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Instrucción  dada  por  el  Marqués  del  Valle  al  licen- 
ciado Ntjnez  sobre  las  cosas  de  Nueva  España,  servi- 
cios   QUE    TENÍA    HECHOS   EN   ELLA,    Y   AGRAVIOS    Y    DAÑOS 

QUE  había  RECIBIDO. — (Año  do  1532.)  (1) 


S.  C,  C.  M. — Lo  que  el  iMarqués  del  Valle  escrive  al 
liceociado  Nuaez  que  haga  retacioa  á  Vuestra  Magestad 
sobre  las  cosas  de  la  Nueva  España,  y  sobre  los  servi- 
cios quélenella  tiene  hechos,  y  agravios  y  daños  que  tiene 
reccbidos  y  de  cada  dia  rescibe,  es  lo  siguiente: 

Lo  primero,  suplica  á  Vuestra  Magestad  tenga  en  su 
Heal  memoria  quél  puso  toda  la  Nueva  Espaiía  en  paz, 
quesuno  de  los  principales  Reynosé  Señoríos  que  tiene 
debajo  de  su  cetro  y  corona  Real,  sin  ser  ayudado  con 
gente  ni  dinero  ni  con  otro  favor  alguno,  sino  con  su  in- 
dustria y  trabajo  y  á  sus  propias  espensas;  y  que  en  lu- 
gar de  ser  ayudado  y  favorecido  para  conseguir  tan  gran- 
de empresa,  le  han  sido  puestos  estorbos  é  inconvenientes 
con  disfavores,  como  á  Su  Magestad  le  consta,  y  es  no- 
torio en  todos  sus  Reynos  y  aun  en  otros  Reynos  estra- 
ños  é  de  infieles,  en  lo  qual  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Ma- 
gestad an  sido  servidos,  é  sus  Reynos  é  naturales  dellos 
muy  aprovechados,  y  sus  rentas  y  patrimonio  Real  muy 
acrecentado. 

ítem:  que  en  estas  partes  donde  Nuestro  Señor  de 
tan  largos  tiempos  acá  ha  sehido  ofendido  ansí  de  idola- 
trías y  sacrificios  y  pecados  abominables  que  consentían 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.",  Caj.  1.° 
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é  feos  y  dignos  de  no  ser  nombrados,  y  donde  el  demo- 
nio tanto  derecho  é  posesión  á  tantas  ánimas  tenia,  todo 
se  ha  convertido  por  la  ^rohintad  de  Dios  y  su  industria 
en  iglesias,  templos  de  hórdenes  é  religiones,  donde 
Nuestro  Señor  es  servido  y  alavado,  y  en  lugar  de  las 
ofensas  pasadas,  se  le  hacen  loores  contínos,  y  su  santo 
Evangelio  es  predicado  y  el  demonio  despojado  de  la  an- 
tigua posesión  que  tenia  en  tantas  tierras. 

ítem:  quel  primero  fruto  que  de  aquella  tierra  se 
ovo  lo  envió  á  Su  Magostad,  y  después  todc»  el  lienipo 
que  tubo  la  governacion  de  la  tierra  se  acudió  á  Su  Ma- 
gestad  con  los  réditos  y  derechos  Reales,  con  toda  fideli- 
dad é  limpieza  que  como  bueno  y  leal  vasallo  hera  obli- 
gado á  su  Rey  é  Señor. 

ítem:  que  demás  de  haber  conquistado  la  dicha  tier- 
ra, hizo  otras  armadas  á  su  costa,  de  donde  no  poco  ser- 
vicio Su  Magestad  harescebido,  y  rescibiera  mas,  si  no  !e 
obieran  estorbado,  como  fué  la  que  envió  al  Golfo  de  las 
Higueras,  donde  gastó  mas  de  treinta  mil  castellanos,  y 
si  el  capitán  della  con  el  favor  que  tuvo  no  se  le  alzara, 
rescibiera  Su  Magestad  muy  mayor  servicio,  por  la  bon- 
dad de  la  tierra  y  población  della  y  abun Jancia  de  man- 
tenimientos y  riqueza  de  oro  y  de  otros  metales,  y  ser 
la  gente  aparejada  é  doméstica  para  rescibir  nuestra  san- 
ta fée. 

ítem:  que  cómo  supo  quel  capitán  desta  armada  se  le 
abia  alzado,  fué  por  tierra  á  le  pacificar  hasta  el  Cabo 
de  Honduras,  ques  mas  de  quinientas  leguas,  á  donde 
gastó  mas  de  cinqüeota  mil  castellanos,  y  otros  tantos 
que  gastaron  los  que  fueron  con  él,  por  servir  á  Su  Ma- 
gestad, y  pacificó  y  pobló  mas  de  doscientas  leguas  y 
dejó  fechos  y  poblados  tres  pueblos  despañoles,  en  dos 
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puertos,  los  mejóresele  aquella  costa,  que  son  el  puerto 
de  Honduras  y  puerto  de  Caballos,  donde  ay  muy  ricas 
minas.  / 

ítem:  que  para  la  población  de  la  dicha  tierra  de 
Honduras  gastó  mas  de  veinte  é  cinco  mil  castellaítos  en 
enviar  por  caballos  y  armas  y  bastimentos  y  otras  cosas 
á  las  islas  Española  y  Cuba,  por  dejar  la  dicha  tierra  mtiy 
bastecida  y  pertrechada  para  la  población  del  la,  y  dejó 
en  ella  capitán  qual  convenia,  y  tal,  que  si  los  oidores  de 
la  Audiencia  española  no  proveyeran  por  sus  pasiones 
é  intereses  á  un  Diego  López  de  Salcedo  por  governa* 
dor  de  la  tierra,  Su  Mageslad  obiera  abido  muy  grand 
interese  desta  tierra,  lo  qual  ha  cesado  por  la  dicha  mu- 
danza, y  son  muertos  en  ella  mas  de  quinientos  españoles 
por  mano  de  los  indios,  é  otros  de  hambre,  y  ha  cesado 
la  conversión  de  lo»  infieles  ques  lo  mas  prencipal  de 
todo;  é  para  (ornarse  á  reducir  esta  tierra  en  el  estado 
que  la  dejó  el  dicho  Marqués,  seria  menester  muy  grande 
suma  de  dineros  é  de  gente,  españoles. 

ítem:  que  conquistó  la  provincia  de  Guatimala  é  to- 
das las  otras  de  que  Su  Magestad  hizo  governador  á  Don 
Pedro  de  Alvarado,  donde  no  menos  ha  sido  servido 
Su  Magestad  y  será,  y  lo  fuera  mas,  si  no  obiera  abido  las 
mudanzas  que  ha  abido. 

Itera:  qae  descubrió  camino  en  aquella  ida  de  las  Hi- 
gueras hasta  juntar  con  la  gente  de  Pedrarias  de  Avila» 
y  descubrió  lodo  el  secreto  de  la  tierra  donde  se  creia^ 
que  abia  estrecho  para  la  mar  del  Sur>  porque  Su  Ma-^^ 
gestad  se  lo  mandó  en  un  capítulo  de  la  instrucción  que 
le  dio,  y  certificó  que  no  abia  el  dicho  estrecho,  y  al 
liempo  que  partió  de  México  dexó  toda  la  tierra  y  go- 
vernacion  della  en  poder  de  sus  oficiales,  abiendo  en  ella 
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qual  to^o  ay  testimonio  y  probanza  presentada  en  el 
Consejo  de  las  Indias;  él,  como  subdito  y  leal  vasallo  de 
Vuestra  Alagestad,  le  entregó  la  tierra  y  vara  de  la  justi- 
cia y  la  tuvo  en  sí  hasta  que  murió,  y  asi  mesmo  obedes- 
ció  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  á  quien  el  dicho 
Luis  Ponce  dejó  el  cargo  de  la  justicia,  aunquél  dicho 
Marqués  del  Valle  fué  requerido  por  la  justicia  y  regido- 
res de  la  ciudad  de  México  é  su  tierra  y  pueblos  delta 
que  tomase  en  si  iü  governacion  de  todo,  pues  el  dicho 
Luis  Ponce  no  podia  de  derecho  sostituir  al  dicho  Marcos 
de  Aguilar,  lo  qual  no  quiso  hacer,  antes  fué  por  él  obe- 
decido hasta  que  murió. 

ítem:  que  después  de  muerto  el  dicho  Marcos  de 
Aguilar,  el  dicho  Marqués  fué  requerido  por  el  cabildo  de 
México  y  otros  muchos  principales  de  las  villas  de  la  tier- 
ra, que  tornase á  tomaren  sí  la  governacion  de  ella,  lo 
qual  no  quiso  aceptar,  antes  le  rogó  que  eligiesen  para 
ello  una  persona  ó  dos,  quales  ello&les  pareciese  que 
convenían,  entretanto  que  Su  Magestjad  proveya,  y  aai 
fueron  elejidos  el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  Gonzalo 
de  Sandoval;  y  el  Marqués  se  profirió  á  estar  en  la  tierra- 
para  lo  que  tocase  á  la  paciflcacion  de  ella,  donde  estuvo^ 
asta  tanto  que  supo  que  Su  Magestad  tenia  proveída  lá 
dicha  governacion,  y  eri  esté  medio  tiempo  recibió  de  los 
que  governaban '  muchos  agravios  y  desabrimientos,  le^ 
qual  todo  sufrió  con  paciencia,  porque  se  manifestase  su 
lealtad  y  obediencia; 

ítem:  que  después  de  proveída  la  governacion  de  la  tier- 
ra al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  el  Marqués  vino  á  estos 
Reynos  á  besar  lo^ Reales  pies  y  manos  de  Su  Magestad  y 
á  darle  cuenta  de  todo  lo  subcedido  en  la  tierra,  con  peli- 
gro de  su  persona  y  grandes  gastos  de  su  hazienda;  é  Su 
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Magestad  lo  recibró^cooíQ  muy  ó^óüco  é  grato  príncipe, 
ele  mostró  todo  favor  y  volwqtad  de  Ja  hacer  merced,  aun* 
que»  no  sabe  á  qué  causa,  se  dilató  su  despacho  dos  anos 
y  mas,  donde  le  fué  for^atÍQ  gastar  oíaclia  suma  de  diue- 
ro  é  mas  tiempo,  sin  s^vir  en  nada*^  Su  Magestad,  que 
es  lo  que  mas  estima. 

ítem:  que  $epa  Su  Magestad  que  abiendo  el  Marqués 
\^DÍdo  gastado  é  destruido  del  camino  de  las  Higueras, 
y  estándole  tomando  residencia  y  haviendo  hallado  toda 
su  casa  y  bazieuda  robada  por  sus  oficiales,  que  levanta- 
ron comunidad  en  la  tierra  en  su  ausencia,  Su  Magestad 
lo  envió  á  mandar  que  embiase  dos  ó  tres  navios  á  las 
islas  de  Maluco,  á  buscar  y  saber  de  las  armadas  que  Su 
Magestad  havia  enviado  con  Fernando  de  Magallanes  y 
con  el  comendador  Loaysa  y  Sebastian  Gaboto,  y  que 
puesto  que  Su  Magestad  mandó  á  Luis  Ponce  de  León  y 
á  sus  oBcÍ8|les  que  diesen  lo  necesario  para  esta  arma- 
da, nunca  se  le  dio  cosa  alguna^  antes  le  estorbaron 
quanlo.  pudieron,. quitándole  la  sgente  y  haciéndole  otroí^ 
estorbos;  y  el  Maí^qués,  por  cumplir  lo  que  Su  Magestad 
le  inandó,  hizo  toda  la  costa  y  gastos  de  la  dicha  arma* 
da,  y  aun  gastó  mas  de  diez  mil  castellanos,  demasiados 
de  los  que  se  gastaran,  si  para  ello  le  favorescíeran  y  no 
la  estorvaían,  porque  con  el  disfavor  secreto  no  podía 
hallar  maestre  ni  marinero  sino  á  (ieso.de  dinero,  y  con 
todo  esto  se  empeñó  y  gastó  mas  de  sesenta  mil  pesos  de 
oro  en  la  dicha  armada,  como  parece,  por  el  teslimonío  y 
relación  de  cuentas  que  dello.  está  presentada  en  el  Con- 
sejo de  las  ludias,  y  así  despachó  esta  armada  con  tres 
navios,  los  mas  bien  aderezados  que  jamás  se  vieron,  asido 
bastimentos  y  artillería  armas  y  munición,  como  de  gente 
de  mar  y  tierra  y. oficiales  de  carpintería  y  herreros  y  ba- 
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Uesteros  é  fraguas  é  yerro  y  acerp  y  albaaires  é  canteroi^ 
para  hacer  fortalezas,  y  botica  y  medipinas  y  bpticaflo 
y  mucho  rescate,  chiachonos: y  aparejos  de  pesqaeri(i>y 
otras  cosas  que  se  pudo  alcanzar,  de  que  podriau  (eo^er 
necesidad,  y  eje  capitán  suQcieate  y  bien  inforna^do  de  lo 
que  había  de  hacer,  ^sí  perla  instrucción  de  Su  Magesr 
tad,  como  por  la  quei  ]\(arques  le  dio,,  y  de  lenguas  latinas 
y  arábigas  y  de  las  de  Calicud,  .... 

Iteai:  que  como  todas  Kis  cosas,  quel  Marqués  á  cpr 
menzado  en  el  Real  servicio  de  Vuestra  Mageslad,  aa 
sido  prov.eydas  compUdamente,  como  la  salida  dellas  lo 
maniñesta,  conosciendo  que  aquesta  armada  de  Malucp^ 
para  efectuar  la. voluntad  de  Su  Magestad  é  sostenerse  po 
la  tierra,  tenia  necesidad  de  ser  socorrida,  y  que  :<|e 
ninguna  otra  parle  lo  podía  ansí  ser  como  desta,  puso 
luego  por  obra  en  hacer  otrps  cinco  navios,  y  con  mucha 
presteza  se  pusieron  en  estado,  que  dentro  de  ocho  me: 
he&  que  la  dicha  armada  partió,  pudieron  partir  en  su  so- 
corro, donde  Su  Magestad  quedaca  pprpétuo  po5.eedor;d^ 
aquella  tierra  sin  contradicioa  alguna,  donde  la  gran  cp^ 
pia  de  interese  está  tan  coposcida;  y  no  solo  esta  de  Ma« 
luco,  mas  aun  otras  mpchas  mas  sojuzgara  por  este  m^ 
dio;  y  como  el  Marqués  vino  á  estos  Reynos,  Ñuño  de 
Guzman  y  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadillo,  presj^ 
denle  y  oidores  que  á  U  sazón  heran  en  la  tierra,  desba* 
rataron  los  dichos  navios éhicierpn  cesar  la  obra  deJipi; 
y  derramaron  los  oficiales,  donde  se  perdieron  los  dichos 
cinco  navios  y  -todas  las  otras  cosas  que  estaban  corqr 
pradas  y  puestas  á .punto  en  el  puerto  de  la  m^r 
del  Sur,  que  le  habian  costado  mas  de  treinta  mil  cast(^r, 
Jlanos,  y  todo  se  perdió^  y  cesó  el  servicio  que  á  Su  M^*^, 
gestad  se  hacia»  y  lo  que  peor  es  y  mas  de  senlir,  quojáj 
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<5ausa  de  no  ser  socorridos,  se  teme  y  aun  se  debe  creer 
que  los  portugueses  abrán  muerto  toda  aquella  gente, 
como  hicieron  la  del  armada  de  Magallanes,  que  tobieron 
menos  causa. 

ítem:  que  Su  Magestad  fué  servido,  después  de  aber 
estado  el  Marqués  en  estos  Reynos  de  Castilla  dándole 
cuenta  de  las  cosas  de  la  Nueva  España,  de  "le  mandar 
volver  á  ella  con  nombre  y  cargo  de  Capitán  general,  y 
este  cargo  le  fué  dado  con  tales  condiciones  y  limitacio- 
nes, que  en  él  ha  rescibido  y  rescibe  cada  dia  del  Presi- 
dente é  oidores,  que  agora  están  en  la  tierra,  mas  agra- 
vios y  vejaciones,  que  merced,  ni  que  honra,  ni  prove- 
cho algiíno;  porque  en  la  instrucción,  que  los  dichos  Pre- 
iáldenleé  oidores  llebaron,  le  fué  mandado  al  dicho  Mar- 
qués que  nd  entendiese  en  ninguna  cosa  tocante  á  esta 
Capitanía  general,  sin  consejo,  acuerdo  é  consentimiento 
del  dicho  Presidente  é  oidores;  y  si  al  cumplimiento  des- 
ta  instrucción  el  dicho  Presidente  é  oidores  lo  tomaran 
y  entepdieran  conforme  á  lá  Real  instrucción  de  Vues- 
tra Magestad,  pues  está  claro  que  esta  tío  fué  para  hacer 
al  Marqués  agravio  ni  i3ara  que  cesara  su  Real  servicio, 
(oviérase  por  mayor  merced;  pero  con  esto,  no  solo  se  le 
dá  el  inlendimiento  que  ellos  quieren,  aun  tomando  las 
cosas  de  qUe  se  le  sigue  mucho  iriébnveniente  al  Marqués, 
porqué -en  lo  que  se  ofrece  de  hacer,  si  sale  á  bien,  átri- 
huirán  á  sí  la  gloria,  y  de  lo  que  mal  sucediera  será  del 
Marqués  el  cargo;  y  como  él  no  aya  de  conferir  con 
ellos  en  esto  ni  en  otra  cosa,  antes  obedecerlos  éh  todo, 
porque  no  le  pongan  michos  achaques  y  escrúpulos  como: 
por  lo  pasado,  se  está  sin  entender  en  nada  y  empeñán- 
dose en  mas  dé  lo  que  él  fué  empeñado  deátos  Reynos* 
para  sostener  á  si  é  á  muchas  genios  que  consigo  llevó  y 
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adelante  abia  enviado,  para  entender  en  las  armadas,  con- 
quistas é  pacificación  de  R)U<^hp3  tierras  que  ay,  de  doi^* 
de  Dios  y  Vuestra  Magostad. pueden  ^r  muy  servjdo^i  y 
las  gentes  muy  aprovechadas;  y  auQ  d^^pues  que  llegó,  á 
la  Nu^ya  Kspana  se  ha  ofr^idQoe^egid^d  de  Qr^i^iair 
gente  de  eapapotea^á  j>acificar  la  provincia  de  )[0iS;pp€^. 
zingósy  \'4  délos  zipotecasrádondeeoviÓM^apitan^^y. 
gente  en  su  lugar  con  liáis  .  ifistruccíooe3.que^a  taleasQ, 
le  pqresció  que  debían  llevar^  y.fuerQJi  :tan,  limitabas  {^nt 
losdichos  oidores,  que  ^n  1q;  verdad  .bei^pp^  inas  iot^^rHC^? 
ciot>e.s  para  personas  que  vaa  ^  bac^r,  justicia,  por  órjde^ 
d^  derecho,  que  no  para  conquistar  p£)r, , vía  d^  guerra^de 
lo^qual;,  de^mas  de.  algunos  inconvenientes; que. se  siguie* 
ron,  se  recrecieron  algunos  gastos  y  se  ocupó  masítienippk' 
.    Otrosí:  I)ace  saber  áVuestm  Md^e^tad?que,  viendo  el 
dicho  Marqués  quQ.de  Isi  cjiudftd  de.  Mé^^ico  }[.dela  yílla 
Rica  é  de  tod^  la  tierra  se  iban,  y  ausentaban  muchos  esh 
pañoles  asía  estos  Rey  nos  de  Castüla^^ompá  la  proviq^^^ 
ci^doGuatimajay^  otras  partes,  de  dQndejse  seguia  grao- 
de  inconveniente  y  p.eligrOj,y  qqe]o^.<)a(;ura\les  iptentfi^ 
sen  alguna  revolución  y  alzamiento,;  fleque  np>  poco  te-^ 
mor  ay  en  algunos  español^^  que  en  la.  tierra  quedan;  %L 
Marqués  le  pareció  de  dar  ¿rdeQ:cómo  lagepte  que  ay  ei^. 
la  tierra  estoviese  en  borden  y  á  puntci  cop  ^uss^rmas^j) 
caballos  para  lo  que  se  (Creciese  y  qj^^  se  hiciese. copia  4^ « 
la  gente  y  armas  y  caballos  qjuie  abia^  lo  qual  él  c^qí^^pir.-^ 
có  9PP;  el  dichQ.JPresidenle  ó  oidores,. pereque  .^alo^.pjaír, 
tufale$  de  la  tierra  abi^  Bvido  muchas  ^efi^lesj  de  querep'^fj 
soalzar  con  muer  lie  de  ^^Igunos^. españoles, /y  l^yantamic^^ji 
to   de  algunos  pueblos,  y  con  acuerdo  de  los  dichqs/ 
oidores  é  usando  de  su.  cargct  |d,^,Qe,peral,  mai,uió, ,pr^o- 
ns^rque  todos  saliesen  Ás\s^.j^^^^^^QQ\^rí^^;fí^^ 
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s^Iierofí  los  dichos  oidores  y  el  Marqués,  y  muchos  no 
qofisiéron  salir,  á  tos  qualeserquisibra  penar,  y  los  dichos 
oidoreis  no  lo  consmliterotí,' é  tóuya  causa  se  quedó  fin 
dar  ^rden  ninguna  pí^ra  la  defensión  de  la  tierra,  y  lo 
abismo  se  hizo  en  la  cflidád  de  la  Vera-Gruz.con  un  capi- 
tán tjuepár^  ello  se  envió;  y  nú  queda' ta  tien*a,  lan  se- 
gura; qbe  no  sea  menester  qiíe  se  haga  muy  couc^plida* 
iflénleésia  deligéncíia,  y  aunque  al  dicho  Meirqüés  le  con* 
vííiiSere  tías  que  á  otro  tóoonservacioüdesta  tierra,  así 
póh^'  feíbeHa  él  cóilqaistsldíó  cooáb  tener  en  ella  lo  que  tie- 
ne, Méíl  quéi  meüod  peligro  ¿orre  es  él,  pues  tiene  mejor 
aparejo  para  salvarse  «ncdáo  que  obiese riesgo,  y  con 
avisar  desto  dice  qué  cumple  con  Dios  y  con  Vuestra 
Miagestad. 

'  ítem:  que  el  Marqués  tieríé  én  su  memoria  las  mer- 
dedes  y  fóvorés  y  ÍKiéiios  tratamientos  que  de  Vuestra 
Magestád*  há  rescebido;-  poí-qiie  tiene  por  muy  grave  pe- 
ciado  él  (Je  la  idgratitiid,  esp^ialmeole  la  grande  merced 
q>iié  Vuestra  Magestad  le  hizo  cuando  vino  de  Flandes  á 
estos  'Reynos  después  dfe  las  Coha^nidades,  á  donde 
Vuestra  Magéstad  fué  servido  ver  por  su  Real  persona 
s\is  negocios  y  contradieiótíte  qué  tenia,  conociendo  como 
ctatóRco  príncipe  que  se  le  motiati  de  envidia  y  de  codi- 
cia, y  asf  conosc¡do,lé  mandó  servir,  aprovando'y^tenién* 
doftie  en  servició  iodo  lo  que  abía  fechó,  encargándole  de 
ntlé^o  lo  prosiguiese-,  y  enbiiSudole  para  ello  sus  Reales 
poderes  é  provisiones,  é  prometiéndole  por  lo  pasado  y 
poHrenir  náuchas  mercedes,  áegdn  mas  largo  lo  tiene  fir- 
rnUdó  de  éu  Real  nombre  en- te  cart-a  que  lé' miando 

"^"Y  qaeno  por  menoí'mer(?ed  tíerie  te  que  Vuestra  Ma- 
géstad l'é  hizo  en  una  instrucción  secreta  qtfe  se  dio  al 
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licenciado  Luis  Ponce,  juez  de  residencia,  en  que  por 
ella  Vuestra  Mage>tnd  le  mandó  que  en  todo  honrase  Su 
persona  y  mirase  sus  servicios,  é  que  solo  esto  basta  para- 
siempre  se  desvelar  en  sq  Real  servicio  y  acatar  á  las 
católico  y  agradescido  príncipe.  •  'i 

Y  que  también  se  le  acuerda  la  merced  que  rescibió 
en  estos  Reynos,  énel  benigna rescibimientb  que  Vuestra 
Magestad  lé  hizo  cuando  le  besó  sus  Reales  manoSj  y  éu' 
las  palabras  amorosas  que  le  dijo  y  buen  tratamiento  qud' 
siempre  Vuestra  Magestad  loándó  hacer  á  su  persona, 
que  fué  cansa  de  no  sólametate  olvidar  todos  sus  trabajos, 
mas  aun  de  pesarte  de  aber  padescído  tan  poco-,  séguiid 
el  gran  premio  se   le  daba,  y  olvidó  asíníesmo  muchas 
quejas  y  agravios»  queabia  rescibido,  teniendo  por  cierto 
no  aber  sido  por  volcralád  de  Vuestra  Magestad;  y  as! 
dice  que  todo  el  tiempo  qoe  en  su  Real  presencia  estubo 
en  estos  Reyncs^  ni  después  de  su  pasada  á  Italia  ante  la 
Emperatriz  Nuestra  Señora,  nunca  se  quejó  de  nada,  te^ 
niéndosecomo  se;  tuyo  por  muy  pagado  y  aun  adeudado* 
para  gastar  lo  que  viniese  en  su  servicio. 

Ni  así  mismo  se  le  olvida  la  voluntad  que  Vuestra 
Magestad  mostró  en;  la  merced  que  le  hizo  de  los  veinte- 
é  tres  mil  vasallos  en  los  pueblos  y  partes  que  él  quisiese 
señalar,  y  lo  que  Su  Magestad  rnias  le  ofreció  al  tie^^ 
po  que  le  hizo  esta  merced,  diciéndole  que  no  lo  rescibie- 
se  por  pago  de  sus  servicio^,  porque  Su  Magestad  áe 
quería  aber  con  él,  como  los  que  se>  muestra»  á  tirar  ccHi 
la  vallesta,  que  á  los  primeros  tiros  dan  en  el  terrero  y 
aun  foera  del  y  adelante  se  van  enmendando  hasta  dar 
en  el  blanco  y  desde  allí  hasta  enclavar  en  el  fiel,  y  que 
así  Su 'Magestad,  como  po  tuviese  entera  noticia  de  las 
cosas  de  aquéllas  partes;  no  podta  luegoacerlar  en  el  fiet 
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de  SU  gralificaciott,' pero  que  sabiéndolo,  le  promelia  de 
earneudárselo  hasta  que  quedase  pagado  y  Su  Ma- 
geatad  satisfecho,  que  no  fué  para  el  Marqués  de  menos 
cantidad  y  valor  la  creencia  déi  prometimiento,  que  ia  es- 
periencia  de  la  merced.      •      i»^ 

:::0trosí:.dice  que  tiene  en  lu^r  de  reliquias  dos  cartas 
que  Vuestra  Magestád  le  mand6  edcrivir  desde  el  camino 
quandp  i)>d  á  Barcelona  Ám  etobarcar  para  ItaUa,  en  la 
uq^de  las  quale^  lebiasa^áber  lo  que  mandaba  á  los  del 
CQpsejo  de  las  Indias  que  bieiasen  con  él,  así  eiila  contra*^ 
t^cionide  lo  del  descubrimiento  de  Ja  mar  del  Sur  y  en  lo 
qn^ Vuestra Magestad  lebíno^eomobn  todas  las  otrasco** 
spg^que  le  locaban,  mandándoles- qi)e  en  todas  ellas  tovie* 
seprespelpá  su  i  persona  y  aervíCíoa.  y  á  la  voluntad  que 
Vqestra:  Magestad  ienia  de/ 1^;  ¡hacer  mercedes,  é  por  la 
otr^  mandando  que  él  le  airvieae  de  su  Capitán  general 
en  lajíueya  ílspaña,  e  prometiéndole  que>  venida  sn  re- 
sidencia, seserviria  del  en  todo  lo  <|ue  de  sintes  se  abia 
servido,  é  en  todo  le  baria  merced;  qne  por  cierto  en  lodo 
sus  travajos  no  tiene  otro  refcigerio  ni  consuelo  sino  ver-, 
l9i^]í^kí^v\^  muchas  vecesf  y.  tener  por  fée  que  palabra 
de^tan-  grande  y.  católico  príncipe  n0  puede  ser  quebrada 
ni  dejar  de  conplijn3e,:yx|ue  o^n  esta  esperanza  Dios  sabe 
loque  ha  sufrido,  creyendo  lo  ^e  di<5e. 

:  ítem:  dice  el  M^rqué^  qi^é  ptras  muchas,  mercedes 
ha  recibido  de  Vuestra  MjageátAd,  que  cada  una  de  ellas 
no:  mereeian  ser  escritas  en  .^sta  memoria^  mias  aun^ 
ba^tab^  para  preqcipal  parte  de  la  obligación  que  lieneal 
serviiciode  Vuestra  Magastad,  mas  por  no  importofiianle, 
ps^rece  que  bastaban  k^  contadas,!  y  aun  que  sobrabb  mu*^ 
cbo paralan  peqiuena vasüa;.peroque.com.o  las  contadas  yt 
por :  contar  él  conozca.queViieslra  Magostad  no  las  ha  £8*' 
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cho  por  su  respecto  del,  que  es  e!  que  rescibe,  sino  por 
respecto  de  Vuestra  Magestad,  que  es  el  que  dá,  miran- 
do á  esto,  nunca  le  paresce  que  se  hinche  la  medida  de 
su  pensamiento,  mayormente,  que  de  todas  estascosasno  . 
ha  recibido  mas  de  la  voluntad  que  Vuestra  Magestad  ha 
tenido  á  que  se  le  hagan,  porque  todas  las  mas  han  teni- 
do muy  contrario  el  complímienío,  á  causa  áe  los  ejecu- 
tores; y  todo  por  no  haber  conóscido  de  la  voluntad  que 
Vuestra  Magestad  tovo  al  dicho  Marqués,  porque  como 
todos  traigan  prencipal  intento  acrecentar  á  Vuestra  Ma- 
gestad sus  rentas  y  Señoríos,  paré  celes  que  todo  lo  que 
fuera  desto  se  acuesta,  vá  también  fuera  de  lo  que  ellos 
deben  hacer,  no  considerando  á  que  los  príncipes  no  en- 
grandecen  sus  estados  con  ser  señores  de  posesiones, 
sino  con  señorear  á  los  qtié  las  poseen,  y  que  es  dar  á 
logro  ser  los  príncipes  gratos  de  los  servicios  que  resci- 
ben;  y  que  á  tocios  les  conste  desto  porque  todos  se 
animen  á  servir,  y  porque  Vuestra  Magestad  no  resciba 
engaño,  creyendo  que  se  ha  cumplido  con  el  Marqués  su 
Real  voluntad  y  que  eslá  de  todo  pagado,  y  porque  no 
quede  sin  remuneración,  es  bien  que  Vuestra  Magestad 
sepa,  que  no  solo  fHo  ha  recibido  nada,  mas  aun  le  son  fe- 
chos  muchos  agravios  y  malos  tratamientos  en  esta  manera. 
Primeramente,  y  desde  el  diá  que  en  estos  Reynos 
se  supo  quel  dicho  Marqués  estaba  en  la  Nueva  líspaña, 
siempre  tuvo  mucha  contradicióü;  y  estando  Vuestra  Ma-? 
gestad  ausente,  le  fueron  embiádos  muchos  estorbos  y 
eslorsiones,  y  le  tomaban  todo  él  oró  y  joyas  que  á 
estos  Reynos  embiaba,  y  sus  relaciones  y  cartas  que  á 
Vuestra  Magestad  embiaba,  y  escrituras  y  provanzas,  y 
dello  puede  dar  larga  noticia  á  Vuestra  Magestad  si  de-^ 

lio  fuere  servídú.  * 

Tomo  XIII.  »  2 
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ítem:  que  la  Audiencia  Real  de  la  Isla  Española  le 
hizo  así  mesrno  muchos  agravios  y  daños,  defendiendo 
que  no  fuese  socorrido  con  gente,  ni  bastimentos,  ni  ca- 
ballos, ni  armas  en  el  Golfo  de  Higueras,  antes  de  hecho 
y  contra  derecho  le  tomaron  todos  los  dineros  que  em- 
biaba  para  comprar  las  dichas  cosas,  sobre  lo  qual  ay  oy 
pleyto  pendiente  en  el  Consejo  de  las  Indias,  que  basta 
agora  están  por  ver  y  deternjinar;  y  lo  que  peor  es,  que 
para  dar  color  á  lo  que  tan  injustamente  hacían  en  el  to- 
mar sus  dineros  y  navios,  ios  dichos  oidores  decian  y 
publicaban  que  el  Marqués  estaba  en  aquella  provincia 
contra  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  y  como  tirano, 
siendo  la  verdad  en  contrario,  como  paresce  por  las  pro- 
banzas y  testimonios. que  de  ello  están  presentados  en  el 
Consejo  de  las  Indias,  lo  qual  es  cosa  digna  de  grand 
punición  y  castigo. 

ítem:  que  quando  el  dicho  Marqués  fué  á  conquistar 
el  Golfo  de  las  Higueras,  dejando  como  dejó  toda  la  Nue- 
va España  pacífica  y  segura  y  en  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad, y  én  la  governacion  della  á  sus  oficiales,  se  alza- 
ron con  ella  contra  Vuestra  Magestad  y  contra  el  dicho 
Marqués,  siendo  su  governador  y  caj^itan  general,  é  le 
robaron  sit  casa  é  hacienda  en  mas  cantidad  de  trescien- 
tos mil  ducados,  y  hicieron  comunidad  formada,  pren- 
diendo á  las  justicias  de  Vuestra  Magestad  y  á  las  otras 
personas  que  no  los  querían  seguir,  é  le  mataron  á  Ro- 
drigo de  Paz,  su  primo  hermano  é  su  mayordomo,  y 
afrentaron  otros  nwichos  criados  é  amigos  y  parientes 
suyos,  é  para  dar  color  á  esta  tan  gran  maldad,  dijeron 
é  publicaron  que  trayan  mandamiento  de  Vuestra  Mages- 
tad para,  le  prender  é  matar,  diciendo  que  era  traydor  é 
tirano,  é  que  estaba  fuera  de  su  obediencia,  ó  hicieron 


*• 
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Otras  afrentas  é  injurias  en  su  persona,  que,  por  ser  ya 
muy  publicas  en  las  plazas  y  audiencias,  no  las  cuenta. 

llem:  que  viniendo  á  estos  Reynos  el  Marqués  á  besar 
las  manos  á  Vuestra  Mageslad  y  á  le  dar  cuenta  de  todo 
lo  subcedido  en  aquella  tierra,  Ñuño  de  Guzman,  presi- 
dente que  á  la  sazón  era,  é  los  licenciados  Matienzo  y 
Delgadíllo,  oidores,  le  tomaron  toda  quanta  hacienda 
allá  dejó,  y  le  despoja/on  de  todos  los  pueblos  de  indios 
que  allá  tenia  en  encomienda  suya,  no  embargante  las 
cédulas  y  sobrecédulas  de  que  Vuestra  Magostad  le  hixo 
merced,  para  que  fuese  amparado  en  todas  sus  hacien- 
das é  pueblos  de  indios  que  tenia;  y  aunque  fueron  re- 
queridos con  ellas,  no  las  quisieron  obedecer  é  cumplir, 
diciendo  que  otra  cosa  llebaban  mandado,  é  asi  le  des- 
truyeron en  todo  lo  que  tenia,  y  le  dejaron  el  mas  po- 
bre hombre  que  abia  en  toda  la  tierra,  é  fué  causa  que 
vendiese  en  estos  Reynos,  para  se  sustentar,  quatrocien- 
tos  mil  maravedís  de  yerva  que  su  padre  le  dejó,  y  que 
gastase  diez  mil  ducados  del  dote  y  casamiento  que  le 
dieron  con  su  mujer. 

ítem:  que  al  tiempo  quel  Marqués  llegó  á  la  Nueva 
España,  quando  Vuestra  Magostad  le  mandó  bol  ver  á  ella 
con  título  de  Marqués  é  de  su  Capitán  general,  le  fueron 
fechos  en  desembarcando  muchos  agravios  é  estorsiones 
por  los  dichos  licenciados  Matienzo  y  Delgadillo,  oidores, 
y  prohibieron  á  los  indios  naturales  que  no  le  viesen  ni 
hablasen  ni  le  truxiesen  bastimentos  al  camino,  lo  qual 
fué  causa  de  le  poner  en  gran  necesidad,  é  que  padeciese 
mucha  hambre  él  y  la  gente  que  con  él  iba,  de  cuyacabsa 
murieron  mas  de  doscientas  personas  de  las  que  con  el- 
dicho Marqués  iban,  entre  lasquales  murió  Doña  Catalina 
Pizarro,  madre  del  dicho  Marqués;  lo  qual  todohacian  por 
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le  hacer  herrar  y  que  los  desobedeciese;  ó  luego  *in)b¡aroti 
á  llamar  á  Ñuño  de  Guzmau,  que  estaba  trescientas  leguas 
ausente  de  la  ciudad  de  México,  para  .(|ue  viniese,  con  la 
gente  de  guerra  que  tenia,  á  prender  al  dicho  Marqués,  y 
aun  mas  adelante  el  dicho  Ñuño  de  Guznian  embió  al  vee- 
dor y  á  otros  para  que  acaudillasen  gente  para  ello,  y  él 
se  quedó  en  la  provincia  de  Galisco  sin  hacer  ningún  ser- 
vicio á  Vuestra  Magestad. 

ítem:  que  en  el  puerto  de  Vera-Cruz,  luego  como  des- 
embarcó el  Marqués,  llegó  una  cédula  de  la  emperatriz 
nuestra  señora,  por  la  qual  le  mandaba  que  él  ni  la  Mar- 
quesa no  entrasen  en  la  ciudad  de  México  hasta  que  la 
nueva  Audiencia  fuese  llegada;  y  por  evitar  escándalos, 
en  cumplimiento  deste  mandamiento  él  y  la  Marquesa 
con  toda  su  gente  se  fueron  al  Tezcuco,  que  está  ocho  le- 
guas déla  ciudad,  adonde  estuvo  hasta  que  vinieron  los 
oidores  nuevos. 

ítem:  que  estando  allí  en  Tezcuco,  los  dichos  oidores 
Matienzo  y  Delgadillo  tobieron  forma  para  que  los  oficia- 
les de  Vuestra  Magestad  requiriesen  al  Marqués  se  fuese 
de  Tezcuco,  so  color  y  diciendo  que  los  indios  rescibian 
daño,  siendo  la  verdad  en  contrario,  como  es  notorio, 
porque  los  mismos  indios  y  naturales  del  pueblo  le  ro- 
gaban que  asentase  allí  un  pueblo  para  los  españoles  que 
con  él  venían,  é  se  proferían  de  hacer  casas  á  su  costa 
para  todos,  y  !e  daban  tierras  para  huertas  é  libertad  para 
todos  los  españoles  que  allí  quisiesen  vivir,  y  que  echa- 
rían tres  ríos  por  medio  del  pueblo  que  así  poblasen,  por- 
que desto  serian  ellos  muy  aprovechados  á  causa  que 
venderían  bien  sus  bastimentos. 

ítem:  que  cuando  por  esta  vía  de  jos  oficiales  no  pu- 
dieron hacer  lo  que  querían,  embiaban  continuamente  al- 
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guaciles  para  que  prendiesen  los  indios  prencipales  que 
lo  iban  á  ver,  y  los  Iraian  presos  y  atados  con  sogas  á  fin 
de  darle  ocasión  á  que  algund  criado  suyo  se  desconcer- 
tase; é  conosciendo  esto,  tuvo  tanta  templanza  y  pacien- 
cia, que  disimuló  con  todo  ello  por  sei*v¡r  á  Vuestra  Ma- 
gostad: 

ítem:  que  habiénflolo  Vuestra  Magestad  fecho  merced 
por  sus  provisiones  Reales  que,  hasta  tanto  que  Vuestra 
Magestad  mandase  otra  cosa,  toviese  é  poseyese  los  pue- 
blos de  indios  que  él  tenia  en  encomienda  quando  á  estos 
Revnos  vino  á  besar  las  manos  de  Vuestra  Magestad,  é  se 
sirviese  y  aprovechase  de  ellos  según  é  como  de  antes, 
<3l  dicho  Presidente  é  oidores  pusieron  en  todos  aquellos 
pueblos  corregidores  y  alguaciles  y  escribanos,  los  quales 
llevaban  de  salario  todo  el  interés  y  probecho  que  de  los 
dichos  pueblos-  se  podia  aber,  no  quedándole  á  él  casi 
nada,  porque  se  averigua  y  así  parescé  por  testimonios 
que  dellos  están  presentados,  que  de  pueblos  que  antes 
tenian  quatrocientos  y  quinientos  pesos  de  oro  de  prove- 
cho, pagados  los  dichos  corregidores  y  oficiales,  no  le 
quedaban  al  Marqués  veinte  pesos  de  probecho,  en  lo 
qual  rescibió  muy  graqdedaño  y  agravio  é  pérdida  de 
su  hacienda;  y  desta  manera  por  indirectas  le  fué  ani- 
quilidada  é  desecha  la  merced  que  Vuestra  Magestad  le 
hizo,  y  lo  que  peor  es.  y  por  donde  claramente  consta 
abérse  fecho  lo  suso  dicho  por  le  destruir  é  hacer  mala 
hobra,  es  que,  bastando  para  diez  ó  doce  pueblos  un  cor- 
regidor 6  governador,  como  antes  le  solia  aber,  ponían 
en  cada  pueblo  uno,  á  fin  que  todo  lo  que  remase  sé  gas- 
tase é  consumiese  en  salarios  de  los  dichos  corregidores 
y  oficiales,  en  lo  qual,  allende  del  daño  quel  Marqués  ha 
recibido,  Vuestra  Magestad  no  ha  sido  muy  servido,  por 
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que  demás  de  ser  las  personas  que  así  se  han  puesto  y 
ponen  por  corregidores  y  oficiales  personas  bajas  y  de 
no  buen  ejemplo  é  que  no  tienen  fin,  á  mas  de  Ilebar  todo 
lo  que  pudieren  justa  ó  injustamente,  si  el  dicho  Mar- 
qués obiera  tenido  en  encomienda  los  dichos  pueblos. 
Vuestra  Magestad  obiera  abido  mucho  interés  de  los 
quintos  y  derechos  que  le  pertenecieran,  abiendo  sacado 
mucho  oro  é  plata  de  las  minas  con  los  indios  de  los  di- 
chos pueblos,  mayormente  que  le  fué  prometido  al  Mar- 
qués por  Vuestra  Magestad  y  por  los  de  su  Consejo  que 
hasta  tanto  que  se  oviese  información,  é  se  supiese  qué 
tanto  montava  el  valor  que  de  los  dichos  pgieblos  se  abia, 
DO  se  le  quitarian  ni  removerian. 

ítem:  que  llegados  á  la  Nueva  España  el  Presidente  é 
oidores  que  agora  residen,  el  Marqués    presentó  ante 
ellos  e)  previllejo  é  merced  que  Vuestra  Magestad  le  hizo 
de  los  veinte  y  tres  mil  vasallos,  é  pidió  le  fuese  entre- 
gada la  posesión  dellos,  lo  quai  no  se  hizo  ni  cumplió, 
porque  le  mostraron  un  capitulo  de  la  instrucción  que 
Ilebaron^  por  la  qual  les  fué  mandado  que  le  contasen 
los  dichos  veinte  y  tres  mil  vasallos,  y  que  después  de 
contados,  se  los  entregasen;  é  porque  la  dicha  qüenta  no 
se  efectuase  conforme  á  la  dicha  merced,  los  dichos  Presi- 
dente y  oidores' nombraron  dos  contadores  de  su  parte, 
los  mas  odiosos  y  sospechosos  é  mayores  enemigos  que 
el  Marqués  tenia  é  que  mas  le  abian  perseguido  en  aque- 
lla tierra,  los  quales,  en  el  contar  destos  vasallos,  le  mos- 
traron tanto  odio  y  enemistad,  que  le  contavan  por  vasa- 
llos los  esclavos  y  otras  personas  que  los  indios  vecinos 
de  la  tierra  tenian  alquilados  y  asoldados  para  hacer 
sus  labores  é  labrar  sus  heredades  por  tiempo  limitado, 
no  se  debiendo  contar  de  razón  y  de  justicia  los  dichos 
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vasallos  de  tal  manera  como  esta,  porque  vendiéndose  ó 
enagenándose  los  tales  esclavos  y  cumpliéndose  los  tér- 
minos de  los  arrendamientos  de  las  otras  personas,  se  au* 
sentan  y  pasan  á  otras  partes  é  lugares  á  ganar  su  vida^ 
édesta  manera  seria  de  poco  efecto  la  dicha  merced,  é 
quedaria  con  muy  pocos  vasallos  y  poca  renta,  lo  qual 
no  es  de  creer  de  la  Real  intención  de  Vuestra  Magestad, 
sino  que,  pues  le  dio  titulo  de  Marqués  y  le  hizo  merced 
de  vasallos,  que  fué  y  es  para  que  aya  cumplido  efecto 
é  para  que  con  ellos  pueda  sustentar  su  persona  y  esta- 
do, mayormente  abiendo  sido  fecha  en  remuneración  de 
tan  grandes  servicios. 

Otrosí:  dice  que  visto  por  el  Marqués  los  estorbos  é 
impedimentos  que  se  ponian  en  el  contar  de  los  dichos 
vasallos,  con  pura  nescesidad  y  á  mas  no  poder,  y  por  no 
morir  de  hambre  en  aquella  tierra,  é  por  no  desaniparar 
sus  criados  y  las  gentes  que  destos  Reynos  llevó  para 
servir  ¿  Vuestra  Magostad  en  las  conquistas  y  descubri- 
mientos que  con  Vuestra  Magostad  tiene  capitulados,  oVo 
de  aceptar  un  partido  que  le  l'ué  ofrecido  por  parle  del 
Presidente  y  oidores,  que  (ué  qu^  se  contentase  y  toma- 
se posesión  de  cierta  parte  de  vasallos  y  pueblos  conte- 
nidos en  la  dicha  merced.de.  Vuestra  Magostad.  El  quál 

uestra  Magestád  podrá  ver,  siendo  ser- 
vido, que  está  en  poder  del  secretario  Juan  de  Sámano;  é 
así  tomó  por  pura  necesidad  lo  que  le  quisieron  dar,  y 
no  lo  que  de  razón  é  justicia  le  babian  de  dar  conforme  á 
la  merced  y  provisiones  de  Vuestra  Magostad. 

Lo  que,  sobre  todo,  el  Marqués  suplica  á  Vuestra  Ma- 
gestád, es: 

Que  Vuestra  Magostad  mande  que  baya  cumplido  y 
entero  efecto  la  merced  que  le  está  fecha  de  los  dichos 
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,  23.0Q0  vasallos,  y  qu6  en  el  contar  dellos  no  se  le  ponga 
estorbo,  ni  impedimento,  ni  achaque  alguno,  y  mande 
que  no  se  le  cuente  por  vasallo  el  que  paresciere  que  es 
esclavo  de  otro,  ni  menos  la  persona  ó  personas  que  los 
indios  vecinos  de  los  dichos  pueblos,  que  verdaderamen- 
te se  pueden  decir  vasallos,  tienen  alquilados  y  asolda- 
dos para  las  labranzí^s  y  labores  de  sus  campos  y  here- 
dades; y  para  que  á  Vuestra  Magostad  le  conste  como  el 
Marqués  quiere  que  la  cuenta  que  se  hiciere  destos  vasa- 
llos sea  antes  contra  él  que  contra  Vuestra  Magostad, 
aunque  tiene  por  muy  cierto  que  su  Real  intención  eside 
antes  acrecentarle  que  desminuirle,  dizé  que  en  una  de 
tres  maneras  se  pueden  contar  sin  engaño  ni  fraude  al- 
guno. 

,.  La  una,  por  los  pajlrones,  que  tienen  los  que  rigen  é 
gobiernan  estos  pueblos,  de  jas  personas  que  tributan  y 
tienen  tierras  y  heredades  en  ellas. 

O  por  las  vesitacipnes  que  se  hicieron  de  los  pueblos 
que  se  cqnquistaron,  y  por  esta,  antes  seiá  en  daíio  del 
Maques,  que  de  Vuestra  Magostad,  porque. después  acá 
an  venido  en  mqcha  diminución. 

O  por  la  visitación  que  el  Presidente  é  oidores  que 
agora  residen  en  la  Nu,eva  España^  juntamente  qon  <?1 
obispo  de  México,  mandaron  hacer  é  se  hizo  últimamen- 
te de  toda  la  tierra,  por  lapual  no  puede  aber  engaño;  y 
si  ádeaber  repartimiento  de  |a  tierra,  por  la  dicha  visi- 
tación se  ha  de  seguir. 

Y  suplica  á  Vuestra  Magostad  que,  para  el  complí- 

miento  desto.  Vuestra  Magostad  mande; que  vaya  una 

* 

persona  desta  corte,  de  quien  Vuestra  Magestad  se  fie, 
que  sea  persona  de  ciencia  y  conciencia,  para  que  á costa 
del  dicho  Marqués  cuente  los  dichos  vasallos  y  le  aga  la 
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entrega  de  ellos  con  efecto,  ó  lo  mande  Vuestra  Magos- 
tad i^ometer  en  la  misma  tierra  á  algunos  perlados  é  frai- 
les observantes  de  las  hórdenes  d^  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  y  San  Agustín,  que  allá  residen,  ó  á  todos 
ellos  juntos,  si  Vuestra  Magestad  de  ello  fuere  servido, 
pues  destos  no  se  ha  de  presumir  ni  creer  que  lo  harán 
sino  con  toda  rectitud;  porque  si  se  comete  al  Presidente 
é  oidores  que  allá  residen  agora,  crea  Vuestra  Magestad 
que  esto  nunca  jamás  verná  á  efeto,  porque  con  el  odio 
y  mala  voluntad  que  al  Marqués  tienen,  siempre  darán 
desvíos,,  estorbos  y  dilaciones  en  ellos,  como  hasta  aquí 
lo  a&  fecho. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Magestad  que  porque  en  la 
dicha  merced  de  los  23.000  vasallos  se  incluyen  é  nom- 
bran los  pueblos  Guyuacan  y  Atacubaya,  en  la  posesión 
de  los  quales  se  le  ha  puesto  impedimento,  so  color  y  di- 
ciendo que  ciertos  regidores  de  la  ciudad  de  Méjico  tienen 
allí  tierraá^  y  heredades,  las  quales  dichas  tierras,  por 
industria  del  presidente  Nuñb  de  Guzman,  y  de  los  oi- 
dores Matíenzo  y  Delgadillo,  que  al  presente  están  pre- 
sos en  esta  corte,  é  después  que  supieron  que  se  in- 
cluian  y  nombraban  en  1  a  dicha  merced,  las  tomaron  y 
repartieron  entre  sí,  después  de  ser  fecha  la  dicha  mer- 
ced por  Vuestra  Magestad,  lo  qual  hicieron  solamente  y 
á  efecto  de  le  contradecir  Jos  dichos  pueblos  y  tierras 
en  nombre  de  ciudad,  sobre  lo  qual  se  trató  pleito  en  lá 
Nueva  España  ante  el  Presidente  y  oidores  que  en  ella 
residen,  en  prosecución  del  qual  el  Marqués  hizo  pro- 
banzas muy  bastantes  de  cóYno  las  dichas  tierras  son  tér- 
mino é  juredicion  por  sí  distintas  y  apartadas  de  la  cib- 
dad  de  Méjico,  é  que  siempre  las  tovieron  y  poseyeron 
en  haz  y  en  paz  los  señores  naturales  de  los  dichos  pue- 
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blos  de  Cuyuacan  y  Alacubaya;  y  así  mesino  probó  cuna- 
plidamente  que  ea  tener  él  y  poseer  las  dichas  tierras  y 
heredades  subjetas  á  los  dichos  pueblos,  no  era  dañoso 
tú  perjudicial  á  persona  alguna,  y  que  la  dicha  cibdad  de 
Méjico  tiene  por  aquella  parte  y  por  otras,  muchos  y  muy 
grandes  términos,  prados,  pastos  y  ejidos  é  montes  que 
duran  por  partes  á  veynle  é  treynta  é  á  quarenta  leguas, 
de  que  se  sirve  y  aprobecha  la  cibdad  y  vecinos  della;  é 
así  mismo  provó  que  de  tener  y  poseer  el  dicho  Marqués 
las  dichas  tierras,  y  labrallas  é  cultivallas,  se  sigue  mu- 
cho provecho  á  la  dicha  cibdad  y  vecinos  della  y  á  las 
rentas  de  Vuestra  Magestad,  por  ser  él  uno  de  los  mas 
grangeros  y  qu^  mas  trabaja  y  procura  en  cultivar  la 
tierra,  por  tener,  como  tiene,  para  ello  mas  aparejo  é 
inclinación  que  otros;  é  otras  muchas  cosas  que  así  mes- 
mo  están  probadas  sobre  este  caso,  como  todo  consta  y 
paresce  por  el  proceso  que  de  ello  está  presentado  en  el 
ConseJQ  de  las  Indias,  y  por  sentenciar,  porque?  el  Presi- 
dente é  oidores  que  agora  residen  en  la  Nueva  España, 
vista  la  mucha  justicia  que  el  Marqués  en  dio  tiene,  no 
lo  quisieron  sentenciar. y  lo  remitieron  al  Consejo  de 
las  Indias,  de  donde  se  colige  claramente  la  poca  gana  y 
voluntad  que  tovieron  de  hacerle  justicia,  pues  que  remi* 
tieron  lo  que  tan  justa  y  claramente  pudieron  sentenciar, 
y  enviaron  sobre  ello  sü  parecer  en  perjiíicio  del  Mar- 
qués, el  qual  suplica  á  Vuestra . Magestad  le  tnande  des-  ^ 
agraviar  sobro  esto,  mandando  le  sean  entregados  los^ 
dichos  dos  pueblos  <;on  sus  términos  y  subjectos. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Magestad  mande  que  se  le 
cumplan  é  guarden  las  cédulas  é  sobro  cédulas  que  de 
Vuestra  Magestad  tiene,  para  que  tenga  y  posea  ios  pue- 
blos de  indios  que  tenia  eu  encomienda  al  tiempo  que 


DfiL  ARCHIVO  DB  ItíDUS.  27 

parlió  de  la  Nueva  España  para  estos  Reynos,  y  que  eo 
ellos  no  le  pongan  corregidores,  como  le  ponen,  pues 
que  él  es  tan  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra 
Magestad,  que  la  persona  ó  ;)ersonas  que  en  los  dichos 
pueblos  pusiere,  serán  lales  y  de  tal  condición,  que  re* 
giran  é  admenistrarán  mejor  á  tos  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos,  que  no  los  dichos  corregidores  que 
allí  ponen,  por  ser,  como  son,  personas  bajas  y  de  poca 
manera,  y  que  no  tienen  cuidado  de  mas  de  llevar  sus 
provechos  é  intereses;  y  en  caso  que  de  eslo  Vuestra 
Magestad  no  sea  serbido,  mande  á  los  dichos  Presidente 
y  oidores  que  no  pongan  en  cada  pueblo  un  corregidor, 
como  lo  hacen,  sino  qjc  lo  pongan  de  tanlos  en  tantos 
lugares  uno,  que  gobierne  como  Vuestra  Magestad  sea 
servido,  pues  basta. 

Y  en  caso  que  Vuestra  Magestad  no  debiese  mandar 
complir  lo  suso  dicho,  por  que  se  hiciese  lo  que  embió  á 
mandar  por  sus  cartas  de  mercedes  é  provibiones.  reales, 
el  Marqués  suplica  á  Vuesira  Magestad  mande  que  se 
efectúe  é  cumpla,  por  que!  tenga  mas  aparejo  y  comodi- 
dad de  dineros  para  poder  gastar  é  suplir  en  las  cosas 
tocantes  al  Real  servicio  de  Vuestra  Magestad,  segund  las 
muchas  armadas  que  cada  aíio  hace  é  siempre  desea  ha- 
cer para  ensanchar  los  Reyuos  é  señoríos  de  Vuestra  Ma- 
gestad, así  por  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  como 
por  otras  partes,  porque  segund  el  gran  deseo  que  tie- 
ne de  servir  á  Vuestra  Magestad,  esto  y  mucho  mas  que 
tuviese  lo  espenderia  liberalmente  para  este  efecto  como 
hasta  aquí  á  hecho.  Y  sobre  todo  suplica  el  Marqués  á 
Vuestra  Magestad  lo  mande  probeer,  pues  es  tan  católico 
y  cristianisimo  Príncipe,  y  que  la  provisión  sea  como  coa- 
venga á  su  Real  servicio  y  descargo  de  su  conciencia,  y 
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DO  consienta  ni  permita  que  en  pago  de  sus  servicios  le 
sean  fechos  agravios;  y  pues  es  servido  de  tener  en  esta 
parte  personas  que  la  gobiernen/ que  sepan  que  su  Real 
voluntad  es  que  su  persona  y  cosas  sean  bien  tratadas, 
como  de  buen  servidor  y  leal  vasallo  que  ha  seido  y  es, 
y  no  dé  lugar  á  que  se  haga  lo  contrario,  como  hasta  quí 
se  ha  fecho;  porque  todos  piensan  que  el  que  mas  en  su 
opósilo  se  pone  é  mas  desabrimientos  le  hace,  ese  sirve 
mas  á  Su  Magestad;  pues  ninguna  razón  hay  para  que 
así  lo  piensen  ni  crean,  y  que  sobre  esto  especialmente 
escriba  Vuestra  Magestad  á  todos  los  que  en  aquellas 
partes  gobiernan. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Magestad,  que  si  fuere 
servido  que  esté  en  su  cabeza  el  cargo  de  Capitán  gene- 
ral de  aquellas  partes,  pues  de  tenerle  se  le  recresen 
costas  y  gastos  grandes  y  hace  poner  su  persona  y  hon- 
ra en  aventuras,  cada  vez  que  sea  necesario,  sea  servido 
de  se  lo  mandar  dar  con  las  libertades  é  prehemínencias 
que  otros  Capitanes  generales  de  sus  Reynos  é  Señoríos 
tienen  el  dicho  cargo,  pues  para  el  no  tiene  menos  espe- 
riencia  y  aparejo  que  otro;  pues  teniéndole  con  tales  con- 
diciones y  limitaciones,  le  está  mejor  al  dicho  Marques 
servir  con  su  persona  como  particular,  que  no  con  el  di- 
cho cargo,  y  que  Vuestra  Magestad  le  mande  señalar 
con  el  dicho  cargo  partido  conveniente  del  tiempo  que  lo 
ha  tenido  y  tuviere,  á  lo  qual  se  ha  de  haber  respecto  á 
los  muchos  y  muy  grandes  gastos  que  hizo  en  traer  é 
sustentar  la  gente  que  truxo  de  Castilla  á  la  Nueva  Es- 
paña, y  al  presente  tiene,  que  es  mucha  su  cantidad. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Magestad  enbie  á  mandar 
á  sus  oficiales,  que  en  aquellas  partes  residen,  la  hórden 
que  han  de  tener  para  dar  de  la  hacienda  de  Vuestra 
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Mageátad  lo  que  fuere  nescesario  gastarse  en  las  guerras 
y  armadas  que  s^  hicieren  por  mar  y  tierra  para  el  ser- 
vicio de  Vuestra  Magsstad,  y  los  recaudos  que  se  an  de 
tomar  de  lo  que  así  se  gastare. 

Y  que  sepa  Vuestra  Magestad,  si  de  aquí  adelante 
fuere  servido  que  el  Marqués  sirva  en  algo  y  le  parecie- 
re que  lo  puede  hacer,  se  lo  mande  con  autoridad,  y  no 
de  manera  que  otroa  quieran  atribuir  á  sí  sus  servicios» 
llevando  él  la  costa  y  trabajo;  y  si  á  Vuestra  Magestad  le 
paresciere  que  otros  lo  harán  mejor,  se  les  encargue  .y 
se  les  dé  autoridad,  porque  de  aquellos  que  Vuestra 
Magestad  fuere  mas  serbido,  él  rescibirá  mas  merced, 
y  cada  vez  que  los  que  toviercn  cargo  le  mandaren  acu- 
dir con  su  lanza,  lo  hará  con  toda  su  posibilidad. 

Ítem:  dice  el  Marqués,  que  demás  de  las  generalida- 
des que  se  coligen  de  lo  que  en  lo  particular  ha  tocado, 
por  loque  toca  al  Real  servicio  de  V^uestra  Magestad  y 
al  bien  y  pacificación  de  la  tierra  é  vecinos  é  naturales 
delia,  hace  saber  á  Vuestra  Magestad  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  Vuestra  Magestad  mande  pro- 
veer y  dar  hórden  en  la  perpetuidad  y  conservación 
de  la  tierra,  para  que  se  pueble  y  vaya  de  cada  dia  en  au- 
piento  la  población  della,  pues  que  en  esto  vá  tanto  y 
mas  á  Vuestra  iVIagestad  que  á  todos. 

ítem:  dice  que  otras  veces  tiene  dicho  y  escrito,  que 
la  mas  sana  y  conveniente  hórden  que  se  puede  dar  para 
ello,  es  hacerse  repartimiento  de  la  tierra,  aviéndose  en 
ello  respeto  á  la  calidad  de  las  personas  y  á  los  que  an 
servido  en  fa  tierra,  en  especial  con  los  conquistadores 
é  primeros  pobladores  della,  lo  qual,  demás  de  ser  nes- 
cesario para  la  dicha  conservación,  es  cosa  justa  y  des- 
cargo de  la  Real  conciencia  de  Vuestra  Magestad. 
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ítem:  dice  ques  muy  necesario  que  se  tenga  miiclio 
cuidado  é  vigilancia  en  que  se  sepa  muy  bien  si  los  que 
gobiernan  y  tienen  cargo  de  justicia  en  la  tierra,  así  los 
principales  como  los  por  ellos  puestos  en  oficios  públicos, 
usan  bien  de  su  oficio  y  hacen  lo  que  Vuestra  Magestad 
les  manda  y  encarga  para  tener  en  paz  y  sosiego  la  tier- 
ra y  á  los  vecinos  é  moradores  della,  porque  aunque 
esto  es  muy  necesario  en  Castilla  y  eñ  todas  partes,  mu- 
cho mas  lo  es  en  aquellas,  por  ser  como  es  tierra  nueva- 
mente poblada  y  estar  en  ella  gentes  de  diversas  provin- 
cias y  regiones  y  de  diversas  condiciones,  y  hartos  de 
ellos  viciosos. 

Así  mesmo  dice  ques  muy  nescesario  en  aquella  tier- 
ra se  mande  castigar  los  pecados  públicos,  porque  son 
en  ella  muy  peligrosos,  á  causa  de  la  nueva  conversión 
de  los  infieles. 

ítem:  dice  seria  bien  se  mandase  dar  borden  en 
cómo  no  salga  tanta  gente  de  la  tierra,  porque  falla  de 
un  año  á  esta  parte,  así  de  ausentes  que  se  vienen  á  es- 
tos Reynos,  como  los  que  se  van  á  otras  islas  y  descubri- 
mientos, y  otros  muertos,  grand  número  de  gente;  y  si 
no  dó  hórden  cómo  venga  gente  y  se  vá  poco  á  poco 
la  que  de  acá  ha  pasado,  se  despoblará  la  tierra  y  se 
perderá  muy  pronto. 

ítem:  dice  se  debria  de  dar  hórden  cómo  aya  mu- 
chos casados,  porque  se  multiplique  la  nación  nuestra, 
y  porque  se  pueble  la  tierra  de  cristianos  viejos  y  natu- 
rales de  estos  Reynos,  lo  qual  se  podrá  hacer  haciéndo- 
les Vuestra  Magestad  merced  y  buenos  tratamientos  á 
las  mujeres  que  acá  quisieren  pasarse. 

ítem:  dice  que  por  los  religiosos  de  buena  doctrina 
y  enxemplo  que  en  la  tierra  abitan,  hacen  gran  fruto,  así 
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en  lo  que  toca  á  el  .ensalzamiento  de  nuestra  santa  fée, 
como  en  industriar  v  doctrinar  buenas  costumbres  á  los 
indios  néiturales,  como  quien  tratan  en  eispecial  á  los  ni- 
ños que  tienen  en  sus  casas,  que  son  muchos  en  número; 
seria  muy  bien  que  sean  animados  los  dichos  religiosos 
y  faborecidos,  para  que  se  conserven  los  que  están  en 
aquellas  partes,  y  otros  se  conbiden  á  venir  á  ellas,  por- 
que de  ello  Dios  y  Vuestra  Magestad  son  muy  ser- 
vidos. 

ítem:  dice  que,  si  Vuestra  Magestad  mandase  dar 
hórden  en  cómo  se  hagan  algunas  fortalezas  en  la  tierra 
en  las  parles  y  lugares  que  fuesen  convenientes,  sería 
muy  útil  y  provechoso,  porque  son  necesarias  parala 
guarda  é  conservación  de  la  tierra,  en  especial  en  los 
pueblos  de  mar,  y  mas  agora  que  nunca,  por  algunos 
bullicios  y  novedades  que  de  poco  tiempo  acá  se  han 
visto  en  los  indios. 

Otrosí:  dice  que,  si  Vuestra  Magestad  mandase  dar 
hórden  cómo  en  la  tierra  aya  buen  recaudo  de  todos 
oficios  cumplidos  y  con  toda  la  autoridad  que  se  requie- 
re para  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  porque  á  causa 
de  ser  bicíosos  algunos  de  los  que  á  estas  tierras  pasan, 
y  hartos  de  ellos  tocados  de  este  vicio,  y  como  abitan 
muchos  dellos  apartados  de  conversación,  porque  están 
óinqüenta  é  ciento  y  doscientas  leguas  unos  de  otros,  y 
solos  entre  los  indios  y  naturales  de  la  tierra,  tienen  li- 
cencia para  ofender  á  Nuestrb  Señor,  así  en  este  caso 
como  eo  otros  muchos,  y  aun  si  se  guarda^  hordenan- 
za  para  que  no  pudiesen  en  estas  partes  pasar  hombres 
nuevamente  convertidos  y  reconciliados,  hijos  de  conde- 
nados, seria  muy  provechoso. 
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Testimonio  dk  una  carta  de  la  ciudad  de  Méjico  1  S.  M. 

DÁNDOLE  CUENTA  DE  LO  SUCEDIDO  EN  AQUEL  RbINO   DESPUÉS 
DE  LA  SALIDA  DE   SU  GOBERNADOR   Y   CONQUISTADOR  HbRNAN 

Cortés.— (20  de  Febrero  de  1526.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — El  Consejo,  Justicia  é  Regidores  de  la 
gran  cibdad  de  Temixtitan,  que  es  en  esta  su  Nueva  Es- 
paña, besamos  los  Reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  y  continuando  aquello  que  somos  obligados,  que 
es  hazer  á  Vuestra  Magestad  muy  entera  y  larga  relación 
de  las  cosas  aquí  sucedidas  que  á  su  Real  servicio  tocan, 
y  porque  después  de  la  partida  del  capitán  Hernando 
Cortés,  su  gobernador  en  esta  dicha  su  Nueva  España, 
que  hizo  para  la  punta  de  las  Higueras,  de  que  ya  por 
otra  carta  á  Vuestra  Magestad  este  Consejo  hizo  larga 
relación,  an  sucedido  tales  cosas  que  Vuestra  Magestad 
será  muy  serbido  de  sa verlas  para  las  mandar  remediar 
como  á  su  Real  servicio  convenga;  por  tanto,  nosotros, 
como  sus  muy  leales  y  verdaderos  vasallos,  acordamos 
de  hazer  relación  de  lo  hasta  agora  sucedido  en  esta  tier- 
ra, especialmente  después  de  la  partida  del  dicho  capitán 
.y  gobernador  Hernando  Cortés. 

Ya  Vuestra  Sacra  Magestad  abrá  mandado  ver  una 
carta  que  el  licenciado  Francisco  de  Prado,  su  fiscal  de 
la  Audienci^Real  que  reside  en  la  Isla  Española,  Hevó 
del  Consejo  desta  dicha  ciudad,  cómo  el  gobernador  Her- 
nando Cortés,  al  tiempo  de  su  partida,  dexó  en  nombre 


(1)    Archivo  de  Indias,  Patronato^  Est.  2.°,  Caj.  2.* 
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de  Vuestra  Magestad  y  en  su  lugar  á  Alonso  Destrada  y 
á  Rodrigo  de  Albornoz,  tesorero  y  contador  de  Vuestra 
Magestad  y  al  licenciado  Alonso  ZuazO,  por  sus  lenienles 
en  esta  dicha  ciudad  para  administrar  justicia  y  entender 
en  las  otras  cosas  que  locasen  á  la  gobernación  desta 
Nueva  España;  y  como,  por  ciertas  diferencias  que  entre 
los  dichos  Thesorero  y  Contador  obo,  el  gobernador 
Hernando  Cortés  probeyó  por  sus  tinientes  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  á  Pero  Almindez  Cherino,  fattor  y  veedor  de 
Vuestra  Magestad;  sucedió,  muy  poderoso  Señor,  que 
como  el  dicho  gobernador  Hernando  Cortés  se  tardase 
algunos  dias  mas  de  los  que  paree ia  que  hera  razón,  que 
no  escribió  ni  embió  mensajero  á  esta  ciudad,  hiendo  los 
dichos  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez  Cherino  que 
tenian  algún  aparejo  para  mandar  y  ser  muy  aprovecha- 
dos, hicieron  creer,  y  ansí  lo  publicaron,  que  el  dicho 
Gobernador  y  todos  cuantos  con  él  fueron  en  servicio  de 
Vuestra  Magestad  heran  muertos,  que  los  indios  de  las 
provincias  por  donde  él  iba  los  abian  vencido  é  muerto  á 
todos  los  vezinos  y  moradores  de  esta  dicha  Nueva  Es- 
paña, la  qual  fué  ligera  cosa  de  hazer,  porque  ellos,  t¡- 
niendo  la  gobernación  de  la  tierra,  á  quien  acuden  todos 
los  mensajeros  así  indios  como  cristianos,  se  creyó  que- 
llos  debian  saber  la  verdad  de  la  muerte  del  dicho  Go- 
bernador y  que  así  debia  ser,  como  publicaron  y  afirma- 
ron; crescióles  tanto  la  codicia,  que  so  color  querer  ser- 
vir á  Vuestra  Cathólica  Magestad  con  los  dineros  que 
traían  quel  dicho  gobernador  Hernando  Cortés  tenia,  in- 
tentaron, como  después  lo  pusieron  por  obra,  de  tomar 
la  casa  del  dicho  Gobernador;  un  día  juntaron  consigo 

muchos  de  los  vezinos  desla  cindad,  llamándolos  que  fa- 

■   ,■•■■••'•■' 
voreciesen  á  la  justicia,  y  con  mano  armada  vinieron  á 

Tomo  XIH.  3 
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SU  casa  y  entraron  en  ella  y  la  tomaron  con  lodo  quanto 
en  ella  abia,  y  hecharon  fuera  á  todos  sus  criados  y  pren- 
dieron á  un  su  mayordomo  que  se  llama  Rodrigo  de  Paz-, 
al  qual  el  dicho  Gobernador  abia  dejado  en  su  casa  y 
hacienda  y  por  alguazil  mayor  en  nombre  de  Vuestra 
Mageslad  en  esta  Nueva  España,  y  lo  pusieron  á  quistipa 
de  tormento,  solamente  porque  dijese  adonde  tenia  el  di- 
cho Gobernador  algún  oro,  porque  ellos  dezian  que  él 
tenia  treszientos  mili  castellanos,  sin  tener  información  ni 
certinidad  alguna  dello,  si;  o  solamente  por  poder  sacar 
algo  del  dicho  mayordomo  para  haciendas;  y  ansí  le  die- 
ron dos  tormentos,  el  uno  de  agua  y  el  otro  que  le  que- 
maron los  pies,  de  que  no  podia  vivir;  y  visto  como  el 
dicho  Rodrigo  de  Paz  no  manifestaba  cosa  alguna  délo 
que  ellos  querian,  acordaron  de  le  levantar  otros  críme- 
nes, por  donde  le  condenaron  á  muerte  y  le  hizieron 
ahorcar  muy  ymnominiosa  é  imbilladamente,  señiándole 
contra  toda  justicia,  no  abiendo  guardado  los  términos 
que  las  leyes  Reales  de  Vuestra  Magostad  mandan,  ni 
queriéndole  otorgar  la  apelación  que  para  aute  Vuestra 
Magostad  interpuso;  y  así  apoderados  en  la  casa  del  Go- 
bernador, tomaron  muchos  de  los  bienes  muebles  que  en 
ella  abia  para  sí,  y  se  serbian  y  sirvieron  dellos,  y  algu- 
nos dellos  mandaron  vender  en  almonedas  públicas  como 
bienes  de  difuntos. 

Procedió  tanto,  muy  cathólico  Señor,  la  tiranía  con  que 
comenzaron  á  gobernar,  que  á  unos  prometiendo  les  da- 
rían gran  cantidad  de  indios  que  los  sirbiesen  en  que 
pudiesen  ser  muy  aprovechados,  y  á  otros  en  eso  mis- 
mo puniéndoles  muy  grandes  temores,  les  forzaron  á 
que  se  les  pasen  á  ellos,. porque  mejor  pudiesen  llevarfo 
adelante  su  mal  propósito  y  obra;  los  quales,  bieudo  la 
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muerte  de  Ro'ch^igo  de  Paz,  qon  quánta  crueldad  comea- 
zabau  á  gobernar  y  cómo  á  uüqs  prendiau  y  á  otros  qui- 
taban los  indios,  y  á  otros  hazian  estar  huidos  en  las  ¡gle< 
sias  é  monasterios,  cómo  publicaban  que  en  voz  y  ser- 
bicio  de  Vuestra  Magestad  querian  hazer  todas  sus  cosas,. 
y  que  para  tomar  la  tierra  y  prender  al  dicho  Goberna- 
dor tenian  poder  y  mandamiento  de  Vuestra  Cathólica 
Magestad  y  que  le  mostrarían  quando  bien  se  les  estu- 
biese,  fué  forado  obedecellos  en  todo  quanto  quisieroQ 
mandar,  y  no  fué  nenguno  poderoso  ni  los  dichos  Ro- 
drigo  de   Albornoz,    ni  Alonso  Destrada,    oficiales  de 

j 

Vuestra  Magestad,  de  podelles  resestir  ni  ir  á  la  mano  en 
cosa  que  quisiesen  fazer,  no  embargante  que  manifiesta- 
mente pareció  que  gobernaban  por  tiranía. 

Y  estandofdnsi  apoderados  de  la  justicia  y  de  la  go- 
bernación, como  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  hemo3 
fecho  relación,  luego  pusieron  por  obra  de  quitar  los^  in* 
dios  y  los  quitaron  al  dicho  Gobernador,  y  algunos  dellos 
repartían  éntrelos  yezinos  de  esta  Nueva  España,  y  todos 
Ids  mas  tomaron  y  aplicaron  para  si  y  se  serbian  dellos,  y 
dejaron  las  fatiiendas  del  dicho  Gobernador  sin  ganados 
y  esclavos  y  otras  .graigerías^  desamparadas  y  perdi- 
daft,t:sin  que  los  quei  las  tenian;á  pargo  les  pudiesen  pon^r 
remedio  alguno,  deque  el  dicho  Gobernador  recibió  gran 
daño  y  perjuicio,  del  estrago  y  perdimiento  que  en  sus 
baziendfts  sé  his^o;  no  abiendo  consideración  con  quántp 
irabnjoabia  conquistado  y  pacificado  y  poblado  en  nom- 
bre de  Vuestrsl  Cathólica  Magestad  aquestas  partes,  y 
quanto  á  sti  costa,  y  bástalos  tiempos  de  agora  con  quán 
poco  provecho,  no  abiendo  ansímesmo  memoria  ni  con- 
sideración que  tenia  herederos  que  debiesen  aver  sus 
bienes,  ya  que  él  fuera  muerto;  de  donde  paresció  clara- 
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méñte  que  la  intención,  que  al  principio  publicaron  de  ser- 
vir á  Vueslra  Cathólica  Magéstad,  fué  mas  vercladepan>en* 
te  de  querer  hartar  su  codicia  de  los  bienes  que  en  esla 
(ierra  pudieran  adquirir;  y  ansí  mismo  repartieron  y  die- 
ron los  indios  de  todos  aquellos  que  fueron  en  compañía 
del  dicho  Gobernador  á  serbirá  Vuestra  Cathólica  Magés- 
tad, y  por  la  misma  manera  dexaron  sus  faciendas  des- 
mamparadas y  sin  remedio  alguno,  á  cuya  causa  les  hi- 
zieroñ  gran  daño  y  perjuicio,  y  les  vendieron  isus  casas  á 
tíiüy  bajos  precios  é  muy  barato,  deforma  que  venidos, 
no  hallaron  reparo  alguno  para  sus  peréona&l 

Después  de  lo  qual,  muy  poderoso  Señor,  para  hazer 
entender  á  las  gentes  que  lo  que  hazian  hera  en  serbício 
de  Vueslra  Cathólica  Cesárea  Magéstad,  llamaron  é  hizie- 
ron  juntar  á  los  procuradores  def  las  ciudades  é  imillas 
desla  Nueva  España,  diziendo  que  querían  hazer  relación 
á  Vuestra  Magéstad  de  las  cosas  en  ellas  sucedidas  que 
á  su  Real  servicio  tocaban,  principalmente  queriendo  os- 
curecer los  grandes  serbicios  á  Vuestra  Magéstad  hechos 
por  el  dicho  gobernador  Hernando  Cortés,  y  queriendo 
encaxar  y  que  á  Vuestra  Magesíad  se  hiciese  relación 
que  lo  quellos  hazian  hera  mucfao  eín  su  Real  servicio^ 
porque,  habiéndose  informado  de  los  dichos  procuradores, 
tobiese  ocasión  é  fuese  servido  de  les  hazer  tíierced  de 
la  gobernación  desta  tierra  é  de  otros  grandes,  ni  deseo- 
mo  eBos  lo  encaminaban  (1);  y  desta  cabsa  juntos  los  di- 
chos procuradores,  les  hizo  qué  firmasen  ciertos  capítulos 
que  los  dichos  Gonzalo  dé  Salazar  y  Pero  Almindéz  Cheri- 
tiohizieron  muy  á  su  provecho^  !os  quales,  aunque  los  di- 
chos procuradores  los  firmaron,  fuémasporel  temor  de  su 


(I)    Falta  sentido  por  error  ú  omisión  de  la  copia. 


crneliladé  tiránica  gobernación,  que  no  de  su  voluntad^ 
mayormente  que  á  loa  mas  dellos  ó  á  todos  no  les  dexa-* 
ron  ver  lo  que  en  ios  dichos  capítulos  se  contenia;  no  pu- 
dieron hazer  otraxosa  sino  firmallos,  6  pasar  por  el  cruel 
castigo  é  6ÍQ  íustrcia  que  dellos  esperaban;  é  por  la  mis«- 
maf  forma  é  manera  tubieron  manera  y  cabtela  para  ha- 
z$r  conSrmara  el  reginimiento  de  esta  ciudad  los  dichos 
capítulos,  sro  que  pusiesen  lo  queea  ellos  se  contenia,  hasta 
después  ser  embiados  á  Vuestra  Cathólica  Mageslad;  por 
lo  qual  este  dicho  regimiento .  y .  pabildo  de  eí^.la  dicha 
ciudad,,  queriendo  declarar  á  Vuestra  Sacra  Magostad  la 
verdad,  agora  que  somos  informados  della,  dezimos  y 
afirmamos  que  lo  contenido  en  los  capítulos  que  los  pro- 
curadores de  las^  ciudades  é  villaa  desta  Nueva  España 
firmaron  y  nosotros  confirmamos  por  la  manera  que  á 
Vuesl»*a  Magostad  hemos  hecho  relación,  no  enbargante 
que  algunos  dellos  paresce  que  seria  para  su  Real  servi- 
cio, cumplideros  al  bjen  y  procomún  de  los  vezinos  de 
esta  Nueva  España,  porque  ya  otras  vezes  por  el  dicho 
^ñor.Hernaadp  Cortés  por  los  dichos  concejos  an  sido 
platicados  á  Vuestra  Real  Magostad,  y  lo  demás  que  clara 
y*  manifiestamente  parescerá  ser  hordenados  con  pasión, 
con  voluntad  de  perjudicar  á  algunas  particulares  perso- 
nas, especialmente  á  la  persona  del  dicho  Gobernador  y 
á  los  dichos  thesorero  y  contador;  que  son  en  sí  nengu- 
nos, como  hechQ3^  y  hordenadpa  solamente  por  los  dichos 
Gonizalo  de  Saladar  y  Pero  Almindez  á  su  solo  propósito 
y  provecho,  y  por  tales  este  dicho;  regimiento,  si  ue- 
cesario  es,,  al  presente  los^  rebocamos,  por  no  aber  sido 
instruid(^  é  informados^  como  .á  Vuestra  S^cra  Magestad 
hemos  hecho  rBíagiofi  de/lo  en  ello  contenido. 
;     Y  porque;  ViiQSíra  Sacra.  Mageslad  ^eainfornladp 
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cómo  todo  lo  hecho  por  los  dichas  Goriía lo  dé'Sáíaiza,f  y 
Pero  Almindez  Cherino  fué  mal  fondado  y  "no  con  la  ití'^ 
tención  de  servir  á  Vuestra  Gathólrca  Majestad  qirefm-' 
blícarón,  sabrá  (^ire  todas  sus  cosaá  é  iiiatés  que  éft  esta 
dicha  Nueva  España  hizierotí,  corho  k  Vuestra  Sacra  Ma- 
gostad hemos  hecho  relación,  fueron  por  donsejo  y  pa- 
rescer  solamente  de  un  Diego  de  ÓCílña,  natural  de'  la 
ciudad  de  Sevilla,  que  trajeó  eñ  esta  Nueva  España  |)ro- 
visión  de  Vuestra  Mage^ád  de  su  escribano  do  la  go- 
bernacion  della,  persona  de  mñy  bajá^  manera,  hombre 
que  á  seido  rteconcilíado  él  é  miichos  dé  los  de  su  linaje, 
y riclinado  manifiestamente  á  lodo  mal  ftazer,  encaminan- 
do fas  cosas  qué  por  el  ditího  Coñzalo  de  Salazar  y  Pero 
Almindez  Cherino  le  heran  encomendadas  v  cometidas 
solamente  á  su  sab^  y  phytéého  del-  no  mirando  ríi 
acatando  en  cosa  alguna  al  servicio  de  Vuestra  Cathélica 
Magestad,  sino^u  propiioynterese;  porque  después  de  ser 
manifestados  sus  males,  sé  S  hallado  aber  hecho  y  lleva- 
do muy  grandes  cohechos  á  las  persdnaáque  ántellos  y 
ántél  parescieron  á  pedir  su  justicia,  é  quebratíiando  las* 
hordenanzas  y  aranzeles  que  en  nombre  Vtféslra  Mages- 
tad  en  este  caso  están  héfehas,  porque  se  halla  aher  ad-- 
quirido  en  el  dicho  su  ofieib  jpor  ló&  dichos  cohechos,  *eü 
espacio  de  seis  meses  qué  lo  usó  este,  tres  mili  y  tantos 
pésosdeoro,  donde  clara  théilte  parejee  que  personfeis^qué 
tan  gran  cargo  tomarotl  sobre  sí  dé  gobernar  en  nombre 
de  Vuestra  Magestad  ésta  tierra,  é  coü  défaVseé  rejirsé 
por  hombres  de  tan  baja  suerte  y  tóáláltnana,  ianíncilihar 
do  á  mal  hacer  y  siendo  muchas  vezes  déllo  actísadios, 
qde  Ib  qne  hizieron  filé  más  por  codicia  de' mandad  y  ad- 
adquirir ,  que  pbi-  serbir^é  Viife^aSací^  Magesfad 
como  póblicarón;  y  por  manda  ele  esté  Die¿6  de  Ocaña 
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fueron  concertados  y  hechos  todos  ios  capítulos  de  que 
á  Vuestra  Magestad  hemos  hecho  relación,  que  carescieron 
de  la  verdad,  y  este  los  andaba  á  firmar  de  casa  en  casa, 
sin  querer  mostrar  lo  que  en  ellos  estaba  escripto,  sin 
poder  ser  apremiado  á  que  les  mostrare,  porque  sola- 
mente de  conocerlo  é  pOr  algunas  señales,  induzia  á 
los  dichos  Gonzalo  de  Saiazar  y  Pero  Almindez  áque 
quitasen  á  las  tales  personas  los  indios  que  teoian  y  los 
embiasen  presos  y  les  fuesen  secrestados  sus  bienes  como 
de  hecho  pasó. 

Otrosí:  Vuestra  Católica  Magesíád  sabrá  que  por  los 
dichos  Gonzalo  de  Saiazar  y  Pero  Almindez,  por  aber  to- 
mado en  si  la  tierra,  como  sus  tinientes  que  el  dicho 
gobernador  tenia  puesto  en  las  villas  y  en  otras  partes 
de  esta  Nueva  España,  y  los  indios  naturales  della  sien- 
do acostumbrados  y  hechos  al  dulce  y  buen  tratamiento 
que  por  ef  dicho  Gobernador  y  por  los  dichos  sus  tinien- 
tes y  justicia  les  hera  fecho,  y  hiéndese  después  presos 
y  fatigados  y  maltratados  de  tos  dichos  Gonzalo  de  la 
Saiazar  y  Pero  Almindez  y  de  la^  personas  que  en  su  lu- 
gar tenían  puestas,  por  la  mucha  cantidad  de  oro  y  de 
las  otras  cosas  qué  solian  tributarles,  prendían  y  apre- 
miaban á  que  los  diesen,  andaban  muy  corridos  y  ál- 
can2ado8  y  con  mucha  voluntad  de  se  alzar  contra  los 
españoles,  y  ansí  lo  pnsíeron  por  obra  en  ciertas  pro* 
vincias  de  esta  Nueva  España,  que  an  por  nombre  la  pro- 
vincia  de  Guatlan  y  la  provincia  ¿de  Guacaqualco,  y  en 
ciertas  partes  de  la  provincia  dé  Panuco,  en  las  quafíés' 
mataron  hasta  diez  ó  doze  españoles,  vasallos  do  Vués- 
tra  Magestad,  y  ansí  se  cree  que  se  algara  toda  la  tierra, 
si  Dios  poi*  su  infioita  bondad  no  fuera  sorbido  de  rerñe- 
diar,  como  después  lo  reinedíó;  lo  qual  sabido  por  ellos. 
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acordaron  el  dicho  Pero  Almindez  fue$e  con  cínqüenta 
de  caballo  y  sesenta  peones  á  pacificarlas  dichas  provin- 
cias y  castigar  los  que  mas  culpados  se^  hallasen  en  la 
muerte  de  los  cristianos;  no  embargante  que  esta  fqé  su 
pública  intención,  pero  en  la  verdad,  su  prencipal  mqll* 
vo  fué  ir  á  resistir  al  capitán  Pero  de  Albarado,  que  se 
decia  en  esta  ciudad  que  venia  con  cierta  gente  de  pié  y 
caballo  á  restituir  al  dicho  gobernador  Hernando  Cof* 
tés  en  la  posesión  de  su  gobernación  que  e$tos  le  tenían 
usurpada  y  tiranizada,  y  ansí  el  dicho  Pero  Almindez 
no  se  halló  en  cosa  de  las  que  adelante  suceaieron  en 
esta  ciudad. 

Pasados  honze  meses  y  más  que  el  dicho  gobernador 
Hernando  Cortés  (faltaba)  en  esta  Nueva  España,  no  se 
pudo  saber  ni  supo  nueva. alguna  ni  de  ninguno  de  los 
que  con  él  fueron,  que  fué  ocasión  de  poner  los  dichos 
Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez,  de  dar  á  entender 
alas  gentes  que  el  dicho  Gobernador  ser  muerto^  no  es- 
tando ellos  certificados,  antes  dizian  que  aunque  viniese, 
lo  abian  de  prender  y  malar  é  embiallo  de  la  tierra,  de 
cuya  cabsa  los  vasallos  de  Vuestra  Sacra  Magostad:  es* 
taban  en  punto  de  se  perder,  y  con  ellos  perder  Vuestra 
Sacra  Magostad  esta  tierra;  plugo  á  Nuestro  Señor  Dios 
de  ser  serbido  de  atajar  taa  g ría ndes,  daños  y  mal^^,  y 
no  consentir  que  pasasen  mas  adelante,  y  un  dia,  lujaes^. 
que  se  contaron  veinte  y  nuey^e  días  del  mes  de  Henero, 
de  quinientos  y  veinte  y  seis  años,  parescit^jen  ^sla  ciu- 
dad, en  casa  y  monesterío  de  señor  Sam  Francisco,  un 
criado  del  Gobernador  que  él.embió.á  esta  ciifdag  por  la 
mar  desdel  Cabo  de  Honduras,  que  es.perca  d^l  Cabo  de 
Higueras,  que  parescepQr  las  cartas  que  cpn.^l  oabi^. 
que  sabia  oómo  estos  J.e.,ha):)iaa  tomado  y  saqueado  su 
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casa,  QQD  el  qual  embió  ciertas  provisiones  revocaodo 
sus  poderes  de  sos  iinie^tes  qu€{  abia  dado  á  los  dichos^ 
Gonzalo  de  Saladar  y  Pero  Almiodez;  el  qual  po  bailó 
otr^  qasa  donde  o^rse  acojerse  ni ;  oíanifestar  su  emba-^ 
jada/  sioo  en  la  dicha  qasa  de  señor  San  Francisco,  por  la 
d^ra  sujeción  é  casi  seirvidumbr^  en  que  tenian  puestos 
á  lo^  yezinos  de  esta  ciudad  é  toda  la  tierra;  porque  sa-! 
bfá  Vuestra,  Q^lbólipa  jMagestad  que,  solamente  porque 
una  dueña,  mujer  ^e  un  jnny  honrrado  vezinp  de  esta 
ciudad,  que  bera  ydo  eq  compañía  del  dicho  Gobernador 
y,  secretario  suyo,  dixoqueel  djcho  Gobernador  y;  su 
iparido  beran  vivos,  la  mandó,  prender  y  la  condenó  á 
cienazQtes,  y  seles  hizo^dar  publicamenle  por  esta  ciu-. 
dad,  cosa  tan  contra  Justicia  como  jamás  sea  visto;  y  saf- 
bido  por  los  dichoa  Alonso  Destrada  y  Rodrigo  de  Al- 
bornoz y  por  la  ju^icisi  y  regimiecito  desta  dicha  ciudail 
que  el  mensajero  del  diphQjí^pbernador  y  sus  cartas  y 
provisiones  beran  llegados,  y  que  él  bera  vivo,  luego  yn-: 
continente,  con^ideráodosp  a^si  en  mucho  servició  de 
Vuestra  Magestad  yconforme  ajusticia  y  razón,  los  di<» 
cbp^  (aciales  de  Vueslra  Magestad  y  el  dicho  regimien<> 
tase  juntaroq  en  su  cabildo  y  mandaron  traer  ante  sí  la 
dicha  provisión  y, cartasj  ypor  ell^s  cert¡fica.dos  serval 
4ioha  Qobernadpr  ,v,ivOí  y^bj^ndo  visto  cómo  los  dichos 
Gonzalo  de  Saladar,  y ¡Perp  Alfuindez  tenían  la  goberna*' 
cipn  vfíjusta  por  tiranía ;  en  nouxbre  de  Vuestra  Sacra  Mar; 
gestad  y  en  lugar  del  (jict)Q„gober.nador  Hemandp  Corr 
tés^  fperpn  nombraos  ppr^us  tinienles,. en  .ausencia  út 
Ifrj^Qcisco  de .  las  Qasa&.á  quje^  venia  elegida  la  dtcl(a> 
pi^Qyisioa,  eq  taQ^qua^l  dioI:^;ppbernadpr  venia  á  esta, 
dutlady  4  Jos  dici^^of  Rodcig^))  de  Al))oi:nQ^  «  AloosoDesN 
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cion,  y  siendo  cerlifidadosqfte  (si)  él  dicho  Gonas^la  de 
Salazar  sabia  del  dicho  mensajera  é  de  láB  dichas  cartas, 
serbia  de  poner  en  resistir  al  dichdgobérnadoi*  de  Vües*- 
ti-a  Magestad,  por  qtialquiera  nianeraqüe  pudiese,  domo 
muchas  vezes  abia  dicho  qtíe  lo  hariía  jr  ieutonces  lo  hiroj 
porqtfe  sabido  del  dicho  mensajero  yprobision  qoetraiá,- 
luego  sé  aderezó,  él  jr  lodo*  los  de  su  casa  para  lo 
resistir,  y  escribió  al  dicht)  Veedor  las  huevas,  diciendo^ 
Ife  |)or  su  carta  que  sé  asegurase  dé  tes-  piersonás  sbspe* 
cfcósas  amigos  del  dicho  Gtjbernaítor,-  y  hiziese  probeer 
éh  Ids  puertos  para  que,  •  si  'biniBsé  el  Gobernador  de 
Vuestra  Magostad  á  desembárcíar  allí,  fdese  preso,  que 
eA  lo  desta  cibdad  él  portíiarecábdci,  diziendo,  comodixó 
á  un  regidor  desta  'ciüdádv  que  luego  queria  hazer  poner 
fuego  á  la  iglesia  de  Señor  San'  Fhtncíico,  para  'quemrar 
lodos  los  (^ueen  ella  éstabatvíeti  aerbrcícvde  Vuestra  Ma- 
gé^ád*y  del  dicho  Gobétnadóri  y  ansí  mismo  lo  hizo  sh* 
ber  por  sus  cartas  á  los  litaientes  dé  las  villaá,  abisándo-. 
les  de  la  nueva  para  que  estubreSen  apercibidos;  y  no 
eitíbargante  todos  sus  bullicios,  le  fué  enbiadb  avisar  de 
déla  dfcha  provisión  por  el  cabildo  de  esta  cludda,  y  de 
lo  que  cerca  dello  se  abia  provefd<>,  y  de  Ids  dichos  the- 
sOréro  ycootador,  tinietiteSide  gobernador,  le  itbbiaroñ 
á  reqoeHr  que  diese  la  óbediencfa  quedebiá  á  Vuestra 
Mage^tad  y  á  su  gobertiádbr j  i6ón  murftos  apercebimien- 
tOs;  él  qual  no  lo  quiso' feá'zer,  el  qualv  pospuesto  todo 
tfiémoí*  é'obidiencia;'  predestinado  en  mal,  se  puso  en 
étefensa  con  toda-la  artillérítf'qué  el  gobernador  de  Vues^ 
#a  Magéstad  tenia  en  su  casa,  y  otras  armas  qué  ansí 
Én^mo  tenia  ofensivas  y  déféftálVíls,  en  resistir  lá  jiisticíaí 
Ifeáí  y  sus  máúdattíieiitós  y-  ^oqúetimientós,  y  él  y  óttá^ 
personas  iqéé 'le  qíiieiéroitiseíguir;  ía  qü¿l  dícbce  casa  á  él 
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y  á  los  que  eetabmicon  él  4k  combatió  una  bqena  ora^  y 
¿oda^  laf  justicia-  y  R^sal  persoga  de  Vuestra  Magestadejí' 
rtégida  y^ób^ifiada  por  kima^  de  Dio&,  gin  rmiert^nrii 
deriiaffiádÉieoto  de  sangre*  de^fletigiuíDs. de  los  bais^lo» 
de  ¥uestra  B^era  MageátadV  él  ^icba  Gonzalo  de  Soflaaai^ 
fué  preso  y  algiiwos  dfe' fost^iiríe  lé  siguieron  en  que  se  hetj 
Hó  alguna  éulftf^  y  ansí  lo  está  'm^é,  hasta  qqe  se  beá;l¿ 
qu6  al  servicio ^'yñe$travSaeraM<íígest.ad  y  á  lá  exeou^ 
ciom  de'  so-jüstíd^^oWi/ieogaítiazérse;  de  lo  ^ud  íodoi 
sé  hiiió  lüegótnensajt^o  al  dicho,  Gobernador  par^  le  ha^^ 
£éf^  sÉrber  todo  to  dbaescldo,  ^ra  que  en  ellpy  en  nomi 
bré  de rVtréi^i*á'Síici^i  MagéMsdy  h«^  qué  <  hallaré  pcm 
jtrstiGÍaé^nt>  lé  pd^^esciere; 'í    •       '  •  '  -    i 

'•  Y  porqtíe^  Tnoj'  Calhólico  Señórj  querer  .haíeré 
Vuestra  M^gestadí  entera  relación  de  todos  los  dañes;  y 
mates  con tí%  sil  fle^lvser vicio  por  estos  com^tidosy  $eria 
proceso  ybfinito,  y  ibs  dichos  tbesorero  y  contador:  dfe 
Vuestra  Magéstad  y  la^ justicia  désta  qiodad  ienhimi  relai 
CÍon  de  los  precios  y  pesr^á isas  contra  ellos  Ííéch!o8;.dé 
losquates  Vuestra  Sacra  .^lagestad  inandará,  si  siD^Reaf 
servicio  fuere,  ynfüriiijaído  úh  todo  4o  qoef cerca  dSestetaso 
i  pasado,  pa^€ismá  nos  ser  acusado  con  aquellos  dé  ^otr» 
vé2^  hazer  dello  á  Vne^tra>'Catiiólicai  Magestad  mas  reí 

i  iDespoes'de  estb*  carta  «serípta,  ^bémós  s^biddicémd 
^.  veedoi»  Pero  A1<ni«i|de¿  Gfaerino,  de  que  arriba  se  ái  héi^; 
cha  inincion;  á  Tdestra  Satsti  Blagestad^  estebá  es  jGrna^ 
xacá;'de  que^opoi^la  ntifótrá  delr:  gobernador '^Hernando 
Cortés,  huyó  con  Giisrtosdé  cabplloy  é'sebirKHáun  mones-< 
térió  dela>  borden  dé^  San  Priineísco,  que  ^agora  «etíco- 
mién^  áf^  edificad  én  }a  citídaddeTaxeateclei-y  labgecUb 
qde  ^¿ét^iabiaí  yd^^)^>^^oadO(  de^eata^eiádadia^ 


44  I>OCUMKNTOS  llfKDITOj» 

eo  la  dicha  provincia;  el  cual  fué  sacado  de  la  dicha  i^sa 
é  mboesterío,  que  sé  comeja^aba  á  hazer,  por  el  algiji^^^il 
B^ayor  de  esta  ciudad  y  fué  traydo  á  ^lla,  y  los  tiqieates 
degoberoador;  por  aqatamieDlo  de  la  hjordea  y  casa  de 
Se&dr  SaoFraoci&iío,  ló  rre^ituyeron  á  los  frailes^  y  queda 
en  biro  monesteríó  que  Id  dicha  hordeu  tiene  en  esta  ciu^ 
dad,  hasta  que  se  averigüe  si  se  debe  gqzar  de  la .  ym- 
munidad.de  la  Iglesia  ó  no;  y  ay^t^'nias  cosas  xJe  qpe 
házer  i-elficio'n  á  Vuestra  .Magostad,  .que  seria  «pnqa  acá-, 
bar,  y  por  esto  cesaibós,  y  quedamosrogando  á  Nuestro 
Señor  Dios  por  largos  tiempos  ,t6nga  de  su  mano  con  mais 
acresceútaibientos deReínOsySen otípsj  para  ensalzamien- 
to de  la  Santísima  fé  cathólicav  Desta.gran  cíudiad  de  T^- 
D&ixlitari,  á  veintedeHebrerodettiill.'yquinieulos  y  vein- 
te y  sísanos. ---De  Vuestra  Cesárea  mpy  fecwnildes  siervos 
y  vasallos,  que  sus  cesáreas  noianos  y  pies  besan,— El  ba-, 
chiller  Juan  de  Hortega.-^-Juan  de  la  Torre .-r-Luis  de .  la 
Torre.-^Hernan3L6pez  do  Avila. — Andí-és  de  losRios,— ^^ 
Gonzalo  Mexiá. — 'Firancisco  Verdpgo-r-Por  mandado  de 
tos;  dichos  señores  justicia  y  regidores,  Pedro  del  Casti- 
llo, escribaiK)  pubHooy  del  Consejo; «-rQue  fué;  fecho  y 
sacado'  esté  traslado,  é  concertado  con  el  origiiial  que  está 
preseoiado;  en  cíl'  próbeto  del  pleito  que  fel  licenciado 
Nuñez  trata  con  el  factor  Gonzalo  Salazar  sobre  la.muer^ 
tede  Rodrigo  da  Paz,  su  bero)ano,en  la  viHa  de  ^adrid, 
allí!  presefite  estando  la.  seKor&i '  Empenal^iz  ó  líu  Coosejo 
Real^  á:  seis' días  dd  mes  dé  Abril,  año  del  nasoímicQtade 
Nbestro  Salvador  Jesucriistb  de  mil  á  tjttinie&tos  é.treinta 
é  cinco  años.— Testigos' ¡que  fueron  prosente^á;  jo  vet 
sacar  é  corregir  con  el  origiííak;An(Oniojííe  Soler  é;  Mel- 
choFzile-  Yaldes,  estatíteseo  eÉ^  códte  deSud^ Magestade^* 
E'  yo, Juan  do  A1:ealá>eséribiiiiopúbUcjo;de. Sus  Magosta^ 
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des  en  la  SU  corle  é  en  todos  loa  sus  Reinos  é  Señoríos, 
presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  ló  facer  sacar 
y  corregir  con  el  originaí;  é  por  ende  én  testimonio  dé 
verdad  ize  este  mió  signo,  que  es  á  tél.; — Hay  tm  signo. ~ 
Juan  de  Alcalá,  escribano  públtóo. 


■  y 


Car^a  dbl  contador  R0OT160  de  Albohnojz.á  S.  M.  dan- 

DO  CüBNTA  DR  LOS  ÚLTIMOS   SUCESOS    OCURRIDOS   EN  NüBVA 

España,  sboun  las  noticias  rbcibidas  bbl^tivambntb  k 
Hernán  Coíltés  y  a.  Cristóbal  de  O^d^  y  avisando  db  mu- 

CHAS  CpSAS  importantes  PARA  EL, GOBIERNO  Y    PROSECUCIÓN 
DE  LOS  DESCÜBR1^|IENT0S    EN    AQUELLAS  REGIONES. — (15    de 

Diciembre  de  1525.)  (1) 


Sacra  Cesárea  Cathólica  Magestad:  Con  Lope  de  Sat- 
maniego,  que  de  aquí  eabié  trezQ  meses  há  á  dar  cuenta 
y  relación  á  Vuestra  Magostad  de  estos  sus  Heynós  y  Se- 
ñoríos, ^crebí  á  Vuestra  Cesárea  Magestad  todo  lo  que  á 
la  sazón  níe  ocurrió,  y  con  larga  relación  de  lo  que  al- 
canga  va  á  conbscér  y  cumplía  at  servició  de  Vuestra  Má- 
gestad,  aunque  era  de  pocos  dias  llegado,  para  que,enteii- 
dido  Vuestra  Magestad  lo  desl^  tierra,  mandase  proveer 
comoviese  que  conveniaásiiftealservicio,  y  nos  enviase 
á  mandar  á  los  ó^ciales  y  criados  de  Vuestra  Magestad  lo 
que  en  tqdo  aviamos  de  hacer  en  las  cosas  de  su  servi- 
cio y  hacienda,.; que  no  teni^n  ni  tienen  aquella  orden 
que  para  el  buen  récábdo  dÍ5  ella  conbiene;  y  porque  se; 
gund  acá  por  algunas  carabelas  que  lían  venido,  así  de 


(!)    ArcMi^o  de  Indias,  Patronato\  Esü.'S.®,  Caj.,2/^ 
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Sevilla  como  de  la  Española,  (enemos  nuevas  que  las  ca- 
rabelas que  llevaron  los  diñemos  y  presenté,  que  con  Diego 
de  Solo  y  Montejo  y  el  dicho  Samaniego  el  gobernador 
Hernando  Corles  y  los  oficiales  de  Vuestra  Magestád  le 
enbiamos,  llegaron  en  saWd  á  Sevilla  en  fib  del  mes  dé 
Abril,  y  Vuestra  Magestad  habrá  mandado  oir  á  el  dicho 
Lope  de  Samaniego,  que  á  solo  hazer  relación  á  Vuestra 
Magestad  de  esta  su  tan  grand  tierra  envié,  y  habrá  pro- 
veydo  como  mejor  cumpla  aso  servicio;  en  esta  haré 
saber  á  Vuesttá  Magestad  ló'qué  úl  préf^énie  me  ocurre 
jr  me  parece  dar  as^isoáTúeistra  Magestad. 

'  ébíhó  los  qué  faercín  cóii  eí  dicho  oro  délos  sesenta 
ÍBill  Castellanos  háHañ  delación  á  Vuestra  Magestad,  el 
gobernador  Hernando  Cortés,  después  dé  haber  escripto 
á  Vuestra  Magestad;  con  el  dicho  Lope  de  Samaniego, 
que  no  irla  el  camino  para  las  Higueras  contra  Cristóbal 
de  Olit,  que,  á  mi  instancia  y  contradicion  que  de  parte 
de  Vuestra  Magestad  le  abia  hecho,  dijo  que  dejarla; 
creyendo  que  eran  hechos  á  la  vela  los  navios  qiie  par- 
tieron de  Medéllin,  determinó  de  ir  todavia  el  dicho  viaje 
de  lias  Higueras,  y  sacó  de  aquí  ciento  y  veinte  de  caba- 
llo y  veinte  escopeteros  y  otros  tantos  ballesteros  y  gen- 
te de  pié,  y  pasado  el  rio  que  Üicen  de  Grijalva,  de  aque- 
lla parte  de  Guacacualco,.  cerca  de  ducientas  leguas  desta 
cíbdadde  Temíxtitan,  halló  los  indios  de  guerra  que  no 
están  subjetos  ál dominio. de  Vuestra  Magestad,  puesto 
que  para  pasar  con  gentes  como  iba  de  paso,  no  halló 
allí  contradicion  alguna;  y  como  pasado  de  allí,  mensa- 
géros  de  esta  cibdad  no  podian  pasar,  sino  que  les  mata- 
ban,  y  con  un  criado  mío  que  le  alcangó  antes  de  entrar 
en  aquelia  provincia  qiie  llaman  de  Tabasco,  qiie  le  en- 
vié á  ber  si  queria  mudar  Ja  opinión  de'ir  aquel  camino 
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contra  Cristóbal  de  Olit,  por  el  muncho  deservicio  que 
Vuestra  Mageslad  de  ello  recevia  y  tanto  daño  la  tierra 
y  los  cristianos,  me  escribid  iba  en  su  delernainacion,  y 
porque  la  gente  donde  ya  llegaría  de  allí  adelante, -pasado 
él,  quedari.i  de  guerra,  é  yendo  mensageros  6  poca  gen- 
te, los  matarían,  que  no  le  enviásemos  persona  ninguna; 
y  de  lili  tomó  su  camino  á  las  Higueras,  junto  á  una  cib" 
dad  principal  que  se  llama  Xicalango,  y  en  este  medio 
tiempo,  que  es  de  diez  meses  y  mas,  que  no  sabíamos 
del,  venían  nuevas  por  diversas  partes  y  provincias,  que 
decían  los  indios  de  la  provincia  de  Xicalango,  hacia  otra 
que  se  llama  Trápala,  queje  habían  muerto,  y  á  todps 
los  cristianos  que  con  él  fuqron,  y  á  cuatro  ó  cinco  mili 
indios  que  llevaba  en  su  compañía  de  los  de  esta  cibdad 
y  tierra. 

y  los  parientes  y  criados  del  dicho  Gobernador,  que 
abia  dexado  en  esta  cibdad  y  orovincias  en  su  hacienda, 
fingian:  y  e^crib¡an  diversas  maneras  de  nuevas,  por  se 
tjener  las  liaciendas  y  sustentar  en  los  cargos  que  les  ha- 
bia  dexado,  con  los  cuales  se  juntaban  algunos  oficiales 
de  Vuestra  Magestad,  y  escríbían  nuevas  cómo  por  indios 
npercaderes  q\ie  abian  venido  de  Xicalango  sabian  que  iel 
gobernador  Cortés  venia  ya  de  vueJla,  que  abia  detepído- 
leuna  provincia  por  las  aguas;  y  dende  á  otros  quince 
dias  ó  tr^ynta  venia  nueva  por  via  de  indios  que  le  ha- 
bían muerto;  y  con  esta  forma  de  nuevas  hemos  estado 
suspensos  mas  de  medio  año,  y  con  pena  de  no  escrebir 
á  Vuestra  Magostad  cosacierta,  hasta  que  vino  una  nueva 
escrita  por  via  d^  indios  que  era  muerto  de  la  parte  de 
Tiiapala,  siete  jornadas  adelante  de  Xicalango. 

Y  no  confíándonos  entodo  esto,  aunqueenel  muncho 
tiempo  que  abia  que  no  se  sabia  del,  daba  á  creer  fuese 
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muferto,  eobiamos  por  mar  costeando  hacía  las  Higueras 
á  Diego  de  Ordasr,  su  amigó  y  criado,  con  dos  berganti- 
nes  y  veinte  ballesteros,  para  qtié  entrase  por  el  rio  arHr 
ba  de  Xicalango,  que  vieáe  á  dar  en  la  costa,  y  con  len^- 
gua  dé  la  tierra  que  llébába  supiese  la  certinidad  de  su 
muerte  ó  vida,  porque  la  pudiésemos  escrebir  á  Vuestra 
Magestad,  para  que  mandase  proveer  de  remedio  en  esta 
tierra  como  cumple  á  su  servicio.  El  cual  dicho  Ordás 
entró  con  los  dichos  bergantines  por  él  fio  arriba  de  Xi- 
calango,  que  es  como  el  Rin,  y  encontró  con  siete  ó  ocho 
mercaderes  indios  que  venían  eñ  una  canoa,  y  juntóse  á 
elfos  y  tomóles,  y  metidos  éncthbergatttin,  hizóles  mün- 
chas  preguntas  del  Gobernador  y  su  gente  que  por  allí 
abian  pasado;  y  aunque  at  principio  de  i¿iedo  le  negaban 
que  no  lo  habian  visto,  después  le  confesaron  cómo  á 

aquel  capitán  y  á  los  que  cotí  él  iban  les  abian  muertO' 

«       •  ... 

náas  abia  de  siete  ó  ochó  lunas,  porque  ellos  cuentan  jior 
cada  mes  una  luna,  en  una  cibdadáiet^  jornadas  de  Xica- 

lango,  que  está  dentro  de  una  laguna,  que  se  llama  Cu- 

*  *  .     *  '  .  •     •  » 

camelco,  y  que  la  causa  principal  fué  porque  el  Gober- 
nádor  abia  demandado  al  señor  de  aquélla' cibdad  oro  y 
otras  cosas,  que  no  se  lo  quíáo  dar,  dibiendó  que  no  ló 
tenía,  y  que  le  abia  sobrello  maltratado,  y  que  con  aquel 
despecho,'  el  señor  de  aquella  cibdad,  Cucamelco,  aperci^ 
bió  toda  la  tierra  del  rededor,  y  el  día  que  salieron  á 
dormir  junto  á  la  laguna,  en  un  lugar  pequeño  de  aquélla 
cibdad,  á'media  noche,  que  él  Gobernador  y  su  gente 
reposaban,  vino  mucha  multitud  de  gente  sobre  los  Criá- 
tianos,  y  comenzaron  á  poner  fuego  por  todas  partes  y  á 
dar  sobrellos  y  los  caballos,  y  cómo  no  pudieron  ni  tu- 
vieron  tiempo  de  se  poder  servir  de  eílós,  y  con  el  fuego 
desbarataron  los  indios  á  los  cristianos  y  les  dividieron 
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pordíreraas  parles;  yriya-.qiio  amqaeciói  diz  quo  diero^a 
sfttbre  lójB  tpiB  .quedaban  y  prendieron  al  capitán^  que. jo 
conociecon^  i|ue  tenia  una  h^ida  en  la  gargapta^.  y  He- 

•  váiX)QtC:' eo  aeñal  áe.  victoxiaiAii^ templo  principdl:4^4ús 
^idolo9,«que!llaman  Utbildbos^  ^  allí  Iq  saoriBcaron  4.8ixs 

•  ídoldd,  y:  de  los  de^maSiSd  dejarbn.  hombre  á  vida»  y  4 los 
iadio8((|ué  de  ax^  iban  coó  loscsi^tiaüos,  diz  q^e  ^mv- 
daroapara  comer ^. y  ái<9ts  cristianos  becbabaa  ^n  la  ia- 
guina^  porque,  diz  que  los  liauíiprobado  y  son  dujpoa  .y 

^aaiarga  la  caiírie.deelfós;.;y  diéeel  dicho  DiegoideOt- 
das  que  los  indios,  decían  qQe:aibejor  los  pudieraa  maüar 
clenlro  del  la  cibdad  de.CudaHielcc;,  que.eslá  en  j^li^ígua, 
8ino;por  no  queoi^r  y  doslruirla,  que  la  {enia  en!  muaobo 
el  señor  do  ella.  ,[.,  ..j 

Hian. puesto;  muy. éáthálico  Seoor>  laíilo  dolor. jf  tris- 
teza ea  los  vaosallos  de  Vuestna  i  Magostad  cstófciliievasy 
muerte  del  dicho  Gobernador  yx¡;ri^liáno:S  qtie  toocél  fue- 
roa^  queñOlhapddido  ser  inasi  ^sí  por  aber  muerto  tan- 
tos crisdíanosIáuianD  de  iaQeles»  domo  por  aber  i  muerto 
el  dicho  Gobernador  qué  también  /  hábia  ^rvido  yi  traba- 
jada ea  estas. parteé^  asíáDxos  cbmo  á  Yuéstra.Magestaid; 
porque  aunque  •caando.ai:]ittveoimós  dbídfialguoa  soep^- 
cha  que  en  loí  de  adelante  aoí  f^stariai  £aa  obcdientef&n 
-sét'vicia  deiYuest'r^a  IVIageétádioomodabifi  é  lera  razón,  al 
tiempo  de  su  partida  de^ta  tierra  mostró  tener' ñüelidad 
y  obediencia  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  en  dexar, 
comiodexó  anlbaque  se; partiese;  la  gobernación  y  adaw- 
nistrhicion  de 'esta  tierra  ái  Jos  oficiales  que  de  Vueska 
-Magealadaqui quedamos*,  plueétóque  en  ella  hubo  algu- 
. na  maña,  dO'Ja cual  sepoedé^íaputar  la  culpa  tanloy  títits 
á^algufios  de  los  dícUoá  «Riciales  qa^  no  áéU  camp  0>as 

í.hJpgaiVuestra  Mageatad  sabrá,  para'  que  en  ello  mande 
Tomo  XIIL  4 
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proveer  y  castigário  como  á;^u  Eeal  servicia  conviene, 
poe^  en  clip  algunos  hemos  padecido  cpn  trabajó  y  pér- 
dida de  hacienda,  comóide'los  que  deaqá  yaa  Vuestra 
Mageslad  podrá  ser  iñí(!)4?r»ado,  j)or  tener  en  pdz:>^  quie- 
tud esta  tierra,  y  que  ¿o  (¡a  períliésé,  como  munohas  Veces 
¿estado  4  punió  de  perdei^é^  hasia  qtJe  Vuestr?  uMiaíg^- 
tad^rayea  de  remedio  é  justicia  en  ella;  y  así  jo  procu- 
raré en  todo  lo  que  mis  luer¿aé>baslaren  en  :milig>ar  y 
amansar  la  furiade  algpnos!coaiunero8  que  laqn^  seban 
levantado  contra  el  ¿ervidio  jde  Vuestra  Magestady  per- 
dición desta  Npeva  España;  %sta  tanto  que  Vuestra:  Osá- 

•  rea)  Magestad  mande  enviar  el  remedio 'y  castigó  que  én 
ella  conbiene^  antes  que  esta  tan  gr^nd  tierra  se  acabe  de 
perder,  - 

lifOS  frailes  (ranoiscos  Sacra  M.,:dc<  la  Custodia  de 
;SanctGrai)iel,  qué  á.esía  tierra  han  venido  para  fa  con- 
v€rsion  de  lps4ndiós^  han  dado  tal'exempió' don  sü  vivir 
y  trabajo  en  les  cqndiicír  y  atraer  ál  ponocimienlo  de 
nuestra  sancta  f^e  oatbólica,  que  ¿oü  su  industria  y  deseo 

•  <leí'Servir  á  Diosy  á  'Vuestra  Magostada  y  con  la' b tena 
'dispusicion  é  infgénios  de  i^azdn  que  ellos  tieoenv  bancon- 
'  b0rt¡do  ó  atrahido  á  laifóe  mucho  número  dp;  gen  te;:  y  así 

de  cada  dia  conbierteti^y  ba€en:tan  grand  fruto^  que  tengo 
por  cierto  que  por  este  serVitíto  4jüé  Vuestra  Santa  ^  Ma- 
» gestad  hace  á  Dios,  y  aumento )  casa  fóc,  acrecienta 
'grandes  tesoros en'la  gloria;  y  porque  seafund  la  j^rahde- 
-¿a  de  |a  tierra,  los.  religiosos  que  acá  han  venido  son 
muy  pocos,  muy  humillmehte  suplico  á  ^Vuestra  Magos- 
tad mande  á  el  Gcnei^al  de  la  dicha  orden  prbvea  den- 
^Viar  buen  número  de  rebgiósos  :de  la  mesnla  custodia, 
porque,  no  solamente^ /daii-grand doctrina  acristianóse 
indios,  pero  han  sido  lojcla  la'mas  parte  para  que  efnjostds 

1-  .liíZ  '.'ií^'L" 
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tiempos  de  aller¿)c¡anes  que*  han  sucedido  la  tierra  no 
se  pe^rdiese;  y  porque  no  aya  jamás  discordia  éa  ja  reli- 
gión, sean  déla  mesma  custodia,  ó  de  la  provincia  de  San- 
tiago porque  son  muy  conformes. 

Como  Vuestra  Sacra  Magests^d  es  .informado^  Ja  g^n- 
te  de  e$tas  partes  comen  carf^e  humana,  asi  por  la  aver 
.-^qostumbrado  de  8US  pasados,  como  por  la  penuria  que 
^a  estas  parles  ha  abido  ^nlrei  ellosde  no, tener  gapádos, 
y  porque  también,  acostumbrados,  á  la  carne  humana,  les 
^s  oaas  dulce  que  la  de  ave  y  caza  que  tienen  é  crian;  y 
después  que  la  tierra  está  en  el  dominio  de  VuestrarMa- 
gestad,  con  la  qonversaciou  y  trato  .de  los  cristianos,  co- 
meo  aves  de  Castilla  y  puercos  y  carnero  y  vaca  y  las 
otras  carnes  que  ven  comer  á  jos  cristianos,  j  beven  vino 
de  España  con  mejor  voluntad  que  el  pulcro  que  ellos 
tienen  por  vino,  que  parece  un  popo  á  cerveza^  aunque 
Jio  es,lal;  y  como  son  gqnte  de  razón  y  vivos  de  ingenio 
y  tratan  mucho  en  comprar  y  vender  en.  todo,  lo  que  ven 
^ue  pueden  gandir  su  vivir  y  que  los  cristianos  Ip  corn- 
pran,  ellos  crian  aves  de  ílspaua  y  ponen  huertas  y.  las 
miran,  y  guardan  ganados¡,  y  son  tan  apegados  á  todas 
las  cosas  coino  los  labradores  de  E§paña  y  njas,  subliles 
é  vivos;  y  asi  cample  al^eryicio  de  Vuestra.  M^gesjad 
y  población  é  s^un^ento  dest^^a partes  mande,  so  graves 
peqas,  álasjusticiasdeJa  Española,  San  Juan  y  C'jlpa  y 
Jaoiayca  dejen,  sacar  libremente  qualesquier. ganados  de 
vacas  y  yeguas  é  carnerps  ó  obejas  pa'rii  esta  tierra, 
porq^ue  allá  ay  mucha;  abundancia  y  acá  faUa,  que,  aun- 
que Íes  han  amostrado  ¡c^ria  de  Vuestra  Mageslad,  dicen 
no  dejaron  en  le)  Española  sacar  ciertas  yeguas  que  para 
esta  tierra  se  Irayan.  .        - 

Y  si  Vuestra  Cesárea  Magostad  mandare  dar  los  in- 
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dios  perpetuos,  ó  encomendados  por  su  voluntad,  óicónm 
fuere  sdrVído  de  los  maíndar,  conbiene  á.  su  servicio  que 
para  que  lá  tierra,  pues  es  tan  fértil  é  semejable  á  Espa- 
ña, y  para  que  la  gente  que  está  é  viniere  á  ella  asiente 
é  se  arraigue  é  tome  amor  á  perseberar  en  elfa,  mande 
Vuestra  Magestad  que  á  quialquiera  que  se  den  indios,  ó 

r  .  •  •  I  I 

perpetuóse  por  tiemt)o,que  sea  obligado  de  semlrrar  cier- 
ta cantidad  de  tierra  de  trigo  de  España,  pnés  acá  lo^by 
ya  y  se  dá,  én  el  lugar  que  le  dieren  los  indios,  y  f  Origaii 
t2(ntós  pies  de  viña   y  árboles  y  simientes  y  légumbi^es 
de  España,  y  que  sea  obligado  de  lo  poner  dentro  die  uti 
año  ó  año  y  medio  que  fuere  proveído  de  los  dichos  in- 
dios, y  tantas  vacas  y  obfejas  é  yeguas,  y  que  aya  de  te- 
ner caballo  y  armas  áegund  fueren  los  indios  que  tuvie- 
ren, á  vista  y  parecer  del  gobernador  y  oficiales  de  Vues- 
tra RÍageslad;  porqué  así,  pueé  íá  tierra  eá  tan  fértil  y  se- 
mejable á  España,  la  cultivarán  y  permanescerá  la  gedle 
en  ella^  así  cristiapos  óomo  indios,  y  Vuestra  Mágestád 
abrá  muy  mayores  tributos  della,  y  no  estará  la*  gente  de 
camino  como  está  para  se  ir  della  é  volverse  en  España, 
procurando  de  despojar  á  los  indios  lo  que  cada  ono 
puede,, con  ver  qué  no  los  tiene  seguros,  ¡sino  que  hay 
les  tiene  uno  y  de  aquí  á  un  mes  los  dan  á  otro,  y  cada 
uno  procura  de  los  despojar  aquel  tiempo  que  los  tíéné; 
que  á  esta  causa  la^  islas  de  Vuestra  Magéslod  se  pierden 
de  cada  dia,  y  las  de  Portugal  se  pueblan  é  aiitnentan  de 
cada  dia,  por  ser  los  portugueses  grandes  pobladores. 

Y  pues  Vuestra  Magestad  ha  sido  servido  de  matídar 
á  sus  oficiales  áe  Sevilla  qué  envién  con  cada  navio  tfue 
viniere  á  esta  tierra  plantas  6  sitnientes  de  Castilla,  pueda 
hacer  Vuestra  Magestad  merced  á*  esta  tierra  que  les 
mande  que  ningún  navio  venga  sin  ello,  so  cieftai  pena,  y 
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que-^e  entreguen  á  los  o&ciales  gue  de  Vuestra  Magestad 
aqwfresiiJeQ,  para  que  las  iNapartan  por  los  vecinos;  y.  que 
hecha  sobrello  ordenan:;a  en  laCasa.de  J^  Cgátr^tacion, 
se  enyie4®^^^"^va  España,  para  quje  ac4^  Ips  qficiíiles 
de  Yuestra.  Magestad  lengap  cuidado  de  lo  haeer  cucnpliv; 
que  con  ¡ios  años  que  se  haga,  estarillena  ^  tierra,.^ 

,  Como  Vuestra.  Cesárea  Magestad  por  reÍacioneS/de 
muchos  y:  los.  de  su  muy  alto  Consejo  han  cabido,  los  in- 
dios, de  QSt^s  partes  son  de  mucha  razoa  y  orden,  é  acos- 
tu ra lirados  á  trabajo  é trato  de  vivir^  se  haR.^cpplymJjr^r 
do, tan  ordinariamente á  contribuirá  Montezuu;ia  y  á  sus 

señores  Qomq  los  labradores  en  España,  y,.^''  P^^Q^^ 
oUps  estón  puestos  en  : el  caminO' é  ó^den  destos,  como 
porgue.  VujQísjtrá  Magestad  en  sus  iustruccione^  í^?s  JP  . 
maada  lo  procurepaos  así,  y.,j>oV^i^  en  ,la  bardad  eslp  . 
mejor  y  mas  QÍerto  y  cpubipne  asi  al  aumenlo  de  i^us  r.^ur , 
tas,  he  procurado  i  4eJlo§  poner  en  aquella  Ordpn  y.'pp^-* 
turabre>  ry  que  depas  de 'la  que.  e)los  tenían,  faesqn  lie- . 
gáodose  á  lísiide  los  vaaajLlos  de  España;'y.puosto  quc;  al- . 
ganos  que  Vupsiira  Magostad  sabrá,  por  diversos  respecr, . 
tos 'ó  propios  intereses,  me  lo  estorbab^^,^  .yo  propuré.^ 
coQ  el  oaciqíie  de  Q^acatula  que  ^stá  $a  la  jqo^ta  del,  mar., 
del  Sur^idondes^  hacen  ;Ios  dos  navios,  y  envié,  un^piBpi^l 
miodespuesjieaberie  hablado  é  ooncQrl^dQ  cQ^éhde  Ip  , 
qu^  abia.  de  ,dar  é  coptribpir  á  Vuestra  J^Iagestacl  de  qua-  j 
tro  ep  quatrQ  meses,  .que  fué  que  diese  ^e,  qualro.  en  , 
qijijatromteses  dos  copas  de  oro  y  dos  varras,  y .  rnaiz^,  y; 
cacao,  que  son  unas  almendras  que  ellos  usan  poi;mpr  ^ 
neda,  de  qufí  hacen  su  brebajo;  cui^plidos  los  quatrp  me- 
se3,  vinq  Ci(Wir»ello  -al  mismo  tieqapo  que  que^ó,  y  '  de  la  . 
m^ma  npanera   concef tamos  ^Qpntr¡b^icioa  ordinaria  y ^ 
con  lps>  señores  de  Qa^qaliecl^  y  qoiilps  de  esta  cibdad  . 
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dé  Tetñtoítóü,  y  así  se  hubiera  hétfío  can  todas  láá  pfo^: 
vindíaái  y  lugares  désia  Wueva»Eépáüá¡;  si  *no^osío  hubie- 
ra estot^báddquíea  ViiiBsti^a'MagestadsiBlbfiS.     ''   '     ^  '  -' 

V  ptiedé  Vbesfra  Magostad  óréerque/sid'ésfpó^s^qüfe 
sOíDOá  vellidos  ^  esta  tierra'  se  hubiera  Hecho  ló'que 
Vuestra '  Máfgestad  en  sus  inslrttccioriesi  nos  maudá;  y  no; 
mé  hbbíérart  ido  áUaí  mano  iantes'  cftVe  el  Goberúáflót^  se 
fuese,  y  después  con  aberabídocótnunídaií  eü  lá  tierra; 
que  títibiéíramós  enviadb'á  Vuestra  ftfagestad  mas  de  dú- 
cíéírilbs  mlH  éaéítellááos  mas  dé  los  quef  se' íe  han  enviado , 
ló  qual  no  se  podtó  hacer^ni  retrrediár;'  hasta  que  Vuestra 
Magé'stbdfenvle^coñi  toda  brevedad  él  reoíédio  de  uría 
persona  tai  dé  gobernador'  y  Abdiéncia,  prudente  y  sin 
cobdíéia  y  dé  diHoridád,  y  qué  Vuestra  Magestad  tbande. 
sé  hága^  y  procure  la  CóbtKbuGioh  genéráí;'Jf  venido  ésto,^ 
yb  éá^ér'o  én  t)iós  qtíé  dentro  d¿  tíh  .aíoj  6  poco,  más, 
dé  diir  óídén 'cómo  lódá  fa  tierra  ürniWbuVa  y  se  aúóien- 
tén  diéaf  ládtoismás  las  rentas  dé  VuéstWilagéslad  y  se  le 
pueda  enVíármufcho  oró  y^  servicia}  V  sí  algiíhO' allá  és^ 
efibíere  ó  dijere  qtíéínó  contribuirán' íois  indios  tíl  liétHm 
óí-dénV  Vuestra*  Magostad  crea  rio  lé  habéf  Verda<tóra  relá- 
ciotl,  yqúéló'harán^por^  sus  interesen  particularj^,^ue  yó 
me  üfrééSéb  que,  iiánqué  los'  indrds 'estén  despojadors  y 
nlalí^isltádó^,  de  rfár'  óndéá-,  si  no  tnoltí  estorban  y  Váes- 
trá  Mágéfslad  éhvia  justicia  é  pérsotiá  dé  gobef^nador,  de 
denttó  dé  lün'afño  6  dbá  dfe  hacer' 'éjn©  estén  püesfós'éh  tó 
con<Kt)tfción  y  qué  déílo  se  saqué  pana  Vuestra  Magéálait 
nluéliá^süma  cada  año.  :     •     '   •  ¡         *    ,    • 

Y  crea  iVuestra  Má^átadl  qiié,  sipérá  ésto  ¡y  lodo  el 
remedio  de  ía  tiérríivpíticá  Dios^ha  dis'paesto^dé  Hernan- 
do Cortés,  no  énViá  aquí  un  gobériiádor  qué  séá  de  edad- 
aúfofidády  prudencia  y  sin*iiod!íéitf,  y  que  piense  qíié  ho 
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vieoéáotra  cosa  riooá  servir'  á,  Vuestra  Magostad,  iqiiie/ 
la  iierra'se  perderá,.y,  nunca  se  faiará  cbsa  que  eiimpla  al  > 
servusío  de  Vuestra JUagestod^íporqae.ecmio  estáis tierira») 
están  (an  lejos  de,  la  presencia  d&VulÉístra Real  Mágesfádiy> 
muy-tal'díbs  los  reaijediosde,kis: tóales  que  en  ella^e'ha^i 
cen,  oKanmuichos  iñalosi  sebvidores^^  f  todos  ensanchamos; 
las  ccwaciéncias,  yalgdnosauíica'píensaniqúe  \^ttesirá<  Ma? 
gesladisa.  acordará  de  mandar  eairiar  el  castigo  deílosque 
acá;  le  desirva ; yi  Ivah  ta'a :  á^  lai  deavergon;¿ada:  coalra^ iSfü  -'■ 

ser  VÍbio.  ■'.;;.•!  •'   ';.!>.$.:    .   •        ^'^   ■/  '.^-.y:-'.  -  '   '     '  !    ■  "m! 

Ea  esta  UteriiQi  como  Vufistm  Magesiad^aboi  y  con: 
lidenoia  qué  aUá  hándemandado^.-bab  ydo  á  entrbdasd^; 
logar^,  y^próviüéias  ái  hacer  esblaY08,,B0  <5oloK(pie^'n6' 
querían : V€(n ir á.b  obediencia  ié^idominio  dse  VuesAra:MaK' 
gestad;  lo  cual  se  suplicó  á  ins4ánciá  de  lasfprqeuradií)f?ea 
que  allá"  bm  idb  á>»omJ)rtíde> la' tierra,'  ajunque  siempre 
van  jíím:  la mayon pirte'áL^baoeí  to  íqtwe?  óumpleá' los  (|u^ 
goW^rnan;i,y  maiidó  VM»estfá:M6geítad;  qiie  se-les  hieieri 
se  primero .  ite(ttf^¡«4® »*9Si  íanSé  ;^^ 
deiidedgya^  q*© íle^.dearlá-e»tend<^jqlíe  ,^ién  y  vengan : 
áláiSérvid^uoibrej/domimo^d^íVUeslraMa^estadi  y  qu0 
síjWQLllOiquija^reft  baper^  leaca^tven  y  tomen  porescAaíi 
vo&;;yjsí  ea  eslq  caso»:  q>i<y(d¿4bóH(^  señor,  se  hiciesen 
las  diligenciáis  que^;á  Vueéii^  lAagcfslad  dan  allá  á  enten:t> 
áQf  yr  contiene  lal  .servicia  de  Dios  y  de  Yutóa^a  Mar 
gesladi if  «quedií  saéptfóipa; y  irect^. iaiencion! y/ de  s*t 
mbyialto  Cooiejó^  ledictavy^ea  tododienei  muy  bien  seria 
y  aiMiwyi8aa^<o, peroi aunque  digar,  eonjoalgunos  aeá  díceAf 
Sar^t^Luoas»  á  los Xlllltcs^pitulto  en í nombre  de.  Nuestpa, 
Redetmptar  ooi^psííe  ebs>intrm\ei  á  propósito  de  laiaeíia/; 
qu€((hi^o  aquel  padrea  de  conpañiia,  eicusáadbsele  los  cpa^ 
vidado6{)orqHe  áo.eraii;  dignc^.de  eati?af  siendo  p^^ 
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y>e9fefmós;  abia  de  soVacá^i  no  edn  caüte^as^  n¡  engaños;  / 
ni'pói^irobortoB ni  hazoridsiesolavas, ;siaaleon  indudrios*' 
con  pelai^fad  y  formas  paraMofraíráherá  )niíestra  ifée  y 
sHjrVlcio  dé  Vaestrai'Afa'^ésladj  porque  ^guod  )ié  6abíd<^^^> 
muchas  'vézes  ba  .aeoátecidoV^^e  salíienda  los  indifdsvcle 
aigunag  ^provÍDcíaM»)á:dirrtá  i  obediencia  ^  yi  benieodo  .de 
pazV  da^  tos  crístianos-jsqbreltos^y.  hacer  entender  4  lo»' 
qnei  vetiian  detHls  íque  no  qaeriao  aér  amigos  3¡nó)4íHt^-. 
lados^  porque  teispesabal diesen  iaobedi^ncm  parles  rio>:^ 
bar  y  hacer  esclavos;  y  así  se  ha  hecho  y  hace<y'liairá'í 
mucho  esíragó  en  eslá  líérra, "y  se  perderáila  ¡gentéí  de 
etfa  yf'Jos  que  -pudieran : venir  á  la  féé  ir>>doipi&io 'dé' 
Yues^rq^Magestad,  si  noio  noanda  remediaír/duqgp,'y  qae! 
en  Hingáfia' manera  86  hbga  sin  ni  boba  eáusaf]  aporqué  e^* 
grande  cargo  ;de  cohdéncia.'.  •     •'  '  '     ??!  :'•  -^  v 

lAsirfiisnío-en  lo&  esélavosde  re8cale>  dé  que  VüesUífii^ 
¡Vfáge^tad  hizo-  meroeii  á  k)SP  de'  lati^^rav^quepüdi^setí/ 
retaliar  de  loS'qbe  tos  ih'dios  teciian'  et)lre  $f,' se  'bace^ 
mcrcháábomiaacien  y  cfoeldad,  porqué  )ati4 dieron  áiqn^ 
tender  é  Vuestra  M^^gesiad  que  los  bspañot$s  4ob  habiaiij 
de  tesjcatair,  jpbv  mfrrabíllaíse^vescaíaní,  sik>  que  el  cmi-í» 
tra¿o  demainda  á  éo:  cactq^  oro^  y  si  dice  qtfeiqolb4;i^ 
ne^'yaúhqtie  lo'leíiga)¡^  sé  lo  (lé;'d¡telequey  ewliígaráeV 
oro,  que  mas  te  abia¡eto-;dls[rlie  de  eíento^O'  du cientos  esi^ 
clavos  de  los  qiie  ^ios<iíeo¿n,^  y  como  leí  cacique^no 'lett>^ 
gá^pór  ventora  taatosv  por  (jumptííyUevaj^á  voelta  de  ios4 
que  so» 'escldvx3s^ioli*bSJde'  SDsvva^llód  dé  tos'^^'^Q!^'^ 
sod^  y!por  conteatiar^úiisu  a^d,^  el  cristiano;  atémerisailos 
á  qbe'digah  qaeison  escta(?ós;  aiiH^e  tío  la  seaiii'qutr 
au^ue'les  maten,  qoqC»ieiseá.deo)t)  Bik»\qüe  «oh;íe^a>^ 
voisppues  se  Ib  mandó  «su  Bepor^  ^orq'ueriáon;  «noy  (bkei> 
dieii^  á  sus  señores;  y  así "se  'ar4  mueho^lrage«>éfi'la/^ 


esto  f)tá¥^^s[dá^qui^£iy¥>^i«t  )^o1$éb^^  deí  saoar  loi 
didbofif  ¡escflaWd  v^étie  «»>  qúb,^bfe«doC'i^ehos  y;iqeqdoiv> 
érpóúwáé^m  <^itUa«iO$^ Ihéclidtisé  Dks^ua^ríUaB.á  :ka9^ 
mitod  y!  é^Q9í^éé^4ú'^é(43iú  y  fUata  ifu$lrós^m«^ale6;>AedQi^K 

tad;  i  f  lidc^  1^$  ümiiaiios'  rnaa^grengeriás  eoa  íMío^,  y^ 
dsiyiidoeD  podQrojJ^ criítiatiod<'  ah^uoos^ de! elios^  iesf^-:' 
cialoí^fébi^  los  »$c^ J^d^bifól^diD  orisliataos^nál^lgupoé'  iosi 
iodUfiti^án  efr  léi  féc^  (angqwpDCoalphadehiooinoilode^) 

de  d$icat^  y  iterrar  iléotos^  ¡lébdarásp  !e»  :qn^  Üos!  seadí^a  Jn>  i 

dioa  dW  e^Uj^^pdrieis  Jél>mliy9r 'séri^iofaéiajt^di^^u^^-^ 
nm  pmiaf)pblarjy)  cdiitÍYBivstti^ÍfiBiFral  y-diaf'oíii^bQtcbíá  losa 
ctistl'íí^da  á  X]0ian)iésiá4)  eübedvefida^oa;  i^a  utonar^  oselar 
vodi^^^jquíen^i^ni  ei^d  i^  sír^ba3tn£ielm)oloiisegah(ióH^^i]fué 

les  pueden  dar,  por  conleQtai>>álto^,eiÍsr¡ate(>$$,Vá'ÜueÍta  de^ 

diét  ^é(^ú^^i4i\búmiúíím>^áék  (vaséllos!  t^áe^^ao  lé  ion, 

y-^tj^óasí^f^i^^tós^  Hl^ma  4:biribtiá^¿^^ 

los'  m^mo«i>!dl^[]^d  algalia tKb^()<p(]|!P^coateútavi|áilsusi' 

s6&m^;'!d¡0é^(qu^bdio  ^«áf^tív^ 

iiO'i)dMb  éd  «Tlx^VadaUodv  ^m^  'K)i^ifiidíb6  nleneni  algaaés: 

á^4i0¿^y^V^olé^iiAujbm6;)^il6Sipd€iad  lod; qacvBon  parió- 

ñas  principales,  acaesce  tener  uno  veinte   y  treinta^hw. 

i^^i  ty>lrs^íí  átgiitfidp  ^elldái'y^véodeülosi  ex^Q  s|,'ique 

p^mQito^tíetieu  porgnáfij^iaixomo^os  otíadianoa  dejlaal 


♦0 

/; 
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animólas;!  lo  quartó^^iqae  p0rj»íiy:féQ¡tes  ccisaa:y  (jl^  pQQí)i: 
crín^é»^  i<4oeniUnQ$íá)otr(j#,t«plavjQS^  ^  fuaoss^.^Q^ae,  lá; 
sus  padres  ó  madre  les  dieron  dieas  ó  dp(3Qi;£|(^$g^s<d9: 
raaM,  á<)lro.{Mvqií^t 4^.  dieron.: áí'^sq^:!^     «il^t^  4  Qcho 
mantillas  <te{j09  q^tójoHo^^f^tflubrBP»  A :Ot.rp>liei  híH5ei>.€»r 
davQ  porqtfa  hufi^lúi^ti .fe^ípr^s^/.dei  mm-, <>^qwíro, 4 
olr6ip©.ix7ue,  8Í^»da«j»tí,;te,dJ4,i^ d^fiOBoer- medio aSp 
6  unó,.aú!ií(|ue  peífiirMeeoiítejííI»^  í^^^        ooisaá  njuyrífn; 
citesíy  de^fcilrJase  feaieeflí  /unOf  á  okosijwcluypji^iy:  por^On 
sas  taiilibianasV  ^¿«(eslaiido  y^ipresfolo  aif^jcd^ninac^d 
irno^r:eéfelayos,  dijo^ano-igoaijeratescla^fr;  prfcgwlado ppr- . 
que^^si  ^dv  íjftdn¿  ¿madffe  UhíuñPün^  dijo qu^^ot^  ^¡oD^qj^d 
ua  dia  qjjfilielto?.  eatóte«)Qn;«tó,arest98,»XÍ^       sju^fi^tó» 
teoia  (daQitni)  atabal  qáO:  ellos  iispiiifsi  ^lifi  gestas íQC)íf»OiiO0 
de  España,  y  que  le  tomó  gana  de  tañer  eft^lüiy^utijftl' 
dueño  Ino  )te;  quiso!  á^Bín:  [apfec :  ai^iid/lBQjie ;  >pa¡gabli«  i  y  (}ae 
como'jél  &o  ten;1aiquQülQ^dar;c:dija()8Qna  su  '<esblavai>;^^  et; 
otró^le.die^  tafi/erjaquél  dra,  y  de  alli  adelap(idii|»ed)6  por! 
sa  fesélavo^Ly  desprtc^  te:feíibiaiVfi»düdo  tresí>6lqijw^tfl0:  verr. 
ees  en>susíítríaQgaQZ>!ó;!iiiercddo6  qtí^tíQQeiipcad!a>/Ql4$9  iy 
así  |[^3tiílo9:.ibúdIcpS(is6»rKeodefif;  (ya^j^nmii^^  d$(l>pf^. 
la  j;  de!m6chadañt)^;jadi  pViti^U^Mi^^ítometu^ht  ^^Q  di 
seívklíoídb'y.uestrá<M»g»awdk;:-'-;r.c';  -■•.  ;  r.d,  i.chji-^^  -• . 
^i^Y  démasd^Uíiüftteo  síbtí^oímuobs  ftipplwJííty  re-;, 
cBudOiv^áasediBmianlyéadodi^íeiadAdia  Io$.e^|^vo»^í9AQ- 
queplaHierra  ea(iBu,yrpQUadi(,hpo«{qU9  l03i;e$i9l^vx^iqm  ^ 
saéairde  jiTpviaoift  {riac)píw»'/Hfci»«r' AJ^s.  pi^aS'd?; -UiWlf^v 
caUenté^  asi  .con  di  brabs^O  ^om^  con  !el  c^Iort  .0^  <  mH«iieii 
y  disn^inuyen»^;  y(4o&;de«€alieiaitQ  eA^j^iftia^iít^ujQq^^^ 

tahlOj^;> \J  .'    V     i.i'íiov  (;ínj   •!')íí'j:  ;•:■';. ;^,i;  ,  :v!k(j¡  ):i:'::j    >.l:i 

i  \Y,p9rqua  eD!fis(ai.iQ9atera8¿.' HHfy  ^odeilosso  Señor,  jo 
halpiioGurado-de  iiM^iiirir  elcjreo^Bsdio.que  masj.ouipplj^^^ 
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aliservieio  de  Dios  ydé  Voesüra  Magestiad,  y  comprobaifi 
cioh  d^la  tierra  y  jaumentóidot  sa?  rentas^  lv^;[^t¡oa^v 
con  ii)U0)](oaepta  inatéría^'y  f^árecd  qu^,  pues  dq/uoá  :par^ 
te^éy^^prxíbechoa  y  daños  .yódela  otra  tambieUi;  quededo 
uflíO  y  i6  olro^  se  cuja'  lot  mi5jdr  y  qae  mas  coobiiei^B  ájser- 
vidb*  de^Naestrb  Señe»*)  y  de  Vuqsira  Ma^estad^.  y  eaque 
estés  ésct^TOS  ¡no  se  d^^o!  do  firooiiirar  qoe^venga a  á  po** 
áév  denlos  GHsUaiK)s^i)i'bii»pdco(se  haga  oonro  ¡¡^gora},  ni 
se^en9aiichéa'lastCobciencia8i^.qiao:^ue  delio  áelofiv^  im^ 
medio.  ./ií)i(,    .      •>; 

''■'  O^'^Vüestráí^  Mag^tad; mande'  qae  losjesclpvof , /que 
Io9«a(n«fae!^íy  seibrtepí'di^néa'óváyan  dado éik»' triáúai' 
ifos^  sefliler^ren  síqaeUos'quJSi  sos  pa^lres  fuerün  esélavos 
6i0  (Ott^^óíftt^ren  dé  guerra,  ó/pof;  olra^  oaasasqué  á  ios 
del  SQ  ü  sacr<>  Con  sejp  parecieren-  ser  jusla  sv j  0  que  /oi:  :de-* 
recbo  larsvpérfliiie;  y  qu6'l>0squa!son  esclavos',  poivaqué- 
ItiBÍs^fkiqbedadbs^que  estos  > itvd ios  ctitre  si  baíi  usadó^  iqaei 
naisé  hTerrenhi'^an  'esclavos,  pKíes  Dios  Nueslroi  Señor 
ba  sido^íiervidcr  d9  les  querer  daiMua: y  traer^los  al  d^mi* 
m<^  y  sdfvidiittil^é  de  Vuestra  Mágestai(,  para^qpe^seisaU 
v^<'^  véngdn^t^eqéohboiihieQto  de 'níiKratira  íéaníla. ffeev  y 
Vuestrlr Magostad  pueda  ganar-^^^premío^e  ibdo'^etser-i 
.  v¡cSoqdQ^*No?gtróS¡eaor.efa  eíloée^hkiere:  >>  ."U>Ii  i- 
Y'porque  trayendo  estos  esciairx»  ipor  cosfs  hUt^an^ab 
y iié'las>¡herfaiKÍo  nr qubdáwioéil  pod^r deio^ cfristiános» 
loS'CaoiqueSy  botviéodolos(4;'«a  (iuebloi,  los  (oraáríaii  á 
venderle» josttnérckl 08 icomo  hah^  hecha  y  haceq^qada 
dia^^y  siebipre  serábe^clavós^auíi^ue  ios  cr¡6|tianoé  no 
los  tbiben;; podrá  Vüe^Mai  (Mágestád  mandad  quelosilales, 
que  son  «escla^vos  'por  óbrás'  liviailas>,  que^aunque^np  se 
bierrea^'se  dejen  á  iosbrist^anos  á  tjuied  íbsiü^aejeleaqi' 
que'  y  se' le  denfyo'r  fiabofriá,  ^óo^qc^  jnre  y  dé'séguhdad. 
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qüie!D(»lo8)hecliárá  hieríib  en  secretó:  ai  los  hará  eselavosr: 
y^^Qoi^id^óqUost  haya  uQ!4íbtt>>0Qique  jseí  asienta ilas' 
nafai)|ria8.qiie se  le  queda  ói lleva. cadaiUnOr*pjorqbe;pient:> 
seh  áy  iCUBQifiíijí  iratony  ;áQ!haga  deilos  comOi^eiesicia.'^i 
vo8;'pbrqtié(iauDqQe>  sea  trabajo;  lidm^i*  icoidado  décosftj 
agepary  sÍQ'ittilkiad/  porque  es!evitaír/nHioho  daBio  jr»  dés^v 
tFaipíbQ  de.Ia'gaijtey  tíerra:,  y6  toiaolaró  el  trabajja-de  te^» 
ner  cueata  ^yrirazonifeñ lun  hbroideí.yiiestrá  Magostad  dte» 
los;  queseada  úhó)  tamroe^  ipava  que  idéfcuenladelios  Quao^:- 
do  se  le  pida.  .(.¡hjií 

li [Y. porqoe  ^esUl  es :eoáaimu^/ importliateif .  Wcowien • 
ciaidéiVttestrá  Magesbady )á. la  <^mp;rQhaaion  y.^ostcoy^l 
oioar.desía  •tienta^  )y!)Bq  8e>  puede 'dar;  bien  .á'>i3ti^dQrn 
cada  iocoavemeiiie  é  prqv^cho.  por  l6tra^ :  y:  j?ioS0<^  pr^i) 
gobtáá  losque  deádbYan,:l()SDias,  por  vénlurarno  diH> 
ránisinoquerj  si  bo^  se^dan'.lapgimeple  loSiesolav€Mi!oomc>i 
losiindioseotre  sí  losj^saaiy ;traeQ|  no  Vdlúriá>>4ftat9>lí9lt 
renla^niíilos  líristiabosüierMn  tank)8;  jSiupiiQO  á^YUestr^: 
Sáfira' Magestad  se  mailde; ioformar  dé  pi3r6&Qas^4üio!fioI^!l 
dicúa  ty  ipasÍDAj  p^es  allGí  sonydósireliigüoaeiSíXie^saQC'rf.' 
la  yiáií,iáe\ñ  custodia  (ie  SanotrGrabiel  y  jóndonide  $aaí^' 
Fnand6co>}de  lós<  DosoaJzbs^  que:  le  dirád  li^  verllad;  i  y >  sV 
así  desto,  como<dé.Itoclo>1o  demás  desias  pait^y^yinestrí^' 
Magestald H(|U48iere ;lafgamente  ser  ioforinadoin^andd'  en- 
biar  ái la  EspdñcUa  jior  ^eli  ücéociiadoj  Zuam;^  quOiSia  ¡sata*; 
do  eá'lasitfilas  bcliOiióidjeraoos  y  ¡en  esta  tierra  bantoai 
diás, >que>¿lé  foodoeri  bíeii  maobosidel  jCanseyoy  tiene/ 
mucha  :68:péríeQO¡aé[bondadyé  ;podrá 'dac  K^nlera^uzr.á) 
iaformaoion  á  Vuestra  Mageslád  de  iodo,  ea^peeiaiidjes- 
ta^  que'je^  muy'dijTecenle  de.lodaá  lasqtrasÁsIas^é.ti^irraQ 
éipoviolrorbachiHer  Ortega^!qué;dQSta  Nueva:  E«pwa.ed! 
paírlidoá^ la! dicha  Espi^ñola^  á  quien  Voestf^  M@gesiad> 


OBcribió  estos  diasipasaáos  que:  fuese  áinforínarde^lgy • 
ñas  cosas  á  los  oktoredqneallínesidén^iquejcumpliaaal 
servieio  de^  Vues  tj*a  üílageslad;  parqué  siúndo'  de  .todos 
ioforiDitcto^  podrá  mejor  ma^dar'iponGP.reoaedio  éó.loiu^o 
loquccuroplealsérvícbde  Voesird  Mqge&tad;.'  ^ >]>:!•>: 

Destos  escls^vósy  may;eaiólfcoíSeñor,iiqué  los  cristia- 
nos sacan  de  siís  caciques,  pues ;S6 ¿loa  dan. ea. lugar  del 
oror  que  anlesi  les  solían  Uar,  he  detnandado  se  pague 
el  quinto  que  dellbs  p6rtenecaá;Vuesljra.Mdgép(aic^,  yoo 
-he  pódidoacabar  ni  hacer  sopaglieb  oomoiea  cazo^^  por 
estar  lodo  así  comd  Voestra^&lage&tadbniaa  lai^oíaUá  áa- 
íhrá;  y  según  las  cosas  allá  anidaa  y  :ha^^iida«lQj:tii€i  se 
hará  nada  hastaiqüe  Vuestna; Magostad  enhÍQ;eLTfiinedió 
y  castiga  que  es  bien  menesf^r:parft£8ta4ierraiiéífn£A»ide 
se  le  pague  el  quinto  de  todos  losrescjstvósi.^uie.toa'Cací- 
-qiies  bandado  y  dieren  Já/iáuaamoáade.iaqaí-adetliaio, 
porque  estos  no  son  rescatados^  ^iaó  idados  en  lug^V  del 
-oro- que  solean  dar;  porque  como, «esto  toque,  támbienitá 
quien  ha  tenido  y  tiene  la.  manoviio  sa  hdcpodtdorhacer 
hasta  que  Vuestra  Mag^iiad  cxbb  casliga  y  ejec<((eion  lo 
-H^nde  hacer,  yquese  qumplan.ñeifdriistus  prbvisidoeáy 
mandamientos  ique  jiasla.aqui se  báee/  n  .lí  i  íí;hv.  i>  f> 

En  esta  Nneva:  España,  Cesáfea  M^^gesiad^;  .no  ba¡  ha- 
bido ínuy  buena  dispusieron  jdeiipueütos  para  los  navios 
qite  á  ella  bienen,  y  agóraMa  Vi-lla  fiioa  fia  Ja.  \?eiia-Gnuz 
se^.muda  seis  llegues  de  dbnde  estaba,  junio  á  unrid  que 
dicen  de  Canoas,: que  es  en  el jnüsmo [término  suyo^, bacila 
la  viUa  de  Medellin,  porque  delpixettande  i$aniQ(  Ju^o, 
dondeagora  viei^en  loi3  navios»  Siube  i^n  feraícp  Ue^'marMá 
este  sitio,  donde  agora  se. pasa  la  dioba  Villa, /y.o,(pp¡dí^l 
áeM^de^tiy  y.eáteeátá  mascerca^ para>de§emh9r0ai( Ja 
ropa ;deJt)5:  navios,;  dos:leguas  que^.^íl  d^i-^tediíllpi;  j  agí 
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86  podran  desembarcar  ma^á placerlas  óiercad orí üa  que 
ide  at]uí  adelante  bibíeren». y  sip  tanta  cosía.       . 

'  Yaéslrá  Calhólica  Mágestad  fiene  inatídado  por  sus 
provisiones  é  fDstroeQion,  que  eoyió  al  gobemadoi'. Her- 
nando Cortés^  qué  los  regidores  y  oficLaJeá  queee.qom- 
brasen  cádaano^  basta/  que  Vuestra  Magostad- Jos  hiciese 
perpetuos/ los  nodabraseo  el  gobernador  y  ofioiales^  y 
rq>aFtiese  los  solares  y  cabaileráas  y  todas  las  olpaseo- 
sas^  .^oi'qite^cbn  mas  acuerdo  y  por  si  ae  bictese  Jo  que 
icumpla  al  aervicio  de  ¥o€;stra  Magéstad^  como  séjba  be- 
oho  y^^bace  en  las-otra3^.idras;k)iCuat  nunca  quiso  bacer 
fop  lenériél  solo  mana  en:  el  cabildo,  éiestubo  la  diclia 
instrucción  escondida,  basta  que  ée  halló  después  de.  sa- 
^feída^su  muerte;  la  cual  jdes^es  se  ba  ootiQcado  ájos  que 
tienen  la  ju3trcia/[)ara  que  la  cumplati  bomo  en^la  Ykíes- 
tra  Magestad  manda»  y  nola^hanqueridoxumplir;  Yues- 
tira  Magestad  mande  poner  üemed ¡o.  en  todo  cou>0^  mas 
cumple  á^  su  servicio,  pues  la  tierra .  y  Jos:  qu&  acá  veni- 
«Eios  nascimostpara  le  s^vir,  y  mande  castigar  ieátaníiala 
dostUBibre  y  poca  obediencia  que:  ^cá  ay:  de:no  querer 
obedecer' lo;|  mandarnienloéjyr.fNovisiqnes  que  do  Vues- 
tra Magestad  han  venidoy  vjenen^.que  si^dos.ó  tres  se 
-hdbiése:quarteado,  niogano  ternia  atrevimiento' de,  opo- 
nerse cada  dii(  cobtra  tas  píxmsioqes  de  Vuestra  :Mageá- 
^tadj-ni  rbdeárque  lío  se  óliedeciesen..      ;     I  ..      ,    ^ 

Después  que  ^.esta  lierfa.  llegué  procúrécoa  el  go- 
'iKernador  Cortés  que  diese  forma  cómo  enviáremos  á 
^e^ubrirél  eMrecho  que  se  ha  d^bo  y  creLdo.que  babia 
jpaí^a  Ja  especeríüy  ast^orla  costa  del  ííortecaí:^  p^  la 
dbl Sur, :y- así  niedló á  enfeoder  cuandoénviÓM F^ancis- 
>C(y^de las  Casasqoéi lo  enviaba á descubrir  el^üiecho,  si 
te  ábia  pbí^Wparto'del  Sur;  y  fué  á  las  Higueras,'  y  des- 
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pues  acá  sé  tía  sabido  de  muchos .qde. han. venido  dé  las 
Higueral,  y  jasado  desde^TierraKFifiDc  dorodecstá  Pedra- 
tias  ha^a  ¿stá  cíbdad.  por  Uerr»  cóq;i(^-DO  hay  éslrechó, 
&fti(i  lodo  fierra  firme»  ¡y  dd  la  otra  parte  del  Norte  hacia 
laFlorid^  también  dieen^ae  no  lo  hay  los  qué  por  allí 
hatí  costeado.  •  ' 

"^''■'  Lbkdoéáavíos  qúeséliacííro^iv Gacatola y  iin^ bergan- 
tín esláñ  acabados,  y  pudférttH^luegO  ir  á  desabrir  y  seguir 
el  éafiúino ^e  la  e3[^ecería;que'segund  los  pilotos  aqui di- 
cen, pof*  ^u  panto  y  calatas  no  «está  dé  J^acátula  de  seiscien- 
tas á  setecientas  leguas, y  hayttuevasde indios  quedicen 
qoe  aú  é\  camino  há^yaslas  ricas  de  pealas,  y  pi^^dras,  -  y 
hiendo á  la  parle  del  Sur,  hatíetoábér',  sGgurt  i-azon,  oíroen 
abtífeid>ancid;  y  pregnnténdó  á4<!)Í8  indios  de  aquella  costa 
dé Cdcatüia  cómo  saben qné  ¡debe htiber^popallí  i^as,  di- 
cen qué  muchas  vécésoyeroná  sus; padres  y  abuelos 
q\lie<fé  dférto  en  cierto  tiempo  solian^venirá  aquella  cos- 
ta indios  dé  cierlas  islflís  háciá  el  Sur  que  señalan^  y  qiie 
Venían  en  unas  grandes  piragtras  y  les  traifin  a(lí  cosas 
gentiles  de  rescate  y  ttevábáb  ellos»  oitas  de  la  lietraVy 
'<!|üie^alj^ut)ás  veces,  cuando  ía  mar  andaba  brdba,que sue- 
le bdb^r  i^iitídes  olas  en  aquel  tapai*le  djeí-Suf  nías  que 
en  otra 'pa^ie^  ninguna^  se  quedaban  ios  que  benian  acá 
cinco'  y  séiis  míeses,  hastaque  véniaf  él  buen  tiempo,  sóse- 
giaba  la  ifcár  y  se  tornaban  áíf?  y  ^así^se  tiene  por  cieríb 
hay  íslés  x5ei*ca,  y  que  hay  nizon^ldeséi-  ricas,  y  yo  qui- 
siera fueran  luego'  lo$  dos  navios  y  el  'bcrgatítin,'ptieg 
están  á  pululo'  y  tiy*  artofií  marineros ^y  que  desean  ir,  el 
viaje  y  efl  aderezo  para  todo ío  que  esf  menester. y  basti- 
mento é»las  otras  éosasnecesaiíafSí\  pero  como  la  tierra 
está  sin  goberñadoi'  y  en  comunidad  y  tan  perdida  como 
Vuestra  Magestad  de  muckos  allá  sabrá,  no  he  sigilo  parlé 
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"^süno  pai*a.qae>isolo  bfiyarüiK;bepgant!Q.;e6n;;€!cho  ;hiQinabres 
-ótdíéz  á-. redondeen :i8tVp0r«QéíhsBlg4no^.isl^ 
bérgaDt¡Q;se&  oosa  peqiiieña  y  do;  [}otíQJóos(adO:.y-ldls^as 
.¿eáqi>reHar.pai'lQ)nQUQjrfnQ|as imitas  ^ue  .ci);  otra  par^.^diq^ 
Ibs  pilotos  querradenJsará  m^^rráll^iBíar  y;  qae  no  pe- 
diendo  llevar  bastimentos  como  no  puedtei;  sino^í  WHy 
-poco,  ^e  boLviCíirá  dfe&^raíá  I.aígQ^yo  proc^vah*  q«3  fue- 
,^a^  los  doa  na\^lo$,  .p^es,íaWft.^n{;bujen  ,apar€jft  y  :^?pp, 
fiero  na  sqjcpaifíjí  pftra.f)páejM343*j5Qrjy¡^;á  .jY.uestfi^  Ma^- 

geéiad^cÓwQ  mi4iM  fUr^^mk^^^i^ms^i  J^ss^q^ue^^ande 
enfojAr.^l  r^ttiedio.y  casííigOípíiFa  Mq^  ydarme^lgo  mas 

pqder  para  que  pu^da  iDí^or;:^eiiV'^^;4  Yyí^slra  .Míjigesl^d, 
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SO,  podrían  ser,  como  suele  hacerse,  remudarse  de  jorna. 
da  á  jornada  los  indios  como  acá  se  acostumbra;  desla 
manera  entrellos  corren  postas  como  correos  en  los  rei- 
nos de  Vuestra  Magestad,  como  Vuestra  Católica  Mages-  ' 
tad  y  los  del  su  muy  alto  Consejo  mejor  saben;  los  vene- 
cianos, quando  trataban  en  especería,  la  traían  de  trato  y 
comercio  de  Calicud  y  benian  á  la  isla  Escoyra  donde  diz 
que  habitan  cristianos,  y  entraban  por  el  seno  y  estrecho 
del  mar  Rubro  y  por  muchas  islas  que  venian  á  la  punta 
del  dicho  mar  y  desembarcaban  en  el  puerto  de  Pharna, 
y  allí  diz  que  la  tomaban  en  camellos,  y  por  el  desierto  de 
Arabia  la  Uebaban  al  puerto  de  Ostracina  y  Pelusio,  y  por 
cerca  de  la  costa  se  venian  á  Alejandría,  y  de  allí  la' que 
les  quedaba  la  traían  á  Candía  y  al  puerto  de  la  Coma  en 
la  isla  de  Morea,  v  entre  la  costa  de  Pulla  del  reino  de 
Ñapóles,  de  Vuestra  Magestad,  y  Albania,  por  el  mar 
Adriático  la  traían  á  Venecia  y  á  toda  la  Europa,  hasta 
que  el  camino  ao  tubieron  seguro  por  los  alarbes;  y  así, 
muy  poderoso  señor,  pues  aquellos  por  reinos  de  infieles 
é  mar  la  traían  de  tan  lejos,  muy  mejor  é  mas  sin  tra- 
bajo  ni  costa  se  podrá  traer  por  aquí,  y  con  arta  ventaja 
de  navegación  y  camino,  y  por  islas  y  reinos  de  Vuestra 
Magestad,  hasta  llegar  en  España  sin  ningún  gasto,  y  de- 
mas  desto  ya  ay  rentas  y  de  cada  día  abrá  mas,  en  que 
se  pueda  pasar  sin  mucho  trabajo  ni  costa,  en  defecto  que 
dicho  estrecho  no  le  haya,  como  dicen. 

Algunos,  Cesárea  Magestad,  de  los.  que  han  estado 
en  esas  partes  y  esperimentado  las  cosas  de  allá  y  por 
lo  que  se  pierden  y  hienen  en  disminución,  dicen  es  por- 
que las  hallan  fértiles  y  ricas,  y  no  curan  ninguno  de  ma- 
yor hasta  menor  sino  tener  ojo  á  provecharse  y  á  procu- 
rar de  haber  con  que  se  baya  en  España,  y  así  dan  tras 
Tomo  XUL  5 
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la  tierra  y  recojen  loque  pueden,  y  desuellan  á  los  in- 
dios, y  al  tiempo  que  piensan  haber  otro  tanto  dellos,  no 
lo  tienen  y  acábaseles,  y  no  habiendo  qué  les  sacar,  es 
por  fuerza  que  les  han  de  maltratar,  como  cada  dia  se 
hace;  y  si  procurasen  de  conservar  la  tierra  como  otras 
cosas  de  grangería  y  que  no  fuese  todo  sacarle  oro,  con- 
servarse yan  muchos  años;  y  asi  diz  que  seria  muy  pro- 
vechoso que  Vuestra  Magestad  mandase  venir  tres  ó  cua- 
tro mil  labradores,  así  de  Andalucía  como  de  Castilla,  y 
que  viniesen  á  poblar  la  tierra  con  sus  mugeres  y  casas, 
y  que  trajese  cada  uno  su  aderezo  de  labranza  y  planta 
de  viñas  y  árboles,  y  estos  se  repartiesen  acá  por  las  pro- 
vincias que  el  gobernador  que  viniere  y  oficiales  de 
Vuestra  Magestad  pareciere,  y  que  cada  uno  dellos  se  le 
repartiesen  en  la  provincia  donde  asentase  ciento  ó  do- 
cientos  indios  para  que  los  tubiese  en  administración,  ó 
se  les  diesen  por  suyos,  para  que  se  sirviese  dellos  é  le 
ayudasen  en  sus  labranzas  é  grangerías  é  los  impusiese 
en  sus  labores  é  forma  de  vivir  que  tienen  los  labradores 
en  España;  porque  como  estos  indios  sean  vivos  de  inge- 
nio é  bien  dispuestos  y  recios  y  de  tanta  razón  que  en 
dos  años  tomarán  la  orden  é  forma  de  vivir  de  España, 
y  de  allí  tomarán  mejor  la  orden  de  la  contribución,  por- 
que son  tan  ingeniosos,  que  no  hay  cosa  que  vean  que  no 
la  hacen  mas  políticamente  que  laven,  hasta  hacer  vihue> 
las  como  en  España,  y  tapicería  á  la  manera  de  Flandes  y 
de  dos  hazes,  aunque  los  rostros  no  aciertan  por  el  pre- 
sente también  á  hacerlos;  y  si  Vuestra  Sacra  Magestad, 
porque  viniesen  de  mejor  gana  á  poblar  la  tierra,  fuese 
servido  que  á  los  labradores  que  viniesen  les  diesen  los 
indios  perpetuos  ó  á  bida,  y  que  anduviesen  los  indios 
con  la  mesma  eredad,  bernian  con  mejor  gana  á  poblar  y 
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asentar  en  la  tierra,  porque  puede  Vuestra  Magestad 
creer  que,  si  los  indios  no  mandan  «Jar  perpetuos,  que  la 
fierra  se  perderá  y  ninguno  permanecerá  en  ella. 

Aquí  vino  una  cédula  de  Vuestra  Magestad,  y  dicen 
que  procurada  por  un  solicitador  del  Gobernador  á  nom- 
bre de  la  tierra,  para  que  no  hubiese  procuradores  ni 
letrados  en  esta  nueva  España,  y  aunque  por  sí  Vuestra 
Magestad  la  concedió  por  mejor  fin  porque  no  hubiese 
pleitos,  ha  sido  en  daño  de  muchos,  porque  ó  co  ha  de 
haber  pleitos,  é  si  los  ay,  ha  de  aber  letrados  y  procura- 
dores, porque  habiendo  tanta  multitud  de  causas  como 
ay,  de  razón  los  ha  de  haber,  pí>rque  así  los  jueces  y  es- 
cribanos se  lo  llevan  todo,  tanto  que  ay  estrema  oeceai- 
dad  que  Vuestra  Magestad  mande  enviar  una  Audiencia 
con  el  gobernador  que  viniere,  porque  en  esta  tierra  lay 
mas  estrema  necesidad  que  en  ninguna  parte  de  sus  rei- 
nos, por  estar  mas  remota  de  su  Real  presencia  y  por  la 
grandeza  de  ella. 

Las  cosas  de  la  Iglesia,  Sacra  Magestad,  y  de  nues- 
tra santa  fée  católica,  puesto  que  nosotros  ponemos  re- 
caudo en  ellas,  no  están  en  aquella  veneración  ni  orden 
que  ellas  requieren  estar,  y  así  cumple  al  servicio  del 
caito  divino  y  de  Vuestra  Magestad  y  bien  de  la  tierra, 
que  Vuestra  Magestad  mande  enviar  aquí  á  esta  cibdad 
un  arzobispo,  como  cabeza  de  la  tierra,  y  dos  ó  tres  obis- 
pos á  otras  provincias  comarcanas,  como  por  un  memorial, 
que  envió  á  Lope  de  Samaniego  para  que  haga  relación 
á  Vuestra  Magestad,  podrá  mandar  ver,  de  lo  que  valen  y 
valdrán  los  diezmos  desta  cibdad  y  villas  destas  partes, 
para  que  por  él  Vuestra  Magestad  mande  ver  lo  que  vale 
cada  cosa;  que  beníendo  personas  de  buena  vida  y  sin 
cobdicia,   muy  necesario  es  que  las  cosas  de  nuestra 
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santa  fée  tengan  la  autoridad  y  polecía  que  conviene,  y 
donde  se   podrán  oijy  bien  emplear  y  ganar  ánimas  y 
apacentar  sus  obejas  los  pastores  de  Dios,  porque  es 
la  tierra   mas  apegada  para  servir  á  Dios  y  sacar  fruto 
los  que  quisieren*  servirle,  que  jamás  nunca  se  halló,  y 
los  que  otra  cosa  escribieren  á  Vuestra  Magestad  crea 
no  sienten  bien  de  la  fée  é  que  les  mueve  otro  respeto  6 
pasión;  y  si  alguno,  mirando  al  interés  ó  ampliación  de 
oficio,  abia  de  eslorvar  ó  procurar  que  no  viniesen  obis- 
pos, abia  de  ser  el  contador,  porque  tiene  mas  mano  en  los 
de  los  diezmos  que  nmguno,  y  no  habiendo  obispos  mi 
oficio  de  contador,  está  mas  estendido,  porque  yo  hago  las 
rentas  y  libro  los  salarios  á  los  clérigos  y  todo  lo  que  mas 
se  gasta  es  con  libranza  mia  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gostad, y  viniendo  obispos  no  tengo  en  ello  que  hacer;  pero 
porque  me  parece  que  la  fée  y  culto  divino  estará  mas 
venerado  y  con  mas  autoridad^ó  á  servicio  de  Dios  é 
las  iglesias  mejor  servidas,  y  que  vean  los  indios  que 
ay  cabeza  en  la  Iglesia  á  que  se  tiene    acatamiento  y 
veneración,  porque  ellos,  asi  idólatras   como  son,  han 
tenido  tanta  veneración  y  polecia  en  los  cries  donde  te- 
nian  sus  ídolos  y  honrran  tanto  á  los  que  tenían  por  sa- 
cerdotes, que  entre  ellos  llaman  papas,  que  es  vergüenza 
de  lo  poco  que  en  servicio  de  Dios  y  de  nuestra  Iglesia 
los  cristianos    hacemos,  biendo   á  estos  hacer  tanto  en 
servicio  del  enemigo  que  tan  mal  pago  les  dá;  y  así 
me  pareció  dar  cuenta  dello  á  Vuestra  Magostad,  pues  es 
tan  cristianísimo  y  católico,  para  que  lo  mande  proveer 
como  cumpla  al  servicio  de  Dios  y  suyo. 

Y  porque  la  opinión  que  algunos  tienen  para  escusar 
de  decir  que  no  seria  bien  biniesen  obispos,  porque  al- 
gunos no  gastan  la  renta  en  servicio  de  Dios  ni  aumento 
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de  la  Iglesia,  en  esto  Vuestra  Magestad  elegirá  tales  per* 
sonas,  que  lo  gasten  como  deben;  y  porque  los  que  su- 
cedieren  después  hagan  lo  que  deben,  si  Vuestra  Mages- 
sad  fuere  servido,  podrá  limilarle  la  renta  y  que  desde 
agora  venga  en  las  bullas  que  la  renta  de  cada  obispado 
se  haga  cuatro  partes,  y  las  dos  lleve  el  obispo,  y  la  otra 
ios  canónigos,  y  la  otra  para  la  fábrica  y  ornamentos  y 
cosas  de  la  Iglesia,  y  que  de  las  cosas  de  la  fábrica  sean 
patrones  los  oñciales  de  Vuestra  Magestad  en  su  nombre, 
porque  cuando  el  obispo  que  fuese  no  lo  hiciere  bien, 
los  oñciales  que  á  la  sazón  fueren  lo  hagan  poner  en 
razón  y  provean  en  las  cosas  necesarias  á  la  dicha  Iglesia. 
Y  porque  podria  ser  que,  una  vez  entrado  el  obispo 
en  la  Iglesia,  si  quisiese  hazer  con  codicia  que  le  pagasen 
diezmo  del  cacao  que  se  coje  en  la  tierra,  que  los  indios 
tienen  por  moneda,  diziendoque  es  fructo  de  los  arbores, 
que  agora  no  se  diezma  dello,  porque  como  es  moneda 
en  la  tierra ,  si  se  diezmase,  mas  ternia  el  obispo  que  vi- 
niese de  renta  al  año  que  Vuestra  Magestad  de  su  quin- 
to, porque  por  el  cacao  se  dá  oro,  y  seria  destruir  la 
tierra,  y  doy  aviso  dello  á  Vuestra  Magestad,  porque  el 
Obispo  de  Sant  Juan  anduvo  así  en  discordia  con  la  isla 
sobre  otra  cosa  semejante;  y  así  seria  necesario  que  se 
eapresase  en  las  bullas  que  no  se  diezme  del  dicho  cacao, 
que,  sin  nada  dello,  este  arzobispado  y  obispados  de  la 
tierra  son  mejoies  que  todos  los  de  las  islas,  y  subirán 
de  cada  día.  Para  que  los  hijos  de  los  caciques  y  seño- 
res, muy  poderoso  Señor,  se  instruyan  en  la  fée,  ay  ne- 
cesidad nos  mande  Vuestra  Magestad  se  haga  un  colegio 
donde  les  muestren  á  leer  y  gramática  y  philosofia  y 
otras  artes,  para  que  vengan  á  ser  sacerdotes,  que  apro- 
vecharán mas,  el  que  dellos  saliere  tal,  y  hará  mas  fruto. 
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que  cinqdenla  de  los  crisliaads,  para  atraer  á  los  otros  á 
la  fée;  que  para  la  sustentación  dollos  y  ediñcios,  un  lu- 
gar destos  pequeños,  que  están  junto  á  la  laguna,  abrá 
pasto,  como  lo  lleva  quien  no  haze  fructo;  y  otro  tanto 
podria  Vuestra  Magestad  mandar  para  un  monesterio  de 
mugeres  en  que  se  instruyan  las  hijas  de  señores  princi- 
pales y  sepan  la  fée  y  aprendan  á  hazer  cosas  de  sus  ma- 
nos y  quien  las  tenga  en  orden  y  concierto  hasta  las 
casar,  como  hazen  á  las  beguinas  en  Flandes. 

Halcones  he  procurado  de  aber  para  enbiar  á  Vuestra 
Magestad,  y  pienso  que,  venida  la  muda,  se  abrán  algunos 
pollos  en  un  lugar  que  se  llama  Saltoca  y  en  otro  que  se 
dize  Xilolepeque,  donde  vienen  á  criar  al  tiempo;  aunque 
han  acá  dado  estos  lugares  y  Guachinango  donde  nasce  el 
liquedanbar  y  donde  se  cria  la  grana,  que  estos  quisiera 
yo  quedaran  para  Vuestra  Magestad  para  le  embiar  cada 
ario  de  todo;  pero  mándelo  Vuestra  Magostad  lo  que  en 
ello  fuere  servido  para  que  yo  pueda  poner  la  diligencia 
que  deseo  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Aquí  procuramos  que  toda  la  tierra,  pues  es  tanta  y 
tan  grande,  haga  un  servicio  á  Vuestra  Magestad,  de  oro 
y  joyas  para  ayuda  á  sus  grandes  gastos;  no  sé  lo  que 
podré  hazer,  por  estar  la  tierra  cómo  allá  por  muchos 
Vuestra  Magestad  sabrá. 

Por  el  mes  de  Agosto  enhiamos  á  Vuesta  Magestad 
por  vía  de  la  Española,  con  dos  nabíos  de  Vicente  Dávila 
y  Juan  de  Quintero,  veinte  mili  castellanos  dirigidos  á  los 
oficiales  de  la  Española,  para  que  de  allí  los  embiasen  á 
Vuestra  Magestad  con  la  flota  que  partiese,  y  creo,  cou 
ayuda  de  Dios,  abrán  llegado  en  salvamento  á  Sevilla;  y 
agora  enbiamos  á  la  dicha  Española  con  un  Eugenio  Mos- 
coso,  que  partió  desta  ciudad  con  el  oro,  nueve  mili  y 
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ciento  y  cinqüeota  y  seis  pesos  y  seis  tomines  y  cinco 
granos  y  medio  de  oro,  de  á  qua trocientes  y  cinqüenta 
maravedís  cada  peso,  que  van  ya  de  acá  reducidos  á 
buen  oro,  y  otros  doze  mili  pesos  de  oro  sin  ley,  el  qual 
es  muy  bueno,  que  son  por  todo  veinte  y  un  mili  y  cien- 
to y  cinqüenta  y  seis  pesos  y  seis  tomines  y  seis  granos 
y  medioy  que  con  los  de  Agosto  son  quarenta  y  un  mili 
y  tantos  castellanos;  aunque  es  grand  mal  que  de  tan 
grande  tierra  como  esta,  por  no  aber  orden  ni  justicia, 
no  se  pueda  enbiar  á  Vuestra  Magestad  mas  de  lo  que  se 
enbia;  pero  proveido  en  ella,  verá  lo  que  en  su  servicio  y 
aumento  de  sus  rentas  se  hace,  porque  cada  dia  se  des* 
cubren  mas  minas  de  oro  y  plata,  y  con  hacer  un  pueblo 
en  las  minas  de  Guaxaca,  que  hemos  hablado  en  hacer, 
abrá  mas  apego  de  coger  oro;  lleva  también  el  dicho 
Moscoso  ciento  y  dos  marcos  de  plata  y  una  onza  y  seis 
reales. 

Así  mismo  es  menester  hacer  en  la  provincia  de  Me- 
choacan  una  casa,  para  que  se  funda  la  tierra  de  donde 
sale  la  plata,  y  fundida  allí,  se  venga  aquí  á  refundir  y 
acendrar,  porque  de  una  vez  la  plata  no  sale  como  el  oro 
limpia,  y  paguen  el  quinto  ó  diezmo  á  Vuestra  Magestad; 
porque  como  lo  sacan  indios  de  la  tierra  y  esclavos  y 
aun  cristianos,  han  acostumbrado  á  lo  fundir  cada  uno 
en  su  casa  y  aun  acendrarlo,  y  no  se  bienen  por  maravi- 
lla á  pagar  los  derechos  de  Vuestra  Magestad,  porque  se 
lo  callan  los  que  la  sacan,  y  quando  van  al  puerto  los 
que  la  llevan,  con  dar  algo  al  alcalde  bonal  fsicj  y  escri- 
bano ó  guardas,  se  lo  dejan  sacar  y  esclavos,  y  como  mi 
tiniente  de  contador  que  allí  está  lo  quiere  estorbar  y  es- 
torbar que  no  se  robe  á  Vuestra  Magestad  tan  absoluta- 
mente, no  le  dejan  entrar  y  hácenle  estorsiones  y  daños 
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hasta  que  le  es  forzoso  callar,  pues  no  puede  ni  es  parte 
para  lo  remediar,  basla  que  el  castigo  para  todo  venga  de 
Vuestra  Magostad,  como  cada  dia  lo  esperamos;  y  hecha 
allí  la  casa  en  Mechoacan,  hacerse á  que  ninguno  funda  la 
dicha  tierra  sino  allí,  y  se  enbie  lo  que  salió  con  una  fée 
de  mi  oficial  que  allí  ha  de  estar,  para  que  acá  en  la  fun- 
dicion  desta  ciudad  se  acendre  y  tomemos  los  derechos 
que  á  Vuestra  Magostad  pertenescieren. 

Y  para  que  mejor  de  aquella  provincia  de  Mechoa- 
can  Vuestra  Magostad  sea  servido,  y  los  indios  descubran 
las  minas  de  plata,  que  tienen  muchas,  é  no  osan  hacerlo 
por  temor  del  cagonli,  que  es  el  señor  de  aquella  provin- 
cia, ay  necesidad  que  Vuestra  Magostad  nos  enbie  á  man- 
dar por  su  letra  le  enbiemos  al  dicho  cagonti  y  á  otros 
dos  hermanos  suyos  y  principales  dellos  y  á  otros  seño- 
res desta  Nueva  España,  porque  sacados  de  aquí,  la  tier- 
ra estará  mas  se£!:ura  y  los  de  acá  descubrirán  las  minas 
sin  temer,  sabiendo  que  estos  se  han  llebado  allá,  y  verán 
á  Vuestra  Magostad  y  su  grandeza,  y  se  podrá  desta  tier- 
ra sacar  mucho  servicio;  que  yo  quisiera  los  enbiáramos 
á  Vuestra  Magostad  agora,  sino  que  me  han  ido  á  la 
mano  por  algunos  respectos  no  muy  provechosos  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Magostad. 

El  gobernador  Hernando  Cortés  debe  á  Vuestra  Ma- 
gostad, de  un  resto  de  una  cuenta  que  con  él  fenecimos, 
de  dineros  que  lomó  del  quinto  de  Vuestra  Magostad,  se- 
senta y  dos  mili  y  tantos  castellanos,  como  con  Lope  de 
Samaniego  escrebí  á  Vuestra  Magostad;  y  agora,  después 
de  averse  averiguado  su  muerte,  pedimos  el  thesorero 
Alonso  Destrada  é  yo  al  factor  y  veedor  de  Vuestra  Ma- 
gostad, que  agora  tienen  la  justicia,  que  nos  entregasen 
los  dichos  LXII  mil  castellanos,  de  su  hazienda,  pues 
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la  tomaron,  para  los  enbiar  luego  á  Vuestra  Magestad, 
conforme  á  una  obligación  que  con  harta  dificultad  le  sa- 
camos, y  que  en  la  mas  hazienda  restante  no  se  toca- 
se, porque  la  mas  pertenescia  á  Vuestra  Magostad  has- 
ta que  mandase  lo  que  della  fuese  servido;  y  no  se  ha 
hecho  nada,  y  por  estar  la  tierra  tal,  no  podemos  mas  ha- 
cer de  presente,  hasta  que  Vuestra  Magostad  mande  pro- 
veer en  el  remedio  de  todo. 

Entre  ciertas  escripturas,  que  del  gobernador  Cortés 
vy,  hallé  que  abia  enbiado  á  España  con  ciertas  perso- 
nas cinqüenta  y  cinco  mili  y  seiscientos  y  ochenta  y  seis 
pesos  de  oro,  como  en  un  memorial  que  á  Lope  de  Sa- 
maniego  enbio,  de  que  ha  de  hazer  relación  á  Vuestra 
Magostad,  se  contiene,  sin  otros  quatorze  mili  y  sesenta 
y  un  pesos  que  enbió  el  dicho  Gobernador  á  la  Española 
con  Alonso  de  Villanueva,  para  desempeñar  cierta  ha- 
cienda de  Francisco  de  Garay,  como  á  los  oficiales  y 
oydores  de  la  Español  a  hemos  escripto  el  dicho  tesorero 
é  yo,  asi  por  dos  vías,  como  después  con  el  dicho  Euge- 
nio de  Moscoso,  con  quien  agora  enbiamos  los  dichos 
veinte  y  un  mili  pesos  para  que  los  cobre  y  los  enbie  á 
Vuestra  Magostad,  dirigidos  á  los  oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  los  quales  Vuestra  Magos- 
tad mandará  cobrar,  y  desembarazar  lo  de  acá  que,  en 
debdas  y  haziendas  y  grangerías,  aprecian  la  hazienda 
del  dicho  Gobernador,  los  que  la  saben,  en  mas  de  du- 
zientos  mili  castellanos,  que  entregado  Vuestra  Magostad 
de  lo  uno  y  lo  otro,  de  lo  restante  podrá  mandar  lo  que 
sea  servido. 

Muchas  de  las  disensiones  y  muertes  de  cristianos, 
Sacra  Magostad,  que  en  estas  partes  han  sucedido  entre 
los  cristianos    basallos  de  Vuestra  Magestad,   han  sido 
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sobre  los  límites  y  logares  de  los  gobernadores  que  por 
Vuestra  Mageslad  haa  venido  en  estas  partes,  como  en- 
tre Pedrarias  y  Gil  González  Dávila  y  el  gobernador 
Hernando  Cortés  y  Cristóbal  de  Olit,  hacia  el  cabo  de  Hi- 
gueras, que  unos  y  otros  han  venido  á  concurrir  allí;  y 
así  hay  mucha  necesidad,  si  Vuestra  Magestad  fuere  ser- 
vido, que  mande  limitar  el  término  y  leguas  que  ha  de 
tener  cada  gobernación,  el  qual  acá  parece  basta  duzien- 
tas  leguas  de  una  parte  á  otra  de  qualquier  gobernación 
en  largo,  y  el  ancho,  si  hubiere,  otro  tanto,  sino,  lo  que 
pareciere  puede  tener,  scgund  la  dispusicion  donde  fuere 
cada  una;  y  acá  halo  menester  cada  gobernación,  se- 
gund  las  tierras  son  grandes  y  ay  por  donde  se  estienda 
cada  gobernación  y  conquisten  los  della  las  provincias 
que  no  están  subjetas  al  dominio  de  Vuestra  Magestad. 

Y  porque,  entre  esta  Nueva  España  y  provincias  á 
ella  comarcanas  y  Tierra-Firme  é  Higueras,  concurren 
gobernaciones,  é  mas  que  se  cree  que  Vuestra  Mageslad 
dibidirá  de  la  de  aquí  de  Temixlitan  á  Panuco  y  Guati- 
mala  y  Guagacualco,  que  se  puede  bien  hazer  y  dividir 
estas  gobernaciones,  pues  ay  tierra  para  todas,  y  abrá 
necesidad  de  un  juez  de  términos,  muy  recto  y  de  mu- 
cha conciencia,  para  que  limite  y  señale  lo  que  es  de 
cada  gobernación,  y  con  rézias  provisiones  de  Vuestra 
Magestad,  para  que  ninguno  esceda  ni  tome  mas  de  lo 
que  fuere  de  su  gobernación,  ni  se  salten  unos  á  otros,  ni 
se  prendan  ni  maten  como  si  fuesen  enemigos,  y  como 
cada  dia  hazen,  siendo  todos  vasallos  de  Vuestra  Mages- 
tad, y  que  piensen  que  el  que  hiziese  lo  que  no  deb^, 
aunque  esté  otras  tres  ni  diez  mili  leguas  de  Vuestra  Ma- 
gestad, le  ha  de  mandar  embiar  á  cortar  la  cabeza. 

Otrosí,  muy  poderoso  Señor,  como  Vuestra  Mages- 
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tad  ha  fido  ioformado  machas  veces,  los  indios  destas 
partes  soq  muchos  y  sueltos,  rézios,  de  grandes  estaturas 
y  aficionados  á  las  cosas  de  la  guerra,  y  tan  sabios,  que 
no  les  falta  sino  no  averse  exercítado,  ni  tener  al  presente 
armas  y  aparejo  de  guerra,  de  la  manera  que  los  cristia- 
nos; y  como  son  vivos  de  ingenio,  bánlo  tomando  y 
veen  que  también  muere  el  cristiano  y  el  caballo  de  un 
golpe  ó  lanzada  como  ellos,  porque  antes  pensavan  eran 
inmortales,  y  huian  duzientos  y  trezientos  de  uno  ó  dos 
de  caballo,  y  agora  acontece  atenerse  un  indio  con  un 
cristiano  que  esté  á  pié  como  él,  lo  que  antes  no  hacian, 
y  arremeter  al  de  caballo  diez  ó  doze  indios  por  una  par- 
te y  otros  tantos  por  otra  para  tomarle  por  las  piernas;  y 
asi  viendo  como  los  cristianos  pelean  y  se  arman,  ello^ 
hacen  lo  mesmo  y  de  secreto  procuran  de  recoger  armas 
y  espadas,  y  saben  hacer  picas  con  oro  que  dan  á  les 
cristianos,  porque  en  las  diferencias  que  en  estas  partes 
ha  abido  y  ay  entro  ios  vasallos  que  han  venido  para  se- 
ñorear unos  á  otros  y  governar,  hánse  valido  de  los  in- 
dios y  ayudando  ellos  unos  cristianos  contra  otros,  y  así, 
demás  de  ser  una  cosa  mal  hecha  y  digna  que  Vuestra 
Magestad  la  [mande  muy  réziamente  castigar,  muestran 
á  los  indios  á  pelear,  para  que  un  dia  que  les  esté  bien  ó 
tengan  aparejo  no  dexen  cristiano  con  nuestras  mesmas 
armas  y  ardides;  y  puede  Vuestra  Magestad  creer  que, 
si  no  lo  manda  luego  remediar,  castigando  á  los  cristianos 
que  han  sacado  y  validóse  de  indios  contra  otros  cristia- 
nos y  dádoles  armas,  y  prohibiendo  so  graves  penas  que 
ninguno  sea  osado  de  lo  hacer,  so  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  esta  tierra  antes  de  mucho  tiem- 
po se  perderá.  ' 

Y  demás  desto,  para  que  esta  tierra  se  perpetúe  y 
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prevalezca,  parece,  á  los  que  acá  tieoen  experieotia,  que 
Vuestra  Magestad  mande  dar  forma  cómo  esla  tierra  se 
pueble,  y  que  para  esto  haga  mercedes  á  los  que  ea  ella 
estuvieren  y  vinieren,  y  que  á  los  que  mandare  dar  in- 
dios perpetuos,  como  tienen  por  cierto  que  Vuestra  Ma- 
gestad, para  perpetuar  la  tierra  y  para  que  sea  servido  mas 
lealmente  que  hasta  aquí,  no  los  escusa  de  dar,  porque 
quien  quiera  que  acá  govierna,  aunque  sea  por  tres  dias, 
dá  los  indios  y  con  ello  es  mas  obedecido  que  si  fuese  se- 
ñor de  la  tierra,  y  como  les  quitan  y  dan  cuando  les  plazo 
y  no  se  dan  por  mano  de  Vuestra  Magestad,  vánse  mas 
tras  el  cebo  de  presente  que  á  lo  que  son  obligados;  y 
como  se  diesen  de  mano  de  Vuestra  Magestad,  y  el  que 
gobernase  no  se  los  pudiese  dar  ni  quitar,  crea  Vuestra 
Magestad  que  la  tierra  estaria  mas  en  su  servicio  y  obe- 
diencia de  lo  que  agora  está,  y  que  cada  uno  ternia  otro 
cuidado  y  manera  en  el  tratamiento  de  los  indios,  que  no 
tiene  al  presente,  con  pensar  que  mañana  se  los  han  de 
quitar;  y  quando  Vuestra  Magestad  los  mandase  dar,  que 
mandase  que  al  que  se  diesen  sea  casado,  y  si  no  que  se 
case  dentro  de  año  y  medio,  que  le  diesen  los  indios,  que 
en  este  tiempo  (sino  tiene  muger)  la  puede  traer  de  Casti- 
lla, y  si  no  perdiese  los  indios  y  lo  quedellos  hubiesen  lle- 
vado, y  que  cada  uno  pusiese  sus  viñ^ís  y  árbores  y  sem- 
brase en  su  término,  y  que  el  que  vendiere  ó  diere  (armas) 
ofensivas  ni  defensivas  á  indios,  pierda  hazienda  y  mue- 
ra por  ello;  y  pues  la  tierra  es  tan  buena,  crea  Vuestra 
Magestad  que,  si  en  ella  manda  poner  remedio,  se  perpe- 
tuará y  terna  en  ella  otros  reinos  é  imperios. 

A  muchos  de  los  que  en  la  perpetuidad  desta  tierra 
hablan,  muy  cathólico  señor,  les  parece  que  esta  ciu- 
dad se  debia  mudar  deste  sitio  donde  está  dentro  de  esta 
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laguna,  y  pasarla  á  tierra  firme,  dos  leguas  de  aquí,  jun- 
to á  esta  misma  laguna,  que  es  un  lugar  que  se  llama  Cu- 
yacan,  ó  en  Tezcuco,  que  también  está  junto  al  agua  y  en 
tierra  firme;  y  por  ventura  parecerá  á  Vuestra  Magestad 
que  en  una  cosa  grande,  como  es  mudar  una  cibdad,  se- 
ria necesario,  como  en  la  verdad  es,  naejor  y  mas  pruden- 
te juicio  que  el  mió,  pero  porque  vistas  Vuestra  Mages- 
tad las  causas  del  provecho  y  daño  de  estar  aquí  la  cib- 
dad, pueda  con  su  muy  alto  Consejo  determinar  y  hacer 
lo  que  mas  para  lo  futuro  sea  su  servicio,  diré  lo  que  en 
este  caso  se  me  ofrece. 

Ay,  Cesárea  Magestad,  para  que  esta  cibdad  no  se 
mudase,  que  están  en  ella  edificadas  casi  ciento  y  cin- 
qüenta  casas  de  españdles  y  muchas  de  los  indios  que  en 
ella  de  otra  parte  viven,  y  que  decir  allá  en  España  ó  en 
qualquier  parte  del  mundo  que  esta  cibdad  está  puesta 
en  una  laguna  como  Venecia  parece  cosa  insigne  y  muy 
noble. 

Y  para  esto,  muy  cathólico  señor,  ay  muchos  incon- 
venientes: lo  uno  que  el  dia  que  se  concertaren  los  in- 
dios de  alzarse,  repartirían  que  diesen  sobre  cada  casa 
principal  quatro  ó  cinco  mil  indios,  y  lo  primero  que  ha- 
rían seria  entrar  á  las  caballerizas  á  malar  los  caballos  y 
juntamente  poner  fuego  á  las  casas,  para  que  no  pudiése- 
mos socorrer  unos  á  otros,  y  otros  abrir  las  calles  y  cal- 
zadas de  agua  ccimo  acostumbran  luego  á  hacer,  para 
que  los  cristianos  no  se  puedan  aprovechar  de  los  caba- 
llos, que  saben  es  la  mayor  fuerza  que  tenemos  contra 
ellos,  de  los  quales  no  nos  podríamos  los  cristianos  ser- 
vir, abriendo  las  dichas  calles  y  calzadas ,  porque  de  la 
mesma  manera  fué  quando  al  gobernador  Cortés  desba- 
rataron y  mataron  mucha  gente,  hasta  que  le  fué  forzado 
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dexar  la  cíbdad,  y  lo  mejor  que  pudo,  con  los  que  que- 
daron, acogerse  de  noche  por  unas  montañas  por  el  ca- 
mino de  Cascaltecle;  y  por  ventura,  si  los  indios  estubie* 
ran  tan  diestros  é  instrumentos  en  los  ardides  de  guerra 
de  los  cristianos  como  agora,  antes  que  llegaran  á  Gas- 
calléele  no  quedara  hombre  dellos,  y  también  fué  á  una 
sazón  que  los  de  esta  cibdad  estaban  enemigos  con  los 
otros,  lo  que  ya  no  están,  porque  ni  á  unos  ni  otros  no 
les  contentan  estar  subjetos  de  los  cristianos,  y  es  de 
creer  que,  cada  y  quando  vean  tiempo,  lo  procurarán;  y  no 
hagan  entender  á  Vuestra  Magestad  que  sola  la  diligen- 
cia y  fuerza  de  cristianos  ha  bastado  para  sustentar  la 
tierra  contra  tanta  multitud  de  gente,  sino  que  Nuestro 
Señor  en  la  buena  dicha  de  Vuestra  Magestad  la  conser- 
va y  sustenta  para  que  no  se  pierda  la  fée  cathólica  que 
^aquí  está  plantada  y  de  cada  día  se  vá  aumentando,  con 
lo  qual  es  necesario  Vuestra  Magestad,  en  lo  queá  él 
toca,  mande  proveer  esto  se  conserve  en  lo  porvenir. 

Y  pasándole  á  Cuyacan  ó  Tezcuco  el  asiento  de  esta 
cibdad,  en  tierra  ñrme  y  junto  al  agua,  demás  de  ser  las 
casas  acá  de  piedra  y  fuertes,  bien  trazada  conforme  á 
esta,  su  cerca  de  cal  y  canto,  puesto  que  toda  la  tierra  se 
alzase,  teniendo  los  cristianos  tiempo  para  se  armar  y  po- 
nerse á  caballo  y  sacar  gente  de  vallesteros,  que  es  lo 
que  mas  les  desbarata,  saliendo  á  ellos  por  tierra  firme, 
los  desbaratarán  siempre,  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor 
y  la  buena  dicha  de  Vuestra  Magestad;  porque  estando 
la  cibdad  en  tierra  ñrme  y  la  una  parte  que  llegue  á  la 
lengua  del  agua,  como  está  el  sitio  muy  excelente  en 
qualquiera  de  las  dos  partes,  con  una  fuerza  allí  donde 
estén  los  vergantines  como  en  las  atarazanas,  para  correr 
quatido  fuese  menester  la  laguna,  aunque  viniesen  diez 
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mil  canoas,  no  pararían,  y  así  cercada  la  cibdad  con  qua- 
tro  ó  seis  honsbres  que  velasen  en  tiempo  de  sospecha 
por  la  cerca,  cada  noche  estaría  la  cibdad  tan  segura 
como  en  Valladolid,  y  es  perpetuar  la  tierra  que  estuvie- 
se segura  para  siempre  de  nunca  perderse. 

Y  demás  de  la  seguridad  de  los  cristianos  y  guarda 
de  toda  la  tierra,  los  bastimentos  de  esta  cibdad  serian 
mas  barato,  porquecomo  se  traen  de  lexos,  vale  todo  en 
subido  precio,  como  lena  y  yerba  y  agua  y  aves,  que  es 
la  mayor  parte  de  bastimentos;  y  lo  que  mas  dañoso  es, 
como  esla  cibdad  está  sobre  agua  salada  y  la  tierra  de 
las  cálleseos  salitral,  porque  della  hacen  los  indios  la  sal, 
á  los  caballos,  en  que  los  cristianos  tienen  la  principal 
fuerza,  dentro  de  quatro  ó  cinco  meses  que  están  en  esta 
cibdad,  les  salen  quartos  y  se  mancan;  luego  que  no  es 
provecho  dellos  ni  bastan  los  remedios  que  para  ello  se 
han  buscado  de  hacer  las  caballerizas  el  suelo  de  made- 
ra como  en  Flandes,  ni  otras  muchas  defensas  que  para 
ello  se  han  hecho. 

Y  parecerá  á  Vuestra  Magestad  y  á  su  muy  alto  Con- 
sejo que  el  pasar  lo  que  está  hecho  de  esta  cibdad  y  ha- 
cer otra  de  principio,  seria  dificultoso,  ó  que  se  espenderá 
mucho  tiempo  en  ello;  acá,  segund  la  disposición  de  lo  uno 
yde  lo  otro,  lo  tienen  por  bien  factible,  porque  demás  que 
todos  los  españoles  desean  pasarse  á  una  destas  dos  par- 
tes, porque  ya  estuvieron  allí  quando  vinieron á  la  tierra, 
y  contra  voluntad  de  todos  hizo  el  gobernador  Hernando 
Cortés  que  se  pasasen  aquí,  dicen  los  indios  y  cristianos 
que  en  medio  año  pasarán  las  casas  que  aquí  tienen  be- 
chas,  y  como  ya  la  piedra  dellas  está  labrada  y  la  pon- 
gan junta,  tornarán  á  hacerlas  en  otro  medio  año;  porque 
como  tienen  canoas  y  mucho  aparejo  y  gente,  cada  uno 
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con  SUS  indios  y  repartimiento  pasaría  presto  su  casa;  y 
tienen  todos  Iqs  cristianos  tanto  deseo  de  se  pasar  aquí, 
por  la  seguridad  y  descanso  que  dello  veen  que  se  les  si- 
guirá,  que  lo  harian  mas  pronto  que  parece. 

Y  porque  esta  cibdad  está  bien  trazada  y  á  ninguno 
de  los  que  tienen  en  buen  lugar  sus  casas  se  le  hiciese 
daño  ni  agravio,  podrá  Vuestra  Magestad  mandar  que 
esta  mesma  traza  se  llevase  en  el  otro  asiento,  y  cada 
uno  se  señalase  su  casa  en  el  mesmo  lugar  y  de  la  ma- 
nera que  la  tiene  aquí. 

Y  aunque  creo,  como  es  razón,  que  Vuestra  Mages- 
tad en  esto  querrá  y  será  servido,  para  una  cosa  que  im-, 
porta  como  esta,  de  informarse  dello  y  mandar  tomar  pa- 
recer de  quien  mas  sepa,  para  que  con  mas  maduro  con- 
sejo y  parecer  se  haga  lo  que  cumple  á  su  servicio  y  á 
la  perpetuidad  y  conservación  desta  tierra  y  bien  de  los 
que  á  ella  vienen  y  están,   parecióme  dar  aviso  dello  á 
Vuestra  Magestad,  para  que  antes  que  el  Gobernador  é 
Audiencia  que  Vuestra  Magestad  hubiere  aquí  de  enviar, 
como  es  necesario  vengan  luego,  lo  mande  con  ellos  pla- 
ticar é  comunicar,  para  que  si  hallaren  cumplir  á  su  ser- 
vicio é  bien  é  seguridad  de  la  tierra  é  cristianos  del  la,  se 
haga  como  convenga  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  y 
sino,  se  esté  como  está;  y  abiéndose  de  estar  así,  seria 
muy  necesario  hacer  una  cerca,  que  acá  hemos  platicado 
muchas  veces  que  es  necesaria,  y  no  se  hahecho^  que  los 
indios,  pues  hay  materiales  cerca,  dicen  la  harán  en  me- 
dio año;  aunque  mudarla  de  aquí  seria  lo  mas  perpetuo  y 
seguro  para  lo  que  cumple  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Si  en  alguna  tierra,  Cesárea  Magestad,  de  sus  reynos 
é  señoríos,  fué  necesario  dar  orden  de  vivir  á  sus  súbdi- 


toáy  vasaHós,  6S-6ÍI  esta  mas  necesiaria  quéf  cq  nin^und 
r^fno  ni  seBorío  de  Yuedim  Mágéstad,  poiqué,  coqio  lá 
ttevra'es  abaadosd  en'manteQiinieúlos  é  de  minas  do  dro' 
¿|Aata  é  se  eusaúchá  áf  toda  mabera  de  gente  el  ániúao 
dé  gastaf  y  tener,  á  cabo  dé  un  aSo  6  toedió  que  está  eo 
latierrar,  él  qcteés  mineroó  estanciero  ó  porquero  no  k> 
cpitere  ser /si  noque  le  den  indios;  y  para  esto  procura  de 
eclrar  én  atiavios  yriiedas  quantó  ha  ávido  y  otro  tanto á 
su  AÓjer  éi  la  tieoo,  y  desta^nisoia'  manera  dexan  de 
hacer  los '¡otros  oñciales  4e'fttte' mefcánica  sds>  oficios,  y 
seponeé.  en  excesivos  gastos',  y  no  trabajan  ni  se  saca* 
oro  ni  plata  dé  las^ rninas,  coa  -pensaniiento  qu0  los  indiés' 
que  les^  dieren  les  ;han  de  sehrivi  y  mantener  sus  casas  y 
gea^ileías  y  sacarles  oro;  y  así  de  cada  dia  se  vá  per- 
diendo lá  tierra  ó  vienen,en'  mucha  disminución  las  rentas 
y  quinto  de  Vuestra  Magostad,  y  no  sé  saca  nada  de  minase 
y  la  mesma  ígente  está  perdida  y  pobre  y  con  deudas, 
las  quales  áo  podiendo  complir  con  isus  acreedores,  an. 
dan  en  cárceles  ó  se  van  de  unas  islas  en  otras  y  en  mu- 
cha perdición  dellos'y  dé  sus  vidas;  porque  yo  muchas 
vece^he  oído  á  personas^ antiguas  en  estas  islas  que  en  el 
tiempo  que  no  se  ti*aían  oslas  sedas  y  brocados  que  ago- 
ra se  traen  en  estas  islas,  la  géikte  se  ocupaba  en  minas; 
y  él  mejor  ,  de  la  tierra  se  holgaba  de  ir  á  ellas  y  el  me- 
nor tenia'  siete  ó  ocho'  mil  castellanos  en  sus  barras  y 
procuraba  de  las  enviará  Castilla  á  su  casa  adeudos,  y 
agora,  como  todos  son  caballeros  y  no  quieren  aplicarse' 
aloqué  es  necesario  de  procurar  de  sacar  oro,  abiendo 
'  el  mejor  aparejo  qu^nünéaén  ninguna  tierra  hubo  délas 
descubiertas,  por  los  muchos  esclavos  y  abundancia  de  gen- 
te, el  que  mas  debria  tener  en  la  tierra  está  adeudado,  y 

asi  todo  está  perdido  é  de  cada  dia  se  perderá  mas. 
Tono  Xin.  6 


Cuoaple  al  servicio  de  YueBüraMagestad  y  aumento: 
de  $q6  rentas^yi  bien  de  todo^  sus  vasallos  y  para;  que)CBla: 
tierra :  no  se  acabe  de  perder»  que  mand0.«  enviad  á  ^  om^:  i 
dar  que  la  pragmática  de  Ja  seda  y  bilocado  se  guainlf,  • 
qí  que  nadie  laltraya  ni  un  ribete,  sino  con  límitaGianjdeS 
hjasta  u9  juboi^  ó  poco  mas,  ni  8edeníndíQs.áo6(^«lM; 
q^e  h^yan  sido  ni. spa^  minoro  ni  estanciero  ni, porq^o^m. 
ni  sastre  ni  zapatero  ni  de, otro  cualquier  oBoio  de  svta 
mecámca,  sino  que  usen. «sus^Ofício^  como  en  Gasfitta;,  y>: 
qu9  sabiéndolos^  los  usen»;  so  j^ena  .de  perdímienlou^lja  I 
bienes;  qj^e.c^ctifií^iO  á,  Vuestra  Jlageatad  que  mujereSí^e; 
oficiales  y  públicas  traen  mas  ropas  de  aedia  que;de  on 
caballero. en  Castilla,  y  así  estén  todos  ipi^res  y  deatí'iic^; 
dos»!  y  despachan  los  pobres  indios  qué  son  la  genteíqna,; 
mejor  su*ven  en  todo  el  mundo,  porque  escusándósé  aoi 
de  cosas  escesivas,  darse  an  á  sacar  Oro  y  plata,  ;y  tenién- 
dolo Vuestra  Mageslad,  abrá  mas  renta  y  la  geniapodrá 
mejor  enviarlo  en  Castilla  i  y  no  abrá  tantas  trampas  ni. 
deudas  entre  ellos.    .  :  ^ ;  ; 

Algunas  cosas  se  suplican  allá'  á  Vuestra  JVtagesta^d. y  • 
parecen  necesarias  por  las  caíasasy  colores  que  lés^tdao 
para  que  Vuestra  Mageátad  las-conoeda,  y  venidas  acá ^ 
son  perjudicialesi  á.  sus  reoíf^  y  servi<^io,  y  á  Ja.cibdaid  y  i 
tierra; no  aprovechan;  sino^állos oficiales  qiie  aquel  $^.las 
administran;  si  Vuestra  MageiStad! fuere  servido,  porque., 
acá  5e  puede  ver  lo  qoe  cumple  mas  á  su  servicio  eren* 
tas,  mpnde  hacer  alguna  remisión  á  los  oficiales  qup  acá. 
ealÁn  Y  con  fiasies  (1),  como  en )  la»  masVaeslra  Mageá-;. 
tad: acostumbra  par^  que  UQ  defrauden  á  Vuestra  Máges*.  ' 
tad  en  sus  rentas. 


r   J  •' 


(1)    Así  en  la  copia;  presumimos  será  errpr  poV  «con  fiadpresi^'d 
4rcon  fieles.»  •  -i;;'  '  .         •   :        .        *>      -v  !  v-. 


I  .  .  .     V  •     « 
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'   Bien  creo,  muy  poderoso  senor^  que.  de  acá  se  dá 
é  importan  á  Vuestra  Magestad  diversas  informaciones  y 
siniestras  lalaciones,  muy  contrarias  unas  de  otras  y  lle- 
nas de  pasión,  y  cómo  los  del  su  muy  alto  Consejo  sa- 
ben y  estáa  informados,  nó  ay  ninguno  que  en  eslas  par- 
tes tenga  mano  én  ta  justicia  ó  en  proveer  indios,  que 
quiera  hacer  información  falsa  cotitra  un  cartuxo,  que  oo 
baile  treinta  y  cinqilentá  testigos  que  depongau  mas  de 
lo^que  quisiere,  con  ver  que  les  pueden  proveer  de  in- 
dios; pero  porque  la  verdad  de  quien  lealmente  ba  ser-, 
vido  á  Vuestra  Magostad  se  sepa,  y  nadie  se  atreva  á 
hacer  lo  semejante  ni  informar  á  Vuestra  Magestad  fuera 
de  la  verdad,  muy  humilmente  suplico  á  Vuestra  Mages- 
tad 16  mande  todo  ver  y  mandar  guardar  lo  que  unos  y 
otros  escribimos,  y  enviando  tal  persona  de  gobernador 
oidores  é  pesquisidor,  quales  conviisne  al  servicio  de  Vuesf 
ira  Magestad,  quelas  mande  todas  dar  para  que  |9S  Iraya 
acá  y  les  mande  espresamente  que  bagan:  muy  recio  .cas 
tigo,  así  contra  los  que  han  deservido  á  Vuestra  Magostad 
y  tomádote  sus  rentas  é  hacienda  é  alte^ádolesu  tierra, 
como  contra  los  que  le  envian  relaciones  falsas,  y  eape- 
cialmente  contra  nosotros  los  oficiales  que  Vuestra  Ma- 
gostad asi  nos  envió  á   le  servir,  é  contra  mi   el  pri- 
mero, si  en  algo  le  he  deservido;  porque  como  esta  tier- 
ra está  tan  remota  de  la  presencia  de  Vuestra  Magestad, 
abia  muchos  deservidores  y  cotouneros;  y  porqué  de 
iodo  lo  destas  partes  que  cumple  al  servicio  de  Vuestra 
Magostad  y  bien  desla  tierra  escribo  mas  por  estenso  á 
Lope  de  Samaniego  para  que  de  todo  dé  cuenta  á  Vues- 
tra Magostad,   para  que  en  ello,  con  brevedad,  mande 
proveer  como  cutnple  á  su  Real  servicio,  á  él  líie  remito, 
é  humilmente  suplico.^  Vuestra  Magostad  le  mande  d^r 
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fée  y  creencia,  porque  en  todo' se  provea  comoti»éjor 
convenga  á  servicio  de  Vuestra  Magostad  é  aumeqtoy* 
conservación  destos  sus  reinos;  y  si  ea  algo  d^lo  cjuéfá 
Vuestra  Magestad  en  esta  doy  relación,  no  leparetíera 
que  siento  bien  de  lo  que  escribo,  ó  no  cumple  á  su  Reali 
servicio  por  otras  causas  que  para  elto  le  moverá n^olu^ 
bumilqiente  suplico  á  Vuestra  Magestad  me  perdoné  ¡y 
reciba  mi  deseo  y  leal  intencioíide  le  servir,  porque*  d^ 
rando  á  esta,  aunque  en  lodo  yerre,  será  mi  yerro  digno 
de  venia,  pues  la  recta  intención  de  servir  á  Vuestra  Ge4 
sárea  Magostad  lo  salva.  Nuestro  Señor  el  sacro  é  impé^ 
pial  estado  de  Vuestra  Magestad  por  largcj  tiempo  pros* i 
pere  é  conserve,  coa  muchos  imperios  ó  señoríos^  xotoé 
sgs  vasallos  é  criados  deseamos.  De  esta  su  grand  cilidfad 
de  Temixtitan,  á  quince  de  Diciembre  de  quinieíatQs.y 
veinte  é  cinco  años.-^De  V.  C.  y  Gatbótica  Magestad.^ 
Muy  humill  vasallo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y'fiMih 
nos  besa. — -Rodfigo  de  Albornoz. 

En  la  cubierta  dice  así: — -A  la  Sacra  Cesárea  y  Calhóí^ 
Uca  Miagestaddel  Emperador  y  Rey  nuestro  senor.rjv 

A  Su  Magostad,  del  contador  Albornoz,  de  la  Niieya 
España»  :' 


Carta  á  S.  M.,  db  Alonso  db  Estrada,  avisando  que. 
Hbrnan  Cortés  sis  ha  desistido  de  la  capitanía  obnbba^ 
DE  NüBVA  España  y  la  provisión  pa  los  indios,  dbxíndo- 
LO  todo  al  licbncudo  Makcos  de  Aqüilar. — {ÍO  dft 

Setiembre  de  1526.)  (1) 

C.  S.  C.  Magostad.— Por  otras  cartas  he  hecho  relá- 


(1)    Archivo  de  Indias,  Patronato,  test.  2;^,  Oaj.  % 
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cíOD  á  Vuestra  Sacra  Majestad  y  á  su  muy  alto  Consejo 
de  las  cosas  acadscída»  en  esta  su  Nueva  EspaS6  de»(Kié6 
4el  aiaseqciQ  del  i  gobernador  D.  Hernando  Gortéi  y  del 
^l^aimiento  quel^íeron  el  £aclor  Gonzalo  de  Saladar  y  él 
vehédor  Chérino,  y  en  lo  que  sucedió  su  herrbr;»  y  •quáii^ 
da  volvió  Á  esta  tierra  el  diblio  Gobernador  y  cómo  ded)- 
4e  á  qninze  dias  úé  s\i  venida  ^tró  ea  esta  cibdad  A 
licenciado  Lilis  Pónce  de.LeOn,  el  qual  fú^  muy  bien  re- 
cebido  def  dicho  Gobernador  y  de  todos,  y  en  su  enfer- 
medad muy  curado  y  regalado  del  dicho  Gobernador  y 
onrrado  en  su  muerte,  y  quedó  en  el  cargo  de  la  justicia 
el  licenciadoi  Marcos  de  Aguilar;  y  también  fa)é  backo  re^ 
lac4on  de  1^  que  entre  el  un  tiempo  y  el  otro  á  sucedidb^ 
deíi^es  acá  el  dicho  Gobernador,  por  mostrar  oons  ^sii 
Obldétícia  y  él  deseó  que  tiene  de  i^érv1^,  se  á  défefiSídb  ^ 
\k  capitanía  general  ^  de  la  proVifeion  de  lols  íiiiJíos,  (¡¡úé 
hazia  encomendarlos  á  personas:  alo  dejado  todo  ^n  el 
dicho  Licenciado,  cómo  quiera  que,  si  alguna  necesidad 
obiese  ó  alteración  en  la  tierra,  todos  seriamos  en  que  el 
dicho  D.  Hernando  Gpr tés  usase  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral, por  su  valor  y  porque  el  dicho  Licenciado  es  muy 
enfermo  y  viejo;  pero  todo  queda  y  está  en  mucha  paz  y 
sosiego,  y  aunque  dejó  el  cargo,  no  por  eso  deja  de  dar 
el  artillería  y  ifi^unicíon  y  otras  armas  á  capitanes  que  de 
aquí  se  an  despachado  para  la  conquista  de  únagrand 
provincia  que  sedizede  Zapotecas,  qué  casi  estáén  me- 
'<lio4e  la  tierra,  mas  á  la  parte  del  Norte  qiie  á  la  del  Sur, 
y  no  an  sido  sojuzgados  aunque  se  á  provado;  J  á  otro 
capitán  que  yá  á  conquistar  y  poblar  el  rio  que  dizen  de 
Grijalva,  que  es  la  mar  del  Norte  adelante,  ifnas  de  áo- 
zíentas  teguas  de  aquí,  háziá  el  cabo  de  Higueras,  p  cajn!- 
no  della;  y. en  lo  quei  mas  fuere  menester  stt  persona  y 
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faazíenda^  tengo  por  cierto  que  la  éoipleará  en  servicio  efe 
Vuestra  Mageslad.-^Nuesiro  Señor  la  Cesárea  y  Galhd- 
lica  Magestad  y  muy  alto  y  i  muy  jpoderóso  ^stado  de 
Vuiestra  Sáicra  Magestad  tenga: de  su.mano^  para  eortl- 
^amiento  de  la  santísima  féecatbólíca.^^De  )a  grandcib- 
dadde  Temixtitao,  á  XXdé  Setiembre  de  15^. — De 
Yuéstra  Magestad  Cetórea-  muy  umiU  sierbo,^  que  sus  s^ 

eras  mdnosy  pies  besa.— Alofasó  de  Eálrada. 

'      •.  ■        ■' .  •   ■  ■         ■      ■     I    • . 

'     •  '  •  ■•   .     ••  .  /  -íi: 

Carta  á  Sü  Maobstad  dbl  adelantado'  Francisco  í>e 
móntejo,  enqub  6b  oesoribr  el  bio  de  gaijalva  en  bl 

YuCATAtlTSU  FERTILIDAD)  T  RIQUBZA>  QtJB  TAMBlBN  BBF|Rt6 
AL  PRESIDENTE  Y  OIDpBBS  DE  LA  AUDIENCIA  RBAL^  .QUf  ^f  • 
BIAN  I.LBGAD0  ALLÍ  T  PIDE  QUE  PbpÉO  Jf^  AlYARADO  NQ  ^B 
ENT^QMBTA^EN  LOS   TÉRMINOS    QUE    SE     LB     HABÍAN     SBÑAi* 

.     ^        LADO.— (13  de  Abril  de  15^9.)  (1)      .      ' 

•    •  •         •       .        •    •      .       • .  i.» 

•  •       r 

•  »  ......  '  V»  ■ 

» 

Fecha  en  Ver acrm. 

•   ■  ■  ■  i  .  .     .-,    .    i  ■....■  '.•    .  ."*..• 

■  .  '         '  •      . "  •   .  '    , ,  ■ '  •  ..       ■  .•  ■ 

S.  C.  C.  Magestad. — Después  que  de  la  corte  de 
Vuestra  Magestad  partí,  para  venir  á  las  tierras  y  provin- 
cias (fue  por  mandado  dé  Vuestra  Magestad  vine  á  cón- 
quísfár  !y  poblar,  no  he  enbiadó  rélaqíon,  porque  hasta 
a^ór^  todos  an  sido  trabajos,  y  tantos,  que' en  niqgupa 
déstas  partjbs  mas  se  an  pasado,  4  cabsa  de  lá  gente  ser 
toda  venida  nuevamente  de  Castilla  y  ser  ía  tierra  muy 
montuosa  y  áspera  y  no  hallar  puerto  en  toda  la  cd$ta, 
que  ésto  ños  ha  puesto  en  mas  necesidad,  pot^qiié  síeqi- 


(L)    Aífc^iTo  de  Indias.  Patronato,  EBt.Íf>  Caj.;8.^; 
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pre  lie  trabajado  d^  lo  bascar;  así  por  lié  rra  como  por 
mari:  algao^  gente  y  cavallos  me  an  muerto  ed  gaerra, 
pei'o  la  mas  se  há  maérlo  de^  enfermedad»  úo  por  falta 
de  la  (ierra,  que  ea  verdad  es  muy  buena  y  sana  y  Cnuy 
frotiféra  y  dé  machad  prórísíóties  y  de  muy  buenas  aguas, 
sino  de  no  pFO\/aIlés  la  tieri^a  por  la  mudanza  de  los  man» 
léoimien los,  como  noabia  en  ellos  jsleños.  '"  -  '- 

'La  tierra  es  muy  poblada  y  de  oiuy  grandes  "eibda- 
des  y  villas  muy  frascas;  todos  los  pueblos  son  una  huer- 
ta de  frutales,  és  la  tierra  muy  llana,  algo  fragosa  para 
loid^^vallos, .  que  tietie  miictias  peBas  y  montuosas;  hallé 
mtichá'*muestra  de  oro,  y  por  ao  dalles  á  entender  que 
iréaiápor  ello,  ik)  otó  recibir  lo  que  me  daban,  üiasán' 
les  mostrava  ténellc  ea  m(iy  jioco,  porque  la  gente  era 
poca  y  doliente,  y  'si  conoscierán  que  queria  oro,  pusié- 
ranée  en  bazerme  alguna  traición  por  no  dallo,  porque 
-aámiqüe'hay  mucho,  nó  lo  tleiíen  en  poco;  y  cottesto^me 
abstuve  algunos  dias  (}06  no  me  dieron  guerra,  porque 
ison  esto  se  aseguraron.  >    '■''  ' 

Andhvemucha  parte  de  ¿la  (ierra  y  hallé  mucha  nue- 
va de  oro  y  piedras  qde  en  ella  abia:  yo  tengo  mucha 
eáperanzaquecoala  ayuda  de  Nuestro  Señor  yo  pacifi- 
caré presto  la  tierra,  y  Vuestra*  Magestad  será  muy  ser- 
vido delia,  porque  en  lá  verdad,  ledas  las  muestras  que 
se  an  bisto' y  oydo  soq  niuy  bqeoas. 

.  La  má^yor  .fíiltá  qnehe  tenido  ha  sida  de  puerto,'  por^- 
qne^i  no<  áé  hallara,^  bingnonabío  osará  llegar  á  la  Qosla 
poh'ser  muy  brava;  y  asi  por eéto,  como  por  fhlta  de  na- 
bina, tporquC'^e  me  abiénperdidoí  lok  que  triixe,  dellbs  en 
la  costa,  y  délh)G(.en  la  Naeva  España,  que  abia  bnbiado 
por  gaüádoi,  que  ningunorine  t^oedó  sino  uno  qbedei^é 
eh  Satítol^mingó:>oon  linos  enfermos  que  allí  quedaron; 
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y  por  traer  alguna  ^^entQ^y  caballos  y  otras  cosas  Aec^ 
^rias,  determiné  de  veoir  ert  esta  Niieua  £spausí»  y  lUer 
gaijk),. compré, una  nao  grandd  y  bijce  aderesar  la.qda/tcaf 
y^a  y  jun bergantín.:        ,.:.•*    ,        ¡    .;;!       .¡v^i? 

Estando  de  partida».  Ufaron  \ob  oidores  át  la  Abdiw^ 
qia  Real  de  Vuestra  M$ges(ad  ya^ordé  desperar  jdBiAt 
sidente  para  dalles  parlb  de  aqjuella  tienta,- y.  eniiMe 
■tíempo  vino  una  torruenta  y  pter^róseine  laiiiao  grbnde 
oon  lodo  lo  que  en  ella  tenisi^,  y icooobpré ^ra  muí-  v  >.:j!; 

H^eoha  la  relación  al  Presidente  é(  oidores  de  Yuéstca 
Magestad,  y  vista  la  aescesídidd  que  tenia  df>pudk:to^ii^0ff 
4aron  de  darme  én  iteMnciif  y  .en  nobabtne^dBiiYubgitnei 
Magestad  el  rio  de  Gryalva^  ;t}ue  está  á  cindo  ó^^eiaite^ 
guas  de  los  términosdeíIfisiprov.incÍ8ís  de  Yucatán^ rqiss 
se Jlapa  puerto  de  Términos,  y.  aqui^l  rio,  antes  quea»*- 
piesen  de  mi  venida, ;enbiáhoalo  á  poblar;  por  ser  la  ^tiori' 
ra  poca  y  algo  trabajosa  86 'despobló^jí  después  fiíplm- 
ron  á  la  poblar  por  sostener  aquel^  puerto,  y  aun  hatftdo 
informado  que  al  dicho  rio  de  Grijalva:,  desde -:Otro<  Cfos 
llaman  de  San  Antón,  entran  én  las  protineias/dé  Yuca- 
tan,  4e  manera  qui3  aquella  gente  queí  aqpel  rio  p6bfar- 
ran  no  se  podían  sufrir  ni  Sostener;  ya:  se  aM^J^-^^Q^o 
4oda  ia^mas  de  la  ge&te^;  y  lo^*^ qtioqaeklaban  estaban 
con  ii^ueha  nesceaidad^y  feistand6  yo  allí,  enbiatoh  üsof- 
plicar  les  diesen  licencia  páraidespoblaIk);'y  d^4bdo^zae 
in^daron  les  diese  iiifofmaciori,  y  dada,  visto  aqhello 
fío  poderse  sostener  y  Il^;inesc66¡dad<]u)e  delta'>yO' -te^a 
[lars^^conquistar  aqueUa:4íerra^  me  lo  dieixkn  en  nombre 
de  Yueitra  Magostad,  i  bd ata  que  Ydesira  Magestad  pr^ 
veyese  lo  <iue  mas  fui^p  aer  vida:  ybrenbiá  luego  ti^na* 
bía^tal  dicho  rio  con  ^tt([e  y  bastiipentos^^y  de^^sití  apidq 
ir  por.  la.  ^enteque  tengoen  la  oirá  villa,.  :por<|ue  llegado 
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yo,  q«evcrf  don  cieilá  gente  db  caballo  por  tierra,  liaga 
tfos6  tres  ptíeblos,  ti¿o  én-el'  dicho  rio  y  ótfO  en  Acá- 
ton,  ^Oid  está  én  medio  de  aquelllás  provincial  en  ia  cos- 
ta del  Norte,  y  otro  en  las  sierras,  y  luego  despeíchai*  los 
Habíos  á  las  idlas,  por  ¿ente  y  caballos  y  gán^^os,  por- 
^^  tengo  esperanza  en  Nuestro  Señor  que  iñoy  presto 
^estará  todo  paellico..  Suplico  á  Vuestra  Magéátád  me 
^ga  tneticed  que  el  dicho  rio  y  lá  villa  que  en  él  poblare 
enfrie  en  la  dicha  conquista  y  gobernación  dé  qtíé  Vue¿- 
Wsk  Magéisiad  me  hi¿o  merced,  f>orque  todo  ello  es^' dé 
guerra  y  es  muy  poco,  y  para  la  tierra  rfe  Yucatán  y  sus 
fííoviócia^estíiucho,'  por  tener  aquel  puerto, ^ues  lodo 
^  ¡de  Vuefeirá  Miagejstacl; :  el  adelantado  Pedro  dé  Ál vara- 
dd^pidí'óé  Vúeslra  Magostad  le  hiziese  merééd  déla  ga- 
il^n^eion  deCrüatimata  é  otras 'miíchas  provincias  que  á 
y^ré^tra  Magestad  hizo  félaciOtí  que  abia  conquistado  y 
|íad6cado  á  su  costa  y  misión, y  en  nitigutia  tosáhiio 
á  Vuestra  Magestad  verdadera  relación,  como  V'üéstra 
ífigestad  Verá  por  la  relación  quél  Presidente  y  oidores 
á  Vuestra  Magestad  le  ha¿en;  ya  D;  Hernando  Cortés  á 
Vtiestfa  Magestad  abrá  informado.  ^  • 
•u;í.  Entre  las  provincras  que  trae*  en  sus  provísionOs,  bie- 
t^^  todo  ló  roíase  Yuca tóñ,  sin  abelló  visto  sirio  de 
oidafS^  asíde  ios  que  viniéion  con  O.  Helena ddo  Gorté¿, 
que  fué  por  medio  de  Yucatán  hasta  Honduras,  oom(>  de 
10S  indios,  y  entre  ellas  trac  á  Acalan  "y  Cif^Cían;'  qué  es 
donde  yb' tengo  de  hezer^la  vitto^  de  christimids«  eit  la  it^os- 
tadfel  Norte,  y  lrae^otr,adprOVíflcía8  alrededor  déílas, 
qide  están 'Oiiáiedio  de  Yucatá^rá  quince  y  á  Veitille  le- 
guas de  k  eo^'^^el  Norte,  y  di^d  que  tiíaé  fas  srerrás  y 
lay  aguas  vertientes  Jaí-Ñorle;: y  esto  ésbtfó  Yücatari, 
porque  lásáérráá  por-algunW  partes  n<y^e&Yán  diez  lé- 
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guas  de  la  costa  jdet  Norte,  y  á  alguoas  bate  la  mar  ea 
.e\\8fs,  de  manera  que  ól,trae  todq  lo  que  Vuestra  Magea- 
tad  me  hizo  merced  vipie^^  coaqaistur,  y  poblar  ea  ^ 
nombre.  ,  •'   . ' 

SupHco  á  Vuestra  Magestad  me  bag^ ;  merced,  pqe$ 
yo  he  gastado  ea  hacer  al  armada  qq.  Castilla  y  ^  Santo 
Domingo  eniiabíos  y  bastimentes;  y  paballos  que  yp  jpiafié 
álatierra,  como  de  mercijíderes  que  alta  fuerop  qu^yolos 
tomé  todo  lo  que  llevaron á,  mi  cuenta  y  lo  di  á,la  geote 
«án  i  ellos  les'contar  ain^itpa  cos^a,  y  en  eslja  ^venicbr  que 
he  hecho  á  la  Nueva  España,  en  qabios  yf  pc^visiooea  y 
cabjallos  tengo  gastador  cu^rei^ta  m>Ujpa^l|ano$,  y  debo 
Ips  veinte  y  0inco  míil  dellos^  y  [h^  pasado  timtod  traba- 
jos ^n  la  tien:a  y  eo  la  mar;  sea  servido  d&  se  noiandar 
inrormar  y  dar  á  aquella  tierra  lo  que  le  p&rteneg^,  y  ha- 
cerme iperced,  como  la  aoelQ  hazer: á  todoalos  que  eon^ 
quistan  y  pueblan  en  nombiie  .die  Vuestra  Magostad^  que 
lOs  darles  sus  términos  de  mt^viA  ma(r,  que  es  del  ría  dü^ 
Sant-Anton,  que  es  antes  de  Grijalva,  hasta  el  rio.  de  ftr- 
chin,  que  es  esto  la  qosta  del  Nqrte^  y  de  aquí.  Vuestra 
Magestad  sea  servido.de  me  hacer  merced  basta  la  mar 
del  Sur^  porque  la  tierra  es  angostay  poca  y  lo  de  laimar 
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del  Sur,  si  estoviese  dividido  de 'la  del  Norte,  no  tea- 
dria  por  donde  ^e  poder  proveer,  sinp  de  México,  que  ay 
mucha  distancia  de  tierra,  y  por  la  costa  del  Norte  |iO:ay 
otro  puerto,  sino  este  rio  de  Gfijalva;  Vuestra  Magostad 
lo  mapde  proveer  como  a^s.  sief^vsieirvido;  el  adelantado 
Pedro  d6  Alvarado  lleva  propósito  de  se  jneter  lluego 
en  las;  sierras  y  provincias  que  cintran  ;0n  l^a^t  dichas  pre- 
viocias  dQ  yucatan;  supUco  á  Vuestra  .Magestad  ^a^ 9Qr- 
vido  de  manda r  se .  dé  pro viaipof  para  e\  adelantado  Pen- 
dro di^,  Alvst^ddp  no  se  eedreoieta  ep  lasi  dichas  sierra3  y 
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proyiaclas»  hasta  taatp  que  Ytjiesti;^  Magestad  mande  pro- 
^f^er  lo  que  mas  /pere  servido, .Nue3lro  S<a&or  la  yicjl^^ ;y 
Real  Qat^do  dis  Vuestra  Señoría^  Gatólipa  Mages^id»  guar- 
da y  prospereí,  QQ([i  c^escioaiento  de  amachos' r^yOiOS, y  se- 
.Qpríps.  Pía  ,1a  qilxlad  de  la  Vera-Cruz,  desta  ]^ueys^J^pa- 
fi^^ea  vei^l^  de A^ril  de  quiQJenlos  veíntiQuev^aq^» 

p.  V.  S.  C,  Q  Magestad  upaiU  crisidQ  y.  b^^Up, 
qiie  .l^s  Reales  manos  de  Yciestra  MagestjBid.b^sa.r^El 
ad^lantadp  Fraiicisco  de  Mondejo. 

Ep  ]|a  cubierta  se  dipe:  A  la  S)  G.  C;  M.  del  JBmpern- 
.dorjDUQl^ro  SeBor» ,  .     <  /     : 

i  •     :    .  ■  •  • .  .       • .         ■ ,         .  1  .  •    •       .  .  .    .  í  •  <  !  I  ■ 

,Cabta  Qup  jsscribb:  á  Su  Magbstad  Gonzalo  be  Gtpzman 

^ESpS  ,LA  ISLA  FiEB^ANDINA.,  EN  ¿A  QUE  ESPRB8A  EL  ALZA- 
MIENTO DE  VARIOS  I^}DIO$  QUE  SAJilEEÓN  DE  ÜNAS^SLÍ^TAS 
QÚBÉSTÍN  EI^  LA  B>NDA  DEL  NoRTB,  Á  LOS  QUE  BEChÍ¿A- 
RON  OTROS  INmbS  DE  LA  VILLA  DEL  PüERTO  TÍÉt  'PftlNCt^B. 
pA¿ÚtiNTA  DEL  ALCANCE  DEJADO  POR  EL  <3tOBERÑADOá  l!)lBao 
'YbLAZ(ÍÜÉ¿  'T  ÁLd-TINOS  OFICIALES  HeALES,  SEGÜN  BLLOg  DE- 

CLiiUktoti  BN  stjs  TEStAMBNTos.— í-(8  do  UáTZo  de  IB99.)  (1) 

■  .  •  . . ; "      .      . :      .    ■  .   .    •       .  .      •  í  tJ  •  •    .  ■ 

*       '  '  ;       ■ 

•  •  -  ^ 

S.  íG.  C.  Magestad.—r- En  trece  de  Noviembre  de 
I^S3  repibí  uha  eatta  de  Vuestra  Mcigestad,.hecM'en 
Monzón  á  cinco  de  Jollio  del  dioico  anoy  é 'con  ^ella 
iótra  supHcfiída  que  ya  abia^  recibido,  é  otras  ciernas'  pro- 
bisiones también  dupiicadas,  ({ue  ya  tengo  escrito  á  V^es- 
ti*a  Magestad  eomp  las  he  reéibido:  en  e^  emí^oUorio 
venia  la  cédula  en  que  Vuestra  Magestad  manda  qoe^dc 

■ i  ■■<  >y.i.  :  .  ?-  i;  '-.   :    >      .  •'  .  .  i  'jr.  .'s' 
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36^8  6n  áeyd  meses  se  vean  sus  libros  de  dosoficiates  é 
él  bró  qrié  obiere  en  el'  arca  de  tres  lllaves;  a^^  se  c^m^ 
plirá  como  Vuestra  Majestad  por  éllá  mandiel;  étú  la  cdírta 
de  Vuestra  Magestád  detía  en  un  cántalo  ({ñehMa  sór-^ 
'i'idb  qaé  70  entrase  en  el  cabildo,  é^ud  t)ark^eno  tüé 
mafr^ba  enbiar  una  cédula  con  la  dióba  Cá'i^tai '  ésta  nb 
binó  acá:  aéí  misúio  en  otro  capítulo  dezia  que 'me  toan- 
dat)a  Vuestra  Magestad  enbiar  otra  cédula  para  qttel  Ihé- 
sorero  de  la  Nueva  España  rtie  pague  el  salario  qué  iá  ítafí 
sé  tííe  debe  é  Viíestra  Magostad  me  Énándó  fmgar,  sin 
que  yo  residiese  en  el  dicho  cargo;  tampoco  b!ab  é^  cé- 
dula, ni  en  este  caso  ha  benido  ninguna,  aunque  en.otras 
cartas  de  Vuestra  Magestad  se  ha  dicho  que  me  las  man- 
daba enbiar;  suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
líóafídármela  enbiar,  ^  que  éri  ella  se  averigüé  sV  sé' mfe 
ha  de  pagar  desde  que  Vuestra  Magested  me  hizo  la  raér- 
ced  de  ser  thesorero  de  la  dicha  tierra  hasta  agora,  6 
cpmaja  voluntad  de  Vues,tra  Magestad  sea^  ,  .,    . 

.,.  LoSvjSscIavos  que  Vuestra  Magestad  ha  mandado,  Ara^ 
A  ^sta  isla  hasta  agora  no  han  venido;  mucho  froto- liaría 
sa  venida  é  seria  servicia  4e  Vuestra  Magestad^  f>orq.9e 
creo  que  se  cobraría  mucho  esta  isla,  abiendo  cantidad 
dellos,  con  qué  truxeren  mas  mujeres  que  ombres;  é  la 
paga  tengo  que  seria  cierta,  é  q^edi^tendo  itógrod^  que 
comprar;  dexarían  la$  vezitfo^destaisla  de  cotñprar  otras 
CQsaa  que  no  tes a(!M?dvechan  mi  convienen^  .,  /' 

;;  G(m  esta  ecbio  á  Vuestra  Mageslaid,  el  trOdlado.  <]d{ 
teatsínsiientiQ de PeroNu^ez  de Gúzman^ defuiítOi  sudhdsoh 
rere  ^^  fué.  en  esCa  isla;;  solo  ay  {MMr  veader>d^  todo 
Auaato  eü  él  vá,  las  yeguas:  no  ée  an  vendido  eatas  por- 
que, aunque  se  an  sacado  á  vender  é  pregonar»  no  han 
salido  con^i)radores;  yapoí*  otra  tni  carta  dixe  á  Vuestra 
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Magestad cómQ  eocierto  balance, q;ue  sus  oQcial^  é  yo 
hedimos  d&  sus  qüootas  é  cargos,  demás  do  lo  quQ ^e  pa-i 
gó  la  fuQdicioQ,  pasada,  que  fuerpa  JdDlII  p^aps,  I^pll^* 
mo8  qoese  le  alcanzaba  otros  mil  trescicatp^  P^^9,PP9P 
n^asómoQOs;  para; la  paga  destos  están  vendic(as|  ha* 
zíend^s  en  almoneda,  édado  la  cobranza  dj^llo  á  sa,  the- 
sorQFO  de  Vuestra  Magestad,  para  quei  lq;cpb^^^  Ip  qyal 
seenbiará,  é  razón  dello  quanclo  se  ei^bie  á  VM^^stra  J\f9« 
gestad  el  oro  que  en  esta  fundición  le  pertenesceé 

Uad;  cédula  d^  Vuestra  Magestad  me  notificaron,  .d^d^ 
áipediq^ento  de  I^onor  de  Quiñones»  madre,  del  dicho 
tb^jsoreroy  en  que  Vuestra,  Mage3t£|d  manda,  qu^,,  9Qbra« 
do  lel  alcance  que  se  hiciere  en  sus  qüentas,  cumplpn 
con  doña  Catalina,  su  muger,  lo  que  se,  le  debe;  cumpli- 
do lo  qqe  h^  dicho,  quedó  hazieoda  hasta  en  cantidad  de 
lid)  pesoi9,  qu6  hora  el  dpte  de  )a  dicha  doña  Catalina^ 
é  SjB  le  eQtregó4  ella,  de  lo  qual  tiene  dado  fíanQos,  para 
que;  si  en  el  Abdiencia  Real  dp:  la  Española  no  (^opfiío^fi- 
T0CI  la  sententcia  que  se  dio  por  día  que  se  le  pag^e  el 
dicho  ^ote,  buelva  las  haciendas  que  se  le  dieron  ó, su 
valor;  esto  está  asi;  hasta  agora  no  se  halla  qMei  theaore^o 
deba  mas  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  tenfi;o  dlcho^,  lo 
qual  se  ha  qobrjadp  y  está  cobrando.  .       ;  .  ' 

Los  mocbachos  indios,  que  Vuestra  Magestad, manda 
que  se  enbíen,  xk)  se  an  enbiado  hasta  agora  por  no^ber 
aparejo  denabio;  en  el  primero  que  aya,  que^desdp  esta 
isla  yayfi  á  España,  se  enbiarán,  é  así  mismq  las  pie- 
dras que  Vuestra  Magestad  manda  que  se^eqbie.n;  el 
hierro  que  á  Vuestra  Magestad  haq  hecho  relación  que 
ay  en  esta  isla,  yo  le  bp  pesquisadq  y  en  Qipgupis^  p^urtp 
se  sabe  que  lo  ay, :  ^  ♦       .,,. 

.  .  Lo  que   Vues^r?    Magestad  manda   que  no   (ecga 
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tenientes  en  las    víHas  donde  obiere    alcaldes   hor« 
dinariós,  sí  yo  ha6ta  aquí  los  tenia,  hera  por  la  voliln* 
tad  de  las  dichas  villas  é  vezínos  deltas,  é  poi"  su  des* 
canso,  é  porque  cada  vezino,  estando  como  estáii  to* 
das  las  villas  lexos  desta  cibdad,  si  álgon  alóalde^t6i^ 
agravíase,  pudiesen  (ornará  convenirse  édesagraviétl^' 
en  su  misma  villa,  sin  venir  á  buscarme  á 'mí  tanta  canti- 
dad de  camino,  como  es,  la  villa  que  menos  está  de  aqui, 
mas  de  sesenta  leguas,  é  otras  á  trezienta^  legnas,  coiñío 
es  la  villa  dé  la  Habana;  no  lo  he  hecho  hasta  agora  sino 
por  descanso  suyo,  é  porque  tobiesen  menos  necesidad 
dé  mí/  yo  haré  lo  que  Vuestra  Mageálad  por  su  carta - 
manda;  óonveñia  agora  por  el  presente,  por  la  níecesidad  * 
que  ay  de  que  las  personas,  que  por  mí  tienen  el  dicho 
cargo  en  dos  ó  tres  pueblos,  se  estoviesen,  para  el  propó-* 
sitó  de  pacificar  las  provincias;  donde  están,  que  si  no' 
obiese  sido  por  ellos,  abrían  hecho  mucho  dañó  los  in- 
dios,  así  én  alearse  como  lo  hacen  los  que  están  alados,' 
porque  como  en  caso  dé  prever  de  andar  tras  ellos,  ha  de 
salir  la  mayor  parte  de  los  regidores  é  criados  suyos, 
como  en  su  cabildo  se  avade  proveer  esto,  he  Visto  por 
yspirienciaqué,  los  unos  por  los  otros,  antes  lo  dexan  per- 
der todo,  que  proveerá  cosa  que  convenga,  é  ynporta 
tanto  esto,  que  no  ay  cosa  en  la  isla  de  que  yo  tanto  éaso 
haga  como  es  ello;  yo  supliqué  de  dos  cédulas  pedidas  á 
pedimienlo  suyo,'  como  Vuestra  Magostad  ferá  por  mi  res-^ 
puesta  que  di  en  ellas,  que  si  ellos  no  las  enbiaren,  las 
enbio  yo  con  esta* 

" :  Han  sentido  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  tatito 
sináabor  en  que  yo  doy  priesa  que  sé  cobre  lo  que  á 
Vuestra  Magestad  pertenesce,  y  tambieil  porque  de  al- 
gunaié  cosas  no  bien  hechas  én  sus  cargos  les  bago  po- 
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ner  en  justicia  pafa'que  ló9'0seii^¿&mó  deben,  que  crea 
se  qaexarán  que  les  soy  desabrido^  é  no  me  pesará  dello, 
porque  á  la  verdad  ay  algunos  que  lo  merecen,  porquel 
aik>  pasado  denunció  anie  mí  un  oficial  dé  otro  que  no 
hazia  lo  que  delHa  en  su  oficio,  é  después  á  mí  me  pare- 
ció que  otro  no  hazia  bien  otra  cosa,  é  así  fué;  yo  lo  he 
atajado,  é  estas  cosas  tbcan  á  la  fedelidad  de  sus  oficios, 
que  en  pocas  cosas  Otras  que  no  debrian  hacer  no  les  voy 
á  la  mano  porque  ¡no  diga»  que^  por  ser  criados  de  Vues- 
tra Magostad,  les  trato  mal,  aunque  no  seria  mal  trata- 
miento escusar  al  oficial  de  Vuestra  Magestad  que  no  ten- 
ga' baraterías  en  las  fundiciones;  é  tomar  allí  obligaciones 
de  tiempo  pasado  agenas  para  cobrallas  él  porque  te  den' 
el  quinto,  logróse  renuevos,  he  visto  yo;  pero  no  ninguno* 
desta  manera,  aunque  yo  sepa  perder  su  buena  conver- 
sación no  se  me  dará  nada  por  seguir  eslo,  é  b^ziendo- 
eUos  lo  que  deben,  tenellos  hé  por  hermanos,  é  no  ha- 
ziéndolo,  quieroteoeren  ellos  quien  note  en  el  cargo  que 
por  Vuestra  Magestad  tengo  lo  mal  que  hizíere  para  el 
dia  de  mi  qüenta;  é  plega  á  Dios,  que  si  alguna  diere  ó 
escribiere  á  Vuestra  Magestad,  sea  la  verdad,  é  no  como 
han  hecho  hasta  quí  en  lo  que  vi  por  el  pedimiento  desús 
cédulas,  é  si  ellos  no  hizieren  loque  deben  en  sus  cargos^- 
yo  les  haré  que  lo  ha^n,  que  solo  ellos  son  en  toda  e^a' 
tierra  los  que  tienen  por  agravio  qualquier  cosa  que  yo 
en  ella  haga  y  mande  como  justicia;  porque  les  parece 
que  ha  de  ser  en  su  maUQ  cada  vez  que  quieren  quitar  ó 
poner  gobernador;  que  aun  de  los  alcaldes  que  estáncon 
ellos  en  su  cabildo  se  guardan  para  escribir  á  Vuestra 
Magestad  semejantes  cosas,  aunque  son  criados  por  ellos;* 
quiero  que  sepa  Vuestra  Magestad  lo  que  en  el  tiempo 
pasado,  se  fqneció  á  su  servicio,   de  la  concordia  del 


96  PO^UJUENTOS  INEDIT03 

gobernador  é'  los  dichos  oGeialea  después  del  aña  de 
1524  Bjci,  que  han  muerto  el  falor  Beraaldíao  Velaa- 
quez,  Diego  Velazquez,  gobernador,  el  thesorero  Pero- 
Nuñez,  Aodres  de  Duero:  Bemaldiao  Velazquez  se  mar 
nlfestó  el  dia  que  murió  que  debía  á  Vuestra  Magestad 
1.500  pesos;  el.  adelantado  Diego  ye}a;íquez  manifestó^ 
que  debía  á  Vuestra  Magestad  il. O 00  pesos;  el  conladop. 
Pedro  dePa^  que  agora  es,  debía  1.000  pesos;  el  theso* 
rero  Pero  Nañez  de  Guzman  parece  basta  agora  S1.600 
pesos  á  3.000;  Andrés  de  Diiero  306  pesos;  que  todos 
estos  he  liecho  yo  pagar  é  cobrar,  é  no  se  debieran  á 
Vuestra  Magestad,  ni  aun  quizás  mucha  parte  de  ladeb'* 
da  prencipal  que  en  esta  isla  se  debe,  si  I6s  dichos  no  es* 
tovieran  conformes  todos  para  en  daño  de  lo  que  debían 
^hazer;  no  querían  ellog  gobernador  que  supiese  las^caf 
taduras  que  yo  sé  en  lo  que  toca  á  esta  isla;  para  hazer- 
esto  no  me,  haze  ni  deshaze  tener  la  dicha  discordia  ctía 
ellos,  porque  yo  lo  sé,  é  de  su  Coosejo  de  Vuestra  Ma- 
gestad rae  han  escrito  que  tenga  pdr  prencipal  propues- 
to ébíen  abenturanga  mía  el  servicio  de  Vuestra  Mages-* 
tad,  é  así  lo  tengo  é  haré.  . 

El  Obispa  dcsta  isla  bino  á  ella  este  mes  de  Henero 
que  pasó,  con  el  qual  toda  la  isla  bá  recebido  mucho  des-^ 
canso  ó  consuelo:  Vuestra  Magestad-  uos  hizo  á  todos, 
muy  señalada  merced  en  ser  servido  de  enbiarnos  Lú 
persona;  lodos  lo  tienen  asy,  é  á  solo  yo  me  parece  que 
se  hizo  la  merced  é  buena  obra^  porque  hallo  en  él  gran 
consejo  é  buena  voluntad  para  lodo  lo  que  conbiene  al- 
servicio  de  Vuestra  Magestad  é  bien  desta  isla;  yo  píen-» 
so  en  todo  cuanto  pudiere  de  no  me  apartar  de  su  pare«- 
cer,  porque  le  hallo  justo  é  muy  deseoso  de  lo  que  tcn^ 
dicho,  é  paréceme  que  tiene  letras  é  ciencia  para  que,  si 
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yo  hiciese  otra  cosa  lo  baria  mal,  é  por  eso  por  mi  calpa 
nunca  cederé  desto;  estoy  muy  satisfecho,  porque  yo 
quiero  mucho  á  los  indios  déstá  iélá;  de  verla  noluntad  é 
zelo  con  que  entiende  en  ^u  buen  tratamiento  é  adminis- 
tración é  conversión  dellos;  me  dá  tanto  descanso,  como 
si  para  mi  misma  persona  Fuese;  yo  pienso ,»  mediante  la 
voluntad  de  Dios,  que  con  los  buenos  medios  quél  dá  é 
vá  tentando  será  para  bien  de  los  dichos  indios  é  descar- 
go de  Vuestra  Magestád.  Suplicó  á  Vuestra  Magestad  que 
en  lo  que  toca  á  mi  suplicapion  sobre  cierta  cédula  que 
Vuestra  Mageétad  mandó,  en  que  él  é  el  cabildo  desta 
^dad  fuesen  mis  jueces  eb  ló  tocante  á  tomar  yo  algu- 
nos indios  ó  dallos  á  mis  criados  é  debdos,  sea  servido 
dé  cometerlo  al  dicho  Obispo  solamente. 

.  Después  que  bine  de  visitarla  isla,  como  á  Vuestra 
Magestad  escreby,  yocreyqueen  ella:  no  quedaba  cosa 
de  indios  alzados  que  lios  dieséo  enojo,  é  de  ay  á  dos  ó 
tres  meses,  que  pasé  j3or  la  Villa  de  Puerto  de  Príncipe, 
vinieron  aquella  provincia  cantidad  de  indios,  que  serian 
mas  de  cinqüenta  onbres,  qué  salieron  de  unas  isletas  que 
están  en  aquella  vandá  del  Norte  é  de  unos  despobla- 
dos grandes  que  están  entre  aquella  villa  6  la  de  Santi- 
Espíritus,  é  dieron  en  una  estancia  de  puercos,  é  quemá- 
ronla, é  mataron  un  español  doliente  que  hallaron  allí,  é 
de  allí  fueron  ádos  ó  tres  pueblos  de  indios  mansos  en- 
comendados á  vezinos  de  la  dichavillá,  é  pusiéronlos  fue- 
go en  que  no  se  perdió  nada:  como  eti  la  dicha  villa  lo 
supieron,  salió  el  teniente  de  allí  é  proveyó  de  algunas 
quadrillas  despañolés  que  fuesen  á  ellos,  é  enbiáronme  á 
mía  dezirque  los  socorriese,  lo  quai  yó  supe  antes  que 
su  mensajero  viniese,  é  enbié  desta  cibdad  al  alguacil 

mayor  desta  isla  con  toda  la  gente  que  pai^a  el  propósito 
Tomo  XIH.  7 


98  pOGUMBinrOS  INÉDITOS 

se  pudo  hallar,  é  tomó  al  mensajero  que  me  enbiabaa 
casi  al  medio  camino;  la  gente  del  Puerto  de  Príncipe 
que  abia  bido  á  ellos  los  abian  desbaratado,  é  después 
dieron  tras  ellos,  que  se  repartieron  en  quadrillas,  é 
hánse  dado  tan  buena  knaña  en  los  seguir,  que  han  to- 
mado mas  de  quarenta  é  justiciádolos  é  bécholos  escla- 
V0&;  entre  estos  tomaron  tres  prencipales,  muy  malas 
piezas,  que  eran  capitanes  dellos,  é  les  hazian  entender 
que,  aunque  les  diesen  de  lanzadas  los  españoles,  no  po- 
dian  matallos,  é  que  no  quedaba  cosa,  de  quanto  se  ha- 
zia  en  toda  la  isla,  quellos  no  lo  sabian  por  sus  mañas 
de  hechizerias;  é  demás  de  haber  tomado  estos,  no  he 
cesado  de  hazer  andar  tras  todos  los  demás,  aunque  me 
dizen  que  muchos  se  han  venido  á  servir  á  sus  amos, 
de  quien  se  babian  algado;  no  conbiene  en  esto  isla  que 
se  de;s:e  de  andar  siempre  quadrillas,  porque  sino  óble- 
se indios  alQados  tras  quien  andar,  segurarán  los  que 
están  mansos  que  no  lo  sean,  porque  crea  Vuestra  Ma- 
gestad  que  en  este  caso  de  conversar  con  nosotros,  ya 
podrá  ser  por  las  obras  que  les  hazemos,  ni  de  su  con- 
versión, no  lo  hazen  mas  de  voluntad  que  sacarse  los 
ojos. 

Para  este  propósito  de  seguillos  todavía  é  que  aya  la 
dicha  gente,  dixe  al  cabildo  desta  cibdad  que  escojesen 
quál  les  seria  mas  descansado,  ó  que  entre  cada  tantos 
indios  que  esloviesen  de  encomienda  se  repartiese  un  es* 
pañol,  ó  que  se  tornase  á  echar  la  sisa  como  se  abia  he- 
cho el  año  pasado,  que  en  esta  cibdad  se  echó  de  sisa 
en  seis  ó  siete  meses  ciento  é  sesenta  pesos,  é  en  la  villa 
del  Bayamo  se  repartieron  setenta  y  cinco  pesos;  estos  se 
han  gastado  desde  un  año  acá,  que  ha  andado  la  gente 
que  he  escrito  á  Vuestra  Magostad  en  seguimiento  dellos; 
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los  Otros  pueblos  no  entran  en  esta  sisa  ni  repartimiento, 
porque  me  ban  pedido  quellos  se  siguirán  los  indios  al- 
^^os  que  andovieren  en  sus  provincias,  con  que  yo  los 
socorro  con  esta  gente  q.uai^do  es  menester,  porque  aun- 
que son  destas  dos  villas,  siempre  les  mando  que  acudan 
adonde  vieren  que  ay  necesidad  de  su  socorro;  á  esto 
que  les  dixe  me  respondió  el  dicho  cabildo  con  una  cé- 
dula que  tenian  de  Vuestra  Magestad,  que  yo  no  abia  vis- 
to hasta  agora,  hecha  en  Burgos  á  15  de  ]Sebrero  de  1328, 
6n  que  parece  quellos  han  hecho  relación  á  Vuestra  Ma- 
gostad que  tienen  necesidad  de  hacer  cierto  repartimien- 
to en  esta  cibdad  é  villas,  porque  como  no  tienen  pro- 
pios, gastan  en  cosas  necesarias  á  las  dichas  villas,  é  por 
ella  me  manda  Vuestra  Magestad  que  reciba  información 
cpié  necesidades  son  las  que  tienen,  é  qué  propios  tienen, 
équál  será  mejor,  echarlo  por  sisa  ó  repartimiento,  é  que 
hecho  esto,  con  mi  parecer,  lo  enbie  á  su  Real  Consejo; 
yo  les  respondí  que  me  diesen  la  información,  que  yo  la 
recibirla,  é  los  testigos  que  para  ello  tenian  no  la  han 
hecho  hasta  agora,  é  respondieron  á  lo  que  les  enbié  á 
mandar  quellos  no  beran  obligados  á  dar  la  dicha  iofor- 
i&acion,  sino  que  viese  la  cédula  de  Vuestra  Magestad; 
dígolo  porque  tpdas  sus  cosas  son  desta  manera,  é  que 
no  se  fuerzan  mas  ni  fatigan  para  hacer  cosa  que  con- 
venga al  regimiento  desta  cibdad,  sino  á  querer  tener 
temas  con  todos  los  que  gobiernan,  é  no  solo  no  ayuda- 
lles,  ma^  estorbar  $  la  buen^  gobernación  en  quanto 
pueden;  yo  be  escrito  á  Vuestra  Magestad  el  año  pasado 
sobre  lo  que  en  este  caso  me  pidieron  los  procuradores 
de  la  isla  para  seguir  los  indios  aleados,  é  así  mismo  lo 
que  pidieron  algunas  villas  desta  isla  sobre  que  les  con- 
sintiese hacer  repartímiento  entre  ellos  é  todos  los  de- 
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mas  vezinos  hasta  en  cinqiienta  mili  maravedís;  así  es 
verdad  que  ningana  villa,  de  las  que  ay  en  esta  isla  tíe^ 
nen  propÍQs|D¡ngunos,  esta  cibdad  tiene  de  propios  etcaff 
go  é  descargo  dello  (1),  que  le  vale  cieat  castellanos  poco 
mas  ó  menos,  é  tenia  ciertas  casas  propias  del  cabildo  que 
le  rentaban  estas  é  el  dicho  corretaje...  (2);  tienen  ven- 
dido todo  en  pública  almoneda,  por  cierta  debda  quedtjB 
isla  hizo  con  los  propios  públicos  que  á  Vuestra  Mageiá-' 
tad  é  al  Rey  Cathólico  enbiarOn,  no  estante  que  de  todo 
ello  se  sirben  é  aprovechan  por  respeto  mió  é  hacer  yo 
con  la  persona  que  se  lo  tiene  rematado  que  le  siispeñdtt 
la  debda;  desto  é  de  las  penas  de  cámara  ba  gozado 
siempre  esta  cibdad  hasta  agora,  no  sé  en  qué  se  lo  h&ií 
gastado,  porque  en  ninguna  cosa  de  las  que  conbienéá 
esta  cibdad  la  veo  medrada^  sino  un  pedago  del  mueHe 
del  puerto,  que  se  aderezó  este  año  pasado,  y  no  quiere 
entremeterme  en  ello,  porque  abrá  dos  años  que  me  noti- 
ficaron una  cédula  de  Vuestra  Magestad  eá  que  me  rnaa- 
daba  que  no  me  entremetiese  en  cosa  de  sus  cabildos,  ásíí 
lo  lie  hecho  hasta  agora;  verdad  es  que,  estando  está 
cibdad  sin  cárcel,  les  mandé  que  hiziesen  cárcel,  ó  ellos 
mismos  me  rogaron  que  yo  concertase  con  un  dueño  de 
una  casa  que  se  la  vendiese  para  cárcel,  é  asi  lo  hize,  é 
por  esto  se  enbiaron  á  quexar  á  Vuestra  Magestad  qiie 
yo  les  tomaba  é  gastaba  sus  propios;  yo  supliqué  de  dos 
cédulas  pedidas  á  pedimiento  suyo,  como  Vuestra  Ma- 
gestad verá  por  mi  respuesta  que  di  en  ellas,  que  si  ellos 
no  las.  enbiaren,  las  enbioyoconesta,  como  tengo  dicho^ 
Por  la  brevedad  del  tiempo,  por  no  detener  un  ber- 


(1)  Asi  dice  en  la  copia,  acaso  por  «el  hilo.» 

(2)  Parece  que  feíita  la  cafitídaa  qite  rentaban. 
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gantin  ea  que  van  estas  cartas  por  la  via  de  la  Española^ 
DO  eobioá  Vuestra  &Iagestad  la  informacioD  que  manda 
pprsu  cédula  é  atrás,  decómo  se  cumple  1q  que  Vuestra 
Mageslad  les  manda. 

A  Vuestra  Mageslad  escrebí  sóbrela  moderación 
que  mandaba  que  se  tobiese  en  esta  isla,  por  una  cédula 
é  una  provisión  suya,  eala  cantidad  que  abian  de  tener 
de  indios  todas  las  personas  delta;  allí.decia  que^^l  pre- 
sente tocaba,  é  á  solos  dos,  que  heran  Manuel  de  Rojas; 
teniente  de  gobernador  que  fué  en  esta  isla,  é  Andrés  de 
Duero,  difunto;  lo  de  Andrés  de  Duero  luego  se  prove- 
yó; Io.de  Manuel  de  Rojas  se. proveyó  agora;  ya  escrebí 
á  Vuestra  Mageslad  de[  lo  bien  que  los  trataba  el  dicho 
Manuel  de  Rojas^  é  que  bera  una  de  las  personas  que 
mas  ba  sostenido'  las  personas  que  le  dieron,  antes  las  ha 
acrecentado  que  disminuido',  lo  qual  no  se  ba  visto  hazer 
á  n^die;  por  cuyos  pecados  yo  comuniqué  esto  con  el 
Obispo,  é  después  de  visto  por  él  é  por  mí,  nos  pareció 
que  se  les  debían  quitar  para  dar  á  otros  vezinos  hasta 
cient  personas,  é  ansy  se  hizo;  á  él  se  le  quedaron,  sin 
mpchachos  é  viejos  quejip  sonde  servicio,  los  trezien- 
tos  que  por  la  provisión  de  Vuestra  Magestad  manda 
quQ  tengan  semejantes  personas,  que  serán,  los  dichos 
niochachos  é  viejos  de  no  servicio,  ciento  poco  tnas  6 
menos;  esto  nos  pareció»  é  rediitimos  á  Vuestra. Mages* 
t^d  que  sobre  ello  dé  La  declaración  que  mas  sea  servido, 
porque  dize  el  Obispo,  según  las  cosas  de  k>s  indios  é  su 
disminución  ha  visto  acá,  ó' á  mí  así  me  parece,  que 
merece  premio  qualquier  persona  que  los  tenga  é  obiere 
acrecentado  alguno  mas  de  los  que  le  encargaron,  óá  lo 
menos  que  no  lo  aya  disminuido. : 

Esta  moderacjon  que  Vuestíra  Magestad  mandó  de 
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los  trezientos  indios,  yo  no  los  teaia^  con  mucba  parfó-, 
antes  que  con  doña  Catalina  me  cass^e;  que  le  quedaroh 
encomendados,  como  Vnestra  Magestad  manda  por  sas: 
hordenanzas,  los  que  heran  de  su  marido  difunto»  los 
que  ella  tenia,  é  yo  creo  que  son  liías.de  los  trezienios; 
antes  que  me  sirva  dellos,  porque  están  agora  holgando, 
yo  dexaré  todos  los  que  demás  fueren,  porque  estos  tío- 
los  quatro  meses  los  he  gozado  hasta  que  se  cumpliese  la 
deniora.  Como  á  Vuestra  Magestad  escrebí;  estos  que 
digo  que  sobraren,  con  otros  que  al  presente  ay  vacos,  se 
darán,  como  esté  aberiguadoeslo,  áLopéHurlado,  theso- 
rero  de  Vuesira  Magestad;  no  se  ha  hecho  hasta  agora,  por- 

■  *  *  • 

que  no  está  determinado  la  cantidad  qué  son  los  unos  ni 
los  otros  por  las  vesitaciones,  más  yo  no  me  serviré 
dellos  hasta  que  se  los  dé,  éharé  saber  á  Vuestra  Magestad 
la  cantidad  que  fueren.  Al  fator  Hernando  de  Castro  se 
le  encomendaron  casi  lodos  los  indios  que  heran  del  fátor 
su  antepasado,  que  son  ciento  é  quarénta  personas,  poco 
más  ó  menos;  abiendo  lugar  dé  dalle  mas,  se  le  darán, 
porque  por  sustentar  la  tierra  no  puede  dexár  de  daree 
indios  á  algunos  vecinos  délla  que  no  los  tienen  ni  pae^^ 
den  vivir  sin  tener  quien  íes  sirva.  , 

Ya  he  dicho  á  Vuest^  Mbgestád  la  conéoiacioá  y 
merced  que  recibió  esta  isla  con  el  Obispo  que  Vnestra 
Magestad  les  dio;  é  su  Reverencia,  qüanto  me  parece  que 
recebimos  nosotros  de  buena  ventura,  recibió  el  déserigaSo 
para  la  persona  que  es,  por  lo  poco- que  este  obispado  le 
retttaj  que  no  creo  que  son  de  dozientos  ó*  trezienios  pe- 
sos arriba,  que  se  gastan  aqui  en  mantener  dos  moQos  6 
una  moga;  yo  le  he  ynporlunádo  que  para  su  susletrta- 
miento  tome  algunos  indios  que  fe  sirvan;  aunque  quie- 
ra no  lo  podrá  dexar  áe  liacer^,'  é  pprécemé  que  para 
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dos  cosas  ay  necesidad  dello  demás  de  la  suya,  que  soo 
para  que  él  enteramente  conozca  lo  verdadero  é  las  en- 
trañas destos  indios,  é  lo  otro  para  el  tratamiento  que  les 
hará;  según  de  él  he  conocido  nos  dará  exenplo  á  como 
tratemos  los  nuestros;  no  ostante  que  le  tengo  por  el  mas 
natural  é  perpetuo  vezino  de  quantos  eoí  la  isla  estamos  é 
bebimos,  yo  creo  que  le  parecerá  á  Vuestra  Magestad 
muy  bien  que  asy  lo  haga. 

Otras  dos  provisiones  he  recibido  de  Vuestra  Mages- 
tad, en  que  por  ellas  manda  que  se  acudan  á  su  servicio  ó 
de  Francisco  de  los  Cobos  con  2.000  ducados  este  año,  é 
la  otra  para  que  los  años  de  treynta  é  treynta  é  uno  é 
treynta  édos  é  treynta  ó.  tres  é  treynta  é  quatro  anos,  se  le 
acodan  con  ciertas  pagas  de  las  debdas  viejas  que  en  esta 
isla  á  Vuestra  Magostad  se  deben,  éde  los  alcances  que 
se  obieren  fecho  á  sus  oficíales;  bien  abrá  lugar,  en  lo 
que  dellos  é  de  las  dichas  debdas  viejas  se  an  cobrado 
en  esta  fundición  que  agora  se  faaze,  los  2.000  ducados 
que  Vuestra  Magestad.  manda  que  se  le  paguen  este  año; 
las  penas  de  cámara  que  ha  habido  é  agora  al  presente 
ay  son  pocas,  ó  los  años  pasados  Vuestra  Magestad  fué 
servido  de  hazer  merced  dellas  á  los  pueblos  desta  isla, 
nO  se  hizo  mincion  destoen  la  dicha  provisión. 

La  fundición  que  al  presente  se  haze  en  esta  isla  se 
acabará  presto;  es  la  de  menos  oro  gue  en  ella  ha  abido 
rheis  de  cinco  anos;  cabsas  ha  abido  para  ello,  é  la  pren- 
cipal  ha  sido  no  se  aber  descubierto  minas  nuevas;  como 
se  haya  concluido,  se  enbiará  lo  qae  della  é  de  sus  rentas 
obiére  pertenecido  á  Vuestra  Magestad,  por  la  via  dé  la 
isla  Española,  como  Vuestra  Magestad  tiene  mandado  é 
se  ha  hecho. 

Nuestro  Señor  la  Imperial  y  Real  persea  de  Vuestra 
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Magestad  guarde  é.  QOqs.erbe  en  ^q  saato  servicio, , con 
acreceDtamieúto.de  muclt^os  mas  reinos  é  señoríos^  como 
V,  S..M.  desea.  Pepta  cibdad de Santiaga,  desta  isla  Fer- 
nandiiía,  á  8  de  Marzo  de  1529  años. — DeV.  S.  Mage»- 
tad  criado  y  vasallo,  que  sus  Imperiales  pies  y  manos 
besa. — Gongalo  de  Guzman. 

m 

Eq  lá  cubierta  dice,  así:-^— A  la  Sacra  Cesárea  Cat;h^- 
lica  Magestad  el  Emperador  y  Rey  de  España,  nuestro 
señor;  .        ' 


Carta  á  Su  Magestad.  del  bi^cto  Obispo  de  MÉJipa, 
D.  Juan  de  Zuisareag^a^  en  4^ue  b^fibrb  la  conq'üis^ 

TA  QUE  HIZO  DB  AQUELLA  TIERRA  HBRNAN  CoRTÉS^  Y  LAS 
DISCORDIA^  QUB  HUBO  CON  DiEOO  VeLAZQUEZ  QUE  LE  HA?IA 
ENVIADO  ALLÍ;  LO  QUE  SUCEDIÓ,  DESPUÉS  DE  CONQUISTADA, 
CON  LA  LLEGADA  DE  LOS  OFICIALES  REALES,  Y  OTRAS  MUCHAS 
COSAS  MUY  INTERESANTES  Á  LA  HISTORIA  DE  NuEVA  EsPAÑA. 

—(27  de  Agostó  de  1529.)  fl) 


Jhs.  S.C- C..  Magestad.— ^La^  gracia,  paz  y  miseria 
corí}ia¡  de  Nuestro  Señor  Jesucris^to  sea  con  Vuestra  Ma- 
gest$id,;á  lacuál  cpn  todo  el  acatamiento  que  debo,  isu- 
plicQ  cqn  real  benignidad  tenga  por  bien  de  leer  toda  osta 
mi  carta,  que  es  qierta  y  verdadera,  escrita  con  sincera 
y  leal  inlincion  deservirá  Dips  y.  Vuestra  Magostad;  aje- 
na de  toda  pasión  y  la  qu^  desta  tierra  Vuestra  Magestad 
mas  ha  deseado»  y  dO;  procede  .el  universal  remedio  de 
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IjQS  ^panoles  y  naturales,  (lell^,  y  .^l  alivio  y  sosiego 
corporal , y  descargo  .dq  y. Qe^tra:  Real  conciencia;  y  pues 
Vuestra  Alteza  así  me  la,  mandO  yyo  lo  aceptó  por  cruz 
y  martirio,  diré  lo  que  pas»d^  yunque  no  aventure  menos 
que:  la.  yida»  si  es(a  me.  fuese  toma4a  de  los  que  por  la  ha- 
ber no  tienen  de^cuydo  s^gi^n  soy  avisado.  Mas  esta  se- 
ria bien  empleada  por  lo  queá.Diqs  y  á  Vuestra  Mages" 
1^(1  y,  a]  prio^ero  debo,  y  toda  la  persecución  que  por  esto 
036  veo ga»  si  no  deseada,  es  bealifícada  por  el  Juez^que 
ha.  4e  juzgar  qoi^  equidad^  que  nadie  le  podrá  engañar, 
luego  como  á  esta  Nueva,  España  llegué,  hice  rellacíon  á 
Vuestra  Magestad  con  ciertos  rpligiosos, — que  hasta  en- 
í(Hi<;es  había,  que  depirsegund  loque  pude  sentir  y  al- 
canzar de  las  QQsas, — y  seguJíid  soy  informado  de  perso- 
ñas  de  mucho  crédito  y  de. los  uíias  antiguo»  conquista- 
dores y  pobladores  de  la  cierra  y  de  las  posas  de  ella;  y 
rdpiéropieá  lo  que 'entonces  dije;  agora  ^  que  he  gustado 
mas  de  la  .tierra  y  de  su  calídady  naturales  que  en  ella 
yÍWP>  y"  de  las  intepciopes  y, propósitos  de  los  poblado- 
r^es  españoles  que  en  ella  residen,  puedo  mas  largo  y 
mas  cierto  informar  á  .Vuestra  ^lagestad,  con  el  cuidado 
qiie.he  tenido  de  alcaiiiz^r  la  yerdad,  s^gun  lo  que  ^ebo  á 
QiosyA  VpestrajMagestad,  así  dje.  lo. pasado  como  de  lo 
presenlte  sucedido,  después  de  venida  la  Audiencia  Reaí 
cfln  quien  yo  brne,  y,  paestp¡  en  todo  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor deJjante,  suplica  á  .{Vpestjra.-JMagestad  muchas  veces 
cfijk  todjQ  infecto  y  mayor  i^stanci^  que  puedo,  lo  remedie. 
Ya  Qfep  Vpestra  I^agestad.  03  ynformado  qu?  don. 
HiH'pando  Cortés  y^io  4;  esta  lierra  al  principio  por  man- 
d;a4o  de  Diego  VeU^qaez;  gobernador  de  la  isla  de  Cuba» 
qMQ  le  enbió  ppr  capitán  de  cierta  arpeada  á  buscar  á: 
Juan  de  \Gr¡jalva,   olio  capitán  ¡que  el  primero  abia 
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enbiadb  á  descobrir»  y  alládole»  se  volviesen  ambos 
juntos»  porque  diz  que  l)¡ego  Yelazquez  no  tenia  licencia 
de  Vuestra  Magestad  para  poblad,  y  que  si  no  le  hallase 
en  la  costa  de  esta  Nueva  España,  rescatase  todo  el  maa 
oro  que  pudiese  con  cosas  de  Castilla  que  para  éste^fec? 
to  traya,  y  con  ello  se  volviese  á  Cuba  á  dar  rázon  al 
dicho  Diego  Yelazquez:  antes  que  D.  Hernando  Cortés 
saliese  de  la  isla  de  Coba,  llegó  á  ella  el  primer  capitán- 
GHjalva,  por  manera  que  D.  Hernando,  haciendo  lo  que 
Diego  Yelazquez  le  habia  mandado,  no  tenia  mas  qué' 
pasar  adelante  en  su  jornada,  pues  cesando  la  caü^,  ce- 
saba e!  efecto.  D.  Hernando  Cortés,  viendo  con  el  apare^ 
jo  de  gente  y  navios  que  tenia^  quiso  no  seguirse  por  la 
instrucción  de  Diego  Yelazquez,  antes  parece  por  lo  su- 
cedido divina  inspiración  y  que  Nuestro  Señor  fuese  ser* 
vido  que  por  su  mano  y.  en  vuestro  tiempo  pendiese  el 
demonio  la  heredad  desta  tierra,  donde  era  tan  venerado 
y  acatado,  y  que  los  naturales  de  ella  viniesen"  en  coimo* 
cimiento  de  Dios,  de  que  dio  á  Yuestra  Mágeslad  grande 
carga  en  poner  y  sujetar  una  gente  tan  bárbara  y  nueva 
y  tan  grande  tierra  debajo  vuestro  real  dominio;  pues 
desta  manera  guiado,  siguió  su  jornada  hasta  que  llegó  al 
puerto  desta  Nueva  España,  que  se  dice  San  Juan'  dé 
Ulúa:  satisfizole  mucho  la  manera  de  la  tierra,  parecióle 
que  poblándola  en  nombre  de  Yuestra  Magestad,  se  le 
baria:  muy  señalado  servicio,  y  que  por  el  contrario  seria 
deservido  se  rescatase  en  ella  y  la  dejara  como  trayá 
mandado;  acordó  lo  que  le  ha  parecido  y  poblándola, 
embió  relación  della  á  Yuestra  Magestad  y  no  á  Diego 
Yelazquez:  desto  nacieron  dos  opiniones,  una,  que'iftté^ 
bien,  embiar  á  Yuestra  Magestad  esta  relación  con  cierto 
oro  y  otras  cosas  que  allí  se  obó,  y  otra,  que  no  fué  bien. 
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y  que  se  debiera  embiar  á  Diega  Vélaz(jaez,  y  de  esta 
caasa,  como  obo  dos  coátestacionés,  obo  discordia  y  dos 
parcialidades,  una  de  parle  de  Diego  Velazquez  y  olra  de 
DI  Hernando  Cortés;  y  como  D.  Hernando  fuese  de  su 
cómpaBia  recibido  y  efe) ido  por  capitán  general,  sojuzgó 
la  parcialidad  que  sé  mostró  :^or.  Diego  Velazqueij  no 
pudo  prevalecer,  aunque  por  muchas  veces  y  diversas  vías 
procuraron  de  le  matar;  y  éu  no  efectuarse  este  propówlo 
parece  obra  miraculosá  porqué  no  cesase  tau  grande 
bien,  que  se  tiene  por  opinf oír  entré  los  desapasionados 
qué,  si  éltuuriérü,  nüncaialferraseganara;de  áqúf  ade- 
feríite  sucedió  la  conquista  déátá*  Nueva  FÍspana  y  toma 
de  ésfái  ciudad  por  la  vía  qué  ya  creo  Vuestra  Mágestad 
por  relaciones  es  ynformado.  Lue^o  cómo  fué  acabada 
\á  conquista  dé  la  tierra  y  sujeta'  á  •  Vuestra  Mágestad, 
D.  Hernando  Cortés,  á  iittportiíuaÉTron  dé  Jnlian  de  Alde- 
rete,  tesorero  dé  Vtíeátra  Mágestad,  y  de  todos  los  con- 
quistadores, hízty  repartimiento  de  los  indios;  y  porque 
feñoíbien  eri  la  verdad  la  tierra  dice  que  se  destruya  abso- 
rutaitíeñte  para  buscar  dé  comer,  porque  so  color  de  lo 
buscar  los  españoles  lá'rólíatiáir,  i  así  fué  qne  se  hizo  el 
dicho  repartimiento,  énel^cUáFD;  Hernando  tomó  pata  isí 
mucha  parfe  détotóejor,  y  f  istís  amigos  aprovechó  todo 
cuahtó  pudo,  así  eti  éste  répárfhniento  como  durante  su 
gobernación,  dé  qué  aígiintís,  y  princifmlmeñte  los  parcía- 
íes  dé  Diego  Vélazqúéz  qué  mas  s^  habián  mostrado,  re- 
cibieron agravio,  y  ^iará  Vuestra  Mágestad  dice  que  seña- 
fó  algunas  éíudades,pñ)víñtííasbíétl*príricipales,  que  des- 
pués tornó  á  qüilár,  estando  los  oficiales  de  Vuestra  Má- 
gestad en  esfta  tierrtt,  ¿ficléndtequé-,  seyendo  encomendadas 
eñ  personas  partítóulárés,  YúéétVk'Mágéstad  ternia  niás  phJ- 
Vécho  de  todos  los  qulnlos'tpe  dé  los  tribuios  que  renta- 
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bai),  porque  los  que  este  |>rovecba  princípaloieate  goza- 
ban heran  ios  oficiales  que  los  tenia  á  cargo  y.  sus  criados 
que  eu  ellos  residían;  y  deslos  que  Vuestra  Mage$tad  te- 
nia tomó  para  si  la  cibdad  de  Texcuco,  que  es  m^y  priq^ 
cip^I,  y  otras  cosas,  y  lo  demás  repartió  como  le  pareció. 

Desde  á  poco  tiempo  queja  üerra  estaba^paciñpa  y 
repartida,  sucedió  la  venida  de  los  .oficiales 4^  Vuestra 
Magestad  Alonso  de  Estrada,.  Rodrigo  de  Alboraoz^Xron:; 
zaio  de  Salazar,  Pero  A^ipií^de^  Cherinp;  y  como  Uega^. 
sena  e$ta  ciudad,  fueron  myiy  bien  rescibídos  y  ¡ospeda-^ 
dos  de  D.  Hernando,  el  cua},  en  nombre  d|3; Vuestra  ]y]b^^ 
gestad,  los  admitió  á^us- oficios  y  les  hizo  mucbo.  ble^,; 
y  todos  se  le  ofrecieron  por.  grandes  aipigos,  e^  especial 
el  factor  Salazar. 

A  esta  sazon^  InvicjtísiiQO  Cés^r,.  D.  Hernando  enten- 
día Qn  embiar  capitanes  con  copia  de  gente  á  calar  y  sa^ 
ber  los  secretos  de  la  tierra  para  |£i. poblar,  entre  los  cua^ 
l§s  embió  un  Cristóbal  Dolit  con  ui^  armada  dp^avíos, 
por  la  mar  del  Norte,  á  conquistar  y  poblar  la  provincia 
de  las  Etrbueras  y  cabo  de. Honduras,. de  que  tetnia.mu- 
«ha  noticia  fuese  rica;  y  sig9Í9ndo  su  jornada  el  dicho  caf; 
pitan  con  mucha  gente  navipsj  J^aslimenlosqueP.  Her^ 
nandole  dio,  que  fué  bien  costosa,  é  yendo  su  viaje,  oóifLp 
este  Cristóbal  Dolit  objese  sidb.  priado,  de  Diego  Vela^n. 
quez,  y  por  esto  uo  de  muy  sana  iatincion  á  j).. Ciernan- 
do,  y  como  se  vio  desviado  del  y  .señor  de-tan  buen  arr 
mada,  informado  de.  4a  riqueza  de.  la  tierra  donde  iva ^ 
acordó  de  se  alzar  contra  él;  y. cómo  D.Hernando  lo  5upo 
de*  personas  que  se  lo  certificaran,  émbió  otro  capitán  á 
que  requiriese  á  Gistóbal  DoHl  no  hiciese  alzamiento  ni 
alboroto  alguno;  y  no  aso^iegado  con  esto,  acorfjló  )x  .en 
persona  á  le  prender,  no.  teniendo  por  ?muy  gr^nd^  w 
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Conveniente  de  andar,  cotno  andovo,  por  fierra  tan  largo 
y  trabéjúso- camino,  que.»  p^irece  cosa  imposible;  y  así  co- 
mérizá'  dsta  jornada,  ¡y  dejó. en  esta  ciudad  por  justicia 
inayoír  dfe  toda  la  tierra  al  licenciado  Alonso  Quagd  y  que 
este  tóbieSe  vara  de  justicia  y  ántél  se  litigasen  y  deler* 
sainasen  todas  las  cosas  tocantes  á  ella,  y  no  ante  otro  ál^ 
gunb;  y  dejó  así  mismo  por  sus  tinientes  coadjutores  en 
la  gobernación  al  texorero  Alonso  Destrada,  y  García  de 
Albórdóí:,  para  que  todos  tres  entendiesen  en  la  bueña 
gobernación  de  la  tierra.  Luego  como  D.  Hernando  salió 
de  esta  ciudad  siguiendo  sü  camino,  Alonso  de  Estrada;  y 
Rodrigó  de  Albornoz,  por  los  fines  que  les  pareció,  co* 
ihénzatoná  llevarse  muy  mal,  desonrrándose  y  afrentán- 
dose con  palabras  feas  y  de.  ibjuria,  echando  mano  á 
Tas  espadas,  y  en  tanto  ^ado  creció  esta  discordia  en- 
tre éliós,  que  ío  supo  D.  Hernando  Cortés  por  cartas  que 
deátisi 'Ciudad  lé  embiaron,  y  queriendo  poner  remedio  en 
élló,  ét¿Mó  á  esta  ciudad  al  factor  Gonzalo  de  Salózar  y  al 
Veedor  Pero  Almíftdéz  que  con  él  ivan,  y  desde  la  villa 
i^  frotó)  aguaico  los  despachó  desta  manera:  dióles  dos 
provisiones^  la  una  para  que  ya  que  Alonso  Destrada  y  Al- 
bor ñóií  •  eslobf esén  conformes,  que  gobernasen  todos  cuatro 
oficiales  con  el  licenciado ^inaco?  ®I  cualtoviese  siempre, 
cotnó  letrado,  solo  la  administración  de  la  justicia,  ^é  qoe 
si  todavía  estovíesen  discordes,  en  tal  caso  gobernasen  él 
Factor  y  Veedor,  por  otra  prpvíéion  que  les  dio  así  mismo;^  y 
cómo  esté  mandar  en  los  mundanos  es  dulce,  y  el  apareja 
grabdé  de  adquirir  bienes  ceba  y  enciende  la  cobdicia,  y 
las  maldades  ayan  reinado  acá  mas  en  abundancia  que  en 
otra  parte  alguna,  el  Factor  éionfedei*6se  con  el  Contador 
y  comunicóle  el  secreto  dé  ías  provisiones,  y  de  conseá- 
íimiiento  de  Albornoz,  qué  como  estaba  mal  con  el  Teso- 
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rero  deseaba  vengarse  del,  holgó  de  no  gobernar  porque 
no  gobernase  el  Tesorero;  y  pí"'rqtíe  el  Factor  y  Veedor  la 
prometieroú  de  le  castigar  por  ¡o  pasado,  y  eptre  ellos 
secretamente  rasgaran  la  provisión  dirigida  á  todos  cua^ 
tro,  y  publicaran  la  otra  que  decia  que,  pues  estaban  dis- 
cordes el  Tesorero  y  TiOntador,  gobernase  el  Factor  y 
Veedor,  y  por  esta  fueron  recibidos  á  la  gobernación;  y 
desde  cierto  tiempo  el  Tesorero  supo  de  la  provísiba  ra9« 
gada,  porque  habiéndose  ya  aliado  con  el  Contador,  selp 
dijo  é  intentaron  de  gobernar,  diciendo  que  pareciese 
aquella  provisión  ante  el  licenciado  ^ua^o,  pidiéndole  la 
mandase  paresoer  y  les  admitiese  al  dicho  cargo;  fué  U* 
tigado  ante  él  y  sentencióse  que  todos  cuatro  juntamente 
con  él  gobernasen,  y  fué  por  las  partes  consentida,  y  so-* 
bre  este  paso  estuvo  la  tierra  para  se  perder  muchas  ve- 
ces, y  como  andaban  estos  bollicies  y  alborotos  entre  los 
cuatro  oficiales  de  Vuestra  Magestad,  sobre  quién  gober^ 
naria,  ^I  dicho  Factor,  como  es  sagaz  é  hijo  de  este  siglo, 
alióse  y  confederóse  ¡con  Rodrigo  de  Paz,  deudo  de  doa 
Hernando,  que  era  alguacil  mayor  y  mucha  parte  en  la 
tierra  porque  le  acudían  los  amigos  y  criados  de  D.  Her- 
nando, para  que  los  favoreciese;  y  teniéndole  ganado  y 
seguro,  dio  tras  el  Tesorero  y  Contadpr  de  manera^  que  los 
tuvo  presos  y  encerrados  en  sus  casas,  y  procedió  con- 
tra sus  amigos  y  aliados,  aquellos  que  los  seguían,  los 
cuales  fueron  bien  castigados  y  afrentados  públicamente^ 
y  la  tienda  estubo  en  punto  de  se  perder  otra  vez,  sí  no 
fuera  por  la  grande  misericordia  de  Dios  y  sermones  del 
padre  fray  Martin  dé  Valencia  y  de  otros  devotos  reli- 
gipsos  y  sus  oraciones  y  diligencia;  y  como  ya  el  Factor 
y  Veedor  estoviesen  señoreados  en  la  tierra,  habiéndose 
hecho  jurar  en  cabildo,  comenzaron  á  robar  ádies^ro.y 
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sínieslro,  como  podían,  y  á  prender  señores  de  los  natu- 
rales  y  á  fatigallos  con  prisiones,  para  que  les  diesen  mu- 
cho oro  é  joyas,  é  porque  los  oviesen  temor,  y  dando 
muy  largos  repartimientos  de  indios  á  los  de  su  parciali- 
dad  que  los  seguían;  y  como  en  esto  Rodrigo  de  Paz  les 
quisiese  ir  á  la  mano  y  les  digese  que  destruyan  é  roba^ 
ban  lá  tierra,  y  los  amonestase  por  sí  é  por  religiosos,  que 
agora  lo  dicen,  que  no  lo  hiciesen,  prendiéronle  con  el 
odio  que  concebieron,  creyendo  que  él  imponía  á  los  re- 
ligiosos  en  aquello,  y  qué  porque  le  habían  miedo  y  por 
no  tener  quien  les  fuese  á  la  mano;  y  esta  prisión  fué 
con  tanto  escándalo  y  alboroto,  y  con  tanta  gente  arma- 
da, que  otra  vez  la  ciudad  é  aun  toda  la.  tierra  estubo 
muy  al  cabo  para  se  perder,  y  contra  este,  después  de 
preso,  hicieron  su  pesquisa  y  en  poco  espacio  lo  ahorca- 
ron, habiéndole  dado  tan  crueles  tormentoSi  quede  ellos 
muriera;  y  antes  desto  bavían  prendido  el  dicho  Factor 
y  Veedor  al  licenciado  ^uago,  so  cierta'  color  que  para 
ello  buscaron,  y  le  echaron  de  la  tierra,  seyendo  él  solo 
por  teniente  en  la  administración  de  la  justicia,  y  lo  mes- 
mo  hicieron  de  otras  personas  principales  que  en  la  tier- 
ra había,  que  los  hecbaron  della,  porque  eran  amigos  de 
D.  Hernando,  y  por  quedar  ellos  mas  señores  de  la  tier- 
ra y  que  no  obiese  quien  les  fuese  á  la  mano  en  cosa  que 
se  quisiese  hacer,  y  asi  quedó  en  ellos  solos  la  goberna- 
ción, con  haberse  ofrecido  para  llegar  á  este  punto  la  mas 
eslraña  comunidad  y  alborotos  que  jamás  se  ha  visto. 

A  esta  sazón,  Católico  Emperador,  como  el  Factor  y 
Veedor  se  viesen  solos,  sembraron  nueva  que  D.  Hernan- 
do Cortés  y  todos  los  que  con  él  habían  ido  á  Hibueras 
eran  muertos,  en  cierta  forma,  que  ss  dijo  que  los  indios 
les  habían  muerto,  de  qqeno  poco  escándalo  se  recreció 
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naevamente  en  la  tierra,  poüqae  otras  personas  que  que*' 
riañ  bien  á  D.  Hernando,  viendo  cómo  iva  encaminada 
está-maldad,  lo  coñtradígeron,  y  por  esto  mandó  el  factor 
pregonar  públicamente  que  ninguna  persona  fuese  osado 
de  decir  que  í).  Hernando  era  vivo,  so  pena  de  cien  a2Ó- 
tes,  mostrándose  públicamente  enemigo  capital  de  d(Xi 
Hernando,  de  quien  decia  blasfemias,  que  era  heregé'y 
traidor  á  Vuestra  Magostad  y  tirano,  y  que  ya  que  fuese 
vivo  y  bolviese  á  tierra,  que  no  le  recibiría,  porque  éliic 
heca.ombre  que  havia  de  benír  á  esta  Nueva  España  por 
Factor  de  Vuestra  Magostad,  que  para  él  era  poco,  áíitéfe 
su  venida  fué  á  prender  á  D.  Hernando,  que  Vuestra  Ma- 
gostad le  embió  y  le  dio  mandamiento  secreto  para  ello', 
y  que,  si  no  se  oviera  ido  á  Hibueras,  que  ya  éí  lo  oviera 
preso,  y  otras  cosas  estrañas  dé  oír,  maldades  inventadas 
de  nuevo  género  y  estilo;  y  desta  manera  se  formaron 
dos  parcialidades,  la  una,  que  solía  ser  de  Diego  Veláz- 
quez,  tomó  el  Factor  én  sí  y  asi  se  nombra,  la  'otra  de 
D.  Hernando  y  sus  amigos,  y  para  rendir  á  estos  tübó'él 
Factor  este  modo,  que  prendiólos  que  pudo  y  los  otrófi 
se  retr^igeron  por  los  montes,  en  publicando  esta  nueva 
de  la  muerte  de  D.  Hernando,  y  se  hizo  nuevamente  juriar 
en  el  cabildo  por  gobernador  de  Vuestra  Magostad,  jutí- 
tamente  con  el  Veedor,  é  Iiizo  que  se  hiciesen  onras  por 
él,  con  su  lucto  en  Sánt  Francisco,  con  lucto  que  él  así 
mismo  se  puso,  y  con  muchas  lágrimas  que  mostró,  para 
que  todos  creyesen  ser  muerto}  y  entróse  en  sus  bienes  y 
en  los  de  los  que  con  élhavian  ido,  haciendo  inventario 
como  á  él  bien  le  estava,  y  lo  inventariado  vendiéndolo 
á  muy  bajos  precios,  y  los  maravedises  que  montaron 
todos  estos  bienes,  de  vivos  que  quisieron  hacer  muer- 
tos, púsolos  en  poder  de  un  Hernán  López,  grande  aini- 


DIL  AÜtHlVÓ  D¿^lNblAS.  *  1 13 


go  sayo,  tenedor  ¿te  bienes  de  difunto^,  que,  después  de 
acabadas  lásaltñpcíédas,  jprestó  deílo^  mucha  sQiáa  de  pe- 
sos dé  .oró  at  Páctór  y  Veedor,  los  cuales  émbiaroa  á  Es- 
péáá  á  poner  eü  salvo;  hizo  así  mismo  el  dicho  Factor 
roliar  una  casa  del  señor  natural  de  Texcuco,  que  havia 
ido  con  D.  Hernando,  diciendo  que  era  nauertó,  y  16  qué 
se  sabe  qudi  ¿e  ibmó  dello  en  oro  fué  nías  de  cinco  ó  seis 
mil  pesos,  'seguó  ¡dice,  y  créese^  qué  se  hallaridn  mas  de 
¿["éiiitá  tíQÍl,  y  esto'afirrñaa  áiuchos,  por  ser  grande  sefiór; 
después  que  D.Héi*nándó  resucitó  y  los  qué' coa  él  fue- 
ron;' él  ñi  ló^  españoles  no  han  podido  haber  íó  qué  les 
tomaron  ó  mucha  parte  de  ello,  porque  el  tenedor  que 
tenia*  sus  bienes  sé  huyó  desta  ciudad  é  se  fué  á  esos 
rrégnos  por  ñb  dar  cuenta,  y  estando  preso  en  la  cárcel 
de  Sevilla,  iüurió,  y  éste  señor  de  Texcuco  tampoco  hasta 
agora  no  ha  podido  haver  cosía  alguna,  y  pbrqiie  una  mujer 
honrada  que  tenia  su  táarido'en  compañía  de  D.Hernando, 
con  lástima  y  dolor  que  tenia  de  oir  decir  que  su  marido 
y  todos  los  demás  fuesen  muertos,  dijo  qué  no  era  ber- 
dad,  antes  que  todos  estavan  sanos  y  muy  buenos  y  que 
presto  verniá  D.  Hernando,  y  el  Factor  la  mandó  prender 
y  le  dieron  públicamente  cient  azotes,  diciendo  qíie  por 
{roto);  así  que  con  estas  opresiones,  fuerzas  y  tiranías,, 
el  Factor  eslava  señor  abéolüto  de  la  tierra,  y  los  que 
eran  de  su  liga  y  parcialidad  cargados  de  indios  de  los 
qué  D.  Hernando  y  los  que  con  él  habían  ido  tenían,  y 
de  muy  crecidos  y  grandes  reparthnientos  que  havian 
dado  á  personas  bajas,  á  fin  que  si  biniese  D.  Hernando, 
que  por  defender  sus  repartimientos  les  defenderían  y 
seguirían,  y  que  desta  manera  él  podría  ser  parle  para 
que  no  pudiese  entrar  en  la  tierra  y  sustentar  la  parcia- 
lidad que  en  sí  tomó,  que  antes  solia  ser  dé  Diego  Vé- 
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lazquez;  y  desta  causa. los  amigos  de  D.  Heraando  «anda- 
ban  tan  abatidos  y  amilanados  y  sin  íadios,  porqaese 
los  habia  el  Factor  quitado,  que  por  mejor  remedio  escp- 
jieroQ  poblar  los  montes,  donde  esta  van  esperando  el  re- 
medio que  Dios  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Mage3tad  les 
quisiese  embiar,  porque  como  el  Factor  estava  tan  apo- 
derado en  la  tierra  y  tan  contra  ellos,  y  vian  que  cada  ae- 
mana  hacia  alarde  de  pié  y  de  caballo,  y.^que  por  mas 
ruin  se  tenia  el  que  allí  no  decia  que  si  D.  Hernando  fue- 
se vivo,  que  su  persona  sola  de  cada  compañero  bastaría 
á  se  lo  traer  preso  ó  darle  de  lanzadas^,  no  ^bian  qué  ae 
decir  ni  hacer. 

En  todo  este  tiempo,  muy  Poderoso  Señor,  D.  Her- 
nando Cortés  nunca  supo  lo  que  pasava  en  esta  ciudad, 
hasta  que  á  está  coyuntura  que  he  dicho  que  el  Factor 
estava  tan  absoluto  en  la  tierra^  llegó  un  navio  á  Hondu. 
ras,  del  cual  supo  por  esténse  la  cosa  que  en  esta  ciudad 
pasaba,  y  como  se  abrasava  y  havian  tratado  á  él  y  ásus 
compañeros;  y  nopudiendo  partirse  luego,  despachó  un 
mozo  de  espuelas  suyo,  en  un  navio,  con  una  rebqcacion 
de  las  provisiones  que  habia  dado  quando  desta  ciudad 
partió,  para  que,  aquella  presentada,  no  pudiese  gobernar 
ninguno  de  los  oñciale»  de  Vuestra  Magestad,  pues  así 
habían  encendido  y  abrasado  la  tierra,  y  envió  nuevo 
poder  para  que  un  particular  suyo,  que  se  dice  Francisco 
de  las  Casas,  en  tanto  que  él  venia,  toviese  como  su  the- 

* 

niente  la  governacion  de  la  tierra;  quando  este  despacho 
llegó,  Francisco  de  las  Casas  no  estava  en  ella,  porque 
muchos  días  antes  le  havian  preso  el  Factor  y  eqibiado  á 
Castilla,  por  quedar  mas  esento;  este  hombre  que  el 
despacho  trajo,  como  vido  esto,  antes  quel  Factor  supie- 
se del,  fuese  al  monáslerio  de  San  Francisco,  de  miedo 
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qae  Bo  le  aboroase,  y  como  inaontínenti  foé  esta  nue^ 
▼aMbída  por  el  TeBorero.y  Cotafador  y  Factor  y  Veedor 
é  de  todos  los  de  la  ciudad,  coa  qae  loa  unos  é  los  otros 
no  poca  altemcioQ  recibieron^  porque  ya  oasí  no  haUa 
personaqne  creyese  que  D.  Hernando  fuese  vivo,  ycomb 
elXesorero  y  Contador  bieron  el  despacho,  y  que  D.  Her- 
nando rebocava  el  poder  con  que  el  Factor  governava,  y 
aparejo  para  ejecutar  sus  pasiones  y  las  afrentas  y  moles- 
tias que  el  Factor  les  habia  fecbo  y  del  se  poder  bengar, 
juntáronse  en  San  Francisco,  y  allí  llamaron  gente 
de  los  amigos  de  D.  Hernando  y  ayudáronse  de  los  re- 
traydos,  y  todos,  biendo  por  caudillos  los  mas  preemi- 
neintes  oflt^iales  de  Vuestra  Magostad  que  acá  hay »  y  aun 
no  osando  hacer  otra  cosa,  siguiéronle,  y  se  salieron  de 
San  Francisco,  y  en  una  casa  hicieron  juntar  por  fuerza  los 
alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad,  y  allí  tomaron  baras 
de  justicia  como  tenientes  de  go  ver  nación,  sin  havellesél 
embiado  tal  poder,  y  con  ympetu  é  alarido  fueron  á  la 
posada  de  D.  Hernando,  donde  posava  el  Factor,  que  es- 
tava  á  la  puerta  hecho  fuerte  con  mucha  gente  armada 
de  sus  aliados,  aunque  muchos  le  faltaron,  y  con  toda  el 
artillería,  y  combatiéronle  la  casa  y  prendiéronle,  con 
tanto  escándalo,  alboroto  .  y  riesgo,  que  en  uo  perderse 
aquel  día  la  tierra  parece  á  los  que  lo  vieron  cosa  mira- 
eülosa,  porque  se  ha  podido  averiguar  qué  los  indios  na- 
turales estavan  tan  alborotados  y  escandalizados  de  ver 
esto,  que  estavan  determinado^  de  dar  en  los  que  que- 
dasen y  morir  ó  acabad  todos  tos  españoles  para  quedar 
Ubre$  en  su  tierra;  así  qiie,  preso  el  Factor  en  esta  ciu- 
dad y  el  Veedor  fuera  dé  elta^  porque  á;  la^zon  no  se 
halló  aquí,  comenzaron  á  gobernar  el  Tesorero  y  Conta- 
dor y  de  tal  manera,  que  eniel  tiempo  que* les  duró  fue- 
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ron  bren  aprovechado»  y  Afle  pasaron  de'bien  gordos  dkiQ^ 
ros  y  de  mucha  cantidad  de  indica  qoe  ioínaron  par^^yy 
ranchos  que  dieron  á  aus  criados»,  y  comenzacóa  ádar 
moy  de  recio  contra,  los  que  habían  seguido  la  pareiali* 
dad  del  Factor  y  Veedor,  tanto,  que  á  unos  degoltaron^yá 
otros  ahorcaron,  y  otros  escaparon  retrfiidos  en  los  mCh 
nasterios,  yaundeellossacaron.algunos,deque  hiciavoii 
justicia,  y  finalmente  á  todos  quitaron  ios  indios  y  Ips 
persiguieron  y  destruyeron.  .-^  ■,  ■  -.  .;.m  :,  ; 

* :  Estando  la  tierra  con  tan  grañd  turbación  queitixis 
se  quemaba,  sucedió  la  venida  do  D.  Herbando  Goriéá;*)^ 
como  viniese  de  camino  desde  el  puerto  á  esta  ciudad^  .era 
cosa  de  admiración  las  quejas  que  dicen  que  le  iban- ¿dar 
demandando  justicia,  unos  de  muertOBrOtros  de  afreoUa 
é  injurias,  otros  destorsioñes,  opresiones,  vejacioí^  y 
robos,  los  unos  contra  el  Factor  y  Veedor,  que  estaban 
presos,  los  otros  contra  el  Tesorero  y  Contador  que  gc^e^^ 
Daban»  que  dice  que  fuá  co^  mucho  admirable;  puerco- 
mo  D.  Hernando  vio  la  maraña  que  habta  que  entendery 
desenvolver,  retrajese  al  monasterio  de  San  Francisco,  y 
allí  se  confesó  y  comulgó,  y  comenzando  á  informarse 
de  los  apostólicos  religiosos  custodio  y  guardianes,  y  !¿ 
comunicar  con  ellos  lo  que  les  pareeia qué  debia  hacerse» 
según  de  ellos  dicen,  sucedió  la  venida  del  licenciado 
Luis  Poncede  León,  que  Vuestra  Magostad  envió  á  esta 
Nueva  España  por  juez  de  residencia,  al  qual  recibía 
por  Vuestra  Magestad,  habiendo  visto  las  provisiones 
reales  que  traysí,  y  le  entregó  todas  las  varas  de  justicia 
que  en  la  tierra  habia;  y  como  Vuestra  Magestad  ya  e» 
informado,  plugo  á  Nuestro  Señor  de  llevar  á  Luis  Poocd 
á  su  gloria/  que  según  los  muchos  bienes  y  zelo  maravl» 
lioso  que  todos  me  dicen  que  conocieron  dól  ól  pooft 
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tíanipo  quevivióy  do  tengo  dadaque  su  muerte  fuá  azote 
qas:  Dios  quiso  jd&r  já  ésta  Nueva  España  por.  sos  desmé- 
ritos: dejó  señalado  en  sa 'lugar  al  Kcénoiado  Marcos  de, 
Agiáiar^  queco^yoera/muy  vtejov  tampoco  pudo'obnsus 
mfermedadeá  ponef  remedio  «en  cosa  alguna:  esté  fué 
tawbíen  recibido ídesdeá  poco  tiempo;  faUécíó  y  dejó  se^ 
nalÉdoal  tesorero  Alonso 'de  Esttrada^  el  cuál.ha  gober^ 
nada  el  Audiencta  real  de  Vuestra  Magestadl  < 
'!  -A  este  tietíipo  que  gobernafapy.Diuy  Católico  Príncipe, 
el  tesorero  Alonso  de  ]Ss(rada  y  xoo  él  Gonzalo ^leSaüdo^ 
vaivfvino  Nuno  de  Qu¿man!-álá' provincia  de  ;;Pailuco^ 
donde  Vuestra  Magostad  ^lO' «avió*  por  gobernadoir»  el-^ 
cual^  como  pasó  por  las  islas^  Española  y  Cuba^  donde 
sedeiocvo'iiiuchos'dias^  y  como.^  estás  partes,  especia^, 
en  la  isla  'Fernaadina^  aya  muchos  muy  envidiosos  de 
DJ'Bemándo,;  de  .  vello  t^n  adelante  y  tan  señalada  su 
persona  y^  diferendado  de  qiiando  él  vivió  en  aquellas  Js- 
lasÓB  su  vecindad/,  no  vino  biekí  el  dicho  Ñuño  de  Guzman 
coa  D«> Hernando áiestatierrii;  antes  muy  malé  muy  in- 
digiuúdo contra  él,  segas ¡éldespués: mostró  y  muestra^  y  : 
mSuy*  del  bando  de  Diego ^Velazquéz,,  por  d^que^^uvo: 
mochos -días  en  la  ciudad  :de  S^ntia^o  de' Cuba  enéonyer^^ 
sacíoa  y  grande  amistad  de*  ua  Gonzalo  deGuzn^an^sa 
deodOi  que  agora  la  gobierna,;  que  fuá  criada  de  Diego 
Velazquez«  solicitador  suyo  ^y  igrande*  enemigo  de  don 
Hérnaoida:  como  quiera  qoe'abundara  lai  enemistad^  por- 
q»e;D^ i- Hernando  acudió  á  Vuestra  Magostad'  de  esta  y 
deiatiaella  isla ,  vino  Ueno  Nunó  de  Guzman  contra  don 
Heírnándo^  y  como  llegó  á  su  gobernación  y  fuérecibido, 
coteeozó  á  mostrar  lo  qu04raya  en  el  cuisi^f,  porque  lue-^ 
go.escribió  cartas,  á  D.  ^  Heiij^ando  dé  mal  arto  ly  otras  á 
otrcis  de  esta  ciudad,  dicieodo  que  era,  malsana  en  el 
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jvrriáo  del»  y  escribió  eotouces  al  factor  Salazar,  qae 
fiOdii  preso»  de  grande  amistad  y  de  (roto),  creció  tanto 
ñor  mrtas  el  amistad  y  aliauza  de  Nano  de  Guzmao  y  el 
boior  Salazar.  que  fué  cosa  estrana,  después  de  haber 
úio  las  rellaciones  y  cavilaciones  del  Factor,  eo  tanto 
jndo»  qoe  Nuio  de  Guzman  decía  eo  su  gobernación : 
crdÉoMboriadoó  amigodeD.  Hernando  Cortés,  y  dá- 
ras;}^  hé  traidor,»  y  otras  palabras  de  esta  calidad;  y  ere- 
cid  tanto  esta  enemistad,  que  porque  algunos  decían  bien 
¿a  D.  Hernando,  que  no  era  traidor,  antes  muy  grande 
iierndor  y  leal  vasallo  de  Vuestra  Magostad,  los  tenia  por 
wfmigos  y  les  hacia  tales  obras;  á  unos  afrentó  pública- 
«ante  haciéndoles  azotar;  á  otros  quebró  los  dientes  con 
jSKrates  en  tormentos;  por  otros  entró  en  los  términos  ó 
jvisdiccton  de  esta  ciudad,  y  los  prendió  é  ahorcó;  ¿ 
e»ta  ciudad  acortó  los  términos  por  su  propia  autoridad, 
temando  pueblos,  que  eran  de  su  jurisdicción  y  estavan 
encomendados  á  becinos  de  esta  ciudad  y  se  servian 
dellos,  y  metiéndolos  en  su  govemacion,  prendiendo  los 
smores  dellos  é  haciéndolos  bejaciones  y  molestándolos 
con  capitanías  de  españoles  que  embiaban  sobre  ellos  ¿ 
sus  pueblos  para  hacelles  que  sirviesen  en  su  governa« 
cion  á  quien  él  los  tenia  encomendados,  é  haciendo  otras 
estorsiones,  de  que  los  becinos  desta  ciudad  estavan  tan 
alborotados  y  escandalizados,  y  los  indios  naturales  tan 
levantados,  hiendo  la  mala  conveniencia  y  confederación 
que  estas  dos  governaciones  ternian,  que  una  de  las  ma- 
yores obediencias  qae  á  Vuestra  Mageslad  se  ha  podido 
tener,  es  no  haber  ido  alguna  desta  ciudad  contra  Nuno 
de  Guzman,  porque  todos  estaban  tan  desabridos  de 
oírse  nombrar  traydores  y  de  ver  estas  molestias,  que 
era  cosa  estrafia;  lo  cual  dicen  que  escusó  mucho  don 
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Heroando,  antes  que  á  sus  reyaos  fuese,  mitigando  al  Te- 
sorero y  á  Gonzalo  de  Sandoyal,  ¡governadores,  que  es- 
tavan  muy  desabridos  de  ver  las  cartas  que  les  havia  es- 
crito de  malas  palabras,  y  bajando  la  pasión  que  otfos 
tenian,  é  embiando  á  rogar  á  Nuno  de  Guzman  que  ce- 
sase en  aquellas  cartas  que  lebavia  embiádo,  porque  no 
vería  ninguna  ni  responderla,  ni  por  otras  formas;  así 
que  concluyo  con  decir  que  Ñuño  de  Guzman  se  hizo 
enemigo  capital  de  D.  Hernando,  y  cabecera  de  aquella 
parcialidad  que  primero  dice  que  era  de  Diego  Ye- 
lazquez,  por  dos  vias,  la  una  porque,  antes  que  en  esta 
Nueva  España  entrase,  be^ia  apasionado  y  mal  indignado 
contra  él  y  sus  amigos,  y  lo  otro  porque,  baviendo  visto 
las  réllaciones  del  Factor,  aumentó  sus  pasiones,  é  ha  vién- 
dose por  cartas  aliado  y  confederado,  féchese  una  misma 
cosa^  ambos  sosteniendo  un  partido,  parecióle  que,  susten- 
tando la  parcialidad  del  Factor,  sería  posible  que  por  estar 
él  tan  vecino  desta  ciudad,  podria  ser  desarraigar  á  don 
Hernando  desta  governacion  que  Vuestra  Magestad  le 
havia  dado  y  suceder  en  ella  el  dicho  Ñuño  de  Guzman; 
asi  que  este  diablo  infernal  de  codicia  es  el  que  ha 
abrasado  y  abrasa  esta  tierra,  y  este  es  el  que  hizo  al 
Factor  y  Veedor,  Tesorero  y  Contador  hacer  lo,  que  han 
fecho,  y  la  herencia  queda  á  los  que  agora  la  góviernan, 
que  por  su  grosedad  ha  hallado  el  demonio  tanto  apare- 
jo para  mostrar  su  fuerza  y  poder.  Luego  que  á  esta 
Nueva  España  llegaron  los  oidores  que  Vuestra  Mages- 
tad embió,  é  yo  con  ellos,  desde  el  puerto  donde  des- 
embarcamos despacharon  un  mensajero  á  la  provincia  de 
Panuco,  cóñ  él  cual  émbiaron  á  llamar  á  Ñuño  de  Guz- 
man, á  quien* Vuestra  Magestad  proveyó  por  presidente; 
y  antes  qué  viniese  á  está  ciudad,  plugo  á  Nuestro  Señor 
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que  falleciesen  desta  vida  los  dos  oidores,  como  ^a  creo 
Vuestra  Magestadi  es  informado  por  caria  mia»  y  quedaron 
con  salud  el  licenciado  Matienzo,  viejo,  y  Delgs^diíJo» 
mozo;  tengo  por  muy  cierto  qyie,  para  lo  que  conviene 
al  bien  y  sosiego  de  la  tierra,  fué  muy  grande  daño  que 
Dios  permitió  á  esta  tierra  con  |a  muerte  de  los  unos  y 
vida  dé  los  otros,  y  que  aun  no  es  llegado  el  tiempo  en 
que  ha  de  ser  servido  que  tenga  sosiego. 

Dende  á  pocos  días  que  los  oidores  llegaron  á  M^ico,' 
se  supo  cómo  el  presidente  Nuno  de  Guzman  era  víi  par- 
tido de  la  provincia  de  Panuco  y  comenzaba  va  su  joma- 
da  para  esta  ciudad,  y  en  esta  venida  mostró  bien  el  fac- 
tor Salazar  el  amistad  que  bavia  entre  ambos,  porque  le 
embió  al  camino  un  grand  presente  de  muchas  sedas, y 
paños  y  sastres  para  que  le  hiciesen  de  vestir  .  á  él  y  á 
sus  criados,  y  plata  con  qué  se  sirviesen  y  9psa^  de  re- 
fresco, y  el  Veedor,  su  compañero,  salió  á  él  lejos  de 
esta  ciudad,  con  galgos  para  caza  de  liebres,  y  con  otros, 
pasatiempos  para  festéjalle.  y  todos  estos  presentes  reci- 
bió  el  dicho  Nuñp  de  Guzman  con  mucha  alegría;  y  á  esta 
sazón,  que  habia  quedado  el  Factor  en  esta  ciudad,  tuvo 
formas  y  mañas  cómo  el  Tesorero  que  gobernaya,  que 
de  parte  desta  ciudad  embió  al  camino,  á  que  recibiese  á 
Ñuño  de  Guzman,  á  un  Ojeda,  médico,  é  Antonio  de  Car- 
vajal,  que  á  la  sazón  eran  regidores,  secazes  é  yntimQs 
amigos  suyos,  y  que  siempre  han  seguido  é  siguen,  y  sin 
comparación  enemigos  de  D  •  Hernando,  á  fin  que  por 
el  camino  le  hablasen  é  informasen  de  las  cosas  pasadas 
en  daño  de  D.  Hernando  y  del  tesorero  Alonso  de  EaUa- 
da,  á  quien  tenian  engañado,  haciéndole  entender, que. 
era  muy  grand  amigo  suyo  y  en  su  favor,  por  vía  disi- 
mulada,  qué  pareciese  que  aquella  rellacipn  se  le  bacía 


de  partQidela  piadad,^p8U'jB^>autorUaUaé  ¿raerla  i^iasiis^^ 
propósiM)  de  lo.  que  él  estrila;. de.  que  dq  ipc^co  hpJgó  el 
dicl^pKiiap  de  fíuzEaari/;CQa)a  qoerer  quíe  loa  m^ojiage- 
ros  fuesen  tan  con fofiQ^a  4  sa  ialiocion,  qu^  venía  eca* 
ponzoñado  cpnU^aD.  Hqr/iapda y  con.cu^pto&  ea^u  boca. 
le  atentasen  y  luyi^seasus  poisas  por  l)u^^as. 
.    En  este   medio  ti^ippp,jnuy.  Católico  Emperador^ 
que  los  oidores  Matie.Qza  y  Del^dillo  estaban  en  esta^ 
ciudad^  que  aun  el  Presidente  no  era  venidp»  fué  co;^a 
tnaraviiloaa  ver  la^li^itudy  diligenqiay.grand  mana  qud; 
el  Factor  tavp  en  Qomucipa^  é  informar  4  estp^  dpa  pido- 
res,,  para  lo  cual  bailó*  mupbQap^rejp^pprquoiel  licencia* 
do  Delgadillp  y  él  son  fimbps  de.Graneida^  y  porque  en  la 
verdad,  después  que  ellos.de^mbs^rci^ron,  como  fuerpo 
informados  y  yiprqn  I9. grosedad  de  1^  tiferra^  siem^r^  opa . 
descuidos  ó  con  malicia  mosti:aron.iio  traer  buena  inten^ 

■  • 

cioncpn  P,  I^ernando  y,3QbPJgabaad|9  oír  decir  mal  dé!, 
y  dióse  el  Factor  tal  priesa  ^;Cpmunica^es.y  eq  acopapaña- 
llosy  en  buscaltes  y  adrec^j^tes  las  posadas,  que  de. noche 
ni  de  dia  los  dejaba  jamás,  sjqp  er^  quando  dorn^iaa,  en 
tanto  gr^o,  que  en  mfi^y,pQcp.t|empo  le  hacía  aiuchps£a-> 
vores  públicos,  y  él  ante  ellos  osaba  de  decir  públic^^,; 
mente  abpminacippie^  de  D»  Hernai^o  y  de  cuantpa  ;le. 
abian §eguido,^para coavQcar  gentesá.^u opinión,  y  c11q§ 
no  Ip  cpntradecifin,  ant^sl^ciap  ocr^e^^ra  que  se  hpjgaban; 
deqaetodps,losquelp,oÍ9n.p$t2(ban  adinirados,  aunque 
por  otra  parte  era  común  ppiniop,,  é  así  sp  platicaba,  qiie 
le  haciap  aquel  favor  á  paútela  y  par^  dar  después  en  él 
de  recio  y  c^ stigalje  cotmp  J^  ca)idad  dp^  los  ^ilborpvps  par: 
sadoa  lo  requería,       ,  ..,  :     ,.;í  r;      -1 

Ep  muy  poqoadias  §eJ9p(arpnen  esta  ciudad  el  pi;6- 
si(j^te  NuñO;  dp  GmfmaA  y  .lp$  (pidore^i  MatieQzp  y  Dejl- 
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gadittOy  donde  en  verdad  coooscf  del  no  poca  pasión  la 
primera  vez  qne  le  hablé,  los  quales  abicndo  visto  la 
grandeza,  bondad  y  grosedad  de  esia  Nueva  España, 
porque  la  habían  todos  travesado  para  venir  aquí,  lá  ma- 
chedumbre  de  indios  naturales  della,  y  el  recibimiento 
tan  sumptuoso  que  se  les  hizo  como  muchos  arcos  triun- 
fales, qne  cierto  fué  de  notar  porque  (rotoj  copia  de  es- 
pañoles á  caballo  y  á  pié  y  mucha  cantidad  de  indios 
que  salieron  á  los  recibir  con  sus  divisas  y  plumajes  é 
instrumentos,  bailando  y  cantando,  mostrando  mucho 
placer  los  unos  y  los  otros,  que  con  la  venida  de  esta 
Audiencia  Real  tenian  por  muy  cierto  que  les  venia  todo 
el  bien,  sosiego  y  medicina  para  que  las  discordias  y  bu- 
llicios fuesen  acabadas  y  se  cortasen  las  raices  dellos  y 
óbrese  perpetuidad  de  virtudes,  y  por  esto  todos  los  es- 
pañoles y  naturales  desta  tierra  estaban  esperando  esta 
Audiencia  Real  como  la  salvación;  y  como  el  Presidente 
y  Oidores  vieron  tanta  grandeza,  quede  sus  pensamien- 
tos habia  sido  tan  agena,  viendo  tan  grand  aparejo  para 
poder  salir  de  miserias,  teniendo  en  medio  los  avisos  del 
Factor,  y  las  cautelas  acá  no  poco  dañosas,  han  sido  de 
acuerdo  y  parecer,  muy  claro  y  notorio  á  quantos  en  esta 
tierra  viven,  de  ser  muy  derrotabatida^^tc^  contra  D.  Her- 
nando para  le  destruir  totalmente  y  favorecer  el  partido 
del  Factor,  como  han  fecho,  qne  nadie  lo  ignora;  y  en  tatito 
grado  y  tan  publico  han  fecho  esto,  que  todos  ciiatitos 
hay  en  esta  Nueva  España  son  testigos  que  éste  es  su 
guía,  siguen  y  toman  sus  avisos  y  parecer,  y  sin  este  no 
se  determinan;  y  finalmente,  toda  el  Audiencia  Real  este 
la  manda,  y  lo  que  quiere  se  hace  y  lo  que  no,  no:  todo 
esto  á  efecto,  que  con  la  maña  que  ellos  saben  y  podrán 
darse,  y  conk)sav¡sos  é  industria  del  Factor,  podrán  tanto 
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disminuir  (os  servicios  de  D.  Hernando  y  escurecellos  y 
acriminar  sasealpasé  inUniayas,  que  informando  áVuea^ 
tra  Magostad,  enviando  cooíra  él  pesquisas  é  informacio** 
nes,  te  to viese  por  deservid or  y  no  permitiese  que  voU 
viese  á  esta  tierra,  y  que  de  esta  manera  ellos  terniao 
mucho  lugar  y  aparejo  para  hinchar  su  Cobdioia^  aunque 
segund  se  han  mostrado  codiciosos,  todo  cuanto  acá  ay 
es  muy  po^o  para  ellids. 

Pues  como  á  todos  los  desta  tierra  fuesen  muy  noto- 
rios los  fovores  que  él  Presidente  ó  Oidores  hacían  al'Fac* 
tor,  porque,  no  tan  solamente  vían  que  coiiiia  y  cenava 
con  ellos,  especial  coil  el  Presidente  que  le  dava  la  cave- 
cei*a  de  mesa;  y  todos  recibiesen  del  sus  presentes  y  ser- 
vicios, y  que  no  davan  audíMciktii  mostravan  buen  ros- 
tro  á  ninguno  de  la  tierra,  salvo  al  Factor  y  á  ios  de  sn 
parcialidad,  mas,  queaun  páblicamente  le  favorecía  es* 
tando  juzgando  en  aquel  tribunal  de  la  Audiencia  Reat  de 
Vuestra  Magestad,  disminuyendo  sus  culpas>é  dísfavore- 
ciendo  los  que<K>ntra  él  pedían  justicia;  sobrevino  tanto 
silencio  en  los  negocios  de  (£>..  Hernando  y  tantas  causas 
y  acusaciones  contra  él,  (|ue  no  había  letrado  que  le 
osase  ayudar,  ni  procurador  que  psase  presentar  es* 
críto,  ni  hombre  que  osase  decir  palabra,  que  no 
fuese  en  daño  de  D.  Hernando;  y  cómo  el  Factor 
viese  la  victoria,  queriendo  seguirla  con  los  d'é  su  par- 
cialidad, arraigóse  mas  él  la  voluntad  de  los  jueces,  é 
queriendo  curallos  como  vio  que  convenia,  comenzó  á 
darles  avisos  diabólicos  cómo*  habian  de  robar  la  tierra 
é  hinchar  tas  bolsas,  y  para  esto  dióies  por  adalid  para 
que  mejor  goiase  esta  cosa  á  un  García  del  Pilar,  intér- 
prete de  la  lengua  do  los  indios  desta  tierra^  que  de  ver- 
dad certiftcoá  Vuestra  Mag^tad  que,  al  parecer  de  tod^ 
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Isk^  qu^  U^iM^n  d  servicio  de.Dios  y  vuestro,  aquella  lea- i 
j4M«  iMubia  de  ser  sacada,  y  cortada  porque  do  . haUase>- 
luH^  con  ella  las  grande^  maldades  que  habla  y  ¡los. robos; 
q^e  cttda  día  inventa,  por  los  cuates  ba  estado  á  puuCa' 
ilt)  ser  ahorcado  por  los  gol)ernadores  pasados  dos  ó  tres; 
voces». y  asi  le  estava  mandado  por  D.  Hernando. que  qoi 
luiblasecoD  ¡ndio^  so  pena. de  muerte»  y  mientr9S  estuvo^ 
en  las  Hibueras,  como  prevalecieron  en  las  alteraciones^ 
de  la  tierra  el  Factor  y  Veedor,  alióse  con  ellos  este  Pilar 
contra  D¿  Eernandoeon  los  demás  de  su  parcialidad»  yi 
asi  les  dio  industria  para  que  robasen;  y  de  verdad  digQ^ 
á  YuestraJVIagostad  que  el ;día  que  prendieron  al  Factor: 
con  la  uueba  que  D.  Hernando  era  vivo»  valia  mas:de. 
treinta  m\  pesos  de  oro  lo  qi;^  le  secrestaron»  demás  .de. 
Iacadlidad.de  oro  quéjbipbia  cmbiado  á  esos  reinos,  .que: 
fuá  mucha,  .y  estes  treinta  mil  pesos  en  oro  «y  pkata  qué 
bavia  bavido  en  aquel  poco  tiempo  que  le  duró:  la  go**: 
vernacion»  aunque  con  zozobra;  así  que  con  losabisos  del 
dicho  Factor  é  industria: deste  Pilar»  lengua,  luego  el  Pre*. 
sidente  é  Oidores  embiaron  indios  mensageros  por  toda 
hv  tierra  que  está  de  paz.  ó  todos.  los  señores  della  y  per-  .* 
sonas  principales»  á  que  viniesen  antél,  y  como  llegasen^i 
el  dicho  Pilar 'en  secreto  en  casa  del  Presidente  les  hacia  : 
sus  raá&oba  mientes  largos»  donde  croo,  yasi  locertiñco  á  . 
Vuestra  Miagestad,  que  no  fué  á  que  viniesen  al  sancto- 
bautismo»  y  señoree  y  ha  bisto  que  los  señores  no  vinier 
ron  maovazios»  ni  ellos  quedaron  con  subeniday*  r^co*^; 
nocimiento  descontentos,  .y^ no  quedó  nadie  qMo  no  vtrf\ 
niese  coo  i  su  ofrenda»-;  y.  con  estos  presentes  abriósele»  . 
mas  1^  VjOtuntad  á  la  codicia^  y  olvidado  todo  lo  quepoT' 
instrucciones  de  Vuestra  Magostad  trayan»  tomó  esto  por. 
especial  cuidado»  y  como,  los  qtxe  en  ello  por  principal:^ 


a  bisó  les  impusieron  les  aconsejasen  que  así'k)  hiciesen, 
porque  así  lo  hioidroQ' fulano  y-fulano  que  están  ricos  y 
prósperos,  visto  este  presente  interese,  tomaron  bien  iel 
cobsejo,  de  manera,  que  hasta  bey  tíd  se  ha  visto  que  ha- 
yan tenido  descuido  en  cosa -que -les  toque  para  su  rátere^ 
se  y  provecho;  han  tenido  un  abiso  y  cautela  para  ^acá  no 
muy  simulada,  que  por  especial  capítulo  de  <  instrucción 
traen  qué  no  ^  pueden  tener  indios,'  cumpliendo .  k>  /que 
Vqeslra  Magéstad  lei  mandón  cb  la  verdiad^  eHosao  ^án 
tomado  indios  señalados  qué  se  pueda  <iecirestois  indios 
tienen  en  encomienda  fulano  ó  fulano;  mas  yo  ^certifico 
á  Vuestra  Magostad  quey  á  estimación  de  los  qbe  en  esta 
tierra  viven  y  de  la  mia, '(|ue  son  ios  indios  de  que  el 
Presidente  é  Oidores  se  han  servido  y  sirben  al  presente 
y  aprovechan  aun  en  mas  cantidad  de  cien t-mUi;  porque 
ellos  se  sirven  délos  ¡ndiosquey después  que  vinieron,  han 
seBaládo  para  Yuestra  Magestad  y  de  los  de  D.  Hernan- 
do Corles,  especial  de  los  desta  grand  ciudad  y  pueblos 
de  la  Laguna,  y  dé  la  ciuda  Jde  Cuyuacan,  y  deGuasu- 
ciugo,  y  de  Chalco,  y  de  Tamaoalco  con  sus  sujectosjy 
de  la  ciudad  de  Tcxcuco  cdnelsuyo,  á  los  cuales  piden 
mantenimientos,  y'ropas,  y  otras  cosas,  en  tanta  cantidad, 
qué  de  lo  que  les  sobra  en  sus  casas  y  dan  á  sus  amigos 
y  criados  tienen  hechas  albóndigas  de  mabiz  y 'ropa  que 
venden  páblícamiente-  un  Lerma,  pastelero  y  conQter»^ 
hacedor  de  Delgadillo,  á  quien  á  la  causa  han  dado  in- 
dios, haviendo  muy  poco  que  vido  do  España  usando  su 
oñcío,  y  un  Antón,  borcegninero,  prohibido  y  azotado 
por  la  Sancta  Inquisición,  hacedor  del  licenciado  Matien- 
zo,  y  estos  son  tan  privados  y  favorecidos  conlsus  tachas 
buenas  y  malas,  que,  después  del  Factor,  nadie  les  son  mas 
aceptos,  y  estos  particulansonte  comen  de  contino  á  sus 
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mesas;  y  estos  indios  ya  dichos  les  sirven  en  lo  público 
para  su  mantenimiento,  sin  mas  de  otros  tantos  que  les 
sirven  en  las  minas,  sustentando  las  quadrillas-de  esclavos 
que  les  cojen  oro  al  Presidente  é  Oidores  é  á  sus  criados 
que  andan  en  ellas  solicitándolo,  con  otros  que  les  hacen 
en  esta  ciudad  muy  grandes  palacios  de  muchos  cuartos 
y  trascuartos  para  vibienda,  hácenles  otras  casas  muy 
de  ver,  suntuosas  y  de  placer,  hácenles  cerca  de  estaciu» 
dad  molinos  y  otros  heredamientos  de  ibucho  valor,  que 
aun  no  há  veinte  días  se  acabaron  los  molinos  del  Presi* 
dente,  que  son  en  un  sitio  que  está  en  medio  de  un  pue* 
blo  de  indios  en  lo  mas  principal  del,  que  se  dice  AtaCa* 
baya,  seis  ruedas  de  molienda  juntas,  con  un  gran  cerca* 
do  de  bergel  que  el  señor  de  aquel  pueblo  tenia,  de  que 
los  naturales  no  poca  tristeza  y  dolor  tienen,  no  tan  so- 
lamrate  por  quitarles  lo  suyo  y  dañarles  su  pueblo  de  tal 
modo  que  les  será  forzado  ir  á  buscar  dó  pueblen  de  nue- 
vo, mas  aun  porque  les  toman  aquel  agua  para  los  mo* 
linos,  que  es  la  con  que  regavan  sus  labranzas  y  semen* 
teras  los  pobres  indios  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  sin 
ella  en  ninguna  manera  pueden  vivir;  y  lo  mesmo  ha  he- 
cho el  licenciado  Delgadillo,  que  en  el  pueblo  de  Tacuba 
ha  tomado  un  cercado  grande  de  huerta  de  muchas  arbo- 
ledas y  flores,  que  era  de  otro  señor,  y  contra  su  volun- 
tad, y  allí  está  haciendo  una  muy  excelente  casa  de  pla- 
cer; y  en  el  mesmo  pueblo  de  Tacuba  ha  tomado  el  licen- 
ciado Matieozo,  contra  la  voluntad  de  su  dueño^  otro  sitio 
donde  al  presente  hace  molinos,  muy.  estremada  casa;  se- 
ñalo esto,  sin  otras  muclias  casas  estancias  donde  tienen 
sus  ganad6s,  en  lo  mejor  de  la  tierra,  toque  á  quien  to- 
care, y  sea  como  fuera,  por  manera  que  concluyo  con 
decir  que  ellos  están  bien  acendados  de  mucha  copia  de 
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iodípa  que  les  sirven  de  esclavos^  qaef  en  las  minas  les  co- 
jeo oro»  de  posesiones  de  muchas  obejas,  vacas  é  yeguas^ 
é  final  que»,  si  Iq  que  muchos  cerlifíc^n  es  verdad»  mas 
vale  lo  que  cada  uno  de  los  Presidente  ó  Oidores  tienen, 
en  este  poco  tiempo  que  ha  que  goviernan,  de  cada  vein- 
te é  cinco  ó  treinta  mil  pesos  de  oro.  Así  mismo  des- 
pués que  el  Audiencia  vino  han  vacado  muchos  y 
muy  buenos .  repartimieatos  4^  indios»  asi  por  reparlif- 
miento  de  los  que  loa  tenias  oq  encomieoda»  como  por 
provacíones»  que  ellos  han  hecho  mas  cantidad  de  treinta 
repartimientos;  y  puesto  que  sobran  conquistadores  que 
están  sin  ellos  y  que  muy  bien  ios  h^n  merecido»  á  quien 
Vuestra  Magestad  les  mandó  proveyesen  especialmente» 
á  ninguno  dellos  han  dado  solo  un  indio»  ajotes  para  fun* 
dar  y  cimentar  mejor  sus  pasiones  y  conservarse  sin  que 
halla  contradipion»  loa  bandado  de  esta  c&anera:  al  factor 
Gonzalo  de  Salazar  los  indios  de  Martin  Vázquez»  que  se 
dice  Tasguiaco,  que  se  ven  en  las  minas  y  de  los  mejo- 
res de  la  tierra»  que  es  conquijstador  y  descubridor  é 
hijodalgo  y  casado  y  honrado;  esto  demás  de  otros  mu- 
dbos  pueblos  de  indios  que  tenia  y  tiene  el  dicho  Factor» 
con  que  se  contentaran  seis  de  los  conquistadores  que 
mejor  han  servido  en  la:tierra;  al  Veedor»  su  compaSero» 
la  provincia  de  Tepeaca,  que  es  muy  principal  cosa»  de- 
mas  y  allende  de  otros  runchos  indios  que  tenia  muy 
buenos;  y  al  contador  Albornoz  dieron  los  matalcingos» 
demás  de  otros  seis  ó  siete  repartimientos  de  indios  que 
tiene  muy  buenos;  áBerrio,  hermano  del  licenciado  Delga* 
dillo»  mas  de  veinte  é  ci^co  mili  indios»  en  lo  mejor  de  las 
minas  de  Guaxapa,  una  de  la^  mas  principales  cosas  de  la 
tierra»  que  se  dice  Tepozcolula,  que  basta  va  para  siete 
rapar limien tos;  á  Frias»  criado  de  Matienzo»  los  indios  de 
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AodrésdeTapia^qaeén  esa  corte  reside,  no  obstante  que 
se  ha  embiado  y  presentado  cédula  de  Vuestra  Magestad 
para  qué  no  le  sean  removidos,  porque  es  conquistador 
y  en  la  conquista  fué  capitán,  uno  de  los  que  en  la  tierra 
bien  sirbiéron  á  Vuestra  Magestad;  á  Manuel  de  Guz- 
man,  criado  del  Presidente^  los  indios  que  quitaron  á 
Hernando  de  Saa^védra,  que  son  muy  buenos,  en  las  mi- 
nas de  Mechuacan;  é  Let'tea,  mersero  y  especiero,  otros 
indio^en  la  ciudad  de  lA  Yeracruz,  porque  ha  prestado 
y  presta  dineros  al  Presidente;  á  Samaniego,  criado  de 
Albornoz,  que  es  alcalde  y  regidor,  los  indios  que  qftíita- 
ron  al  licenciado  Altatniranó,  que  son  muy  buenos;  á 
Zarate,   criado  dé  Mátieúzo,  otros  indios  muy  buenos 

_      •  •  • 

que  quitaron  á  Cárdenas  Cárcamo,  que  es  ido  á  servir  á 
Vuestra  Magestad  en  la  arúiáda  que  embió  D.  Hernando 
por  la  mar  del  Sur  á  descubrir  la  especiería,  que  son 
cabe  las  minas  de  Guaxaca;  á  un  mochacho,  sobrino  del 
licenciado  Matienzo,  de  hedad  de  catorce  ó  quince  años, 
mas  de  diez  mili  indios  que  tiene  un  pueblo  que  le  die- 
ron, que  se  dice  Xaltebegne,  dentro  en  las  minas  de 
Guaxaca,  quo  quitaron  á  úü  conquistador  que  se  dice 
Juan  de  Ribera,  que  reside  en  esa  corle,  procurador  des- 
ta  ciudad,  no  embargante,  que  ha  presentado  provisión 
de  Vuestra  Magestad  para  que  no  le  sean  removidos; 
á  un  médico,  que  se  dice  Ojeda,  regidor,  á  Gonzalo  Me- 
jía,  regidor,  á  Tapia,  regidor,  á  Villaroel,  regidor  y  á 
otros  deste  jaez,  que  resid.en  en  el  cabildo  desta  ciudad» 
y  son  aquellos  mesmos  que  han  seguido  y  agora  siguen 
al  Factor  en  sus  cavillaciones,  alzamientos  y  desasosiegos, 
han  dado  escesibos  repartimientos,  demás  de  los  que  te- 
nian;  porque  con  estos  tiene  el  Presidente  é  Oydores  el 
cabildo  de  su  mano,  é  porque  los  demás  no  lo  contradi- 
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cen,  que  también  son  sus  aliados  y  se  hace  en  el  cabildo 
lo  qae  ellos  quieren  acordar  y  noandar,  especial  como 
siempre  reside  el  dicho  Presidente  en  los  cabildos,  y  por 
esto  se  deja  de  hallar  en  las  audiencias;  y  así  mismo  an 
dado  indios  á  los  criados  del  Factor  que  en  su  casa  les 
sirben,  á  Guadalajara,  á  Contreras,  á  Vaca  y  á  otros  des- 
ta  manera,  que  el  Factor  quiere  que  seden;  y  con  toda  esta 
abundancia,  nunca  Habido  una  provisión  la  menor  dellas 
para  un  conquistador,  de  muchos  que  cada  dia  andan 
dando  boces  tras  ellos,  qué  los  remedie,  porque  hay 
casados  y  pol)ladores  que  padecen  necesidad  de  fa- 
milias y  que  conviene  al  descargo  de  la  Real  concien- 
cia de  Vuestra  Magestad  que  estos  antes  que  otros 
fuesen  proveídos;  los  cargos  y  oñcios  de  justicia  han 
dado  y  proveido  á  deudos  y  criados  y  amigos  suyos  sin 
letras  ni  esperíencia,  y  los  mas  no  teniendo  calidad  de 
persona  á  quien  se  debiesen  cometer  la  superioridad  que 
el  cargo  requiere,  antes  lo  han  hecho  por  les  hinchir  las 
manos  dándoles  aparejo  en  qué  roben  y  presto  enriquez- 
can, y  ellos  por  su  mano  y  medios  sean  aprovechados 
con  grangerias  secretas  y  otras  mañas  que  hallan  y  pro- 
curan hallar,  como  quiera  que  no  estudian  otra  cosa,  que 
algunos  dellos  son  estos:  á  JuanGonzales,  que  siempre  ha 
vivido  en  tracto  de  harriero  y  tenido  otros  oficios  mas  rui- 
nes, dieron  el  mejor  cargo  de  la  tierra,  que  es  ser  juez  de 
residencia  y  alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  Veracruz, 
puerto  dé  la  Nueva  España,  porque  antes  que  el  Audien- 
cia Real  viniese^  loquería  mucho  Ñuño  de  Guzman,  porque 
desde  esta  ciudad  le  proveía  de  cosas  que  había  menester 
y  le  ávisava  de  lo  que  en  ella  pasava  y  no  pasa  va:  á  un 
Berrio^  hermano  de  Delgadillo,  enviaron  por  juez  de  resi^ 

dencia  y  alcalde  mayor  á  la  provincia  de  Guaxaca,  sien- 
ToMo  Xlll.  9 
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do  de  poco  reposo  y  muy  liviano,  y  que  yendo  de  camino 
á  residir  este  cargo,  fué  haciendo  mil  desatinos  y  fuerzas  á 
los  indios,  con  el  favor  de  su  hermano;  á  otro  Berrio,  prí- 
mo  hermano  de  Delgadillo,  enviaron  con  el  mesmo  cargo 
á  la  provincia  de  las  Zapotecas,  siendo  ombre  no  bien  «in- 
famado, amancebado  público;  á  la  villa  de  los  Ipilcingos 
enviaron  con  el  mismo  cargo  á  un  criado  del  Presidente, 
que  se  dice  Tapia,  de  ninguna  autoridad;  á  otro  criado  del 
licenciado  Matienzo  embiaron  por  alcalde  de  la  villa  de 
Guaxaca;  á  Mechuacan  embiaron  con  cargo  de  justicia  á 
un  arriero  que  siempre  ha  vivido  de  ello  hasta  hoy  con 
sus  bestias,  porque  llevó  á  Ñuño  de  Guzman  la  nueva  de 
su  presidencia  á  Panuco,  y  con  este  arriero  dice  que  han 
enviado  muchas  mercaderias  del  Presidente  é  Oidores  á 
Mechuacan,  para  que  la  venda  á  los  mineros  que  andan 
cojiendo  oro,  asi  como  calzas,  jubones,  vino,  vinagre  y 
aceite  y  otras  cosas,  y  para  lo  llevar  llevó  este  mucha  co- 
pia de  indios  cargados,  cosa  muy  fea  y  muy  prohibida; 
á  Teguantepeque  embiaron  otro  con  el  mesmo  cargo  de 
justicia,  que  es  carpentero  de  ribera  y  en  esta  tierra  lo 
ha  usado,  y  desta  manera  han  proveido  de  otros,  no  em- 
bargante que  hay  personas  hijosdalgos  de  calidad  y 
habilidad  en  la  tierra,  desapasionados,  á  quien  pudieran 
estar  estos  cargos  muy  bien,  lo  cual  no  han  querido  hacer 
porque  no  son  de  los  aliados  del  Factor. 

Ya  dije  en  un  capitulo  de  atrás,  muy  Poderoso  Señor, 
cómo  el  Presidente  é  Oidores,  luego  que  en  esta  ciudad 
se  juntaron  por  la  industria  del  Factor  y  por  la  gana  que 
tenian  de  apañar  froto)  de  todos  los  señores  de  la  tierra 
para  poder  ser  aprovechados  tomando  por  guia  á  frotoj 
Pilar,  lengua;  y  así  fué  que  vinieron  señores  de  grandes 
provincias  con  sus  presentes  (rotoj  y  dejé  de  decir  que 
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á  este  llamamiento  vino  dn 'señor  que  se  dice  el  Casalzin, 
el  mayor  después  del  gran  señor  Mptezuma,  de  todos  ios 
que  acá  se  han  visto  y  conocido,  que  es  señor  de  la  grand 
provincia  de  Mechuacan  y  el  mas  rico  de  oro  y  plata;  y 
este  señor  tuvo  el  Presidente  en  su  posada,  junto  á  su  cá- 
mara/ donde  se  retraya,  mas  tiempo  de  dos  meses,  que 
no  le  consintió  salir  de  allí,  á  manera  de  prisión  simulada, 
á  donde  con  aquel  intérprete  le  hacia  cada  dia  muy  lar- 
gos razonamientos  para  que  embiaise  á  su  tierra  á  que  sus 
vasallos  le  rescatasen,  y  así  se  ha  averiguado  que  le  pi- 
dió ochocientos  tejuelos  de  á  medio  marco  de  oro  y  mil 
de  plata  de  á  marco  entero,  dándole  la  forma  de  los 
anos  y  otros  en  una  muestra  de  cera,  é  yo  sé  que  el  di- 
cho señor  hizo  raensageras  luego  á  su  tierra  y  que  se  res- 
cató bien,  de  que  creo  no  llevó  mala  parte  el  dicho  Pilar, 
porque  ha  parecido  que,  después  que  vino  el  Audiencia,  se 
ha  desadeudado  de  mucha  suma.de  pesos  de  oro  que  de- 
via,  y  está  rica  y  enjaezada  su  persona  y  casa,  y  es  fama 
que  alcanza  muchos  dineros  y  tiene  para  ello  buen  apare- 
jo, porqüecon  los  indios  tiene  tanto  crédito,  que  también  los 
Señores  le  traen  tríbulo  como  al  Presidente  é  Oidores;  ve- 
yendóesto,  ablé  al  Presidente  para  que  lo  mandase  reme- 
diar, diciendo  qué  to  era  justo  que  una  persona  como  la 
suya  toviese  un  intérprete  como  aquel,  que  por  roal  hablar 
y  obrar  havia  estado  en  términos  de  quererle  ahorcar  dos 
6  tres  veces;  y  oviérame  de  costar  caro,  porque  luego  lo 
dijo  al  Pilar  y  lo  embíó  á  nuestra  posada  y  rae  dijo  lodo 
lo  qiie  quiso  y  le  pareció,  con  mucha  desvergüenza  y  des- 
honestidad, para  satisfacerse  de  raí,  y  aun  el  Presidente 
me  dijo  que  Pilar  es  servidor  de  Vuestra  Magestad  y  que 
ha  de  hacer  por  él  mucho,  como  lo  hace,  pues  yo  afirmo 
y  ofrezco  prueba  que  este  Pilar  lo  es  del  infierno  y  deser- 
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vidor  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad,  que  merece  gran 

castigo,  el  cual  no  espero  que  habrá  en  la  era  presenté. 

Y  porque  me  parece  que  á  Vuestra  Magestad  no  se 

debe  encubrir  nada,  digo  que  los  señores  de  Tátebulco 

• 

desta  cibdad  vinieron  á  mí  llorando  á  borbollones,  tanto,, 
que  me  hicieron  grand  lástima,  y  se  me  quejaron  dicien- 
do que. el  Presidente  é  Oidores  les  pedían  sus  hijas  y  her- 
manas y  pacientas  que  fuesen  de  buen  gesto,  y  otro  Be- 
ñor  me  dijo  que  Pilar  le  habia  pedido  ocho  mozas  bien 
dispuestas  para  el  Presidente,,  á  los  quales  yo  dije  por 
lengua  de  un  padre  guardián,  que  era  mí  intérprete,  que 
no  se  las  diesen,  y  por  esto  dicen  que  han  querido  ahor- 
car un  señor  destós;  y  demás  desto  yo  le  dije  al  padra 
guardián  del  monasterio  de  San  Francisco,  y  él  lo  dijo  eu 
caridad  al  Presidente;  embióme  amenazar  con  buenas 
palabras,  diciendo  si  me  parecila  bien  que  yo  andoviese 
inquiriendo  de  su  vida  y  otras  cosas,  y  porque  veyendo 
yo  su  disolución  y  que  las  amonestaciones  que  muchas 
veces  les  hacia  en  secreto,  así  de  lo  que  tocaba  al  buen 
tratamiento  de  los  indios,  pues  me  usurpaban  el  cargo 
que  Vuestra  Magestad  me  dio,  como  de  los  robos  y  mala 
gobernación  y  providencia  de  la  tierra,  no  aprovechava, 
habiéndole  puesto  á  Dios  y  á  Vuestra  Magestad  delante, 
en  mis  sermones  tocaba  algunas  veces  la  materia  en  ge- 
neral, apercibiéndole  que  informarla  á  Vuestra  Magestad 
dello,  pues  me  lo  habia  mandado  é  yo  le  habia  de  decir, 
la  verdad  y  me  entendia  bien  con  Vuestra  Alteza,  que  sa 
intincion  era  cual  con  ellos  habia  platicado;  dijo  el  Presi- 
dente, estando  á  su  mesa  muchas  personas  de  fée,  que  si 
se  hallara  presente,  me  echara  del  palpito  abajo;  y  porque 
les  suelo  reprender  han  huido,  mis  sermones  é  se  van  á 
banquetes  cada  domingo  casi  ordinariamente,  llevando 
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tras  si  mQcbagente^  bacieojda  Uamamieato  dé  múgeres 
que  por  fuerza  jas  baoen  ir  sacándolas  de  casa  en  casa,  v 
yapasan  coáasd6in;ioy>'poca  honestidad  vaucloridady 
no  buen  ejemplo  para  personas  que  tienen  lugar  de  Vues- 
tra Mageslady  especial  qae. afirmo  y  certifico  á  Vuestra 
Magestad  que  en  un  banquete  qoel  Presidente  hizo  en 
su  casa  el  día.  de  Santiago,  en  la  noche,  delante  de  todo 
el  pueblo  que  lo  vio,  tomó  el  Presidente  una  muger  mal 
infamada  de  loS;  brazos,  alzándola  del  suelo  y  dio  una 
huella  con  éllay,y  después  otras  le  tomaron  á  él  é  hicie- 
ron lo  mismo  echándoselo  á  cuestas,  y  desta  calidad  han 
pasado  y  pasan  cosas,  lian  deshonestas  y  agenas  de  la  re- 
putación que  un  presidente  é  oidores  de  una  Audiencia 
Real  como  esta  y  que  tiene  á  su  cargo  una  tal  y  tan  noble 
tierra,  que  por  el  acatamientp  de  Vuestra  Real  persona  y 
por  mi  honestidad  quedaron  al  presente  ocultas;  hasta 
que  Vuestra  iVIagestad  embie  á  sabellas.y  castigallas,  sola 
un9  diré  que  rae  parece  combíene  que  Vuestra  Magestad 
sepa  y  és,  que  Vuestra  Magestad  embió  presidente  y  oido- 
res y  agora  áy  eqtos  y  mas,  presidenta  é  oidoras,  que  es* 
tas  se  han  sentado  en  los  estrados  Reales  estando  ellos 
presentes,  y  hian  juzgado  contra  ellos  y  dieron  por  sen- 
tencia que  se  casasen  por  la  disolución  de  sus  personas, 
y  certifico  á  Vuestra  Magostad  que  propriamente  estas 
tienen  el  cargo^.de  la  justicia,  pues  dejadas  las  cosas  eh 
quel  Factor  entiende,  porque  estas  tienen  suprema,  los  que 
bien  han  de  negociar  y  quieren  fávor/del  Presidente  é 
Oidores  á  ellas  ocurren  primero,  porque  no  se  les  niega 
cosa.  * 

Eñ  la  ciudad  dé  Te^<5Uco,  que  eí  dé  Vuestra  Magos- 
tad, está  una  casa  oáuy  pri&cipal  con  grand  cerca,  que 
losi>adres  custodio  y  guardianes  de  San  Francisco  mu> 
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chas  días  ha  que  dedicaroa  para  encerramieato  ¿  mane^ 
ra  de  monasterio  de  monjas,  y  en  este  ay  mucha  caoti-^ 
dad  de  mugeres  doncellas  y  viudas,  hijas  de  señores  y 
personas  principales,  y  de  otras  que  de  su  voluntad  quie- 
ren entrar  en  aquel  encerramiento  y  mejor  se  ínclinaQ  á 
querer  deprender  la  doctrina  cristiana,  que  aunque  oo 
son  monjas  profesas,  por  ser  como  son  indias,  ay  clausu- 
ra, y  allí  tienen  su  iglesia 'muy  buena,  donde,  sin  estar 
dentro  ni  vellas,  les  dicen  misa  y  les  predican  é  infor* 
man  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  y  aquel 
monasterio  y  mujeres  tiene  á  cargo  una  matrona^  mujer 
honrada,  de  nuestra  nación  y  de  buen  ejemplo;  y  ha  har 
vido  tanto  desacato  á  las  cosas  de  Dios,  que  por  mandado 
del  oidor  Delgadillo,  según  esta  mujer  me  dijo  qué  llo- 
rando se  me  vino  á  quejar,  que  quebrantaron  la  cerca  de 
aquel  monasterio  de  noche  y  sacaron  por  las  paredes  dos 
indias  hermosas,  y  soy  informado  y  muy  certificado  que 
au  hermano  de  Delgadillo,  que  embiaron  á  Guaxaca  por 
justicia  mayor,  las  llevó  consigo  á  cuestas  de  indios  á  su 
jurisdicción,  y  ciertos  perros  lebreles  que  los  indios  lie* 
yaban  á  cuestas,  y  por  el  camino,  por  su  pasatiempo,  los 
echaban  á  los  indios  para  que  loa  mordiesen,  de  que 
no  tengo  dubda,  porque  un  religioso  padre  guardián,  que 
andava  predicando  los  indios  por  aquellas  provincias,  me 
dijo  y  certificó  que  él  mesmo  encontró  al  hermano  de 
Delgadillo,  y  bió  un  indio  muy  comido  y  mal  tratado  de 
un  perro  de. los  que  llevaba. 

Entre  todas  las  cosas,  que  mas  mal  me  han  parecido, 
es  una  que  en  cl  ánima  me  duele,  por  el  mal  ejemplo  que 
estos  naturales  nuevamente  convertidos  pueden  tomar, 
y  es  que  Vuestra  Magestad  sabrá  que  en  una  calzada  que 
sale  desta  ciudad  hacia  Taouba,  casi  un  cuarto  de  legua 
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al  cabo  delta,  D.  Heroando  havia  fecho  ede.ficar  una  her- 
mita  de  San  Lázaro,  donde  los  beciaos  desta  ciudad 
tenían  mucha  devoción  para  andar  sus  estaciones,  mayor- 
menle  en  tiempo  de  quaresma,  donde  la  gente  hacia  de- 
cir muchas  misas,  y  el  guardián  de  Méjico  iva  allí  mu* 
chas  veces  á  celebrar  por  consolación  de  los  naturales 
que  allí  se  bautizavan,  que  la  teniati  en  mucha  benera- 
eion  yestáva  muy  adornada,  como  iglesia  devota,  con 
sus  imágenes  y  ornamentos,  y  tenia  señalado  un  pedazo 
de  tierra  calma  par^  ensanchar  la  iglesia  é  hacer  casa  dé 
pobres  con  sy  ortezüela  para  legumbres;  y  como  este 
Presidente  bió  el  sitio  que  estaba  cabe  unas  arboledas 
muy  grandes  y  con  abundancia  de  agua,  olvidado  de  lo 
que  havia  de  hacer,  para  servir  á  Dios  Nuestro  Señor, 
edificando  y  ensanchando  iglesias  y  espitales  para  dar 
de  sí  buen  ejemplo  y  animar  los  indios  nuevamente  con* 
vertidos  á  nuestra  santa  fée,  cegado  de  cobdicia,  mandó  á 
los  indios,  por  su  propia  autoridad,  sin  licencia  ni  consul- 
la alguna,  que  derribasen  la  dicha  iglesia,  y  así  se  hizo, 
de  fundamento  que  no  qtiedó  bestigio  della;  y  en  este  si- 
tiolia  hecho  hacer  en  muy  brebe  tiempo  unos  muy  sun^ 
tuosos  apQsenlos  de  cqatro  cuartos,  con  sus  torres  y  tro- 
neras á  manera  de  fortaleza  v  todavía  andan  en  la  labor, 
ynumerables  indios,  que  los  hacen  trabajar  como  escla- 
vos sin  perdonalles  fiesta  ni  dalles  un  puño  de  mahiz  que 
coman,  haciéndoles  traer  todos  los  materiales  á  cuestas 
y  comprallos  por  sus  propias  haciendas,  que  me  han  cer« 
tificado  personas  de  creer,  que  el  dia  del  Corpus-Cris- 
í¿,  andando  trabajando,  murieron  algunos  indios  en  la 
obra;  é  junto  á  esta  ca^  led  ha* hecho  cercar  de  mura- 
lla un  grand  sitio  de  tierra,  que  era  de  D.  Hernando,  y  ha 
hecho  y  hace  én  él  una  huerta  bergel  para  sus  pasatiem- 
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pos;  lo  qual  es  en  menosprecio  de  Dios  y  de  sus  manda- 
mientos y  desacato  de  su  Iglesia  y  decretos,  y  así  el 
guardián  de  Tamanalco  me  hizo  grand  conciencia  dello» 
porque  no  descomulgava  y  denunciaba  y  hacia  en  eilo 
mucho,  derramando  lágrimas  en  abundancia,  y  porque 
en  algdna  manera  yo  le  reprendí  al  Presidente  y  que  no 
lo  disimularía,  hizo  burla  y  escarnio  de  mi. 

Así  mismo,  de  aviso  del  Factor,  han  procedido  el  Pro* 
sidente  é  Oidores  de  oficio  contra  D.  Hernan4o  y  Pedro 
de  Alvarado,  y  contra  otros  muchos  que  jugaron  naipes 
y  dados  ocho  ó  nueve  años  há,  andando  en  la  guerra  y 
conquista  desta  tierra,  y  han  metido  tanto  la  mano  en  esto 
y  con  tanta  solicitud,  seyendo  ellost  los  acusadores,  que 
ovo  dia  de  veinte  mili  pesos  de  oro  de  condenación,  y  las 
condenaciones  otra¿  son  en  mucha  cantidad:  hánme  in- 
formado, y  en  esta  ciudad  así  se  platica  entre  quien  lo 
sabe,  que  al  Presidente  é  Oidores  ha  cabido  muy  grand 
parle:  lo  que  se  ha  visto  es  la  cárcel  llena  de  presos  con- 
tra quien  procedían,  y  para  cobrar  estas  condenaciones 
se  ha  vendido  en  almoneda  muchas  haciendas  á  bajos 
precios;  especial  sé  decir  y  afirmo  que  á  Pedro  de  Alva* 
rado  han  destruido  ó  robado,  porque  de  todo  quanto  ira* 
jo  de  Castilla,  que  fué  tanto  aparato  y  cosas  ricas  como 
un  conde  principal  desos  reinos  pudiera  traer/ de  todo 
no  le  han  dejado  un  pan  qué  comer,  la  plata  mucha  y 
por  estremo  bien  labrada,  la  tapicería  mucha  y  muy 
buena  y  otras  cosas  de  mucho  valor,  hoy  dia  las  tienen 
y  se  sirben  dellas  el  Presidente  é  Oidores  como  les  cupo 
de  sus  partes;  caballos  y  azémilas,  y  todo  lo  demás  le  han 
tomado^  y  sola  una  muía  que  le  quedava,  en  que  audava 
por  estas  calles  con  lucto  por  su  mujer,  en  esta  le  hicie- 
ron ejecución  habiendo  venido  cabalgando  á  la  posada 
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del  Presidente  en>eUa»:  y  allí  de  la  puerta  se  la  tomaron  y 
le  hicieron  ir  á  pié,  no  mirando  su  autoridad,  que  es  ade- 
lantado intitulado  por  mano  de  Vuestra  Mageslad;  y  desta 
manera  han  perse^  ido  á.qúantod  han  sido  de  contraria 
opinión  del  Factor,  y  sobre  todo  no  queriéndoles  otorgar 
apelación  para;  aji te  Vuestra  Magestad  ni  dar  testimonio 
de  lo  que  pasa,  y  lo  que  peor  es,  que  en  apellando  ó  sa^ 
hiendo  que  querían  apellar,  ids  aprisiotíavan  y  buscavan 
causas  para  moltestallos  y  destruiilos,  hasta  que  se  apar? 
tavan  de  intentar  apelacioa;  y  esto  por  aviso  que  da  va  el 
Factor,  diciendo  á  este  podéis  perseguir  de  tal  manera, 
porque  esU)  hizo  acullá  y  esCotro  acá;  y  tales  ha  habido  á 
quien  han  hecho  sacárias  Cuadrillas  desclavos  de  las  mi* 
ñas  dpnde  cojian  oro  de  que  que  s6  sustenta  van,  y  de  te- 
mor :se  las  vendiad  á  menos  precio;  y  de  todas  estas  co- 
saa  ternia  Vuestra» Magestad  información  y  muchas  rélla- 
cioi^es  y  quéjasv'mas  m  escribano  las  psa  hazer,  ni  ellos 
las  Qsan  embiar,  porque.todas  las  cartas  se  toman  en  los 
puertos,  aunque  vayaú.iatituladas  para  Vuestra  Mageátad, 
y  muy  grand  daño  ea  (^ue  vuestros  vasallos  no  osen  ocur- 
rir á  su  Rey  y  Señor  á  pedir  remedio  y  justicia  y  qué  los 
desagravie;  y  á  mí  me  vienen  á  rogar  que  avise  dello  'á 
Vuestra  Magestad.  >     /  v 

Ya -dije,  muy  Poderodo  Señor,  de  la  manera  que  se 
han  ávido  el  Presidente  é  Oidores  con  íaL  adelantado  Pe*- 
drode  Alvarado,.  y  GÓmo.le  han  destruido^  no  tan  sola- 
mm\e  por  la  vía  que  yádije,  ibas  aun  impidiéndole  que 
nú  fuese  á  su  gobernación  de  las  provincias  de!  Guatima- 
la,  deteniéndole  con  palabras;  él  quál  c6mo  esto  vi^e  y 
conociese  dellos  su  demasiada  codicia,  les  comenzó  á 
tentar  con  cohechos  y  kládivas,  y^désta  manera  lési  dio 
valor  de  mas  de  quatro  ó  cinco  mil  pesos  de  oro  en  que  lé 
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han  cohechado,  en  cosas  que  aua  ea  esta  tierra  vale  tnas, 
que  son  eslas: 

Al  presidente  Ñuño  de  Guzman. 

i" 

Un  caparazón  de  brocado  con  unas  fajas  de  carmesí 
pelo. 

Mas  un  jaez  de  seda  blanca,  con  sus  fajas  esmaltadas 
de  verde,  todo  bien  comprado  y  con  mucho  aljófar  y 
perlas,  con  un  petral  rico  y  unas  estriberas  añíradas  é 
doradas,  redondas,  ricas. 

Mas  unas  espuelas  doradas  y  esmaltadas,  puestas  en 
terciopelo  verde,  con  unas  cabezadas  de  lo  mismo. 

Mas  unos  sementales/£t£;^  y  quatro  borlas  de  petral 
y  una  cuerda  con  sus  nóminas,  todo  labrado  de  oro  y 
seda,  con  unas  cabezadas  esmaltadas  de  dorado  y  verde. 

Mas  otros  tres  pretales  de  caballo,  uno  de  terctopeto 
verde  y  otro  de  terciopelo  leonado  y  otro  de  cuero  la- 
brado con  hilo  de  oro,. y  las  cajas  doradas  y  esma-lladas* 

Mas  unas  estriberas  marinas  de  alauxia^  y  uñad  e&r 
puelas  doradas  puestas  ea  terciopelo,  y  una  reata  de  seda 
de  color,  todo  rico. 

Mas  unos  borceguíes  de  lazo,  muy  buenos. 

Mas  un  petral  de  cascabeles  plateados,  puestos  en 
terciopelo,  leonado. 

Mas  una  guarnición  de  muía,  de  seda,  con  fas  floca** 
doras,  botones  y  rosas  de  biío  de  oro,  con  sus  éstrív^i» 
dorados  de  la  barilla,  y  unas  copas  doradas  y  riendas  de 
seda^  con  una  borla  y  botón  de  oro  y  aciones  dé  ter* 
ciopelo. 

-   Más  otras  estriberas  de  caballo  de  atauxfa  y  dos 
hierros  de  lanza. 
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.   Dos  sillar  giáetaa.Duevlts  con  sus  cinchas  y  riendas 
de  Granada. 

Mas  una  cama  de  oainpo»  de  damascos  pardillo  y  car- 
mesí» con  una  franja  y  goteras  de  brocado,  con  un  letre<»^ 
ro  corlado  sobra  teixiopelo  azul,  y  la  madera  en  que  se 
arma' toda  dorada,  con ^u  cobertor  lo  mismo. 

Mas:  dos  coxtnes  de  terciopelo  naranjado  con  sus 
borlas  de  seda  dé  lo  mismo. 

Una  pieia  de  manteles  bomaniscos,  noiuy  ricos. 

Mas  unas  botas  de  cuero. 

Mas  una  caja  encorada. 

Mascoatrocn^rós; llehos  de  vino. 

Mas  un  paño  para  dar  la/paz,  liálMrado  de  oro  muy  rico. 

Mas  dos  pares  de  almohadas  labradas,  ricas,,  para  la 
cama.'-!:  '         ?/■' 

Mastín  valax  muy  ríoo  y.  de  hoiucho  precio.  < 

.    ,  Maá  seis  piez^ts  de  guadamecíes  de  Córdoba,  muy 
ricos..  •<'•'..••<. 

Mds  una  caja  de  cochillos  dorados. 

Una  imagen  de  Nuestra  Señora,  muy  devola. 

Unas  corazas  cubierfesdeiíe/ííiopLlo  azul,  con  su  cla- 
vazón dorada,  y  un  alpartaz  de  malla,  y  unos  escarcelo- 
nes,  y  una  celada  deBorgoña,.  muy  buena,  y  unos  goce- 
tes  y  goijai!  de  piala  maUa; 

Esto  ha  dado  Pedro  de  Alvarado  en  diveirsas  Veces, 
de  cohecho,  alPresideate^  y  él  lo  ha  recibido^  demaí^  que 
ló  han  embiado  á  pedir  y  se  lo  han  dado,  las  cosas, si- 
guientes: 

Una  gotra  de  terciopelo  con  una  medalla  y  cuatro 
docenas  de  cabos  de  oro,  muy  rica. 

Diez  varas,  de  damaisco  blai^uco,  para  jugar -caoas  el 
dia  de  San  Joaa.  :         .^  .   k 
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Dos  libras  de  seda,  una  de  graaa/  floxa,  y  otra  de 
blaDca,  torcida. 

Mas  dos  ,libras  y  inedia  de  hilo  de  Portugal  y  de 
Flandes. 

Veinte  varas  de  tafetán  blanco,  doble,  de  Genova, 
que  sacaron  en  libreas  el  dicho  Presidente  y  el  contador 
Albornoz  en  un  juego  de  cafias;  y  después  que  dio  éstos 
cohechos  al  Presidente  y  otros  á  los  Oidores  que  abajo,  se 
dirá,  le  han  dado  su  palabra  de  le  despachar  brevemente 
sus  negocios. 

A  un  Tovar,  por  ciertos  malos  tratamientos  de  indios 
de  que  merecia  castigo,  no  se  le  di6,  porque  díó  al  Pre- 
sidente una  cota  de  malla  mciy  rica. 

Un  Hilera,  mallero,  traya  pleito  sobre  una  esclava,  y 
porque  el  Presidente  le  favoreciese,  le  hizo  de  balde  mu-> 
chas  obras,  que  valía  el  trabajo  mas  de  cient  pesos. 

Pero  Gallego  traya  pleito  en  el  Audiencia  Real,  y' ala 
causa  dio  al  Presidente  cinco  paños  de  cama,  que  le  da* 
ban  CXXX  castellanos  por  ellos.        ' 

Detgadillo. 

Ha  recibido  de  Pero  Gallego: 

Un  plumaje  muy  rico,  con  mas  de  treinta  pesos  de 
oro  de  minas  que  eñ  ^1  iba. 

Mas  hizo  al  dicho  Pero  Gallego,  so  color  dé  amena* 
z^.,  que  una  cuñada  suya,  natural  desta  tierra,,  hija  de 
aquel  gran  señor  Motezuma,  le  diese  una  gran  heredad 
cercada  y  con  muchos  árboles  y  frescura  dentro  y  ca- 
sas de  placer,  que  vale  mucha  suma  de.  pesos  de  oro, 
por  ciertas  cargas  de.  ropa  que  le  hizo  tomar  por  fuerza 
para  encobrir  el  cohecho,  las  cuales  tiene  gnd^rdadas  para 
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ie  volver,  en  abieudo.justícia  ante  quien  se  pida;  y  esta 
ropa  no  vale  diez  pesos  de  oro,  y  el  dicho  Pero  Galiéeo 
se  la  hizo  dar  por  los  pleitos  qne  ante  el  Audiencia  traya, 
y  estando  sentenciado  conti^  él  en  primera  instancia, 
después  de  dicho  cóhecbOy  en  la  segunda  sentenciaron 
en  su  favor. 

El  mismo  licenciado  D^lgadillo  ha  recibido  de  aquel 
Lerxna,  cdlñtéro/su  hacedor,  muchas  cosías  de  laí  gineta 
y  aderezos  de  casa,  demás  de  la  parte  que  le  dá  en  su 
tienda,  y  á  la  causa  y  por  lo  que  de  él  tengo  dicho,  mué- 
vé  muchos  pleytosy  todos  se  sentencian  en  su  favor. 

Mas  ha  recibido  muchas  joyas  y  preseas  de  oro  y  piri- 
ta del  Factor  y  Veedor  y  dos  caballos,'  uno  del  Factor  y 
otro  del  Veedor,  y  así  les  dan  el  favor  que  tengo  dicho. 
Del  doctor  Ojeda  ha  cohechado  una  muid,  y  asi  le  favo- 
rece en  los  pleytos  y  en  le  dar  indios  y  en  todo  lo  demás 
que  él  quiere. 

Harecibido asíinismó  veinte  y  cinco  varas  de  tafetán 
doble,  de  colores,  para  que  justase  su  hermano,  que  le 
dio  Pero  de  Alvarado. 

Mas  recibió  del  dicho  AlVarado  un  cuero  lleno  de  vino. 

Mas  recibió  de  Francisco  de  Herrera  unos  paños 
para  cama,  ímny  ricos,  que  b'alian  mas  de  cient  castella- 
nos, sobre  cierto  pleyto: 

Mas  recibió  de  Villarroel  una  cama  de  peló  de  cone- 
jo, muy  rica,  y  la  tercia  parte  del  tributo  de  la  provin- 
cia de  Cuernaváca,  porque  le  adjudicaron  esta  provincia 
el  Presidente  é  Oidoi'es  por  sentencia,  la  cual  sentencia 
se  dice  públicamente  que,  quatro'dias  antes  que  se  pro- 
n^ünciase,  la  embió  el  licenciado  Pelgadülo,  por  presente, 
entre  dos  platos,  á  su  mujer  desto  Villarroel,  que  se  dice 
la  Hojeda. 
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Así  mismo  ha  recibido  de  Alonso  Dávila  muchos 
cohechos,  especial  en  cierta  compañía  de  hacienda  que 
tiene  le  hace  pagar  las  costas. 

Asi  mismo  litigando  un  Juan  Ruiz,  su  allegado»  con- 
tra D.  Bernando  Cortés,  le  dio  las  dos  partes  de  la  ^en^ 
tencía,  y  asi  sentenció  en  su  favor  en  seiscientos  pesos 
contra  D.  Heruando,  y  los  recibió  en  obejas  Delgadíllo, 
y  oydia  las  tiene,  y  por  esto  le  embio  á  Zacatulacod 
cargo  dé  justicia,  seyendo  de  los  proyvidos  por  Vuestra 
Magestad. 

Asi  mismo,  teniendo  pleytos  Joan  de  la  Torre,  le  ha 
favorecido  en  ellos,  porque  ha  dado  y  hecho  muchas  joyas 
de  oro  á  este  licenciado  Delgadillo. 

Así  mismo  á  un  señor  de  los  roas  principales  desta 
ciudad,  que  es  Aguacací,  que  por  nombre  de  cristiano  se 
dice  fulano  Tapia,  que  tenia  unos  plumajes  muy  ricos, 
con  qué  se  regocijava,  porque  le  pusieron  temor  de  parte 
de  Delgadillo,  se  los  dio  y  quedó  muy  triste  porque  los 
tenia  en  mucho. 

El  licenciado  Matienzo. 

Ha  recibido  Matienzo,  de  Frías,  becino  desta  cibdad, 
ciertos  marcos  de  plata,  y  por  esto  quitó  á  un  conquista-* 
dor  los  indios  y  se  le  dieron,  no  lo  seyendo  él. 

Un  Gonzalo  Gómez  esta  va  preso  por  prohibido,  y  sen- 
tenciado á  tormento  por  muerte  de  un  indio,  al  qual  este 
Antón,  borzeguinero,  hacedor  de  Matienzo,  bino  y  lepi- 
dio una  cuadrilla  de  esclavos  diestros,  que  no  tenia  mas, 
y  le  cojian  orcen  las  minas  á  la  sazón  que  valia  mili 
pesos  de  oro,  diciéndole  que,  si  queria  que  sus  negocios 
se  hiciesen  noche,  que  diese  aquella  cuadrilla  al  licencia- 
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do  Matieazo,  y  quano  dáadoiá,  creyese  que  ie  destrairia 
porque  eslava  eo  su  mano»  el  qual,  de  temor,  se  la  dio  por 
quatrocientos  pesos,  fiada,  y  desde  á  tres  días  ie  soltaron 
y  dieron  por  libre  por  sentencia. 

Asi  mismo  un  Gerónimo  de  Medina  le  ha  dado  ma- 
chas joyas  de  oro  y  plata  y  cosas  de  la  gineta^  porque  le 
admitiese  al  oficio  de  la  escribanía  de  la  Audiencia,  no 
seyendo  escribano  de  VueskaJAdgestad,  ni  teniendo  ha- 
bilidad, y  á  la  causa  dejaron  de  recibir  á  otro  con  provi- 
siones  de  Vuestra  Magostad  y  de  toda  suficiencia. 

Asimismo  ha  recibido  de  Pero  Gallego  sitio  para  dos 
paradas  de  molinos  en  su  tierra,  é  los  hizo  con  sus  indios 
é  materiales,  y  ciertos  plumajes  ricos  y  un  pellón  de 
pluma  muy  rico  y  más  de  ciento  y  cínqüenta  fanegas  de 
trigo,  porque  le  favoreciese  en  ciertos  pleytos  quetraya  en 
el  frotoj,  y  asi  sentenciaron  por  él,  mediante  los  cohe- 
chos, en  segunda  instancia,  seyendo  condenado  en  pri- 
mera. ' 

Así  mismo  recibió  dádivas  y  presentes  Juan  Coronel, 
porque  le  favoreciese  en  sus  pleylos. 

Asimismo  recibió  poder  para  cobrar,  de  los  bienes  de 
D,  Hernando,  para  si,  trescientos  pesos  de  oro,  en  que  le 
condenó  por  un  negro,  y  los  recibió. 

Asi  mismo  Francisco  de  Santa  Cruz  le  dio,  porque  le 
favoreciese  en  sus  pleytos,  mas  de  veinte  y  cinco  marcos 
de  plata. 

Asi  mismo  ha  recibido  de  Antón,  borcegninero,  su 
hacedor  que  he. dicho,  muchas  cosas  de  la  ginela  y  ade- 
rezo de  su  persona  y  casa,  porque  le  favoreciese  en  sus 
pleytos  y  arrendamientos  que.  trae,  é  hiciese  alguacil  y  al- 
cayde  de  la  cárcel  á  un  hermano  suyo. 

Así  mismo,  teniendo  acordado  el  Presidente  é  Oido- 
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res  de  quitar  á  Francisco  de  las  Casas  ciertos  indios  qué 
tiene  en  las  minas,  se  los  sostuvo  el  licenciado  Matienzo, 
porque  un  hacedor  del  dicho  Francisco  de  las  Casas  ie 
diese  por  muy  poco  precio  una  quadrilla  de  esclavos 
diestros  que  tenia  en  las  minas,  y  que  así  aquella,  como 
otras  que  tiene,  se  las  mantengan  los  indios  de  Francisco 
de  las  Gasas,  y  así  se  le  vendieron  y  mantienen. 

Así  mismo  ha  recibido  de  Pedro  de  Alvarado  un 
cuero  lleno  de  vino. 

De  Andrés  de  Barrios,  alcalde,  han.  recibido  el  Piresi- 
dente  é  Oidores  mucha  parte  del  tributo  que  sus  indios 
le  dan,  lo  qual  él  les  dá  porque  les  favorescan  en  sus 
pleytos  y  le  sostengan  en  el  cargo  que  tiene. 

Un  Francisco  Verdugo,  mancebo,  traya  pleitos  en 
esta  Audiencia,  y  averiguase  que  han  valido  los  presentes 
de  melones  que  ha  dado  al  Presidente  é  Oidores  masrcañ- 
tidad  de  cient  pesos  de  oro,  porque  acá  valen  caros,  y  así 
en  sus  pleytos  le  han  favorecido;  y  desta  manera  los  di- 
chos Presidente  é  Oidores  han  llevado  á  otros  muchos  co- 
hechos que  aciuí  no  van  escriptos  y  parecerá  á  su  tiempo* 

Luego  que  á  esta  ciudad  llegué,  muy  Poderoso  Se- 
ñor, fui  informado  que  la  provincia  de  Panucó,  que  tiene 
en  governacion  Ñuño  de  Guzmah,  estava  destruida  y  aso-> 
lada,  á  causa  de  haber  sacado  della  el  dicho  Ñuño  de 
Guzman,  vendidos  para  las  islas,  mucha  cantidad  de  in* 
dios  libres  naturales  della,  herrados  por  esclavos;  y  que- 
riéndome mas  informar  de  la  cosa,  porque  me  pareció 
ser  muy  dañosa  y  agena  de  la  Real  inunción  de  Vuestra 
Magestad,  he  hallado  y  podido  averiguar  con  verdad  que, 
luego  que  fué  recibido  Ñuño  de  Guzman  á  aquella  go- 
bernación, dio  licencia  en  general  á  todos  los  vediuos  de 
aquella  provincia  para  que  pudiesen  sacar  della  para  las 
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islas  á  veiote  y  treinta  esclavos,  lo  coal  se  hizo;  y  como 
esta  contratación  viniese  anotada  de  los  mercaderes  y 
tractantes  que  por  estas  islas  andan,  y  viesen  que  era 
J^uena  grangeria,  ocurrieron  á  la  provi  ncia  de  Panuco, 
as{  por  su  propio  interese,  como  á  llamamiento  del  dicho 
Ñuño  de  Guzman,  que  embió  á  fletar  navios  al  puerto 
desta  Nueva  España  para  ello,  y  desta  manera  está  tan 
rota  la  cosa,  que  aquella  provincia  está  disipada,  destruí- 
da- y  asolada,  á  causa  de  haber  sacado  della  nueve  ó  diez 
mfll  ánimas  herradas  por  esclavos  y  embiádolos  á  las  is- 
las; y  de  verdad,  aun  yo  creo  ser  mas,  porque  han  sali 
do  de  allí  veinte  é  un  navios  y  mas,  cargados,  que  son 
estos:  el  navio  de  Andrés  de  Duero,  que  se  dice  la  Breto- 
na;.el  navio  de  Hernando  ^uazo;  el  navio  de  Yara,  que 
salió  cargado  dos  veces;  el  navio  de  Madrid,  vecino  de 
la  Habana;  el  patax  de  Ñuño  de  Guzman,  que  salió  car* 
gado  tres  veces;  el  navio  de  Cristóbal  Bezar;  Juan  Pérez 
de  Gijon,  mayordomo  de  Ñuño  de  Guzman,  ha  sacado 
dos  navios  cargados;  Juan.de  Ürrutia  há  sacado  tres  na- 
vios cargados,  con  otro  de  Juan  Escudero;  Rodrigo  de 
Holvayn  otro;  Miguel  de  Ibarra  ha  sacado  cinco  navios 
cargados,  y  está  cargando  Alonso  Valiente  un  navio  en 
el-  puerto  de  Panuco;  y  desta  manera  han  salido  otros 
navios,  de  que  ha  sucedido  tanto  daño  en  la  provincia  y 
admiración  y  temor  en  los  indios  naturales  della,  que 
han  propuesto  y  tomado  por  mejor  remedio,  y  así  está 
mandado  entre  ellos  por  sus  mayores,  que  despueblen  sos 
pneblos  y  casas  y  se  bayan  á  los  montes,  y  que  ninguno 
tenga  participación  con  su  mujer,  por  no  hacer  genera- 
ción que  á  sus  ojos  hagan  esclavos  y  se  los  lleven  fuera 
de  sa  naturaleza;  y  los  vecinos  españoles  de  aquella  villa 

asi  la  tienen  dicho  y  depuesto  en  cierta  información,  que 
Tomo  XIII.  10 
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Alonso  de  Estrada  seyendo  governador  de  aquesta  Nue- 
va España  hizo  en  esta  ciudad  para  enviar  á  Vuestra  Ma- 
gestad,  juntamente  con  otros  delictos  que  el  dicho  Nudo 
de  Guzman  hacía  en  aquella  governacion,  cosa  absurda, y 
tan  nueva,  que  jamás  se  oyó  ni  vio;  y  esta  información,  co- 
mo Ñuño  de  Guzman  viniese  por  presidente,  el  dicho  Aloo- 
so  de  Estrada  se  la  dio,  de  temor,  originalmente,  y  él  latior 
qey  á  preso  aquellas  personas  que  pareció  que  depuaieron 
contra  é},  y  perseguídoles  de  tal  manera^  quitándoles  loa 
indios  é  hacienda,  que  es  lástima  ver  los  unos  en  la  cár^ 
cel  y  los  otros  por  los  montes  corridos  y  perdidos,  no  le 
conpetiendo  jurisdicion  por  ser  suya  la  causa;  y  lo  que 
se  sabe  en  que  han  parado  aquellos  pobres  indios  vasa- 
llos de  Vuestra  Magostad  que  de  la  tierra  han  sacado,  es 
que  tres  navios  cargados  dellos  se  han  hundido  á  la  mar 
y  otros  se  han  echado  al  agua  y  se  han  ahogado,  y  asi  lo 
hicieran  todos,  si  no  los  helasen,  guardasen  y  aprisionasea 
los  españoles  porque  no  se  matasen;  y  los  que  llegan 
á  las  islas,  como  van  debilitados  de  mucha  hambre 
y  sed  que  pasan,  como  no  les  dan  de  conier  y  afligí* 
dos  por  la  estrechura  que  llevan,  como  llegan  á  tíei'^ 
ra  estraña,  de  su  natural  dánles  enfermedades  y  pes- 
tilencias  de  que  fenecen  y  mueren  todos;  lo  cual  ha  he- 
cho so  color  y  diciendo  que  para  ello  tiene  licencia  de 
Vuestra  Magestad,  para  que  los  mercaderes  con  mejor 
voluntad  sigan  este  tracto;  y  si  Vuestra  Magestad  es  ver*- 
daddió  tal  licencia,  por  reverencia  de  Dios  hagáis  muy 
estrecha  penitencia  deilo;  desta  mala  costumbre  y  osa-, 
día  diabólica,  que  de  aquella  provincia  trajo  Ñuño  de  Guz- 
man, ha  sucedido  que,  luego  como  entró  en  esta  ciudad 
con  su  presidencia  y  se  halló  señor  de  la  tierra,  secreta- 
mente ha  hecho  juntar  mucha  copia  de  indios  naturales 


.  1 
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destas  provincias  y  jorisdicion,  por  medio  desle  Pilar, 
intérprete,  é  embiádolos  á  Panaco,  para  qae  allá  los  hier- 
ren y  lleven  á  las  i^las  con  los  demás;  y  de  aqaí  ha  su- 
cedido que  el  Presidente  é  Oidores,  después  de  haber  re- 
partido jas  vacantes  que  he  dicho  á  sus  deudos  y  criados 
y  amigos  del  Factor  y  suyos,  para  pagar  á  sus  mozos  des- 
poelas  y  otros  de  menos  calidad  dan  muchas  licencias 
páipa  rescatar  esclavos,  los  cuáles  las  venden  y  juegan 
públicamente,  y  las  personas  que  las  compran  las  resca- 
tan de  tal  manera,  que  muchos  indios  libres  pierden  la  li- 
bertad, y  vá  tan  rota  la  cosa,  que,  si  con  brevedad  Vues- 
tra Magestad  no  lo  remedia,  presto  no  será  menester  re- 
medio, porque  á  mas  andar  lá  tierra  se  acaba  y  destruye; 
y  porque  sobresté  artículo  embio  á  Vuestra  Magestad  una 
información  de  testigos,  fecha  secretamente  eti  mí  cáma- 
ra ante  un  notario  y  por  ella  verá  lo  que  pasa,  no  tocaré 
majseneste  caso. 

Cosa  fea  y  muy  odiosa  me  parece,  muy  Católico  Prín- 
eipe,,  y  así  lo  hemos  dicho  en  los  pulpitos,  que  estando  el 
Presidente  é  Oidores  juzgando  en  los  estrados  donde  re- 
presentan la  persona  Real  de  Vuestra  Magestad  y  fuera 
de  allí  por  otras  partes,  se  consienta  que  por  escripto  y 
de. palabra  el  Factor  y  sus  aliados  y  secuaces  llamen  trai- 
dor á  boca  llena  á  D.  H^rna^do  y  á  todos  los  que  le  han 
seguido,  y  que  ellos  mesmos  den  osadía  ó  que  así  lo  di- 
gan^ porque  muestran  que  huelgan  delta  y  ellos  lo  dicen: 
cierto,  escandaloso  vocablo  es,  pues  D.  Hernando  hizo 
cosas,  demás  de  otras,  por  do  me  parece  no  le  quadra 
tan  ruin  nombre:  es  la  una  ganar  tan  grande  y  noble  tierra 
como  esta  debajo  de  vuestro  Reaíl  dominio;  otra  la  pri- 
mera vez  que  salió  della  la  dejó  en  gobernación  á  los  ofi- 
ciales criados  de  Vuestra  Magostad  que  la  governasen,  y 
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y  desgovernándola,  la  destruyeroQ,  teaieadoélen  su  com- 
pañía, personas  de  mucha  habilidad  y  fidelidad  á  quien 
dejalla;  otra  haber  recibido  en  nombre  de  Vuestra  Magea- 
tad  á  todos  los  que  le  ha  embiado,  y  no  tan  solamente 
ciertos,  mas  por  sus  fallecimientos  y  muertes  á  sus  sostí- 
iutos  y  al  sostitulo  del  sostituto;  y  lo  otro  haberse  ido 
á  postrar  delante  su  Rey  y  señor  y  abrazarse  con  sos 
Reales  pies,  en  tiempo  que  tan  airado  decia  que  estaba 
contra  él,  por  malas  informaciones  que  del  tenia,  no  me 
parece  que  contra  esto  ay  cautela  suñciente;  así  que  esto 
ha  sido  de  tanto  escándalo,  que  los  religiosos  no  hemos 
hecho  poco  en  poner  paz  entre  los  unos  y  los  otros,  y  de 
aquí  se  dice  generalmente  que  esta  Audiencia  Real,  que 
tanto  se  deseaba  para  el  bien  y  sosiego  de  la  tierra,  ha 
sido  como  el  guísopo  del  herrero  que,  con  hechar  agua, 
enciende  mas  el  fuego. 

Qué  daño  tan  grande  ni^  odio  mas  manifiesto  puede 
ser,  que  la  cautela  que  el  Presidente  é  Oidores  han  tjeínido 
para  sustentar  el  partido  del  Factor,  en  el  hacer  de  la  pes- 
quisa secreta  con  los  enemigos  capitales  de  D.  Hernando» 
que  en  todos  quantos  testigos  en  ella  se  han  recibido  no 
se  hallara  haber  lomado  uno  solo,  siquiera  por  señal,  qa6 
no  sea  de  los  aliados  del  Factor  que  le  siguieran  en  tiem- 
po de  su  alzamiento,  y  seyendo  por  ét  prevenidos  y  per- 
suadidos que  digan  de  la  manera  que  á  él  le  está  bien  y 
en  daño  de  D.  Hernando;  de  que  todos  los  religiosos  na 
tenemos  buen  concepto  de  lo  que  estos  testigos  habrán 
dicho,  y  aun  creo  que  fray  Martin  de  Valencia  lo  escribe  á 
Vuestra  Magestad,  porque  acá  lo  hemos  platicado  mucho, 
y  creemos  sin  dubda  que  los  testigos  habrán  dicho  con- 
tra sus  conciencias,  asi  por  ser  apasionados  y  de  la 
parcialidad  del  Factor  y. de  poca  calidad,  y  ios  que  me* 
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nos  saben  de  la  tierra  y  cosas  pasadas,  y  por  ser  por  él 
indacidos  y  examinados,  por  quien  no  tienen  gana  que 
contra  el  Factor  se  diga  cosa  mala  ni  por  D.  Hernando 
baena;  sé  decir,  y  así  lo  certifico  á  Vuestra  Magestad,  de 
un  dérígo,  que  se. dice  Barrios,  apóstala  de  nuestra  Or- 
den^ que  le  tengo  amonestado  de  mi  á  él  y  otra  vez  con 
religiosos,  y  no  hay  enmienda  en  su  persona,  que  ha  an- 
dado con  una  diligencia  diabólica  sobornando  testigos  de 
uno  en  otro  en  favor  del  Factor,  que  digan  contra  D.  Her- 
nando; y  no  he  osado  ponerme  en  castigalle  ni  al  presen- 
te osaré,  porque  es  muy  íntimo  amigo  del  Factor  y  por 
eso  grand  privado  y  de  secreto  del  Presidente  é  Oidores, 
los  cuales  me  dicen  que  no  tengo  poder  ninguno  para 
descomulgar,  ni  ninguna  jurisdicion;  y  á  este  clérigo 
ha»  dado  indios  de  repartimientos,  y  aun  para  dárselos, 
los  quitaron  á  un  conquistador  casado  que  íos  poseya 
qaando  el  Presidente  é  Oidores  vinieron  á  esta  cibdad,  y 
demás  desto,  con  no  entender  este  cíérigo  en  la  iglesia  ni 
decir  en  todo  un  año  qqatro  misas,  me  dijo  el  contador 
Alhornor  que  el  Presidente  le  habia  mandado  que  de  los 
diezmos  diese  á  este  dcscieoftos  y  cinqttenta  castellanos 
'de oro,  de  salario  en  cada  un  año;  y  que  así  se  los  asenta- 
se. Otros  dos  capellanes  tiene  ol  Presidente,  que  son  juga- 
dores cosarios  de  naipes,  y  porque  por  andar  absolutos 
jugando  con  legos  he  querido  penitenciallos,  ha  dicho  el 
Presidente  que,  si  en  ello  me  pongo,  que  á  mí  y  á  mis  clé- 
rigos mandará  echar  en  la  isla  de  ios  Azores  y  á  estos 
dos  capellanías,  contra  mi  prohibición,  porque  dice  que  yo 
nO'  debo  ni  puedo  ser  mas  preeminente  que  un  fraile 
cualquiera,  y  que  él  es  patrón  *y  me  há  de  mandar  lo  que 
tengo  de  hacer  y  tomarmecnenta  de  lodo;  ésto  me  dijo 
á  mí  el  Presidente  delante  el  contador  Albornoz  y  deste 
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dérigo  Barrios,  y  este  mismo  Albornoz  me  dijo  otra  vet 
ámí  que  aates  obedecería  lo  quel  Presidente  mandase» 
que  no  la  provisión  de  Vuestra  Magestad,  esto  sobre  cin- 
cuenta pesos  que  de  los  diezmos  le  pedia  el  Síndico  para 
nuestro  mantenimiento  y  él  no  loi^  quería  dar,  porque  me. 
suspendieron  y  privaron  de  la  renta»  y  que  él  habia  dé 
pagará  los  que  tenia  asentados  en  los  libros  aunque  úo 
sirviesen  en  la  iglesia;  asi  que  su  voluntad  es  ley,  y  dés-^ 
ta  manera  andan  todos  «háceme  la  barba,  etc.,»  y  procu- 
rando para  sí,  y  nadie  veo  que  entietada  en  lo  que  cam- 
biene  á  la  hacienda  de  Vuestra  Magostad,  ñique  ejercite 
su  oficio  como  es  obligado  y  allá  prometen. 

Así  que  concluyo  con  decir,  y  en  esto  me  afirmo  y 
ofrezco  prueba,  que  la  raiz  y  veneno  de  todas  las  disatr- 
días  y  alborotos  pasados  es  el  factor  Sálazar,  y  dedpues 
los  otros  oficiales  de  Vuestra  Magestad;  y  en  este  presen- 
te lo  son  el  presidente  Ñuño  de  Guzman  y  los  Oidores, 
porque  son  aconsejados,  guiados  y  encaminados  por  el 
dicho  Factor,  como  personas  que  quieren  favorecer  su  par- 
tido; y  esto  es  en  tanto  grado,  que  se  vé  públicapabnie  que 
no  se  hace  mas  de  lo  qué!  quiere  y  ordena,  y  aun,  como 
todos  dicen,  es  el  que  los  manda;  y  afirmo  una  cosa  y  afir- 
man todos  los  de  la  tierra,  que  en  el  tiempo  que  el  Factor 
se  levantó  en  ausencia  de  D.  Hernando  que  estaba  en  Hi-' 
bueras,  nunca  estubo  mas  absoluto  ni  mandó  ni  pudo  da- 
ñar mas  á  los  que  no  le  siguieron,  que  en  este  tiempo 
hace  y  puede  hacer,  teniendo  respecto  q^ue  lo  que  enton- 
ces hacia  era  como  hombre  que  tenia  vara  de  justicia,  y 
agora  por  vía  disimulada  y  por  mano  agena;  y  eátó  es 
porque  le  ha  parecido  que,  si  D.  Hernando  acá  viniese 
por  mandado  de  Vuestra  Magestad,  no  se  podría  sefvrr  ni 
aprovechar  de  sus  indios,  como  agora  lo  hacen,  y  tam- 
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bien  porque  se  les  representa  que  Vuestra  Magestad  man- 
dará que  se  le  vuelva  su  hacienda  que  le  tienen  tomada, 
y  esto  no  podría  ser  sin  mucho  daño  suyo,  pues  están  ha- 
cendados de  sus  indios,  casas,  vacas,  ovejas,  yeguas  y  po- 
sesiones y  tierras  de  labranza,  dondesolia  hacer  sus  semen- 
teras de  trigo,  donde  ellos  tienen  hechas  sus  casas  y 
huertas  suntuosas,  y  heredamientos,  y  otras  muchas  co- 
sas que  le  han  hecho  vender  en  pública  almoneda  á  muy 
bajos  precios,  y  han  puesto  ellos  sacadores  para  sí;  y  no 
ha  habido  quien  ose  pujar  cosa  alguna,  de  temor  por  no 
enojarles,  ni  tampoco  lo  han  pagado,  antes  lo  tienen  y 
góiían  de  ello. 

Pues  como  todo  aquesto  les  es  notorio  por  ynduci- 
míento  y  especial  abiso  del  Factor,  que  jamás  se  les  qui- 
ta del  lado,  y  porque  ellos  se  lo  veen  y  porque  no  les 
falta  codicia  para  gozar  lo  que  han  apañado  ni  deseo  para 
dd(}airir  mas,  y  cómo  los  del  cabildo  y  regimiento  desta 
ciudad  son  aquellos  mismos  que  siguieron  y' agora  si- 
guen al  Factor  y  los  principales  de  su  parcialidad,  y  como 
por  esto  como  por  haber  cargado  de  muchos  indios,  los 
masdellos,  como  atrás  dije,  y  estar  tan  avasallados  del 
Presidente,  que  continuo  en  sus  cabildos  reside  y  los 
tiene  tan  de  su  mano,  han  hecho  junta  de  procuradores 
de  lascibdades  y  villas  desta  Nueva  España,  y  han  ele- 
jido  y  están  despachados  para  ir  en  nombre  de  los  con- 
cejos delta  á  negociar  sus  cosas  con  Vuestra  Magestad 
dos  procuradores,  los  mas  inficionados  que  en  toda  la 
tierra  hay,  personas  bajas,  no  de  buen  ejemplo  ni  fama, 
aliados  del  Factor  y  enemigos  capitales  de  D.  Hernando 
y  de  todos  los  que  no  son  contra  él;  y  con  todo  esto, 
para  que  los  adiestre,^  porque  el  uno  dellos  no  saber  leer 
ni  escribir,  vá  e!  mismo  Factor  de  reguardo,  que  ellos  le 
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embian  á  entender  en  los  negocios  por  via  disiosulada, 
porque  se  esfuerza  tanto  en  su  lengua  y  manas,  que  se 
loa  públicamente,  qué  si  oyen  á  su  maldita  sola  una 
ora,  no  es  nacido  á  quien  no  benza;  y  para  dar  á  estos 
procuradores  dineros  para  los  negocios,  han  hechado 
pecho  por  toda  la  tierra,  y  por  ello  á  muchos  han  saca^do 
á  vender  sus  haciendas  á  la  plaza,  de  que  todos  los  va- 
sallos de  Vuestra  M^gestad  dicen  abominaciones  y  lásti- 
mas, alzando  las  manos  á  Dios,  pidiendo  justicia  y  remer 
dio  á  él  y  Vuestra  Magestad;  su  principal  propósito  es 
suplicar  á  Vuestra  Magestad  que  D.  Hernando  Cortés  no 
venga  á  esta  tierra  en  ninguna  manera,  y  que  en  el  re- 
partimiento  perpetuo  Vuestra  Magestad  haga  merced  á 
esta  Nueva  España  que  los  repartan  el  Presidente  é 
Oidores,  y  que  estos  tengan  la  justicia  de  los  indios*  y. 
que  Vuestra  Magestad  no  consienta  que  yo  ni  otro  mn-: 
gun  religioso  sea  protector  dellos,  por  causas,  no  de  poca, 
codicia,  que  á  ello  les  mueven  en  esta  razón;  ciertos  pro- 
curadores de  pueblos  firmaron  de  miedo,  porque  bieron 
que  el  Presidente  trató  mala  un  procurador  de  una  villa 
que  no  qiiiso  firmar,  y  con  vejaciones  que  le  hicieron  fir- 
mó al  fin  por  fuerza;  y  desto  vá  rellacion  á  Vuestra  Ma-. 
gestad,  y  por  esp  aquí  no  diré  cómo  ha  pasado. 

Y  para  que  Vuestra  Magestad  pueda  collegir  mejor  la 
trama  desta  negociación,  ha  de  saber  que,  estando  decar> 
mino  los  dichos  Factor  y  Procurador  que  el  Pre3idente  é . 
Oidores  embian  á  sus  negocios,  yendo  como  baa  en  nom- 
bre de  los  concejos  desta  Nueva  España,  lo  esta  van  asi 
mismo  con  su  licencia  y  aun  por  su  mandado  el  licencia- 
do Altamirano,  á  quien  Vuestra  Magestad  en  los  días 
pasados  embió  por  governador  de  la  isla  deCuba,  y  Aba- 
so de  Estrada,  tesorero;  é  porque  se  temieron  que  yenda.-, 
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estos  juntaineate  €k)n  el  dicho  Factorv  podrían  mdcho  en- 
tui4)iar  sos  negocios,' declarando  ante  Yaestra  Magostad 
é  fnibroiándole  de  lo  que  ^cá  pasa,  de  tal  manera,  qoe  á 
él  y;ó  ellos  yiúiese  el  reVés  de  lo  que  querían,  han  teni- 
do formas,  por  aviar  sus  1  despachos  y  no  tener  en  ellos 
contradicion,  de  los  detener  indeyidaniente  con  prisió- 
ne«>''y  molestias,  y  asi  ha  pesado  sü  ida;  é  yb  no  tengo 
poco  temor  que  pongan  tanta  diligencia,  q^ieceseJades** 
ta  jQii:  relación,  tomándomefá  en  el  puerto  por  mandado 
dci^Presidenle  é  Oidores,  como  se  acostumbra  bacer  y  se 
ha  .hecho;  pocos  dias  ha  que  yo  despaché  cierto  elmbol- 
toriode  cartas.y  rellacion  intitulado  piará  Vuestra  Mages- 
tai(i»i!el  cual  |K)r  mas  seguro  embié  coú  unos  religiosos 
d^  nuestra  Orden,  por.la  vía>de  Panucó,  y  comolué  bar- 
runtado por  los  dichos  Presidente  é  Oidores,:  luego  ití' 
dHdtnenti  embiarotí  tras  ellos  un  Juan  del  Camino,  tíion- 
tidé^^jporiespia,  para  qdé  en  descuidándose  los  relígio- 
soá^les  hurtase  las  escrituras^  é  asi  fué  que  los  isigtiió  la 
espía  hasta  la  villa  de  Santistevan^  del  puerto  dePánuco» 
y  nde  industria  los  llevaron  á  posar  á  casa  de  un  Jijona  al- 
ca:lde  de  aquella  villa,  mayjordomo  del  Presidente,  y  allí 
le;)iurldron  tos  dichos' emboltorios  que  para  Vuestra  Ma- 
gostad iban  y  otras  muchas  cartas  de  i^ersonás  par* 
tioi^ares;,,  y  ,  las  licencias  y  obediencias  que  los  dichos 
religiososdesa  prelado  llevaban; -é^y  cierto,  de  los  mis- 
mosif^ligidsos  qué  desdel  puerto  me  esk^ribieroo,  cómo 
tQdp>^ste  despacho  lo  embiarOn  las  espías  al  dicho  jpre- 
sidente.Nuno  de  Guzmao»  el  cual  y  los*  Oidores,  como 
poríCiarta  tobiesen  entero  aviso  de  todas  las  cosas  que  yo 
agQea.  informo  á  Vuestra  :Magestad't>or  está,  démas  de 
les  haber  avisado  y  amonestado  (ielo  que  á  Vuestra  Ma- 
gestad  escribo,  pues  no  se  han: querido  enmendar,  para 
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se  evadir  y  eximir  de  sus  culpas  han  hecho  muchas  iii* 
formaciones,  como  quiera  qué  para  ella$  hallan  buen 
aparejo  de  testigos  á  su  .  propósito,  que  son  los  mismos 
que  al  Factor  han  ayudado  y  á  D.  Fernando  perseguido, 
y  que  en  lo  uno  y  lo  oti*o  an  dado  lugar  á  que  sus'Coft-' 
ciencias  pierdan  el  táoior  de  Dios,  y  sus  personas  la  ber* 
güenía  á  Vuestra  Magestad;  las  cuales  soti  en  suabdno 
y  contra  mi  y  estos  religiosos,  contraminando  laque  yq 
escribo,  para  que  Vuestra  Magestad  me  tenga  por  sbspe* 
choso  y  no  me  dé  crédito,  el  qual  á  Vuestra  Sacra 'fila* 
gestad  suplico  humildemente  no  me  deniegue  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios  y  dé  Vuestra  Magestad  y  reme- 
dio general  de  la  tierra,  hasta  tanto  que  yo  sea  tomaáo 
en  mentira  ó  falsedad,  de  que  por  la  bondad  de  Dios  estoja 
bien»  seguro.  • 

Por  manera  que,  resumido,  muy  Poderoso  Séfior^  todo 
lo  bueno  que  en  la  tierra  la  venida  destos  hq  obrado^  de^ 
mas  de  lo  que  arriba  tengo  dicho,  hallará  Vuestra  Ma^ 
gestad  que,  despula  que  tienen  la  governacion  y  admin¡8¿ 
tracion  de  la  justicia,  en  las  sentencias  que  han  dado  en 
desagravio  y  remedio  de  partes,  caso  que  todas  sean 
justas  aunque  son  apelladas  y  los  letrados  dicen  io  con- 
trario desto,  han  hecho  volver  á  agraviados  hasta  seis 
mili  pesos  de  oro,  y  antes  menos  que  mas,  y  para  esta 
justicia  pasa  en  realidad  lo  que  digo,  qq<i^  cuesta  4  las 
partes,  de  cohechos  y  secretarios,  escríbanos,  frotoj  pee* 
curadores  y  oficiales,  mas  de  quince  mili  pesos  de  oro,-  y 
de  pérdidas  de  tractos  y  haciendas  más  de  doce  ínHl  cas- 
tellanos, y  de  despojos  de  indios  mas  de  veinte  m}H,=  y 
las  condenaciones  de  juego  que  han  hecho  son  mas  de 
treinta  tnill;  por  manera,  que  puesto  en  un  balance  el  bien 
de  los  seis  mili  se  setena  á  la'larga  coa  mas  de  cieát ^- 
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9ds  c(ue  haa  destruido;  y.  si  esto  ed  el  bíea  uüiyersal  se 
cOQoee;  juzgue  Vuestra  Magesiad  si  en  lo  particular  qué 
lestocare  ternái:^  pereza  de  satisfacer  su  cobdicia. 
-;  -Agora,  rptty  Poderoso  SeSor,  lo  íoas  brevemente  que 
pudiere  quiero  dar  cuentaá  Vuestra  Magostad  de  lo  que 
cdomigo  ha  pateado  ^bre  el  cargo  que  Vuestra  Magestad 
tanto  m^  encargó  de  protector  y  defensor  de  los  indios 
Mtorales  destá»  partes,  •  porque  es  biea  se  sepa  de  qué 
omnera  se  cumplen  sus  Reales  mandamientos. 
¡  Yo  llegué  con  los  quatro  Oidoi'es,  como  tengo  dicho, 
alpoerto  desta  Nueva  España,  y  en  muy  poco  tiempo  se 
publicó  en  toda  la  tierra  por  todos  los  españoles  y  natu- 
rales della  que  yo  benia  embiado  de  mano  de  Vuestra 
Magesiad  por  protector  y  defensor  de  los  indios,  y  que 
Vuetíra  Magestad  me^abia  elegido  para  ello  por  especial 
cuidado  que  dellds  tenia,  y  luego  puse  por  obra  de  me 
venir  á  esta  gran  cibdad  de  Méjico,  qué  es  XXV  leguas 
del  puerto;  y  como  fué  pábUco  entre  los  indios,  y  ellos 
sean  la n  vivos  de  ingenio  quanto  Vuestra  Majestad  es 
ya  informado,  y  supiesen  que  yo  benia,  saliéronmq  al 
oamiao  muchos  señores  de  hi  tierra  á  rae  recibir  y  á  traer 
algüaos  presentes,  como  ellos  acostumbren  ifo  bénir  man- 
bacías,  los  quales  yo  nunca  quise  recibir,  ni  ningbna  par- 
te' de  lo  que  triayan;  y  mostraron  conmigo  alegría  y  re- 
gdcijo  grande,  creyendo  que  yo  por  mandado  de  Vuestra 
Magestad  los  faabia  de  remediar,  amparar,  desagraviar 
de  los  agravios  recibidos,  dé  que  yo  siempre  les  di  buena 
esperanza,  aclarándoles  la  intincion  de  Vuestra  Magestad 
y»el  amor  que  les' tiene,  y  que  se  fuesen  á  la  cibdad  de 
Méjico,  que  allí  los  hablaría  é  íbformaria  m^as  largoj  y 
con  esto  ios  despedí;'y  después  que  llegué  á  ésta  cibdad 
y  aposentado  én  el  monáístério  de  San  Francisco,  junta- 
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ronse  mucha  copia  de  los  señores-  y  principales  de  la 
tierra  y  faéronme  á  ber  y  saber  lo  qué  Vuestra  Mages- 
tad  les  mandava,  á  los  cuales,  con  dn  religioso  flamenco ,- 
buena  lengua,  que  se  dice  fray  Pedro  de  Gante,  les  dije 
que  Vuestra  Magostad  habia  sido  informado  que  los  se- 
ñores desla  Nueva  España  eran  muy  leales  vasallos  de- 
Vuestra  Magostad  y  que  le  han  servido  muy  bien,  espe- 
cial los  de  las  provincias  de  Guasun^iñgo  y  Táscala  y  ct^as 
provincias,  y  que  por  esto  y  por  ser  vasallos  de  Vuestra 
Magestad  no  es  servido  que  se  les  haga  ningún  daSb  ni 
mal  tratamiento,  antes  querer  que  como  tales  sean  ami- 
parados  y  defendidos  y  mantenidos  en  paz  y  justiciá^y: 
que  ninguna  persona  les  tome  lo  suyo,  en  tal  manera,  que 
seguramente  puedan  estar  y  vivir  en  sus  casas  y  pueblos, 
y  quiere  que,  sialgunoleshícieredaño, quesea  punido  y 
castigado  conforme  al  delito  que  cometiere,  según  las  le- 
yes de  Vuestra  Magestad;  y  que  si  hasta  alguien  les  ha 
hecho  daño,  que  ha  seydo  contra  la  voluntad  de  Voestrá 
Magestad  y  sin  que  él  lo  sepa;  y  porque  Vuestra  Alteza 
los  quiere  mucho,  como  á  sus  vasallos,  me  embió  á  mf  acá 
por  su  protector  y  defensor,  y  que  creyesen  que  muya 
la  letra  hé  de  hacer  lo  que  Vuestra  Magestad  maodóV 
porque  ño  osaría  hacer  otra  cosa. en  tanto  que  fuesen' 
buenos,  porque  seyendo  malos,  Vuestra  Magostad  manda* 
qne  sean  bien  castigados;  y  también  les  informé  de  la  i 
merced  grande,  sin  comparación,  que  Dios  les  havia  he^^ 
cho  en  hacelles  vasallos  de  Vuestra  Magestad  y  traellos 
á  la  conversación  de  los  españoles,  para  quedella  sepan  y 
sean  informados  de  la  doctri^ia  y  féede  Jesucristo,  que 
también  á  esto  me  embiaba  Vuestra  Sacra  Magostad,  para 
que  ayude  á  estos  religiosos  que  Vuestra  Magostad  á  esto 
les  embió,  y  qué  tan  admirable  fruto  han  fecho  en  ellos; ' 
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y  deste  jaez  les  dije  las  cosas  que  me  pareció  coDvenia, 
y  que  yo  no  les  havia  de  tomar  ni  ellos  me  (labian  de  dar 
orOj  ni  plata,  ni  ropa,  ni  de  comer,  ni  cosa  alguna,  é  que 
yo  qo  lo  ternaria...  (roto)  ni  cosa  aunque  ellos  me  lo  die- 
seti,  porque  Vuestra  Magestad,  que  acá  me  embió  á  ser- 
virte en  lo  que  les  havia  dicho,  me  lo  daba  y  yo  no  te- 
ota  necesidad;  respondieron  y  aun  con  abundancia  de 
lági'imas  de  placer,  dando  a  labanzas  á  Dios  y  gracias  á 
Vuestra  Magestad  porque  se  acordó  de  hacelles  tan  grand 
merbed,  y  otras  razones  de  tanto  sentimiento  y  tan  bien 
dichas  y  ordenadas,  que  yo  alabé  á  Dios,  y  Vuestra  Ma- 
gestad se  consolara  en  pyllas.  Como  hablé  este  razona- 
miento á  todos  los  señores  desta  cibdad  y  de  toda  la  co- 
marca y  á  otros  de  otras  muchas  partes,  y  fué  notorio  á 
tqdos  losdemaSy  y  como  hayan  recibido  los  pobres  indios 
tantQs  robos  y  fuerzas  y  malos  tratamientos,  y  oyesen  de- 
cir ^que  les  venia  por  mandado  de  Vuestra  Magestad  reme- 
4io^.<;iOmenzaron  á  ocurrir  á  mí  con  tantas  quejas  y  de- 
Utos  endiablados  y  abominables;  é  como  yo  comenzase  á 
entender  en  mi  oficio,  tomando  informaciones  contra  los 
dfAiaqüentes,  y  como  esto  viese  el  factor  Salazar,  aconsejó 
sobre  ello  al  Presidente  é  Oidores,  diciéndole^  que^  si  aque- 
llo consentian,'que  se  bochaban  á  perder,  porque  no  te- 
mía mano  para  robar  la  tierra,  ni  los  señores  delta  ver- 
nian.á  sus  llamamientos,  é  yaque  viniesen,  que  no  les  da- 
rían nada,  como  me  to viesen  por  juez,  y  que  yo  se  lo  es- 
torbaría,  y  que  tampoco  se  podrían  servir  ni  aprovechar 
dQ  indios  en  hacer  sns  casas,  molinos  y  heredamientos,  y 
qoe  asi  vivirían  miseral)|emente,  y  finalmente  que,  con 
Ofler  aquella  jurisdicción,  ternian  avasallados,  sojuzga- 
dos y  oprimidos  á  todos  los  españoles  que  en  la  tierra  vi- 
veO)  y  que  si  yo  la  tenia,  no  se  darían  por  ellos  nada,  y 
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que  yo  podría  hacerles  mocho  daño  á  él  y  á  sus  amigos, 
si.  metiera  la  mano  en  castigalios  por  infinitas  fuerzas  y 
daQos  que  á  los  pobres  itídios  ban  hecho;  y  aun  fué  por^ 
que  yo  no  supiese  la  manera  secreta  que  antes  de  agora 
ha  tenido  el  Factor  en  robar  los  indios  de  Vuestra  Ma* 
gestad  que  han  estado  á  su  cargo;  lo  cual  pareció  muy 
bien  al  Presidv3nto  é  Oidores,  en  tanto  gradó^  que  acordad 
ron  ser  contra  la  provisión  de  Vuestra  Magestad,  leoieii- 
do  por  mas  princijpal  sü  propio  interese,  y  luego  me-em- 
biaron  á  n)andar  que  no  entendiese  en  cosa  alguna  de  lo 
tocante  á  los  itidios,  en  oir  los  agravios  que  babiair  reci^ 
bido  ni  recibiesen  directo  ni  indirecte,  porque  aquelto 
convenia  á  la  Audiencia  íReal,  y  con  cierta  pena,  porque 
yo  no  era  electo,  sino  presentado  ó  postulado,  que  no 
tenia  mas,  qué  un  frayle  de  mis  compañeros,  ni  se  ime 
consentia  mas,  y  qué  cómtytat  los  doctrinase  si  qnisáeí8e> 
pero  que  no  entendiese  en  otra  cosa;  yo  respondí  qiie 
nos  juntaríamos  y  qué  tornarían  á  ver  las  provisiones  €te 
Vuestra  Magestad  que  ya  habían  visto,,  y  que  seria  bien' 
se  conformasen  con  lo  que  Vuestra  Mageslad  manda;  y 
no  se  pusiesen  én  otra  cosa,  porque  seria  mal  ejemplo' 
impidir  una  cosa  tan  necesaria;  y  que  supiesen,  que  pue» 
Vuestra  Mageslad  me  lo  habia  encargado,  confiádósie  d» 
mí  y  descargando  su  Real  conciencia,  é  yo  lo  acepté' 
encargando  la  mía,  que,  aunque  me  costase  la  vida,  no 
pensava  desistir  rae  dello,  ni  dejar  de  an>parar  y  defen* 
der  y  desagraviar  los  indios,  .pues  tanto  convenja  al  ser-^ 
vicio  de  Dios  y  da  Vuestra  Magestad;  y  como  biesen  mí 
respuest?  y  determinación,  toraarón  otra  vez  á  liie  em** 
biar  un  escríbanO  piúblicO  cOb  testigos,  el  cual  me  notifi-' 
có  otro  mandamiento,  qtie  no  entendiese  en  este  cargó 
de  protector  y  defensor  de  los  indios,  ni  tobiese  que  ha«»' 
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cer  con  ellos  direote  ni  índirectef,  porquello&eran  señores 
della  .y  á  ellos  era  provecho  como  Vuestra  Mdgestady 
so  pena  de  las  temporalidades  y  la  naturaleza  desta  tier- 
ra* y/qné  demás  deslo  procederiaá  contra  mi  persona, 
qo9  yo  no  era  electo,  sino  presentado,  comod'ge;  al  cual 
yoorebpondí  como  níejor  pude,  porque  en  esta  tierra  no 
hay  letrado  que  me  ose  aconsejar  ni  benir  á  nuestra  po- 
sada, bi  recibirme  en  la  suya,,  y  aun  estando  el  Presíi- 
dente  en  et  cabildo  con  los  Regidones^  ioomo  Jo  acostum- 
bra^rse  platicó  que  se  pusiesen  guardas  y  espías,  que  mi- 
rasen quien  entrase  en  nuestra  posada  á  me  hablar,  para 
le  castigar,  y  así  por  su  m'andado  se  amonestó  en  el 
Auifiencia,  estando eliVesiden te  é  Oidores  en  aquel  tri- 
hubalde  Vuestra  Magostad,  que  ningund  español  viniese 
á  mí.con  cosas  de  indios,  so  pena  que  los  perdiese»  yálos 
kldios  se  mandó  por  lengua  deste  Pilar ,  intérprete,  qtie 
na  Viniese  á  mí  coii  quejas,  so  pena  que  losahorcarian,  lo 
cual  Pilar,  con  las  adiciones  y  glosas  que  suele  tener,  se 
lo  notificó  y  put^licó,  y  así  se  puso  en  breve  por  toda  la 
tierna;  los  naturales  espantados,  y  los  españoles  admira- 
dor^ ninguno  osaba  habliar  eonmigO)  mas  que  con  deseo  ^ 
mulgado;  este  requerimiento  embio  á  Vuestra  Magostad 
con  la  respuesta  que  les  di,  para  ^ue  Vuestra  Magestad 
lo  lea. 

Después  desío,  por  el  finque  les  pareció  y  por  indus- 
tria del  Factor,  por  nos  abozajar  y  poner  miedo,  que  no 
escribiésemos  á  Vuestra  Magestad  lo  que  acá  pasa,  me 
embiaroD  á  noteficár  los  diehoía  Presidente  é  Oidores 
oíro  escripto  desivergonzado  é  infame^  que  en  él  dijeron 
disoluciones  é  abomtnadones  dé  mí  é  de  todos  estos  re- 
ligiosos (obsjefvantismps  siei'vos  de  Vuestra  Magestad 
que  eÉi  ^ta  tierra  esfón,  que  el  cardenal  de  Santa  Cruz^ 
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seyendo  general  de  la  Orden,  embió  escogidos  como 
doce  apóstoles,  con  el  custodio  santo  barón  fray  Bfarliá 
de  Valencia»  que  todos  son  vivos,  .y  acá  han  aprovecha- 
do tanto,  que  lengua  humana  no  lo  pueda  significar,  por 
su  buena  vida  y  ejemplo  y  doctrina  tan  maravillosa,  qae 
si  Vuestra  Magostad  no  me  obiera  echo  otra  merced  mas 
de  haberme  embiado  acá  á  seguir  sus  pisadas,  esta  ea 
para  mí  muy  crecida);  fueron  tan  abominables,  qlie  por 
no  ofender  las  orejas  piás  de  Vuestra  Magestad,  las  callo» 
y  porque  parece  que  no  laaosaesplicarlengua  religiosa,  por 
la  honestidad;  de  que  yo  he  quedado  espantado  y  atónito 
en  ver  cosa  tan  absurdísima,  máxime,  conociendo  yo  es- 
tos siervos  de  Dios,  hijos  verdaderos  de  San  Francisco, 
desde  Castilla,  por  aprovados  y  espejados;  háse  hecho 
porque,  ponie  ndo  objeto  en  nosotros,  no  haya  quien  in- 
forme á  Vuestra  Magestad,  como  ya  dije;  ydeste  escrito 
yo  pedí  traslado  al  escribano  y  no  me  lo  quiso  dar,  dijo 
que  el  Presidente  é  Oidores  le  hablan  mandado  que  no 
me  lo  diese,  y  como  vi  cuan  dañada,  ciega  y  apasionada 
iva  la  cosa,  quise  mitigar  por  bien,  por  no  dar  mal  por 
mal  y  no  escandalizar,  estos  pusiilos  (sic)  que  tan  apereja- 
dos  son  para  alborotos,  haciéndoles  todo^  Jos  cumplimien- 
tos queme  fué  posible,  informando  al  Presidente  aparte 
de  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad,  y  después  á  todos 
juntos,  delante  de  los  religiosos  y  prelados  dominicos  y 
franciscos,  y  páselos  en  parecer  dellos  y  de  letrados  se*^ 
glares,  y  jamás  quisieron;  finalmente,  leydas  las  provisio* 
nes  de  Vuestra  Magestad,  y  altercado  sobre  sus  glosas» 
y  respondido  suficientemente,  viendo  que  tampoco  les 
podia  traerá  la  razón,  ofreciles  medios,  que  el  Audien- 
cia Real  pusiese  las  varas  en  las  personas  que  les  pare- 
ciese y  que  la  apelación  fuese  á  la  Audiencia,  con  tanto, 
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íjüfei  Toa  ^'fsitadorés  qtíe  |)tí8iesen  fiíesén  por  mí  examina- 
dos*^bmc/fednslará  poi'  loa- mésmós  tíapílülós  que  embió 
ÍT.V.  frot&ftí(!x'ápvoy^^^  qué  áe  dejase 

aéloípfdir  íó  q'üe^  Vdéaftrá  Má^estó^ 
qdB  tóhtó  cóüvterfe  al  servicio  d€í  Dios  Nuestro  Sbnor  y 
dé' Vüe^ra  Magestád.    '    '  '  '  '  •  '         '  '■ 

'  Ala  coyühtura  qué  éfeto  pasaviá,  béniáh  á  ii^í  iridios 
COQ  íahfas  qüiejas  de  espáfioíés,  que  era  'cosa  raai*¿iviUo- 
sá^é-  yo  éstavá'áfóíiíto  cbmo  lo  ptídian  sáfrír,  asi  de  ma- 
ios  tt'átáíííiéiitos',  como  de  robos  qiie  los  visitadores  hacen 
p6t  dónde  barí;  dé  qiife  etnbió  una  pequeña  información 
á'Vuéslra  Mágestád,  hefeha  aseondídas:  ha  habido  éspa- 
aól  de  diabólico  espíHlúV  que  de  uno  tengo  relación  qué 
{itíso  á  un  señor  en  la  cruz  con  tres  clavos  como  á  Cris- 
to, porque  lio  le  dávan  tanto  oro  como  lé  pedía,  y  desta 
iQúianérá  otras  crueldades  dioclecianas:  ay  otro  cjue  mató 
y  ahorcó  indios  porque  no  le  davan  lo  qué  pedia  para 
sf:  6bbrelío  fuy  hablar  al  Presidente,  y  no  hizo  caso  ni  se 
entendió  en  cosa  ialguna  que  toque  á  indios,  aunque  vean 
qüélós.naatan.  ' 

Así  mismo  se  tne  vinieron  á  quejar  ascondidamente 
los  señores  de  la  flrOviiicia  de  Guasucingo,  que  á  la  sa- 
rco éstávan  en  encomienda  de  D.  Hernaiido  Cortés,  y 
dijeron  queltos  servían  á  D.  Hernando  como  les  manda- 
van  sus  mayordomos  y  que  ellos  davan  él  tributo  que 
éstaVañ  concertados;  y  que  habia  cierto  tiempo  que  el 
Presidente  é  Oidores  les  havian  hechadó  otro  tríbulo  en- 
cima, y  aun  que  lo  tenia  por  peor,  que  fué  que  trajesen  á 
casa  de  cada  Oidor  cada  dia  para  su  mantenimiento  siete 
gallinas  y  muchas  codornices  y  sesenta  huevos,  sin  que 
á  Pilar,  lengua,  davan  otro  tributo,  y  sin  leña  y  carbón 

y  oirás  menudencias  y  mucha  caníidad  de  jmahiz,  y 
Tomo  XIII.  11 
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que  lo  han  cumplido  asi  hasta  agora  que  do  pueden 
mas,  porque  como  es  camino  de  diez  y  ocho  leguas,  y 
por  puerto  de  mucha  nieve,  y  que  son  menpster  oaucbací 
personas  que  cada  día  venga.Q  á  servir^  y  por  esto  han 
cargado  hombres  y  mujeres  preñadas  y  muchachos^  que 
se  les  habian  muerto  ciento  y  trece  personas;  que.m^  p^T. 
dian  que  yo  los  amparase,  sino  que  se  yrian  á  loa  montes, 
porque  ya  no  podian  hacer  otra  cosa;  á  los  quales  yq 
respondí  lo  mejor  que  pude,  diciéndoles  que  no  era  aqae: 
lia  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad,  y.  ofreciéodpled 
presto  el  remedio,  y  así  se  fueron  consolados  escoodída- 
mente:  yo  hablé  al  Presidente  é  Oidores,  no  coa  poca 
^flicion  mía  por  no  podello  remediar»  diziendo  que  me 
lo  havian  escripto  de  Guasucingo  unos  padres,  porque  no 
supiesen  que  los  seiñores  se  me  habian  benído  á  quejar; 
y  dijeles  que  Vuestra  Magostad  me  mandava  amparar  los 
indios  y  que  yo  no  podría  disimulallo,  sino  i  emediallo^ 
aunque  supiese  sobrello  perder  la  vida,  y  ea  fin,  que  se 
moderasen  en  lo  que  fuese  justo,  pues  le  servían  otros 
muchos  pueblos,  y  me  lo  diesen  á  mí  por  memoria,  que 
se  lo  haría  traer  evitando  aquellas  muertes;  respondióme 
el  Presidente  quellos  habian  de  cumplir  lo  que  la  Au« 
diencia  mandava,  muriesen  ó  no,  y  que  si  yo  meponia  ea 
defendellos,  me  castigarían  como  el  obispo  de  ZamQra 
fué  castigado;  y  que  ellos  no  havian  de  tajarse  ni. vivir 
por  mano  de  nadie,  sino  todos  por  la  suya,  y  que  ellos 
me  habian  de  mandar  y  tomar  cuenta  porque  erati;  mi9 
superiores,  y  que  habían  de  proveer  la  iglesia,  de  cape^ 
llanes  y  pagallos  de  los  diezmos,  porque  yo  de  sola  uim 
parle  dellos  pu^do  disponer,  y  no  de  mas.  -,, . 

Desde  há  pocos  dias  supieron  el  Presidente  é  Oído- 
res  cómo  los  señores  de  Guasucingo  se  me  habiai;>.yenÍ7 
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do^  quejar^  y  luego  embiaron  oo  alguacil  á  los  traer  pre- 
sos, lo  qual  9upe  y  que  habiftD  prometido  bacer  jaálicia 
dellos^  é  embiélos  avilar  que  se  pudiesen  en  cobro  y  así 
lo  lucieron,  que  8$  metieroo  en  el  monasterio  de  religio- 
809  que  está  en  el  mismo  pueblo;  é  yo  me  parti  luego 
tras  el  aviso  á  defeodellps  y  informarme  del  todo  si  era 
verdad  aquella  de  las  muertes  que  me  habian  dicho  y 
otros  malos  tratamientos;  y  qua^do  allí  llegué,  ya  los  ben- 
ditos religiosos  sabiaq  las  infamias  y  disoluciones  que  de- 
Upa  en  aquel  libelo  el  Presidente  é  Oidores  havian  dicho, 
y.qomo  el  padre  Custodio  estoviese  en  la  provincia.de 
Ta;xc9la  y  supiese  que  yo  estaba  en  Guasucingo,  que  es 
cerca,  me  vino  luego  hablar  é  informarse  de  lo  que  pa- 
aaba,  y  sabida  la  verdad,  hizo  llamar  á  aquel  monasterio 
todos  los  religiosos  principales  y  guardianes  de  todos  los 
lUOD^sterios,  no  con  poca  voluntad,  si  Dios  lo  inspirase,  de 
dígar  está  tierra  é  irse  á  esos  reinos;  y  congregados  allí  y 
comunicando  con  ellos  el  caso,,  después  de  oración  y  dis- 
ciplina, á  que  me  hallé  presente,  tomando  parecer,  fué 
acordado  por  mejor  medio  némine  discrepante,  que  uno 
dfi  los  religiosos  que  se  hallaron  presentes,  de  muy  loa- 
ble vida  y  doctrina,  buen  letrado,  viniese  al  monasterio 
d^  San  Francisco  desta  cibdad  y  en  el  fin  de  un  sermón 
Iqs  representase  lo  que  habian  dicho  para  que  hiciesen 
lo  que  er^n  obligados,  y  á  ejemplo  de  Cristo,  dijese  que 
por  la  bondad  de  Dios  ellos  no  habian  quebrantado  los 
votos  ni  preceptos  de  su  r^la,  como  decian  el  Presidente 
é  Oidores;  y  acertó  ser  el  dia  del  Espírilu  Santo,  y  el 
sermón  en  la  iglesia  mayor,  estando  vestido  de  pontifi- 
cal el  obispo  de  Taxcala  en  la  misa,  y  esiüido  el  predi- 
cador en  el  pulpito,  conchiida  su  materia,  c  menzó  á  de- 
cir con  toda  modestia,  mansedumbre  y  bmignidad  que 
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volvia  por  la  fama  porque  sa  doctriBa  no  fuese  menos^ 
preciada,  oyendo  la  vida  de  los  predicadbres  tan  órala 
como  se  havia  dicho,  f  que'  lá  meDór  cosa  no  se  podría 
averiguar  dí  probar,  que- viese  cada  uno  su  cDñciéücia^ 
el  Presidente  le  mandó  que  dej^e  aquello  y  dijese  otk*á 
cosa  ó  que  se  descendiese  del  pulpito;  el  predicador  res* 
pondíó  que  le  escuchasen  por  caridad,  que  nodiria  sino 
lo  que  era  obligado  y  á  ellos  convenía;  y  él  oidor  Delga- 
dillo  mandó  á  un  alguacil  que  le  derrili)ase  del  pulpito»  y 
así  el  alguac  il  y  otros  de  la  parcialidad  del  Factor,  qwá  ^ 
con  él  fueron  diciendo  injurias  y  dismintiéudole,  tomar 
ron  el  fraile  predicador  de  los  brazob  y  hábitos  y  derp¿- 
cáronle  del  pulpito  abajo,  y  fué  cosa  de  muy  gran  escán* 
dalo  y  alboroto,  y  así  se  estuvieron  descomulgados  éa 
la  misa;  y  otro  dia,  segundo  de  Páícua,  porque  el  provi- 
sor no  consintió  que  les  dijese  nütisa  en  la  iglesia  hasta 
que  se  absolviesen,  le  mandaron  por  auto  y  sentencia  que 
fuese  desterrado  desta  tierra  y  de  todos  los  reinos  de 
Vuestra  Magestad,  no  queriéndole  otorgar  apelación,  aun- 
que para  ante  Vuestra  Magestad  la  interpuso,  diciendo 
que  ni  él  era  provisor,  ni  yo  electo,  ni  Vuestra  Magostad 
pudo  elegirme,  é  que,  si  sobre  si  valia  ó  no  la  elección 
habia  mucho  qué  hacer,  y  á  un  alguacil  que  luego  lo  to- 
mase y  pusiese  en  una  azémila  preso  y  le  llevase  al  puer- 
to para  que  allí  lo  embarcase  en  un  navio;  el  qual  no  qui- 
so salir  de  la  iglesia  adonde  esto  pasó,  cabe  el  altar  ma- 
yor, y  á  las  puertas  le  pusieron  alguaciles  y  se  apregonó, 
so  pena  de  muerte,  que  nadie  le  llevase  mantenimiento 
alguno  á  él  ni  á  los  clérigos  que  con  él  estaban,  y  como 
lo  supe  en  Guasücingo,  vine  á  mas  anclar  á  echar  agua, 
pues  todo  se  ardía,  y  con  sermones  ablandé  la  cosa  des- 
ta manera,  que  por  acuerdo  del  licenciado  Ma lienzo  se 


DUk  [A^GPIVO.  ,D8   INDIAS.  1^ 

vmi^ron  á  absolver  á  San  Francisco,  la  cual  absolución 
en  mis  Srermones  les  babia  ofrecido  liberalmente,  y  allí 
perla  caución  juraloria  que  habían  de  prestar,  porque 
AO  les  fuese  pedido  el  requerimiento  ^  libelo  infamato- 
rio de  los  frailes,  lo  mandaron  4raer  á  el  escribano  y  allí 
la  quemaron  porque  no  pareciese,  que,  si  fuera  posible 
bayelle,  también  1q  ,e^lbiara  á  Yaeslra.  Magestad. 

/Estos  padres  religiosos  y  yo,  todos  siervos  de  Vues- 
tra Magestad,  especial  el  padre  fray  Martin  de  Valencia 
y  el  padre  custodio  y  todos  los  otros  revereqdos  guar- 
cliapes  y  religiosos  mas  ancianos  nos  hemos  juntado  con 
pirro  y  limpio  celo  de  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  á 
Vuestra  Magestad,  y  hemos  platicado  en  las  cosas  que 
nos.  ha  parecido  que  serian  mas  necesarias  para  el  reme- 
dio, y  bien  desta  tierra  y  para  el  sosiego  della,  para  que 
se  perpetúe  y  permanezca  y  para  que  estos  naturates  mas 
breve  biniesen  en  coqoqimiento  de  nuestra  santa  fée  ca- 
tólica, y  de  ella  fuesen  muy  industriales;  y  lo  que  des- 
pués de  habello  encomendeidp  á  Dios  Nuestro  Señor^ 
para  que  en  ello  alqmbre  el  Real  corazón  de  Vuestra  Ma- 
gestad, nos  parece  es  ^to. 

Conviene  como  la  salvación,  para  que  en  esta  tierra 
Píos  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Sacra  Magestad  sean  servi- 
dos^ obedecidos  y  temidos,  que  con  toda  brebedad  Vues- 
tra Magestad  provea  de  cabeza;  digo  de  una  persona  que 
por  la  Real  de  Vuestra  Magestad  presida  en  esta  su  Real 
Abdiencia,  y  en  tan  larga. tierra  como  esta,  y  que  este 
sea  amigo  de  Dios  y  de  toda  virtud^  y  que  delante  sus 
ojos  tenga  puesto  $u  servicio' y  el  de  Vuestra  Magestad, 
porque  mirando  esto,  asuele  y  saque  jde  raiz  las  zizanas  y 
ei^qápdalos  y  cautelas  diabólicas  que  están  arraigadas,  me- 
ti49.sen  el  centro  d|e  \^  tierra^  y  q|ie  procure  hacer  ja9- 
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licidy  y  que  esla  do  le  bagá  torcer  pasiones  dí  codicísUj 
desordenadas;  porque  siendo  la  cabeza  tan  sada,  confia 
en  Nuestro  Señor  que  los  miembros  lo  estarán,  y  asT, 
desocupados  de  pasiones,  ternán  todos  zelo  de  servir  á 
Vuestra  Magostad.  • 

Que  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  quitar  del  car- 
go de  Oidores  desta  su  Real  Abdiencia (roto)  y  Del- 

gadillOy  porqué  sin  duda  estois  tienen  dos  estremos  diabóli- 
cos, que  los  que  en  Castilla  les  conocen  con  cargos,  afít^ 
man  ser  así  verdad:  el  uno  el  ser  may  cobdiciosos,  y  estai 

cobdicia  es  tan  po froto)  que  ño  hay  cosa,  por  niny 

conveniente  que  sea  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
gestad, que  no  tuerzan  y  olbiden  por  su  particular  intere^ 
se,  que  es  este  su  principal  intento,  y  lo  demás  acesorio; 
probarse  bá  lo  que  digo  con  sus  proprias  obras,  biendo 
quán  ricos  están  y  lo  que  fiénen  apañado,  y  con  todtís 
cuantos  ay  en  ésta  tierra;  es  lo  otro  que  en  todo  estremo 
son  amigos  de  parcialidades  y  boUicios  y  de  hacerse' jiaír-^ 
te  en  ellos,  como  se  ha  mostrado  claramente;  también  se 
junta  con  esto  que  no  tienen  la  reputación  que  se  requie- 
re conforme  á  sus  cargos  y  á  lo  que  representan,  porque 
demás  que  trütan  y  comen  continuamente  con  persionas 
bajas  y  de  viles  oficios,  son  muy  livianos  y  desonestos 
con  mujeres,  y  sojuzgados  dellas  en  el  onor  y  judicatura. 

Lo  otro  y  muy  principal  es  que  Vuestra  Miagestad 
con  toda  brevedad  embie  persona  sabia  y  de  mucha 
fidelidad,  que  tome  residencia  á  Ñuño  de  Guzman  y  á  es- 
tos Oidores,  y  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo  lo  qué 
he  dicho,  porque  seyendo  mentira,-  quiero  por  pena  qae 
Vuestra  Magestad  no  me  crea  mas,  y  lo  demás  qtie  á 
Vuestra  Magestad  pareciere,  de  que  por  la  bondad  de 
Dios  soy  seguro;  y  que  los  castigue  de  lo  que  mal  fiáxi 
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bechÓ/ porqué  los  x|tié' quedaren  piara  presidir  en  esta 
Real  Abdiencia  teman  la  jüiéilcía  de  Vuestra  Mageslad^ 
y  no  osen  hátíér  cosa  que  rio  dévan,  esjpecíal  tan  rota- 
mente como  éstos  han  hecho  y  hacéti?' 

Lo  otro  y  muy  «ecesario  es  que  Vuestra  Magestad 
mande  que  loá  molinos,  huertárs  y  casas  y*  otros  hereda- 
nálentos  qué  el  Presidente  é  Oidores  tienen  é  han  hecho 
después  que  á  eátá  tierira  vinieron,  que  se  los  tomen  para 
Víreiáttó'Mágestád,  teniendo  respeto  á  que  todo  se  á  fe- 
cho ^n  los  indios,  vuestros  basallos^  y  sin  co'starlés  sólo 
nn  maravedí,  coritra  el  tenor  de  las  insíruciones  que 
trajeron,  pues  Vuestra  Mágéstad,  por  evitar  aquello,  les 
dio  muy  crecidos  salarios;  lo  mismo  sé  entienda  porfós 
visiliadores  que  han  sido  y  son,  y  por  los  naguatado?,  in- 
térpretes, y  qué  á  estos  se  tome  residencia,  porque  con 
büénacónciencia  se  podrá  juntar  buena  copia  de  dineros 
irnra  los  gastos  de  Vuestra  Magestad,  que  estos  tienen 
robados  de  sus  basallos;  baldrá  esto  para  ejemplo  en  los 
venideros,  y  en  los  presentes  castigó,  ehtiéadase  satisfa- 
ciendo primero  las  parles. 

Así  mesmo  nos  parece  qué  Vuestt-a  Magostad  debe 
mandar  y  humildemente  (o  suplicamos,  que  pues  Nuüo 
de  Guzman,  por  su  propia  autoridad,  deshizo  la  iglesia  del 
Señor  San  Lázaro,  y  éri  aquél  sitró  tiene  edificadas  unas 
casas^  dé  la  manera  qué  he  dicho,  y  estas  se  han  hecho 
con  tos  básallosde  Vuestra  Ma^^estad,  sin  cóstalle  un  real; 
sea  iservido,  por  honra  dé  aquel  betiditó  santo  y  porque 
siempre  sea  en  sn  guarda,  y  porque  estos  indios  beán 
qne  se  tiene  acatamiento  á  los  santos  y  de  nuestra  doc- 
trina reciban  buen  ejemplo,  que  Vuestra  Magestad  man- 
de que  toda  aquella  Casa*  qbé  está  hecha,  con  su  cerca  dé 
huerta,  se  dé  al  Señor  San  Lázaro,  para  la  iglesia  y  hbs- 
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pital  de  pobres,  y  la  huerto  para,  sembrai:|su,9  legumbres; 
y  haciendo  eslO;!  Vuestra  Magested  hará  ju3iicia  aque^^. 
bendito  sanio,,  y  pn  es^NuevaJpIspfifí^,  con  este  ho$gi-. 
tal,  quedará  muy  lofible  mep^oriiá;  dQ  Vuestra  M^ 
y  eq  el  cielo  muy  mayor.  .  .  ^  :..   . 

Ks  cosa  muy  conveniente,  y  sin  ella. no  puqde  habqr 
sosiego  ea  esta  Nueyá .  España^  quQ  Vuestra  Mage^jb9j^ 
haga  merced  á  los  indios  y  á  los  españoles  póbladf)Fe8y 
dellas  de  les  dar  los  indios  por  reparlinriento  perpetuo^ 
de  tal  manera,  que  ios  que  esta  tierra  gobernaren  ap  iesi 
puedan  quitar  ni  suspender  á  quien  en  aquel  reparj,i«; 
miento  se  dieren,  ni  los  pueda  perder  el  que  1q$  tuviere,: 
sino  por  los  quatro  casos  esceptgados,  por  vía  de  título  ^de 
mayoradgo  para  ellos  y  sus  herederos  y  sucesores  para 
siempre  jamás;  y  que  los  conquistadores  sean  preferidos 
y  sucesibe  los  que  mejor  han  servido  en  la  tierrja,  av^ja- 
tajando  los  casados  y  los  nobles  que  en  ella  viben;  y  des- 
to  seguirse  y  an  muchos  bienes,  que  los  indios  naturales 
que  andan  rebotados,  hiendo  que  cada  dia  les  mandan 
señores,  no  tienen  sosiego  ni  amor,  ni  quieren  servir  á 
quien  los  tienen  encomendados,  por  guardar  lo  que  tie- 
nen para  otro  señor  que  les  dan. otro  dia;  y  á  la  causa 
reciben  muchos  malos  tratamientos,  y  por  no  serbir,  se 
van  á  los  montes,  lo  qual  no  harian,  si  c/i^nocíesen  ^euor 
perpetuo,  y  sin  dubda  reposarían;  y  como  los  quego-, 
viernan,  teniendo  oíano  de  dar  é  quitar  indios,  que  e:s. 
todo  el  bien  y  hacienda  desta  tierra,  son  seuor es  abso- 
Ijitos,  hacen  mejor.,...  /Voío^  contra  justicia  sin  con traw^i: 
cion,  que  Vuestra  Magestad  en  esos  reinos  con.  ella,  y 
e.stando  los  basaltos  españoles  tan  opre^os^  que  no  Q3¡flo 
hablar,  y  añrmo  que  mas  sujetos  que  en  otra  nipguna 
parte  que  yo  aya  visto,  Ip  cual  no  seria,  si  lobiesen'  sua 
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íiidíos  perpétuo0/á  ios  qualeiíiquBiTiftD^ieQ  y.  les.  hariaD 
buenas  obr«ii;relebándoIeadeitrái)ajoK  porque  per  mane* 
ei0seB;<y.  por  dejar.de  £0Qi6r,áfii«$' bijas: .y 
blós  pcQcura02»i<plaatar  tuialy  olivftreat.y  otros  hereda* 
mientos,  para  relevar  sus  basallos  de  tributos. y  vibír 
QOiBoeo  E^aña¿.de  qüiBv!  deiñas  de^eaóóblecerse  la  tier- 
ra; ^.el.  patcif&^niid. :  .Real  de  .Vuestra  Magestad  .  seria 
a;lMgDenfado.y¡*4e$qftrgada  yue&tra  R^l  conciencia;  y.:  así 
todo  está  perdido!  y  no:  bayquiién  ose  poner  una  planta, 
creyendo  qoe  otro. dia  se/la  an  die.  quitar;  es  menester 
contoda  brevedad  Vuestra  Magestad  lo  remedie,  porque 
hasta  que  esto  aya,  tio  haíy  cosa  asentada;  y  no  suceda 
como  en  la  isla.E^p^ñola,  quecuando  se  concedió  el  re- 
partimiento perpél^uo,  no  havia  indios  qué  rej)arlic;  pero 
HHre  bien  Vuestra  Magestad  de  quién  se  confía  en  este 
repartimiento,  porque  convieoie  que  teman  á  Dios  y  á 
Vuestra  Magestad  .los  que  lo  ovieren  .4^  hacer>  porque 
enrél  coQSíste  el  bieo  geaéral  de  la  tierra. 

.  ítem:  que  las  popsonas.ó  quien  Vuestra  Magestad  fue- 
re servido  de  dar  jurisd¡cion>de  la  protección  y  amparo 
de  los  indios,  seyendo  de  conciencia  y  confianza,  se  les 
dénüuy  complido  poder,  de  tal  mianera,  que  los  que  go- 
bernaren no  tengan  que  entrometerse  en  coáa.  alguna, 
poirque  cunea.  Jaltariaü  diferenciüs.  y  con  tradiciones;  y 
qiie.puedau  hacer,  añadir  y  quitar  ordenanzas  como  les 
pareciere,  porque.  biéndolOi  sabrán  la  que  conviene  y  la 
medicina  para. curar  itís^  que,  les  hicieren  daño;  y  que 
QtíiB  protector  elyai  per^nfts;^  dOí  conciencia  y  confianza, 
qtíejsean  alcaldes. de >l0s.Jnd\os  y  piiedian  delerniinar 
snSiCausas  cibil^  yitiriminálesr  y^  que^nO  se  permita  que 
ayiaí  visitadores  l^'os^  potqde  Id;  esperiencia  de  los  que  lo 
hiin sido > muestra  q^e/Tobaü;  abiíoluta mente  paréceme 
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deven  ser  religiosos  y  tos  <le  mejor  2elo  que^  puede-  sér^ 
y  que  Vuestra  Magostad  deve  embiar.  señalados  de  allá 
á  ÍV|iy  Marti Q  de  Vileociá^de  naestra  Orden j  y  fray  Dó^ 
mingo  de  Betanzois/ de  los  dominical,  que  son  coi]»o  dóé 
apóstoles.  ■  '  -■.■.''  ^•..;.  •/='•••.■•  .-■■:■  .iii 

ítem:  que  Vuestra  Magostad  mabde  espresamente 
qae  los  que  fueren  elegidos  por  repartidores  déi indios  no 
puedan  tener  tíi  tengan  indios  de  eD€Omieñ39>  tñ  ^or  vta 
disimulad»,  como  agora  hacei^  el  Presidente  éOidore^é 
los  religiosos  é  oficiales  de  Vuestra*  Magostad  qne  en 
esta  (ierra  residen  y  llevan  salarios  dé  Vuestra  Magostad 
no  tengan  ni  puedan  tener  indios  de  eqcomieDda,  pues 
con  sus  salarios,  sin  teneiloS)  y  con  Ios-provechos;  cohe- 
chos y  derechos  anejos  á  sus^  oñciod;  pueden  ser  inas 
aprovechados  que  quantos  hay  en  lá  tierra;  lo  cual  cotñ- 
biene  mucho,  porque  con  la  mucha  copia  de  itídiós  qpe 
tienen  agora  ay  para  proveer  y  remediar  á  muchos  con»- 
quístadores  pobres  y  necesitados  que' hay  én  la  tierra*, 
que  Vuestra  Magostad  será;  muy  servido-que  se  les  dé  de 
cOiner,  y  aun  combiene  para  el  descargo  de  su  Real  con* 
ciencia.  .        « 

ítem:  porque  las  sedas  son  acá  tan  comunes,  que  hom-» 
bres,  oficiales  mecánicos  y  criados  de  otros  de  baja  suer« 
le  y  mugeres  de  la  n^esma  calidad  y  -enamoradas  y  soU 
toras  andan  cargadas  de  sedas^  cepas  y  sayos  y  sayas 
y  mantos,  y  desto  se  signe  muclió  daño  á  la  tierra;  pop^ 
que  se  gastan  y  destruyen  los  veeitíos  y  quedan  pobres  y 
adeudados^  y  solo  los  mercaderes  y  traíanles  son  los  que 
medran,  y  lo  qoepeor  es/ que  párá  mantener  esta  sed^t,' 
demás  de  quitar  tos  caeros  á  los  indios  de  ño  encomien* 
da,  valen  lodas  las  cosas  á subidos  precios;  Vuestré  M9>* 
gestad  mande  (|Utó  se  defienda  y  proib^,  y  si:  del*  todo  nd 
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OYÍere  tugar,  sea  cniparlei/deolarandó  quién  la  pueda  traer^ 
preeminénciando  lod  conquistadores,  perdonas  de  calida«i, 
por  la  vía  mas  moderada  qué  á' Vuestra  Magostad  parej- 
eará que  conviene,  y  á  los  naturaleá  se  próy va. 

ítem:  que  porque  y^leág^í'may  averiguado  que,  des; 
pues  que  Ñuño  de  Guzman  vino  porgovernádor  á  Paaa- 
eo,  han  saiido  del  puerta  de  akiuella  provincia  tíon  su  \í- 
concia  y  mandado;;  por  Vía  de- tracto^  veinte  ó  un. navio 
cargados  de  esclavos,  en  que  ha  sacado  nueve  ó  diez 
müitidiosy  masj  porque  ia  información  que  tengo  eús  de 
los  dueños  déllos,  y  á  está  cansa  aquella  provincia  está 
lad  destruida  y  asolada,  que  no  hay  qué  governar  en  ella, 
porque,  demás  de  haber  sacado )a  líiayor  parle  de  la  geii* 
té,  lod  que  quedan  se  van  á  los  montes  de  temor  no  los 
lleven  á  ellos;  Vuestra  Magestad,  por  reverencia  <lé  Dios, 
mande  proybir  tan  infernal' saca  y  de  tanto  perjuicio 
para  esta  tierra,  ycatetigar  tan  grand  delito  y  sobre  él  bre- 
véíCemedio,  y  para  qué  en....  (roto)  como  Ñuño  de  Guz- 
máin  lo  ha  comenzado,  encargo  á  Vuestra  Magestad  su 
Real  conciencia. 

ítem:  que  porque  destar  el  hierro  con  que  se  hier- 
ran los  esclavos  en  poder  de  persoQds  aceptas  á  los  que 
gobiernan  y  puestas  de  sh  mano  (y  estos  no  curan  de  ha- 
cer ¡el  examen  que  Vuestra  Magestad  les  tiene  mandado» 
especial  si  los  esclavos  son  de  los  qujB  manda  la  tierra  y 
de  sus  amigos  y  aliados,  y 'así  se  hacen  muchos  yerros 
y  los  libres  p¡ei*den  sn  libertafl)  es  muy  grand  concien- 
cia; Vuestra  Magestad  lo  provea  de  manera  que  estos  da- 
ños se  eviten  yséan  Ubres  vuestroqvasálloSi 

'  Conviene  que  Vu6str<a  Sacra:  Magestad  ponga  reme- 
dio que  el  dar  de  las  licencias  para  rescatar  e£k*ilav<>& sea 
sotatbente  á  los  vecinos  de  la  tierra  para  que  cojan  oro,  y 
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noqae^andeen  ello  rotura  oom^,ago^a;alKla^qoa.despuea 
qué  el  Presidente  é  Oidores  víaieroo,  sdhaádado  mas 
de  mili  é  q^iiniéntast cédulas  de:liceacia  {)ara  rescatar  esr 
clavos,  y  muchas  deHaS;6  las  mas  á «US  amigos,  criado^ 
y  ilK)zo3,despuelas,.  ccm  qué  iés,  pagan  sus  servicios^  sin 
tenei'.quadrillas  eDÍd8JDÍAas,  que  Ijaj^juegau  y  yeodeoj  y^ 
el  remedio  ha  de  ser  conifarevedadr  porque,  si  hay  dila? 
cion^  según  la  prisa  que  se  ha  a  dada,,  presto  no  será  me<^ 
nester  remedio.  .'.:■. 

ítem:  porque  los. indios,  son  mqy  mal  tratados  délos 
españoles  caminantes,  que  ios  llevan  cargados  á  todas  las 
partes  donde  quieren  ir,  comoazémilas,  y  aun  sin  dalles 
de  comer,  y  por  esto  .|)adeceu  mucho  daña  y  aun  se 
mueren  por  los  caminos;  y  este  daño  es  principalmeate 
entibe  los  que  cojen  oro,  para  mantener  los  esclavos  que 
traen  en  las  minas,  cargan  los  indios  libres  que  tienen  ele 
encomienda,  y  los  llevan  cargados  treinta  ó  quarentaó 
cinqUenta  leguas  y  mas  y  menos,  de  que  por  los  caminos 
mueren  muchos;  y  señalo  una. provincia  que  se  dice  Te* 
peaca,  que  tiene  agora  en  encomienda  el  veedor  Pero 
Almindez,  que  desta  diz  que  son  muertos  por  los  cami- 
nos, manteniendo  las  minas,  mas  de  tres  mili  hombres 
libres  que  agora  el  señor  deallí  diá  por  cuenta,  y  de  otros 
pueblos  ay  mas  cantidad  muertos  y  menos;  de  tal  mane- 
ra, que  todos  los  que  de  principio  han  estado  en  esta 
tierra  afirman  que  falta^  la  mitad  de  la  gente  que  soUa 
haber;  no  digo  tampoco  que  todos  sean  muertos  porque 
los  cargan,  pues  antes  se  solían  cargar  ellos  estando  sía 
españoles;  mas  digo  que  este  cargállos  tan  sin  modera* 
ekm  los  apoca  á  mas  andar ,^  y  qué  es  menester  que 
Vuestra  Magostad  lo  remedie,  porque  sino  prestóse  verá 
el.  cabo  desta  tierra,  comose  ha  bisto  el  de  la  isla»  Ésp:a:- 
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Sola' y  Coba  y  esoIriEs-  islas,  qúeeáte  oargallos  ^e  cree 
fué  la  principal  parte  paraacaballos: 
'  Conviene  y  es  muy  necedarió'  Vuestra  MagesCad 
naevamente  eiabieá  iDiándar  y  encargar  á  estos  reveren* 
dos  religiosos  trabájeú ,  múciía  en  lacombersioa  destos 
indios  naturales,  portpan  de  ver.  ioá  muchos  y  notorios 
disfavores  que  el  PresidénfeTÓ' Oidores  le  hacen,  esíán 
perplejos  y  tristes,  especial  qtie  maadaú  á  los  indios  que 
no  hagan  lo  que  los  frailes  les  dijet*en,  dándoles  á  en^ 
tender  que  ellos  no  los  tienen. eatiada^'  para  que  ellos  los 
tengan  en  menos,  y  que  maltraten  á  los  discípulos  suyos 
indios,  que  ellos  envian  á^  predicar  y  enseñalles  las 
cosas  de  Dios  á  alguiiasparies  dónde  ellos  personalmeni- 
te  no  pueden  ir  muy  aáienudo,  y  que  les  den  de  palos  y 
otras  cosas  como  estas;  Vuestra  Magestad  espresamenle 
embie  á  mandar  que  todos  den  á  los  religiosos  mucho  fa- 
vor y  ayuda,  porque  los  indios  bean  y  conozcan  lo  que, 
hasta  que  el  Presidente  é  Oidores  vinieron  conocían,  que 
por  religiosos  y  siervos  de  Dios,  los  que  han  governado 
les  tenian  acatamiento,  porque  los  indios  se  lo  tuviesen, 
y  por  dalles  ejemplo;  crea  Vuestra  Católica  Magestad  que 
la  persecución  que  agora  hacen  el  Presidente  é  Oidores  á 
.  los  frailes  y  clérigos,  es  muy  peor  que  erodiana  y  dio- 
cleciána. 

ítem:  combiene  Vuestra  Magostad  mande  hacer  or* 
denanzas  reales,  en  que  señale  la  orden  y  manera  que  se 
ha  de  tener  y  guardar  en  estas  partes  parai  el  buen  trata- 
miento de  los  indios,  para  que  por  ellas  se  guien  los  pro- 
tectores y  defensores  y  sean  castigados  los  que  los  mal- 
tratea;  y  demás  de  lo  dicho,  me  par^e  será  bien  Vues- 
tra Magestad  mande  que  todos  los  que  to vieren  indios.de 
encomienda  sean  obligados  á  tener  fechas  en  sus  pue^ 
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fotos  iglesias,  especial  en  los.  principales»'  para  que  jalli, 
cada  UQ  domingo  y  fiestas,  ocurran  ios  naturales  á  rezar^ 
álos  cuales  sea  obligado  el  español  que  allí  residiere, 
de  hacer....  /VoíOy/ para  industríanos  éu las  cosas  de  núes* 
tra  santa  fée  católica,  y  cabe  la  iglesia  una  cruz  grande^, 
elevada;  y  que  los  obispos  sean  ol;»ligados  á  tener  en  esto 
niucha  vigilancia,  y  que  compella  áeátocon  penas  ecle*» 
siásticas,  y  que  lo  mismo  hagan  y  sean  obligados  los  que 
andovieren  con  esclavos  cogiendo  oro  en  las  minas. 

ítem:  que  Vuestra  Magostad  embie  señaladas  las  pe- 
nas en  qué  incurrirán  y  por  donde  sean  castigados  los 
españoles  que  tomaren  á  algún  indio  su  muger^  hija  ó 
hermana  ó  hacienda  ó  manteniniieatos  ó  otra  cosa  algu* 
na,  ó  le  llamare  perro,  ó  le  diere  de  palos  ó  cuchilladas  ó 
bofetadas,  ó  le  matare;  porque  acá  tienen  por  tan  coti*> 
diaod  agraviar  estos  pobres  indios  haciéndoles  robos  y 
fuerzas,  que  les  parece  que  no  es  delito;  porque  certifi- 
co á  Vuestra  Magostad  que,  después  que  vine,  tengo  re- 
llacion  de  infinitos  malos  tratamientos  y  agravios  á  los 
indios  hechos  por  diversas  personas,  y  no  la  tengo  de 
un  solo  castigo. 

Y  como  estos  indios  son  tan  subjetos,  que  tienen  por 
costumbre  antigua  que  á  los  españoles  que  van  á  su  pue-  . 
blo  les  dan  de  comer  para  su  persona  é  indios  é  indias 
que  consigo  lleva  todos  los  dias  que  allí  quieren  estar,  y 
á  esta  causa,  hay  muchos  vagamundos  que  se  andan  dé 
pueblo  en  pueblo,  no  teniendo  qué  hacer,  con  dos  y  aun 
con  tres  mancebas  indias  y  otros  tantos  indios  que  les 
sirven;  y  estos  tales  que  así  atrdan  son  los  que  principal- 
mente hacen  fuerzas  y  robos  en  los  pueblos  de  los  indios; 
Vuestra  Magestad  mande  que  ningund  español  pueda 
estar  en  ningún  pueblo  de  indios  mas  de  un  dia  pasando 


ddcamwjQ,  y  si,  maa  e$toY¡cre;  incurra  eu  la  pena  que 
Viüipab-aMagesladCitór^  ser  yido.de  Benalar. 

ítem:  que  porque  loa  eapaBoles  que.  tieaen  iiadiQsr  eq 
§ocam¡eruJa:í5uelealeQeK.en  Ips  dichos  pueblos  «nipozo 
^idos  que. tijauen  cargo  de  rnaikUr  áiJos  indios  lo  que 
bao  dtí  ba;cer  y  dejafee^naetóéitaa,  y  otra»  cosas  qqe  ¡en 
eliaifuebto  tiene  $u>^,9^0j  ys^^tos  tales  mozo^  que  al|í 
re&MienisoaD5aM,,  hacen:. y  pu§^eí)  hacer  á  los  indios 
muchas Juerzas  y^  rpbQS^  copia  ae  ;ha  yiatay  cada.diase 
y¿i jtov  esperijBnciai,  y  au».ie$  p<9.Q.r,  _que gestos iespapple?, 
tales  como  allí  residen¿;)ap:.90  osaii  qu^ar;  qiie  Vuestra 
Magostad  mande  que  ningpn^.espanQl  qjue  tenga  indios 
^acomendados  no  pueds^ ,  embiar  á  su  pueblo  español 
niájgono^  sin  que  primero  jsea. examinado  por  los  protec- 
toría y.  defensores  de  los  indios,,  los  quales  tornan  del 
fianza  que  úo  les  hará  mal .     .. 

,  .Ítem:  porque  ha  acaecido, que  ílgunps  de  los  qqe. tie- 
nen indios  de  repartimientos  hm  tomado  á  los  señores 
principales  deBi;t$,pueblos.sus  hijas,  sobrinas,  hermanas 
.y.  rougeres,  so  color  que  las  traen  á  sus  casas  para  servir- 
ía dellas,  como  todo  sea  suyo^  y  traerlas  para  mancebas, 
d^quOi  no  tan  solo  Dios  Nuestro  Señor  se  de$irbe,  mas 
los  indios  recibenidello  daño  y  grand  deservicio;  Vues- 
tra. Magestad  sea ,  servido  de  mandar^  señalar  la  pena  en 
qué, incurrirá  el  que'  tal  delito  cometiere,  para  que  sea 
ejecuXada  en  éh  ;  n 

.  ,,  ítem:  que  porque^ del  (jargar  los  indios  se. sigue  gran 
daño,  como,  atrás  dije,  mande  Vuestra  Caiólica  Magestad 
que.,  ninguno  pueda  m&titener  las  minas  con  los  indios 
qtmto viere  de  ^comijenda  jQ3as  lejos  de  á  quince  ó  vein- 
teleguas>  porque  es  harto  trabajo:  para  hombres  hjuma- 
aQs,nlque  faiüpoco  .se  les  pueda  echar  mas  peso  de  una 
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arroba  Ó  dos,  porque  pueda  tambieo:  'llevar ;  su  mantean 
miento  para  la  jornada;^  y  paráoste: ioipbnga  laipefta  quié 
á  Vuestra  Magestadle  parecerá.         ■;    •  ■: '  • 

Iieín:  porque  muchas  perdonas  tnatáti  m'dy  úiatdttB 
esclavos  indios,  dici^o  que  la  jusiioiano  tíQdeí'que^ 
con  ellos,  y  esto  es  grabd  iuuoiaDidad*  y  cpmpaslon;  que 
Vuestra  Sacra  Magestád  maúde  que-  el  protector  poeda 
proceder  y  castigar  al  que' lo  hiciera  ^  conforméá'juBtícia^ 
como  si  hiciese  mal  á'otro  itídio-  libre»  ó  que^á*  lo'  met^ 
se  provea  cómo  no  tengaa;  lanta  tíborittd  para  tral^Ibs 
como  si  fueran  perroSj  y  atfn  peor.    •  • -'i- 

Muy  pocos  di  as  há,  muy  PodéroáO  Señót,  que  á  está 
cíbdad  vino  nueva  desos  reinos,  que  Vuestra  Mágestadtid 
hecho  mercedes  á  D.  Hernando  Cortés,  y  qu^  una  deltas 
fué  que  le  dio  título  de  marqués^  y  que  quedaba  ya  de  ca«* 
mino,  despachado,  para  venir  á  esta  Nueva  España  por 
mandado  de  Vuestra  Magestad;  y  en  un  dia  que  la  nueva 
eramuy  fresca,  andando  cavalgandopof  estacibdadel  pre* 
sidente  Ñuño  de  Guzman  y  el  adelantado  Pedro  de  Atva- 
rado  y  el  contador  Albornoz  y  el  factor  Salazar  y  olro$ 
muchos,  se  ofreció  plática  que  Ñuño  de  Guzman  dijo*  que 
creia  queD.  Hert^ando  venia  presto,  porque  era  informado 
que  Vuestra  Magestad  le  habia  hecho  mercedes;  y  á  esto 
respondió  el  Factor  con  mucha  ira  y  voz  alta,  quelooyeron 
muchas  personas  dé  calidad  y  crédito:  ccEl  rey  que  á  tal 
traidor  como  á  Cortés  embia  es  hereje  y  no  cristiano;» 
y  aunque....  (roto)  de  oír  palabras  de  tanto  desacato  y 
osadía  diabólica,  no  obo  quien  osase  contradecirle  uoá 
palabra,  ni  poner  las  manos  en  él,  porqure  fué  delante  del 
Presidente,  y  hablando  con  él  y  todos,  froto)  él  castigara 
aunque  mas  alianza  obiere;  y  asilo  disimularon  algunos 
días,  é  ya  que  vieron  que  este  favor  se  le  hacia  con  los 
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demás,  ha  sucedido  qu^;  en  miércoles  diez  y  ocho  de 
Agosto  el  adelantado  Pedro  de  AIsrarado  en  el  Audiencia 
Re%l  pidió  licencia  por  su  petición  para  reptar  y  desafiar 
al'Faotoi?  sobre  aquellas  palabras  que  contra  su  rey  tan 
oial^noiente  habia  dicho,  y  de  otras  que  contra  Iüi  persona 
Raat  de  Vuestra  Magestad  había  hablado,  especial  queá 
eata  mesm^  coyuntura,  hablando  con  otras  personas  so- 
bra el  mismo  caso  de  la  venida  de  D.  Hernando,  dijo 
que  contra  rey  que  tai  profveya  se  debian  alzar  sus  vasa  - 
líos;  á  esta  petición  de  Pedro  de  Al  varado  no  fué  res- 
pondido luego,  porque  no  se  halló  el  Presidente  en  Au- 
diencia, y  á  otro  día  siguiente  la  respuesta  que  Ñuño  de 
Gazman  dio  fué  que,  estando  asentado  en  los  estrados, 
dijo,  que  todos  lo  oyeron:  «  Pedro  de  Al  varado  miente  como 
mqy  ruin  caballero,  si  lo  es,  que  el  Factor  no  dijo  tal,  por- 
que es  servidor  de  Vuestra  Magestad  y  no  habla  de  decir 
tal  palabra;»  y  otro4ia  siguiente  le  prendieron  con  grillos 
€^  las  atarazanas,  y;^o  sé  qué  harán  del;  está  el  Factor 
taa  favorecido,  como  si  le  hubiera  muerto  en  el  campo,  y 
esté  despachado  para  esqs  reinos;  yo  digo  y  afirmo  que 
hay  mas  de  tres  testigos  fidedignos,  y  de  ellos  del  hábito 
de  Santiago,  que  oyeron  al  Factor  las  palabras  dichas. 

Así  mismo  me  parece  es  bien  informar  á  Vuestra  Ca- 
tólica Magestad  de  lo  que  á  la  fecha  desta  pasa,  porque 
es  oosa  de  tanta  calidad,  que,  si  D  ios  no  provee  con  re- 
medio de  su  mano,  está  la  tierra  en  punto  de  sé  perder 
totalmente,  y  esto  há  tres  ó  cuatro  dias  que  se  platica  en« 
tre  personas  que  lo  saben,  que  el  Presidente  é  Oidotes  tie- 
nen aviso  de  navios,  así  por  las  costas  que  para  ellos 
bienen,  como  porque  todas  por  su  mandato  se  toman,  que 
D.  Hernando  bieae  por  mandado  de  Vuestra  Magestad 

con  cargo  á  esta  tierra,  y  á  esta  nueva  han  nuevamente 
Tomo  XIII.  12 
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proveído,  porque  se  dice  que  bao  acordado  de  no  le  re- 
cibir y  le  prender,  y  para  ello  tienen  color  con  las  infor- 
maciones que  diré  que  contra  él  hicieron;  porque  mejor 
puedan  salir  con  ello,  han  apercibido  é  todos  los  amigos 
y  deudos  de  D.  Hernando  y  á  los  que  bien  sienten  de- 
líos,  para  que  bayan  á  una  entrada  que  dice  que  Nano  de 
Guzman  quiere  hacer  á  los  teules  chichimecas,  que  es  ooa 
tierra  de  que  se  tiene  relación  ser  muy  despoblada  y 
pobre,  porque,  si  D.  Hernando  tubiere  poder  de  Vuestra 
Magestad,  aquel  no  se  cumpla;  y  como  los  mas  deslos 
sean  conquistadores  y  estén  sin  indios,  y  otros  viejos  y 
toliidos  y  pobres,  están  tan  alterados  y  desesperados, 
que  un  dia  destos  no  cabrán  en  los  monasterios,  pues 
tan  lejos  les  está  el  remedio;  y  como  yo  fuese  abisado 
que  los  naturales  andavan  por  se  alzar  por  cartas  del 
padre  fray  Martin  de  Valencia  y  otros  religiosos  á  quien 
decian  los  indios  sus  discípulos  que  en  la  tierra  se  ba- 
dián armas,  y  estoviese  escandalizado  esperando  que  co- 
mo saliese  de  aquesta  gente  á  esta  buena  guerra,  donde 
vá  la  flor  de  la  tierra,  darian  en  nosotros  y  nos  matarían 
y  Vuestra  Magestad  perdería  tan  buena  tierra  y  el  de- 
monio se  enseñorearía  de  su  heredad  que  perdió,  fiíi  á 
la  posada  del  licenciado  Matienzo  y  le  dije  la  cosa  como 
pasaba,  y  le  requerí  de  parte  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
gestad lo  remediase,  porque  yo  no  lo  osaba  reprender 
públicamente,  pereque  á  Vuestra  Magestad  avisaba  delló, 
aunque  me  levantasen  mas  testimonios  de  los  que  me 
han  levantado,  y  que  era  muy  recio  caso,  y  que  cesase 
6sta  guerra,  pues  era  informado  que  al  Presidente  la  iba 
hacer  en  las  provincias  conquistadas  que  sirven  á  Vuee- 
traJMagestad,  y  á  robar  á  los  caciques  deltas  cuanto  oro 
y  plata  toviesen,  especial  al  C^zonzi  en  Mechuacan:  él  me 
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re8|K)ndió  de  tal  maciena,  que  el  daño  no  8e  impide,  antes 
lo^Q  queda  á  ponto  de  se  Molar  y  perder;  por  reverencia 
de  Dios  Vuestra  Magostad  lo  remedie,  porque  todo  vá 
dando  tumbos  al  abismo;  qae  yo  terne  cargo  de  escribir 
en  esto  siempre  y  en  otras  cosas  lo  que  sucediere,  por- 
que el  servicio  de  Dios  y  4e  Vuestra  Magestad  en  esta 
tierra  no  perezca,  donde  mas  conviene  florezca  que  en 
todas  las  demás  del  mundo. 

Inbictísimo  César,  Dios  Noestro  Señor,  la  vida  y  muy 
Real  persopa  y  muy  católico  estado  de  Vuestra  Sacra  Ma- 
gostad por  largos  tiempos  guarde  y  conserbe,  con  acre- 
centamiento de  mucbps  ,mas  reinos  y  señoríos,  como 
vuestro  Real  corazón  desea.  De  esta  gran  ciudad  de  Te- 
mix^itan,  Méjico,  veiote  y  sietede  Agosto  de  mil  quinien- 
tos veinte  y  nueve  anos. 

De  y.  S.  C.  C.  M.  fiel  servidor  é  capellán.— Fray 
Joap  de  Zumarraga,  electo  obispo  de  Méjico. 


DSCLAB ACIÓN  DEL  LICENCIADO  FbANCISCO  NuÑEZ,   RELATOR 

DBL  Consejo  de  Indias,  sobre  si  había  habido  aloün 

PRAUDE   en   las  ^  CUENTAS  QUE  TOMABA  EL  FlSCAL  AL  MAR- 
QUÉS DEL  Valle. — (9  de  Diciembre  de  1530.)  (1) 


En  la  vjUa  de  Ocaña,  á  nueve-dias  del  mes  de  Di- 
ciembre, año  del  nascimienta  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to  de  mil  é  quinientos  é  treinta  años,  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias  mandaron  al  licenciado  Trancisco  Nu- 
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Sez^  relator  del  Consejo  Real,  que  jurase  ante  mi  Joan  de 
Sámano,  y  so  cargo  del  joramento  drfése  y  declarase  si 
enlaqüenta  qae  fué  hecha  por  mandado  de  los  dichos 
señores  del  Consejo  entre  partes,  déla  una  el  Fiscal  de 
Su  Magostad  y  de  la  otra  el  Marqués  del  Valle,  si  hubo 
algún  fraude  ó  engaño  ó  berror  de  qtienta  en  ello;  el 
qual  dicho  licenciado  NüSes  juró  en  forma  á  Diosé  á 
esta  señal  de  la  cruz  ^  que  diría  é  declararía  en  ello  lo 
que  ubiere  ó  sentiese,  como  büéna  é  leal  cristiano  é  ofi- 
cial leal  de  su  Magostad:  respondiendo  á  lo  suso  dicho,  é 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  dijo  que  á  lo 
que  alcanza,  le  pareció  en  la  dicha  qüenta  que  üo  hubo 
horror  ni  fraude  ni  engaño  en  ella,  eeebto  que,  al  tiempo 
que  se  ponian  las  partidas  que  se  le  habian  tomado  de 
oro  y  plata  al  Marqués  del  Valle  en  estos  reinos,  sintió 
que  Francisco  de  Artiaga,  mercader,  con  quien  se  ha- 
cia la  dicha  qtienta,  quería  pasar ,  por  dineros  del  dioho 
Marqués,  dos  mil  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  pesos  de 
oro,  que  Su  Magostad  tenia  ya  librados  é  mandados  pagar 
al  dicho  licenciado  Nuñez;  éque  á  la  sazón  el  dicho  Licen- 
ciado se  fué  é  no  quiso  estar  presente  á  ver  hacer  la  di- 
cha qüenta;  é  que  esto  es  lodo  lo  que  al  presente  se  le 
acuerda  é  alcanza  que  pasó  en  ello,  é  que  si  otra  cosa 
se  le  viniere  á  la  memoria  é  supiere,  en  este  caso  que  él 
lo  verná  diciendo  é  manifestando,  porque  al  presente  él 
no  sabe  de  otra  cosa,  ni  que  aya  abido  ni  intervenido  en 
la  dicha  qüenta  fraude  ni  engaño  alguno,  si  no  lo  hubo 
ó  lo  ay  en  el  apreciar  del  valor  de  los  oros  contenidos  en 
la  dicha  qüenta  porque  en  esto  él  se  remite  y  refiere  á 
las  fundiciones  y  ensayos  en  libros  delios;  y  esto  sabe  Ó 
firmólo  de  su  nombre.  Fué  preguntado  por  qué  cabsa 
dijo  al  señor  licenciado  Suarez^  que  quería  dar  petición 
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en  el  Consejo,  que  habia  habido  yerro  en  ia  qüenta  del 
Marqués  contra  Su  Magestad;  dijo  que  él  dijo  las  pala- 
bras que  en  el  Consejo  declaró  al  dicho  señor  Licenciado, 
por  embarazar  |bI  pleitp  que  trata  coa  Francisco  de  Artia- 
S9k  y  porqw  no  enviase  loa  dineros  del  al  Consejo.-— El 
licenciado  Nuñez. 

El  dicho  dia,  mes  é  aSo  suso  dicho,  á  la  tarde,  en 
Consejo,  fué  llamado  el  dicho  licenciado  Nunez,  y  fué 
repreguntado,  so  cargo  del  dicho  joramenta,  que  declare 
si  sabe  ó  ha  entendido  direte  ó  indirete  que  en  la  dicha 
qttenta,  ó  en  otra  cosa  que  toque  á  la  hacienda  de  Su  Ma- 
g!^ad,  ha  habido  ó  haya  algupd  fraude  ó  engaño^  así  en 
eslos  reinos  como  en  las  Indias;  dixo  que  no  sabe  que 
haya, habido  otro  frauda  ni  eogano,  mas  de  ló  que  tiene 
dqclarado,  y  si  lo  supiese,  que  lo  diria,  y  siempre  que 
lo  sepa  ó  venga  á  su  noticia  lo  declarará,  como  buen  ser- 
vidor de  Su  Magestad. , 

Fuéle  dicho  que  por  qué  se  remite  á  el  dicho  que  ha 
deplorado  en  la  plana  deata  otra  parle,  que  dixo  al  dicho 
sefior  licenciado  Suarez;  dixo  quél  dixo  al  dicho  Licencia- 
do^ infor  mandóle  de  su  justicia,  que  en  caso  que  estos  ma- 
ravedís sobre  que  contendía  con  el  dicho  Francisco  de 
Artiaga  fuesen  suyos  y  los  óblese  de  llevar,  que  porqué 
up '^os  llevase,  él.daria  una  petición  en  el  .Consejo,  que 
ha|)ia  habido  horror  de  qüenta  en  daño  de  Su  Magestad, 
é  que  se  habia  de  tornar  ó  ver  pl  proceso  y  hacer  la 
qttenta  de  nuevo,  lo  qual  dix;o  al  fin  que  dicho  tiene,  é 
qof^estoeslo  que  se  le  acuerda  que  dixo  al  dicho  se- 
ñor Licenciado,  ha))lando  ea  esta  materia;  é  firmólo  de 
si^. nombre. — El  licenciado  Nuñe^. 

En  lo  esterior  dice:  La  declaración  que  hizo  el  licen- 
ciado Nuñez. — Vista. 
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Carta  del  Ayuntamiento  db  la  vilí  \!  de  Ánteqüera, 
EN  Nueva  España  ,  al  Cíonsbjo  de  Indias  (deóh  ^ér  I  la 
Audiencia  de  Nueva  España  según  su  dirección},  dan- 
do GRACIAS  POR  EL  FAVOR  CON  QUE  HA  ATENDIDO  Á  Li^ 
COSAS  DE  SU  GOBIERNO  T   Á  LOS  AáUNTOS  DE  SUS  CONQUIS-^ 

TAS  Y  PACIFICACIÓN. — {26  do  Abfü  de  1531.)  (1) 


•  > 

Ilustre  y  muy  magníficos  Señores: — ^El  concejo,  jüs^- 
ticía  é  regimiento  de  la  villa  de  Antequera,  del  valle  de 
Guaxaca,  diez  mil  veces:  besan  las  manos  de  Vuestra  Se- 
noria  y  mercedes,  por  la  buena  voluntad  con  que  aü  ih- 
vorecido  las  cosas  desta  villa,  segund  que  de  muchas 
personas  an  sido  informados,  y  en  especial  de  Diego  de 
Porras,  regidor,  que  fué  á  esa  cibdad  por  procurador 
della;  y  somos  ciertos  que,  si  de  todo  fuesen  sabidóres  cfer 
quanto  cumple  al  servicio  dé  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
Su  Magestad,  é  al  bien  é  pacificación  desta  villa  é  la  dé 
Sant  Alifonso  de  los  Zapóíecas,  é  á  lais  tierras  é  provin- 
cias á  ellas  comarcanas,  con  mucha  mai^  eficacia  sertatf 
favorecidas;  y  porque  después  déla  muerte  dé  Alonso  tá-^ 
bera  con  los  demás,  en  un  pueblo  qtie  se  dice  Tiltepeque* 
de  losZapotecas  an  muerto  ótriofs  sds  españoles  que  an- 
daban á  coger  oro  con  muchos  esclavos,  y  porque  fui- 
mos muy  informados  qué  todá'lá  tierra  eáiaba  alborota^ 
da^,  y  por  parte  de  la  dicha  vHtá  deSañt  Alifonso,  que  eS-^ 
taba  en  mucho  peligro,  pedido  de  piarte  de  Su  Mageistad 
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socorro  é  favor;  y  cqnpscieado  la#  muy  justas  ocupacío* 
D6S  que  Vaeatra  S^poría  y  mercedes  teDiau»  é  así  tne^^ 
mo  la  calidad  de  los  naturales  desta  tierra,  coa  zelo  de 
servir  á  Su  Magestad  é  no  dar  lugar  á  que  los  iiaturale& 
pusiesen  en  obra  su  ruíipi  propósito»  fué  ^cordado  de  que 
Joan  de  Valdevieso,  alcalde,  fuese  con  veinte  y  cinco  hom- 
bres espanqles  é  Iqdios  amigos  ¿  facer  muestra,  para  (juq 
los  naturales  «onoscie^en  que  abia.gente  que  resí^ties^  su 
malvada  intincion»  y  para  quediese^  favor  á  los  españolea 
de  la  dicha  villa  de  Sanl  Alifonso,  seguad  verán  por  el 
tra^ladoque  les  enviamos  junto  con  esto;  y  el  lunes  pasado,, 
que  se  contaron  veinte  y  quatro  dias  deste  presente  mes- 
reycebimos  junto, « . « frotoj  Juan  de  Yaldevieso  é  de  Antón 
Pérez,  alcalde  de  la  dicha  villa  de  Sant  Alifonsode  los  Za- 
potocas,. «.de Bartolomé  de  Zarate,  que  llevó  cargo  de  los 
naturales  amigos,  esas  cartas  que  con  esta  van  refrendadas 
del  escribano  del  concoja,  por  donde  claro  se  conoce  el 
m«cho  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magesiad 
y  bien  desta  tierra  queeí^  permanezca  al]ui  esta  villa  co- 
mo lo  ahora  está;  y  aunque  no  estoviera  hecha  y  poblada, 
muy  cumplidero  á  servicio  de  Su  Magestad  poblalla;  y 
ayer  martes  se  despachó  desta  villa  Lope  de  Sayavedra 
con  otros  díezr  hombre^^  para  que  con  ellos  se  juntase  con 
los  otros  que  están  muy  cerca.de  Tepeltotutla,  y  hicie- 
sen k)  que  mas  le  parescíese:  que  convenia  á  servicio  de 
Su  Magestad;  y  en  esta  villa  queda  poca  gente,  y  esos 
que  quedamos  de  noqhe  nos  velamos  á  caballo.  Vuestra 
S^oria  y  mercedes  debea  mandar  que  todos  los  que  tie- 
qoD  indios  en  comarca  desta  y  illa  se  vengan  á  resedir  á 
eUa,  son  graves  penas»  que  no  es  justo  que  gocen  de  los 
indios  quien  no  loa  ayuda  á  30stenei',       . 

Otrosí:  sabrá .  y uestrf^  Senpri^  y  mercedes  qi^e  ea  la 
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provincia  de  Teguántópeqae  éslá  u»  Francisco  de  Paz, 
criado  de  Francisca  Maldonado,  él  qtaal,  seguDd  somos 
informados,  por  poder  sostituto  del  dicho  Malcfonado,  en 
nombré  de  D.  Hernando  Cortés,  *€9tá  el  dicho  Francisca 
de  Paz  en  la  dicha  provincia,  con  vara  dejasticia  écotí 
un  escribano  del  rey,  llamándose  jasticia  mayor,  é^  oriá 
alguaciles  é  fiscales;  é  que  derribó  é  quitó  una  horca  que 
eslava  en  nombre  de  Su  Magostad  en  el  dicho  Teguante* 
peque,  é  que  puso  é  ha  puesto  otra  y  otras  horcas  y  pico- 
ta por  el  dicho  D.  Hernando;  é  usa  de  juez  éü  cevil  y  cri- 
minal, aplicando  é  señalando  mucha  cantidad  dé;  pueblos 
é  provincias,  que  heran  de  otros  vecinos  desta  villa  é  al 
presente  quedan  vacos  en  cabeza  de  Su  Magostad,  di* 
ciendo  pérlenescer  al  dicho  D.  Hernando  Cortés  y  á  sú 
marquesado,  poniendo  límites  y  mojones  é  tomando  po*. 
sesiones,  derribando  é  cortando  árboles,  é  diciendo  ser 
sujeto  al  dicho  Teguañtepeque;  é  usa*  del  dicho  Te* 
guanlepeque  é  de  todo  lo  demás  de  derecho  de  mislo 
mero  imperio;  porque  en  esta  villa  fué  por  parte  de  án 
vecino  pedido  á  otro  cierta  sumado  pesos  de  oro  que  le 
debia,  el  qual  dicho  deudor  se  acojió,  siendo  vecino  de 
esta  villa,  al  dicho  Teguantepeqne,  é  deslb  villa  fué  dado 
uñ  mandamiento  en  forma  para  executar  la  dicha  deuda 
en  aquella  persona,  é  fué  un  alguacil  con  vara.á  lo^xe- 
cutar;  y  él  dicho  Francisco  de  Paz  é  los  demás  le  pusie- 
ron tantos  y  tales  temores,  qiie  no  le  consintieron  execii* 
tar  el  dicho  mandamiento^  ni  traer  vara  en  la  dicha  pro-^ 
vincia,  ni  tampoco  consienten  á  losvésitadores,  nisu8>al« 
gnaciles  vesitar  la  dicha  tierra/ ni' traer  varas  en  nombre. 
deSu  Magostad,  y  así  se  acogen  ya  los  deudores;  si  Vues« 
tra  Señoría  y  mercedes  no  lo  remedlian,  en  breve  verná 
á  ser  cueva  de  ladrones,  qué  será  en  mucho  deservicio. 
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de  Dios  'Noe&tro  Sesetr-y jde.So  Magesiad^ . y  graod  perjm«; , 

'Easí  mesDQO:  mí  (Diego  de  £ruin^,  iMyonJOfnó  del 
didbo  '!>.  Hernandov '  há  «raestido  y  ebsiste  á  los  indios  de 
Coyiapa  que  digan  (|tte  iodo  .«1  valle  ea  stijelo  é  otrds. 
n»eho&puebtoá;de  füeradólyide  -mas  de  quince  leguas 
desviados,  con  ab^r  en.mpdio;i>tros  iérminos  de  otros;  é  . 
ái.pesar  de  toda  lavilia  se  sirve  de  todo  lo  que  está  en 
cabeza  de  Su  Magestad;.  poir.  vacación;  lo  qual  es  líiuy 
gránd  maldad,  porquevooliene^ningand  sujeto,  coqk)  es 
notO'rio,  como  claro  Vuestra  Sde^oría  y  mercedes  verán 
póruninandamieolo  édédulads'  depósito,' que  el  Abdien- 
cia  pasada  bizoen  Su  Magestpd^  del  dicho  pueblo  de  Guy-- 
lapacon  su  sujeto,'  éltraslado  del  qoalvá<  con  esto  auto- 
rizado; é  siendo  de  Su  Magostad,  no  se  halló  quel  dicho 
Ooylapa  tuviese  niagund  sujeto.de  lo  que  afaora  le  aplí* 
can,  ni  los  criados  del  dicho  ]>.  Hernando  tal  confesaron, 
basta  ahora  que<^reen'quesé  lia  de  dar  al  dicho  su  amo,; 
qoe  le  hallan  tretintfli.  milvasaUos^ ;otros  que  dicQn  perte* 
necerles,  y  aonao  se coblentaii  ctin  eUo^Xodo  combiene 
que  con  brevedad  sea  remediado.      .Áj  v: 

'^Ysegund  que  delí dicho' .Diego ¡de  Porras  somos  itt- 
formados,  en  <  nombre> desta  villa  ha  ^do  suplicado,  .para 
ante  Su  Magestad  de  ciertas  cosas  que  el  dicho  D.  Her- 
nando Cortés  trae  de  merced  con  su  perjuicio;  porque  cpn- 
viérifr  á  servicio  de^  Su  Magestad:  tóaíélle  delló  lárrá  rela- 
ción, é  pot^que  mejor  sé  pueda  ü^féctuar  y  esta  vflíáno 
piéfdia  8u  derebho,  acordóse  en  sir  üóiiibre  de  enviar 
con  los  dichos  negocios  al ditílíb  Diego  de  Porras,' el  qüál, 
aunque  qou  mupba  díñcultad«  lo  ha  acectado,  porque  con 
SU  ida  creemos  de  qbitaic'á  Yüest^á  Señoría  y  irierttedes 
de  mucho  trabajo  coiíiO:  está  ^arejado;  porque  ^es  ^- 
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pUeamos  qae»  ansí  eü  darlícenoia  é  -facaltad  para  que  en 
nombre  desta  dicha  villa  el  dsol^  Diego  de  Porras  yaya^ 
negociar  io  suso  dicb0|  cdmo  por  todo  lo  demás  qaese 
ofreseiere,  Vuestra  Señoría  y  anrcedea  favorezcan  «átU' 
villa,  puesescosff  en  que  tanto '^  sirve  Nue9tro  Señor  y 
Su  Magestad,  épor  la  pseificacion  destas  dos*  villas^é  sos 
comarcas,  pues  han  vistoeon  quand  pocas  novedades 
Á..é  /<roíoy  naturales  cometido  tan* grandes  delitos,  y  no 
los  dejarán  de  hacer  en  tanto  qae  la  tierra  no  se  act^ 
bare  de  asentar  y  poner  en  concierto.  JMuestro  Señor  ab* 
mente  y  prospere  y  las  muy  altas  y  muy  magni&cas  per* 
sonas  de  Vuestra  Señoría  y  mwcedes  ea  su  santo  serví* 
cío.  Desta  villa  de  Aütequera,  miércoles  veinte  y  ^is  de 
Abril  de  mil  quinientos  tréintaty  «naooos;  De  Vueslira  Se- 
ñoría y  mercedes  muy  ciertos  servidores,  que  susilus^ 
tres  y  muy  magnificas  manos  besamo&>^Xuan  Gutiérrez 
Sedeño. — Pedro  Pimentel.r^  (roto)  .¿..deza  Zamora.—* 
Diego  de  Porras.-^rÜBtábal  Gil;~fMartín  de  la  Mez*- 
quita.-r-Por  mandado  de  los  señores  jüsfticia  é  regidores» 
Rodrigo  Ramírez,  escribano  pública  <é  del  eoncejov 

Eln  la  cubierta  dice  así:tt-A  los  Uostreb  y  muy  maguí* 
fieos  señores  Presidente  é  Oidores  que  por  mandada  de 
Su'  Magestad  en  esta  Nueva  Espiaña  agora  están. 

•■/■;'■..-■•!•        .■  .     •  ■•       •■•.■.       \) 
GaBTA  bel  UCBNCIAPO  SALBCZB0I9y  A^  C0Nj3EJ0  DE  InDU9,^ 
PRBVINIBNDQ  LO  QUE  HA.  OBSEfiYADO  EN  aSNEBAí;.  ^OBEE  |A  00- 
BBBNACION  DE  AQ.ÜEL  EEINO.  ANTES  DE  EN^BAR    EN    LA  PEl^- 

QUISA  DE  QUE  ^sil  |(NCABGADp,-7-(22  dcEiiero  dc  1531. ]  (1) 
Muy  ijuatres  y  muy  oiagiiiífíco^  Señores . — El  Audien- 


(1)   ArchivD  de  ludiMu.  Patr/matOf  £st«  2.^  Gaj .  2.^ 
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cía  escribe  á  Sa  Magestad  ia  relacioa  de  lo  que  nos  á  sü^ 
cedido  basta  el  estado  presente:  demás  de  aqaello/daré  á 
Yaefstra  Senoria  noticiáis  de  lo  que  siento  de  alganas 
cosas,  para  satisfacer  en  este  género  de  servir  á  la 
merced  que  tengo  recibida  en  ia  confianza  que  de  mí 
se  ha  hecho^  ansí  como  Dios  es  testigo  que  la  quería 
satisfacer  en  la  obra;  y  para  que  élló  seíai  así,  con'toda 
limpieza  y  sin  ninguna  pereza  haré  todo  lo  que  en  mí  es; 
y  no  es  mi  intento  de  sacar  esto  de  la  carta  coman;  que- 
rer singularizar  mi  parescer,  porque  no  le  tengo  por  tan 
capaz  ni  delantero;  pero  es  porque  donde  hay  diversos 
pareceres,  algunas  veces  uo  se  conforman  bien,  y  otras 
hay  dilación  en  laconformidad,  que  trairia  mucho  incon- 
veniente á  la  espedicion  iie  los  muchos  negocios  que  nos 
ocurren. 

De  las  personas  particulares  que  an  entendido  en  la 
gobernación  de  estas  partes,  aunque  se  trasluce  algo  del 
modo  que  an  tenido  en  sus  oficios,  nó  informaré,  porque 
pues  hacen  residencia  y:lo&  hemos  de  juzgar,  no  es  justo 
que  sea  antes  de  tiempo;  pero  de  lo  universal  diré  algo 
de  lo  que  siento,  para  que  Vuestras  Señorías  estén  adver- 
tidos, porque  podrá  ser  conveniente  para  algunas  cosas 
que  se  hayan  de  proveer. 

La  gobernación  desta*  ciudad  A  estado  casi  9in  dueño, 
porque  como  los  que  han  gobernado  tomaron  pasión  en 
los  negocios  y  an  sida  amigos  de  sus  intereses,  no  tu- 
vieron el  cuidado  de  la  república,  que  fuera  razón,  ni 
aun  tubieran  el  crédito  necesario  para  poner  las  cosas  en 
orden,  aunque  se  quis¡ei*an  dar  á  ello;  y  por  esto  habrá 
necesidad  de  reformacit^n  en  tc»do,  y  mediante  Nuestro 
Señor,  aberla  á entre  losOidores  presentes,  porque  todos 
la  teman  por  complir  consigo  mismos,  aunque,  cesaran 
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los  otros  respetos;  y  aberlá  á  en  ios- tetrados,  procurada* 
res  y  acríbanos,  por  la  orden  que  Su  Magestad  lo  maii^  • 
da;  y  aunque  eslo  cesara,  á  sido  tanta  la  desorden,  que ' 
fuera  necesario  poner  algún  freno  en  ello;  porque  loa- es- 
críbanos  y  jueces  han  tenido  arancel  de  Uebar  los  dere?; . 
chos  con  el  dicho  tanto  que  se  Ueva  en  Castilla,  y  después 
tubieron  otro  arancel  de  llevar  cinco  por  uno,  de  lo  <)ual 
suplicaron  lo  s  escríbanos,  y  no  solamente  no  guardaron 
este,  pero  taiD()ooo  guardaron  el  del  dicho  tanto,  y  aa  lle- 
vado á  discreción  todo  que  an  querido,  de  manera»  que 
sale  á  mas  de  un  veinte  taoto, :  porque  por  un  poder  lie-' 
van  medio  peso. y  un  peso,  y  por  un  contrato  dos  pesos,. y^ 
por  un  procesillo  criminal,  dé  que  6n  Castilla  lleva  «el  es*- 
cribano  un  real,  an  llevado  tí es' y  quatro  pesos,  sin  que. 
en  esto  hubiese  resistencia  ninguna,  no  embargant  que 
los  aranceles  estaban  colgados;  y  en  los  físicos  y  botica- 
rios y  barberos  y  en  todos  los  otros,  y  en  todos  los  otros* 
oficios  ha  habido  la  desorden  que  parece  por  esas  memo* 
rías  que  ay  embio;  y  no  me  maravillo  que  en  todo  esto 
bebiese  desorden,  porque  pues  la  habido  en  lo  que  team 
límite,  como  es  lo  de  los  escribanos  y  jueces,  no  es  mucho 
que  la  ubiese  en  los  oficios  mecánicos  y  en  las  casas  de 
mercerías,  que  no  la  an  tenido;  y  por  esto  pienso  poner 
á  la  ciudad  á  que  entienda  en.  lia  moderación  de  lodo  ello, 
haciendo  poner  la  tasa  que  paresciere  couveniente  ó  se 
pudiere  poner  en  cada  cosa,  y  quando  aquellos  á  quien 
tocare  se  agraviasen  dello,  trabajar  con  inducimiento  i 
palabras  que  el  los  se  moderen  y  pongan  en  razón,  y  qu0; 
desta  manera  escusará  la  premia;  y  espero  en  Nuestro 
Señor  que  aprovechará' mucho,'  porque  en  algunas  cosas 
quesean  enhUado  desta  manera  á  aprovechado;  y  si 
allá  sonare  algo  destas  premias,  es  bien  que  Vuestras  Se-.. 
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norias  estén  advertidos  de  como  ban  examinadas,  porque, 
.atenta  la  calidad  de  la  tierra,: son  excesibos  y  no  razona- 
bles los  precios  de  las  cosas;  y  Su  Magbstad  será  abisado 
de  lo  que  en  esto  se  hiciera  é  sucediere; 

Entre  el  Audiencia  y  el  regio^iento  desta  ciudad  a 
abido   disinsion,  porque  el  Presidente,  y  á  falta  del  el 
Oidor  mas  antiguo,  an  entrado  en  los  regimientos  por  vía 
de  les  estar  cometida  la  gobernación,  y  los  Regidores 
se  an  agraviado,  diciendo  que  un  Presidente  desatorado 
hace  todo  lo  que  quiere^  sin  que  ellos  sean  parte  para  lo 
resistir,  y  que  es  bien  que   en  esto  no  se  entremetan, 
como  no  se  entremeten  en  laKspañola  los  del  Audiencia; 
y  aunque  la  comparación  no  es  propia,  porque  en  el  re- 
gimiento de  la  Española  preside  el  Almirante  y  su  alcal- 
de mayor,  y  no  podia  allí  aber  otro  Corregidor  sin  per- 
juicio deste,  y  faltando  aquí  la  persona  del  Presidente, 
quedan  los  alcaldes  ^  ordinarios  y  regidores,  que  todos 
son  vecinos,  y  como  taies^  tienen  sus  afíciones  é  intere- 
ses en  lo  que  añ  de  proveer,  que  no  se  debe  presumir 
del  que  aquí  presidiere;  hemos  acordado  que  el  mas  an^ 
tiguo  no   entre  ordinariamente  en  el  dicho  regimiento^ 
salvo  quando  ellos  nos  significaren,  ó  acá  alcanzáremos 
qne  hay  necesidad  de  lio,  hasta  que  Su  Magostad  provea 
la  orden  que  es  servido  que  se  tenga;  y  no  se  puede  ne- 
gar, sino  que  para  se  ordenar  las  cosas  de  ciudad  y  para 
las  moderaciones  de  los  precios  de  las  cosas,  haria  mu- 
cho la  persona  de  un  oidor,  asi  por  la  industria  de  enea*- 
minallo,  como  por  el  respeto  que  se  ternia  á  su  persona, 
para  el  efecto  de  lo  que  se  ordenase. 

Así  mismo  á  abido  gran  desorden  entre  el  Audiencia 
y  lo  eclesiástico,  según  que  Su  Magestad  está  informado, 
y  no  hay  duda  sino  que  el  Eleto  y  algunos  frailes  frands- 
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COB  an  tenido  mas  soltura  en  los  pulpitos  de  la  que  de- 
vieran  y  conviniera  á  la  autoridad  del  Audiencia  Real, 
y  así  se  les  á  dado  acá  á  entender;  pero  á  todo  lo  que  yo 
puedo  alcanzar,  estos  an  excedido,  porque  les  an  dado 
ocasión  de  exceder,  y  aunque  condeno  la  obra,  tengo  por 
cierto  que  á  procedido  degranx^elo  de  justicia,  porque  á 
este  Eleto  le  tengo  por  muy  buen  hombre;  diósele  la  carta 
de  Su  Magestad,  la  cual  comunicó  con  nosotros,  agrade- 
ciendo mucho  la  merced  que  se  le  hacia  en  la  reprehea* 
sion,  mereciendo  el  que  se  proveyera  de  otra  manera;  y 
satisfaciendo  á  la  relación  de  la  carta  con  alguna  diver- 
sidad que  decía  que  avia-abido  en  el  hecho,  y  finalmente 
profiriendo  toda  obidiencia  y  conformidad  con  el  Audieá- 
cia  Real;  y  en  alguna  manera  á  querida  dejarse  de  la  pro- 
tección, ,  y  los  frailes  an  querido  dejar  los  muchachos 
que  doctrinan  de  los  naturales  desta  tierra,  en  que  nos 
á  parecido  que  hasta  aquí  han  hecho  mucho  fruto;  y 
también  se  an  querido  tirar  á  fuerza  de  entender  en  la 
discreción  de  la  tierra  que  Su  Magestad  manda,  aplicán- 
dolo todo  á  religión  y  recogimiento,  sobre  que  hemos  pa- 
sado harta  altercación;  y  finalmente ^.los  hemos  inducido 
á  que  entiendan  en  todo  por  la  orden  que  el  Audiencia 
pareciere  conveniente,  y  ase  usado  con  ellos  de  harta 
blandura  para  los  atraer  á  esto,  porque  á  sido  necesario 
para  ello. 

El  Marqués  del  Valle  entró  en  esta  tierra  con  alguna 
manera  de  bollicio,  haciendo  pregonar  en  la  Vera-Cruz 
su  provisión  decapitan  general,  y  haciendo  poner  horca 
en  un  lugar  de  los  que  trae  señalados  para  vasallos,  que 
es  cerca  de  dicho  puerto;  y  estos  Oidores  le  fueron  á  la 
mano,  haciendo  derribar  la  horca  y  castigando  á  la  jus- 
ticia y  regidores  por  haber  dejado  pregonar  la  dicha  pro» 
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visión;  y  deode  en  adelante  él  se  moderó,  creo  yo  que 
por  DO  deservir  á  Su  Majestad,  por  qae  no  fuera  parte 
para  se  desmoderar;  después  acá  que  nosotros  venimos  ha 
mostrado  mucho  regocijo  y  buen  comedimiento,  profi- 
riendo muy  larga  obidiencia  en  todo  lo  que  ie  sea  man- 
dado;  mostrónos  su  provisión  de  capitanía  en  acuerdo,  y 
notificósele  allí  la  declaración  della,  y  ansí  mismo  la  de- 
claración sobre  su  descubrimiento,  y  pidió  parecer  si  pre- 
sentaría la  dicha  provisión  en  audiencia  pública,  é  xlíjo- 
sele  que  como  él  quisi  ese,  é  que  también  se  leería  la  di- 
cha declaración,  é  ansí  se  hizo,  que  se  leyó  todo,  é  nos- 
otros obedecimos  su  provisión  y  él  obedeció  la  dicha  de- 
claración en  el  Audiencia;  é  pareciónos  á  nosotros  que 
convenía  que  fuese  así,  por  la  gran  ttiano  que  el  Marqués 
tiene  en  toda  la  gobernación  natural  desta  tierra,  y  que 
en  todo  lo  que  se  pudiese  mostrar  y  dar  á  entender  la 
supremidad  del  Audiencia  Real,  así  en  las  cosas  de  justi- 
cia como  de  gobernación,  á  los  naturales  de  la  tierra,  se 
debe  hacer  y  es  necesario;  y  desta  causa,  aunque  en  al- 
gunas cosas  de  la  gobernación  y  ordenación  de  la  tierra 
nos  podríamos  ayudar  de  su  parescer,  nos  escusamos  de 
lo  poner  en  ello,  y  nos  informamos  por  otras  vias;  los  Oi- 
dores pasados  oyan  misa  las  fiestas  ordinariamente  en  la 
iglesia  mayor  desta  ciudad,  que  es  cerca  de  las  casas  del 
Audiencia  y  concurre  allí  todo  el  pueblo,  é  á  la  mano 
derecha  del  altar  tenían  un  estrado  de  madera,  nn  palmo 
alto  del  suelo,  en  que  ponían  sus  sillas,  é  de  la  otra  par- 
te se  sientan  los  oficiala  de  Su  Magestad  en  sus  sillas,  y 
después  dellos  otros  caballero^  y  nosotros,  aunque  tuvi- 
mos algún  escrúpulo  de  nos  sentar  con  aquella  autoridad, 
no  hemos  hecho  mudanza  della  por  el  respeto  del  capí- 
tulo de  suso,  y  porque  nos  ha  parecido  que  para  la  gen- 
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wiural  d&  ^  (ieira  obran  mucho  estas  represeutacio- 

iifiiiiicass  porqite  de  las  del  Audiencia  tienea  ellos 

.   -j.aoúciry  dospues  que  viao  el  Marqués,  hace  llevar  su 

íKíratiJ  ó  '^  ^^*  mano  de  los  Oidores  y  pónenselo  des- 

xf$úo  de  la  pared  un  poco,  y  la  silla  le  ponen  arrimada  á 

i  fiiied,  y  detrás  del  dicho  estrado  y  junto  á  ella  la  de 

jo¿  oficiales;  y  al  ofrecer,  nos  porfiamos  todos,  y  él  ofrece 

f.  primero;  y  la  paz  saca  un  sacristán,  y  vá  primero  á 

njsolros,  y  lómala  el  primero;  y  esto  vá.ansí,  sin  que 

jiúsolros  hayamos  hablado  palabra  en  ello;  el  obispo  de 

láscala  dijo  la  misa  la  primera  fiesta,  que  la  oymos  jua- 

jos,  que  fué  el  dia  de  los  Reyes,  y  en  las  oraciones  della 

^  la  eocomendacion  de  las  personas  Reales,  después  de 

ijitevdichoregemnostrumcum  prole  regia,  dijo  et 
¿ucem  exercitus  fioslriy  é  yo  le  amonesté  que  guardase 
al  Rey  su  preeminencia  Real  en  aquello,,  é  ansí  se  ha  he- 
cho, qu3  no  se  ha  dicho  mas,  salvo  como  se  debe  decir 
en  ciudades  del  Rey;  h  e  dicho  lo  de  suso,  creyendo  que  no 
te  doy  pesadumbre,  y  para  que  en  estas  particularidades 
Vuestra  Señoría  mande  enmendar  lo  que  no  sea  cierto 
que  aprovechare  para  ellas  y  para  otras  desta  calidad. 

En  lo  de  la  dirección  de  la  tierra  se  entiende  como  á 
Su  Magostad  se  escribe,  y  aunque  los  negocios  que  al 
presente  ocurren  no  daban  lugar  á  ello,  paresciónos  que 
habia  necesidad  de  tener  lo  comenzado  para  hacer  la  re- 
vocación y  provisión  de  las  encomiendas  de  indios,  por 
la  forma  que  Su  Magostad  en  lo  secreto  manda,  la  cual 
se  hade  sentir  mucho;  y  no  será  por  Id  dificultosode  efec- 
tuar; y  comenzarse  á  á  entender  en  ello  luego,  procurando 
de  poner  la  mas  miel  que  pudiéremos  para  que  menos  se 
sienta;  y  cuando  esta  no  bastare,  enójese  quien  quisiere, 
que  lo  mandado  por  Su  Magostad  se  ha  de  cumplir,   y 


UKL  ARCHIVO   DE  tiNDlAS.  193 

aunque  sea'  en  desabrimiento  de  los  españoles  que  acá 
residen,  no  se  puede  negar  que  deje  de  ser  en  favor  y 
conservación  de  los  indios,  y  por  tanlo  santo  y  justo. 

Sobre  la  manera  de  llamar  á  Nuno  de  Guzman  para 
la  residencia  hemos  tenido  duda,  por  razón  de  la  gente 
que  tiene  consigo,  é  para  nos  determinar  en  si  conver- 
nia  que  aquella  cosa  pasase  adelante  ó  se  rebocase,  se  lomó 
la  información  que  hay  embio,  porque  me  parece  que 
hay  algo  en  ella  bien  apuntado;  lo  cual  se  á  hecho  con 
mucho  secreto,  porque  tenemos  relación  que  el  Ñuño 
de  Guzman  se  aleja  cuanto  puede  desia  ciudad,  después 
que  ha  tenido  nueva  de  nuestra  venida  á  la  tierra,  y  será 
conviniente  que  tan  ayna  llegue  la  notificación  de  lo  que 
se  manda,  como  el  abiso  dello;  y  estamos  resueltos  en 
que  se  embie  persona  nombrada  por  el  Marqués  con  re- 
ligiosos de  entramas  órdenes,  los  quales  ydos,  nos  infor- 
men de  la  verdad  de  aquella  cosa,  para  que  bista,  se 
determine  si  se  debe  proseguir  ó  no;  y  el  Marqués  está 
proferido  de  ir  en  persona  cada  vez  que  nos  parezca  y 
de  proseguir  la  cosa  de  manera  que  sea  combersion  de 
los  naturales  de  la  tierra  y  no  asolación  della,  á  bista  de 
los  religiosos. 

Desde  la  Española  éscrevimos  á  Su  Mageslad  junta  y 
particularmente,  suplicando  sobre  la  venida  del  Presi- 
dente; suplicamos  á  Vuestra  Señoría  mande  que  se  efec- 
túe, porque  esta  cosa  es  muy  grande  y  de  mucha  cali- 
da<r,  ni  nuestras  fuerzas  no  bastantes  para  ello. 

En  lo  de  la  casa  de  la  moneda  se  escribe  á  Su  Ma- 
geslad, y  si  hasta  aquí  era  muy  provechosa,  como  es  cosa 
ciará,  de  aquí  adelante  es  necesaria,  porque  mientras  no 
hubiere  moneda  menuda,  lo  que  se  trabajare  en  mode- 
rar el  esceso  do  los  precios  de  las  cosas  á  de  aprovechar 
Tomo  XIII.  13 
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poco;  y  demás  desto  espérase,  que  mediante  la  provisiou 
que  está  apregonada,  que  de  aquí  adelante  no  se  hagan 
esclavos;  la  grangería  de  minas  se  á  de  ir  disminuyendo 
&  quedar  en  muy  poca  ó  ninguna,  y  no  hay  en  que  so 
conñe  para  remediar  esto,  salvo  la  moneda  de  pla- 
ta y  vellón,  de  que  podrá  aber  abundancia  en  la  tierra; 
y  abido  por  presupuesto  que  converná  efectuarse,  é  pla- 
ticado con  algunos  plateros  é  personas  desta  ciudad,  que 
podrían  sentir  mas  del  caso,  cerca  de  la  forma  que  se 
podría  tener  en  la  labor  de  la  moneda,  y  dícenme  que 
abrá  aquí  todos  los  oficiales  necesarios  para  hacer  los  cu- 
nos, ensayes  y  labor  del  la;  pero  todavía  comberná  que 
de  allá  se  embien  algunos,  y  podráse  labrar  moneda  de 
oro  de  la  misma  ley,  peso  y  valor  de  la  de  Castilla,  para 
que  sin  dificultad  ninguna  se  pueda  sacar  y  llevar  á  esos 
reinos,  y  esto  con  muy  poca  equivalencia  que  acá  se 
age  á  los  monederos,  dándoles  los  indios  desta  ciudad  el 
carbón  necesario  y  otras  cosillas  de  servicio,  que  todo 
es  muy  libiano,  y  descontándolo  á  los  indios  en  el  servi- 
cio que  an  de  dar  á  Su  Magestad,  y  esto  mientras  la  ca- 
restía de  la  tierra  requiriese  la  equivalencia. 

Lábranse  ya  así  mismo  moneda  de  plata  y  vellón,  de 
la  misma  ley,  peso  y  precio  que  en  Castilla,  y  aun  po- 
dríase bajar  el  valor  del  marco  de  la  plata,  por  la  que 
hay  en  la  tierra,  sesenta  maravedís,  de  manera,  que  va- 
liera en  marco  dos  mil  é  ciento  é  cincuenta,  é  que  esto 
ganase  Su  Magestad;  é  si  quisiese  subir  algo  en  el  valor 
de  los  reales,  poniendo  un  maravedí  ó  dos  en  cada  uno, 
para  Su  Alteza,  ganaría  ya  harto  en  ello,  pero  por  la  puja 
del  precio  no  se  sacaría  moneda  de  plata  desta  tierra,  de 
que  acá  bernia  provecho  y  á  esos  reinos  perjuicio. 

En  lo  del  oro  de  Tipuz ,   que  agora  anda  en  la  líer- 
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ra  á  bien  de  moneda,  abíase  de  quitar  y  labrarlo  y  po- 
nerlo la  ley  perfecta  que  tuviese,  echándolo  alguna  puja  en 
el  precio,  mediante  la  qual  se  reusase  de  sacar  de  la  tier- 
ra la  moneda  dello,  con  que  se  sostubiese  la  contratación 
de  la  tierra;  y  esto  era  de  poco  perjuicio  á  España, 
porque  es  poco  el  oro  que  hay  al  presente  desta  calidad, 
é  Dose  habia  de  labrar  mas  dello  de  la  cantidad  que  ago- 
ra ubiese;  y  he  relatado  lo  de  suso,  para  abrir  materia  por 
donde  allá  se  tome  en  ello  la  solución  que  convenga; 
y  biniéndose  esto  á  efectuar  y  abiendo  de  tener  la  mone- 
da de  oro  y  plata  y  vellón  el  peso,  ley  y  valor  que  en 
esos  reinos,  abiase  de  defender  que  no  se  sacase  desta 
tierra  oro  ni  plata,  salvo  en  moneda,  porque  desta  manera 
labrarse  y  á  en  cantidad  y  poderse  y  á  sofrir  la  costa  de 
la  labor,  lo  que  no  se  sofriria  siendo  poca  la  cantidad  que 
86  labrase. 

La  muy  ilustre  y  muy  magnífica  persona  de  Vueslra 
Señoría  guarde  Nuestro  Señor  y  estado  prospere.  De  Mé- 
jico, veintitrés  de  Enero  del  año  treinta  y  uno. 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  Señores:  Besa  las  ma- 
nos de  Vuestra  Señoría. — El  licenciado  Salmerón. 


Gabta  del  licenciado  Salmerón  al  Consejo  de  Indias, 

^ANTICIPANDO  que  SE  HA  COMENZADO  1  ENSATAR  LA  PUEBLA 

D9  LOS  Angeles,  t  dando  cuenta  de  varios  asunsos  bela- 

TITOS    k   LA    GOBERNACIÓN    DE    LA   MISMA.    (30    dO    MarZO 

de  1531.)  (1) 


Muy  ilustres  y  muy  magníficos  Señores. — ^Demas  de 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^,  Caj.  2.^ 
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lascarla  de  Su  Magestadque  escribimos  los  Oidores  deata 
su  Ábdiencia,  me  paresció  conveoiente  apuntar  y  reoo*^ 
mendar  en  esta  algunas  cosas,  por  ser  de  calidad  que  se 
requiere. 

Conforme  á  la  traza  destas  poblaciones,  se  comienza 
á  ensayar  la  Puebla  de  los  Angeles,  que  creo  que  terna 
este  nombre  hasta  que  de  allá  se  mande,  si  Su  Magostad 
es  servido,  que  tenga  otro;  y  si  ^ste  se  hubiere  demudar» 
será  bien  que  quede  en  la  iglesia  del  dicbo  pueblo;  é  aun* 
que  algunos  an  estado  tímidos  é  dudosos  de  se  deter^ 
minar  en  esto,  yo  lo  he  ynsistido,  porque  á  mi  juicio  kis 
provechos  son  claros,  porque  se  puebla  é  se  asegura  la 
tierra  y  se  remedian  muchos  que  la  an  venido  á  poblar, 
que  por  falta  de  industria  andan  baldíos  é  muertos  de 
hambre,  y  se  les  escusa  la  [buelta  de  España  con  voz  de 
disfama  desta  tierra,  cosa  muy  perjudicial  á  la  poblacioo 
della,  y  en  los  naturales  de  estas  partes  se  hacen  los  be- 
neficios que  en  los  propuestos  de  la  dicha  traza  van  apui^ 
tados;  la  qual  se  debe  mirar  para  los  poner  en  mas  per* 
feccion  y  orden,  porque  la  inbencion  della  do  tiene  mas 
fundamento  que  el  de  mí  pobre  juicio,  pero  háse  comu- 
nicado con  todos  los  religiosos  y  personas  esperimenta- 
das  y  deseosas  desta  i^ustentacion  de  la  tierra  y  edifica* 
cion  de  la  fé  en  ella,  é  con  los  perlados  é  religiosos  diput 
tados  por  Su  MagestaJ  para  la  discreción,  de  la  tierra  que 
se  les  ha  de  embiar,  y  todos  con  mucha  determinación 
bienen  én  ella;  y  tenia  pensado  que  fuera  firmada  de  io- 
dos, lo  que  no  se  efelua  por  algunos  puntos  que  no  son 
para  muchos  terceros,  y  porque  la  gente  desta  tierra,  bis- 
ta  la  orden  que  Su  Mageslad  manda  tomar  en  esto  de  los 
corregimientos,  anda  tan  alterada  y  (an  sagaz,  que  adevi- 
na  lo  que  se  podria  escribir  en  esto,  y  en  lo  que  se  pae- 
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de  proveer;  y  cerca  deslo  aa  ya  levantado  uh  testimo- 
nio al  Electo  de  esta  ciudad  y  al  licenciado  Ceynos,  que 
puso  harto  escándalo  en  ella;  pero  aberiguase  ser  testi- 
monio, porque  fué  necesario  para  pacificar  la  cosa,  y  sot 
bre  ello  se  prendieron  ciertas  personas  que  tuvieron  cul- 
pa en  el  dicho  escándalo,  afirmando  sus  sospechas  por 
verdad;  y  ansí  para  esto,  como  para  en  otras  cosas  de  ca- 
lidad que  se  ofrecieran,  he  ya  esperimentado  en  esas  par- 
tes por  donde  he  andado,  é  lo  veo  en  esta,  que  ninguna 
persona  en  ninguna  cosa  ó  negociación,  por  buena  que 
sea,  le  ha  de  faltar  contradicion  en  estas  partes,  ni  ningu- 
na persona  ó  cosa  será  tan  mala,  que  le  falte  abono;  y 
aunque  esto  no  sea  acá  tan  eficaz  que  mude  la  verdad, 
pero  en  esa  corte,  por  ser  la  tierra  tan  distante  é  porque 
no  pueden  conocer  las  cosa.<^  de  acá  salvo  por  relaciones, 
he  risto  que  la  tal  contradicion  de  lo  bueno  ó  aprobación 
de  lo  malo  no  carece  de  harto  efeto,  y  por  esto  no  ter- 
ne en  mucho  que  allá  se  muestre  contradicion  de  una 
cosa  tan  conocidamente  como  esta  es  buena,  y  de  otras 
desta  calidad;  y  para  que  esta  ciudad  no  tome  de  los  des- 
ta  otra  que  se  quiere  hacer,  que  podrá  ser  tan  buena 
codío  ella  ó  mejor,  y  porque  no  nos  hagan  contradicion 
que  lo  impida,  no^e  admitirá  ningún  becino  á  la  pobla- 
ción nueva,  que  sea  vecino  desta  ciudad,  que  tenga  re- 
partimiento de  indios,  aunque  los  tales  repartimientos  es- 
tén en  comarca  de  la  dicha  población,  y  entenderemos 
en  dar  caballerías  y  peonías  de  tierras  á  tos  vecinos  des- 
ta ciudad  que  no  las  tuvieren,  en  el  término  della,  con- 
forme á  una  cédula  de  Su  Magestad  antigua  que  lo  man- 
da, que  hasta  aquí  no  se  ha  efetuado,  para  que  los  veci- 
nos de  la  ciudad  no  se  conmuevan  á  la  dejar  por  falta  de 
términos  en  que  labren  y  crien;  y  será  esta  ciudad  con 
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macha  dificultad  populosa»  porque  no  lieae  térmiaos  que 
se  puedan  repartir,  si  no  los  quitan  á  los  indios,  salvo  á 
cuatro  ó  á  seis  ó  á  ocho  leguas,  pero  bástale  la  población 
que  tiene  para  su  seguridad  y  fortaleza,  y  para  ser  hon- 
rada y  rica,  y  es  bien  que  se  hagan  otras,  porque  no 
esté  toda  la  fuerza  en  un  cabo,  pero  de  la  Vera-Cruz  ad* 
mitirse  han  todos  los  vecinos  que  quisieren  venir  á  poblar 
que  no  tengan  repartimiento  de  indios  cerca  della^  por- 
que es  sepultura  de  españoles  y  no  se  crian  niños  en 
ella  y  do  ay  necesidad,  y  no  es  bien  que  estén  allí  tantos 
vecinos  como  están. 

Para  efetuar  lo  destas  poblaciones,  si  paresciese  que 
es  tan  útil  como  acá  lo  pensamos,  abrá  necesidad  que 
allá  se  haga  publicar  con  calor  y  con  toda  brevedad,  para 
que  puedan  benir  pobladores  casados,  y  que  acá  se  man- 
de lo  que  en  el  caso  se  ubiere  de  hacer  con  la  brevedad 
posible;  porque  antes  que  benga  la  provisión  y  repartí- 
miento  que  se  ha  de  hacer  por  virtud  de  la  discreción  de 
la  tierra  que  hemos  de  embiár,  conforme  á  lo  que  nos 
está  mandado,  aya  un  año  que  estotro  esté  comenzado  á 
efetuar,  porque  siendo  esto  así,  la  cosa  se  encaminará, 
mediante  Dios,  de  arte,  que  la  tierra  esté  tan  fundada  é 
segura  mediante  estas  poblaciones,  que  ni  los  conquista- 
dores pongan  ni  puedan  poner  á  Su  Magestad  en  necesidad 
de  hacer  cosas,  mas  de  lo  que  conviniere  al  servicio  de 
Dios  y  suyo,  y  que  ellos  tengan  necesidad  de  se  confor- 
mar con  lo  que  Su  Magestad  fuese  servido  de  hacer  en 
la  tierra. 

Y  para  que  de  todo  se  espere  muy  próspero  y  buen 
suceso  y  fin,  ternia  por  muy  importante  que  aquí  se  pro- 
vea un  presidente,  perlado  de  ciencia  y  conciencia,  qae 
tenga  capacidad  para  encaminar  las  cosas  desta  goberna- 
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cion,  que  son  muchas,  y  que  residiendo  con  él  un  par  de 
oidores,  los  otros  dos  se  empleen  en  ordenar  estas  po- 
blaciones, visitándolas  y  entendiendo  en  lo  á  ellas  nece- 
sario; y  si  Su  Magostad  fuere  sorbido,  yo  seré  el  uno  de- 
líos,  aunque  se  aventura  en  ello  trabajo  y  costa;  y  desta 
población  que  agora  ensayamos  quisiera  dar  una  buelta 
en  estos  quince  dias  de  Semana  Santa  y  Pascua,  y  los  co- 
legas no  les  ha  perecido,  porque  aunque  sean  dias  feria- 
dos, ha  de  aber  negocios  á  que  les  parecia  que  yo  baria 
falta,  y  porque  del  nuebo  género  de  trabajo  me  podría 
suceder  alguna  indisposición.  El  sitio  desta  población 
cae  muy  cerca  de  Táscala,  á  treinta  leguas  desta  ciu- 
dad, y  dicen  que  cae  en  los  distritos  que  agora  tiene  este 
obispado,  y  parecióme  que  bernia  mas  conviniente  en  el 
de  Táscala,  por  estar  tan  cerca  y  porqué  la  dicha  pobla- 
ción ha  de  recibir  mucho  fabor  é  ayuda  de  los  vecinos 
de  Táscala,  seguridad  é  contratación  é  instrucion  de  los 
vecinoá  de  la  dicha  población. 

La  provisión  de  no  s#  hacer  esclavos  en  estas  parles 
es  justísima,  atenta  la  desorden  de  lo  pasado;  pero  te- 
niéndose allá  confianza  de  los  que  aquí  gobernaren,  ten- 
go por  cosa  conviniente  que  Su  Magostad  les  cometa  la 
licencia  de  los  poder  hacer,  que  resorben  para  sí  en  la 
dicha  provisión,  porque  en  tales,  como  unos  que  al  pre- 
sente se  an  lebantado  estando  de  paz  é  sin  causa  que  tu- 
biesen  para  ello,  an  muerto  un  cristiano  y  hecho  en  di- 
versas veces  otros  saltos,  en  que  an  muerto  y  preso  can- 
tidad de  esclavos  de  cristianos  que  andan  en  las  minas,  y 
hecho  otros  daños  en  sus  haciendas,  recogiéndose  y  ha- 
ciéndose fuertes  en  un  peñol  qup  tienen  tomado,  los  cua- 
les dicen  que  an  ya  sido  otras  dos  6  tres  veces  conquis- 
tados .por  guerra  y  con  trabajo,  en  levantamiento  que  an 


200  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

hecho:  parecíame  que  castigados  por  justicia  las  perso* 
Das  prÍDcipales,  los  demás  justamente  se  harían  esclavos 
para  que  sirviesen  en  las  minas^  porque  matarlos  á  todos 
es  cosa  recia,  y  dejar  algunos  en  libertad  y  como  solían 
es  escandaloso  para  los  otros  naturales  de  la  tierra  y  no 
naturales,  y  demás  desto,  Su  Magestad  seria  servido,  y 
los  españoles  que  trabajasen  en  la  reducion  destos  apro- 
vechados; platicado  emos  de  los  condenar  á  servir  tiem- 
po mas  ó  menos,  lo  que  Su  Magestad  mandare,  para  que 
de  allá  se  pueda  proveer  lo  que  convenga. . 

Por  la  carta  común  signiñcamos  á  Su  Magestad  algu- 
nas calidades  de  la  gente  española  que  en  esta  tierra  re- 
side, y  vistas  las  novedades  que  con  ellos  se  hacen  en  los 
repartimientos  é  aprovechamientos  de  indios,  an  tenido 
mucho  descontento,  por  las  vías  que  á  Su  Magestad  se 
escribe  y  por  otras  que  harían  prolija  la  materia,  las  cuales 
se  podrian  coligir  de  lo  mandado  en  este  caso  y  de  la  mu- 
cha soltura  y  sentimiento  de  los  de  acá^  que  es  tanto, 
que  sobre  cosas  muy  livianas  asenazan  luego  con  que  se 
despoblará  la  tierra;  y  así  nos  acaeció  con  ellos  en  el  ve- 
damiento de  las  muías  que  Su  Magestad  mandó  hacer, 
en  que  suplicando  de!lo  esta  ciudad,  alegó  que  se  d^spo* 
blaria  la  tierra;  sobre  ello  y  desto  se  puede. coligir  para 
en  1q  demás. 

Demás  de  los  otros  inconvinienles  que  trae  la  falta  de . 
moneda  en  estas  partes,  trae  uno  grande,  que  no  se  puede 
poner  precio  en  las  cosas,  y  mayormente  en  las  que  ven- 
den los  indios,  porque  como  su  precio  mas  común  sea 
mantas,  é  de  diversas  calidades,  no  se  puede  decir  que 
se  dé  ana  gallina  ó  dos  por  una  manta,  y  ansí  en  las 
otras  cosas,  por  ser  las  mantas,  que  veinte  dellas  valen 
dos  pesos,  y  de  otra  suerte  valen  tres,  y  de  otra  suerte 
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valen  caalro,  y  los  indios  suben  el  precio  de  las  cosas 
que  venden  sin  rienda  ninguna,  trabajándonos  acá  en  po- 
ner lasa  y  moderación  en  las  que  benden  los  españoles. 

El  traslado  de  las  hordenanzas  que  acá  se  han  hecho 
ba  con  esla,  y  tengo  por  muy  acertadas  las  que  hablan 
eetca  de  las  grangerías  que  las  perspnas  á  quien  se  han 
paitado  repartimientos  tienen  en  ellos,  y  cerca  de  la  pro- 
irision  de  las  minas,  porque  de  otra  manera  se  desbara- 
taría todo;  y  ansi  mesmo  es  muy  importante  lo  que  ha* 
bla  en  los  heredamientos  que  los  españoles  hicieren  en 
los  pueblos  que  tienen  encomendados,  porque  si  esto 
hasta  agora  se  hubiera  hecho,  la  tierra  estuviera  de  otra 
manera  poblada  de  heredamientos  y  abundosa  de  basti- 
mentos, que  lo  está. 

Entre  estos  frailes  dominicos  me  dicen  que  hay  di- 
stosion:  ha  podido  mas  la  parte  meaos  divina,  y  desta 
causa  fray  Domingo  de  BetanQOS,  persona  de  mucha  re- 
ligion*y  reputación  en  estas  partes,  anda  como  desterrado 
dolías,  y  por  razón  que  un  prior,  que  agora  está  ^n  Saiito 
Domingo,  dijo  alguna?  cosas  que  se  refieren  en  la  carta 
oomun,  y  ha  dicho  otras  que  allí  se  dejan  de  referir,  y 
porque  de  estotros  franciscos  algunos  se  meten  en  los 
palpitos  en  platicar  de  las  cosas  de  gobernación,  mas  de 
lo  que  nos  parece  que  es  de  su  oficio,  juntárnoslos  á  to- 
dos en  nuestro  acuerdo,  é  hízoseles  sobre  lo  pasado  al 
dicho  prior  una  reprehensión  larga,  de  qoe  él  quedó 
confuso,  y  á  todos  una  esortacion  que  en  los  pulpitos  que 
son  lugares  de  dotrina  nos  predicasen  el  Evangelio  é  la 
dotrina  cristiana,  é  dejasen  la  gobernación  á  los  que  Su 
Magestad  lo  encargaba,  é  no  juzgasen  en  público  las  co- 
sas que  por  ventura  nó  alcanzaban  ni  sabían  los  fines  á 
que  iban  encaminadae;  y  que  si  en  los  Oidores  biesen 
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pecado  público  ó  cosa  que  conocidamente  fuese  mala, 
que  nos  holgaríamos  de  ser  reprendidos  dello,  pero  que  en 
las  cosas  de  otra  calidad  no  se  entremetiesen  en  el  pul- 
pito á  juzgar  sí  deberíamos  acortarnos  ó  estendernos  en 
lo  que  se  hacia,  que  acá  abiamos  de  dar  qüenta  á*  Su 
Magestad  dello,  é  que  los  tales  juicios  no  eran  de  otro 
efeto,  sino  de  escándalo  é  de  querer  ganar  la  boca  del 
pueblo,  é  que  si  alguna  cosa  les  pareciese  que  se  debería 
hacer  é  proveer  de  otra  manera  de  como  se  proveía,  que 
nos  avisasen  dello  particularmente,  é  que  lo  recibiríamos 
con  mucha  voluntad  é  agradecimiento;  y  todos  quedaron 
en  que  era  bien  así,  pero  no  obstante  esto,  todavía  se  me- 
ten en  cosas  fuera  de  lasque  conbernia  en  los  pulpitos, 
aunque  los  franciscos  hablan  justificando  lo  mandado  é 
proveído  por  Su  Magestad,  de  que  no  están  en  poco  odio 
del  pueblo,  y  el  dominico  contradice  lo  destotros  por 
buen  estilo  y  habla  al  sabor  del  paladar  de  los  españoles, 
significando  mériros  suyos  y  deméritos  de  los  indios,  y 
entre  esto  otras  cosas  que  se  debían  escusar;  y  pareció- 
me que  convernia  sobre  ello  de  allá  se  le  hiciese  repre- 
hensión, y  que  se  abisasén  los  mayores  desta  Orden,  que 
podrían  tener  aquí  otras  personas  mas  fructuosas  que  las 
que  están,  y  que  las  tales  se  emplearían  mejor  aquí  que 
en  España. 

Por  la  instrucion  que  tragimos  se  nos  manda  que 
abisemos  acerca  del  eceso  de  los  trajes  y  sedas,  y  en 
esto  hubiera  mucho  que  decir;  pero  con  el  nuevo  gé- 
nero de  provisiones  que  se  ha  hecho  en  lo  de  los  in- 
dios, y  con  la  moderación  de  los  tributos  que  se  hace, 
háse  puesto  la  cosa  tan  estrecha  en  opinión  de  la  gente, 
que  no  hay  quien  haga  ropa  de  seda  ni  quien  compre  las 
hechas;   y  para  ayudar  á  esta  reformación  nos  pareció 
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que  era  bien  andar  bestídos  de  paño,  y  ansí  lo  hemos 
hecho,  y  váse  en  esto  reformando  do  manera,  que  no  es 
menester  premálica. 

Demás  de  lo  que  se  escribe  en  la  caria  común  cerca 
de  la  información  que  se  sabía  de  los  vecinos  de  Ante- 
qaera,  que  es  en  el  valle  de  Guaxaca,  baaciertas  peticio- 
nes que  se  an  dado  en  su  nombre,  para  que  dellas  se  tome 
alguna  mas  noticia  de  la  cosa;  parecióme  que  ó  aquella 
villa  se  á  de  mudar  á  otra  parte  autes  que  los  vecinos 
della  se  gasten  en  mas  edificios,  ó  que  se  les  á  de  dar  el 
pueblo  de  Guaxaca,  que  está  junto  á  la  dicha  villa  y  es 
muy  poca  cosa,  dándole  al  Marqués  otra  cosa  en  recom- 
pensa; y  esto  seria  lo  mas  convinienle,  porque  ya  no  se 
puede  hacer  mudanza  del  pueblo  sin  mucho  detrimento 
de  los  que  en  él  están  avecindados  y  de  los  naturales  de 
estas  partes,  que  an  de  tornar  á  hacer  los  edificios  é  ca- 
sas que  allí  tenian  hechas  á  los  señores  dellas,  que  los 
tenian  en  encomienda. 

En  la  dicha  villa  hay  un  regimiento  baco  por  muerte 
de  un  regidor,  y  es  vecmo  della  un  Gómez  Sedeño,  á 
quien  hizimos  juez  de  residencia  por  la  relación  que  tu- 
bimos  de  su  persona;  y  porque  es  tenido  .por  hombre  sin 
parcialidad,  parescióme  que  estará  bien  el  regimiento 
en  él. 

El  Marqués  del  Valle  no  está  bien  con  este  Goroe^ 
Sedeño,  y  después  de  algunos  dias  que  estubo  nombrado 
por  juez  de  residencia,  y  de  estar  la  cosa  muy  pública  y 
las  provisiones  hechas,  díjonos  un  dia  en  acuerdo  que  le  . 
tenia  por  sospechoso,  y  si  lo  dijera  antes,  por  ventura  se 
proveyera  otro;  pero  ya  que  la  cosa  estaba  tan  publica, 
paresciónos  que  con  venia  que  el  Marqués  y  la  gente  6e- 
pan  que  no  nos  an  de  traer  al  refertero  mudando  las  pro- 
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visioDes  que  acá  se  hicieren,  y  demás  desto,  úbose  nueva 
información  de  la  persona  del  dicbo  Juan  Gómez  Sedeño^ 
y  pareció,  por  ella  ser  tan  buena  persona  y  tan  sin  pasión 
y  bollicio,  que  por  ninguna  vía  dejaría  de  hacer  lo  que 
debiese,  y  desta  información  me  paresció  que  convenia 
que  tales  personas  sean  regidores,  y  mayormente  en 
partes  donde  se  ha  de  mirar  por  el  servicio  de  Su  Ma- 
gostad. 

En  la  carta  común  se  escribe  la  forma  que  se  tiene 
en  el  contar  de  los  vasallos  de  la  merced  del  Marqués,  y 
él  quisiera  que  nosotros  nombráramos  personas  que  es- 
tubieran  bien  con  él,  y  no  se  sufrió,  porque  el  nombró 
primero,  y  á  personas  muy  apasionadas  en  sus  cosas  y  sus 
criados;  pienso  que  ha  de  ser  muy  dificultoso  de  ave? i- 
guar  esto  y  que  no  se  ha  de  poder  hacer,  porque  hay  en 
ello  grandes  dudas,  y  bochadas  á  la  una  parte,  seria  muy 
en  perjuicio  de  Su  Magostad  y  de  los  vecinos  de  la  tier- 
ra; hechado  á  la  otra,  seria  en  perjuicio  del  dicho  Mar- 
qués; pienso  que  conbernia  que  allá  se  oviese  informa- 
ción de  lo  que  puede  ser  esto  y  se  tomase  un  cortecilld, 
é  echando  antes  en  favor  de!  dicho  Marqués  que  de  otra 
manera,  porque  es  justo  que  Su  Magestad  le  haga  merced 
por  lo  que  ha  servido,  y  al  Marqués  le  estaría  bien  dejar 
algo  de  lo  contenido  en  la  merced,  que  á  él  seria  de  poco 
perjuicio  y  á  la  tierra  provecho,  ansí  como  lo  que  tengo 
dicho  de  Guaxaca  y  otros  poblezuelos  comarcauos  á  esta 
ciudad,  que  son  los  que  Su  Magestad  señala  en  la  instru- 
cion  que  nos  mandó  dar,  y  tomar  lo  demás  que  hacia  á 
su  propósito,  sino  es  su  intención  de  tener  mando  en  toda 
la  tierra,  y  aun  seria  provechoso  que  estubiese  todo  á  un 
cabo  de  la  tierra,  y  no  tan  sembrado  por  toda  ella. 

El  regimiento  desta  ciudad  anda  desconcertado  y  sin 
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autoridad,  y  desta  causa  se  proponen  algunas  cosas  que 
traen  inconbenientes  á  la  buena  gobernación  de  la  tier- 
ra, ansí  como  dicen  que  el  licenciado  Nuñez,  relator,  sea 
procurador  de  la  ciudad  en  corte,  como  sea  la  ciudad  la 
que  ha  de  contradecir  y  contradice  al  Marqués  en  lo  que 
fuere  daño  de  la  tierra,  y  demás  de  querer  ser  mas  que 
él,  estoperlenecia....  (blanco  en  la  copiaj  alguacil  ma- 
yor, y  de  un  doctor  Hojeda,  que  vá  allá,  y  de  otros  ami- 
gos suyos  regidores,  trabaja  de  tener  en  el  Ayuntamiento 
la  mas  parte  que  pueda,  negociando  las  elecciones  de  al- 
caldes desta  ciudad  y  de  la  Vera-Cruz,  de  que  se  hará 
agora  cargo  á  los  que  los  eligieron  en  esta  residencia;  y 
hasta  agora  no  se  ha  esto  oblado  con  entrar  uno  de  nos- 
otros con  ellos,  porque  se  agravian  dello,  y  porlos  muchos 
negocios  que  nos  han  ocupado;  y  parecerme  que  cómbenla 
que  asistiese  con  ellos  un  oidor  ó  un  corregidor  que  no 
fuese  vecino  de  la  ciudad. 

Enbíase  con  estas  cartas  la  información  que  se  ha 
tomado  sobre  los  aprovechamientos  que  an  tenido  y  tie- 
nen  los  oficiales  de  Su  Mageslad,  conforme  á  lo  que  se 
nos  mandó  por  la  instrucion;  suplico  á  Vuestra  Señoría, 
para  tolerar  lo  menos  bien  apuntado,  se  reciba  la  volun- 
tad que  es  de  servir,  cuya  muy  ilustre  y  muy  magníficas 
personas  Nuestro  Señor  guarde  y  estado  prospere.  De 
Méjico,  treinta  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  treinta 

y  ^^^' 

Muy  ilustre  y  muy  magníficos  Señores.  Besa  las  ma- 
nos de  Vuestra  Señoría. — El  licenciado  Salmerón.  (Con 
dos  rúbricas.) 


206  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Carta  á  Su  Magestad  del  obispo  de  Santo  Domingo,  don 
Sebastian  Ramírez  db  Fuenleal,  presidente  ds  la 
Audiencia  de  Méjico,  dando  cuenta  de  su  viaje  desde 
LA  ISLA  Española,  llegada  á  la  capital  de  Nueva  Es- 
paña, visitando  LOS  principales  pueblos  de  la  provincia  y 

DB    VARIAS    cosas  QUE     HABÍA    OBSERVADO.    (30    dC    Abril 

de  1532.)  (1) 

'         »         • 


S.  C,  C.  M. — Luego  como  llegué  á  esla  Nueva 
España,  escrebí  á  Vuestra  Magestad  cómo  á  veinte  y 
tres  de  Setiembre  del  ano  pasado  me  desembarqué,  y 
cómo  antes  que  á  esta  cíbdad  viniese,  visité  los  mas  prin- 
cipales pueblos  que  en  esta  provincia  ay,  y  luego  entendí 
en  saber  lo  que  Vuestra  Magestad  tenia  proveído  y  no  es- 
taba cumplido,  y  con  la  diligencia  que  fué  necesaria  des- 
paché la  residencia  del  Presidente  y  Oidores  pasados,  y 
porque  en  el  Consejo  se  viese  sin  trabajo,  di  la  orden  que 
por  ella  parecerá,  porque  quando  vine  estaban  hechas 
todas  las  provanzas. 

Y  porque  en  un  capítulo  de  las  instruciones  Vues- 
tra Magestad  manda  que  la  residencia  del  Marqués  se 
contine  y  conclusa  se  envié,  quando  yo  vine  supe  cómo 
los  Oidores  pasados  la  abian  enviado,  y  los  Oidores  que 
son  abian  de  ella  fecho  relación;  ase  sobreseido  el  reci- 
bir descargos  y  averiguaciones  en  ella,  aunque  se  á  pro- 
curado, fasta  saber  lo  que  Vuestra  Magestad  manda. 

Vi  luego  las  hordenanzas  desta  Audiencia,  y  por  es- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.**,  Caj.  2.° 
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pireocia  á  parecido  que  no  puede  despacharse  pleito  ni 
petición,  sin  que  aya  relator,  y  ansi  lo  á  abido  yay, 
Vuestra  Mageslad  dice  que  lo  á  mandado  proveer  como 
yo  lo  supliqué,  y  no  está  proveído;  á  Vuestra  Magestad 
suplico  mande  proveerlo,  pues  conviene  al  buen  despa- 
cho de  los  negocios,  y  porque  en  no  hacerse  se  peca 
contra  la  h ordenanza. 

Por  otra  hordenanza  manda  Vuestra  Mageslad  que  no 
aya  fiscal,  sino  que  los  negocios  se  encomienden  á  los  le- 
trados que  pareciere  que  harán  bien  lo  que  se  les  come- 
tiere; la  espiriencia  amostrado  que  los  letrados  que  se 
an  nombrado  uo  siguen  las  causas  como  deben,  por  no 
se  les  pagar,  y  con  dificultad  las  acebtan,  por  no  se  ene- 
mistar y  porque  procuran  los  pleitos  de  los  que  son  acu- 
sados ó  pedidos  por  el  fisco,  y  nó  hay  negocio  fiscal  que 
no  se  pierda;  y  porque  de  no  le  aber  ay  mucha  remisión 
y  desborden,  mande  Vuestra  Magestad  proveerlo  conao 
el  Audiencia  lo  escribirá, 

Por  otra  hordenanza  manda  Vuestra  Magestad  que 
los  Oidores  conozcan  en  las  causas  criminales  dentro  de 
cinco  leguas,  y  por  otra  que  no  se  provean  pesquisido- 
res ni  jueces  de  comisión,  que  son  hordenanzas  de  las 
Audiencias  desos  reinos;  estas  hordenanzas  no  se  an  po- 
dido ni  pueden  guardar,  y  converná  enmendarse,  porque 
á  acontecido  después  que  yo  vine  y  antes  muchas  veces 
que  los  indios  de  un  pueblo  matan  á  los  del  otro  sobre 
sus  términos  y  cojen  sus  maizales  y  sobre  otras  difiren- 
cias,  y  los  mayordomos,  que  dicen  calpisques,  que  los  es- 
pañoles tienen  en  los  pueblos  que  les  están  encomenda- 
dos, matan  indios  ó  les  toman  sus  mujeres  ó  los  cargan 
ó  hacen  otros  delitos;  y  están  diez  y  ciento  y  doscientas 
leguas  desta  cibdad,  y  por  ser  pueblos  que  están  enco* 
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mondados,  no  hay  corregidor  en  treinta  ni  en  quaronta 
leguas,  y  á  las  veces  mas  ó  menos,  y  siesta  Audiencia  no 
proveyese  que  el  corregidor  mas  cercano  6  otra  perso- 
na que  esté  en  la  comarcal  de  quien  se  pueda  confiar,  ó 
algún  receptor  fuese  á  hacer  la  información  y  prender 
los  culpados,  no  se  castigarían  los  delitos;  y  puesto  que  do 
ay  corregidores  se  cometan,  no  tienen  escribanos  ni  son 
personas  muchos  dellos  qae  sabrán  hacer  justicia,  y  aun- 
que supiesen,  no  está  la  tierja  tan  sentada  ni  hordenada 
para  que  deban  tener  tal  facultad;  así  que,  para  qué  los 
delinqüentes  sean  castigados,  conviene  que  á  todas  las 
parles  desta  Nueva  España  se  pueda  inviar  persona  por 
esta  Audiencia,  y  si  esto  no  se  proveyese,  ternian  mucha 
licencia,  no  solo  de  los  indios,  mas  los  españoles,  de  co- 
meter delictos  fuera  de  las  cinco  leguas,  pues  por  no 
aber  quien  tenga  juredicion  para  castigallos,  se  abrán 
de  quedar  sin  castigo;  y  pues  en  estas  partes  no  ay  Conse- 
jo ni  provincias  proveídas  de  gobernadores,  y  que  las 
obiera,  esta  Audiencia  ^  á  de  proveer  lo  que  el  Consejo  y 
chancillerías  proveen  en  esos  reinos,  por  esto  mande 
Vuestra  Mjkgestad  que  esto  se  vea  y  provea. 

Vuestra  Magestad  mandó  dar  á  Luis  Ponce  instruiciOQ 
cómo  se  abia  de  aber  en  las  sentencias  que  en  la  residen* 
cía  diese,  y  á  los  Oidores  pasados  y  á  los  presentes  man« 
da  que  aquello  vean  y  guarden^  y  á  la  Audiencia  de  Sáne- 
te Domingo,  y  á  las  otras  provincias  que  están  á  ella  sub- 
jetas  tiene  Vuestra  Rlagestad  dadas  provisiones  de  cómo 
el  Audiencia  ha  dé  conocer  en  estas  causas;  convinia  gue 
Vuestra  Magestad  mandase  que  en  las  hordeaanzas  des- 
tas  Audiencias  se  pusiese  la  hórdon  y  lei  que  se  ha  db 
tener,  porque  en  una  Audiencia  y  en  otra  ay  duda  de 
qué  causas  de  residencia  se  ha  de  conocer  y  cómo  se  han 
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4e  Otorgar  las  apelaciones;  y  de  qué  cantidad,  y  quándo 
an  de  pagar  ó  depositar;  mande  Vuestra  Magestad  que  se 
vea  lo  proveído  y  se  ponga  por  hordenanza  lo  que  se  ha 
de  guardar,  poique  no  se  hierre. 

Por  otra  hordenanza,  que  habla  cerca  de  la  limpieza 
que  ha  de  haber  en  los  oidores  en  no  recibir  dádivas^  ni 
coilaB  de  conaer  y  es  hordenanza  de  Medina,  debria 
Yoestra  Magestad  mandar  enmendar,  imponiendo  mayor 
pena  y  eslendiéndola  al  que  recibiese  de  qualquier  per- 
sona, aunque  no  toviese  ni  esperarse  traer  pleito,  porque, 
á  dó  mas  aparejo  ay  de  recibir  y  cohechar,  aya  mas 
castigo. 

En  la  hordenanza  que  manda  que  en  los  casos  de 
muerte  ó  de  confiscación  aya  lugar  á  publicación,  no  ha- 
blo, pues  es  privilegio  desta  tierra  para  que  ninguno  se 
justicie  en  ella;  luego  di  la  hórden  quel  Audiencia  debia 
tener  y  las  costumbres  que  se  dóbian  guardar  para  su 
abctoridad,  y  hallé  muchos  pleitos  de  indios  que  se  piden 
unos  á  otros,  y  como  en  esta  tierra  no  á  abido  hórden 
y  las  pasiones  de  los  que  an  gobernado  an  hecho  que 
fos  indios  se  ayan  removido  muchas  veces,  unos  pedian 
ú  unos  y  otros  á  otros;  y  por  esto,  y  porque  el  que  los 
di6  tan  poco  poder  tovo  como  el  que  los  quitó,  se  an  di- 
ferido y  difieren  la  consignación  dellos  á  los  que  Vues- 
tra Magestad  ha  de  mandar  en  la  descripción  que  se  hace, 
y  óon  esto  he  escusado  muchos  pleitos;  y  los  qué  no  son 
destos  en  breve  se  despacharán  y  se  dará  hórden  cómo 
no  los  aya. 

Y  porqae  en  los  pueblos  que  visité  quando  vine  vi 

qfuelos  frailes  haoian  mocho  fruto,  y  dellos  supe  cómo 

teivian  algunas  dubdas  en  lo  tocante  á  la  conversión  de  los 

naturales;  y  también  me  decian  algunos  españoles  que- 
ToMo  XIII.  14 
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jas  dellos;  junté  á  los  prelados  y  priores  y  guardianes  de 
Sant  Francisco  y  Sánelo  Domingo,  y  con  ellos  conferí  lo 
que  convenia,  y  se  dio  borden  cómo  se  trabajase  en  la 
conversión,  como  el  Eleto  podrá  dello  informar  á  Vues- 
ra  Mageslad,  y  si  les  dá  favor  y  industria,  cóipo bagan  y 
continúen  su  oñcio. 

En  la  nao  que  de  Sáncto  Domingo  vine,  vino  fray 
Tomás  de  Berlanga,  de  quien  Vuestra  Magostad  tiene  no- 
ticia, con  diez  frailes  de  su  Hórden,  con  titulo  de  provin- 
cial de  todo  lo  descubierto,  con  poder  de  su  Capitulo  y 
del  Maestro  general  de  la  Qórden  y  aprobación  del  Sumo 
Pontífice;  y  desembarcado,  se  vino  con  sus  frailes  á  esta 
cibdad,  y  entrando  en  su  monasterio,  un  fray  Vicente  que 
se  decia  prior,  en  acabando  de  hacer  oración,  le  prendió 
á  él  y  á  sus  diez  frailes,  y  le  hecho  unos  grillos,  y  le  qui- 
tó los  poderes  que  traia,  y  le  tovo  algunos  días  preso,  y 
te  sacó  á  él  y  á  sus  frailes  fuera  desta  cibdad,  y  los  puso 
en  diversas  partes;  y  como  fué  notoria  su  prisión  y  tove 
relación  que  este  fray  Vicente  no  convenia  para  en  tier- 
ra nueva,  procuré  cómo  fuese  suelto  el  Provincial,  y  cook) 
le  truxeron,  el  fray  Vicente  y  otro  huyeron.  Esle  Provin- 
cial á  hordenado  sus  casas  y  religiosos,  y  con  mi  pare- 
cer á  hecho  en  Panuco  una  casa  con  tres  religiosos, 
porque  abia  gran  necesidad,  y  á  poblado  otra  casa  en 
Guaxaca,  y  ha  inviado  religiosos  á  las  partes  que  le  ha 
parecido,  y  á  inviado  á  la  Española  por  otros  diez  frai- 
les; y  con  ser  la  persona  que  Vuestra  Magestad  sabe,  y 
tener  buen  zelo,  y  ser  gran  trabajador,  espero  quehará 
mucho  fruto;  díceme  que  va  á  suplicar  á  Vuestra  Magos- 
tad que  mande  al  Duque  y  Duquesa  de  Medina  les'  den 
una  casa  que  fundan  agora  en  San  Lúeas,  de  su  Hórden, 
para  que  allí  se  recojan  los  frailes  que  obierSB  de  pasar . 
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á  estas  partes  y  los  que  de  acá  fueren  estén;  suplico  á 
Vuestra  Magestad  mande  proveer,  porque  será  mucho 
provecho  y  abctoridad  desta  religión. 

Los  religiosos  destas  Hórdenes  de  Sancto  Domingo  y 
San  Francisco  tienen  un  breve  del  Ádriaüo,  dado  á  peti- 
ción de  Vuestra  Magestad,  por  el  qual  los  frailes  de  am- 
bas Hórdenes  an  pretendido  ser  obispos  y  aun  tener  ve- 
ces de  pontífices,  y  ansí  han  dispensado  con  españoles 
que  puedan  casar  en  grados  prohibidos,  y  an  proveído 
curas  y  absuelto  en  casos  reservados  al  Pontífice,  y  des- 
comulgado á  jueces  y  á  oidores,  como  Vuestra  Mages- 
tad tiene  relación  de  la  excomunión  que  el  Eleto  discer- 
nió contra  los  Oidores,  que  fué  por  virtud  deste  breve,  y 
an  dispensado  para  que  en  los  tiempos  prohibidos  por 
la  Iglesia  se  velen;  y  á  acontecido  que  el  juez  de  los  f  ran- 
cisicos  proveia  uno  y  el  de  los  dominicos  lo  contrario,  y 
por  virtud  dé!  an  procedido  en  casos  de  erigía,  y  an  pro- 
veído de  alguacil  con  vara  y  título  de  alguacil  de  la  In- 
quisición, y  an  tenido  notarios,  y  an  sentenciado  á  que- 
mar y  reconciliar  y  penitenciar  algunos;  ame  parecido 
que,  lo  que  se  les  concedía  para  mejor  hacer  su  oficio  en 
lo  tocante  á  la  conversión,  lo  convertieron  en  estorvo  y 
juredicion  escusada;  á  Vuestra  Magestad  envió  el  trasla- 
do del  breve,  y  porque  desto  informará  el  Eleto  desta 
cíbdad,  del  podrá  saber  Vuestra  Magestad  lo  que  á  pa- 
sado. 

Por  parle  del  arrendador  de  los  diezmos  deste  obis- 
pado se  espidió  en  esta  Audiencia  que  se  mandase  al  Mar- 
qués del  Valle  que  pagase  sus  diezmos,  al  cual  se  mandó 
que  los  pagase,  ó  dijese  por  quénolodebia  hacer;  y  como 
se  le  notificó,  dixo  por  su  procurador  que  no  hera  obli- 
gado por  razón  de  una  bulla,  la  qual  presentó,  y  como 
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yo  la  vi  y  el  perjuicio  que  el  patronazgo  Real  recebia  con 
ella,  y  como  sin  consentimiento  de  Vuestra  Magestad  se 
impetró,  la  hizo  retener  originalmente;  envió  á  Vuestra 
Magestad  ol  traslado,  para  que  vista,  provea  lo  que  con- 
viene á  su  servicio. 

A  pedimento  desta  cibdad,  mandó  Vuestra  Magestad 
que  las  hordenanzas  que  hablan  cerca  del  buen  trata- 
miento de  los  indios  se  rebeyesen  por  esta  Audiencia  y 
por  los  perlados  y  religiosos  que  aquí  ay:  informado  dé 
lo  pasado  y  abiendo  visto  lo  que  pasaba,  se  dio  licencia 
para  que  un  casado  llevase  quatro  tamemes  y  un  soltero 
dos,  y  que  les  den  por  cada  dia  cien  almendras  de  cá» 
cao,  que  es  la  moneda  de  los  indios,  y  que  estos  sean  to- 
mados de  su  voluntad;  conviene  á  la  conservación  desta 
gente  que  los  españoles  no  tengan  licencia  de  se  aprove- 
char dellos,  porque  su  tratamiento  es  cruel  y  esta  gente 
es  flaca;  mande  Vuestra  Magestad  que  esto  se  guarde- y 
no  aya  necesidad  ni  relación  que  baste  para  que  se  car- 
guen, pues  no  se  siente  falta  por  no  cargallos  y  la  tiemí 
se  vá  proveyendo  de  bestias. 

Y  porque,  en  la  licencia  y  desborden  que  á  abido  en 
hacer  esclavos  y  comprallos  de  los  indios,  á  sido  Nuestro 
Señor  muy  deservido  y  á  perdido  mucho  esta  tierra,  y  sí 
durara,  se  acabara;  á  Vuestra  Magestad  suplico  mande 
que  se  guarde  inviolablemente  lo  que  tiene  proveído  cér- 
ea desto,  porque  si  se  dá  lugar  á  que  aya  esclavos  y  se 
puedan  comprar  de  los  indios,  toda  la  tierra  se  perderá. 

Seria  gran  parte  de  la  población  y  aun  del  sosiego  de 
los  indios,  si  Vuestra  Magestad  mancase  á  ios  oficiales 
de  Sevilla  que  tomasen  asiento  con  algún  mercader  pafa 
se  obligase  de  inviar  desas  partes  ó  de  las  islas  tres- 
eientas  borricas  crecidas  y  de  buen  edad,  y  que  el  tal 
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mercader  las  diese  puestas  aqui  á  su  riesgo  ^  que  lo 
que  allá  se  moderare,  y  apreciare  se  pagará  deatro  de 
qi^arenta  dias  como  llegaren;  y  estas  se  repartiráa  por 
los  indios,  y  pagarán  el  costo,  porque  las  quieren  mucho; 
yaora  hago  que  se  den  á  ohejas  y  las  comienzan  á  tener 
y  hacen  mucho  por  ellas,  y  teniendo  ganado  y  bestias^ , 
desearán  la  paz  por  go^ardello,  y  las  cargas  se  traerían 
egael.las  y  no  á  crestas.  . 

,;  Por  parte  de  la  cibdád  se  presentó  en  esta  Aodtea*^ 
<Ha  tma  carta  de  Vuestra.  Magestad  para  que  esta  iglesia 
se,  sirviese  y.  los  frutos  se  distribuyesen  conformé  á  la 
erectíon  de  Táscala;  luego  me  junté  con  el  Eleto,  y  se 
hordenó  de  manera,  que  en  esta  iglesia  se  diga  maitines  y 
todais  las  oras  cada  dia,  y  otras  cosas  de  quél  podrá  ha* 
cer.  relación;  y  porque  en  las  erectiones  que  se  aa  fecho 
en  las  iglesias  destas  partes  ay  algunas  dubdas,  mande 
Yui^tra  Magestad  que  se  enmienden  en  la  que  desla  igle- 
^sehiciere.  - 

Vuestra  Magest  ad  tiene  mandado  que  esta  casa  da 
está  el  .Audiencia  se  tase,  y  los  Oidores  la  hicieron  tasar, 
y  ^an  fecho  relación  de  loque  á  pasado;  es  grande  y  está 
cercada  de  tiendas,  y  no  tiene  portada  ni  tiene  los  apo- 
sentos concertados,  y  los  corrales  de  las  tiendas  entran  ea 
eUa^  y  notiene  dispusicion.para  cárcel,  y  sigun  me  dicen, 
están  tasadas  en  ecesivo  precio. 

.,  Tiene  el  Marqués  del  Valle  otra  casa  casi  enfrente 
depta  y  mas  en  medio  déla  plaza^  en  la  quál  tiene  labra* 
dosidos  quartos  en  un  patio,  fuera  del  principal,  porque 
tiene  tres  patios,  y  las  paredes  y  ventanas  y  puertas  fe- 
cho^ es  casi  exenta  y^de  fuerte  edificio,  y  fechas  unas  tro^; 
ñecas;  es  sufioíente  fortaleza  para  esta  cibdad,  yá  un 
caAtoa  della  se  pueda  /hacer  docesté.elartiUeria  ¿y  sea 
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faerza  para  sí,  sin  que  estorve  á  los  aposentos,  y  en  otra 
parte  puede  haber  fundición  y  casa  de  moneda  y  cárcel 
muy  suficiente,  y  quedar  salas  para  el  Audiencia  y  apo<^ 
sentos  de  presidente  y  oidores;  tiene  lugar  y  manera  de 
casa  Real,  y  aun  las  atarazanas  para  los  vergantines  se 
podrán  en  ella  hacer  mejores  que  las  que  agora  están 
hechas,  y  el  sacallo  será  fácil,  porque  tiene  junto  al  muro 
una  acequia  de  la  laguna,  y  para  en  tiempo  de  necesidad 
esdefendedera,  y  en  la  plaza  y  della  se  aseguraría  la 
cibdad  y  se  podrían  recoger  todos  los  vecinos;  y  si  se 
ocurriese  de  tomar,  la  tasación  no  se  á  de  hacer  como  se 
me  dicen  que  fué  está  hecha,  que  es  tonóando  maestros 
de  Castilla  que  vieron  las  tapias  de  cantería  y  madera 
que  en  ella  ay,  porque  como  las  obras  desta  cibdad  se 
hagan  con  indios,  aunque  son  sumptuosas,  cuestan  poco 
y  á  los  mas  que  han  labrado  no  les  cuesta  nada,  porque 
sus  indios  les  sirven  con  hacellas,  y  al  Marqués  las  hicie* 
ron  estas  y  aquellas  algunos  de  los  indios  que  primero 
fueron  señalados  para  Vuestra  Magostad;  lo  que  me  á 
parecido,  después  de  aber  visto  lo  que  á  Vuestra  Majges- 
tad  escribió,  es  que  ni  la  una  casa  ni  la  otra  no  se  debe- 
rla de  tomar  para  Audiencia,  pues  no  están  fechas  á  pro- 
pósito, ni  como  conviene;  sino  que,  de  veinte  y  cinco  so* 
lares  que  están  enfrente  desia  casa  señalados  para  hacer 
iglesia,  claostra  y  casa  episcopal,  se  debria  tomarlas 
doce,  porque  en  los  demás  ay  para  la  iglesia  y  claostra 
muy  cumplida,  y  la  casa  del  prelado  puede  ser  la  quel 
Eleto  á  comprado,  y  para  la  ensanchar  se  puede  tomar 
otra  .casa  que  está  junto  á  ella  y  estará  junto  á  la  iglesia» 
y  en  estos  doce  solares  se  puede  hacer  una  casa  audien- 
cia, en  que  aya  aposento  de  presidente  y  oidores  y  cár- 
cel y  una  torre  fuerte  do  esté  el  artillería,  y  della  puede 
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ser  alcaide  et  que  fuere  alguacil  mayor;  y  el  lugar  Joq- 
de  se  á  de  hacer  es  en  la  plaza,  de  manera  qucsta  casa 
de  Audiencia  y  las  dos  casas  del  Marqués  tengan  la  igle- 
sia y  plaza  en  medio,  y  será  la  plaza  iglesia  segura  para 
se  recoger  toda  la  gente  que  en  la  cibdad  ay  en  tiempo 
de  necesidad;  y  con  mandar  Vuestra  Magestadque  se  den 
dos  mil  pesos  de  buen  oro  para  maestros  de  Castilla  y 
herramientas  y  clavazón,  se  hará,  dando  Vuestra  Majes- 
tad facultad  para  que  los  indios  desta  cibdad  y  Tezcuco 
y  Chalco  y  Otumba  y  Tepeapulco  y  Cimpango  trabajen 
en  ella,  y  en  año  y  medio  ó  en  dos  se  hará  y  terna  lo  que 
fuere  necesario  para  Audiencia,  y  será  casa  fuerte  y  de- 
fendida, y  para  el  provecho  de  la  cibdad  muy  necesaria; 
y  porque  h  fortaleza  que  el  Marqués  del  Valle  comenzó 
á  hacer  no  está  en  parrte  que  puede  aprovechar,  ni  ay 
dispusicion  para  la  acabar,  ni  es  menester,  seria  mucha 
ayuda  para  esta  casa  mandar  que  con  la  piedra  desta  se 
hiciese;  Vuestra  Magestad  mandará  proveer  lo  que  fuere 
so  servicio. 

Esta  Audiencia  hará  relación  á  Vuestra  Magestad  del 
viaje  de  Ñuño  de  Guzman  y  del  estado  en  que  está  la 
conquista  del  adelantado  Moctejo,  y  cómo  el  adelantado 
D.  Pedro  de  Alvarado  arma  en  Guatimala  para  el  Perú; 
acuérdeme  aber  escrito  á  Vuestra  Magestad  desde  la  Es- 
pañola cómo,  de  las  poblaciones  y  descubrimientos  que 
algunos  se  an  ofrecido  á^  hacer  y  al  presente  se  hacen, 
viene  muy  gran  dagño  á  todo  lo  descubierto  y  á  la  pobla- 
ción dello,  y  como  por  osperencia  á  parecido  grand 
pérdida  á  los  que  en  ello  se  an  entendido;  porque  la  gen- 
te que  á  estas  paf  tes  viene  es  soltera  y  no  busca  sino  dó 
haya  qué  robar,  y  luego  que  oyen  descubrimiento  nuevo, 
dejan  el  propósito  que  tenían  de  poblar  y  asentar,  y  van- 
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se,  creyendo  que  lo  qae  está  por  deacubrir  es  otra  Nueva  - 
España,  y  con  la  novedad  de  la  tierra  mueren,  y  aqisi  oi. 
pueblan  donde  van,  y  despueblan  lo  que  está  poblándose;! . 
y  pues  ay  dos  mil  leguas  de  costas  descubiertas  y  Vuestra  ^ 
Magostad  tiene  algunas  provincias  de  las  comenzadas,  á  - 
poblar,  sin  las  islas  que  se  pueblan,  mande  Vuestra  Ma-«: 
gestad  que  lo  que  está  comenzado  á  poblar  se  favoretzqa;  > 
y  pueble,  y  á  los  que  poblaren  y  djspusicion  tovier^Q  : 
para  ir  á  rescatar  que,  con  licencia  de  Vuestra  Magostad» 
puedan  ir,  con  que  no  rescaten  indios,  y  proibiéndoles / 
que  no  pueblen;  y  ansí  por  vía  de  rescates  se  irá  descur 
briendo  loque  está  por  descubrir,  y  conopciendo  qué  lie?: , 
ra  y  gente  y  comida  y  qué  puertos  y  qué  aparejos  p4u?|i » 
poblar  ay  en  ella;  Vuestra  Magestad  mwdará  lo  qu4$e 
deba  despoblar  y  quién  lo  á  de  hacer.  .!  i 

Sepa  Vuesta  Magestad  que  de  la  ida  de  Ñuño  de  Gcws*:. 
man  y  de  la  conquista  de  Montejo,  y  con  lo  que  Al  varar., 
do  quiere  descubrir  en  el  Perú,  á  recebido  y  recibe  ealf^,: 
tierra  tanto  dagño,  que  si  los  que  se  an  ido  y  perdidft 
obieran  poblado,  como  poblaran  de  nex^esidad,  e^ta  Uerra 
estobiera  segura,  y  aun  los  quQ  piden  indios  para  perm^^ 
cer  en  la  tierra  no  creyeran  que  de  necedidad  se  iqs  9^' 
de  dar,  como  agora  los  piden.  .I  y. 

En  la  descripción  desta  tierra  se  entiende  y  se. pro-) 
cura  que  en  la  primera  nao  vaya;  yo  he  trabs^j^^jooo^fc;: 
tQs  ocho  meses  que  há  que  vine  en  me  ioformar,  as^<i0 
españoles  como  indios,  de  toda  esta  tierra  y  provincias,  :jf  / 
de  su  vivir  y  gobernación,  y  de  lo  que  mas  me  &  'pan^:^ 
cidp  que  cumpiia  para  mejor  hacer  m\  oñcio^  ^etísV^A, 
Vuestra  Magestad  mi  ^parecer  cerca^de  su  perpetuidad  «ij 
porque,  quando  la  descripción  baya,  lo  enviaré  duptieado^r! 

Vuestra  Magestad  tiepe  mandado  que  se  pongan  cor> 


DEii  ^Rqaiyo  ds  indus.  217 

reidores  ea  los  pueblos  que  el  Presidente  y  Oidores  pa- 
sados encomendaroQ  y  en  los  que  vacarea  y  ea  I03  que 
estavau  por  de  Vuestra  Magestad,  los  quales  guarden  las 
instrucciones  que  para  ello  están  mandadas  dar,  y  ansí 
se  &  hecho  y  hace;  án^e  parecido  que  desla  provisión  se 
sigue  dagno  á  io^  indios  y  á  la  población  de  la  tierra, 
porque  no  entienden  sino  en  lo  quehacian  los  mayprdo- 
iQQS.y  calpisques  que  antes  soliisin  poner  los  que  tenian 
encomendados  á  aquellos  pueblos,  que  es  cobrar  los  tri- 
butos para  sus  salarios  y  buscar  cómo  roben  y  se  apro- 
vechen de  los  indios  y  aun  de  las  indias;  lo  otro,  porque 
á  ÚiAi\o  de  justicia,  y  comosenores  delosindíos,  los  tienen 
tan  subditos  y  procuran  tanto  contentalles,  que  no  ay 
cosa  que  les  pidan  que  la  dejen  de  dar;  y  porque  no  sea 
sabido  ni  visto  que  estos  iDor regidores  ayan  entendido 
ni  entiendan  en  su  conversión,  antes  algunos  estorban  á 
los  frailes  que  la  pr  ocuraran,  con  los  quales  an  tenido  y 
tienen  grandes  diferencias  y  pasiones^y  porque  las  per- 
sonas que  se  nombran  para  corregidores  do  vinieron  á 
estas  partes  para  bien  vivir,  sino  para  procurar  sus  inte- 
reses,^  y  son. mas  para  robara  que  para  tener  administra* 
cien  de  pueblpsy.tierrius,  y  algunos  se  andan  fuera  de 
sus  corregimientos! y  no  los  veen,  y  en  eista  Audiencia  no 
se  puede  saber,  y  que  se  sepa,  no  el  quanto  ando  vieron, 
y  quhndo  se  sabe,  esmny  tarde  por  ser  la  tierra  grande,  y 
porproveellos  se  desprovee  ¡esta  cibdad,  que  es  la  fuerza 
desta* tierra:  en  el  parecer  que  envié  cerca  dé  la  pobla- 
ciofi  escribO' esto  y  lo  que  soi  debía  proveer;  Vuestra  Ma- 
gostad lo  mandará  veer  y  piroTeerá  lo  qué  convenga  á 

SU'l^rviciO'^-  ;::.;     .  :»  'J-'h   :  . 

Muchas  veces  se  á  (suplicado  á  Vuestra  Magestad,  así 
por  los  de  la  isla  Española  como  por  los  destas  partes. 
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mandase  que  obiese  casa  de  moaeda/  y  porque  á  la  clara 
parece  el  dagño  que  se  recibe  de  no  la  aber,  mande 
Vuestra  Mageslad  que  se  haga;  y  porque  esta  tierra  es 
muy  rica  de  minas  de  oro  y  plata,  debíase  proveer,  que 
no  haya  en  ella  moneda  de  vellón»  sino  que  la  mas  baja 
sea  de  plata  de  ley  perfecta,  porque  los  indios  darán  mu- 
cha  parte  de  sus  tributos  en  ella  antes  que  en  maiz  y  vo* 
pa,  y  aun  para  la  abur  descubrirán  las  minas  que  tienen 
y  sacarán  cantidad  y  no  se  empobrecerá  la  tierra  con  po- 
bre moneda.  Algunos  de  los  pueblos  que  están  en  Vues- 
tra Magestad  dan  oro  6  plata  en  joyas  ó  en  tejuelos,  y  al 
tiempo  que  el  contador  hace  el  cargo,  pone  él  pueblo  que 
los  trae  y  quántos  son,  y  no  pone  de  qué  quilates  ni  qué 
pesan  fasta  que  se  funden,  y  al  tiempo  del  fundir  son  lar- 
gas las  qüentas  deste  oro;  y  para  que  mejor  se  hiciese  y 
sin  sospecha,  convernia  que,  como  el  oróse  recibiese  y 
en  las  mismas  piezas,  ansí  se  encaxaseyinviase  á  Vuestra 
Magestad,  porque  el  cargo  y  la  salida  estará  clara,  y  en 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  se  podrá  mejor  be- 
neficiar y  á  menos  coste  y  con  mas  claridad  y  con  menos 
sospecha;  mande  Vuestra  Magestad  que  ansí  se  provea, 
porque  ay  mucho  provecho  y  ningún  inconviniente,  y 
los  oficiales  con  quien  lo  he  comunicado  dicen  que  será 
bien. 

En  la  fundición  desta  cibdad  fallo  mucho  desborden, 
porque  no  hay  crisoles,  y  ansí  faltan  fuelles  y  de  funde  el 
oro  con  indios  soplando  con  unos  canutos  de  cana,  de 
que  los  vecinos  se  agravian  y  la  hacienda  de  Vuestra 
Magestad  pierde;  no  tienen  hordenanzas^  cerca  de  comd 
an  de  venir  á  fundir,  é  lo  que  en  una  demora  se  coje, 
como  no  se  á  de  fundir  en  otra,  sino  que  sea  perdido,  y 
que  ninguno  funda  oro  ageno  por  suyo,  y  que  con  oro 
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en  polvo,  seyondo  sacado  por  español  ó  con  sus  escla- 
vos, no  se  contrate,  y  la  manera  del  limpiallo  y  qué 
igualdad  á  de  aber  en  los  oros  para  que  en  una  par- 
tida se  funda,  y  cómo  an  de  moler  los  crisoles  y  alimpiar 
la  fozja  los  que  meten  el  oro  á  fundir,  procuraré  de  hor- 
denar  lo  que  pudiere,  aunque  no  se  lo  podré  con  oñciaies; 
lo  que  se  hiciere  inviaré  á  Vuestra  Magestad,  y  si  no  se 
proveyere,  mande  Vuestra  Magostad  que  se  haga,  porque 
conviene,  y  fecho,  que  se  envié  para  que  en  el  Consejo 
se  vea. 

Y  porque  cada  dia  se  descubren  minas  de  plata  en 
esta  tierra,  y  no  ay  ordenanzas,  ni  se  sabe  cómo  se  an  de 
tomar  las  minas,  ni  de  qué  cantidad,  y  al  descubridor  la 

ventaja  que  se  lea  de  dar  y  la  fundición  de  la cómo 

se  hará  y  porque  no  se  puede  traer  á  la  casa  de  la  fundi- 
ción, porque  están  ochenta  y  cient  leguas  de  esta  ciudad, 
y  Vuestra  Magestad  tiene  proibido  que  no  aya  fuelles 
fuera  de  la  fundición,  lo  qnal  no  trae  fruto,  porque  con 
indios  se  hacen  las  fundiciones  destas  partes,  y  en  la  fun- 
dición no  las  ay,  como  tengo  dicho,  y  para  buscar  la 
vena  el  descubridor  á  de  llevar  fuelles;  suplico  á  Vuestra 
Magestad  mande  dar  facultad  á  esta  Audiencia  para  que 
haga  las  hordenanzas  que  sobre  ello  conviniere,  y  mande 
que  se  invíe  la  hórden  que  en  las  minas  desos  reinos  se 
tiene,  para  que  mejor  se  provea. 

Vuestra  Magestad  á  mandado  proveer,  así  para  esta 
Nueva  España  como  para  otras  partes,  protectores  de  los 
indios,  con  instruciones  y  poder  de  visitar  y  poner  visi- 
tadores, y  del  provecho  que  a n  fecho  Vuestra  Magestad 
terna  relación,  y  de  lo  que  en  esta  tierra  á  aprovechado 
el  Eleto  de  México  dará  cuenta:  lo  que  á  mí  conviene 
dech*,  por  el  cargo  y  abicto  que  tengo,  es  que  no  es  ofi- 
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cío  de  algún  fruto,  y  que  mandar  que  no  aya  visitadores 
será  justo,  porque  nunca  hicieron  sino  dagno  y  robos  y 
sospechas  de  delictos  que  &  ávido  y  ay;  Vuestra  Magestad. 
sepa  que  los  verdaderos  protectores  y  visitadores  an  de 
ser  la  justicia  que  Vuestra  Magestad  toviere  en  estas  par- 
tes, y  á  este  propósito  se  an  de  buscar  personas  de  buena 
intención;  y  por  esto  me  á  parecido  que,  de  quatro  Oido- 
res, ios  dosdebian  ir  á  visitar  dos  provincias»  llevando: 
consigo  algunos  guardianes  ó  priores  de  las  Hórdenes 
para  que  les  ayuden,  y  como  dueños  desta  hacienda,  mir: 
rarún  y  proveerán  y  despacharán  lo  que  escribieren  y 
los  pleitos  que  se  ofrecieren,  y  después  irán  nosotros 
dos  á  otras  partes:  si  Vuestra  Magestad  desto  fuere  ser- 
vido, mande  dar  para  ello  facultad. 

Los  regimientos  desta  cibdad  mande  Vuestra  Mages- 
tad que  se  den  á  pobladores, "porque  se  espera  que,  veni- 
da la  primera  nao,  no  quedarán  sino  dos  que  son  casados, 
y  pues  á  esta  tierra  no  le  falta  sino  quien  la  pueble»  las 
honrras  y  provechos  della  débense  dar  á  los  que  la  po- 
blaren. 

Vuestra  Magestad  mandó,  proveer  de  canónigo  desla 
iglesia  á  un  Alfaro,  racionero  de  Sancto  Domingo,  el  quál 
se  perdió  en  esta  costa  con  el  navio  en  que  venía,  y  otros 
provéidos  que  aquí  están  se  van  á  esos  reinos:  tengo  en* 
mi  compañía  á  Cristóbal  de  Campaña»  que  á  leido  tres 
años  gramática  en  Sancto  Domingo,  y  es  de  Evangelio  y 
ala  Trinidad  canta  mi&a;  es  docto  ^n  la  lengua  latina  y  de 
buen  vivir,  y  tiene  las  partes  que  para  clérigo  se  requieb- 
ren, y  es  su&ciente  para  servir  una  calongía  ó  la  maestrjSr. 
escolia;  porque  según  la  erection  de  Trascala,  á  de  ser 
bachiller  en  gramática  y  la  á  de  leer^  y  tarde  abrá  per-^ 
sona  que  lo  sepa  hacer;  recibiré  gran  merced  .eat|ue 
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Vuestra  Mageslad  le  mande  proveer,  pues  lo  merece  y 
lo  ha  servido  en  la  Española, 

Estando  en  la  Española,  un  Santa  Clara  y  Aguílar, 
en  nombre  de  sus  hijos,  presentaron  dos  presentaciones 
de  Vuestra  Magostad  para  dos  canoüicatos,  y  por  ser  mu- 
chachos de  trece  ó  catorce  años,  y  no  saber  sino  leer  y 
escribir,  y  por  ser  para  caloQgias  suprimidas,  y  según  lá 
erection  fasta  que  aya  frutos  no  se  pueden  presentar,  se 
les  dixo  que,  pues  no  heran  suficientes  ni  tenian  hedad 
Di  abian  de  ser  aprovechados,  que  esperasen  fasta  que 
fuesen  de  hedad  y  se  ordenasen  y  obiese  fructos,  y  esto 
escribí  á  Vuestra  Mageslad;  escribenme  ahora  que,  des- 
pués de  partido,  ante  el  Provisor  hicieron  presentación 
y  requerimiento  que  los  recibiese,  y  porgue  les  respon- 
dió loque  yo  les  tenia  dicho,  juntáronse  con  un^Astudi- 
Uo,  á  quien  Vuestra  Mageslad  á  fecho  regidor  y  veedor 
de  la  fundición  y  veedor  de  la  Audiencia,  oficio  escusa- 
do  y  aparejado  para  desasosiegos,  y  conmovieron  el 
pueblo,  y  á  titulo  de  cibdad,  fueron  á  cavildo  á  les  pedir 
que  lo  hiciesen  cumplir,  y  después  fueron  á  la  Audiencia 
y  lo  pidieron  á  los  Oidores,  los  quales,  en  vista  y  revis- 
ta,» mandaron  quel  Provisor  los  instituyese,  como  parece 
tK)r  los  auctos  que  mi  Provisor  me  envió  de  su  letra  y 
simples,  los  quales  envió  con  esta  á  Vuestra  Magestad; 
ac^  que,  mandando  Vuestra  Mag  estad  recebillos  si  fuesen 
aviles,  ellos,  siéndolo  ó  no  lo  siendo,  mandaron  que  fue- 
sen recebidos;  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande  que  se 
vea  cómo  aquella  iglesia  es  nueva  y  tiene  gran  falta  de 
servicio  y  conviene  que  se  funde  con  buenas  costum- 
bres y  no  mande  que  se  le  haga  daño  y  agravio  irrepa- 
rable, pues  que  en  las  iglesias  destas  parles,  como  primi- 
iiv»s  deste  mundo,  mas  enteras  personas  y  de  exemplo 
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conviene  que  aya  que  no  allá,  quanXo  mas  que  sus  erec- 
lionas  y  la  razón  lo  repugnan. 

Mutizuma,  señor  que  fué  desla  cibdad  y  sus  provin- 
cias,  dexó  dos  hijas,  que  están  casadas  con  personas  hon- 
radas y  tienen  repartimiento  d^  indios  y  bien  de  <;omer; 
dejó  un  hijo,  que  será  de  veinte  y  dos  años,  f)obre,  y  no 
tiene  quien  le  mantenga;  y  pues  su  padre  entregó  esta 
tierra  á  Vuestra  Magestad  sin  resistencia,  y  fué  muerto 
quando  se  alzó  su  hermano,  y  dexó  muchas  riquezas  y 
tierras,  en  las  quales  los  naturales  se  an  entrado  dicien- 
do que  antiguamente  heran  suyas,  y  porque  los  indios 
no  saben  traer  pleitos,  parecióme  que  Vuestra  Magestad 
le  debria  de  hacer  merced  de  algunas  tierras  que  ei  Mu- 
tizuma  lenia,  agora  fuesen  de  su  patrimonio  ó  fuesen  por 
razón  de  ser  señor,  para  que  del  arrendamiento  dellas  se 
pudiese  mantener;  y  la  cantidad  y  dónde  se  debrian  dar, 
cometiéndolo  Vuestra  Magestad  á  esta  Audiencia,  se  le 
proveerá  sin  agravio  de  ninguno;  suplico  á  Vuestra  Ma* 
gestad,  que  por  hacer  bien  á  este  y  dar  contentamiento  á 
los  indios,  que  Vuestra  Magestad  le  haga  esta  merced. 

La  provincia  de  Panuco  es  poca  cosa  para  que  Vues^ 
tra  Magcslad  tenga  en  ellas  gobernador  y  oficiales,  por- 
que no  tienen  para  sus  salarios,  ni  lo  que  an  servido  se 
les  puede  pagar,  y  an  de  pedir  á  Vuestra  Magestad  lo 
que  an  servido,  sin  embargo  que  sus  provisiones  digan 
que  de  las  rentas  de  la  tierra  sean  pagados;  mande  Vues- 
tra Magestad  que  se  ponga  en  aquella  gobernación  un 
alcalde  mayor,  que  sea  casado  y  poblador,  y  pues  está 
cerca  desta  cibdad,  podráse  gobernar  y  aun  enmendarse 
an  algunas  cosas  que  no  se  an  hecho  ni  hacen  bien;  y 
con  dar  los  oficíales  desia  cibdad  poder  á  dos  ó  tres  ve- 
cinos para  que  cobren  lo  que  á  Vuestra  Magestad  perte- 
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necicre  bastará,  pues,  según  la  relación  que  tengo,  no 
tiene  Vuestra  Ma gestad  de  provecho  cien  pesos  por  año. 
.  Estando  en  Sevilla  aderezando  mi  venida,  llegó  un 
canónigo  de  Sancto  Domingo,  que  se  dice  Benito  Muñoz, 
el  qual  me  dixo  que  en  aquella  iglesia  abia  dubda  cerca 
de  quiltro  partes  que  en  las  iglesias  parroquiales  se  dan 
á  los  beneficios  curado  y  simple,  y  diciendo  que  también 
las  convenia  aber  én  la  iglesia  catedral,  y  por  su  relación 
le  di  una  instruicion  para  que  á  Vuestra  Magestad  hiciese 
relación  dello,  y  el  traslado  della,  en  lo  que  tocst  á  esto, 
envió  á  Vuestra  Magestad;  porque  por  ello  Vuestra  Ma- 
gestad mandó  que  yo  lo  viese  y  hiciese  justicia,  y  junta- 
mente con  el  cavildo  lo  plaliqué,  y  me  pareció  que  aque- 
llas qualro  partes,  de  nueve,  no  estaban  en  la  iglesia  ca- 
tedral aplicadas,  y  que  se  debian  poner  con  el  montón  y 
masa  y  dividirse  como  los  otros  fructos  y  partes  se  divi- 
dían; pero  que  no  abia  ospital  y  la  fábrica  tenia  buen 
redicto,  y  con  la  merced  que  entonces  Vuestra  Magestad 
le  hizo  creia  de  acabar  la  iglesia,  y  el  arcediano  y  ihe- 
sorero  y  un  canónigo  no  tenian  prebendas,  aunque  esta- 
ban recebidos,  porque  las  tovíesen  se  aplicaron  las  dos 
parles  á  la  mesa  capitular  y  una  á  la  episcopal,  pues  vol- 
viendo al  montón,  cabia  mas  al  perlado  y  ánsi  se  á  fecho; 
agora  el  Ihesorero  Alvaro  de  Castro  juntóse  con  los  pa- 
dres de  los  muchachos,  y  con  los  que  acostumbraron  po- 
ner desasosiego  en  aquella  cibdad,  y  an  pedido  que  es- 
tas partes  se  le  den  para  qué  tengan  prevendas;  si  yo  no 
fize  justicia,  enmendarlo  hé,  y  como  Vuestra  Magestad  lo 
mandare  lo  cumpliré;  suplico  á  Vuestra  Magestad  lo 
mande  ver  y  proveer  como  cumpla  aquella  iglesia  y  á 
que  yo  haga  lo  que  deba. 

A  Vuestra  Magestad  he  suplicado  que  me  mande  dar 
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licencia  para  qae,  pasados  dos  anos  y  medio,  pueda  ir  á 
besar  las  manos  de  Vuestra  Magestad  y  haoelle  relaciotí 
de  lo  que  eu  estas  partes  he  visto  y  platicado;  y  porque 
en  el  asiento  y  borden  que  en  esta  tierra  se  ha  de  dar 
podré  servir  y  aprovechar  á  Vuestra  Magestad,  suplico 
mande  que  se  me  dé,  porque  en  este  tiempo  esta  tierra  se 
acrecentará  y  hordenará  y  lerna,  noticia  qué  eos?  es  jus- 
ticia. Nuestro  Señor  á  Vuestra  Magestad  guarde  largos 
tiempos  y  sus  reinos  acresciente  y  prospere  y  le  haga 
señor  universal  del  mundo.  De  México,  último  de  Abril 
mil  quinientos  treinta  y  dos  años. — De  V.  S.  C.  C.  M. 
humil  servidor  que  las  Reales  manos  de  Vuestra  Mages- 
tad besa. — Episcopus  Sancti  Dominici. 

En  las  espaldas  ó  carpeta  dice  así:— A  la  Sacra  Ce- 
sárea Cathólica  Magestad  la  Emperatriz  é  Reyna  nuestra 
señora. 


Cabta:  á  S.  M.  dbl  obispo  de  Santo  Domingo,  D.  Sbbajsk 

TIAN  EaMIREZ  de  FuBNLEAL,  PBEStDENTB  DB  LA  AUDIBNCCA 
DE  MÉJICO,  MANIFESTANDO  SU  PABBCEB  ACERCA  DE  LA  PER- 
PETUIDAD   Y   POBLACIÓN  DB  AQUELLA   TIBBBA.    (10  dO  JuUo 

de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad, — En  las  naos  que  desta  Nueva 
España  salieron  por  el  mes  de  Mayo  deste  año  escrebí  á 
Vuestra  Magestad,  y  agora  torno  á  duplicar  la  carta,  y 
envié  mi  parecer  cerca  de  la  orden  que  se  a  de  dar  en 
la  población  y  perpetuidad  desta  tierra,  y  porque  después 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.°  Oaj.  2.^ 
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emendé  é  suplí  algunas  cosas,  le  torno  á  enviar.  Suplico 
á  Vuestra  Magestad  mande  que  este  se  vea  y  no  el  otro; 
vá  largo  porque  Vuestra  Magestad  tenga  relación  de  todo 
lo  de  acá,  y  porque  el  negocio  lo  requiero,  y  por  ser  pa- 
recer de  lexos. 

Dexé  de  decir  la  orden  que  se  debía  tener  en  la  exe- 
coóion  de  lo  que  se  á  de  proveer,  por  decilla  mas  se- 
creto en  carta,  y  es  que  Vuestra  Magestad  debe  mandar 
prateer  los  quatro  perlados  que  en  mi  parecer  digo  en 
!as:quatro  provincias  que  sq  señalan,  y  an  de  ser  perso- 
nací  que  anden  á  pié  dó  no  pudieren  andar  cavalgando,  y 
que  se  contenten  con  el  mantenimiento  de  los  indios  y 
con  toda  pobreza;  y  que  se  provean  dos  oidores  por  dos 
años  y  no  mas,  para  que,  abiendo  seis,  los  dos  queden  coq 
el  presidente  y  administren  las  cosas  de  la  justicia,  y  los 
qvatro  vayan  cada  uno  con  su  perlado  y  con  el  alcalde 
mayor  que  dixe  y  visiten  su  provincia  sin  dexar  pueblo, 
y  eú  cada  pueblo  pongan  los  mojones  dó  ay  diferencias, 
y  moderen  el  tributo  que  cada  pueblo  á  de  dar,  y  infór- 
mense si  les  llevan  mas  de  lo  moderado,  y  del  tratamien- 
to que  les  hacen,  y  si  les  an  pedido  y  llevado  algunos  in- 
dios por  esclavos,  y  lo  que  demás  han  hecho  contra  lo 
está  mandado  por  Vuestra  Magestad,  y  den  á  entender  á 
los  indios  cómo  y  quánío  an  de  contribuir  y  cómo  an  de 
«eryir  áDios  y  á  Vuestra  Magostad^  y  infórmense  por  vis- 
ta de  lo  que  por  relación  enviamos,  y  tarden  en  esta  vi- 
sita cada  uno  en  su  provincia  á  lo  menos  mas  de  un  año, 
y  en  lo  que  faltare  para  los  dos  anos  ordénese  lo  que  hi- 
cieren, y  dexen  de  ser  mas  oidores  los  dos  que  se  pro- 
veyeren. 

Hecha  esta  visitacioti  y  declaración  de  términos  y  de 

sobjetos  y  moderados,  y  los  otros  provechos  espirituales 
Tomo  XIII.  15 
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que  se  haráo  haciendo  iglesias  dó  no  las  obiere»  pODÍen- 
do  indios  instruidos  en  la  fé  en  los  pueblos  que  dellos  ne« 
cesidad  tubieren;  debe  Vuestra  Magestad  mandar  que  de 
quatro  hasta  seis  personas  salgan  desta  Nueva  España, 
entretanto  que  se  dá  la  orden  en  ella,  por  ser  de  suyo  al* 
(eradas  y  escandalosas;  y  si  al  Marqués  mandase  Vuestra 
Magestad  llamar  para  aquel  tiempo»  creo  que  sería  prove- 
choso y  aun  necesario. 

Y  sin  tener  consideración  á  la  licencia  que  he  pedido 
k  Vuestra  Magestad  para  dexar  este  oñcio,  digo  que  así 
mesmo  converná  que  en  el  regimiento  ó  cabildo  de  los 
regidores  entre  el  presidente  como  gobernador,  porque 
las  alteraciones  principalmente  salen  de  los  cabildos,  y 
mas  en  tierras  nuevas;  y  para  esto  abíase  de  proveer  un 
caballero  cuerdo  de  buena  intención  y  con  título  de  capi- 
tán, aunque  no  siento  que  en  esta  tierra  aya  necesidad 
de  este  oficio;  y  hecho  esto,  la  execucion  de  lo  que  se 
proveyese  á  de  comenzar  por  los  que  no  an  de  tener  tri- 
butos, sino  ayuda  para  mantenerse,  porque  proveidos  es- 
tos, que  son  los  que  se  an  de  contentar,  serian  acompa- 
ñamiento y  autoridad  del  presidente,  y  no  abria  en  la 
tierra  quien  la  alterase,  y  después  pornia  en  execucion  lo 
que  mas  se  le  mandase. 

En  la  sentencia,  que  contra  Ñuño  de  Guzman  se  dio 
en  esta  Abdiencia  sobre  su  residencia,  se  le  manda  que 
dentro  de  un  año  se  presente  eo  el  Consejo  de  Vuestra 
Magestad;  paréceme  que,  porque  dicen  que  hace  mucho 
provecho  á  dó  está  y  entiende  en  poblar  aquella  provin- 
cia y  como  hacienda  de  sus  manos  la .  procura  acrecen- 
tar, que  hasta  dar  orden  en  esta  no  debía  dexar  aquella. 

A  los  que  se  hallaron  en  esta  tierra  hasta  que  esta 
cibdad  fué  ganada  la  postrera   vez  llamamos  conquista- 
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dores;  y  machos  que  aoloson,  ni  casados,  tieoea  indios 
encomendados,  y  porque  no  son  pobladores  ni  á  eslos  ta- 
les se  les  deben  ni  hacen  provecho  alguno,  y  porque  para 
lo  que  se  obiere  de  ordenar  aprovechará  mucho  que  to- 
dos los  mas  pueblos  que  ser  pudiere  estén  por  Vuestra 
Magostad,  seria  bien  proveer  que  el  que  no  fuere  con- 
quistador ni  casado  y  tuviere  indios  aora  por  encomien- 
da que  los  que  han  gobernado  les  ayan  hecho,  como  por 
sentencia  ó  por  cédulas  de  concesión  de  Vuestra  Magos- 
tad, dexe  el  pueblo  ó  pueblos  que  tuviere,  y  si  dentro  de 
un  año  se  casare,  que  se  le  vuelva  para  que  lo  tenga 
como  lo  tiene,  hasta  que  Vuestra  Magostad  provea  y  dé  la 
orden  que  fuere  servida;  porque  con  esta  provisión  se 
casarán  muchos,  y  aun  los  indios  recibirán  provecho,  y 
porque  ay  otros  que  son  conquistadores  y  otros  que  no 
lo  son  y  tienen  indios  encomendados,  pero  son  casados 
y  las  mugeres  tienen  en  esos  reinos,  y  algunos  no  las  an 
visto  diez  y  doce  y  quince  años  y  mas;  á  estos  mande 
Vuestra  Magostad  que  traigan  dentro  de  año  y  medio  sus 
mugeres,  y  si  pasado  este  tiempo  no  las  obieren  traido, 
que  queden  vacos  sus  indios:  todo  esto  importa  mucho 
para  la  población  y  perpetuidad,  y  crea  Vuestra  Magos- 
tad que  no  ay  otra  manera  mejor  para  la  poblar,  que  es 
casar  á  los  que  acá  están,  y  á  los  que  se  casaren  ó  vinie- 
ren con  sus  mugeres  desos  reinos  favorecellos,  y  á  los 
solteros  no  dalles  cosa  alguna,  porque  no  es  su  intención 
sino  de  robar  y  desfrutar  esta  tierra  y  volverse  á  esos 
reinos. 

Muchas  personas  tienen  cédulas  de  Vuestra  Magos- 
tad para  tener  indios  estando  fuera  desta  Nueva  España, 
como  es  Sayavedra,  el  que  el  Marqués  del  Wúie  envió  á 
la  especería  há  mas  de  cinco  años,  el  qual  tiene  algunos 
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pueblos  que  eran  muy  buenos  y  acra  dicen  que  no  son 
tales;  y  el  fator  Gonzalo  de  Salazar,  que  está  en  esos 
reinos  y  tiene  otros  buenos  pueblos;  y  Ordas,  gobernador 
del  Maranon,  tiene  otros  de  ios  principales  de  la  tierra;  y 
D.  Pedro  de  Alvarado,  gobernador  y  adelantado  de  Gua- 
timala,  otros  pueblos  muy  buenos;  y  Montejo,  adelanta* 
do  de  Cozumel,  otros;  y  el  veedor  Pero  Armildez,  que 
agora  vá,  y  otras  personas  están  en  esos  reinos  con  la  li- 
cencia de  los  deciseis  meses  que  la  instrucción  les  dá,  y 
no  sé  si  alguno  tiene  prorrogación;  todo  esto  es  en  daño 
de  la  población  y  de  la  conservación  de  los  naturales» 
pues  las  personas  qtie  los  tienen  en  nombre  de  estos  aa 
de  robar  á  los  indios  para  sí  y  para  los  que  los  tienen 
encomendados;  mande  Vuestra  Magestad  que,  pues  no 
vienen  á  residir  y  algunos  no  se  espera  que  vernán,  que 
se  tomen  para  Vuestra  Magestad,  pues  conviene  que  los 
masque  se  pudieren  tomar  se  tomen  para  qualquier  or- 
den que  se  dé,  como  tengo  dicho;  ó  si  esto  á  Vuestra  Ma- 
gestad no  pareciere,  pónganse  en  estos  pueblos  corregi- 
dores, y  lo  que  sobrare,  pagados  los  corregidores,  denla 
los  oñciales  de  Vuestra  Magestad  á  estos  que  los  tienen 
en  encomienda  y  no  residen,  porque  desta  provisión  se 
seguirá  conservación  y  buen  tratamiento  desta  gente  y 
dar  de  comer  á  otros  que  la  pueblan. 

Las  ordenanzas  que  Vuestra  Magestad  mandó  hacer 
para  la  conservación  y  acrecentamiento  de  los  naturales 
fueron  justas  y  sanctas,  y  la  codicia  de  los  españoles  les 
puso  inconvenientes,  diciendo  que,  si  los  indios  no  se  car- 
gan y  no  traen  los  tributos  á  casa  de  sus  timos  ó  á  las 
minas,  que  no  se  podrá  poblar  la  tierra,  y  por  esto  Vues* 
tra  Magestad  mandó  dar,  á  pedimento  de  Tapia  y  Carava- 
jal,  procuradores  desta  Nueva   España,  una  provisión 
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para  que  esta  Ábdíeocia  y  los  perlados  y  religiosos  con 
algunas  buenas  personas  las  tornasen  á  ver,  y  lo  que  la 
mayor  parte  ordenase  aquello  se  guardase,  hasta  que 
visto  por  Vuestra  Magestad  lo  proveyese;  y  porque  por 
Olía  cédula  manda  Vuestra  Magestad  que^  si  estos  procu- 
radores algo  truKesen  contra  lo  que  nos  eslava  manda- 
do, que  sin  embargo  dello  guardásemos  las  instrucio- 
oes  y  lo  que  demás  estaba  proveído;  y  porque  para 
QQ  hombre  que  tiene  alma  sobrarle  debieran  veinte 
leguas  para  venir  cargado  de  balde,  y  no  añadirle  trein- 
ta,, y  por  otras  consideraciones,  yo  procuré  lo  que 
pude  que  las  ordenanzas  hechas  no  se  alterasen;  á  Vues- 
tra Magestad  envia  el  Abdiencia  lo  que  se  ordenó; 
Vuestra  Magestad  provea  lo  que  fuere  su  servicio  y  lo 
que  cumple  al  descargo  de  su  Real  conciencia,  y  á  Vues- 
tra Magestad  suplico  que,  quando  alguna  cosa  mandare 
proveer,  no  sea  con  parecer  de  religiosos  ni  de  buenos 
hombres,  pues  esta  Abdiencia  ha  de  dar  cuenta  de  lo  que 
se  obiere  de  hacer  y  no  ^Uos,  y  porque  terna  otra  con- 
sideración que  ellos. 

Juan  Alonso  de  Sosa,  tesorero  de  Vuestra  Magestad, 
se  ha  desposado  en  esta  eibdad,  lo  qual  yo  procuré,  por- 
que de  personas  semejantes,,  que  dé  herencia  traen  obli- 
gación de  mirar  por  el  servicio  de  Vuestra  Magestad, 
conviene  poblar  esta  tierra;  y  por  lo  haber  hecho,  y  por 
quienes,  merece  qualquier merced  que  Vuestra  Magestad 
le  mandare  hacer: 

En  la  residencia  secreta  del  Presidente  y  Oidores  pa- 
sados van  algunas  cosas  remitidas;  yo  quisiera  que  no 
fuera  ninguna,  sino  que  algunas  no  estaban  bien  averi- 
guadas y  otras  son  tan  arbitrarias,  que  buenamente  acá  no 
se  pudieron  sentenciar,  y  por  ellas  parecerá  la  causa  que 
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uvo  para  remitirse;  yo  vine  después  de  hechas  las  pro- 
vanzas  de  los  cargos  y  descargos,  y  despaes  procuré  de 
averiguar  algunas  cosas  y  di  la  órdeu  que  lleva  para  que 
se  vea  sin  trabajo. 

Y  para  que  los  indios  sean  mejor  doctrinados  y  los 
que  saben  leer  sepan  enseñar  á  los  otros,  he  hecho  que 
los  frailes  que  saben  su  lengua  hagan  una  doctrina,  la 
qual  envió  á  Vuestra  Magestad,  para  que  mande  á  los  ofi- 
ciales de  Sevilla  que  la  hagan  imprimir;  y  envió  dos,  por- 
que de  amas  se  ha  de  tomar  la  orden  que  ha  de  llevar 
la  que  se  ha  de  imprimir,  y  porque  envió  otra  breve,  la 
una  y  la  otra  mande  Vuestra  Magostad  que  se  impriman 
y  se  me  envien,  y  sean  dos  ó  tres  mil  de  cada  una,  y  si 
mas  fueren,  ay  bien  á  quien  se  den,  y  con  ellas  se  hará 
gran  frulo,  y  sin  duda  creo  que  la  sabrán  todos  de  coro, 
según  su  habilidad;  y  pues  esto  concierne  á  la  conversioa 
y  doctrina  y  esta  desea  Vuestra  Magostad  y  la  procura^ 
mande  que  no  se  aya  consideración  á  que  sean  pocas  las 
cartillas,  ni  á  la  costa  que  harán.  Nuestro  Señor  á  Vues- 
tra Magostad  guarde  y  sus  reinos  prospere  largos  tiem- 
pos. De  México,  diez  de  Julio,  mil  quinientos  treinta  y 
dos  años. — C.  C.  M. — ^Humilde  servidor  que  las  Reales 
manos  de  Vuestra  Magestad  besa. — Episcopus  Sancti 
Dominici. 
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Carta  de  Pbdbo  db  Aybndaño,  tbsobbbo  intbbino  en 
Cuba,  avisando  qub  rbmitia  1.450  pesos  de  obo  fino  paba 
Su  Magestad,  en  el  navio  Santa  María  de  Ayuda,  y 

QUE  IBAN    también  EN  EL  GoNZALO  DE  GUZMAN  Y  EL  ObISPO 

DE  AQUELLA  DIÓCESIS.  (15  dc  Agosto  de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — Pedro  de  Abendaño  besa  los 
imperiales  pies  de  Vuestra  Magestad  é  le  hace  saber 
cómo  por  el  licenciado  Juan  de  Badillo,  oidor  de  la  Ab- 
diencia  Real  que  reside  en  la  isla  Española  y  el  Gober- 
nador desta  isia  y  oficiales  de  Vuestra  Magestad  della, 
soy  nombrado  por  thesorero  en  absencia  de  Lope  Hur- 
tado, que  se  partió  á  esos  reinos  juntamente  con  el  dicho 
licenciado  Badillo,  con  el  qual  se  embiaron  á  Vuestra  Ma- 
gestad quatro  mili  pesos  de  oro  fino,  así  de  los  alcances 
que  el  dicho  Licenciado  hizo  á  loa  thesoreros  desta  isla, 
como  de  lo  que  abia  de  lo  pertenecido  á  Vuestra  Mages- 
tad el  año  pasado,  quitos  los  siete  mili  pesos  que  quedan 
en  el  cofre  de  las  tres  llaves,  de  que  Vuestra  Magestad 
hizo  merced  á  esta  isla  para  los  negros. 

E  agora  se  ofreció  que  vá  deste  puerto  el  navio 
nombrado  Sania  Mam  de  Ayuda,  maestre  Francisco 
Gómez,  con  el  qual  se  enbia  á  Vuestra  Magestad  mili  é 
qua trocientes  é  cinqüenta  pesos  de  oro  fino,  que  yo  he 
cobrado,  de  lo  que  á  Vuestra  Magestad  ha  pertenecido 
desde  los  dichos  diez  de  Jullio  acá. 

Lo  que  ay  qué  hacer  saber  á  Vuestra  Magestad  es  que 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato ,  Est.  2.®  Oaj.  1. 


232  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

en  el  dicho  navio  vá  Gongalo  deGuzman  en  complimiento 
del  mando  del  dicho  licenciado  de  Badillo,  y  el  Obispo, 
juntamente  con  él  en  otro  navio,  el  qual  ha  intentado  y 
hecho  aquí  informaciones  contra  el  licenciado  Badillo, 
por  vía  de  inquisición,  descomulgándole  ó  diziendo  que 
le  ha  de  hacer  llevar  al  castillo  de  Triana,  é  deshonrán- 
dole en  su  abséncia  por  mala  voluntad  y  enemistad  que 
le  tiene,  por  ser  el  dicho  Licenciado  tan  bueno  é  leal  ser- 
vidor de  Vuestra  Magestad  é  zeloso  del  recado  de  la  ha- 
cienda de  Vuestra  Magestad:  ambos  á  dos,  como  muy  ín- 
timos amigos  y  enemigos  del  dicho  Licenciado,  van  con 
pensamientos  de  le  hacer  todo  el  mal.  que  podieren; 
hágolo  saber  á  Vuestra  Magestad,  para  que  sobrelJo  vea 
su  servicio,  y  no  consienta  que  un  tan  buen  servidor  de 
Vuestra  Magestad  sea  asi  tratado  en  abáencia  é  sin  culpa 
é  por  enojos  y  enemistad  que  el  dicho  Obispo  le  tenga. 

Al  presente  otra  cosa  no  se  ofrece  qué  liacer  sabef 
á  Vuestra  Magestad;  Nuestro  Señor  la  imperial  persona 
de  Vuestra  Magestad  guarde,  con  acrecentamiento  de 
muchos  mas  reinos.  Desta  su  isla  Fernandina  é  cibdad 
de  Santiago,  á  15  de  Agosto  de  1532  anos. — De  Vues- 
tra Sacra  Cesárea  Católica  Magestad  humill  vasallo,  que 
los  imperiales  pies  de  Vuestra  Magest?id  besa. — Pedro 
de  Abendaño. 
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Cabta.  á  Su  Maobstad  dbl  obispo  db  Santo  Domingo,  don 
Sebastian  Ramírez  de  Füenlbal,  presidente  de  la  Au- 
diencia DE  México,  sobre  las  licencias  que  se  daban 

PARA  que  los  españoles  TUVIESEN  INDIOS,    Y    CUÁN  PERJU- 
DICIALES ERAN.  (18  de  Setiembre  de  1532.)  (1) 


C.  C.  M.— Por  no  se  esperar  tan  presto  navio  que 
vaya  destas  partes,  escribe  esta  Real  Audiencia  por  la 
viade  la  isla  Española,  y  allende  délo  que  á Vuestra 
Magostad  por  aquella  carta  se  dice,  paredóme  que  yo  de- 
bia  avisar  al  Consejo  de  lo  que  me  parece,  y  es  que  en 
éste  último  navio  invió  el  doctor  Hojeda  y  otras  personas 
prorrogaciones  para  estar  en  esos  reinos  y  que  tengan 
sus  indios,  y  á  uno  que  acá  estaba  se  le  dá  licencia  para 
que  pueda  ir  y  tener  sus  indios;  estas  licencias  son  en 
grand  dasño  de  la  población  y  mayor  de  los  naturales, 
porque  muchos  ocurrirán  á  las  pedir,  y  dicen  qué  idos  en 
Castilla  y  teniendo  prorrogación  de  tres  años,  abrán  de 
sus  indios  para  que  puedan  allá  bien  vivir,  y  que  lo 
quieren  mas,  que  no  esperar  lo  que  á  de  ser  dellos  en  el 
repartimiento;  y  porque  las  tales  licencias  se  dan  á  quien 
no  se  avian  deaber  dado  indios,  pues  no  heran  casados, 
y  si  algunos  lo  heran,  teniari  su  mugeres  en  Castilla,  y  por- 
que estando  los  indios  en  poder  dé  ujayordomos  los  ro- 
ban para  si  y  para  su  amo,  y  otros  inconvenientes  se  si- 
guen, y  porque  el  tiempo  de  uno  que  invió  prorrogación 
era  pasado,  esta  Audiencia  proveyó  de  corregidor  el  pue- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.**  Caj;  2.^ 
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blo,  y  púsose  en  él  un  conquistador  casado  y  con  hijos  y 
que  le  mataron  un  hijo  ya  hombre,  quando  esta  cibdad 
se  ganó,  y  venida  la  prorrogación,  se  le  quitó;  y  pareció 
muy  mal  á  los  que  quieren  permanecer  en  esta  tierra,  y 
bien  á  los  que  no  quieren  sino  disfrutarla  para  llevar 
á  esa. 

El  Audiencia  dexó  deescrivir  cómo  un  indio,  señor, 
ni  su  pueblo  no  servia  ni  obedescia  al  corregidor,  y  pro- 
veyóse que  un  alguacil  de  Táscala  fuese  con  doscientos 
hombres  á  lo  prender,  y  como  en  Táscala  ay  quatro  ca- 
bezeras,  cada  una  dio  cien  hombres,  y  fueron  quatrocien- 
tos;  y  ya  quando  llegaron,  el  corregidor  de  aquella  pro- 
vincia con  ciertos  españoles  y  indios  lo  tenia  preso,  de 
que  resultó  que  quatro  ó  cinco  señores  que  no  servian 
bien  ni  me  avian  visto  después  que  vine,  vinieron  todos 
y  están  muy  pacíficos,  y  sirven  y  tributan,  y  los  de  Tas- 
cala  lo  tuvieron  por  honrra  abellos  inviado  á  esto;  esto 
escribo  á  Vuestra  Magestad,  para  que  se  tenga  noticia  de 
la  confianza  que  se  comienza  á  tener  de  los  indios,  y  para 
que  se  sepa  que  estos  de  Táscala  siempre  fueron  leales, 
y  ansi  son  muy  mirados;  y  para  que  mas  noticia  se  tenga 
de  lo  que  los  indios  van  entendiendo,  hago  saber  á  Vues- 
tra Magestad  que  esta  semana  vinieron  ante  mi  dos  se- 
ñores de  dos  pueblos  sobre  una  diferencia  de  tierras,  y 
un  intérprete  del  un  señor  me  dixo  que  él  pedia  justicia 
y  razón,  y  que  si  yo  ni  los  Oidores  no  se  la  hacíamos, 
que  la  abia  de  ir  á  pedir  á  Vuestra  Magestad;  así  que  to- 
dos tienen  entendido  que  son  vasallos  de  Vuestra  Mages- 
tad, y  que  por  su  mandado  se  les  hace  justicia;  y  cada 
dia  lo  entenderán  mejor,  porque  en  cada  domingo  yo 
visito  una  parroquia,  y  después  de  les  aber  mostrado  las 
oraciones  de  la  iglesia  y  abolles  dicho  misa,  se  les  dice  un 
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sermón  eo  que  se  les  eoseña  lo  que  an  de  creer,  y  cómo 
ao  de  amar  y  querer  á  Vuestra  Magestad,  y  los  bienes 
que  dello  se  les  siguen. 

Yo  envié  á  Vuestra  Magestad  lo  que  me  parecía  cer- 
ca de  la  borden  que  se  debe  dar  para  la  población  y  per- 
petuidad desta  tierra,  y  porque  después  enmendé  algunas 
cosas  y  suplí  muchas,  y  lo  comuniqué  con  los  Oidores,  y 
lo  envió  con  la  descripción;  suplico  á  Vuestra  Magestad 
mande  que  se  vea  el  parecer  que  irá  con  la  relación  de 
la  tierra,  y  no  el  que  invié,  y  aya  alguna  dilación  en  la 
provisión  dello,  y  en  lo  que  con  el  Marqués  se  á  de  ha- 
cer; porque  cada  día  se  vá  teniendo  mas  noticia  de  la 
tierra,  y  se  podrá  hacer  mas  cierta  y  verdadera  relación, 
y  porque  su  gobernación  se  vá  mas  asentando  y  ponien- 
do en  hórden. 

Después  que  la  descripción  se  acabó,  se  á  entendido 
en  hacer  muchas  obras  públicas  muy  necesarias,  y  se  an 
puesto  quatro  caños  de  agua  en  la  plaza,  y  en  muchas  ca- 
sas de  españoles  se  les  á  dado  agua,  y  á  los  mercados 
(ó  tiánguez)  de  México  y  Santiago  se  les  á  fecho  pilares 
y  caños  de  agua,  de  que  an  tomado  grand  contentamien- 
to, y  se  an  hecho  todas  las  puentes,  que  son  muchas,  de 
cal  y  canto,  y  en  el  mes  que  viene  se  acabarán  todas,  y 
en  esta  Audiencia  se  tiene  y  terna  grand  cuidado  del  es- 
tado y  hórden  desta  tierra,  sin  tener  consideración  sino  á 
Dios  y  á  Vuestra  Magestad,  cuya  vida  Nuestro  Señor 
alargue  muchos. tiempos. 

Por  un  capítulo  de  instruícion  manda  Vuestra  Mages- 
tad que  los  indios  contribuyan  de  lo  que  cogen,  y  al  tiem- 
po que  se  hizo  la  instruicion  se  tovo  santa  intencjk)n,  y  lo 
que  convenia;  agora  parece  que  en  algunos  pueblos  quie- 
ren mas  el  maiz  y  mantas  para  contratar,  y  dan  de  me- 
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jor  gana  el  oro,  porque  con  sus  tratos  ganap  para  el  tri- 
buto y  para  su  manteniniiebto;  y  poí  esto  y  porqae 
el  bien  desta  tierra  es  encaminar  entre  los  indios  el  tra- 
to y  hacer  que  el  que  saca  oroi  lo  lleve  el  mercader  lo 
que  á  menester,  y  el  que  tiene  algodón  aya  por  él  oro, 
debia  Vuestra  Mageslad  modificar  esta  inslruicioñ,  dicien- 
do que,  si  pareciese  que  con  mas  voluntad  quisieren  dar 
oro  que  no  de  lo  que  cogen,  que  queriendo  los  indios,  se 
les  moderase  en  oro  su  tributo,  porque  después  que  vine 
con  dos  pueblos  se  á  hecho,  porque  no  se  pudo  acabar 
otra  cosa  con  ellos,  y  decían  que  el  maiz  y  las  otras  se- 
millas y  ropa  ellos  la  tenian  para  su  trato,  y  que  viven 
de  mercaderes,  y  que  compran  el  oro  y  lo  dan  á  menos 
costa  de  los  maceguales,  que  son  los  pecheros,  que  no 
darian  de  lo  que  cogen;  Vuestra  Magostad  proveerá  lo 
que  fuere  su  servicio. 

Para  mas  claridad  y  información  de  los  subjectos  so* 
bre  que  el  Audiencia  escribe  y  allá  se  toman  por  aldeas, 
sepa  Vuestra  Magestad  que  ay  gran  confusión;  porque  al 
tiempo  que  el  Marqués  repartió  esta  tierra,  hizo  algunas 
cabezeras  subjectas,  y  otras  cabezeras  juntó  en  un  repar- 
timiento, y  an  estado  desta  manera  después  acá,  y  desto 
no  se  an  de  aber  en  consideración,  porque  aunque  para 
el  tributo  del  español  sea  ávido  por  subjecto,  entre  los 
indios  y  su  repartimiento  y  tierras  es  cabezera,  como 
lo  era. 

Ay  otros  que  dicen  subjectos,  porque  Mntizuma  ponía 
un  calpisque  ó  mayordomo  en  una  provincia,  y  muchas 
cabezeras  y  pueblos,  que  eran  por  sí,  contribuían  á  dó 
estaba  el  calpisque,  y  estos  no  se  deben  tener  por  subjec- 
tos; ay  otros  que  eran  y  son  de  un  señor,  y  está  en  la 
cabezera  el  señor,  y  los  subjectos  contribuyen  por  sí,  y 
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(láfile  el  tributo,  y  tráealo  á  la  cabezera,  y  estos  tíeneo 
su$  térmÍQOs  y  tierras  por  sí,  divisos  de  la  cabeza;  ay 
oiros  que  junto  con  la  cabezera  soa  una  cosa,  y  el  repar- 
timiento hacen  entre  sí  por  barrios,  y  los  términos  son 
comunes,  y  otras  diferencias  se  sabrán  cada  dia;  así  que 
Vuestra  Magostad,  en  nombre  do  subjeclo  ó  aldea  ó  es- 
tancia no  debe  hacer  merced,  porque  lo  que  no  es  lo 
hará  ser,  y  será  cabsa  de  pleitos  y  aun  de  tomar  lo  que  no 
debieren.  De  México,  diez  y  ocho  de  Setiembre  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  dos  años, — S.  C.  C.  M. — Humilde  ser- 
vidor que  las  Reales  manos  de  Vuestra  Magostad  besa. — 
£!piscopus  Sane  ti  Oominici. 

.    Kn  la  cubierta  dice:— A  la  Cesárea  Calhólica  Magos- 
tad la  Emperatriz  y  Rey  na  nuestra  señora. 


Hbal  cédula  y  espediente  sobre  que  el  Mabqués  del 
Valle  entregase  á  la  Audiencia  de  Méjico  una  bula 
DEL  Papa,  que  í*b  concedía  el  patronato  de  las  tier- 
ras QUE  EL  Emperador  le  había  dado  en  Nueva  Espa- 
ña, PARA  QUE   AQUEL  TRIBUNAL  LA  REMITA  AL  CoNSEJO  DE 

Indias  a  fin  de  examinarla,  por  si  contiene  alguna 

cosa  contra  el  Real  patronato,  y  que  entretanto,  no 

USE  DE  ELLA. — (31  do  Octubrc  de  1532.  (1) 


Én  la  gran  ciudad  de  Temixtitan,  México,  que  es  en 
esta  Nueva  España,  en  treinta  é  un  dias  del  mes  de  Agos- 
to  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años,  los  muy  re- 
verendos Presidente  é  Oidores  desta  Audiencia  Real  des- 


(1)    Archivo  de  Jíi^íM.PatromiOi  EsVl.°,  Caj.  1.^ 
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la  Nueva  España  dixeron  que,  por  quanto  en  el  pliego  de 
cartas  que  Su  Magestad  envió  á  esta  Real  Audiencia,  en 
estos  navios  que  agora  vinieron,  vino  una  cédula  de  Sa 
Magestad,  por  la  qual  Su  Magedtód  manda  que  se  le  no* 
tifiqtieal  Marqués  del  Valle,  é  porque  ál  presente  el  di- 
cho Marqués  no  ciiá  en  esta  ciudad;  que  noandaban  é 
mandaron  á  mí  Gerónimo  López,  escribano  de  cámara 
de  Su  Magestad  é  de  esta  Real  Audiencia,  que  vaya  á 
qualqnier  parte  é  lugar  que  el  dicho  Marqués  esté,  ó  le 
notiñque  la  dicha  cédula  de  Sa  Magestad,  como  Su  Ma- 
gostad lo  manda,  é  de  la  dicha  notificación  dé  testimo» 
nio  en  forma,  la  qual  dicha  cédula  es  esta  que  se  sigue: 
La  Reyna. — Marqués  del  Valle,  pariente,  nuestro  ca- 
pitán general  de  la  Nueva  España:  por  vuestra  parte  ha 
seido  presentado  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  un 
traslado  autorizado  de  una  bulla  de  nuestro  muy  Santo 
Padre,  en  que  os  concede  el  justo  patronato  de  las  tier- 
ras contenidas  en  la  merced  que  el  Emperador  é  Rey  mi 
señor  os  hizo,  suplicándome  mandase  dar  consentimiento 
á  ello;  é  porque,  como  veis,  esto  podria  ser  en  perjuicio  de 
nuestro  patronazgo  Real,  y  fuera  justo  que  para  lo  obte- 
ner tubiérades  espreso  consentimiento  é  licencia  de  Su 
Magestad,  y  yo  quiero  mandar  ver  las  dichas  bullas;  yo 
os  mando  que  no  huseis  mas  de  ellas,  é  las  entreguéis 
luego  originalmente  todas,  con  qualesquier  traslados  ab- 
torizados  que  dellas  tengáis,  al  Presidente  é  Oidores  de 
la  nuestra  Audiencia  é  Cbancillería  Real  de  esa  Nueva 
España,  á  los  quales  envió  á  mandar  que  nos  tas  envien 
luego,  para  que  las  mandemos  ver  en  el  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  é  se  provea  loque  mas  á  nuestro  servicio 
convenga  é  sea  justicia;  é  de  como  esta  nuestra  céda- 
la os  fuere  leida  é  no^&cada  é  la  cumpliéredes,  manda- 
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mos  á  qualquier  escribano  público,  que  para  esto  fuere 
Itamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio 
signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  cómo  se 
cumple  nuestro  mandado.  Fecba  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  á  veinte  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  é  dos  años. — ^Yo  la  Reyna. — Por  man- 
dado de  Su  Magostad,  Juan  de  Sámano. 

En  el  pueblo  de  Acapistla,  dos  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años,  yo  Ge- 
rónimo López,  escribano  de  Su  Magostad  é  destá  Real  Au- 
diencia desta  Nueva  España,  por  mandado  de  los  señores 
Presidente  é  Oidores  de  ella,  ley  é  notifique  esta  cédula 
de  Su  Mageslad  de  la  Emperatriz,  Nuestra  Señora,  al  se- 
ñor Marqués  del  Valle,  en ,  su  persona,  al  qual  la  leí  de 
verbo  ad  verbum.  Testigos:  el  Doctor  Valdivieso,  é 
Francisco  López,  é  Hernán  Rodríguez,  é  Juan  de  Cisne- 
ros,  é  otros. 

E  luego  el  dicho  señor  Marqués  del  Valle  pidió  á  mí 
el  dicho  escribano  la  dicha  cédula,  é  la  tomó  en  sus  ma- 
nos, é  quitando  la  gorra  de  la  cabeza,  la  besó  é  la  puso 
sobre  su  cabeza,  é  dijo  que  la  obedescia  é  obedesció  co- 
mo carta  é  mandado  de  Su  Magostad,  Rey  na  é  Señora ,  á 
quien  Dios  deje  vivir  é  reynar  por  muchos  é  largos  tiem- 
pos, con  acrecentamiento  de  muchos  mas  reynos^  é  seño- 
ríos, é  en  quanto  al  cumplimiento  de  ella  dixo:  que  está 
presto  dé  la  cumplir  én  todo  é  por  todo  como  en  ella  se 
contiene,  é  para  cumplirlo  como  Su  Magestad  manda,  él 
antes  de  agora  mostit)  la  dicha  bulla  original  al  muy  reve- 
rendo Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  esta 
Nueva  España,  para  que  laí  consultase  con  Su  Magestad,  la 
qual  tienen  en  su  poder,  é  á  mayor  abundamiento  les  pide 
que  agora,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula,  envíen 
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á  Su  Mageslad  la  dicha  bulla  original,  é  que  si  alguod 
traslado  está  en  su  poder,  lo  buscará  luego  é  lo  entregará 
como  Su  Magostad  manda,  porque  él  no  tiene  ni  quiere 
tener  otra  cosa  sino  lo  que  Su  IVIagestad  le  ha  hecho  mer* 
ced  é  hiciere,  lo  qual  todo,  en  cuanto  él  viva  é  después 
del  sus  subcesores,  lo  han  de  tener  con  esta  condición  é 
acu(\ír  con  ello  á  Su  Magostad  é  para  su  servicio;  é  que 
si  del  dicho  patronazgo  ha  usado  é  querido  usar,  ha  sido 
y  es  porque  Su  Magostad  le  tiene  primero  hecha  merced 
del  dicho  patronazgo  de  las  tierras  de  que  Su  Magostad, 
le  hizo  merced  é  le  pertenecen  por  razoq  del  privilegio  é 
merced  que  Su  Magostad  le  hizo,  en  el  qual  Su  Magostad 
le  hizo  merced  de  las  tierras  é  lugares  en  el  privilegio 
contenidas,  con  todo  lo  que  á  Su  Magostad  en  ellas  le  per^- 
tenecia,  ecebtando  solamente  mineros  é  salinas,  con  ia. 
suprema  juredicion,  en  la  qual  concesión  é  merced  uni- 
versal de  derecho  fué  visto  hacer  le  merced  del  dicho  pa- 
tronazgo, pues  de  derecho  passacon  la  geberal  concesión 
é  merced  de  las  dichas  tierras  é  lugares;  é  si  ganó  de  Su 
Santidad  la  dicha  bulla,  fué  después  del  dicho  privilegio, 
por  evitar  contradicciones  de  los  perlados  eclesiásticos: 
por  tanto,  suplica  á  Su  Magostad  que,  mandando  ver  la  di- 
cha  bulla,  le  haga  merced  mandar  que,  pues  por  el  dicho 
privilegio  le  pertenece  é  le  está  hecha  merced  del  dicho 
patronazgo,  pueda  gozar  é  goce  del,  declarándolo  así;  é 
si  de  otra  cosa  Su  Magostad  fuere  servido,  de  aquello  mis- 
mo é  no  de  otra  cosa  él  es  co&tento,  é  recibirá  eniiodo 
merced. r— Testigos:  los. dichos,— El  Marqués  del  Valle. 

Después  dolo  suso  dicho,  en  siete  dias  del  dicho  me& 
é  año  suso  dichos,  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores 
dijeron  á  mi  el  dicao  escribano  les  mostrase  la  uotiñc^y 
cion  que  al  dicho  Marqués  se  le  habia  fecho  é  la  respues-^ 
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i&í  que  babia  dado,  los  quaies  la  vieron  é  leyeron  como 
en  ella  se  contiene. 

Asi  ieida  é  vista,  los  dichos  señores  dijeron  que  se 
ponga  aquí  la  petición  quel  dicho  señor  Marqués  dio 
quando  presentó  la  dicha  bulla  ante.^Hos  é  el  pedimento 
que  hizo  con  relación  del  proceso  é  autos  que  sobre  la 
dicha  razón  han  pagado  entre  el  dicho  señor  Marqués  é 
los  arrendadores  de  los  diezmos  dé!,  é  que  mandaban  é 
mandaron  que  Alonso  Lúeas  jure  é  aclare  los  treslados 
que  ha  dado  de  la  dicha  bulla,  para  que  se  cobren  todos. 

Después  de  to  siiso  dicho,  en  el  dicho  dia,  mes  é  año 
suso  dichos,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  el  dicho  auto 
al  dicho  Alonso  Lúeas,  escribano  desta  Real  Audiencia, 
el  qual  dijo  quél  no  ha  dado  trasladó  ninguno  de  la  dicha 
bulla  á  ninguna  persona,  é  quél  la  tiene  todavia  en  su  po  - 
der,  como  los  dichos  señores  le  mandaron.  É  los  autos 
que  pasaron  é  proceso  en  la  dicha  razón  son  estos  que 
se  siguen: 

Aqui  comienza  el  proceso  que  se  trató  sobre  la  bula 
de  los  diezmos  del  Marqués  en  la  Audiencia. 

En  la  grand  cibdad  de  Temixtitan,  México,  desta 
Noeva  España  >  á  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Otubre, 
año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  é  quinientos  é  treinta  é  un  años,  ante  los  magnificos 
é  muy  nobles  señores  D.  Sebastian  Ramírez,  presiden- 
te, é  los  licenciados  Juan  Salmerón  é  Alonso  Maldonado 
é  Francisco  de  Ceynos  é  Vasco  de  Quiroga,  oidores  de 
la  Audiencia  Real  de  Su  Magestad  que  en  esta  gran  cib- 
dad residen,  pareció  Gerónimo  Frías,  como  arrendador 

que  dijo  ser  de  los  diezmos  deste  dicho  año  desta  cibdad 
Tomo  XIH.  16 
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con  su  partido,  é  ante  los  dichos  señores,  é  en  presencia 
de  mí  Alonso  Lúeas,  escribano  de  la  dicha  Real  Audien- 
cia, é  presentó  un  escripto,  su  Ihenor  del  qual  es  este 
que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frías,  vecino 
destacibdad,  digo  que  en  mí  fueron  rematados  los  diez- 
mos desta  cibdad  é  su  partido,  deste  añode  mil  é  quinien- 
tos é  treinta  é  uno,  como  á  mayor  pujador,  é  por  virtud 
del  dicho  remate  me  fué  dado  de  los  oficiales  Reales  de 
Vuestra  Magestad  recudimiento  desembargado,  é  be  co- 
brado de  muchas  personas  lo  que  deben  de  su  diezúQo;  é 
el  Marqués  del  Valle,  como  persona  poderosa,  no  me  ha 
querido  ni  quiere  pagar  lo  que  debe  de  su  diezmo,  ques 
mas  de  mil  é  quinientos  pesos  de  minas,  aunque  por  mí 
le  ha  sido  pedido  muchas  veces,  de  lo  qual  se  me  ha  se- 
guido mucho  daño  é  pérdida;  por  tanto,  á  Vuestra  Magos- 
tad pido  é  suplico  mande  al  dicho  Marqués  que,  sin  plei- 
to ni  contienda^  me  pague  el  dicho  diezmo  que  parescie- 
re  deberme,  segund  é  de  la  manera  que  lo  suelen  pagar 
él  é  las  otras  personas  que  han  pagado  é  pagan  los  diez- 
mos; para  lo  qual  vuestro  Real  oñoio  imploro,  épido  jus- 
ticia é  costas,  é  digo  que  pertenesce  el  conoscimiento 
desta  causa  á  Vuestra  Magestad  por  ser  el  dicho  Marqués 
persona  poderosa,  como  es  notorio,  é  por  tal  lo  alego. 

E  asi  presentado  en  la  manera  que  dicho  es,  lo&  dichos 
señores  mandaron  que  se  notifique  al  marqués  del  Valle 
D.  Fernando  Cortés,  que  pague  al  dicho  Gerónimo  Frías 
los  dichos  diezmos,  ó  que  para  la  primera  abdiencia  diga 
por  qué  no  se  los  debe  pagar;  lo  qual  pasó  atando  pre- 
senté Gonzalo  de  Herrera  é  Francisco  Desquív^l  é  García 
de  Llerena,  procurador  del  dicho  Marqués;,  é  yo  el  dicho 
Alonso  Lúeas,  escribano,  doy  féeque  en  este  dicho  dia 
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lo.  torné  á  notificar  á  Francisco  Desquivel»  procurador 
d^l  dicho  Marfiués.  Testigos:  JuanBaeza  é  Pedro  de  Ya- 
lladplid. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  treinta  é  un  dias  del 
iQj^.de  Otubre  del  dicho  ano,  ante  los  dichos  señores, 
60  )a  dicha  Real  Audiencia^  paresció  Francisco  Desqui- 
vel,  procurador  del  dichp  Marqués,  é  presentó  una  peti- 
ción con  una  bula  é  poder  del  dicho  Marqués,  su  thenor 
del  qual  es  este  que  §e  sigile: 

Muy  poderosos  Señores:  Francisco  Desquivel,  en 
üo^ibre  del  Marqués  del  Yalle^  respondiendo á  la  petición 
gue  contra  el  dicho  su  parte  dio  Gerónimo  Frias,  en  que 
en  efecto  pide  quel  dicho  mi  parte  le  pague  el  diezmo  des- 
te  año,  digo  quel  dicho  mi  parte  no  es  obligado  á  cosa 
a]guna  de  lo  que  pide  el  flicho  Gerónimo  Frias. 

Lo  uno,  porque  no  es  parte  paralo  que  pide;  lo  otro, 
porque,  si  el  dicho  Marqués,  mi  parte,  ha  tenido  ó  ha 
abido  algunos  frutos  de  qué  debiese  diezmo,  aquello  se- 
rial y  es  habido  en  su  tierria  é  villas  é  lugares  dé  que 
y^iestra  Magestad  le  hizo  merced,  de  las  quales  villas  é 
lugares  todo  el  diezmo  que  en  ellas  se  hobiere  nuestro 
n^y  Santo  Padre  Clemente  séptimo  dio  por  privilegio  é 
^^erced  al  dicho  ¡ni  parte  cogiese  é  él  obieselos  diezmos, 
ppr  causas  justas  que  á  Su  Santidad  á  ello  movieron,  es- 
pQGJlalmente  por  aber  gapado  pst^s  tierras  á  los  enemigos 
dequestra  santa  fée,  é  ^traídglas  al  conoscimiento  della, 
iqayor mente  que  lo  que  así  el  dicho  mi  .parle  ha  habido 
«  de  frutos  é  rentas,  de  que^debiese  dar  diezmo,  sería  y  es 
.  4e  las  tierras  que  ansí  estaban  iefbradas  al  tiempo  quel 
.dicho  privilegio  se  les  di^^  de  panera  que,  no  spl^ente 
^lidicho  mi  parte  no  seria  ni  es  obligado  á  pagar  el  dicho 
diezmo,  mas  aun  puede  é  debe  aber  el  diezmo  de  todo 
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aquello  que  qualesquier  personas  que  labraren  en  las  di- 
chas sus  tierras  deban  pagar  diezmo;  é  así  pido  é  suplico 
á  Yueslra  Magestad  pronuncie  é  mande  guardar  é  cum- 
plir al  dicho  mi  parte  el  dicho  su  privilegio,  del  qual 
hago  presentación,  é  juro  á  Diosé  á  esta'cruz,  ^  que  uso 
del  como  de  buena  é  verdadera  escriplura  ques ,  é  pido 
justicia,  é  en  lo  mas  necesario  vuestro  Real  oñcio  implo- 
ro é  las  costas  protesto. 

Otrosí:  digo  que,  porque  la  dicha  escriptura  se  po^- 
dria  perder,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  que- 
dando un  traslado  concertado  en  forma,  se  me  vuelva  é 
dé  el  original  que  así  presento.-^Licenciatus  Altami- 
rano. 

Easí  presentada,  los  dichos  señores  dixeron  que  man- 
daban é  mandaron  dar  treslado  á  la  otra  parte,  é  que 
no  se  vuelva  la  dicha  bula  al  dicho  Marqués,  hasta  que  se 
vea  é  se  provea  lo  que  sea  justicia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  tres  dias  del  mes  de 
Noviembre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores paresció 
el  dicho  Gerónimo  Frias,  é  presentó  un  escripto,  su  the- 
ñor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frías  suplica  á 
Vuestra  M  agestad  que  una  bula,  que  por  parte  del  Mar- 
qués del  Valle  fué  presentada.  Vuestra  Magestad  la  man- 
de ver  y  examinar,  porque,  si  es  obligado  como  lo  es,  á 
me  pagar  los  diezmos,  yo  los  cobre,  é  me  mande  dar  su 
provisión  para  que  me  acuda  con  ellos,  así  como  el  año 
pasado  los  pagó;  é  pido  justicia. 

E  así  presentado,  los  dichos  señores  dixeron,  que  sin 
embargo  de  la  dicha  bula  por  parte  del  dicho  Marqués 
presentada,  mandaban  é  mandaron  quel  dicho  Marqués 
pague  los  diezmos. 
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]B  después  de  lo  su3Q  dicho,  en  die:i:  días  del  dicho 
mqs  de  Noviembre  é  del  dicho  ano,  paresció  el  dicho 
Francisco  Desquivel,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  un 
e3cripto,  su  .thenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores.— Francisco  Desquivel,  en 
nombre  del  Marqués  del  Valle,  sintiéndome  por  agravia- 
do é  seyéndolo  de  fecho  del  Presidenta  é  Oidores  desta 
Real  Audiencia  é  de  cierto  mando  é  aulo  que  en  perjui- 
cio del  dicho  mi  parte  hicieron,  en  que  en  efecto  man- 
daron que,  sin  embargo  déla  bula  por  mí  presentada, 
pagase  los  diezmos  á  Gerónimo  Frias,  segund  que  por  el 
djicho  Gerónimo  Frias  fué  pedido,  segund  mas  larga- 
mente en  el  dicho  mando  é  auto  á  que  me  refiero  se  con- 
tiene, abido  aquí  su  thenor  por  espreso;  hablando  con  el 
debido  acatamiento,  digo  ^r  ninguno  injusto  é  muy 
agraviado  é  digno  de  ser  rebocado  por  las  razones  de 
nulidad  é  injusticia  é  agravio  que  de  lo  procesado  é  del 
dicho  auto  se  coligen^  que  he  aquí  por  espresadas,  é  por 
las  siguientes:  lo  uno,  porqué  el  dicho  mandado  se  hizo  á 
pedimento  de  no  parte,  é  sin  estar  la  cabsa  é  proceso  en 
tal  estado  que  se  pudiese  hacer,  é  sin  ser  citado  ni  llama- 
do el  dicho  mi  parte,  como  se  requería,,  pues  se  hacia  en 
tanto  perjuicio  suyo;  lo  otro,  porque  la  dicha  bula  é  pri- 
vilegio por  mí  presentada,  de  nuestro  muy  santo  padre 
Clemente  séptimo,  se  debiera  guardar  é  mandar  cumplir  é 
efectuar,  pues,  conforme  á  las  leyes  de  vuestros  reinos, 
pudo  dar  al  dicho  m^  ps^rte  Su  Santidad  el  dicho  privi* 
legio  por  las  causas  que  se  le  dio;  lo  otro,  porque  el  di- 
cho privilegio  é  bula  no  es  en  perjuicio  del  derecho  á 
preheminencia  Real  que  Vuestra  Magostad  é  vuestros 
predecesores  han  tenido  é  tieneía  en  estos  vuestros  reinos, 
del  Justo  patronato,  porque  en  las  tijQrras  é  lugares  del 
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dicho  mí  parte  no  ay  iglesia  catedral  algana,  ni  digaidad 
principal;  lo  otro,  porqae  el  dicho  mi  parte  ha  comenzado' 
á  hediBoar  y  hedifica  en  los  dichos  lugares  é  tierras  qae 
así  tiene,  en  los  que  veé  qaes  necesario  é  se  pnede  su- 
plir, iglesias,  é  tiene  puesfos  clérigos  é  personas  para  el 
culto  divino;  para  la  constitución  de  las  quales  dichas 
iglesias  é  servicio  dellas  quiere  los  dichos  diezmos,  con- 
forme al  dicho  privilegio  é  bula;  lo  otro,  porque  los  dí« 
chos  diezjmos  son  de  tierras  labradas  y  heredadas  al 
tiempo  quel  dicho  privilegio  le  fué  otorgado  é  de  sus 
granjerias  que  en  las  dichas  tierras  tiene. 

Por  todo  lo  qnal  é  por  lo  demás  que  protesto  decir  é 
elegar  ante  Vuestra  Magestad,  como  tal  agraviado,  apetó 
de  los  dichos  vuestro  Presidente  é  Oidores  é  del  dicho 
mando  é  auto,  para  ante'  Vuestra  Magestad  é  vuestro  Real 
onsejo  de  las  Indias,  é  para  allí  é  á  dó  con  derecho  debo; 
so  cuya  protección  é  amparo  pongo  la  persona  é  bientsd 
del  dicho  mi  parte,  é  pido  I09  apóstoles^  etc.;  é  si  detatf- 
gada  me  fuere  esta  apelación,  otra  vez  apelo  de  la  tal  dé- 
negación,  é  pido  se  me  dé  lo  procesado,  é  pido  testimoAío 
desta  dicha  apelación. — Licenciatus  Altamirano. 

É  así  presentado'  eú  )á  manera  que  dicho  es,  los  di- 
chos señores  dixeron  que  lo  oían  é  que  oiandavan  qué  Éb 
llevase  al  acuerda  para  qué,  visto,  proveaú  sobre  elfo  ló 
que  sea  justicia. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  trece  dias  del  dicho  tnéü 
de  Noviembre  é  del  dicho  año,  ^aresció  el  dicho  Francia- 
co  Desqnivel  é  presante  el  escrípto  dé  ápelacién  si- 
guiente: 

Muy  poderosos  Señores. — ^Francisco  Desqnivel,  en 
nombre  del  Marqués  del  Vallé,  se  presenta  en  seguimiento' 
de  la  apelación,  nuUdádé  agravioíi  que  interpuso,  del  mxtf 
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reverendo  Presidente  é  Oidores  desta  Real  Audiencia  ó 
de  la  sentencia  por  ellos  dada  á  pedimento  de  Gerónimo 
Frías  contra  el  dicho- sa  parte,  en  que  le  mandaron  pagar 
los  diezmos  de  las  tierras  del  dicho  Marqués;  pido  é  su- 
plico á  Vuestra  Magostad  me  aya  por  presentado,  é  pido 
jastícia. — Licenciatus  Altamirano. 

É  así  presentado  en  la  manera  que  dicha  es,  los  di- 
.  chos  señores  dixeron  que  lo  oían,  é  que  lo  verán  é  ha- 
rán justicia . 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  este  dicho  dia  mes  é 
año  susodicho,  paresció  el  dicho  Gerónimo  Frías,  arren- 
dador de  los  dichos  diezmos,  é  presentó  el  escripto  si- 
guiente: 

Muy  poderosos  Señores. — Grerónimo  Frías,  vecino 
decta  cibdad,  digo  qae  yo  pedí  é  supliqué  á  Vuestra  Ma- 
gestad  mandase  al  Marqués  del  Valle  me  pagase  lo  que 
oie  debe  de  los  dichos  diezmos,  é  ya  Vuestra  Magostad 
mandó  al  dicho  Marqués  que  me  pagase  los  dichos  diez- 
mos, é  el  dicho  Marqués  presentó  cierta  bulla  por  donde 
dtxo  no  ser  obligado  de  los  pagar,  é  Vuestra  Magostad, 
sin  embargo  de  la  dicha  bulla,  le  tornó  á  mandar  que  me 
pagase  lo  que  me  debía  de  los  dichos  diezmos,  y  el  di- 
cho Ufarqués,  por  no  pagar  lo  que  debe  de  los  dichos 
diezmos  á  Dios  é  á  Vuestra  Magostad  cuyos  son  é  á  quien 
pertenece,  por  me  fatigar  en  pleitos,  por  ser  comees  per- 
sona poderosa,  ha  apelado  del  dicho  mando.  Por  tanto, 
pido  é  suplico  todavía  mande  quel  dicho  Marqués  me  pa- 
gue iodo  lo  que  me  debe  de  los  dichos  diezmos,  é  para 
ello  me  mande  dar  su  mandamiento  é  provisión  Real, 
pues  la  bulla  que  presenta  no  le  aprovecha  cosa  alguna; 
antes  sabiendo,  como  el  dicho  Marqués  sabia  y  sabe,  que 
los  dichos  diezmos  pertenescen  é  son  de  Vuestra  Mages- 
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tad,  DO  debiera  impetrar  la  dicha  bulla ,  ni  húsar  de  ella 
conlra  Vuestra  Magestad  y  contra  vuestro  patrimoDio 
Real,  é  por  esto  la  apelación  por  él  interpuesta  del  dicho 
mando  es  notoriamente  fríbola  é  maliciosa  é  no  debe  ser 
admitida,  é  ansí  pido  é  suplico  á  Vuestra  Magestad  lo 
pronuncie,  mandando  que  sin  pleito  ni  dilación  el  dicho 
Marqués  me  pague  lo  que  le  paresciere  que  me  debe  de 
los  dichos  diez  mos,  para  lo  qual  vueslro  Real  oficio  im- 
ploro é  pido  justicia  é  costas. — Gerónimo  Frias. 

É  ansí  presentado  en  la  manera  que  dicho  es,  los  di- 
chos señores  mandaron  que  se  junten  todas  las  dichas 
escripturas  é  se  traigan  á  Audiencia  con  la  bulla,  para 
liiícer  lo  que  sea  justicia,  ó  mandaron  al  dicho  Gerónimo 
Fi  ias  que  firme  esta  petición. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  tres  dias  del  mes  de 
Enero  del  año  de  tnil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  anos, 
páreselo  ante  los  dichos  señores  en  la  dicha  Audiencia 
Repl  el  dicho  Gerónimo  Frias,  é  presentó  un  escripto,*su 
thenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frias,  recauda- 
dor de  los  diezmos  del  partido  desta  cibdad  de  México  é 
sus  partidos,  del  ano  pasado  de  quinientos  é  treinta  é 
uno,  digo  que  yo  he  pedido  é  suplicado  á  Vuestra  Mages- 
tad por  muchas  peticiones  mandase  al  Marqués  del  Valle 
me  pagase  lo  que  me  debe  de  los  diezmos  del  dicho  año, 
sin  pleito,  pues  sobre  diezmos  no  se  debe  permitir  que 
aya  pleito,  é  Vuestra  Magestad  mandó  quel  dicho  Mar- 
qués me  pagase  lo  que  debia  de  los  dichos  diezmos,  é  él, 
como  persona  poderosa,  por  me  fatigar  é  traerán  pleito, 
apeló  del  dicho  mando,  é  por  Vuestra  Magestad  fué  man- 
dado que  se  llevase  al  acuerdo  con  cierta  bulla  que  pre- 
sentó, é  hasta  agora  no  se  ha  proveído  en  ello  cosa  alguna, 
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de  lo  qual  yo  he  rescibido  é  recibo  mucho  daño  é  perjui- 
cio,  por  ser,  como  es,  lo  quel  dicho  Marqués  me  debe  eQ 
mas  cantidad  de  mil  é  quioientos  pesos  de  oro  de  minas^ 
que  es  mas  de  la  tercia  parte  de  lo  que  yo  soy  obligado 
á  pagar  de  los  dichos  diezmos,  y  estándose  como  me 
*  está  embarazado  lo  quel  dicho  Marqués^me  debe,  qo  pue- 
do pagar  los  libramientos  que  en  mí  se  hacen;  por  tantp, 
á  Vuestra  Magestad  pido  é  jsuplico  mande  que  el  dicho 
Marqués  me  pague  lo  que  me  debe  de  los  dichos  diezmos, 
sin  pleito  ni  contienda,  pues  es  cosa  líquida  é  debida  á 
Dioséá  Vuestra  Mage&tad,  é  para  ello  mandedarsu  pro- 
visión Real,  ó  Vuestra  Magestad  mande  que  se  me  haga 
desqüento,  de  lo  que  yo. debo  delos.dichos  diezmos,  de 
los  dichos  mil  é  quinientos  pe&os  de  oro  de  minas,  ó  de 
lo  que  Justamente  paresciere  de  ios  dichos  diezmos;  é, 
para  ello  vuestro  Real  oficio  imploro,  é  pido  justicia.-r- 
Gerónimo  Frias. 

E  así  presentado,  los  dichos  señores  dixeron  que  se 
traiga  é  que  se  verá. 

E  después  de  lo  ^uso  dicho,  en  martes,  nueve  dias  del 
mes  de  Henero  de  mil  é  quinientos  é  ti-eitita  édos  ^ños, 
los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores,  abiendo  visto 
este  proceso,  dixeroñ  qué  los  diezmos  destá  Nueva  Es- 
paña é  sus  provincias  pertenescen  á  Su  Magestad,  é  por 
su  mandado  los  arriendan  é  benefician  é  coLran  sus  ofi- 
ciales; é  porque,  de  la  cantidad  para  que  se  le  pide  al  di- 
cho Marqués  de  los  diezmos  que  debe,  no  ha  lugar  ape- 
lación desta  Audiencia,  épor  otras  cabsas  que  á  ello  les 
mueven,  que  mandaban  é  mandaron  lo  qiié  mandado  te- 
man, é  que  dentro  de  nueve  dias  primeros  siguientes  el 
dicho  Marqués  dé  é  pague  lo  qué  así  debe  de  los  dichos 
diezmos;  éqijanto  alo  .demás,  mandaban  al  dicho  Mar- 
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qnés  qoe  sacase  todo  lo  actuado,  é  con  el  primero  navio 
lo  envíe  al  Consejo  Real-  de  laa  Indias  de  Su  Magestad, 
para  que  alli  visto,  se  haga  justicia;  é  no  pagando  dentro 
del  dicho  término  de  n«ueve  dias,  le  mandaban  é  maada)- 
ron  dar  mandamientos  executorios  por  lo  que  paresciere 
quet  dicho  Marqués  debe  de  los  diezmos.  Lo  qual  los 
dichos  señores  mandaron  en  faz  de  Francisco  Desquivel, 
proctjrddor  del  dicho  Marqués  del  Valle,  el  que  lo  pidió 
por  testimonia- 
Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  yo  él  dicho  escribano 
fíze  sacar  por  mandado  de  los  dichos  señores  Presidente 
é  Oidores,  en  treinta  é  un  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil 
é  quinientos  é  treinta  é  dos  años.  E  yo  Gerónimo  Lc^)ez, 
escribano  de  Su  Magestad^  fui  presente,  é  por  ende  fiz 
aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad.*— (Hay  un  sig- 
na.)—Gerónimo  López. 
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AUDIBNCIA  DB  MBXIOO,  DIGIBNDO  HABBB  SALIDO  DB  ALLÍ  PAEA 

España  los  oidobbs  Matibnzo  y  Dbloadillo,  quibnbs 
teaian  la  dbscbipcion  db  la  nubva  españa,  y  te  atando 

DB  VARIAS  COSAS  PBBTBNBCIBNTBS  AL  QOBIBRNO  Y  BbAL  HA- 
CIENDA DE  AQUBLEBiNo.  (3  do  Noviombro  de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — A  veinte  y  nueve  de  Julio  salieron  del 
puerto  desta  Nueva  España  los  licenciados  Matienzo  y 
Delgadilló  y  el  veedor  Pero  Almmdez,  y  con  ellos  envía- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Bst.  2.^  Caj.  2.* 
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va  la  descripción  desta  tierra  y  8ii3  residencias;  y  á 
veinte  de  Setiembre  volvieron  con  mvcho  peligro,  por- 
qae  ei  navio  hacía  macha  agua;  y  luego  se  ofreció  una 
cara  vela  para  la  isla  Española,  y  en  ella  escribió  el  Ab- 
diencia  una  carta  que  aora  se  envia  duplicada,  y  yo  ha- 
cia relación  de  algunas  cosas  que  aora  se  escriben  por 
todos;  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande  que  las  licen- 
cias para  que  los  indios  se  desfruten  por  los  que  están  fuera 
desta  tierra,  no  se  den  basta  que  esta  tierra  esté  asenta- 
da y  dada  en^  ella  la  orden  para  su  conservación,  y  man- 
de que  los  indios  de  los  absentes  se  pongan  en  corregi- 
mientOy  porque  son  muchos  y  porque  para  su  conserva- 
ción y  acrecentamiento  conviene,  y  para  qualqciier  or- 
den que  Vuestra  Magestad  mandare  dar  será  de  gran 
provecho. 

Los  Oidores  me  dixeron  quando  vine  cómo  abian  es- 
crito á  Vuestra  Magestad  que  convernia  enviar  muchos 
frailes  para  la  conversión  de  los  naturales;  yo  he  tenido 
mucho  cuidado  de  mirar  qué  orden  se  podria  dar  para 
que  sean  cristi  anos  y  bien  tratados,  porque  destas  obras 
an  de  venir  á  conocer  y  amar  á  Vuestra  Magestad,  y  para 
ello  hize  una  memoria,  que  envió  á  Vuestra  Magestad,  la 
qual  comuniqué  con  los  religiosos  que  entienden  en  esto; 
y  á  los  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  son  lo  que  mas 
noticia  tienen,  les  pareció  bien  y  creo  que  an  de  tomar,  á 
lo  que  dicen,  alguna  parte  della;  si  á  Vuestra  Magostad 
pareciere  que  será  provechoso  lo  que  digo,  comuniqúese 
con  el  Eleto  y  con  los  seis  frailes  que  en  ella  digo,  los 
quales  Vuestra  Magestad  mandará  que  se  busquen  tales 
personas,  quales  para  esto  se  requieren;  y  si  al  Obispo  ó 
obispos  que  se  an  de  proveer  les  pareciere  que  lo  que  yo 
he  hecho  y  hago  se  debe  enmendar  y  guiar  por  otra  Tía, 
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tráiganlo  á  su  cargo  desdja  ^llá,  porque  .^iéodosa  comu- 
nicado 60  el  Consejo,  con  mas  obligacípa  lo  harán  y  guar- 
darán. 

'  -  « f 

En  esta  Abdienciase  an  acabado  los  pleitos  qu^  abia, 
por  la  orden  que  se  á  dado  y  con  el  trabajo  que  se  á  to- 
mado en  los  despachar,  y  Iqs  mas  dia^  no  se  veeq  sino 
dos  ó  tres  peticiones,  y  entiéndese  en  la  gobernación .  y 
orden  y  sosiego  y  en  adornar  esta  cibdad  con  obras  púr 
blicas. 

Por  la  letra  que  el  Abdiencia  á  Vuestra  Magostad  es- 
cribe, decimos  lo  quede  la  provisión  de  los  corregimien- 
tos se  sentia  el  año  pasado,  y  aora,  como  parece  que  á 
seido  y  es  provechosa  y  cada  dia  se  vá  haciendo  mejor, 
no  se  debe  de  alterar  esta  provisión,  hasta  que  mas  noti* 
cia  se  tenga;  y  el  aber  quitado  los  indios  y  avellos  toma- 
do para  Vuestra  Magestad  fué  cosa  guiada  por  Dios,  y 
todrs  quantos  se  pudieren  tomar  es  lo  que  conviene  para 
la  conservación  y  seguridad  de  los  naturales,  y  aun  para 
que  aya  mas  españoles  que  pueblen  la  tierra,  porque  se  dá 
á  mas  españoles  de  comer  con  ellos;  aunque  los  naturales 
an  de  ser  los  que  an  de  poblar  y  asegurar,  conociendo 
como  lo  van  entendiendo  quanto  bien  loses  ser  de  Vues<^ 
tpa  Masestad,  y  no  estar  encomendados  á  los  españoles, 
ni  subjetos  á  las  tiranías  y  muertes  que  entre  sí  tenian. 

Esta  tierra  se  vá  ordenando  y  los  españoles  mas  ar- 
raygando,  aunque  muchos  an  publicado  y  publican  que 
se  pierde  por  no  repartilles  los  indios  y  por  moderar  los 
tributos  á  los  que  están  dados,  y  por  no  dar  lugar  á  que 
hagan  á  su  voluntad  esclavos,  en  lo  qual  se  yerran  y  la 
codicia  los  ciega;  y  porque  cada  dia  se  tiene  mas  noticia 
della,  no  tengo  por  inconveniente  que  la  orden  que  $e  á 
de  dar.  á  la,  perpetuidad  se  diñera,  aunque  en  el  parecer 
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que  envío  digo  otra  cosa;  p^ro  esloes  para  que  por  lo 
que  allí  digo  no  se  acelere  la  provisión,  y  lo  mismo  se 
debería  hacer  en  lo  que  se  obiere  de  proveer,  porque 
cada  día  sé  saben  y  alcanzan  cosas  nuevas  y  se  acertará 
mejor  en  lo  que  se  proveyere. 

En  la  letra  que  el  Abdíéncia  escribe  y  en  la  que  por 
la  vía  de  la  Española  escribí  á  Vuestra  Magestad  decía 
cómo  en  estas  partes  ay  muchas  m'atieras  de  subjetos,  por- 
que unos  hizo  el  Marqués  dando  dos  y  tres  cabezeras  en 
un  repartimiento»  y  en  la  una  cabezera  cobra  el  español 
su  tributo,  y  desta  manera  de  subjeto  no  se  á  de  tener 
consideración,  porque  no  es  mas  de  para  el  tributo  del  es- 
panol  y  para  lo  que  toca  á  sus  intereses,  porque  los  indios 
se  quedaron  divididos  entre  sí>  ansí  en  sus  términos  co- 
mo en  sus  repartimientos:  ay  otra  manera  de  subjeto,  y 
decíase  en  tiempo  de  Mntizuma  calpiiscazgo,  y  era  que  en 
una  provincia  ponia  un  calpisque,  á  que  decimos  mayor- 
domo, para  que  cobrase  todos  los  tributos,  y  este  residía 
en  el  mas  p  rincipai  pueblo,  y  ios  otros  traían  allí  sus  tri- 
butos, y  estos  no  son  subjetos,  mas  de  en  esto,  al  pueblo 
que  lo  traían,  antes  eran  cabezeras  y  pueblos  por  sí  y  te- 
pían  sus  señores  por  sí;  ay  otra  maniera  de  subjetos,  y  es 
que  un  señor  tiene  el  pueblo  y  cabezera  donde  reside,  y 
tiene  su  casa  y  tiene  otros  pueblos  que  tienen  señores 
subjetos  á  este  señor  y  le  sirven  y  contribuyen,  pero  tie- 
nen sus  términos  distintos  del  pueblo  principal  del  señor, 
y  hacen  sus  repartimientos  por  sí  y  tienen  oficiales  por  sí, 
aunque  son  subjetos  al  señor  que  está  en  la  cabezera;  ay 
otra  mañera  de  subjetos,  que  el  pueblo  principal  dó  está  el 
señor  tiene  pueblos  subjetos  á  sí,  y  son  en  términos  y  re- 
partimientos comunes,  y  este  pueblo  ó  cabezera  tiene  al- 
gunas cabezeras  que  tienen  así  mismo  pueblos  y  subjetos. 
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y  reparten  sas  tributos  entre  sí,  y  esta$  cabezeias  con  los 
pueblos  que  cada  una  tieoe  por  subjeto  reconocen  e' 
pueblo  principal  dó  el  señor  está  y  tiene  su  casa,  y  llá- 
mase  aquella  la  cabezera,  y  las  otras  cabezeras  con  sus 
pueblos  dicense  subjetos;  ay  otra  manera  de  subjeto,  y 
es  que  aora  cinqüenta  años,  lo  mas  ó  menos,  fueron  algu- 
nos pueblos  subjetos  alg^n  señor  ó  cabezera,  y  después 
lois  mexicanos  los  ganaron  y  repartieron  entre  sí,  y  aora 
están  en  libertad,  quieren  algunos  decir  que  estos  son 
subjetos  porque  lo  fueron  antiguamente;  otra  manera  de 
subjetos  ay,  que  la  cabezera  tiene  algunos  barrios  ó  es- 
tancias cerca  de  sí  ó  lexos,  y  como  están  derramadas  ó 
en  una  parte  mas  ayuntados  que  en  otra,  pero  están  en 
.  un  término  y  los  repartioiientos  son  comunes,  y  algunos 
los  hacen  por  sí  según  están  ayuntados,  y  tiene  un.  se- 
ñor y  unos  mandones,  y  estos  parece  que  se  pueden  de- 
cir subjetos  ó  lo  deben  ser,  porque  este  nombre  de  sub- 
jeto los  españoles  lo  an  puesto,  y  algunos  llaman  á  estos 
subjetos  estancias,  y  aun  para  disminuir  lo  que  tienen  y 
dar  á  entender  que  es  poco,  llaman  al  pueblo  ó  pueblos 
que  tienen  en  repartimiento  estancias,  auQq^uQ  son  cabeze- 
ras;  6sto  es  lo  que  basta  aora  yo  b^  sabido. 

En  lo  que  toca  al  contribuir  y  quién  contribuye,  y  de 
qué  y  quién  son  exentos,  lo.  que  al  presente  se  sabe 
es,  que  entre  ellos  ay  el  señor,  á  quien. dicen  tacaftecle  ó 
tetuan,  y  á  Mutizumd  le  U^imavaa  tacal^cli  telMan  in- 
tlacal,  y  ansí  llaman  á  Vuestra  M^estad,  y  quiere  d^cir 
el  gran  señor  ^y  sábip;  este  tiene  uno,  á  quQ:dicimp3  los 
españoles  gobernador,,  y  ellos  le  ll^oaan  tacuxcatcaltjeclí, 
el  qual:  gobierna  el  señorío  y  refiere  al  se^r  lo  que  hace 
y  las  quexas,  y  lo  que  provee  y  entiende  en  .el  repaj^tir 
de  loa  t\  ibuto$,  y  mándalos  coger  y  pagar;  ay  otros,  q^e 
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son  como  justicia,  que  castigan  con  el  parecer  del  gober- 
nador, y  otro  que  se  dice  capitán  general,  que  le  llaman 
tacatecal,  y  á  este  en  las  cosas  de  la  guerra  acuden,  y 
tiene  personas  como  quadrilleros  á  quien  los  barrios  an 
de  acudir;  tienen  otrp,  que  entiende  en  todas  las  obras 
que  se  an  de  hacer  y  en  mandar  á  la  gente  que  an  de 
entender  en  ellas;  y  otro,  que  es  como  alguacil  mayor,  y 
á  este  dicen  guanmuchil;  tienen  así  mismo  dos  juezes  del 
mercado,  é  que  dicen  ellos  tiánguez,  los  quales  oyen  to- 
das las  contiendas  que  ay  entre  los  que  vienen  á  vender 
ó  comprar  en  el  tiánguez,  y  en  recoger  el  derecho  y  tri- 
buto que  dan  los  que  vienen  á  vender;  y  asi  mismo  entre 
ellos  uno,  á  qu^  decimos  nosotros  principales,  que  son 
dos  en  cada  barrio,  á  qu«  aora  decimos  parroquia,  los 
quales  juntan  sus  parroquias  ó  barrios  para  repartir  el 
tributo  ó  para  cumplir  lo  que  les  mandaren  el  goberna- 
dor ó  oficiales  que  tengo  dicho;  estos  son  los  ma^  prin- 
cipales, y  cada  uno  tiene  quien  le  sirva,  y  todos  estos  son 
libres  de  pecho  y  tributo,  aunque  por  razón  de  las  tierras 
que  tienen  les  reparten  en  algunas  partes  lo  que  les  cabe; 
y  otros,  á  quien  estos  mandan  y  tienen  cuidado  de  los 
servir,  á  los  quales  llaman  los  españoles  mandones;  y 
otros,  que  dicen  viejos,  á  quien  les  dan  cargo  de  algunas 
cosas  particulares^  ,. 

Son  así  mismo  libres  de  contribuir  y  pechar  en  algu- 
nas partes  los  pintores,  quedicen  tlaculoca,  porque  coiQO 
sean  escribanos'  de,  todo  la  que  ¿  pasado  y  dQ.  lo  que 
pasa,  y  por  lo  qué  pintan  daa  á  eptender  todo  lo  que  •  pi- 
den,, son  Qx^ntos;,  así  mismo.los  cantores  y  tañedores  son 
e:Kentos^  porque  enhre  ellos  son  estimados,  porque  compo- 
nen y  cantan  todo  lo  pasado  y  lo  qué  pasa  y  lo  qué  creei), 
>  y*  por;  estas  dos  maneras.de  pipiar  y  capear  saben  sus  bis- 
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torias  y  lodo  lo  de  su  creencia,  y  estos  oficiales  son  «á- 
bios  en  esto  y  muy  tenidos,  y  por  esto  libres  de  todo  pe- 
cho y  tributo. 

Eran  asi  mismo  Hbres  los  liombres  que  abian  hecho 
alguna  cosa  señalada  eti  la  guerra,  los  quales  eran  hon- 
rados con  señales  que  les  daban  de  que  otro  no  podía 
mas,  y  estos  no  se  podian  cargar,  antes  eran  exentos  de 
servicios  personales  y  reales* 

Son  así*mismo  libres  de  contribuir  pobres  y  otros,  A 
quien  estos  señores  oficiales  quo  arriba  dicho  tengo 
eximían. 

Son  asi  mismo  libres  de  pecho  todos  los  mancebos  y 
los  mandones  que  los  rigen,  los  quales,  complidos  diez 
ó  doce  años,  no  duermen  ni  están  con  sus  padres,  antes 
tienen  casas  diputadas  para  que  estén  y  duerman  los  ta- 
les, á  que  dicen  ispuchiles,  y  estos,  en  las  obras  y  tribu- 
tos personales  contribuyen  y  entienden  en  lo  que  se  á 
de  hacer,  y  no  dan  otro  provecho. 

Los  que  son  pecheros,  así  en  contribuciones  perso- 
nales como  reales,  se  llaman  maceguales,  y  estos  eran  y 
son  tan  subditos,  que  aunque  los  mataran  ó  vendieran,  no 
bablavan,  y  á  los  que  destos  el  señor  decia  que  era  és* 
clavo  aquel  laera. 

La  mas  ordinaria  contribución  que  tienen  es  dar  cada 
casado  una  pierna  de  manta  de  algodón  de  ochenta  en 
ochenta  dias  en  algunas  partes,  que  quatro  piernas  ha- 
cen una  manta,  la  qual,  si  es  de  Cuernavaca,  porque  son 
las  mejores  de  la  tierra,  vale  quatro  reales;  así  que  cada 
año  dá  una  manta  el  pechero,  porque  son  quatro  tri- 
butos en  un  año,  de  ochenta  en  ochenta  dias,  allende 
del  servicio  y  pecho  personal;  y  este  contribuir  y  pechar 
van  entendiendo  tan  bien,  que  espero  que  en  muy 
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breve  tiempo  pecharán  ea  oro  y   plata  loque   dao. 

Para  aber  este  tributo  y  la  comida  y  su  vestir,  tie- 
um  muchos  por  costumbre  que  sus  mugeres  veogao  al 
tiánguez  ó  mercado  á  vender^  y  de  lo  que  ella  ó  él  allí 
iratao  ganan;  otros  traen  agua,  lena,  carbón,  y  sirven  y 
mercadean,  y  algunos  tienen  tierras  y  las  labran,  y  otros 
tienen  frutales,  y  otros  sacan  cáñamo  de  unos  que  dicen 
magüéis,  los  quales  crian;  ay  carpinteros  y  canteros,  y 
tienen  otros  oficios,  y  para  vivir  tienen  muchos  aprove- 
chamientos. 

En  ios  mas  pueblos  ay  pocos  que  tengan  tierras  pro- 
pias, porque,  si  no  son  señores  ó  los  que  dellos  descien- 
den, ningún  macegual  ó  pechero  posee  tierras,  y  si  algu- 
íQOS  las  tienen,  son  pocos;  antes  son  comunes  y  por  de 
€0iDaun  las  labran  y  dellas  mantenian  á  los  principales  que 
gobernavan,  y  compraban  las  ofrendas  y  gastos  de  sus 
templos,  y  cumplían  sus  fiestas,  y  aora  dellas  se  paga  á 
Vuestra  Mageslad  ó  al  español  el  tribqto;  y  el  señor  tie- 
ne en  algunas  partes  tierras  anexas  al  señorío,  y  aquellas 
le  labraa  los  maceguales,  y  son  suyas,  como  señor,  y  las 
á  el  que  en  el  señorío  sucede;  y  así  mismo  los  otros  seño- 
res y  principales  tienen  sus  tierras  de  patrimonio,  que 
les  labran;  pero  muy  pocos  maceguales  tienen  tierras, 
aunque  en  algunos  pueblos  los  tales  pecheros  ó  mace- 
guales  las  tienen,  y  estos  tienen  sus  casillas  junto  á  ellas, 
y  de  lo  que  siembran  se  mantienen  y  pechan,  y  otros  ar- 
riendan tierras,  y  pagan  retita,  y  tienen  sus  casillas  de 
adobes,  hechas  junto  á  las  tales  tierras  arrendadas,  en 
que  viven. 

Mutizuma  tenía  en  los  mas  lugares  desta  provincia, 

espeqialmente  en  lósqueganava  por  guerra,  caballerías 

de  tierras,  las  quales  daba  á  los  que  se  decían  valientes 
Tomo  XIII.  17 
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hombres  de  México,  que  eraa  las  personas  que  abian  he- 
cho cosas  señaladas  en  las  guerras,  para  que  de  aquellas 
tierras  tubiese  tributos  para  se  sustentar,  y  por  estar  esta 
cibdad  en  esta  laguna  y  muy  poblada,  y  tener  muy  po- 
cas tierras,  eca  forzado  que  los  pobladores  tuviesen  las 
tales  tierras  de  do  se  pudiesen  mantener;  después  que  los 
españoles  vinieron,  ánse  vuelto  aquellas  tierras  á  los  pue- 
blos á  quien  Mutizuma  las  tenia  tomadas,  y  estas  tierras 
acostumbran  sembrar  los  tales  pueblos,  para  pagar  el  tri- 
buto que  se  les  reparte  como  tengo  dicho. 

Y  lo  que  hacia  Mutizuma  hacian  los  señores  de  Taz- 
cuco  y  Tacuba,  porque  eran  dos  cabezeras  y  grandes  se- 
ñores en  esta  tierra,  y  entre  ellos  y  Mutizuma  se  repartía 
lo  que  conquistaban,  aunque  los  señores  desta  cibdad 
eran  mas  principales  y  mas  poderosos  y  siempre  llevaron 
mas  parte. 

Por  se  aber  descubierto  muchas  minas  de  oro  y  pla- 
ta y  todas  ricas,  y  valer  los  esclavos  á  quarenta  pesos,  an 
procurado  los  españoles,  por  todas  las  vías  que  an  podido, 
de  aber  esclavos,  y  el  Abdiencia  á  proveído  lo  que  &  con- 
venido,  como  á  Vuestra  Magestad  se  escribe;  si  lugar  se 
diese  á  que  esclavos  se  hiciesen,  ó  los  hechos  se  buscasen, 
según  fueron  muchos,  seria  gran  daño  desta  tierra,  y 
puerta  para  que  se  despoblase,  como  se  despoblara,  si  du- 
rara el  contratar  de  los  esclavos  cob  los  indios;  mande 
Vuestra  Magestad  que  se  tenga  consideración  á  que  los 
naturales  an  de  ser  los  que  la  an  de  poblar  y  los  que  an 
de  sustentar  la  tierra  y  dar  los  provechos  della,  porque 
abiendo  indios,  no  an  de  faltar  españoles,  y  con  los  que 
al  presente  ay  está  segura  la  tierra,  y  habiendo  muchos, 
téngolos  por  estórvo  para  la  conversión  y  dotrina  destos, 
y  hasta  que  mas  tengan  entendido  lo  que  á  su  salvación 
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conviene  y  la  orden  qaé  aa  de  tener  parasa  vivir,  no  ten- 
go por  mal  que  no  aya  machos  españoles,  quanto  mas, 
qne  no  es  tierra  do  faltarán,  y  cada  día  se  vienen  los  que 
se  abian  ido,  y  está  sañcientemente  poblada. 

En  este  ano  se  an  descubierto  muchas  minas  de  plata 
y  ricas,  como  tengo  dicho,  y  cada  día  se  van  descubrien- 
do mas,  y  por  no  haber  maestros  para  la  acendrar,  se 
pierde  mucho,  y  así  mismo  ay.  alumbre  y  muchasdrogas, 
y  esta  semana  me  an  traido  .algunas  y  entre  ellas  alquiti- 
ra, que  es  cosa  que  se  gasta  mucho  y  ay  mucha  cantidad 
y  cógese  con  poco  trabajo;, si  para  diescubrir  y  beneficiar 
estas  cosas  quisiesen  venir  algunos  con  sus  mujeres,  po- 
drid Vuestra  Magestad  mandalles  dar  á  cada  uno  un  cor- 
regimiento, de  á  decientes  .ó  de  trecientos  pesos  cada 
año,  por  quatro  ó  cinco  años,  y  en  este  tiempo  descubri- 
rían los  provechos  de  la  tierra  y  ellos  se  arraigarían;  y 
dárseles  y  an  los  corregimientos  en  partes  apropósito  de 
lo  que  obieren  de  entender;  y  estos  hombres  provecho- 
sos mande  Vuestra  Magestad  buscar  y  gratificar,  y  de 
otros  no  se  haga  cuenta,  porque  antes  sobrarán  que  fal- 
tarán en  esta  tierra;  y  sino  fueren  casados  los  que  an  de 
venir,  no  se  les  baga  merced  alguna,  porque  solteros  son 
de  poco  provecho,  y  desordenan  y  escandalizan  la  tier- 
ra, y  son  pocos  los  que  asientan  y  se  dan  al  trabajo. 

Toda  la  tierra  está  pacifica  de  los  indios,  y  no  se  sabe 
que,  desde  la  gobernación  de  Ñuño  de  Guzman  hasta  la 
de  Alvarado,  esté  indio  levantado,  ñique  uo  sirvan á  la 
clara;  sienten  el  buen  tratamiento  y  van  entendiendo  que 
Vuestra  Magestad  manda  que  sean  bien  tratados  y  no 
agraviados,  y  queden  de  tributo  lo  que  buenamente  pu- 
dieren, y  saben  venirse  á  quexar  de  qualqiior  corr  egi 
dor  ó  español  que  les  haga  agravio,  y  no  á  diez  dias  que 
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los  señores  de  la  provineia  de  Mechoacan  víoieroa  con 
los  hijos  del  cazonci  á  se  qaejar  de  los  españoles  de  aque^- 
lia  provincia,  y  hicieron  una  plática  larga  y  bien  ordena* 
da,  y  tan  cuerdamente  dicha  y  de  tan  buenas  cosas,  que 
holgara  avelia  entendido  á  ellos  como  la  declaró  la  len- 
gua, para  envialla  á  Vuestra  Magostad,  porque  della  se 
(conociera  el  entendimiento  y  otras  buenas  partes  que  tie- 
nen, para  esperar  quean  de  ser  buenos  cristianos  y  muy 
fíeles  y  tan  provechosos  subditos,  como  quantos  Vuestra 
Magostad  tiene. 

En  el  arca  de  las  tres  llaves  ay  á  la  contina  cinqüenta 
mil  pesos  y  mas,  y  por  los  pocos  navios  que  vienen  y 
los  menos  que  vuelven  no  se  envian;  mande  Vuestra  Ma- 
gostad dar  orden  cómo  se  lleven,  porque  acá  parece  que 
Vuestra  Magostad  debria  mandar  tener  un  navio  que  cada 
año  hiciese  un  viaje  y  fuese  en  buen  tiempo  y  con  él  se 
enviase  todo  lo  que  obiese;  y  no  será  costa  teaellos^  por- 
que de  los  fletes  se  sustentará  y  andará  armado  de  gente 
y  de  lo  necesario  y  se  ganarán  dineros  con  él. 

A  Vuestra  Magestad  escribo  algunas  cosas  que  no 
se  dicen  en  la  carta  que  el  Abdiencia  envia,  y  es  porque 
en  ella  se  escribe  á  Vuestra  Magestad  lo  que  todos  vemos 
y  sabemos,  y  quando  algo  se  sabe  por  alguno,  no  por 
todos,  aquel  lo  escribe  y  escribirá;  y  porque  algunas  co- 
sas escribo  que  no  se  dan  á  saber  por  Abdiencia  ni  en 
particular,  y  otras  cosas  á  y  que  son  á  mide  escribir  y  no 
á  oidores,  según  mí  parecer;  si  Vuestra  Magostad  fuere 
mas  servida  que  yo  escriba  por  Abdiencia  lo  que  se  alcan- 
zare por  todos,  será  merced  para  mí  que  se  me  mande, 
porque  no  querria  herrar  ni  escrebir  lo  que  no  á  de 
aprovechar  ni  tener  crédito. 

Por  lo  mucho  que  sé  tardan  los  despachos  que  desas 
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partes  vieneD,  y  porque  en  esta  tierra  no  me  vá  biea  de 
salody  y  porque  ya  podrá  qualquier  presidente  continuar 
la  orden  que  se  á  dado,  y  por  la  edad  que  tengo,  y  porque 
d¡k  presente  no  abia  de  ser  eclesiástico  el  presidente  ni 
iK)nviene  que  lo  sea;  suplico  á  Vuestra  Magestad  en  todas 
las  cartas  que  escribo  me  mande  dar  licencia  para  ir  á 
besar  las  manos  de  Vuestra  Magestad,  ó  me  mande  estar 
eL  tiempo  que  fuere  servida:  cuya  vida  Nuestro  Señor 
acreciente  y  sus  reynos  prospere  largos  tiempos.  De  Mé'- 
xico,  tres  de  Noviembre  de  mil  quinientos  treinta  y  dos 
s$ps.-*-C.  C.  Magestad.*— Humilde  servidor  que  las  rea- 
lea  manos  de  Vuestra  Magestad  besa. — Episcopus  Sancti 
Oominici.  í 

.  ^  En  la  cubierta  dice  así:  (c  A  la  Cesárea  Gathólica  Ma- 
gestad,  la  Emperatriz  y  Reyna  Nuestra  Señora.» 

(Los  varios  nombres  indios,  ya  escritos  con  mas  cía- 
lidad,  vienen  á  confirmar  los  que  en  otro  documeqto  ha- 
bíamos escrito  ó  dibujado,  según  aparecía  en  el  original, 
fió  quedando  así  duda  alguna  en  lo  que  espresaba). 
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í  OToviNoiA  Dfi  TieÜBX.  (20  dé  Octubre  de  1541).  (1) 


S.  C.  C.  Mají;estad. — A  véynte  de  Abrill  desté  año 
éscriví  á  Vuestra  Miagestad  desía  provincia  de  TigUex,  en 
respuesta  de  uña  letk^á  de  Vuestra  Magestad,  hecha  en 
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Madrid  á  honce  de  Jumo  del  aBo  pasado,  y  le  di  paptica- 
lar  cuenta  y  razón  desta  jornada  qael  Visorrey  de  la 
Naeva  España  nae  mandó  hazer  en  nombre  de  Vuestra 
Magestad  á  esta  tierra  qae  descubrió  fray  Marcos  de  N¡za> 
probiücial  de  la  Hórden  del  Señor  San  Francisco,  y  de  lo 
que  es  toda  ella  y  de  la  calidad  de  la  gente,  corm)  Vues- 
tra Magestad  lo  abrá  mandado  ver  por  mis  cartas;  y  qae 
entendiendo  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  natura- 
les desta  provincia,  ciertos  indios,  naturales  de  otras  pro- 
vincias adelante  de  estas,  me  abian  dado  relación  que  ea 
su  tierra  abia  muy  mayores  ^pueblos  y  casas  mejores  que 
las  de  los  naturales  de  esta  tierra,  y  que  abia  señores  que 
los  mandavan,  y  que  se  sirvian  en  basijas  de  oro,  y.  otriad 
cosas  de  mucha  grandeza;  y  aunque,  como  á  Vuestra  Ma- 
gestad escriví,  por  ser  relación  de  indios  y  mas  por  seBsís» 
v'-^  ^        no  les  di  crédito  hasta  que  por  los  ojos  lo  viese  j  pare- 
ciéndome  la  relación  muy  grande  y  que  importaba  al 
servicio  de  Vuestra  Magestad  que  se  viese,  me  determí* 
né  con  la  gente  que  aquí  tengo  de  ir  á  ber;  y  partí  de 
esta  provincia  á  veynte  y  tres  del  mes  de  Abrill  pasado^ 
por  donde  los  indios  me  quisieran  guiar,  y  á  los  nuebe 
diasque  caminé  llegué  ^  unos  llanos,  tan  grandes,  que  por 
^-  donde  yo,  anduve  no  leS'  hallé  .cabo,  aunque  caminé  por 

ellos  mas  de  trescientas  leguas;  y  en  ellos  hallé  tanta  can- 
tidad de  vacas^  de  las  qae  á  Vuestra  Slagestad  escriví  que 
havía  en  esta  tierra ,  que  numerallas  es  imposible,  por- 
que ningún  dia  caminé  por  los  llanos,  hasta  que  volví  don- 
de las  alié,  que  las  perdiese.  Y  áJos  diez  y  siete  dias  de 
camino  topé  una  ranchería  de. indios  que  andan  con  qs- 
tas  vacas,  que  l^s  llaman  querechos»  los  quale^.ao  sienoi- 
bran,  y  comen  la  carne  cruda  y  beben  la  sangre. de^  Jas 
vacas  que  matan;  estos^  adoban  los  cueros  de  las  vacas 
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de  que  en  esta  tierra:^e3^¡3te  toda  la  gente  della;  tienen 
paveliones  de  cuoroa  de  vacas^  adobados  y  ensevado?, 
muy  bien  hechos^  donde  se  meten»  y  andan  tras  las  vacas 
mudándose  con  eUos;  tienen  perros  que  cargan  en  que 
Uévan  sus  tiendas  y  palos  y  menudencias;  es  la  gente 
mas  bien  dispuesta  que  yoJhe  bisto  en  Indias;  estos  no 
me  supieron  dar  razón  de  la  tierra  ¿  donde  me  llevabao 
los  guías,  y  por  donde,  me  quisieron  guiar  caminé  otros 
otnco  días,  hasta  Uegar.á  uno» llanos,  tan  sin  sena,  como 
si  estoviéramos engolfados  en  la  mar;  donde  desatinaron, 
porque  en  todos  ellos  no  hay  una  piedra,  ni  cuesta,  ni 
árbol,  Ai  mata,  ni  cosa  que  lo  patezca;  hay  muchas  y 
muy  hermosas  dehesas  de  buenasi  yerbad,  y  estando  per- 
didos en; estos  Uanoa,  ciertos  hombres.de  caballosí  que 
salieron .'á  caza  de  vacas  toparon  unos  indios  que  también 
cuidaban  á  caza,  los  quales  son  enemigos  de  los  que  topé 
en  la  ranchería  pasada,  y  otra  nación  de  gente  que  se  lla- 
man los  teyas,  todw  labrados  \oh  cuerpos  y  rostros,  gen- 
:t0  así  mismo  erecida,t  de  muy.buena  disposición;  también 
comen  estos  la  carne  cruda  como  los  querechos,  biven 
y  andan  por  la  misma  madera  quellos  con. las  vacas;  destos 
tuve  relación .  de  la  tierra,  donde  me  llevaban  los  guías, 
que  era  no  como  me^abian^dicho,  porque  estos  me  hizie- 
ron  en  ella  la  casa  de  paja  y  de  cueros  y  no  de  piedra 
y  de  altos  como  melaahazian  los  guias  que  llevava^,  y 
en  ellas  poca  comidft  de ^  maíz,  y  con  esta  nueha  recibí 
arta  pena,  por  verme  en  aquellos  llanos  sin  cabo,  donde 
tave  arta  necesidad  de  agua  y  ark\la  beví  tan  mala,  que 
.tenia  mas  parte  de  ciono  que  de  agiia.  Allí  me  confesaron 
los  guias  que  en  sola  la  grandeza  de  las  cagas  no  me  abian 
dicho  verdad,  porque  heran  de  paja,  que  en  la  muche- 
dumbre de  gente  y  otras  cosas  de  policía  la  decian;  y  los 
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téyas  esta  van  contra  esto ,  y  por  esta  división  que  abia 
entre  los  uno^  indios  y  los  otros,  y  también  porqae  ya 
abia  algunos  dias  que  mucha  de  la  ^nte  que  conmigo 
Rebaba  no  comian  sino  sola  carne,  porque  se  tsck  acabó 
el  maiz  que  de  esta  provincia  sacamos,  y  porque  desde 
donde  topé  estos  teyas  hasta  la  tierra  donde  me  llevn» 
van  ios  guias,  me  hacian  mas  de  quarenta  dias  de  caoofi» 
no,  aunque  se  me  representó  el  trabajo  y  peligro  que  en 
la  jornada  abría  por  la  falta  de  agua  y  maii,  me  pareció, 
por  ver  si  abia  en  que  serbir  á  Vuestra  Magestad,  pasar 
adelante  con  solos  treinta  de  caballo^  hasta  llegar  á  ver  ia 
tierra  para  hacer  verdadera  relación  á  Yoestra  Magestad 
de  lo  que  en  ella  viese;  y  enbié  toda  la  demaa  gente  que 
conmigo  llevava  á  esta  provincia,  y 'por  caudillo  á  dkm  ' 
\\  ^Vn>/  Tristan  de  Arellano,  porque,  sigan  la  faltalhabc/de  aguar, 
de  mas  queabian  de  matar  toros  y  vacas  conque  se  susp 
tentar /que  no  tenia  otra  comida,  hera  imposible  dexar 
de  perecer  mucha  gente,  si  todos  pasaran  adelante;  yoon 
solos  los  treinta  de  caballo  que  tomé  para  mi  compañía 
caminé  quarenta  y  dos  dias  después  que  dexé  la  gente, 
sustentándonos  en  todos  ellos  de  sola ,^  carne  que  matába- 
mos de  toros  y  vacas,  á  costa  de  algunos  caballos  que  noe 
mataban,  porque  son,  como  he  escrito  á  Vuestra  Ma- 
gestad, muy  bravos  y  fieros  animales,  y  pasando  muchos 
dias  sin  agua  y  guisando  la  comida  con  freza  de  vaca-^^ 
porque  no  ay  ningún  género  de  leña  en  todos  estoa  lla- 
nos, fuera  de  los  arroyos  y  ríos,  que  ay  bien  pooos;  plugo 
á  Nuestro  Señor  que,  al  cabo  de  aber  caminado  por  aqoe- 
llos  desiertos  setenta,  y  siete  dias,  llegaé  á  la  provincia 
que  llaman  Quivira,  donde  me  Uevavan  los  guiaa,  y  me 
abian  señalado  casas  de  piedra  y  dé  muchos  altos,  y  no 
solo  no  las  ay  de  piedra,  sino  de  paja;  pero  la  gente  de- 
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lias  .68  lan  bárbara  como  toda  la  que  he  visto  y  pasado 
basta  aquí,  queno  ttened  mantas  ni  algodón  de  qué  las 
tiaoari  sino  caeros  que  adovaa  de  las  vaoas  que  matan, 
porqaa  están  p<!driados  entrdiaáy  en  un  rio  bien  grande; 
ooiíien  la  carne  crudacomo  losquerechosy  teyas,  sonene^ 
migps  «nos  de  otros,  pero  toda  es  gente  de  una  manera, 
y  estos  de  Quivira  faacén  á  los  otros  bentajisVen  las  ca* 
sas  que  tienen  y^  en  sembrar  maiz  en  esta  provincia,  de 
doode  son  naturales  los  guias  que  me  llevaron;  me  reci-  / 

bieron  de  paz ;  y  aunque  cfuando '  partí  para  jiella  me  dixe»  í^^-  ^ 
ronque  en  dos  láeses  no  la  acabarla  de  ver  toda,  no  ay 
en  eUa  y  en  todo  lo  demás  que  yo 'ví  .y  supe  mas  de  vein- 
te^y^ctaco  pueblos  de  casas  dé  paja,  los  quales  dieron  la 
obidienda  ó  Vuestra  Magostad  y  sepuúeron  debaxo  de 
su  Bieal  señorío;  la  gente  ddlos  €8  crecida  y  algunos  in- 
dios'hize  medir^  y  halló  q»e  tenlaQ  díes  palmos  de  estatu- 
ra; ¡las  mtrjeres  son  de  buena  dispusicion,  tienen  los  ro&- 
tros^fiEíasá  manera  odei  morisoas^que  de  indias;  allí  m^ 
dieron  los  naturales  un  pedazo' de  pobre  que  ua  indio 
principal  traya  colgédo  detcnelld;:  éooftñolo^  al  Yisqrey  de 
la  $fueva  E^píana*,  porque  no  henrislio  en  estas  partes  otfo 
míéta)  isino  aquel,  y  ciertos  icasoafaeles  ;de  cobre  que  le 
•enbio!,  y  un  poquito  demetal  qaepanecia  oro,  que  no  he 
sabido  de  donde  sale>  mas  desque  creo  que  los  indios 
qüanüe  lo  diéroa;  le  hubiiopon  éb  hs  que  yo  aquí  traigo 
d6\«erviciio,  porqué  >de  <rtrá  pai^d  ya  tío  le  puedo  hallar  , 
el  AásciiBioiUo, ;  ni  ^de  ^^Mde,  ^ sos;  la  diversidad,  de  lea-  ^^ 
gtfaaqpae  ay.én  esta  tierra  y.  wen  tenido  falta  de  quien 
Í06)  entienda,,  porque^ en  oada.  pueblo  hablan  la  suya, 
lae^á•hechOl.daño,  pcMrqiiie  aii^  &  sidofori^do.enbiar  ca- 
ípüanes  y  /  gentes  ipdr  r  oniohasi  *  pa  rtes,  ^jpara  saber  si ,  en 
ésta  tierra  abriaijdondé  Vuesina  Magestad,  pudiese. ^r 
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serbidt),  y  aunque  coa  toda  diligencia  b8  á^büsoada,  bo 
86á  hallado  ni  tenido  relación  de^ningim  poblado^  si  no 
68  destas  provínciasy  que  es  'harto  poca  cosa;  la  provía-^ 
cia  de  Quivira  está^de^  México  noveiñentas  y  eine^enta 
leguas;  por  donde  yo  vine  está  en   qaarenta  grados; 
La  tierra  en  sí  es  la  .mas  aparejada  que  se  ábisto.  para 
darse  en  ella  todas  las  cosas  de  España^  porqué  dem» 
¿>A. t  :i  i     de  ser  en  sí  gruesa  y^  negra  y ^  tener  muy  buenas>^nd^  d^ 
l.K  ^^^^^  arroyos  y  fuentes  y  tíos,  hallé jcirnélas como Jasjde  Espáf 
ña  y  nueces  y  hubas  doleos  y  muy  buenas  y  mprás;'  áitos 
naturales  de  aquella  provincia iy  á  los  demás  que  be  !Ío* 
padOy  por  dó  pasé.he/beeho  todo.ei'buénlratamBÍentOrpo«> 
sible,  conforme  á  lo  que  Vuestra  Magestadtiene  manda* 
do,  y  en  ninguna  cosa  an -recibida  agravio  demí  ni  de 
los  que  an  andado  en  mi  compañía^ :  en  esta  provinda  de 
Quivira  me  detube  veynte  y  cinco  dias,  así  :por  ver  y  fá* 
sear  la  tierra,  como  poraver  reiafcion  si  adelante  abia.al^ 
gnna  cosa  en  que  pudiere  Sj9rvic:á  Vuestra  Magestad^ 
porque  los. guías  que  llevava  me  aviaa  dado  notietaíde 
otras  provincias  adelante  de  ella;  y^laiquepude  averres 
que  no  abia  oró  ni  otro  metal  en  toda  aquella  tierray  $  las 
demás  de  que:  me-dteroa  relación  no  .aon  siaa  pcmblos 
pequeños,  y  e»  muchpsdellod  no  siembran  ni  tienen  ca- 
sas, sino  do  cueros  y  cañas,  y  andan  mudándose  con: las 
vacas;  por  madera^  (foíelá  relación/ que  medierob  fué  fiü- 
>8a  porque  me  mobiese  áir  allá  ton ítoda  4a  gente,  creyen- 
*  do  qm,  por  ser^elcaminodetantos  desiertos  y  despoblados 
y  finito  de  aguas»:  nos  metieran  en'  parte  >  donde  naestrqs 
caballos  y  nosotros  muriérafoos  de bambre,  y  así  :l0'  ccm- 
fesaron  los  galas^  y  qm  por  consejo  ymandámiéntafde 
los  naturales  d0  estas  prov^noiasrle|avtaa  heobo;  y  nqn 


i 


esto,  después  de  aver  visto  la  tierra  de  Quivir»,  y[av¡da^  ^^^^i 


la  relación  que  arriba  digo  dé  lo  de  adelante,  A/^olvíá  es- 
tajf  provinoiqi^  &  ponM  recaudo  ea  W  gente  que  enbié  á 
eña  y  á  hazer  relación  á  Vuestra  Magostad  de  ló  que  es 
aquella  tierra,  porque  en  biéndola  escriví  á  Vuestra  Ma- 
gostad que  se  la  baria:  yo  be  becbo  todo  lo  á  mí  posible 
por  servir  á  Vuestra  Magestad  y  descubrir  tierra  donde 
Bies  Nueisiro  Señor  fuese  servido  y  ampliado  ef  Real  pa- 
trimonio de  Vuestra  Magestad,  como  su  leal  criado  y  ba- 
sallo;  porque  desde  que  llegué  á  la  provincia  de  Gibóla  á 
donde  el  Visorey  dé  la  Nueva  Éspána  me  yuvíó  en  nom- 
bre de  Vuestra  Magostad,  visto  que  no  abia  ninguna  cosa 
de  las  que  fray  Marcos  dijo,  be  procurado  descubrir  esta 
tierra  duzientas.  leguas,  y  mas  ala  redonda  de  Cíbola,  y  lo 
mejor  qqe  be  bailado  es  esterip  de  TigUez^  eD  que  ^stoy, 
yljaapoblapionesdéU  queno  son  par^  pederías  poblar,  por- 
que^  demás  de  Gi3tar  quatroc^atas  leguas  de  la  mar  del 
Norte,  y  de  la  del3ur  mas  de.duzíentas,  donde  no  puqde 
aber  piogupa  manera,  de. trato,  la  tierra  es  tan  fría  como 
ár y aestra  Magostad  ten^Q  escrito,  que  parece  imposible 
poderse  pasar  el  yayíerao  en  ella,  porque  no  ay  lena,  ni 
ropa  con  que  se  puedan  abrigar  los  hombres,  sino  cueros 
de  que  se  visten  Ips  naturales  y  algunas  mantas  de  al- 
adea en  poca  cantidad:  yo.enyio  al  Visorey  .4o  la  Nuev.a 
Espaqa  rislacion  de  Iq4^  lo  que  b^yis^o  en  las  tierras  que 
he  andado,  y  porqpe  Don  'Garcí  Lopez'')de  Cárdenas  vá  á  '"¡^í.^  ?  -<i 
besar  las  manqa  á  Vuestra  Magestad,  el  cual  en  e3ta  jorna- 
dfí  á  trabajado  mucl^o.y.servido  ^uy  bien  á  Vuestra  Ma- 
gestad* y  d^rá  razoi^  á..Viie3tra  Magestad  de.  todo  lo  de 
.ac¿  como  hombre  que  Iq avisto,  á  él^e  remito;  y  guarde 
nuestro  Señor  la: S.C  C*  persona  de  Vuestra  Magestad, 
con  acrecentamiento  de  mayores  reynos  y  señoríos^  co- 
mo sus  leales  Criados  y  vasallos  deseamos.  .Desta  pro- 
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vincia  de  Tigüez,  20  de  Otubre  de  1541  aaos.'^^Qinil 
criado  y  vasallo  de  Vuestra  Mageslad,  que  sua  Reales  pies 
y  mauos  besa. — Fraociaco  Vázquez  de  Goroaado. 


Casta  dbl  Obispo  db  Guatrmala  á  Su  Magestad^  bn  qujs 

SB  fiBFIBBB  JL  LO  QUB  DB  MÉXICO  BSCBIBÍBÁK  80BBB  I(A  MUER- 
TB  DBL  ADBLANTADO  AlVABADO,  T  HABLA  DB  LA  QOBBBNA- 
GIQN  QUB  SB  LE  ENCOMENDÓ   T  DB  LOS  CABGOS  DB  SU  MITEA. 

(20  de  Febrero  de  1542.)  (1) 


S.  C.  C.  Mageslad. — Lo  sucedido  por  la  voluntad  de 
Dios  én  ésta  cibdad  no  se  ha  podido  hazer  saber  á  Vuestra 
Magestad  lan  en  breve,  por  imbiar  entera  relación  dé  todo. 
La  muerte  del  adelantado  Alvarado,  que  esté  en  gloria,  de 
México  ímbiaron  relación  cómo  fué  lá  desventura  y  muer* 
tes  aquí  sucedidas;  por  esa  relación  lo  verá  Vuestra  Ma- 
gostad y  por  todo  sea  Dios  loado.  En  lo  demás  qué  atañe 
á  la  gobernación,  por  esos  testimonios  se  sabrán  y  sobre 
ello  tengo  que  responder  á  dos  cosas:  la  una,  por  aber 
aceptado  la  gobernación,  y  la  otra,  por  aber  echo  el  re- 
partimiento: á  la  primera  digo  en  verdad  y  por  mi  con- 
sagración, que  no  me  movió  intereses  de  házíénda  ni 
honra  ni  mando,  sino  lástima  de  ver  el  estado  en  que  es- 
lava esta  governacion,  y  ansí  pura  necesidad  y  charídad, 
in'e  forgó;  y  también  afirmo  que  para  que  esta  goberna- 
ción se  levante,  que  está  muy  caida,  ay  necesidad  que 
la  govierne  persona  que  valga  mucho  y  sea  mucho.'  A  lo 
otro  digo,  que  vi^ta  la  necesidad  desta  tierra  y  ia'^hreza 


i  :(l)^  ▲rohivo  deludías.  FatroJktío,  fist  Sl%  OaJ>a.r<> 
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délla  y  de  los  que  la  sustenlati/  visto  que  era  iñtrerta  el 
Adelantado,  que  soló  su  nombre  bastava  para  sustentarla 
y  tenerla  pacífica,  y  que  su  muger  también  faltava,  qué 
avia  de  sustentar  casa  y  á  muiphos,  por  esto  pareció  el 
repartimiento,  para  que  la  gente  reposase  y  sosegase^  que 
con  tanta  turvacion  y  pérdida  todos  estaban  alterados  y 
con  deseos'  de  dexar  esta  tierra  coq  poco  ó  con  mucho, 
y  si  se  diera  lugar  á  traspasar  indios,  tengo  por  cierto 
que  estuvieran  fuera  las  dos  partes  del  pueblo;  no  se  dio 
lugar  á  ello,  proveyóse  con  los  que  lo  merecían  en  darles 
de  comer  y  mejorarlos,  y  con  esto  ^stá  el  pueblo  algo 
asentad^-  y  no  fué  tanto  el  repartimiento  como  suena, 
porque  lo  mejor  y  lo  mas  se  dio  á  sus  hijos,  por  parecer 
que  Vuestra  Magestad  seria  servido,  por  los  servicios  de 
su  padre,  pues  lo  abia  ganado,  y  por  ser  muchachos;  se 
mandó  que  estos  quatro  años  primeros  se  empleen  en  pa- 
gar deudas  de  su  padre  y  lo  mismo  podrá  Vuestra  Ma- 
gestad mandar,  sí  fiíere  servido,  en  todos  los  demás 
pueblos,  que  á  quien  también  sirvió  no  es  mucho  se  le 
hagan  mercedes  después  do  muerto,  pues  dexó  por  he- 
rencia L(S/  pesos  de  deuda,  gastados  en  servicio  de  su 
Rey  y  señor  y  augmento  de  sus  reinos;  y  si  á  Vuestra 
Magestad  le  pareciere  bien  esto,  debe  mandar  que  se 
tenga  este  orden:  primeramente  él  tenia  unos  pueblos  en 
Honduras  pequeños  y  de  poco  provecho;  solo  entendían 
en  hazer  sementeras  para  los  esclavos  que  sacaban  oro, 
este  es  el  caudal  que  dexó  para  pagar  las  deudas,  y  con 
la  falta  de  estos  hánse  de  perder  los  esclavos  de  necesi- 
dad, faltando  los  bastimentos.. Estos  poblezillos  están  ya 
repartidos,  conviene  que  Vuestra  Magestad  mande  que 
estos  pueblos  continúen  el  servicio  que  solían  hazer  á  las 
dichas  quadrillas,  y  aun  menos,  hasta  que  sean  pagadas 
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las  deudas,  y  acabadas  de  pagar,  qué  Vuestra  Magestdd 
les  haze  merced  de  loa  repartimientos  á  quien  los  tienen 
loS:  pueblos  que  en  esta  cibdad  tenían;  para  que  ayuden 
á  pagar  mas  pronto  las  deudas,  podrá  Vuestra  Magostad 
mandar  que  la  meatad  de  los  tributos  se  den  para  pagar 
las  dichas  deudas,  y  con  esto  y  con  lo  qué  sacaren  las 
quadrillas,  antes  de  quatro  años  estarán  pagadas  sus  dea- 
das;  mucho  bien  será  para  su  ^Ima  y  mucho  remedio  á 
las  personas  á  quién  deve,  y  á  do  se  hazer  ansí,  quedan 
ui uchos  perdidos;  de  mal  se  les  hará  á  los  que  tienen  los 
pueblos,  mas  porque  no  haya  mudanza  obedecerán  man- 
dándolo Vuestra  Magostad  y  confirmando  lo  hecho,  como 
todo  sea  de  Vuestra  Magostad;  todo  lo  puede  bazer,  lo 
que  convenga  á  su  Real  servicio,  aunque  todos  tienqn 
tanta  necesidad,  que  no  puede  ser  mas;  Vuestra  Magos- 
tad esté  advertido  en  este  capitulo. 

Esta  cibdad  quedó  tan  mal  tratada  de  la  tempestad, 
que  de  necesidad  la  mudamos,  porque  como  fué  de  agua, 
podrá  ser  que  venga  otra  y  otras,  púsose  media  legua 
deste  asiento;  yo  mas  quisiera  dos  leguas,  en  unos  altos 
llanos,  mas  por  la  pobreza  y  necesidad  de  los  vecinos  y 
por  escusar  en  algo  el  trabajo  de  los  naturales,  nos  muda- 
mos do  tengo  dicho;  es  tanto  el  trabajo  y  costa  de  espíri- 
tu y  cuerpo,  que  en  verdad  á  lodos  nos  tiene  quasi  des- 
mayados^ y  visto  que  há  quinze  ó  diez  y  seis  años  6  mas 
que  se  comenzó  esta  cibdad  y  no  estaba  la  meatad  hecha, 
y  comengar  de  nuevo  á  edificar,  gastadas  sus  haziendas  y 
perdidas,  y  asi  Vuestra  Magostad  podrá  ver  lo  que  se 
sentirá;  mucha  necesidad,  ay  que  Vuestra  Magostad  ani- 
me y  favorezca  á  esta  cibdad  en  hazer  mercedes  muchas 
á  esta  provincia  mas  que  á  otras,  ansí  por  lo  sucedido, 
como  porque  estamos  los  roas  lexos  que  ay  en  todas  es* 
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(as  partes,  y  evt  tierra  muy  cara  y  costosa  y  de  meaos  Lq- 
tereses  que  ay  etí  las  ludias;  por  amor  de  Dios  Vuestra 
Magostad  abra  la  mano  y  la  estieada  abuodaatemeute 
para  hazer  bien  y  merced  á  esta  pobre,  y  desventurada 
tierra;  y  con  proveer  un  gobernador  que  la  sustente  en 
justicia  y  la  conserve  en  razón»  ansí  á  españoles  como  á 
naturales,  podráse  algo  levantar;  acerca  de  esto,  que  es 
todo  el  bien  de  esta  tierra,  be  escrito  otras  vezes,  y  nom- 
bré al  licenciado  Maldonado,  que  es  oidor  y  buen,  juez  y 
zéloso  de  la  justicia;  nombré  á  Juan  de  Albarado,  sobri^ 
lió  del  Adelantado,  aunque  mancebo,  muy  buen  seso  de 
hombre  y  de  buenos  deseos,  y  pagaría  Vuestra  Magestadá 
losservicios  y  voluntad  del  tio;  ansí  mesmo  en  esta  cibdad 
está  Juan  de  Chaves,  caballero  hijo^dalgo^  hombre  de 
mejor  juizio  y  capacidad  que  yo  aya  visto  en  estas  par- 
tes, y  á  mi  ver  ay  pocos  que  tengan  sus  calidades  por 
acá;  y  sobré  mi  alma  Vuestra  Magostad  descargue  su 
Real  conciencia,  y  la  tierra  ganaría  mucho.  Vuestra  Ma- 
gostad escoja  lo  que  mas  fuere  servido;  lo  que  suplico- es 
brevedad,  porque  ansí  conviene  al  bien  desta  tierra,  y 
porque  en  otras  tengo  escrípto  muchas  cosas  para  des- 
cargo de  la  conciencia  Real,  y  allá  está  fray  Bartolomé, 
que  es  registro  donde^  se  puede  sacar  todo  lo  que  con- 
viene, á  lo  dicho  por  él  y  suscripto  por  mí  qae  remito;  al 
presente  suplico  á  Vuestra  Magostad  que  con  las  demás 
provisiones  se  me  imbie  una,  que  valdrá  mucho  para  los 
pueblos  que  están  en  la  costa  del  Stu*,.  que  son  los  que 
crian  el  cacao,  que  es  la  mejor  mercaduría  que  acá  ay; 
acuden  muchos  españoles  á  estos  [pueblos  á  rescatar,  y 
sus  mesmos  encomenderos  procuran  de  buscar  grange- 
rías  por  donde  les  sacan  todo  este  cacao,  demás  de  lo 
que  ellos  están  obligados  á  dar  por  tasación,  y  con  dezir 
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que  les  cIbq  do  sé  qué  á  trueque.dello,.  pasan  Q0QesU>9..y 
no  tienen  aquella  libertad  que  seria  razón  que'tuvií^^^ 
y  son  los  pobres  tan  temerosos,  que  no  osan  dar  qüenia 
á  quien  les  podría  remediar;  y  para  esto  convíeoQ  qiie 
Vuestra  Magestad  imbie  una  cédula,  en  que  se  prohiba  y 
cuide  que  ninguna  persona  sea  osada  de  contralar  eco 
indios,  ni  su  proprio  encomendero,  porque,  demás  de  ser 
muy  engañados  y  agraviados,  bázense  muchos  robos;  y 
que  no  puedan  vender  armas,  ni  ropas,  ni  otra  cosa  al- 
guna, y  que  cuando  tuvieren  necesidad  los  naturales  de 
comprar  alguna  cosa  ó  vender,  que  sea  ante  el  protector 
y  la  justicia;  y  escusarse  y  á  muchos  robos  en  mandar  que 
ios  encomenderos  no  tengan  que  hazer  con  sus  pueblos, 
mas  de  cog^er  sus  tributos:  con  mandar  esto  se  escosarán 
mil  vexaciones,  y  comprando  ó  vendiendo  ante  el  protec- 
tor ó  ante  la  justicia,  proveen  como  no  vendan  lo  que 
han  menester,  ni  compren  lo  que  no  hubieren  menes- 
ter; que  desta  gente  conviene  tener  cuidado  como  de 
niños. 

Con  la  mudada  desta  cibdad  también  se  tiene  de  mu- 
darla  iglesia  y  mi  casa,  en  que  tengo  gastado  todo  mi 
caudal  y  aun  lo  ageno,  y  en  verdad  que,  si  comenzó  á  ha- 
zer casa  costosa,  no  fué  por  vanagloria  ni  por  gastar  lo 
que  no  tenia,  y  hízelo  por  poner  voluntad  á  muchos  que 
se  arraigasen  y  no*tuviesen  los  pensamientos  en  Castilla, 
por  lo  qual  estoy  adeudado  en  cinco  ó  seis  mil  pesos, 
ansí  por  la  casa,  como  por  la  iglesia  que  me  cuesta  mas 
de  diez  mil;  para  tornar  á  edificar  esto,  con  deudas  no  se 
puede  hazer;  Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer  y  fa- 
vorecer, que  yo  no  tengo  de  qué,  y  la  fábrica  es  confor- 
me á  la  renta,  y  los  vezinos  bien  tienen  que  hazer  en  sos 
casas;  mande  Vuestra  Magestad  pagar  bien  nuestros  diez- 
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mos  y  ayudarnos  con  tres  6  quatro  mil  pesos  para  la  fá- 
brica, que  todo  será  menester. 

Las  décimas  se  pagan  mal  y  diminutamente,  porque 
no  tienen  favor  ninguno  de  Vuestra  Magestad ,  yo  no  los 
tengo  de  descomulgar;  Vuestra  Magestad  provea  en  ello, 
si  fuere  servido,  y  conviene  mas  alargar  que  acortar,  por 
comenzar  á  poner  buenas  costumbres;  y  como  estas  par- 
tes las  poblaron  ó  las  vienen  á  poblar  quien  nunca  pagó 
diezmos,  paréceles  cosa  nueva  qualquier  cosa  que  se  les 
pida;  en  esos  reinos  la  paga  de  los  diezmos  y  otras  bue- 
nas costumbres  que  están  se  guardan  en  las  iglesias,  he- 
rédanlas  los  hijos  de  los  padres,  y  antes  pagan  de  mas 
que  de  menos;  acá  son  menester  ponerse  las  costumbres, 
para  que  los  que  viniesen  sigan  las  pisadas  de  los  pri- 
meros, y  si  Vuestra  Magestad  no  manda  dar  orden  en 
esto,  las  iglesias  siempre  padecerán  y  los  perrochianos 
no  satisfarán  á  sus  consciencias;  mande  Vuestra  Magestad 
y  provea  que  se  pague  décima  de  todo  lo  que  los  indios 
dan,  cómo  y  de  la  manera  que  lo  dan  á  sus  encomende- 
ros, bien  y  enteramente,  fuera  oro  y  plata,  y  que  lo  trai- 
gan á  la  cathedral  ó  alas  iglesias  perrochiales,  como  traen 
lo  suyo,  que  no  es  mucho  si  traen  á  ellos  ciento,  que 
traigan  á  la  Iglesia  diez,  pues  con  más  títulos  y  razón  lo 
puede  pedir  la  Iglesia  que  no  ellos;  y  si  Vuestra  Mages- 
tad esto  manda,  ansí  quitarse  han  muchas  pasiones,  que 
no  es  razón  que  ande  la  Iglesia  en  pasiones  con  sus  per- 
rochianos;   y  mande  Vuestra  Magestad  que  se  pague 
décima  de  todo  lo  que  es  uso  y  costumbre  en  esos  reinos, 
pues  se  debe  de  derecho,  y  quanto  á  esto  remíteme  á  la 
instrucción  que  llevará  el  Procurador  desta  iglesia,  que 
vá  á  besar  pies  y  manos  de  Vuestra  Magestad  y  á  dar  la 

obediencia  por  todos  sus  beneficiados  y  capellanes,  como 
Tomo  XIII.  18 
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á  SU  patrón  y  Señor  y  Rey.  En  esta  iglesia  se  han  hecho 
algunas  provisiones  de  algunas  personas,  que  estuvieran 
mejor  por  hacer,  por  no  estar  Vuestra  Magestad  bien  in- 
formado; y  smo  fuera  por  parecer  que  me  salia  masque 
otros  prelados,  suplicara  de  algunas  provisiones  que  para 
esta  nueva  iglesia  tan  necesario  es,  y  mas  que  sean  buenos 
los  ministros  como  el  prelado  y  mejores,  y  pues  todos  han 
de  dar  doctrina  y  exemplo  por  do  quiera  que  fuere  y  es- 
tuvieren, yo  conoxco  mis  faltas  y  defectos,  y  siento  la 
l)0ca  ayuda  que  tengo,  y  conozco  que  sin  religiosos  está 
esta  tierra  sin  ministros,  los  cuales  suphco  á  Vuestra  Ma* 
gestad  provea  muchos  y  presto.  El  decanato  está  vaco, 
suplico  á  Vuestra  Magestad  que  á  la  persona  á  quien  se 
hubiere  de  proveer  que  sea  calificada  de  letras  y  vida, 
para  que  supla  mis  faltas  y  defectos,  que  en  absencia  del 
prelado  ó  por  su  muerte,  no  paresca  viuda  la  iglesia; 
humilmente  suplico  á  Vuestra  Magestad  que  esto  se  en- 
comiende á  los  del  Consejo,  para  que  ansí  se  haga  y 
cumpla. 

Vuestra  Magestad  me  tiene  hecha  merced  que  me 
cumplan  la  quarta  parte  de  las  décimas  á  quinientos  mil 
maravedís.  En  verdad,  que  no  hay  para  las  limosnas  que 
me  piden  por  año,  y  para  la  hospitalidad  que  debo  te- 
ner, agora  mas  que  nunca,  con  la  muerte  y  falta  del  Ade- 
lantado, que  todos  acuden  á  mí;  yo  no  pido  ni  quiero 
para  ser  rico  de  bienes  temporales,  que  en  esta  tierra  es- 
cusado  es;  pido  para  no  vivir  en  necesidad  y  suplico  lo 
que  soy  obligado;  en  todo  se  haga  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad fuere  servido,  y  lo  que  fuere  mande  Vuestra  Ma- 
gestad se  me  supla  en  Honduras  ó  en  Soconuzco,  porque 
aquí  apenas  abrá  para  governador  y  oficiales,  y  este  año 
he  andado  en  pleito  con  ellos;  pusiérounie  por  addicion 
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aber  estada  ausente  todo  el  tiempo  que  aaduve  en  com- 
pañía del  Adelantado,  quando  fui  á  concertarle  con  el  Yi- 
soirey;  yb  no  pensava  que  híze  poco 'servicio  en  aquel 
camino  á  Vuestra  Mageatad,  y  el  trabajo  no  fué  poco; 
semejantes  absencias  en  servicio  de  su  Rey,  mas  se  pue- 
den  llamar  presencia;  movióles  un  poquito  de  pasión 
de  no  les  dar  indios  de  los  del  Adelantado,  sobre  los  que 
lenian,  y  en  verdad  que,  si  tubieran  necesidad,  que  se 
les  dieran,  mas  tienen  para  sí  y  para  sus  vezinos. 

Yo  tengo  en  esos  reinos  una  hermana  casada  con  Juan 
de  Miranda,  hijo-dalgo,  escribenme  que  tienen  deseo  de 
verme;  deben  pensar  que  los  obispos  de  acá  son  como 
los  de  allá,  y  como  no  tienen  esperiencia  del  trabajo  de 
a  mar  y  de  la  tierra,  huélganse  con  el  sonido  de  las  In- 
dias y  con  tener  un  hermano  obispo;  por  la  inclinación 
natural  deseo  tengo  de  verlos,  mas  no  tengo  qué  darles 
(|e  comer;  como  obispo,  suplico  á  Yuestra  Magestad  que, 
queriendo  venir  á  estas  partes,  los  mande  honrar  y  apro»- 
vechar,  que  por  solo  venir  merecen  merced;  puédesela 
Yueslra  Magestad  hacer  en  Honduras  ó  en  Chiapa,  estas 
dos  provincias  están  vacas  6  estarán,  y  hazerle  Yuestra 
Magestad  merced  de  la  administración  de  la  justicia  en 
una  de  estas;  según  me  añrman  los  que  le  conocen,  tiene 
persona  para  toda  merced,  y  la  esperiencia  que  le  puede 
fallar,  estando  yo  cerca  como  estoy,  se  la  podré  empres- 
tar para  que  no  yerre,-  y  con  esto  estaría  muy  confiado 
que  Yuestra  Magestad  seria  muy  servida  y  la  tierra 
aprovechada,  y  mis  méritos  y  servicios,  si  algunos  son, 
yo  se  los  aplico,  y  para  el  entretanto  que  acá  se  ha  veni- 
do y  no  se  pueda  efectuar  esta  ó  otra  merced  que  Yues- 
lra Magestad  fuere  servido  hacerle,  sabrá  Yuestra  Ma- 
gestad que  uno  de  los  pueblos  del  Adelantado  depositó  y 
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encomendé  en  un  hermano  deste  mi  cuñado,  con  abdi- 
tamento  que  por  quatro  años  primeros  hagan  y  ediñquea 
en  la  iglesia  y  en  mi  casa  obispal;  si  á  dicho  mi  cuñado 
viniere  á  esta  provincia  con  su  muger,  suplico  á  Vuestra 
Magostad  sea  servido  de  mandárselos  encomendar  con 
el  aditamento  del  edificio  de  la  iglesia  y  casa,  por  espacio 
de  los  quatro  años,  y  pues  otras  mas  y  mas  crecidas  con* 
fio  que  Vuestra  Magostad  será  servido  de  le  hazer,  sea 
esta  principio,  que  bien  limitada  es;  yo  para  mí  no  quie- 
ro mas  de  lo  dicho,  ni  se  estiende  á  mas  mi  cudicia. 

Todo  esto  tengo  escripto  á  Vuestra  Magestad,  abrá 
dos  meses  que  partió  de  aquí;  después  acá  el  Visorey  y  el 
A  udiencia  proveyeron  una  provisión  en  nombre  de  Vues- 
tra Magestad,  para  que  los  indios,  que  eran  del  Adelan- 
tado, entendiesen  en  las  obras  públicas  y  edificios  desta 
cibdad,  como  es  hazer  la  iglesia  y  casa  episcopal  y  casa 
de  cavildo  y  ayudar  á  los  pobres.  El  mandato  es  santo  y 
bueno,  y  á  estar  los  vezinos  con  algún  contentamiento, 
la  provisión  era  de  mucha  gracia  é  indulgencia,  y  para 
cumplirse  avíase  de  remediar  y  trasformar  todo  el  pue- 
blo; obedecióse  y  suplicóse,  hasta  consultarlos  y  ver  lo 
que  imbian  á  mandar;  arriba  tengo  dicho  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  bien  desta  cib- 
dad y  provincia,  para  sustentación  y  pacificación,  y  en 
verdad,  que  lo  que  tengo  dicho  es  lo  que  siento,  y  como 
me  duele  á  mí  mas  que  á  nayde,  por  la  qüenta  que  tengo 
de  dar  á  Dios  y  á  Vuestra  Magostad^  deseo  el  remedio 
mas  que  otro;  Vuestra  Magestad  provea  como  mas  fuere 
servido.  Para  el  buen  regimiento  desta  cibdad  y  gober* 
nación  conviene  que  aya  regidores,  tales  personas  que 
miren  el  pro  y  augtnento  de  la  tierra:  solía  aber  un^cabil- 
do  muy;Honrado,  porque  entt  avan  en  él  los  oficiales  de 
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Va6stra  Magestad,  y  Juaa  de  Chaves  y  todos  estos  los 
han  renunciado  y  dexado^  y  otros  se  han  muerto:  con- 
viene que  Vuestra  Magostad  provea  personas  dqsta  cib- 
dad,  zelosas  de  su  Real  servicio  y  del  bien  del  común; 
yo  nombraré  aqji  ciertos:  Sancho  de  Baraona  es  conquis- 
tador de  los  primeros  y  muy  honrado;  Hernán  Méndez  lo 
mismo;  Juan  Pérez  Dardon;  el  doctor  Blas  Cota;  y  mande 
Yaestra  Magostad  á  los  que  los  han  dexado  «gue  los  usen, 
y  con  pena,  porque  mucho  vá  que  en  el  cabildo  aya  per- 
sonas de  buen  juizio  y  entendimiento,  que  encaminen  las 
cosas  de  la  gobernación  y  de  la  rep&blica  en  servicio  de 
Dios  y  bien  della. 

El  procurador  Gongalo  Ortiz  es  conquistador  desta 
gobernación  de  los  primeros,  y  es  hombre  de  bien  y  hon- 
rado, y  en  este  repartimiento  de  los  indios  del  Adelanta- 
do le  cupo  un  pedazo,  porque  tenia  pocos  indias;  en  ver- 
dad, que  él  merece  toda  merced  que  Vuestra  Magostad  le 
haga,  porque  demás  de  aberlo  servido,  es  casado  en 
Castilla  y  vá  con  intención  de  (raer  á  su  mujer  y  sus  hi- 
jos, por  lo  qual  se  le  debe  mucho  mas  que  á  los  tales, 
porque  quieren  multiplicar  y  poblar  la  tierra,  toda  merp 
ced  es  bien  empleada;  Vuestra  Magestad  favoresca  y  le 
mande  hacer  merced,  las  cosas  que  pidiere  por  esta  cib- 
dád  Vuestra  Magestad  las  otorgue,  porque  de  todo  tene- 
mos necesidad;  que  esta  cibdad  scdia  ser  rica  y  próspera, 
y  con  favorecer  estas  armadas  y  al  Perú,  que  ha  sido  ven- 
ta y  lo  es  para  todos  los  >que  allá  han  ido,  y  con  favore- 
cer á  Honduras  y  poblalla,  háse  quedado  pobre  esta  cib- 
dad, y  pues  también  se  ha  servido  Vuestra  Magestad 
con  ella,  justa  cosa  es  que  Vuestra  Magestad  la  favores- 
ca en  hacerle  toda  merced. 

Fué  Dios  servido  de  llevar  al  obispo  que  Vuestra 
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Magestad  había  nombrado  para  Cliiapa;  eo  verdad  que 
á  mí  me  pesó  ea  el  ánima,  porque  perdí  un  buen  coad-* 
iuctor  y. Vuestra  Magestad  úa  buen  capellán;  parte  d^ 
los  beneficiados  vinieron  aquí,  y  otroé  quedaron  maldis^ 
puestos  en  Cibdad  Real,  yo  los  recogí  y  los  abrigué  y 
los  proveí,  para  que  tuviesen  de  comer;  de  aquella  pop^ 
renta  pidiéronme  que  les  diese  la  colación,  pareciói^e 
suspenderla  hasta  ver  lo  que  Vuestra  Magestad  mandaba; 
yo  ganaré  en  que  Vuestra  Magestad  torne  á  proveer  níie- 
vo  prelado,  por  lo  que  tengo  dicho;  Vuestra  Magestad 
haga  lo  que  fuere  servido,  en  este  articulo  no  quiero  de- 
cir pro  ni  contra. 

Suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  inviarme 
una  cédula  para  sus  oficiales,  en  que  la  absencía  qiiQ 
hice  en  compañía  del  Adelantado  y  Visorey  la  tengan  por 
presencia. 

Esto  de  Honduras  está  muy  perdido  sin  gobernardor 
y  sin  prelado;  á  todo  acuda  Vuestra  Magestad  con.  bre- 
vedad, que  la  dilación  en  estas  partes  acarrea  lo  qoeba 
sucedido  en  el  Perú;  otras  veces  he  pedido  una  cédula 
para  poder  poner  clérigos  en  los  pueblos  qué  lo  pueden 
sufrir,  y  se  paguen  de  los  tributos  que  se  dan  á  sus  enco- 
menderos; suplico  á  Vuestra  Magestad  me  la  mande  íodr 
biar  conforme  á  la  que  está  imbiada  al  Visorey  de  la 
Nueva  España;  unos  tienen  devoción,  otros  no  la  tieaep, 
y  por  evitar  divisiones,  y  porque  no  es  razón  contemplar 
con  la  voluntad  de  nadie,  en  lo  que  toca  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  al  descargó  de  la  consciencia  Real 
de  Vuestra  Magestad . 

Acabado  de  escribir  lo  snso  dicho,  llegaron  los  reli^ 
giosos  de  Santo  Domingo  á  poblar  su  casa,  y  traxeroa 
consigo  doa  señores  de  la  raya  de  tierra  de  guerra,  que 
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les  salieron  al  camino;  eotraron  en  esta  cibdad  con  ellos, 
y  después  de  aijier  comunicado  algunas  cosas,  me  mos- 
traron una  provisión  de  Vuestra  Magestad,  eshivida  á 
contemplación  de  fray  Bartholomé  de  las  Casas  y  por  su 
relación,  presentóse  al  gobernador  y  leyóse  en  presencia 
de  la  mayor  parte  del  pueblo,  y  alteróse  mucho  la  gente, 
que  cómo  yo  y  como  los  frailes  sabían  de  conquistar  la 
tierra,  que  era  burla,  y  abian  de  informar  á  Vuestra  Ma* 
gestad;  y  como  cosa  de  pueblo,  por  evitar  sedición  proveí 
cómo  callasen;  si  alguna  cosa  escribieren  á  Vuestra  Ma- 
gestad  ó  informaren,  es  burlería  todo;  yo  confio  en  Dios 
que  los  religiosos  harán  muchos  servicios  á  Dios  y  á 
Vuestra  Mageslad,  y  esto  confiado,  que  este  pedazo  de 
tierra  que  está  á  la  mar  del  Norte,  cuya  cabecera  es  Te- 
CttlutldUy  ha  de  venir  en  conocimieqto  de  nuestra  santa 
fée,  sin  riesgo  ni  sangre  ni  muertes,  y  cuando  no,  antes 
se  ganará  que  perderá;  Vuestra  Magostad  dé  todo  favor  á 
lo$  religiosos,  y  si  un  pueblo  que  está  en  la  frontera,  que 
se  llama  Tequeciztlan,  estubiese  en  cabeza  de  Vuestra 
Magostad,  haria  mucho  al  caso,  y  á  dos  conquistadores 
que  lo  tienen  mandarles  dar  otro  tan  bueno  ó  mejor,  se- 
ria cosa  muy  acertada  esto  que  digo;  por  mí  parte  ellos 
serán  favorecidos,  y  si  fuere  menester,  mi  persona  yo  la 
pondré  allá. 

Toda  esta  provincia  y  gobernación  está  muy  pacífica, 
aunque  alguT)os  siempre  dizen  que  rabian,  y  si  rabiasen, 
prometo  á  Vuestra  Magostad  que  á  ellos  les  pesase.  Yo 
he  tenido  y  tengo  especial  vigilancia  para  ser  avisado  de 
todo,  y  ha  placido  á  Nuestro  Señor,  con  todas  las  mudan- 
zas pasadas,  siempre  ha  abido  en  ellos  sosiego  y  reposo, 
y  así  espero  en  Dios  lo  abrá. 

En  otras  muchas  cartas  he  avisado  á  Vu^tra  Mages- 
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tad  que  conviene  que  el  protector  tenga  sus  ministros 
conocidos,  y  en  los  casos  á  él  cometidos  por  la  provisión 
de  Vuestra  Magostad  no  se  entremeta  otra  justicia,  y 
aun  en  todos  los  casos  que  conviniesen  á  los  indios  por 
esta  primera  edad;  nunca  Vuestra  Magostad  ha  proveído 
en  este  artículo;  yo  oigo  lo  que  siento,  Vuestra  Mages^ad 
haga  lo  que  fuere  servido;  por  poco  que  los  favorezca 
el  protector,  favorece  mas  que  ningún  gobernador,  y  tie* 
ne  mas  zelo  y  menos  interese  para  aberlo  de  hazer;  al 
presetate  no  se  me  ofrece  otra  cosa,  mas  de  rogar  á  Dios 
Nuestro  Señor  prospere  á  V.  S.  C.  C,  Magestad  por  mu- 
chos y  muy  felices  años,  con  aumento  de  mayores  reinos 
y  señoríos,  y  en  ensalzamiento  denuesta  santa  fée.  Desta 
cibdad  de  Santiago  de  Guatemala,  veinte  de  Febrero  de 
mil  é  quinientos  y  quarenta  y  dos. — S.  C.  C.  Magestad. 
— Besa  pies  y  manos  de  V.  S;  C.  C.  Magostad,  indigno 
y  menor   capellán. — Episcopus  Cuatemalensis. 

En  las  espaldas  dice  así: — A  la  S.  C.  C.  Magestad  d 
ctíssimo  Emperador  d  Rey  nuestro  señor. — (Con  un 
sello.) 


Cabta  db  D.  Tbistan  de  Luna  t  Abbllano,  qobbbnadob 

DE   LA  FlOBIDA,  Á  S.  M.   SOBBE  LO  ACAECIDO  EN  AQUELLAS 

PABTEs.— (24  de  Setiembre  de  1559.)  (1) 


S.  C.  Magestad. — 'Después  de  haber  escrito  á  Vuestra 
Magestad  largamente  todo  lo  tocante  á  esta  jornada  de 

(1)    ArchiT»  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj.  1.^ 
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las  provincias  de  la  Florida,  con  todo  lo  sucedido  en  la 
navegación  y  faerd  delia  hasta  aquel  dia,  y  remitiéndome 
en  parte  á  Juan  Rodríguez,  piloto  mayor  que  fué  desta 
harmada,  ase  ofrecido  después  acá  de  qué  dar  qüenta  á 
Vuestra  M agestada  para  que  con  brevedad  Vuestra  Mages- 
tad  sea  servido  de  mandar  se  provea  del  remedio  quemas 
conbenga:  y  es  que  lunes  en  la  noche,  diez  y  nueve  des- 
te  mes  de  Setiembre,  se  lebantó  de  la  parte  del  Norte 
una  tempestad  brava,  que  corriendo  por  veinte  y  quatro 
oras  por  todos  los  bientos  hasta  la  misma  ora  que  comen- 
gara,  no  parando,  sino  siempre  yendo  en  crecimiento,  hizo 
en  las  naos  del  harmada  daños  irreparables,  con  pérdida  de 
muchos  hombres  de  la  mar  y  pasajeros,  así  de  sus  vidas 
como  de  sus  haziendas,  echando  al  través  las  naos  todas 
que  dentro  este  puerto  estaban,  con  ser  uno  de  los  bue- 
nos  que  en  todas  estas  Indias  ay,  eceto  una  caravela  y 
dos  barcas  que  escaparon;  anos  puesto  en  tai^o  aprieto, 
que,  sí  no  proveo  á  la  necesidad  en  que  nos  dexó  con 
brevedad  por  haberse  perdido  en  un  nabío  de  los  que 
dieron  a(  trabes  mucha  parte  de  los  bastimentos  que  te- 
nia en  él  recoxidos  para  la  sustentación  deste  exércíto  y 
dañado  con  las  muchas  aguas  lo  que  en  tierra  abia,  no  sé 
cómo  sustente  la  gente  del,  si  no  es  como  á  Vuestra  Ma- 
gestad  por  esta  digo;  y  para  ello  es  me  forgoso,  porque 
no  perezcamos  todos,  en  hiñiendo  unos  quatro  capitanes 
que  en  breve  espero,  que  proveí  entrasen  la  tierra  aden- 
tro para  que  me  diesen  noticia  de  la  dispusicion  della  y 
poblaciones  que  hallasen,  hentrarme  yo  con  toda  esta 
gente  adonde  aya  dispusicíoa  de  los  poder  sustentar,  der 
xando  los  pocos  bastimentos  que  de  presente  tengo  á  la 
gente  que  quedare  poblada  en  la  ciudad  que  en  este 
puerto  queda,  para  que<K)maQ  en  ét,  entretanto  que  Don 
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Luis  de  Yelasco  los  provee  de  la  Nueyaí  España;  aunque,' 
si  yo  pudiere  y  tubiere  coa  qué*  no  dexaré;  de  ios  socor-. 
rer  por  un  rio  que  á  asta  báia  filipina  $a)e,  por  donde  yo 
tengo  de  subir,  porque  socorrer  ál  restante  del  campo  de 
la  Nueva  España  téngolo  por  dificultoso  poderse  haz^r 
por  la  mar,  tan  segura  y  cumplidamente  c6mo  se  podrá 
hacer  por  tierra,  por  aberme  de  apartar  deste  puerta 
la  tierra  adentro  tanto  como  á  Vuestra  Magestad  por 
esa  otra  carta  tengo  escrito;  cumplirá,  para  quel  fin  de 
Vuestra  Magestad  se  consiga,  y  una  cosa  que  tanto 
á  Vuestra  Magestad  cuesta  no  se  pierda  con  fin  y  muer^ 
te  de  los  basaltos  de  Vuestra  Magostad  que  aquí  en  su 
Real  servicio  están,  quase  dé  mandado  al  Virey  de  la 
Nueva  España  los  provea  de  lo  que  le  inviñre  siempre  á 
pedir,  asta  que,  con  las  mercedes  que  Vuestra  Magestad 
fuere  servido  nos  hacer  en  la  tierra,  todos  se  puedan 
sustentar;  y  porque  por  la  vía  del  virey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  siempre  que  haya  oportuuidadrdaré  aviso  á  Vues- 
tra Magestad  de  los  sucesos  desta, tierra;  suplico  á  Vues- 
tra Magestad  para  azer  mercedes  á  los  que  en  su  Real 
servicio  en  mi  compañía  tengo,  se  le  representen  los  mu- 
chos trabajos  que  tienen  de  pasar  hasta  conseguir  et  fin 
cristianísimo  de  Vuestra  Magestad,  cuya  soberana  vida, 
con  ensalzamiento  de  su  Real  corona.  Nuestro  Señor  Dios 
guarde  por  muchos  y  muy  venturosos  años,  para  que, 
mediante  ella,  en  estas  partes  Vuestra  Magestad  vea  di- 
latada la  dotrina  del  Santo  Evangelio:^  como  Vuestra 
Magostad  desea  y  procura,  ^men.  Desta  baía  filipina .  y 
puerto  de  Santa  Maria,  veinte  y  quatro  de  Setiembre  de 
mil  quinientos  cinqüetata  y  nueve  anos.-^e  V.  S.  G.  M. 
humill  criado  y  basalto» '  que  sus  pies  y  manos  besav*^ 
Don  Tristan  de  Luna  y.Arellana./ 


k 
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•  ■■  En  ia  cubierta  dice:  «A  la  S*.  G;  R.  Magiefitad  el  Rey 
Doift  Phelipe  Nuestro  Seaór. — ht  Don  Tristaa  de  Luna, 
su  gobernador  déla  Florida.»    : 


Traslado  db  una  petición  hboha  i  la  Aui)iencia  de 
NüBVA  España,  POB  EL  ABZ0BI3P0  DE  Méjico  y  los  Obispos 

DE  OhIAPA  TlA^CALA,  G.üAXACAy  NüEVA  GaLICIA  Y  YUCA- 
TÁN, BEUNIDOS  EN  CONCILIO  EN  MÉJICO,  SOBBE  LA  OBSER- 
VANCIA DE  LO  DISPUESTO  EN  EL  DE  TrBNTO,  Y  OTROS  PUNTOS 
RELATIVOS  AL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  Y    CIVIL  DE  AQUELLAS 

PARTES.  (Año  de  1565.)  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — En  la  ciudad  dé  Méjico  en 
once  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta é  cinco  años;  estando  erí  el  acuerdo  los  señores  Pre- 
sidente  6  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Espa- 
ña, por  parte  del  RéVerendisrmó  Ar2óbispo  desta  ciudad 
de  Méjico  y  Reverendísimos  Obispos  de  Chiapa,  Táscala, 
ijuaxaca,  Nueva  Galicia  y  Yucatán,  fué  presentada  una 
petición  firmada  de  sus  nombres,  ségun  por  ella  parece 
en  c^ásL  capítulo,  de  la  óüal  sé  decretó  por  ésta  Real 
Audiencia  ciertas  cosas  que  pai'eció  coiÉ()enian;  el  tenor 
déla  dicha  petición  y  dé  lo  decretado  á  ella,  es  esto  que 
sé  sigue: 

'  Noíorio  es  á  Vuestra  Alteza  la  Real  <^arta  que  Su  Ma- 
gostad, como  cristianísimo  Rey  y  Señor  embia,  por  tacnal 
mabda  á  todos  sus  reinos  y  Señoríos;  tiei^ras  y  provin- 
cias guarden  y  cumpláín  Ib  oi^enado  y  mandado  en  el 


■^-* 


(1)    Ai^chivo  dd  Indias.  Patrénatói  Est.  Sf.^  Gaj«  2¿<' 
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Santo  Concilio  Trídentino.  Y  ansí  mismo  manda  en  an 
capítulo  de  inst ración  qae  trajo  el  licenciado  Gerónimo 
de  Yalderrama,  visitador  de  esta  Nueva  Kspana,  se  jun^-. 
ten  ios  perlados  della  en  esta  cibdad  de  Méjico  y  traten 
las  cosas  necesarias  al  bien  de  sus  iglesias  y  obispados, 
como  mas  largo  en  él  se  contiene,  que  Vuestra  Alteza  nos 
embió  con  el  secretario  Bartolomé  de  VilcTies,  y  la  reci- 
bimos como  á  mando  y  favor  de  nuestro  Rey  y  Señor,  y 
por  ello  besamos  las  Reales  manos  de  Su  Magostad,  y 
como  sus  capellanes  basaltos  nos  ofrecemos  á  lo  servir, 
en  nuestros  continuos  sacrificios  y  oraciones,  yencomen-' 
dar  lo  mismo,  por  tan  santo  zelo  amor  paternal  y  deseo,  á 
todas  nuestras  obejas,  sus  basallos.  El  tenor  del  cual  es  el 
siguiente: 

((Y  porque  en  los  principios  de  esta  nueva  iglesia  que 
en  aquellas  partes  se  funda,  siempre  se  han  ofrecido  y  tam- 
bién se  cree  que  cada  dia  ofrecerán  dificultades  y  cosas 
que  requieran  nuevia  deliberación  y  remedio,  y  este  se 
hallará  mas  fácilmente  quanto  por  mas  personas  se  bus- 
care; procurareis,  en  tanto  que  estubiéredes  en  la  ciudad 
de  Méjico,  que  se  junj,en  allí  los  perlados,  y  encargarles 
eis  que  confieran  y  traten  entre  sí  lo  que  conviene  pro- 
veer para  la  buena  gobernación  de  sus  obispados,  y  se 
ayuden  en  lo  que  fuere  menester  del  favor  de  nuestro  Yi- 
sorey  y. Audiencia,  al  qual  de  nuestra  parte  encargareis 
que  con  toda  voluntad  y  diligencia  se  le  den,  lo  que  viere 
qae  conviene  i  como  confiamos  y  creemos  que  siempre  lo 
aecho.» 

Yea  cumplimiento,  del  lo,  yo  Don  fray  Alonso  de 
Montufar^  ar;zpbispo  de  la  ,sapta  iglesia, de  ja  dicl;ia  ciu- 
dad de  Méjico,  hize  llamar  á  todos  los  perlados  á. ella  su- 
fragáneos, y.  estando  ayuntados  en  nuestro  coaoilio,  se- 
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gnn  que  por  el  dicho  Tridentino  nos  es  mandado  y  por 
Su  Magestad  en  el  dicho  capítulo,  tratando  los  casos  á 
nuestras  iglesias  y  estado  eclesiástico  concernientes,  re- 
sultaron algunos  que  con  Vuestra  Alteza  conviene  con- 
sultar, para  que  en  ellos  nos  dé  su  favor  y  calor,  como  de 
Vuestra  Alteza  lo  tenemos  por  cierto  y  esperamos,  y  que 
será  muy  conforme  á  la  voluntad  y  mando  de  Su  Ma- 
gestad . 

Y  lo  primero  que  á  Vuestra  Alteza  suplicamos  es 
mande  se  guarde  la  inmunidad  libertad  y  jurisdicion 
eclesiástica,  según  y  como  los  sacros  cánones  lo  disponen 
y  mandan  y  Su  Magestad,  como  cristianísimo,  por  sus 
leyes  y  cédulas  Reales  manda  guardar  y  cumplir,  y  espe- 
cialmente agora  el  dicho  Santo  Concilio  Tridentino,  en  el 
capítulo  cuatro  de  la  sesión  veinte  y  una  y  en  el  once  de 
la  sesión  veinte  y  dos  y  en  el  tres  y  trece  de  la  sesión 
veihte  y  cuatro  y  en  el  tercero  y  diez  y  siete  y  veinte  de 
la  sesión  veinte  y  cinco;  y  para  la  guarda  dello  Vuestra 
Alteza  mande  que  de  hoy  mas  no  se  bagan  algunas  in- 
formaciones por  jueces  seglares  contra  clérigos,  ni  reli- 
giosos, ni  otras  personas  eclesiásticas,  ni  contra  ellos  se 
admitan  quejas,  como  en  derecho  está  proivido,  sino  que 
se  remitan  á  sus  perlados;  porque  de  lo  contrario  resulta 
gran  vilipendio  y  ludibrio  al  estado  eclesiástico  y  menos- 
precio y  usurpación  de  su  jurisdicion. 

ítem:  que  cuando  el  perlado  proveyere  de  cura,  como 
de  derecho  común  le  compete  y  por  la  erection  y  agora 
particularmente  por  el  dicho  Santo  Concilio  en  el  capítu- 
lo tres  de  la  sesión  veinte  y  cuatro,  y  como  hasta  aquí 
siempre  se  á  usado;  que  baste  el  examen  y  aprovacion 
del  perlado,  sin  que  por  Vuestra  Alteza  le  sea  pedido  de 
nuevo  otro,  pues,  demás  de  lo  dicho,  es  justo  se  le  con- 
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fie,  pues  86  te  confió  la  dignidad  ponlifical  á  la  qual  es 
annejo  todo  lo  sobre  dicho. 

ítem:  que  si  algunas  quejas  vinieren  de  los  clérigos  ó  . 
frailes  que  ya  están  en  ios  pueblos^  Vuestra  Alteza  no 
permita  que  sean  llamados  á  esta  vuestra  Real  Audien- 
cia,  porque,  demás  de  que  no  carece  de  escrúpulo  ser 
contra  la  jurisdicion  y  libertad  eclesiástica  y  privilegio^ 
de  religiosos,  sígnense  grandes  daños  á  las  ánimas,  que 
quedan  sin  pastor  todo  el  tiempo  que  por  Vuestra  Alteza 
están  en  esia  ciudad  detenidos,  porque  muchas  criaturas 
se  mueren  sin  el  Santo  Bautismo,  y  adultos  sin  los  demás 
sacramentos  y  falta  de  doctrina.  Y  si  contra  ellos  obiere 
algo  digno  de  corrección,  lo  mande  avisar  á  los  perlados 
para  que  lo  remedien,  que  si  las  culpas  fueren  tales  por- 
que devan  ser  removidos  ó  llamados,  proveerán  de  otros 
que  en  su  lugar  sirvan,  de  manera  que  los  pueblos  uo 
queden  sin  ministros. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  se  den  suficientes 
salarios  á  los  clérigos  que  residen  en  los  pueblos  de  ios 
indios,  ansí  para  comida  como  para  vestido  y  enfermeda* 
des,  si  les  suceden,  y  otras  cosas  sin  las  cuales  nó  pue- 
den vivir,  la  cual  falta  les  es  ocasión  de  que  anden  al  fa- 
vor de  los  indios,  corregidores  y  comenderos,  y  les  per- 
mitan cosas  que  no  convienen,  y  finalmente  viven  con 
ellos  por  la  comida,  como  está  esperimentado  después 
que«e  á  pretendido  quitarla,  la  cual  ellos  quitan,  como  no 
se  conformen  con  su  voluntad,  que  cesarla  y  otros  mu- 
chos inconvenientes,  mandándosela  Vuestra  Alteza  pro- 
veer, ó  salario  que  bastase. 

ítem:  por  cuanto  por  las  nuevas  tasaciones  que  ago- 
ra se  an  hecho  y  hacen,  por  las  cuales  se  manda  que 
cada  i::i  indio  comunmente  pague  un  peso  y  media  fane- 


1»L<AH€HIV0  DE  INDUS.  287 

ga  de  mahíz  para  Su  Magestad,  coh  cargo  que  los  oñcia* 
les  de  su  Real  hacienda  dea  todo  lo  necesario  para  .el 
callo  divino  á  Vuestra  Alteza;  como  señala  á  los  indios 
lo  que  hao  de  aver  para  sus  necesidades  y  comunidades, 
sebeAe  también  la  parte  que  le  paresciere  ser  menester  y 
fuere  ^ervido  de  los  dichos  tributos  para  los  ministros, 
edificios,  reparos  de  iglesias^  ornamentos,  campanas, 
Vino  y  cera,  y  todo  lo  mas  necesario  en  cada  parte  don- 
de se  administr£ín  é  obieren  de  administrar  los  Santísi- 
mos Sacramentos,  y  se  les  dé  allí,  conforme  á  lo  por  Su 
Magestad  mandado,  de  manera,  que  no  tengan  nescesidad 
de  dejar  sus  pueblos  por  lo  benir  á  cobrar. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  moderar  el  número 
de  los  cantores  indios  y  los  demás  acólitos  y  sacristanes 
que  han  de  servir  las  iglesias  y  oficiar  las  misas  y  enter- 
rar los  muertos,  y  darles  bastante  salario  como  con  él 
puedan  servir.  Porque,  con  los  dos  pesos  queal  presente  á 
cada  uno  se  les  dan  por  un  año,  quasi  todo  se  les  vá  en 
pagar  el  tributo,  y  no  tienen  que  comer,  y  para  ir,  como 
lo  van  á  buscar  fuera  de  sus  pueblos,  an  de  hacer  y  ha- 
cen ausencia  de  sus  iglesias  y  faltar  como  faltan  á  sa  ofit- 
cio,  y  padecen  los  difuntos  en  los  entierros,  por  no  ha- 
ber quien  á  ellos  ni  á  los  responsos  y  obsequias  ayude. 
Y  no  proveciéndolo  Vuestra  Alteza,  es  de  fuerza  que  á  de 
cesar  todo  el  dicho  culto  divino,  6  quasi. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  que  no  se  dé  man- 
damiento en  esta  Real  Abdiencia  á  ninguna  persona  ecle» 
siástica  ni  seglar,  para  que  los  indios  bayan  á  misa  y  á 
los  divinos  oficios  y  doctrina  y  á  recebir  los  Santos  Sa- 
ci^amentos  á  pueblos  algunos,  pues,  allende  que  de  dere- 
cho común,  y  agora  particular  del  dicho  Santo  Concilio 
Trrdenlino,  compete   proveerlo  á  los  prelados  que  ya 
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tienen  proveído  y  ordenado  adonde  y  cómo  cada  uno  & 
de  acudir,  no  haciéndose  así,  no  pueden  tener  la  cuenta 
con  sus  obejas  que  son  obligados. 

ítem:  por  quanto  los  naturales  comienzan  ya  á  tener 
bida  política  y  labrar  sus  tierras  con  bueyes  y  criar  gana- 
dos de  España,  que  Vuestra  Alteza  provea  y  mande  que, 
cuando  se  obieren  de  repartir  á  los  españo  les  caballerías 
de  tierra  ó  estancias  para  ganados,  se  les  dejen  bastantes 
tierras  y  ejidos  para  sus  pastos  y  sementeras,  porque  se 
quejan  los  mazeguales  que  se  las  quitan  y  estrechan  mu- 
cho;  y  que  la  averiguación  de  ello  se  someta  á  personas 
de  conciencia  y  con  advertencia  que  no  se  fíen  de  los 
principales  dellos,  porque  muchas  veces,  y  las  mas,  son 
sobornados  de  los  españoles,  para  que  digan  no  estar  en 
daño  ni  perjuicio,  aunque  lo  estén,  el  cual  sienten  y  re- 
ciben solamente  los  mazeguales,  de  quienes  cose  toma 
para  ello  parecer. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  que  los  indios,  que 
se  an  de  traer  para  las  obras  públicas  de  la  cibdad  y  del 
campo,  se  traigan  de  lo  menos  lejos  que  ser  pueda,  y  se 
•Ij^s  pague  la  venida  y  vuelta  juntamente  con  los  dias  que 
trabajaren,  y  que  de  su  jornal  se  les  dé  al  principio  de  la 
semana  alguna  parte  para  ayuda  á  su  sustentación,  por- 
que la  comida  que  ellos  traen  no  es  bastante  para  traba* 
jar  toda  la  semana,  y  que  no  los  compelan  á  que  traba- 
jen antes  de  salido  el  sol  ni  después  de  puesto,  por  ser 
como  son  flacos  y  miserables,  porque,  como  ellos  no  es» 
tan  usados  á  trabajar  en  sus  haciendas  todo  el  dia,  sa- 
cándolos de  su  ordinario,  corren  peligro  de  las  vidas. 

ítem:  á  Vue.stra  Alteza  consta  el  gran  número  de  in- 
dios que  cada  dia  bienen  á  pleitos  á  esta  Real  Audien- 
cia, y  muchos  por  muy  pequeño  interés,  con  grandes  da- 
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üQs  de  SUS  repáblicas,  mazeguales  y  mujeres  que  traen 
para  su  servicio,  derramas  y  gastos  que  hacen  á  sus  co- 
mtinidades  y  á  indios  particulares,  y  grandes  perjuros 
quede  ambas  partes  se  com.eten,  y  principalmente  por- 
que, trayendo  un  pueblo  pleito  con  otro  donde  acaece 
no  aver  mas  de  un  ministro,  no  hay  quien  los  pueda  jun- 
tar á  oir  misa  y  doctrina  ni  á  recibir  los  Sacramentos. 
Conviene  que  Vuestra  Alteza  mande  poner  remedio  cómo 
los  dichos  pleitos  se  abrevien  y  no  venga  tanta  gente  de 
cada  pueblo  á  los  seguir,  ó  de  otro  medio,  qual  mejor  á 
Vuestra  Alteza  paresca,  cómo  cesen  los  dichos  inconve* 
nieotes. 

ítem:  que,  á  los  que'Consta  ser  verdaderos  señores 
naturales  de  los  pueblos  de  tos  indios,  los  ibande  conser- 
V  ar  en  sus  señoríos,  y  á  los  que  estén  privados  dellos, 
no  habiendo  echo  porqué,  sean  en  ellos  restituidos;  por- 
que los  tales  se  quejan  que  son  compelidos  á  trabajar 
ellos  y  sus  mujeres  é  hijos,  lo  que  nunca  hicieron  antes 
de  ser  bautizados;  y  pues  para  esto  ay  cédulas  reales 
qoe  disponen  y  mandan  cristianamente  lo  que  en  ello  se 
deva  hacer,  á  las  cuales  nos  referimos,  Vuestra  Alteza 
las  mande  poner  en  ejecución,  para  que  con  ello  se  sirva 
Dios  Nuestro  Señor  y  se  cumpla  la  voluntad  Real  y  estos 
naturales  s  ientan  que  por  ser  cristianos  no  han  perdido, 
sino  ganado  mucho,  no  solamente  para  sus  ánimas,  pero 
para  sus  vidas  y  estados,  y  lo  mismo  suplicamos  sé  pro- 
vea <$on  ios  que  llamaban  y  llaman  principales,  que  es  un 
^nero  de  nobleza  muy  estimado  entre  ellos. 

ítem:  porque  estos  naturales  se  quejan  qué  tienen 
grahdes  gastos  en  sus  repúblicas  para  pagar  al  goberna- 
dor y  ministros  de  justicia,  pleitos,  advocaciones  de  sus 

igl^íds  y  otras  fíestias^  puentes  y  obras  públicas,  para  to- 
Tomo  XIII.  19 
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do  lo  cual  les  ao  señalado  real  y  medio  de  cada  indio  y 
que  DO  les  basta;  que  Vuestra  Alteza  los. mande  veer  y 
conforme  á  ello  proveer  lo  que  mas  convenga»  de  ma< 
ñera  que  sus  repúblicas  se  puedan  conservar  sin  tener 
ocasión  de  hecha r  derramas  y  robar  á  los  mazeguales. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  en  el  tributar  de  los  indios 
mande  se  tenga  respeto  y  atención  á  la  diversidad  de 
las  personas  y  tierra,  porque,  como  es  notorio^  ay  unos 
mas  pobres  que  otros  y  tierras  mas  estériles  unas  que 
otras,  y  acaece  los  tales  tener  necesidad  de  salir  como 
salen  de  sus  tierras  á  otras  á  trabajar  y  buscar  de  comer 
para  si  y  para  pagar  el  tributo,  y  andando  fuera  de  ellas 
y  de  sus  casas  enferman  y  mueren;  lo  cual  todo  parece 
se  podría  remediar  teniendo  cuenta  con  que  cada  cual 
tribute,  conforme  á  su  posibilidad,  porque  claman  que  el 
tributo  que  agora  se  les  ha  echado  no  les^  es  posible  pa- 
garlo. 

ítem:  que  los  tributos  que  los  tales  naturales  an  de 
dar,  ansí  á  Su  Magostad  como  á  los  comenderos,  .seaa  de 
las  cosas  que  en  sus  tierras  tienen  y  cojen,  como  Sa  Ma« 
gestad  lo  tiene  proveido  y  mandado,  conforme  á  su  mise- 
ria y  pobreza,  porque  para  pagalloen  dinero,  como  ago- 
ra se  les  manda,  son  compelidos  á  lo  salir  á  buscar  fuera 
de  sus  casas  y  tierras^  con^o  arriba  emos  dicho,  y  todas 
veces  no  Ip  hallan,  por  lo  cual  hacen  notables  ausencias 
de  sus  mugeres  é  hijos,  con  notable  daño  dellos  y  de  stu 
propias  personas,  y  peligro  de  sus  ánimas  y  conciencia. 
Y  en  el  tributar  en  especie  ni  Su  Magestad  pierde  cosa, 
alguna  ni  los  comenderos,  y  la  tierra  se  conserva  mejor. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  proveer  cómo  los. 
tributos,  así  de  Su  Magostad  como  de  comenderos,  se 
cobren  al  tiempo  que  los  frutos  se  cojen,  porque  de  ha- 
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'Cerlos  guardar  y  no  ir  por  ellos  luego,  se  les  hace  gran- 
de y  notorio  agravio.  Porque  van  después  de  muchos 
meses  á  lo  pedir,  quando  ya,  6  lo  tienen  comido,  ó  se  les 
á  podrido,  ó  disminuido  mucha  parte,  y  vale  dos  y  tres 
tanto  mas  que  al  tiempo  de  la  cosecha;  lo  cual  carga  todo 
sobre  los  pobres  indios,  y  conviene  que  Vuestra  Alteza 
lo  mande  remediar. 

ítem:  que  así  mismo,  porque  entre  los  indios  de  las 
<5abezeras  y  sus  subjetos  aya  paz,  Vuestra  Alteza  ordene 
y  mande  en  qué  cosas  los  tales  subjetos  les  ayan  de  acu- 
dir; porque  se  quejan  los  pobres  que  los  molestan  y  des- 
truyen trayéndolos  cada  dia  á  cosas  impertinentes,  y  á 
<jue  dicen  no  estar  obligados,  como  si  fuesen  suS  escla- 
vos, para  que  solamente  acudan  en  las  que  Vuestra  Alte- 
za paresciere  ser  justicia  y  mandare,  y  no  en  mas. 

ítem:  como  es  notorio  á  Vuestra  Alteza  con  cuanta 
facilidad  estos  indios  nuevamente  convertidos  á  nuestra 
santa  fée  católica  se  vuelven  á  sus  idolatrías,  ritos,  sacri- 
ficios y  superstición,  y  cometen  muchos  y  diversos  casos 
de  heregfas,  y  para  estirparlos  tenemos  gran  necesidad 
que  en  cada  pueblo  haya  un  fiscal  que  descubra  los  tales 
males,  sin  el  cual  ni  los  perlados  ni  nuestros  vicarios, 
curas  ni  religiosos  los  podemos  descubrir;  y  demás  desto, 
los  dichos  fiscales  tienen  cuidado  de  juntar  los  indios  á  la 
doctrina,  así  niños  como  adultos,  y  ayudarnos  ^n  lo  que 
les  encomendamos  cercado  los  impedimentos  de  los  ma- 
trimonios y  de  los  que  están  amancebados  y  dé  ibs  que 
se  embriagan.  Por  lo  cual  suplicamos  á  Vuestra  Alteza 
no  impida  un  medio  tan  necesario  corno  este,  sino  que  li- 
bremente nos  favorezca  y  deje  usar  dallos;  porque  dello 
Dios  Nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  muchos  ó  todos 
los  pecados  arriba  dichos  corregidos  y  enmendados,  y 
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por  el  contrario,  sin  ellos  no  somos  parte  para  estorbar  los 
dichos  males  y  poner  en  ello  cumplido  remedio. 

ítem:  que  las  gallinas  y  mabiz  y  cosas  de  comer, 
que  se  tomaren  á  los  indios  para  la  comida  de  los  cléri-^ 
gos  y  jueces,  Vuestra  Alteza  provea  y  mande  se  les  pague 
al  justo  y  común  valor,  como  se  suelen  vender  á  las  de* 
mas  personas. 

ítem:  que  en  los  casos  en  que  tubíéramos  necesidad 
y  pidiéramos  vuestro  ausilio  Real,  se  nos  dé,  según  y 
como  por  derecho  está  determinado,  y  agora  de  nuevo  el 
Santo  Concilio  Tridentino,  en  el  capítulo  veinte  y  dos  de 
la  sesión  veinte  y  cinco,  lo  manda  á  todos  los  Reyes^ 
Príncipes  y  magistrados,  debajo,  de  precepto  y  en  virtud 
de  santa  obediencia. 

Porque  pedimos  y  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  man- 
de proveer  á  lodos  los  capítulos  en  esta  petición  conteni- 
dos, como  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se* 
ñor  y  de  Su  Magestad,  y  al  bien  y  buen  asiento  desta 
nueva  iglesia  y  naturales  della. 

A.  archiepiscopus  Mexicanus. — Fr.  Thomas,  epísco-^ 
pus,  (roto). — Fr...  episcopus,  Tlaxcalensis. — Fr.  Fran* 
ciscus,  episcopus  Yucatensis. — Fr.  Petrus,  episcopus» 
Nove  Galicie. — Fr.  O.,  episcopus,  Anlequerensis. 

E  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  mandaron 
que  Sancho  López  de  Aguí  to,  escribano  de  cámara  desta 
Real  Abdiencia,  saque  una  copia  desta  petición  é  dalo 
á  ella  proveído  y  decreíado  en  la  margen,  para  que  se 
guarde,  y  el  original  se  buelba  á  la  parte  de  los  dicho» 
perlados;  en  cumplimiento  de  lo  qual  saqué  el  dicho  tras* 
lado  de  la  dicha  petición  é  decretacioo,  y  se  corrigíó  coa 
él,  en  la  dicha  cibdad  de  Méjico,  en  quince  días  del  me9 
de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años 
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— Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ber  corregir  y  con- 
certar: Juan  de  Figueroa  y  Martin  Gómez  é  Juan  de  Mel- 
gar, estantes  en  esta  corte. — Sancho  López  de  Agurto, 


Carta  de  los  caciqübs  i  indios  naturales  de  Suchimiloo 
A  Sü  Majestad,  alegando  sus  servicios  dbsde  el  princi- 
pio DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO,  PaNüCO  Y  XaLISCO,  AL 
MARQUES  DEL  VaLLB  Y  AL  ADELANTADO  AlVARAÜO,  Y  PI- 
DIENDO RESTITUCIÓN  DE  SUS  DERECHOS    Y  POSESIONES  DE'  QUE 

HAN  SIDO  DESPOJADOS.  (2  do  Majo  de  1563.)  (1) 


S.  C.  R.  Magostad. — Los  caciques  é  indios  naturales 
de  la  ciudad  de  Suchimilco,  questá  en  la  corona  Real ,  y 
es  cinco  leguas  de  l^ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España, 
humildemente  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  y  á  su  Real 
Consejo  de  las  Indias  sea  servido  de  saber  en  cómo  nos- 
otros no  hecimos  guerra  ni  resistencia  al  Marqués  del 
Valle  y  ejército  cristiano,  antes  los  ayudamos  y  favoreci- 
mos y  después  acá  en  lo  que  se  á  ofrecido:  al  qual  dicho 
Marqués,  para  que  pudiese  tomar  á  Méjico,  le  dimos  dos 
mili  canoas  eu  la  laguna,  cargadas  de  bastimentos,  con 
doce  mili  hombres  de  guerra,  de  dónde  y  con  lo  qual, 
fueron  socorridc^s  y  ganaron  á  Méjico;  y  los  de  Táscala, 
como  venian  de  tierra  lejana  y  desproveídos  y  cansados, 
también  fueron  socorridos,  y  el  verdadero  favor,  des- 
pués de  Dios,  1q  dio  Suchimilco. 

Demás  de  lo  qual,  S.  Magostad,  servimos  á  Vuestra 
Magostad  en  la  conquista  de  Honduras  é  Guatimala  con 

#  • 

(1)    Archivo  de  ladias.  Paírí?»aíí?,  Est.2.^CaJ^2.*' 
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el  adelantado  Alvarado^  nuestro  encomeDdero,  y  le  di-^ 
mos  dos  mili  é  quinientos  hombres  de  guerra  para  el  vía-» 
je  y  todos  los  bastimentos  é  otras  cosas  necesarias,  de 
cuya  causa  aquellas  governaciones  se  ganaron  y  pusieron 
debajo  de  la  Real  corona,  porque  los  españoles  heraa 
pocos  y  mal  proveídos,  y  andavan  por  tierras  que  no  las 
entendían,  si  nosotros  no  se  las  mostráramos,  á  los  cuá-^ 
les  mili  veces  libramos  de  la  muerte. 

Demás  de  lo  qual,  al  tiempo  quel  dicho  Marqués  y  ét 
dicho  adelantado  Al  varado  fueron  á  conquistar  la  pro» 
vinciá  de  Panuco,  donde  havia  hombres  como  yervas^ 
los  socorrimos  con  muchos  mantenimientos  é  municio- 
nes é  con  quinientos  hombres  de  guerra  que  fueron  con 
ellos,  de  los  quales  y  de  los  que  fueron  á  Honduras  y  á 
Guatimala  no  bolbieron  ningunos,  porque  todos  se  murie- 
ron icón  los  crueles  trabajos. 

Otrosí:  servimos  á  Vuestra  Magestad  en  la  conquista 
dé  Xalisco  con  Nuno  de  Güzman,  y  le  dimos  seiscientos 
hombres  de  guerra,  con  muchos  bastimentos  y  municio- 
nes, y  sirvieron  á  ¡os  españoles  soldados  de  Vuestra  Ma- 
gestad, y  con  el  dicho  favor  se  ganó  el  dicho  reino,  y  no 
bolbió  ningún  indio  á  su  natural;  y  pues  tantos  servicios 
hemos  hecho  á  Vuestra  Magestad,  y  somos  pobres  y  esta- 
mos desposeídos  de  muchas  tierras  y  téroitnos,  que  nos 
quitó  el  Marqués  y  otros  jueces  que  han  gobernado,  con- 
fiados de  que  no  somos  gente  de  pleitos  ni  nos  sabeniós 
defender,  los  cuales  pueblos  y  tierras  aquí  iVáñ  declara- 
dos,  y  demás  del  perjuicio  y  despojo  hecho  á  la  dicha 
ciudad,  el  agravio  es  de  la  corona  Real,  cuyos  vasallos 
somos;  por  lo  qual  suplicamos  que,  sin  largas  de  pleitos, 
sino  la  verdad  sabida,  se  haga  restitución,  pues  todo  "ello 
es  casi  junto  á  los  muros  de  Méjico,  y  de  dónde  por  la 
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mayor  parte  los  yeciiíos  españoles  son  sustentados  y  pro- 
veídos; y  pues  á  Táscala  Vuestra  Magestad  por  la  misma 
razón  les  hizo  grandes  mercedes  y  franquezas,  juisto  es 
qad  á  nosotros^  que  no  servimos  menos  que  eUos,  que 
Vuestra  Magestad  nos  haga  las  mesmas  mercedes;  y  los 
pueblos  y  tierras  de  que  estamos  desposeídos  son  tos  si- 
guientes: 

La  villa  y  lugar  de  San  Agustín,  que  tiene  dos  mil 
hombres  y  muchas  tierras  y  términos  é  montes.,  y  está 
entre  Sucbimilco  y  Cuyuacan,  camino  de  Méjico;  es  una 
de  las  cosas  mas  principales  deste  reino  y  muy  importante 
para  el  sustento  y  proveimiento  de  Méjico:  abrá  treinta  é 
ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  que  nos  despojaron  de  ello 
el  Marqués  y  los  de  Cuyuacan,  y  después  cobramos  nues- 
tra posesión,  y  abrá  quince  años  que  nos  tornaron  á  des- 
pojar y  se  lo  tienen  indevidamente,  sobre  lo  qnal  hemos 
traído  pleito  coa  el  dicho  Marqués  y  su  villa  de  Cuyua- 
can y  particulares^  y  tenemos  una  sentencia  en  nuestro 
favor  y  el  pleito  concluso  para  en  reblsta,  y  la  parte  del 
Marquéis  lo  entretiene  y  sus  letrados,  y  dicen  que  es  de 
lo  incluso  en  su  privilegio,  y  que  inbió  á  suplicar  por 
nueva  merced,  y  quese  ponga  silencio  á  nuestro  pleito  y 
justicia.  Suplicamos  á  Vuestra  Magestad  se  tenga  aviso 
desto,  y  pues  Sant  Agustín  y  Suchinliilcoy  sus  términos  y 
siibjetos  son  de  la  corona  Real  y  cosa  tan  importantísima, 
que  se  le  deniegue  al  Marqués  lo  qiie  en  este  caso  pidie- 
re, antes  se  provea  y  mande  que  con  brevedad  se  de- 
termine el  negocio  y  Vuesti*a  Magestad  y  la  dicha  ciudad 
sean  restituidos. 

Otrosí:  decimos  que  la  dicha  ciudad  fué  desposeida 
de  los  pueblos  de  indios,  tierras  y  barrios  de  Tolula  y 
Guarní Ip a,  y  Chalchutepeque,  y  Qtientepeque,  y  Atonco- 
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metepeque,  y  Nepopopalco,  y  Ahuatlan;  y  puesto  caso 
que  los  posee  Vuestra  Magestad  y  están  eo  su  Real  coroaa, 
muchos  caciques  é  principales  de  la  dicha  ciudad  de  Su- 
chimilco  tenian  é  tienen  allí  sus  tierras  mazeguales  é  otros 
aprovechamientos;  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  man- 
de que  sean  restituidos  y  que  reconozcan  á  Suobimilco 
su  señorío  y  se  tase  todo  junto,  y  acudan  con  los^  tributos 
á  la  dicha  ciudad  como  su  cabecera,  y  á  cada  señor  na« 
tural  y  principal  se  le  dé  lo  ques  suyo,  de  que  están  des- 
pojados. 

Otrosí:  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  que,  porque 
de  tiempo  inmemorial  á  esta  parle,  y  antes  é  al  tiempo 
que  los  españoles  biniesen,  los  caciques  é  principales  de 
la  dicha  ciudad  de  Suchimilco,  por  vía  de  patrimonio  é 
señorioy  se  servían  de  todos  los  oficiales»  carpiúiteros,  al- 
bañiles,  hacheros,  herreros,  pescadores  éamantecás,  y  los 
que  hacen  cuitaras  é  otros  oñcios,  y  del  tiánguez,  y  otros 
naturales  los  servían  en  benefíciallcs  sus  sementeras  y  les 
tenian  todo  reconocimiento  dándoles  parías  é  presentes, 
é  agora  no  lo  hacen  y  están  desposeídos,  y  pues  es  cosa 
de  su  patrimonio  é  señorío,  suplicamos  á  Vuestra  Mages- 
tad nos  m  ande  restituir  en  lo  suso  dicho. 

Demás  de  lo  cual  avisamos  á  Vuestra  Magestad  que 
en  tiempo  y  quando  los  españoles  vinieron,  y  después 
acá,  se  hizo  tasación  para  los  caciques  y  señores  natura- 
les, de  lo  que  sus  mazeguales  y  vasallos  les  havian  de  dar 
para  su  sustentación  y  por  razón  de  su  señorío,  los  qua- 
ies  dichos  maceguales,  favorescidos  de  algi^nos  españo- 
les letrados  é  procuradores,  se  an  subtraido^  y  no  lo  quie- 
ren pagar  ni  reconocer  á  sus  Caciques,  que  son  el  caci- 
que de  Tecpan  y  Tepetenchi  y  Olajc,  los  quales  mueren 
de  hambre^  y  en  tiempo  de  su  infidelidad  heran  grades 
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inores,  y  los  dichos  iadios  é  mazegaáles  servían  en  sos 
casas  de  tapias  y  otros  servicios  personales,  y  agora  es- 
tán tan  abatidos  los  dichos  caciques  como  los  dichos  ma- 
zegaales,  y  son  todos  iguales;  suplicamos  á  Vuestra  Ma- 
gostad provea  y  man  de  que  se  nosguarde  nuestro  se&orio 
é  patrimonio  é  se  nos  cumplan  nuestras  tasas,  y  que  no 
se  dé  lugar  á  que  los  mazeguales  se  levanten  contra  nos- 
otros ni  nos  traigan  á  pleitos,  y  qué  averiguado  por  nos- 
otros lo  suso  dicho,  seamos  restituidos  y  sustentados. 

ítem:  que  por  quanto  la  dicha  ciudad  de  Suchimilco, 
de  tiempo  inmemorial  á  esta  parte,  an  tenido  y  poseído 
las  estancias,  barrios  é  tierras  de  Santa  Marta  y  San  Ge- 
rónimo y  San  Agustín,  San  Benito  y  San  Pedro  é  otros 
barrios  sus  subjetos,  ios  cuales  pretenden  libertarse  y 
estar  de  por  si,  de  tal  manera  que  no  obedecen  al  gober- 
nador, ni  alcaldes,  ni  caciques,  é  siempre  andan  alboro- 
tando, por  lo  cual  él  Audiencia  los  á  desterrado  é  casti- 
gado; y  pues  no  son  principales,  sino  maceguales  y  sub- 
ditos de  la  dicha  ciudad,  suplicamos  á  Yuesira  Magestad 
mande  que  la  reconozcan  y  que  no  se  subtraygan,  y  ave- 
riguada la  verdad  con  testigos  y  escrituras  que  estamos 
prestos  de  presentar,  seamos  amparados  en  nue&tra.  po- 
sesión é  señorío,  y  en  todo  se  nos  guarden  las.preemi-»- 
nencías  é  faciíltades  é  privilegios  é  franquezas  que  se 
suelen  guardar  á  las  otras  ciudades  de  Vuestra  Magesr 
tadr  y  que  nosotros,  como  tales  caciques,  señores  najtura- 
les^  debemos  haber  é  gozar; 
•  Otrosí:  hacemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que,  de 
prpsente  y  á  la  contina,  la  dicha  ciudad  de  Suchimiloo  á 
dado  y  dá  de  servicio  ordinario  para  la  ciudad  de  Mé- 
jico, para  edificios  y  labranzas  é  servicios  personales,  á 
los  españoles  trescientos  hombres  de  trabajo  ordinario; 
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lo  qaal  es  gran  trabajo,  porque  en  los  dichos  servicios  se 
le  consumen  las  bidas,  son  muy  maltratados  de  los  espa- 
ñoles; y  pues  las  tierras  en  que  labran  y  heredades  coii 
que  se  sustentan  son  de  los  mesmos  indios,  con  ello  deben 
contentarse,  sin  que  seamos  obligados  á  servillos  y  hace- 
Uos  ricos  con  nuestro  propio  trabajo  corporal  y  patrimo- 
nio de  tierras;  y  pues  los  naturales  de  la  dicha  ciudad 
ban  á  menos  y  no  á  mas,  y  de  treinta  mil  hombres  qae 
iban  cuando  dimos  el  dominio  á  Vuestra  Magestad,  y  de 
presente  no  hay  olas  de  hasta  seis  ó  siete  mili  hombres,  y 
somos  ciudad  y  buestros  basallos  que  pagamos,  tributo; 
suplicamos  á  Vuestra  Magestad  mande  embiar  con  céda- 
la Real,  atentos  nuestros  servicios  y  diminución,  que  no 
seamos  obligados  á  dar  el  dicho  servicio,  y  que  nos  dgen 
hender  los  españoles  y  regidores  las  cosas  de  nuestra  la- 
branza é  crianza  hbremente;  porque  nos  mandan  y  com- 
pelen á  que  lo  demos  medio  á  medio  menos  de  lo  que 
los  otros  los  venden;  y  que  se  dé  provisión  para  que  los 
españoles  no  vivan  ni  se  avecinden  en  la  dicha  ciudad, 
ni  les  den  tierras  ni  solares,  porque  nos  opresan  y  tienen 
ilícitas  contrataciones  con  nosotros,  y  lo  quieren  todo 
para  sí,  y  entran  por  poco,  y  después  salen  por  señores 
de  todo. 

ítem:  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  y  damos  por 
abiso  que  los  naturales  de  la  dicha  ciudad,  teniendo  al- 
gún pleito,  no  lo  intentan  de  primera  instancia  ante  el  go- 
bernador y  alcaldes,  sino  biénenseá  Méjico  y  toman  le- 
trados é  procuradores  qué  los  roban,  especialmente  á  un 
Francisco  de  Escobar,  procurador  de  la  Audiencia,  que 
por  sus  particulares  intereses  los  induce  á  que  muevan  y 
sigan  los  dichos  pleitos  de  primera  instancia,  por  de  poca 
calidad  que  sean,  en  d  Audiencia  y  ante  los  Oidores;  y 
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por  casos  muy  libianos  y  con  siniestras  relaciones  son 
Hamados  y  sacados  de  sa  nataral  y  molestados  con  los 
dichos  pleitos  los  dichos  principales  é  naturales,  todo  por 
no  reconocer  á  la  dicha  ciudad  y  sus  justicias;  suplicamos 
á  Vuestra  Magostad  qiie  de  primera  instancia  todo  se  co- 
nosca  ante  el  gobernador  y  justicias  de  la  dicha  ciudad, 
y  en  grado  de  apelación  baya  á  la  Audiencia,  y  en  esta 
se  guarde  lo  proveido  por  el  Visorey  de  la  Nueva  Espa- 
uayque  es  lo  mesmo  que  en  este  capitulo  suplicamos. 

Otrosí:  decimos  que,  pues  en  toda  la  comarca  de  Mé- 
jico Vuestra  Mageátad  hizo  merced  de  dar  título  de  ciu- 
dad á  Témixtitan  y  á  Xezouco  y  Suchimilco,  y  de  man- 
dar que  los  señores  é  gobernadores  destas  dichas  tres 
ciudades  gocen  de  las  franquezas  que  conforme  á  dere- 
oho  deben  gozar;  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  provea 
y  mande  que  sean  preferidos  los  dichos  señores  naturales 
á  otros  pueblos  de  la  comarca  de  Méjico,  y  si  algunos  ne- 
gocios do  indios  se  ovieren  de  tratar  porel  Virey  é  Oi- 
dores, ellos  se  hallen  presentes  á  las  dichas  juntas,  y  ni 
se  hagan  de  otra  manera;  pues  es  la  cosa  mas  principal 
de  todo.este  reino,  y  qae  todo  lo  sustenta  y  provee. 

ítem:  decimos  que  en  la  dicha  ciudad  hay  hasta  cua- 
trocientos naturales,  poco  mas  ó  menos,  los  quales  son  ca- 
balleros hijos-dalgos,  nobles,  de  solar  conocido  y  familia 
libreé  noble,  los  quales  ellos  y  sus  antepasados,  de  tiem- 
po inmemorial,  an  estado  en  posesión  de  no  pagar  pro- 
vechos ni  tributos,  servícioá  ni  monedas,  reales  ni  conce- 
jales, y  cuando  Motezuma  tiranizó  este  reino,  les  guardó 
la  misma  nobleza;  y  habrá  diez  años  que  les  impusieron 
ciertos  tributos  para  gastos  de  comunidad  y  gastos  de  re- 
pública, y  dello  Vuestra  Magostad  no  lleva  ninguna  cosa; 
suplicamos  humildemente  se  les  mande  guardar  su  no- 
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bleza  y  franqueza  antigua,  y  que  se  baga  matrícula  y  ave* 
riguacion  de  los  tales  indios  nobles,  y  que  sean  releva- 
dos del  dicho  pecho. 

Otrosí:  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  mande  que 
sean  relevados  de  tributos  los  indios  que  sirven  en  las 
iglesias  de  la  dicha  ciudad,  los  que  son  cantores  y  mae- 
sos  de  capilla  y  descrevir  libros  y  los  músicos  .de  flau* 
tas,  chirimias,  trompetas  y  los  demás  oficiales  de  las  di- 
chas iglesias  y  servicio  del  culto  divino,  mientras  esta- 
vieren  ocupados  en  lo  susodicho;  porque  estos  no  labran 
ni  caban  ni  aran  ni  tienen  patrimonio  de  qué  pagar  serví- 
cío  alguno,  y  son  necesarísi  mos  para  la  honra  de  Dios  y 
de  Su  Magestad,  y  todos  serán  hasta  treinta  hombres  y 
no  mas. 

Otrosí:  decimos  y  avisamos  á  Vuestra  Magestad  que 
en  la  dicha^  ciudad  se  proveen,  para  el  buen  gobierno 
delta,  en  cada  un  año  un  governador,  demás  de  los  tres 
caciques  que  hay,  señores  n  atúrales,  y  tres  alcaldes  y  sie- 
te regidores  y  dos  al  guaciles  mayores  y  seis  escribanos  y 
un  alcaide  de  cárcel  y  un  naguatato  de  lengua  española: 
los  cuales  siempre  se  elijen  del  linaje  de  los  nobles  hidal- 
gos é  caballeros,  y  no  llevan  dinero  ni  provecho  alguno 
por  razón  de  sus  oficios,  ni  tal  se  á  acostumbrado  jamás, 
y  el  visorey  ü.  Luis  de  Velasco,  tiene  señalado  el  sala- 
rio que  an  de  llevar  por  razón  de  sus  oficios,  lo  qual  es 
muy  poco  y  se  paga  de  sobras  de  tributos,  y  ansí  pade- 
cen necesidad  y  no  hay  quien  quiera  los  tales  oficios; 
suplicamos  á  Vuestra  Magestad  mande  que  el  dicho  sala;- 
río  se  crezca  en  alguna  cantidad  mas  de  lo  que  el  dicho 
Visorey  tiene  tasado,  para  que  tengan  uQa  moderada  sus- 
tentación y  hagan  lo  que  deven  y  son  obligados  en  sus 
oficios. 
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Y  guarde  Naestro  Señor  y  ensalce  la  Sacra  Católica 
Real  mano  de  Vuestra  Magestad»  como  su  Real  corazón 
desea.  De  Méjico,  á  veinte  de  Mayo  del  sesenta  y  tres. 

Y  porque  Diego  Diez  del  Castillo  vá  por  nuestro 
procurador  á  estos  negocios  y  otros,  suplicamos  á  Vues- 
tra Magestad  le  mande  oir  y  despachar  como  mas  Vues- 
tra Magestad  sea  servido,  tiniendo  atención  á  nuestros 
grandes  servicios  y  lealtad,  y  que  somos  pobres,  mudos 
é  indefensos  indios. — De  Vuestra  Sacra  Católica  Real  Ma- 
gestad muy  humildes  y  menores  vasallos,  que  sus  Rea- 
les pies  y  manos  besan. 

D.  Pedro  de  Santiago,  governador. — D.  Alonso  de 
Güzman,  alcalde. — ^D.  Joaquín  de  Santa  María. — D,  Bar- 
tolomé de  San  Lorenzo.—  Domingo  de  Alameda. — Mar- 
cos Rodriguez. — Gonzalo  de  San  Francisco. — Francisco 
de  Lima.  — (Un  nombre  no  se  entiende.) — Francisco 
Xuarez. — (Todos  con  sus  rúbricas.) 


Carta  de  Juan  Rogel  á  Juan  de  Hinestrosa  ,  tesorero  de 
cuba^  isn  que  rbpierb  el  estado  miserable  en  que  sb  ha- 
LLABA LA  Florida.  (11  de  Diciembre  de  1569.)  (1) 


JHS. — Muy  magnífico  Señor. — ^Dios  Nuestro  Se- 
ñor dé  á  Vuestra  Merced  muchas  y  muy  sanctas  pás- 
quas  spirituales  y  corporales,  tiniendo  Su  Magestad  divi- 
na por  bien  de  nascer  con  nuevas  gr'acias  y  dones  en  el 
ánima  de  Vuestra  Merced,  amen.  La  de  Vuestra  Merced 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.*^,  Caj.  1.^ 
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rescibí  cod  el  pliego  que  con  ella  venia:  pague  Nuestro 
Señor  á  Vuestra  Merced  la  grande  caridad  y  cuidado  pa- 
ternal que  de  nosotros  tiene,  pues  nuestra  pobreza,  por 
mucho  que  hagamos,  no  es  bastante  para  ello;  en  esto 
poco  que  podemos,  tenga  Vuestra  Merced  por  cierto  que 
no  dexaremos  de  hacer  lo  que  pudiéremos  todos  los  dias, 
de  encomendar  á  Nuestro  Señor  á  Vuestra  Merced  en 
nuestros  sacrificios  y  pobres  oraciones,  juntamente  con 
toda  su  casa;  por  estar  ausente  el  padre  Vice-provincial, 
el  qual  está  en  Gualy,  daré  yo  en  esta  qüenta  del  suceso 
de  las  cosas  destas  partes:  después  que  venimos  acá,  á 
mediado  Agosto,   me  mandó  el  Padre  ir  á  residir  en  un 
pueblo  de   indios,  que  se  dice  Orista,  cinco  leguas  dé 
Sancta  Elena ,  á  donde  me  hicieron  una  iglesia  con  una 
casa,  y  resido  allí  después  acá,  con  tres  mancebos  que 
llevé  conmigo  para  deprender  la  lengua  á  solas  con  los 
indios  sin  guarda  de  soldados,  y  cierto  hasta  agora  me 
vá  muy  bien  con  ellos,  gloria  al  Señor,  y  tengo  esperan- 
za que  se  an  de  convertir,  si'aquí  permanecemos,  por  ver 
en  ellos  un  muy  buen  natural  y  no  tener  las  abominacio- 
nes canonizadas  que  tienen  los  de  esa  costa  de  la  Florida, 
y  tener  su  modo  de  vivir,  tan  hordenado  y  concertado, 
que  no  hay  que  tocarles  ni  mandarles  cosa  alguna,  aun- 
que se  hagan  cristianos,  porque  ellos  no  tienen  mas  que 
una  mujer  cada  uno  y  trabajan  todos  y  tienen  su  casa  de 
ayuntamiento  á  donde  se  juntan  los  nías  ancianos,  que 
son  los  que  gobiernan  el  pueblo,  y  allí  determinan  el  or- 
den y  gobierno  que  an  de  tener  en  su  república,  y  viven 
con  orden  y  concierto  m^jy  grande,  tanto,  que  viviendo 
yo  entre  ellos,  no  veo  en  ellos,  en  lo  que  toca  á  las  cos- 
tumbres, cosa  notable  digna  de  reprehensión,  escepto  el 
ser  muy  tahúres,  que  juegan  quanto  tienen  á  un  juego  de 
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dados;  y  son  muy  mercaderes,  saben  muy  bien  comprar 
y  vender,  y  van  á  sus  tratos  lá  tierra  adentro,  llevando 
cosas  que  allá  no  ay,  y  trayendo  las  que  no  ay  por  acá; 
y  demás  desto  no  veo  en  ellos  el  vicio  del  hurtar,  y  sí 
algo  hacen,  es  porque  sé  lo  an  enseñado  los  españoles; 
no  hacen  mal  á  quien  no  lo  hace,  y  así  vivo  muy  siguro 
entrellos,  y  si  an  muerto  á  españoles,  á  sido  por  las  muy 
grandes  ocasiones  que  para  ello  le  dieron,  sigun  á  mí  me 
lo  an  dicho;  muéstranme  tener  grande  afición,  y  quando 
ellos  lo  tienen  para  si,  nos  mantienen  á  mi  y  á  oiis  com« 
pañeros,  dándonoslo  sin  pedírselo  y  sin  darles  yo  cosa 
alguna  por  ello,  por  ser  estilo  común  entrellos  no  dar 
nada  por  la  comida;  como'  do  ay  lengua  suficiente  para 
predicarles  el  Sancto  Evangelio,  somos  constreñidos  ago- 
ra.deprenderla,  y  por  esto  aun  no  emos  comenzado  de 
propósito  á  predicarles,  mas  de  solamente  darles  á  enten- 
der la  unidad  de  Dios  y  el  premio  y  pena  de  la  otra  vida, 
dándoles  primero  á  entender  que  tenemos  cuerpo   y 
alma,  y  que  la  alma  no  muere;  y  cierto,  señor,  que  he  vis-* 
to  en  ellos  que   hace  impresión  .el  temor  del  infierno, 
hasta  derramar  las  lágrimas,  quando  les  dicen  que  an 
destar  como  un  tizón  ardiendo  sus  aludas  en  el  infierno, 
sisemuerensin  ser  cristianos;  estoes,  señor, lo  qíie has- 
ta agora  se  á  hecho  después  qué  me  pusieron  en  aquel 
puesto;  estoy  muy  consolado^  gloria  al  Señor,  entfelloa  y 
con  grandes  deseos  de  acabar  de  aprender  esta  lengua. 
El  Padre  Vice-provincial  á  ido  á  Gualy:  está  allí  de 
asiento,  para  esperim^ntar  si  habrá  alguna  comodidad 
allá  de  poner  algún  asiento  de  nosotros  solos  entre  los 
indios,  y  para  esto  llevó  consigo  al  hermano  Francisco  y 
algunos  mancebos  demás  de  los  que  allí  estaban:  ay 
allá  muchos  y  pasando  muy  estrechamente^    porque, 


« 
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cómelos  indios (1)  de  manteDimieDlo  que  man- 
dó el  capitán  Pero  Menendez  Marqués  que  diesen  para 
los  padres,  so  les  quitó  ma^  de  la  tercia  parte,  por 
aberse  acortado  aquí  también  la  ración  tanto,  que  ya  no 
se  dá  roas  de  á  media  libra  de  harina,  andamos  todos 
muy  alcanzados,  aunque  todos,  por  la  misericordia  del 
Señor,  muy  consolados  y  alegres;  y  cierto,  señor,  no 
siento  tanto  y  es  de  sentir  nuestra  falta,  pues  para  eso 
emos  venido  á  estas  partes,  y  es  el  tesoro  que  venimos  á 
buscar;  pero  es  grande  lástima  ver  á  estos  pobres  labra- 
dores cargados  de  hijos  y  necesitados  á  trabajar,  demos* 
trando  para  aber  de  cultivar  la  tierra,  y  no  poderlo  ha- 
cer por  faltarles  las  fuerzas  por  la  falta  de  mantenimien- 
tos, y  ver  á  los  niños  llorando  y  pidiendo  pan,  y  no  tener 
el  padre  qué  darles,  ni  aun  bellotas;  y  así  agora  estaban 
en  tanta  apretura,  que  pidieron  con  mucha  instancia  se 
hiciesen  procesiones  y  se  dixesen  misas,  para  quel  Señor 
*  nos  enviase  algún  socorro,  y  así  el  Señor,  casi  visibie- 
mente,  nos  socorrió,  metiendo  este  navio  en  este  puerto 
contra  viento  y  marea;  todo  esto  escribo  tan  largo  á 
Vuestra  Merced,  para  quel  señor  gobernador  y  esos  se- 
ñores tengan  cuidado,  por  amor  de  Dios,  de  proveer 
esta  pobre  gente  de  comida  suficiente  hasta  su  primera 
cosecha,  que  después  ellos  nos  proveerán  á  todos,  y  sea 
con  toda  brevedad  por  amor  del  Señor. 

El  padre  Álamo  reside  aquí,  el  qual  se  encomienda 
muchoenlas^antas  oraciones  de  yuestra  Merced,  y  hace 
mucho  fruto  y  es  grande  alivio  para  esta  pobre  gente, 
que,  sino  fuera  por  el  ánimo  que  les  dá  ordinariamente 
en  sus  sermones  para  llevarlo  con  paciencia,  no  sé  que 


(1)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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olriefati  hecho;  yo  vengo' aquí  alguoas 'veces  á  confesar- 
me  y  á  oonsolanne  con  mis  ch^risímps  padres  y  herma'*' 
nos,  y  eépeeialtíDente  ag^ña  hé  venido  porqiie  todos  los 
nidios  se  án  ido  A  coger  la  bellota  por  esos  montes,  y 
á'^>b«goarcpnaida,  paesallá  DO  me  ladan.       > 

>^'  A'JtíamcoIe  ten€«no8aqaí,  quelatraxoe)  padre  Se- 
deBot  están:  tan  contentos  eon  él  en  casa  todos,  que  ala- 
btyt  al  Señor  d©  verlo;  a«da  tan  recto  y  tan  obediente, 
qlli2í  £índdin  boscéndole  ocasión  para  áberlo  de  azotar  al- 
gfiwirs  «reces  pot'ciüe  no  olvida  el  buénlemor  de  te  disci* 
{dina;  cierto,  estoy  inuy  consolado  dé  verle  tai^  boi&ico7> 
biei^^mandadov  esci^ibe  tMen^^stá  Saiicedó  muy  cootenlo 
deUá' forma  de stí  tetreiv  hacémosleleer  qaandó comeésotst 
pdra  tjoei^éisaelte  en  ello,  trabájemeos  lo  qñe  podemos 
(am'él;  para  siquiera  en  alguna  cosa  poder  servir?  á  Vues- 
IM  Mejrced  por  iaitías  (nercedes  ccHDO  nos  hace. 
jíft'Maode  TdeQlra  Merced  enviar^  por  aÉHDT  del  Señor; 
para  él;'  también  envio'á  ipédir  á  vAlonso  YélaEqfuez  de 
dhiellár  un  cuero  de  ^ca  en  limosna;  síi  la  diereis  sueleo  á 
Vnestra'  Mercednosla  haga  ^envían  á¡  buen  recado,  6  si 
díeisev  alguna  cer^  6  quaicjuier  otra  cosa  ^gunos  á  quien 
yo  escribiré/ suplica  á  Yuestraiorei^^lQipee}  trabajo  de 
Baahdárrioslo  enTiaará  muy  buen  recado.     ^ 

A  la  señora  Isabel  Nieto  y  á  todos  esos  señores,  y  á 
loinséñores  Franciéca  de  Ávalos,  Bartolomé  Cefferó'  y  á 
leídos  los  demás  que  Vuestra  Merced  manda  y,  m^ad^ 
dar  mis  encomiendas :en  el  Señor,  y  qué  me  eacoünieódeii 
á)$ii  Magostad  Divina  en  sus  sanias  oraciones,  y  lo  misr 
mq  pedimos  á  Vuestra  Merc^  yo,  el  hermano  Juan  y  el 
hermano  Pedro  y  todos  los^amncebós  deata  casa.  IMps 
Nwsfro  Señor:dé>á'yuestra:Merded  su  santa  spírlíu  y  le 

pbüspere  spiritual-  y  eórporalmente,  como  este  «a¡  muy 
Tomo  XIII.  20 
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míDimo  siervo  ledesea^ameo.  De.Santa  Eloni^^  á  once  de 
Diciembre  de  oiilé  quíaieotos  sesenta  y  otieve  ^os. 

Después  de  aber  escrito  esta,  recibí  ana  del  Padre 
Vice-provincial,  y  me  dice  Cómo  el  Señor  á  sido  a^ervído 
de  llevar  para  si  al  hermano  Domingo  Yafez»  que  ei;».  el 
questaba  en  Guale  con  el  padre  Sedeño j  ea  quien  todos  te- 
niamos  puestos  los  ojos,  por  saber  bien  hablar  la  lengoa; 
y  estaba  el  Padre  Vice-provincial  determinado- de  po- 
nerlo  en  la  Tierra  Firme  para  que  comenzaae  :á  predicar» 
y  era  agora  el  maestro  de  la  lengua  de  todos  los  oneatros 
que  allí  están,  y  tradució  lats  oraciones  y  dotrinaorístiaiia; 
en  ella,  y  la  ponian  en  arte  para  que  fácilmente! sé  pudie*: 
se  deprender;  y  cierto,  señor,  qtie  eo  esto  se  vé  «I  abist 
mo  de  los  juicios  de  Dios,  como  son  muy  diferentes  -de 
los  que  los  hombres  tenemos;  él  sea  alabada  por  siempre^ 
jamás:  murió  de  unas  tercianas  que  le  dierotiy  que  no 
hazía  t^aso  dellas,  y  también  las  an  tenido  todos  los  que 
allá  están:  la  carta: de  Vuestra  Merced, ya  se  laeovió^; 
Nevólas  el  padre  Álamo,  qiie  fué  allá  por  mandado,  del 
padre,  para  ir  dé  allí  á  confesar  los  de  Tacatucúru,  y  dé 
allí  creo  se  allegará  á  Sanct  Agustín:  quamdiuiin  hat 
vita  sumiis,  perégrmamur  ad  Dominum^  andamos. 
todos  en  peregrinación;  plega  á  Su  Magostad  Divina 
acertemos  á  servirle.  .        '         ,    . 

El  doctor  de  la  Rosa,  ques  el  que  ha  estado  aqu^ por 
gobernador  después  que  nosotros  venimos,  vá  en  este 
navio;  ame  rogado  scribieseá  Vuestra  Merced ,  para  qué 
lo  tenga  por  encomendado  en  lo  que  ay  se  le  ofreciere: 
Vuestra  Merced  lo  haga  por  amor  del  Señor,  porque 
digni  est  ut  hoc  ei  prestes. 

.  Al  señor  Gobernador  Vuestra  Merced  mande  d)arme 
encomiendas  en  el  Señor»  y  que  le  suplico  sé  aóuerdede 

U  1   '    I    ■.  "  '     'I* 

'■        •  .Jj  I  'v  ■•:■•'   L 
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proveer  esta  pobre  gQote,  por  aii^or  de  Dios. — De  Vues- 
tra Merced  indigno  siervo  en  el  Señor. — Juan  Rojel. — 
Al  muy  magnifico  sepor  Juan  de  Hinistrosa,  ihesorero  de 
Su  Magostad  en  la  isla  de  Cuba,  etc.,  mi  Señor  en  Cris- 
to.— Habana. 


Disposición  de  quatbo  fuertes  que  había,  de  haber  en 

LA.  Florida.  (Año  1569.)  (1) 


Santo  Antón  100.     g^  j^  Florida  á  do  haber  quatro  fuertes, 

en  los  qualesáde  aber quinientos  hombres, 
puestos  y  repartidos  de  esta  manera. 

En  ei  fuerte  de  Sant  Antón,  que  está  en 
la  tierra  de  Carlos,  que  cae  sobre  la  cabega 
de  los  Mártires,  frontero  de  las  Tortugas,  á 
de  abér  cien  soldados;  porque  desde  allí 
guardan,  allanan  y  aseguran  toda  la  cabega 
de  los  Mártires  y  canal  de  Balsama,  y  es  de 
mucha  importancia,  y  los  indios  son  muy 
guerreros,  y  casi  todos  los  caciques  enemi- 
gos nuestros  y  amigos  de  los  franceses. 

Sant  Afiru3tin  50.      En  ol   fuorte  de  Sant  Agustín,  que  es  el 

principal  queay  en  la  Florida,  por  ser  aquel 
puerto  muy  bueno  y  estar  llegado  mas  á  la 
canal  de  Balsama,  porque  tienen  mucho  que 
guardar,  como  es  el  mesmo  fuerte  y  puerto 
y  otro  puerto  que  está  en  la  mesma  isla. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronado,  Bst.  2.°,  Caj.  1.° 
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Saut  Pedro. 


Santa  Blena. 
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que  es  el  de  Malangas,  donde  está  una  casa 
fuerte  que  á  de  haber  cioqüenta  soldados  de 
guarda;  y  diez  leguas  deste  puerto  de  Ma- 
langas está  el  puerto  de  San  Simón,  qae 
por  otro  nombre  llaman  de  Mosquitos,  y  to- 
dos los  indios  de  aquel  distrito  son  enemi- 
gos nuestros  y  amigos  de  los  franceses,  los 
quales,  en  abiendo  navios  de  cosarios,  hacen 
grandes  ahumadas,  dando  aviso  cómo  ay 
navios,  para  que  se  junlen  los  indios,  y  por 
esto  á  de  haber  en  este  fuerte  docientos 
soldados:  los  ciento  para  guarda  del  propio 
fuerte,  y  cinqUenta  para  guarda  de  una  casa 
del  puerto  de  Malangas,  y  otros  cinqüenta 
para  guarda  de  una  casa  que  se  á  de  hacer 
en  un  lugar  que  llaman  Nocoroco,  que 
biene  á  caer  entre  dos  rios,  el  uno  que  vá  á 
lo*  de  Malangas  y  el  otro  á  lo  de  Mosquito. 

En  el  fuerte  de  Sanl  Pedro,  que  es  en  la 
isla  de  Tacalacoru,  que  es  como  veinte  le- 
guas de  Sanl  Agustín,  á  de  aber  otros  cieo 
soldados;  y  no  puede  aber  menos,  aunque 
agora  ay  mas,  por  ser  esta  isla  de  seis  leguas 
de  largo  y  donde  los  franceses  dexaron  tra- 
gado de  volver  á  hacer  un  fuerte,  quaodo 
ganaron  el  de  Samateo  y  desde  aquí  se  acu- 
de al  puerto  d^  Samateo  y  y  Bahía  de  ballenas, 
que  son  puertos  muy  buenos,  y  los  indios 
son  grandes  enemigos  nuestros  y  amigos  de 
los  franceses. 

En  el  fuerte  de  Sanl  Felipe,  que  es  en  la 
punta  de  Santa  Elena,  no  pueden  estar  menos 
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de  cien  soldados,  auiique  los  iadíos  son  ami- 
gos y  los  caciques  de  la  tierra  adentro  bie- 
nen  á  dar  á  Sa  Magestad  allí  la  obediencia, 
y  los  tea  tinos  tienen  allí  su  casa,  aunque  es 
muy  desbiada  del  fuerte  entre  los  indios. 
Todos  estos  fuertes  son  en  triángulo,  con  sus  caballe- 
ros y  casas  matas  y  fosos;  son  de  bigas  y  madera  faxina 
y  tierra,  con  la  artillería  necesaria,  y  los  soldados  traba- 
jan en  ellos  cada  dia  por  la  mañana  y  tarde  para  los  po- 
ner en  perficion  y  abrir  los  fosos. 


Diligencias  hechas  en  Sevilla  con  motivo  de  la  venida 
DE  Esteban  de  las  Alas,  con  110  soldados,  de  la  Florida, 

PARA  AVERIGUAR  LA  ORDEN  CON    QUE    VINIERON,  Y    EL  ESTA- 
DO   EN    QUE   QUEDABAN    AQUELLAS    FORTIFICACIONES. — (AñO 

de  1570.)  (1) 


Yo  Francisco  Rodríguez,  escribano  de  Su  Magestad 
é  lugar-teniente  de  Cristóbal  de  Santisleban,  escribano 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  desta  ciudad 
de  Sevilla  y  del  consulado  della,  doy  fée  que  los  seño- 
res jueces  é  oficiales  de  la  dicha  casa,  en  cumpli míenlo 
de  una  cédula  Real  de  Su  Magestad,  despachada  en  su 
Real  Consejo  de  las  Indias,  fecha  en  el  Pardo  á  tres  dias 
del  mes  de  Noviembre  próximo  pasado  deste  año,  hi- 
cieron cierta  información  de  oficio,  en  razón  de  lo  conté- 
nido  en  la  dicha  cédula,  el  tenor  de  la  qual,  con  la  dicha 
información,  es  esta  qué  se  sigue: 


(1)    Arehivo.de  Indias.  Patronato,  Est.  3^°  Oaj.  i.*' 
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El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las  Indias: 
por  carta  de  Juan  de  Avalia  se  á  entendido  cómo  habia 
llegado  á  la  ciudad  de  Cádiz  una  zabra,  en  que  vienen 
Esteban  de  las  Alas  y  el  capitán  Francisco  Nuñez,  y  traen 
consigo  ciento  y  diez  soldados,  con  cuya  venida  parece 
que  los  fuertes  de  la  Florida  podrian  quedar  en  poca  de* 
fensa,  y  no  con  la  provisión  y  recaudo  que  conviene;  f 
porque  queremos  ser  informados  de  la  gente,  artillería  y 
municiones  y  bastimentos  que  queda  en  los  fuertes,  y 
de  la  causa  porque  los  suso  dicho  se  an  venido,  ^os  man- 
do que,  luego  que  esta  veáis,  con  todo  secreto  y  diligen- 
cia os  informéis  particularmente,  de  las  personas  que  os 
pareciere  lo  podrán  saber  y  obieren  venido  en  la  dicha 
zabra,  de  qué  parte  an  venido  los  dichos  capitanes  y 
gente,  y  por  cuya  borden  y  licencia  salieron  de  allá,  y 
qué  capitanes  y  gente  de  guerra,  armas  y  artillería,  mu- 
nición y  bastimentos  quedan  en  los  dichos  fuertes,  y  qué 
tanto  en  cada  uno  dellos,  y  si  con  los  que  les  queda  están 
suficientemente  proveídos  de  lo  necesario  para  no  rece- 
bir  daño,  y  quién  está  por  general  y  capitanes  de  los  di- 
chos fuertes,  é  de  lo  qué  falta  y  conviene  proveerse  en 
ellos;  y  así  mismo  os  informareis  del  recaudo  con  qué 
queda  la  fortaleza  y  puerto  de  la  Habana,  y  de  todo  lo 
demás  que  á  este  propositóos  pareciere  convenir,  lo 
qual,  cerrado  y  sellado,  enbiareís  al  nuestro  Consejo 
Real  de  las  Indias,  para  que,  en  él  visto,  se  provea  lo  que 
convenga. — Fecha  en  el  Pardo,  á  tres  de  Noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  anos. — Yo  el  Rey. 

En  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, á  diez  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  anos,  para  averiguación  de  lo  contení- 


DSL  .ARCaiVO  DS  UOHAS.  ^JH 

da  en  la'  dicha  cédula  Real  de  Su  Magestad,  el  señor 
Francisco  Duarte,  safaclor  é  juez  de  la  dicha  Caaa,  tomó 
é  recibió  juramealo  en  forma  de  dereclío  de  (Jerónimo 
de  Sobrados^  vezino  de  Simancas,  estante  al  presepte  en 
está  ciudad  de  Sevilla»  so  cargo  del  qual  prometió,  de  de- 
cir verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuere  pr.eguotadQj  al 
qqal  se  le  hizieron  las  preguntas  y.  él  respondió  en  la  ma- 
nera siguiente:  ;  . 
)  .Preguntado  si  vino  este  declarjante  de  las  provincias 
4á  la  Florida  en  compañía  de  Esteban  de  las  illas;  y  qué 
gónte  vino  con  él,  -y  en  qné.n^bíoí  dixo. que  el  dicho 
£6léban  d^  las  Alas  se  eubarcó  para  venir^á  estos  rdnos, 
d6  las  provincias  déla  Florida^  en  un  navios  nombrado  el 
Espíritu  Sancto,  que  es  del  a  delatitado  Pero  Men^ndez, 
^í3Jd  le  mandó  bater  en  dia^  pasados  em  lar  Hab^D£|,  y-se 
enbarcó  en  él  el  dicho  Esteban  de  las  AJaQ,  ,ea  qI  .  puerto 
4^:  Simt: Agwstip,^  y  •  con  él  e&teideclarapie.y  otros  solda- 
dos; yJueróft  de  olií  alí fuerte  de  Tftoata^oru^  yií^llí  r^i* 
fbió  en  el  i  dicho  nabiaotta  cantidad  de  ^oldad&s^i^yipadd* 
^^n  coa  ^  diclio  nabío  al  fuerte  de  Santa  Elen^,  y  ansí 
ittesmoyrecibió  allí. otra,  cantidad  de  soldados;  por ^maner 
ra,  que.  todos  Jos  soldados,  que  se  eobarcaron  ea^ldicbp 
úabío  y  vinieron  eñ  cooipamai.  del  dicho  Esteban  de  las 
A!as,:seridB  deciebtó  ydiez  á:ciento  y  veinte  personas,  y 
•UiqgarQn  con  el  dicho  nabio  á  la  bfthíade.Cádiz,  abrá  diez 
y:  ocho  é  veinte  días;  y  én  el  dicho;  nabío  no  se  trajo  cosa 
iiibgupaf ;  eoeptó  unos  cueros  bacunos^  que  sé  abian  car* 
gado,  en /él  por  dos  marineros  del  dicho  nabio,  en  la  viih 
de  la  Habana.      '     .            •' 

>i<;.  Preguntado  vqué  capitanes  y  oficiales  de  los  que  esta-r 
l)áBr'én  las  dichas- provincias  de  ía  Florida  vinieron  en  el 
dicho  nabio;  dixoque  vino:  el  dicho  Esteban  de  las  Alas 
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y  él  capitán  Juan  Gutiérrez,  que  héra  gobernador  en  Ta- 
catacoru,  y  el  capitán  Francisco  Nuñez,  y  lo6  demás. lierái 
soldados  y  oficiales.  ,. 

Preguntado  con  qué  ocasión  y  por  qué  causa  vse  vi- 
nieron á  estos  reinos  en  el  dicho  nabío  los  dichos  Eaté^ 
ban  de  las  Alas  y  capitanes  y  spldados;  dixoque  este  de- 
clarante entendió  en  la  dicha  Florida,  donde  estaba,  4)qe 
Su  Magestad  habia  mandado  que,  quedando  en  cada  fodr- 
te  della  cinqüenta  soldados  para  la  guarda  y  defensa,  to- 
da la  demás  gente  de  gua  rnicion  que  obiese  se  despedí¿^ 
se  y  se  bini^se  á  España,  y  que  pinguno  qoedase  all$ 
por  fuerza;  y  á  sabido  qqe  el  dicho  Esteban  de  las'  Aiás 
sacó  de  los  dichos  fuertes  á  los  dichos  capitanes  y  sóldi^ 
dos  que  truxo  en  el  dicho  nabío^  y  dejó  en  cada  anoj-de 
los  dichos  tres  fuertes  cinqilénta  soldados,  todos  eilQs 
contra  su  voluntad.    ■  :• . 

Preguntado  qué  capitanes  quedaron  ea^.fos^ «dichos 
tres  fuertejs^  y  quéartillería  y  munición  y  bastímentoB  cpie- 
darop  ^n  ellos;  dixo  que  en  el  fuerte  de  Sant  Agustín 
qaeda  por  capitán  un  sobrino  del'  Adelantado,  (juese 
llama  Pedro  Menendez  de  Aviles,  y  eñ  el  de  TaoaiCacMro 
quedó  por  capitán  y  gobernador  Antonio  EemandeKi  y  en 
el  de  Santa  Elena  que  dó  Joan  de  ia  Bandera,  y  con  cada 
uno  deilos  los  dichos  cinqüenta  soidadosx]ueeidieh0^£!4' 
téban  de  las  Alas  hizo  'quedar  contra  sui^v!olcmtad;y>:4L(úe 
en  los  dichos  fuertes  queda  mucha  arülleria:  y  puesta  en 
buena  hórden,  porque  en  el  de  Sant  Ag^tin^  quedan 
doce  piezas  encabalgadas,  y  puestas  ápuE>tp|;yisincÍ6pr 
tas,  quedaban  otras,  mas  de  veinte  y  cinco^  para  póderée 
servir  dellas  quanda  fuese  menester,. y  eoeli46. Santa 
Elena  habia  otras  quince  ó  veinte  piezas  encabalgadas  >  y 
puestas  apunto,  y  ñobidó  qué  habia.en  el  (|e  Tacataodr 


m»,  porqué  do  8e>:d^€tairlD^tcó  eb  él,  y  m  el  fuerte  de 
Saoít  Agústin  faabia  fauenft  cantidad  de  municioo  y  pól- 
vora y  Gúei^day  y.QQ  I0&  ótroa  dos  fuerte$  no  bido  este 
declaraoterlamamcion  qué  habia;  y  en  este  dicho  nabío 
éiiqu6TÍaieron:se  llevó  á  Ja  Florida  cierta  cantidad  de 
hdrioa,  y  allá  fiabia  óira  cierta  cantidad  de  maiz^  y  se 
dcso  públicaraeate  qué  les  quedaba  de  io  uno  y  de  lo 
dtrO'  para  c^mer.  los  soldados  que  quedaron  hasta  todo 
fiepero,  cohúendo  á. libra  de  harina  é  de  maiz;  y  la  ca£k 
A,'  porque  los  diolk»  soldados  quedaron  contna  su  vo- 
luntad, bera  por  la  miicba^faltade  ropay  dé  manteñi- 
foiento  que  .siempre  an  iefiido:,y  tienen,  porque  Jes  ha 
faltado  y  bordiuariamedté.  les  falta,  y 'andan  desidiudos  y 
descontentos,  por-^er  la  líerra  taniDálá  como  és  y  tan  9in 
^provecho  para  eüosvj  ^ 

)'  i  Preguntado  si  ay^ea  la  tierra  algxiA  ganado  y  legcun- 
*bre^  x:^n  qué  la  dtchav^eble.' sé  puede  sustentar;  dixo 
qiie  i[]ii)edaban  quiácBjé  dier.j^  seis  yeguas  ett  Saat  Agus- 
tia/y  die^ádoze.hacas^  qüeno^pa-púeden  sudx3niárél 
4icbogaoada,:porque:ios;DEiiosquitos  ^e  lo  cooaen,  y  los 
4iwM¿s  losnmtah^.  y  nó'sé^Kaenk^  tierra  ninguna 

>egudibre^  poraer  taxk'in¿la>c0mo  6S„y  no :llenea)0t rabosa 
diiio^éslaipesquería,  pbrqoq  con^elli;  se&usiéntan,  y  loé 
Ufé&vffia^n  á  pesqar  opearénL^gra»  riesgo;,  porqof  los  indios 
kís fBatab^  y  ansí  ag^raJe'jteodráoiHiayoc  por  ser  menos 
gQii^  porque  lo^  indios  DO>lbs  dexariín  salir  délos  fuer- 
tea^iy  en  faltándoles  el;  pescado,  ^sóamuertosv  porqué  no 
iiefien  otra  cosa  coa  qué  sústentarsec  :  . 
'>ii;  BregurUadO'Siiqoíedó  por  capitán  general  en  la  dicha 
f^torida  alguüa  persona:  y  qutca  es;'  dixo  que  qiieda  por 
general  y  gobernador  de  las>  ^dichas  provincias  y  de  los 
dióbós  fuertes  Pedro 'Menendez  Marqués,  que  así  mis- 


ál4  DOGüMEirro&  ikjkkitob*  i 

mo  es  gobernador  de  la  Habaaa;  yiqaando  elfpahíoeii 
qoe  víqo  este  declaraniéy  los  damas  partió  de  SaataEle-^ 
na  para  España,  que  partió  de  alU  el  dicho  Pedro  Mecen»- 
dez  Marqués,  para  la  dicha  Habana^^en  xixt  nabiov  -.  .:      :> 

Preguntado  qué  labradores  casados  qaedaa  mtia  di- 
cha Florida  y  en  qué  provincia  della;dixo  que  eo, el  xlí- 
cho  fuerte  de  Santa  Elena  quedabqn  hasta  veinte  booÉi- 
bre  casados,  á  lo  que  este  testigo  entendió^  y  en  el  fuerte 
de  Sant  Agustín  quedaba  otro  hombre  casado,  ios  qué* 
les  quedaron  en  las  dichas  provincias,  demás  délos  dichos 
ciento  yciáqíLenta  soldados  que  á  declarado:.        ^>^.\{,^'' 

Preguntado  qué  le  parece  á  este  declapante  quéi  oon- 
bíene  hacer  y  probeer  en  los  dichos  tres  fuentes  para  que 
estén  en  buena  defensa,  así  para  los  indios  de  la  tiecta 
como  para  franceses  y  cosarios  que  vayan  á  ella;  xUxp 
que,  si  los  cinqttenta  soldados  que  quedan  en  cada  fuerte 
están  bien  proveidos  debasíímentos  y  tengan  ropa  para 
su  vestir  y  sus  arpaas  en  buena  hórden^  se*  pueden  d^ 
•fender  de  losindios,'  que  no  les  puedan  enojar;. pero,  para 
franceses,  é  ingleses  y  cosarios  que  vayaq aquell^ tierrli^ 
no  es  bastante  defensa  ni'  dncientos  nirirecientos^  JtOfiE^ 
bres  en  cada  fu  erte,,perque  es  ¿arena  muerta  coníla  qué 
hacen  los  fuertes,  y  tienen  poca  fueran  y  idefqnsary  ansí 
conviene  que.  se  les  dé  (bastimentos  y  ropas  las  que.hfr 
bieren  menestjer^  y  coa  esto,  xromo  lo  á  declarado,  se  dei- 
fenderá'a  de  la  gente  de  la  tierra;  y  lo  que  :C9nviei;ie  que 
se  le^  dé  da  hordinarío  es  iibra  y  media  deiJbizoocbo  y 
un  quartiilo  de  vino  y  su.  raciond^  aceite  y  .vinagre^  por- 
que, con  esto  y  con  el  pescado  dé  la  tierna  y  carne  que 
se  puede  traer  de  la  Habana,. podrán  pasar  l)ien.y>.ho)gaí- 
rán  destap  en  aquellos  fiíéHes.    ;     r  -  '  !.;• 

Preguntado  queque  gente  qiledaeo  la  viilade  lalHá- 
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baña  y  en  la  fortaleza  delia,  y  qué  artillería  y  manicion; 
dixo  qne  este  declaraote  no  lo  sabe,  porque  no  se  alió  en 
la  Habana;  é  qae  esta  es  la  verdad,  y  lo  qíie  sabe  deste 
caso  por  el  juraaiento  que  fizo,  y  firmólo  de  su  nonibre;  é 
que  es  de  hedad  de  treinta  y  ocho  años. — Gerónimo  de 
Sobrados. 

En  Sevilla,  quince  dias  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  año,  el  dicho  señor  feclor  Francisco  Duarte 
hizo  parecer  ante  sí  á  Francisco  González  de  Castillo,  al- 
férez que  fué  de  la  compañía  del  capitán  Juan  Gutiérrez 
de  Palomar,  que  sirvió  en  la  provincia  de  la  Florida,  del 
qual  fué  lomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, 80  cargo  del  qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo 
que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  se  le  hizieron  las 
preguntas  siguientes:  • 

Preguntado  quáüdo  salió  este  declarante  de  la  pro- 
vincia de  la  Florida  y  de  qué  parte  del  la  y  en  qué  nabio 
bino  á  estos  reinos  y  quién  bino  con  él;  dixo  que  este 
declarante  salió  de  la  provincia  de  Santa  Elena,  queden 
la  provincia  de  la  Florida,  á  trece  dias  del  mes  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  él  nabío  nombrado  el  Espíritu  Santo, 
(|ue  es  del  adelantado  Pedro  Mencndez,  y  vinieron  en;  ella 
Esteban  de  las  Alas,  íeniente  de  general  de  la  dicha  pro- 
vincia, y  llegaron  á  Cádiz  á  veinte  y  dos  de  Otubre  pa- 
sado. 

Preguntado  qué  capitanes  y  oficiales  y  soldados  vinie- 
ron de  la  dicha  provincia  con  el  dicho  Esteban  de  las 
Alas;  dixo  que  vinieron  el  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Pa- 
lomar, y  él  capitán-  Francisco  Nuñez,  y  este  declarante, 
que  habia  servido  de  alférez,  y  el  alférez  Escudero,  y  el 
alférez  Olloa  y  otros  oficiales  y  los  demás,  soldados;  que 
serian  las  personas,  que  vinieron  con  el  dicho  Esteban  de 


316  DOCUMKNTOS  INÉDITOS 

las  Alas,  ciento  y  veí'^.te  soldados,  poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  de  qué  parte  de  las  dichas  provincias  sa- 
lieron los  dichos  capitanes  y  soldados;  dixo  que  salie^oo 
de  los  fuertes  de  Sant  Aguslio  y  San  Pedro,  que  es  Ta- 
caf acuri  y  Santa  Elena,  y  no  sabe  la  cantidad  de  soldados 
que  salieron  de  cada  uno  de  los  tres  fuertes,  sino  fué  diri 
de  San  Pedro,  donde  este  testigo  estaba,  que  de  allí  salió 
el  dicho  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Palomar  y  veitttei  y 
tres  soldados. 

Preguntado  por  cuya  hórden  é  con  qué  licencia  salicT- 
ron  de  la  dicha  provincia  los  dichos  capitanes  y  soldados; 
dixo  que  lo  que  en  esto  pasa  es  que  á  las  dichas  provin- 
cias de  la  Florida  llegó  en  el  dicho  nabío  Pedro  MenetfH 
dez  Marqués,  sobrino  del  dicho  Adelantado^  y  luego  86 
dixo  que  traya  hórden  para  sacar  de  las  dichas  provin- 
cias todos  los  soldados  que  habia  en  ellas,  dexando  en 
cada  uno  de  los  dichos  fuertes  cinqüenia  soldados  para 
su  guarda  y  defensa,  y  así  bido  que  los  dichos  Esteban 
de  las  Alas  y  Pero  Menendez  Marqués  sacaron  la  dicha 
gente  que  bino  en  la  dicha  nao  de  los  dichos. 

Preguntado  qué  capitanes  y  gente,  armas  y  artillería 
y  municiones  quedaron  en  ios  dichos  tre$  fuertes  de  la 
Florida;  dixó  que  en  los  dichos  tres  fuertes  quedan  tres 
capitanes:  en  el  de  Sant  Agustin  un  sobrino  del  adelanta- 
do Pedro  Menendez  de  Aviles,  y  en  el  de  Sant  Pedro  un 
soldado  que  se  dize  Antonio  Fernandez,  y  en  el  de  Santa 
Elena  el  dicho  Pedro  Menendez  Marqués,  y  porque  haUa 
ido  á  la  Habana  quedaba  en  su  lugar  Juan  de  la  Vandera, 
su  alférez,  y  en  el  fuerte  de  Sant  Agustín  quedaba»  cin- 
qiienta  soldados,  y  en  el  de  Sant  Pedro  quarenta  y  ocho, 
y  en  el  de  Santa  Elena  no  se  sabe  la  cantidad,  porque 
quedaron  allí  los  hombres  casados  con  sus  mugérofs,  y 
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no  sabe  quáDtos  son  todosc;  y  en  el  inerte  de  Sant  Agustín 
ay  veinte  y  siete  piezas  de  bronce,  dos  oaas  ó  m^nos,  seis 
dellas  encabalgadas  y  las  demás  no  (enian  ruedaB  ni 
caxas,  y  algunos  soldados  tenían  sus  arcabuzes,  y  otros 
ballesteros,  y  poca  munición  y  m^l  aderezo;  y  en  el  fuerte 
de  Sant  Pedro  ay  quatro  piezas  pequeñas  de  bronce  bien 
encabalgadas  y  á  punto,  y  los  soldados  no  están  bien  ar- 
mados ni  proveídos  de  munición;  y  en  Santa  Eleaaabrá 
doce  piezas  de  bronce  encabalgadas,  y  ansí  mesmp  no 
está  la  gente  bien  armada,  porque  les  falta  monición  y 
Iftderezo. 

Preguntado  qué  bastimentos  les  queda  á  la  dicha  gra- 
te  en  los  dichos  tres  fuertes;  dixo  que,  á  lo  que  eMé  tes* 
tigo  vido  y  entendió,  en  los  dichos  tres  fuertes,  al  tiempo 
que  se  sacó  la  dicha  geatedellos,  quedaba  harina  y  maiz 
para  poder  comer  la  gente  que  quedó  en  los  dichos  tres 
fuertes  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos,  dudóles  á  libra 
de  harina  é  maiz,  que  ya  no  les  quedaba  vino  -ni  otros 
mantenimien^tos  algunos. 

Preguntado  si  con  el  dicho  bastimento  quedaba  dicha 
gente  suficientemente  proveída  de  lo  necesario,  y  si  en 
la  tierra  ay  carnes  ó  ca^a  é  pescado  é  otro  algún  mante- 
nimiento mas  que  el  dicho  maiz  y  harina;  dixo  que  no 
quedaba  la  dicha  gente  bien  proveída,  porque  €on  una 
libra  de  maiz  ó  harina  que  se  les  dá,  sin  vino  y  sin  otra 
cosa  alguna,  no  se  pueden  sustentar,  y  ay  en  la  dicha 
tierra  pescado,  aunque  lo  pescan  con  mucho  trabajo  é 
riesgo  por  respeto  de  los  indios,  y  no  tienen  caga  ni  car- 
neS)  y  ansí  pasan  mas  hambre  y  trabajo,  y  es  necesario 
prbveerlos  de  bastimentos  y  vino  y  vinagre  y  aceite. 

Preguntado  qué  persona  queda  por  cabera  é  general 
de  la  dicha  Florida;  dixo  que  el  dicho  Pedro  Menendez 


318  DOCUMENTOS  'IKSmTOft. 

Marqués,  ex-teniente  de  gobernador  de  la  Habana  y  de 
iá  dicha  provincia,  y  quedó  á  su  cargo  proveella  y  de- 
fendella. 

Preguntado  si  con  la  dicha  gente  que  queda  en  el  di- 
cho fuerte  es  bastante  defensa,  así  para  los  indios  de  ]d 
tierra,  como  para 'cosarios  si  fuereña  ella;dixoque,3Í  \oé 
dichos  soldados  tienen  provisión  de  comida  para  que  no 
la  vayan  á  buscar  fuera  de  los  fuertes  y  tienen  municio- 
nes y  vestidos,  es  bastante  número  de  gente  para  defeo* 
derse  de  los  indios;  pero  aunque  estén  proveidos  de 
bastimentos  y  municiones  y  tengan  buenas  a rmas^  no i^ 
basUinte  número  de  gente  para  contra  cosarios,  porque 
los  dttrtiSsjuertes  son  muy  débiles  y  flacos,  por  no  aber 
en  la  dicha  tierra  materiales  deque  hacerse,  sino  de  ha- 
rena  muerta  y  madera  de  la  dicha  tierra;  en. lo  que  toca 
á  cosarios,  que  obiese  en  ella  mas  cantidad  de  gente  b^: 
armada  y  bestida  y  proveída  de  lo  necesario. 

Preguntado  qué  artillería  y  municiones  y  bastiment* 
tos  y  gente  de  guarnición  quedó  en  la  Habana  para  su 
defensa;  dixo  que  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  nunca 
se  halló  en  la  Habana,  y  siempre  estubo  en  la  dicha  Flo- 
rida, y  desde  el  dicho  puerto  de  Santa  Elena  bino  á  Esr 
paña  en  el  dicho  nabío;  y  está  es  h  verdad  y  lo  que 
sabe  deste  caso,  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de 
su  nombre;  é  que  es  de  hedad  de  treinta  años, — ^Fran- 
cisco González  de  Castillo.  ■    '      -i 

E  después  desto,  en  diez  y  seis  dias  del  dicho  mes  de 
Noviembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Francisco 
Duarte  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho 
de  Alonso  Escudero,  que  á  sido  alférez  en  la  provincia  de 
la  Florida,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
so  cargó  del  qual  prometió  <le  dezir  verdad  de  lo  que 
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sopiese  y  la  fuese  preguQlado,.  al  qual  se  1^  hioí^roii  las 
preguntas  siguieotes:      . 

t.  Pregonlado.  si  á  veaido  éste  testigo  de  las  provincias 
de  la  Florida»  y  quándo  vino  detlas  y  en  quénabío  y  con 
qué  compañía;  dixo,  que  este  testigo  &. venido  de  las  pro- 
vincias de  la  Florida,  donde  estuvo  cinco  añós.poco  n^as  ó 
menos,  y  sirvió  en  ellas  de  alférez  y  S£|rgento  en  la  com- 
paSfa  del  capitán  Joan ileBasacual»  y  vino  á, estos  reinos 
abrá  veinte  y  doadíisis  en.tsLaaJbío  nombrado  el  Espíritu 
Sendo,  ^que  bino  de  las  dichas  provincias  Esteban  de 
bs;  Alas,  yi  partieron  del  puerto  de  S9Q^.  Elena  á  trece 
de  Agosto  próximo  pasado.-..  .,  . 
;:'.Pregmitado quiétente  db  gu^r$,  de  la  que  estaba  de 
goarnicYQn  en  las  dichas  provincias  de  la  Florida,,  l)ino  en 
el  dicho  nabío;  con  el  dt^Kp  Esteban  de  las  Alas;  dixo  que 
íei  parece  á.  este  testigo  que^vewan  enel-dicho  nabío  con 
el  dicho  Esteban  de  las.  Alas  b^sta  ciento  é  dies^  soldados, 
pocos  mas  ó  menos.     '  :       -  ■•   -  ,     .    :  ■• 

.  Preguntado-. qué  caipitaaes  y  oficiales  vinieron  en  el 
dicho  nabío;  <]íxo  que  vino  ^1  dicho  Esteban  de  las  Alas, 
qué  era  teniente  del  ádélaotado  Pedro  MenQndez,.y  el  ca- 
pitán Juan  Gutiérrez  de  Palomar  y  el  capitán  Fraucisco 
Nuñez  y  el  alférez  Castillo  y  el  capjtaiji  Diego  Guerra  y 
otros  oficiales. 

•  j  Preguntado  Con  qué  licencia  j-  por  cuya  orden  salie- 
ron de  las  dichas  provincias.de  la  Florida  los  dos  capita- 
nes é  oficiales  y  soldados»  y  á  qué  salieron  della;  dixo 
(|ae  el  dicho  Esteban  de  las.  Alas  les  dixo  que  Su  Mages- 
(ad  mandaba  que,  quedai;ido  ;eii  la$  dicbaí)  provincias  de 
ta  Florida  ciento  y  cinqiienta  hpmbres  para  defensa  de  los 
fuertes  della,  se  sac^sie  la.gente  qu^;m9.s  pvíe^e;  y  coa- 
f&tmeí  i<esto^;el  dicho  .^J^té^aa  dejas  Alas  sacó  ^e  los 
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tres  fuertes  que  ay  en  las  dichas  provincias  de  la  Florida 
á  los  dichos  capitanes  y  gente  que  vioieroa  coa  él  en  el 
dicho  nabío,  y  los  traxo  á  España,  y  antes  desto  s6  ha- 
bía dicho  que  el  dicho  adelantado  Pedro  Menendéz,  coó 
orden  de  Su  Magestad,  habia  mandado  que  se  sacase  \u 
dicha  gente. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  artillería,  aniiaaíji 
municiones  quedaron  en  los  dichos  tres  fuertes  '^  dísq 
que  en  el  fuerte  de  Sant  Agustin  quediaron  cínqttenia  sol^ 
dados  y  treinta  piezas  de  artillería,  las  doce  deUa^  éBC»>c 
batgadas,  aunque  las  ruedas  y  caxas  mal  ad^regaddií,  aii 
de  la  madera  como  de  guarniciones; ;  de  maii^rcí  qoé  sé 
pueden  servir  mal  detlias,  y  de  las  (lerm:as  no  se:^paeden 
servir,  por  no  estar  encabalgadas  ni  adere^^ada&^y  decía* 
se  en  et  dicho  fuerte  qoe  abía  pólvbi^a  de  canon  y  ifiálta^^ 
ba  de  arcabuz,  aunque  este  testigo  no  vido  ni  lo  iift^at;  fii 
lo  otro,  porque  en  la  casa  de  la  munición  no  dexaváaéii-« ' 
trar  á  todos;  y  los  dichos  soldados  que  allí  quedaroq 
están  muy  mal  armados,  porque  tienen  muy  malos  arca- 
buzes,  y  los  escaupiles  que  se  llevaron  an  servido  á  los 
soldados  de  camisas,  que  los  deshizieron  los  mas  dellos- 
para  este  efecto,  por  no  tener  otra»  que  ponerse,  y  tienen 
mucha  necesidad  de  arcebuzesy  munición  y  de  oitroses"-^ 
caupíles;  y  este  testigo  no  salió  en  tierra  en  e)  fuerte  de 
San  Pedro,  pero  entendió,  quando  la  dicha  nao  llegó  allí 
á  tomar  la  gente,  que  quedaban  otros  cinqüenta  soldados 
y  que  quedaban  en  el  fuerte  quatro  piezas  de  bronce  en*^ 
cabalgadas,  y  si  dbia  pólvora,  era  poca  y  mala,  y  antf 
mesmo  los  soldados  están  desnudos  y  desarmados;  y  ee 
el  fuerte  de  Santa .  Elena  estaban  cinqUenla  soldado»  f 
ciertos  hombres  casados,  que'por  todos  .se  dezia  qoe  he- 
ran  ducientos  y  ciñqüenta  raciones,'  y  habia  eo'd  tvMté 
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hasta  quince  piezas  de  artilleríai  las  diez  deltas  encabal- 
gada^s  y  l^s  otras  apeadas  ^^el  fuerte,  y  no  sabe  si  tenian 
pólvora  y  munición,.  pQrqije  no  lo  vido,  y  la  gente  áé 
guerra  está  de  la  misma  manera  que  en  los  otros  fuer- 
tea,  desnuda  y.  desarmada,  que  entre  todos  cinqiíenta 
soldados  de  cada  fuerte  no  había  seis  camisas. 

Preguntado  qué  bastimentos  quedaban  en  los  dichos 
fuertes  para  provisión  de  la  dicha  gente;  dixo  que  estQ 
testigo  entendió  del  drcho  Esí  éban  de  las  Alas  y  de  Pedro 
Menendez  Marqués  quedaba  harina  y  maiz  para  comer 
la  dicha  gente  en  los  dichos  fuertes  hasta  lodo  este  pre- 
sente mes  de  Noviembre  y  no  mas,  y  no  habia  otro  bas- 
timento alguno. 

Preguntado  si  abia  en  la  tierra  alguna  carne  y  pesca- 
do ó  otro  algún  mantenimiento;  dixo  que  no  habiá.  cosa 
ninguna,  ni  se  á  dado  muchos  dias  á  en  la  dicha  provin- 
Qjay  y  pescado  ay  quando  los  soldados  lo  van  á  pescar. 

Preguntado  qué  gobernador  ó  cabega  queda  en  la  di- 
cha provincia  de  la  Florida,  y  qué  capitanes  en  los  di- 
chos fpertes;  dixo  que  Pedro  Menende2  Marqués  queda 
por  cabeza  en  la  dicha  provincia,  y  por  capitán  en  el 
fuerte  de  Sant  Agustín  un  sobrino  del  dicho  Adelantado, 
que  se  Uatna  Pedro  Menendez,  -y  en  el  fuerte  de  Sant  Pe- 
dro quedó  un  Antonio  Fernandez,  y  en  el  fuente  de  San- 
ta Elena  quedó  el  alférez  Juan  dó  la  Ban  dera. 

Preguntado  si  con  la  dicha  gente  que  queda  en  los 

diclios  fuertes  y  en  cualquier  dellos  les  queda  suficiente 

defensa  para  que  no  puedan  recebir  daño;  dixo  que  de 

los  indios  están  en  seguridad,  pero  si  viniesen  dozientos 

franceses  ó  ingleses,  no  podrían  dQxar  de  rescebir  daño, 

porque  los  fuertes  no  tienen  ya  defensa,  por  ser  de  hare- 

na  y  de  madera  que  ya  está  vieja,  y  desechos  por  mu- 
ToMo  Xin.  21 
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chas  partes;  y  ansí  yendo  los  dichos  cosarios  eiíémigos, 
corren  mucho  rÍQsgó  los  dichos  soldádóís  (^üe  quedan  éa 
los  dictíós  fuertes,  pof'ía  rázoh  que  á  decláfado.         '  '  - 

Preguntado  qué  será  necesario  házei^  é '  proveer  éií 
los  dichos  fuertes  para  qué  tengáh  la  defensa  que  cbir-* 
viene.;  dixo  que  lo  que  conviene  ¿s  qué  á  la  didha  Florr- 
da  se  lleve  de  la 'Habana  piedra  y  Cal,  aunque  désagan 
los  dichos  fuertes,  porque  en  la  dicha  Florida  no  son  1iís 
mateiiales  para  tener  ninguna  defensa,  por  ser  todo  ha- 
réhá  muerta  y  madera,  que  con  el  tiempo  se'  pudt*e'y 
seca,  y  si  se  hiziesen  los  dichos  fuertes  de  piedra  y  cal, 
con  meñbs  artillería  estarían  en  defensa'  para  los  en'emi- 
gos  que  allí  fuesen. . 

Preguntado  qué  defensa  tiene  la  fortaleza  de  la  Haba- 
ha;  dixo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  e&tuvo'etí 
ella;  y  esta  es  la  verdad,  y  lo  qué  sabe  deste  caso  para 
el  juramento  que  hizo,  é  que  es  de  hedad  de  quarentaé 
tres  anos,  poco  jnas  ó  menos.— Y  ansí  mismo  dixo  que 
conviene  y  es  inuy  necesario  qué  á  la  dicha  gente  se  les 
lleve  bastimentos  de  pan,  vino  y  aceite  y  Vinagre,  por- 
que  en  la  tierra  ay  pescado,  y  la  tierra  dará  legumbres, 
síjas  siembran,  y  ansí  mismo  conviene  que  sé  les  llevéti 
arcabuces  y  munición  para  ellos. y  espadas,  porque  no 
las  tienen  los  soldados,  y  serian  á  propósito  algunos  ma- 
chetes para  romper  los  montes  y  para  otros  éfetoá,  poir- 
quési  no  rompen  los  montes,  no 'se  {)üedé"  pasar  por 
ellos;  y  dixo  qiie  no  sabe  escrebir. 

Testigo. — E  después  de.  lo  giiso  dicho,  en  diez  y  sie- 
te dias  del  dicho  mes  de  Noviembre,  del  dicho  año  Üé 
mili  é  quinientos  é  setenta  años,  él  dicho  seíaor  Frañcié- 
co  Duáiie  tomó  é  recilijó  jurainento  en  forma  de  déréóíio 
dé  Pásqual  Hernández  Nabarro,  sargento  que4i^o  aber 
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sido  en  las  provincias  f de  la  Florida  en  la  compañía  del 
capitán  Miguel  Enriquezv  estante  al  presente  én  esta  ciu- 
dad, so  cargo  del  qual,  seyendo  preguntado,  prometió  de 
decir  la  verdad,  y.  les  fueron  fechas  las  preguntas  si- 
guientes:' . 

' :  Preguntado  siá  venido^este  testigo  de  las  provincias 
de  la  Florida,  y  quáúdo  vinodella^  y  en  qué  navio,  y 
con  qué  compañía;  dÍKO  que  este  testigo  á  venido  de  las 
dichas  provincias  dé  la  Florida,  .donde  á  estado  y  resi- 
dido sirviendo  de  cabo^esqüadra  y  sargento  en  la  dicha 
compañía  del  capitán  Miguel  Enriquez,  en  los  fuertes  de 
Sant  Agustin  y  San  Pedro,  desde  que  pasó  la  arpiada  de 
Sancho  de  Arcíenega,  -que  fué  por  el  año  pasado  de  se- 
senta y  seis,  por  el  mes  de  Abril,  hasta  que  abrá  tiempo 
de  veinte  é  tres  é  veinte  ó  quatro  dias  que  vino  á  esta 
ciudad  en  el  nabio  nombrado  el  Espíritu  Sancto,  en  que 
vino  Esteban  de  las  Alas,  lugar-teniente  del  adelantado 
Pedro  Menendez,  de  las  dichas  provincias,  y  partieron 
dd  puerto  de  Santa  Elena  é  treze  de  Agosto  que  pasó, 
deste  año.  .,  

í  Preguntado  qué  gente  de.  guerra^  de  la  que  estava  de 
guarnición  en  las  dichas  provincias  de  la  Florida,  vino  en 
el'dicbo  nabio  con'  el  dicho  Esteban  d^,  las  Alas;  dixo  que 
le  parece  á  este  testigo  qtie  ji^enian  en  el  diclro  nabio  con 
el  dicho  Esteban  de  las  Alas  ha^ta  cient  soldados,  poco 
masó  menos,  y  este  testigo  se ^^eQ^reá  una  lista  que  el  di- 
cho  maestre  Juan  de  Solo  trae,  de  la  gente  que  vino  en 
la  dicha  su  nao,,  de  los . dichos  soldados. 

i. Preguntado  .qué  capitanes  é  p&^iales  vinieron  en  el 
dicho  nabio;  dixo  que  Vino  el  di<Éo  Esteban  de  las  Alas 
y.el  capitán  Francisco  Nunez  y  Juají  Gutiérrez  de  Sian  Pé- 
dro>  que  fué  capitán  enelifuertede  Sajo  Pedro,  y  su  al- 
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férez  Francisco  del  Castillo  y  Alonso  Escudero,  alférez 
de  Juan  de  Yasco^^val,  y  el  capitán  Diego  García  y  sa  al- 
férez, que  se  llama  fulano  de  Ates,  y  otros  oficiales. 

Preguntado  con  qué  licencia  y  con  cuya  borden  sali6r^ 
ron  de  las  dichas  provincias  de  la^Florida  los  capitales  .7 
oficiales  y  soldados,  y  á  qué  salieron  delJa;  dixo  que  por 
borden  del  dicho  Esteban  de  las  Alas  salieron  todos  loé 
dichos  oficiales  y  capitanes  y  soldados  para  venir  ooiao 
vinieron  á  estos  reinos,  porque  el  dicho  Esteban  de  las 
Alas  les  dixo  que  tenia  borden  del  adelantado  Pedro  Me* 
nendez  para  que,  dexando  ciento  y  cinqüenta  hombres  ea 
tres  fuertes,  á  cinqüenta  en  cada  uno,  se  viniese  con  loe 
demás  aoldados  á  los  reinos  de  España,  porque  Su  Ma- 
gostad lo  queria  é  manda  ansí;  y  conforme  á  esto  él  di- 
cho Esteban  de  las  Alas,  guardando  la  borden  que  dixo 
que  tenia,  dexó  la  dicha  guarnición  de  soldados  basta  en 
quantía  de  ciento  y  cinqüenta  soldados,  de  los  que  se  les 
dá  paga,  sin  la  gente  casada  que  fué  de  aquí  para  poblar 
la  tierra,  que  residen  en  Santa  Elena,  á  razón  de  cin- 
qüenta hombres  en  cada  uno  de  los  tres  fuertes  SantAgas* 
tin  é  San  Pedro  é  Santa  Elena,  que  son  las  partes  don- 
de siempre  á  habido  guarnición,  y  asi  los  denlas  soldados, 
hasta  en  la  dicha  cantidad  que  tiene  dicho,  el  dicho  Es-^ 
téban  de  las  Alas  los  metió  en  el  dicho  nabío  é  vinieron  á 
la  ciudad  de  Cádiz,  donde  se  desembarcaron,  y  el  dicho 
nabío  fué  visitado  por  Juan  de  Avalíá,  juez  de  la  Contra- 
tación de  Cádiz. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  artillería^  armas  é 
municiones  quedan  en  los  dichos  tres  fuertes;^  dixo  que, 
como  dicho  tiene,  queddn  en  el  fuerte  de  Sant  Agustín 
cinqüenta  hcmibres,  y  de  veinte  piezas  de  artillería  arri- 
ba, las  siete  dellas  encabalgadas,  y  las  demás  algunas 
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reventadas  y  por  encabalgar,  leadidas  por  el  suelo,  que 
no  se  podrá  servírdella,  y  había  treinta  barriles  de  pól- 
vora de  canon,  y  de  arcabuz  habia  muy  poca  é  aun  nin- 
guna,, y  los  dichos  soldadoav estaban  mal  aderezados  é 
faltos  de  mantenimientos  y  sin  Vestidos,  y  camisas  no 
toman  mas  de  las  que  trayan  en  el  cuerpo,  de  lo  qual  al 
presente  tienen  necesidad  de  ser  proveídos,  y  en  los  de- 
mas  fuertes  de  Santa  Elena  é  San  Pedro  quedaban  ansí 
mesmo  con  cada,  cinqüenta  soldados  y  con  alguna  arti- 
llería y  podrá  servir,  .y  otra  que,  por  estar  mal  adereza- 
da «y  por  encabalgar,  nb  servia;  y  con  necesidad  de  arca* 
buzes  y  municiones  .y  mantenimientos,  y  desnudos  los 
dichos  soldados,  sin  ropa >  ninguna,  padeciendo  estrema 
necesidad  de  todo;,     i:  •     <     . 

Preguntado  qué  bastimentos  quedaban  en  los  dichos 
fuertes  para  pmvision  de  Ja.dicba  gente;  dixo  que,  á  lo 
que  este  testigo  entendió  é  vidodellos,  podria  quedar  bas- 
timentos en  todos  tréa  para  cinco  meses,*  poco  mas  ó  me- 
nos, y  esto  comiendo  tan  estrechamente  como  lo  an  fe- 
cho, quedando  á  libra  de  harina  .é  de  maiz  cada  dia,  de 
narración,  y  á.mediaiibray  á  quarta,  como  se  á  hecho; 
y  sinesto^olesqueáó'vino,  ni  carne,  ni  aceite,  ni  otros 
bastimentos  ningunos^  ^alvO'  harina  y  maiz,  y  la  mitad 
dé  ia  dicha  harina  es  casi  harena  y  de  ningún  provecho. . 

Preguntado  si  habia  en  la  dicha  tierra  alguna  carne  é 
pescado  é  otro  algún  mantenimiento;  dixo  que  no  habia 
carne  ni  pescado  ni  otm  mantenimiento,  sinoquando  el 
soldado  lo  quiere  pes[Cdr  jen  su  riesgo,  porque  suele  ir  á 
p^G»r,-ymalallo&y'fléchallo8)ps  indios  de  la  tierra. 
r.r::.  Preguntado  qué  gobernador  é cabeza  queda  en  la  di- 
cha provincia  de  la  E^iáai  ó  qué  capitanea  en  los  dichos 
Caerte^;  dixo:qae  eü/d  Imvte  do>  ^ant  Agustín  queda  oa 
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sobrino  del  Adelantado,  que  se  llama  Pedro  Menend^, 
que  quedó  por  cabeza  principal,  y  en  el  fuerte  de  San 
Pedro  un  soldadp,  que  se  dice  Antonio  Fernandez^  por  ca-^ 
beza,  y  en  el  fuerte  de  Santa  Elena  Juan  de  la  Bandera, 
alférez  de  Pedro  Menendez  Marqués. 

Preguntado  si  con  la  dicha  gente  que  quedaba  en  los 
dichos  fuertes  y  en  qualquiera-  dellos  les  queda  suñciea-. 
te  defensa  para  que  no  puedan  recebír  daño;  dixo  qua 
según  fuere  la  gente  que  les  acometiere,  porque  si  son 
franceses,  es  poca  la  gente  para  la  defensa  dellos  y  pocas 
las  municiones  y  bastimentos  para  la  guarda  de  los  dichos 
fuertes,  y  se  podrán  perder  fácilmente;  y  si  son  indios,  se 
podrán  defender  nías,  no  saliendo  de  los  dichos  fuertes, 
no  embargante  que  están  flacos  la  murallay  está  rota  por 
algunas  partes,  y  siendo  muchos  losindtos,  lespodráíi  en- . 
trar  en  los  dichos  fuertes,  porque soa  belicosos  y  machos 
los  que  acuden  á  la  guerra. 

Preguntado  qué  será  necesario  hacer  é  proveer  .en 
los  dichos  fuertes  para  que  tengan  la  defensa  que  con- 
viene para  los  dichos  indios  y  franceses  é  otros  enemi- 
gos; dixo  que  lo  primero  es  necesario  proveer  los  dichos 
fuertes  de  calé  piedra  que  se.  lleve  de  la  dicha  Habana, 
para  que  con  ello  se  fortifiquen  y  alzen  los  dichos  fuer- 
tes, porque  están  mucha  parte  dellos  derrocados,  y  la 
tierra  es  toda  harona  muerta,  y  sinoise  hace  pared  fuerte, 
no  se  podrá  sustentar  de  otra  manera,  porque  sienda  de 
madera,  no  dura  é  se  pudre  y  cae  á  iaora;  y  haciéndpsiQ^ 
de  cal  y  piedra,  se  podrán  guardar  y  defender  cada  aüo. 
dellos  con  los  dichos  cinqttenta  soldados«..teniendo  su  ar- 
tillería y  pólvora  y  arcabuces  necesarios  para  .la  dafónsa 
de  cada  uno  dellos,  y  estando  lo»  dichos  soldadaís.  proveí- 
dos de  bastimentos  de  paa  é  vino  é  carqe^qad  ae:pu^ 
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traer  así  mismo  .déla  Habana,  para,  que  tengaa  fuerza 
para  pelear,  y  pro v^yóndales  ansí  mismo  de  besiidos,  y 
pagalles  para  que  qoando  se  quisij^ren  yeslir  lo  puedan 
hacer  y  entretenerse  con  juego,  que  es  el  oficio  y  entre- 
teaimiento  de  los  soldados  y  lo  que  les  ,hace  estar  'que- 
dos en  un  presidio. 

Preguntado  qué  defensa  tiene  la  fortaleza  de  la.  Ha- 
baña;  dixo  que  no  lasabq,  porque  no  a  estado  en  el]a;  y 
esto  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
que  es  de  hedad  de  treinta  y  sieie  anos;  y  firmólo^-r-- 

Pascual  Nabarro. 

'  ■  *  .     .  ■ '  '  ■  ■ 

Testigo. — E  después  de  lo.  suso  dicho,  en  veinte  y 
qus^lro  diasdel  mos^de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  finpSj,  el  (Jicho.señor  Francisco  Duar- 
te  tomó,  é  rescibió^  juramento  en  íorma  de  derecho  de 
Francisco  Dominguez  de  Castellanos,  cabo  de  gui^rdia 
que  di:so  ser  d^  ¡a  compañía  del  capitán  Juan  Pardo,  en 
la  .provincia  de  la  Florida,  estante  al  presente  en  esta 
cúidajd»  so  CjargQ  del  qual,  siendo  preguntado,  prometió 
de  dezir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado, 
ai  qual  le  fueron  fechas  las  preguntas  siguientes: 

Preguntado  si  á  benido  este,  testigo  (Í6  las  provincias 
de  la  Florida  y  quándo  vino  dellas  y  ej\  qué  nabío  y  con 
qué  compañía;  dixo  que  i^ste  testigo  a  yenidc^  de  lap.  di- 
chas provincias  de  la  Florida,  donde  á  estado  y  residido 
sirviendo  de  cabo  desquadra  Qn  r  la.  compañía  delcapi^n 
luán  PardOj,  ep  elfuerte  de  Sant  Felipe,  que  es  eo  la  punta^ 
d$i  Santa  Elena,  desde  au^  pasó  la  armada  del  capitán 
Ssjncho  de  Arcipiega,  que  fuá^  ppr  ^1  año. pasado  de  mili  y 
quiniepios  y.  s^i^enta;  y  sei^,  quefiié  á  4qs  de  Abril,  h^as- 
ta  qw,  abrá  liempp  de  veinte  y  dos  diasj^.  que  binó  á  q$ta 
ciuc^^d  en  d  nabíp  9oipbf:|do,Ql  Elspíi;itu  Sancto,  que.^i;^rtó. 
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á  la  ciudad  de  Cádiz.,  en  el  qual  vino  Esteban  délas  Alas, 
lagar-teniente  del  adelantado  Pedro  Menendez,  de  las  di- 
chas  provincias  y  partieron  del  puerto  de  Santa  Elena  á 
treze  de  Agosto  que  pasó,  desle  ano. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  de  la  que  estaba  dé' 
guarnición  en  las  dichas  provincias  de  la  Florida,  bino  en 
el  dicho  nabío  con  el  dicho'' Esteban  dé  las  Alas;  dixo 
que  le  parece  que  venían  en  el  dicho  nabio  hasta  ciento 
y  diez  ó  ciento  y  quince  soldados,  y  que  éste  testigo  se 
refiere  á  lá  lista  qiie  dellos  trae  éí  máesíre  Juan  de  Sótbi 
de  la  gente  que  en  él  biene  de  soldados.'; 

Preguntado  qué  capitanes  é  oficiales  vinieron  en  el  di- 
cho nabío;  dixo  que  bino  el  dicho  Esteban  de  las  Alas  y' 
el  capitán  Francisco  Nuñez  y  Juan  Gutiérrez  de 'San  Pe- 

•  ■  •      •  •       . 

dro,  qué  fué  capitán  en  el  fuerte  de  San  Pedro,  y  su  al- 
férez Francisco  del  Castillo  y  Alonso  Escudero,  alférez 
de  Juan  Vascogábal  y  el  capitán  Diego  García  y  luán  de 
Cortés,  su  alférez,  y  Baltasar  de  Villálbas,  sargento  del 
capitab  Pedro  Meilendez  Marqués,  y  el  sargento  UHóa,  ¡Xe 
lá  compianía  del  capitán  Pedro  de  Andrada  y  'otros  oft- 
ciales.  '  .        . 

Preguntado  con  qué  licencia  6  por  cuya'hórdetf  sa- 
lieron de  las  dichas  provincias  de  la  Florida  los  dichos  ca- 
pitanes y  alférez  y  oficiales  y  sóldadoá,  y  á  qué  salíeróii 
¿téllá;  dixo  que  por  hórden  del  mésrrio  Estébati  de  U$ 
Aíafe  salieron  Iddbs"  lóá  dichos  oficiales  y  capitanes  y  áof- 
dados,  para  Venir  como  vinieron  á  éstos  í-éinóái  porqué' 
él  dicho  Esteban  de  las  Alas  les  dixó  que  teiiia  hórdenf 
de  Su ' Magostad  y  del  ádelañrádo  Pedro  Menéndez  pktá 
qué,  dejando  ciéútóy  cínqüenlá'nombres^en  tres  fíiértés, 
¿  citiqüeiita  cada  uno,  sé  viniesé'con  lo^Sdíeni^s*  áoltfádtfá 
á  lógf^feinósdé  Éápáfeá','{ior4iíe^^  Magiestád  tó  ijüeria  y 


DEL  ARCHIVO  DÉ  INDUS.  329 

mandaba  ansí;  y  conforme  á  esto  el  dicho  Esteban  de 
las  Alas,  guardando  la  borden  que  díxo  que  tenia,  dexó 
la  dicha  guarniciotí  desoldados,  hasta  en  quantía  de  cién^ 
to  y  cinqüenta  soldados  de  los  qué  se  les  dá  paga,  sin  la 
gente  casada  que  fué  de  aquí  para  poblar  lá  tierra,  que 
residen  en  Santa  Elena,  á  razón  de  cinqüenta  hombres 
en  cada  uñó  délos  tres  fuertes,  Santa  Elena,  Saá  Pe- 
dro y  Sant  Agustin,  que  son  las  partes  donde  siempre 
á  habido  gente  de  guarnición,  y  así  los  demás  soldados, 
hasta  en  la  dicha  ¡cantidad  que  tiene  dicho,  el  dicho  Este- 
ban de  las  Alas  los  metió  en  el  dicho  nabío  y  bioieron 
aportar  á  la  ciudad  de  Cádiz,  donde  se  desembarcaron,  y 
el  dicho  nabío  fué  visitado  por  un  juez  que  allí  está,  de 
la  Contratación  dé  Cádiz. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  artillería  y  ármate 
y  municiones  quedan  eri  los  dichos  fuertes  de  la  Florida; 
dixo  que  en  el  fuerte  de  Santa  Elena  quedaron  híiísta 
quarenta  y  seis  hombres  y  catorce  piezas  de  artillería,  en 
que  son  dos  salvajes  y  una:  culebrina,  y  los  demás  herau 
bersos  y  sacres  y  falconietes,  bien  encabalgados,  con  sus 
ruedas,  y  que  había  hasta  utí  barril  de  pólvora  de  ar- 
cabuz y  de  cañón:  nó  sabe  este  testigo  la'  cantidad  que 
abria,  porqu'ehabia'dias  tjue  hó  iBüffaba  en  la  munición, 
pero  que  entiende  que  abria  muy  poca,  porque  este  tes- 
tigo vido  que  proveyeron  del  dicho  fuerte  á  los  demás, 
que  es  el  dicho  füferte  de  Sant  Agustin  y  de  Sant  Pedro  y 
otras  partes  y  nabíos  que'  allí  habían  llegado,  de  la  dicha 
pólvor|i  de  canon,  y^que  pdr  e^to  entiende  que  habiaínuy 
poca  della,  y  qae  los  soldados,  que  en  él  dicho  fuerte  es- 
tán, están  maf  tídéréfsrdos  y  faltos  dü '  mantenimiento 
y' sin  veslidóá; ni  cáfriaí^áis, '  pórqtlé  Itís  liéíieú  y  algunos 
andaban  sin  étlas,'y'aig^tiá  síri  espadas,  f  los  que  las 
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tienen  son  muy  malas  y  viejas,  y  muchos .^e. los  arcabu- 
ces mal  tratados  y  otros  rebentados,  y  por  no  tener  coi^ 
qué  aderegallos  no. Jos*  an  aderepada;  j  que  el  manter 
nimiento  que  tienen  es  solápenle  de  harina  y  maiz  y.  uo 
otro  ninguno,  y  que  esto  les  pQdrá  durar  basta  todo  el 
mes  de  Diziembre,  dándoles  á  una  libra  por  soldado  cada 
dia;  y  que  en  los  dichos  fuertes  de  .Saat  Agu^tin  y  Sant 
Pedro  á  dos  años  que  este  testigo  no  entró  en  ellos^  por 
cuya. causa  no  sabe  la  artillería  y  municiones  ni  mante- 
nimientos que  quedaban  en  ellos,  mas  de  aber  oido  dezir 
que  en  cada  uno  dellps  quedaban  cinqüenta  soldados  de 
guarnición,  mal  tratados  de  vestidos  y  con  falta  de  man- 
tenimientos, padesciendo  necesidad  de  todo. 

Preguntado  qué  bastimentos,  quedaban  en  los  dichos 
fuertes  para  provisión  de  la  dicha  gente;  dixo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  an  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se 
refiere. 

Preguntado  si  habia  en  la  tierra.  ^^Iguna  carne  é  pes- 
cado, otro  algún  mantenimiento,  dixo  que  no  habia  car- 
ne ni  pescado  ni  otro  mantenimiento;  salvo  quando  el 
soldado  lo  iba  á  pescar  con  su  desgo/ .  porque  suelen  ir 
á  pescar  y  matallos  lo3  indios,  y  á  vellos  venir,  pero  que 
se  llevaban  tras  de  sí  el  soldado  y  lo  ahogaban. 

Preguntado  qué  gobernador  ó  cabega  queda  en  la  di- 
cha provincia  de  la  Florida;  dixo  que  en  el  fuerte  de  San- 
ta Elena  quedó  Juan  de  la  Bandera  por  alférez  y  lugar- 
teniente de  Pedro  Menendez  Marqués»  capitán  que  es  del 
dicho  fuerte,  el  qual  dicli^o  Pedro  Menendez  quedó  por 
gobernador  de  las  provincias  de  la  Florida  y  de.  la  isla  dé 
Cuba,  y  en  el, fuerte. dq  Sant  Agustín  quedó  uq. sobrino 
del  Adelantado,,  qi^e  Sj^.U^ma  Pedro  Menen4ez,  y  en  el 
de  San  Pedro  Antonio.  lE^ernandex».  por  cabezal,    . 
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Preguntado  si  oon  la  dipha  gente  que  q^eda  en  los  di- 
chos fuertes  y  en  cualquier  dellos,  les  queda  suficieate 
defensa  para  qu$  no  puedan  recibir,  daño;  dixo  que  el  di- 
cho íuerto  de  Sm  Felipe,  que  ea  en  Santa  Elena»  donde 
este  testigo  á  residido  todo  el  tiempo  que  á  estado  en  la 
Florida,  con  la  gente  que  en  él  está  se  puede  muy  bien 
defender,  no  faltándole,  la  comida  y  municiones,  porque 
tiene  gran  defeasa  en  estar  en  la  parte  que  está;  y  que 
los  demás,  como  dicho  tiene,  no  los  ha  v  isto  de  dos  años 
á  esta  parte^  y  que  en  el  tienjpo  que  este  testigo  estuvo 
en  el  fuerte  de  Sant  Águstio,  en  el  ser  que  esta; 
ba,  habia  menester  quinientos  hombres  de  pelea  para 
su  defensa  y  mantenimientos,  y  municiones  como  cour 
viene.. 

Preguntado  qué  será  necesario  hacer  para  que  los 
dichos  fuertes  tengan  la  defensa  que  conviene  para  los 
indios  y  franceses  y  otros  enemigos;  dixo  que  lo  primero 
es  necesario  proveer  de  armas,  picas,  espadas  y  arcabu- 
zes  y  municiones  para  gastar  con  ellos,  y  mantenimien- 
tos de  pan  y  carne  y  vino  y  aceite  y  vinagre,  y  ves- 
tidos para  la  gente  que  en  ellos  está  y  reside,  porque  de 
todo  esto  tienen  grande  necesidad,  y  que  se  les  pague 
sus  sueldos  que  cada  uno  tiene  servido,  para  que  con  él 
¿e  puedan  vestir  y  servir  á  Su  Magestad  como  convenga 
y  le  sirven  y  an  servido,  y  es  causa  para  que  se  estén 
quedos  en  la  dicha  provincia  de  la  Florida,  y  también 
tienen  necesidad  de  capellán  que  diga  misa  y  les  admi- 
nistre los  sacramentos,  pues  son  cristianos. 

Preguntado  qué  defensa  tiene  la  fortaleza  de  la  Haba- 
na; dixo  que  ho  lo  sabe  porqiie  no  á  estado  en  ella;  y 
esta  es  la  verdad  paíá  el  juramento  que  hizo,  y  que  es 
de  hedad  de  treiqta  y  uq  q&q^,  poco  mas  ó  menos;  y  no 
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firmó  porque  dixo  que  no  sabia. — ^Francisco  Rodrigaez, 
escribano. 

En  testimonio  de  lo  qual,  por  mandado  de  los  dichos' 
señorea  jueces,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dioba* 
Casa,  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
y  quinientos  é  setenta  anos.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  que  dicho  es:  Gerónimo  de  Padilla  y  Alonso  Pa« 
bon  y  Diego  de  Vega,  vecinos  desta  dicha  ciudad; 

E  yo  Francisco  Rodriguez,  escribano  de  Su  Magos- 
tad é  lugar-teniente  de  escribano  de  la  dicha  Casa,  lo* 
fize  escrebir,  é  fize  aquí  mi  signo  (signo)  en  festkno* 
nio  de  verdad. — Francisco  Rodríguez,  escribano.— Sia 
derecho. 

En  la  cubierta  de  este  documento  dice: — La  rela- 
ción, que  envian  los  oficiales,  de  la  gente  que  vino  de  la 
Florida,  y  cómo  quedan  aquellos  fuertes. 


Carta  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  JL.S-  M.,  danpo 

CUENTA  DE  HABER  ENVIADO  AL  LICENCIADO  ATLLON,  CON 
PODERES,  k  LA  ISLA  FbRNANDINA  T  TIERRA  NUByAMBMTB 
DESCUBIERTA,  LLAMADA  YUCATAN ,  i  PIN  DE  QUE  EVITASE  BI, 
ROMPIMIENTO  Y  ESCÁNDALO  QUE  DE  LA  PASADA  DB  DlBGO 
VeLAZQUEZ  ,  CON  GENTE  CONTRA  HERNANDO  CoRTBS  ,  SB 
podría  SEGUIR,  EN  DESERVICIO  DE  S.  M.  Y  DESASOSIEGO 
DE  AQUELLAS  PARTES. — (30  de  ÁgOStO  dC  1520.)  (1) 


P     1 


Muy  alto  é  muj  poderoso  Señor. — Ocho  meses  á  que  ' 
se  hizo  relación  á  Vuestra  Magostad  cómo  su  Real  Ab- 

* 

(1>   Archivó  de  ludían  J*¿tó^(WRító,Est.l.^Oaj.l.^-  '^  J»' 
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diencia,  que  en  estas  partes  reside»  imbió  á  mí  el  licencia- 
do Ayllon,  con  los  poderes  Reales  de  la  dicha  Abdiencia, 
á  la  isla  Fernandina  y  á  la  tierra  nuevamente  descubierta, 
que  llaman  Yucatán  é  Ulua»  para  que  estoruase  el  rompi- 
miento y  escándalo  que  de   la  pasada  del  adelantado 
Diego  Yelazquez,  con  gente  contra  Hernando  Cortés,  se 
podia  seguir,  en  deservicio  de  Vuestra  Magestad  y  altera- 
ración  y  desasosiego  de  aquellas  partes;  ya  que  no  se 
diese  lugar  que  la  gente  de  la  dicha  isla  Fernandina  sa- 
liese para  ir  aquella  (ierra,  en  tanta  cantidad,  que  la  isla 
quedase  á  peligro  de  la  población  é  de  se  alterar  los  in- 
dios, de  manera  que  no  quisiesen  servir  ó  hiziesen  otro 
peor  recaudo;  hasta  agora  no  abiamos  sabido  lo  subce- 
dido  en  el  viaje  del  dicho  licenciado  Ayllon  para  poder 
informar  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  se  abia  hecho  en 
este  negocio,  puesto  quel  dicho  Licenciado,  desde  la  dicha 
isla  Fernandina,  luego  que  allí  llegó  y  al  tiempo  que  se 
partió  para  las  dichas  tierras  nuevas,  escribió  para  Vues- 
tra Magestad  y  para  esa  Audiencia,  haciendo  relación 
del  estado  en  que  hall6la  isla,  y  de  lo  que  abia  provey- 
do  y  subcedido,  y  dexó  las  cartas  para  que  aquí  se  in- 
biaren,  las  quaíes,  desde  el  mes  de  Enero  que  eran  las 
unas  y  principio  de  Marzo  que  eran  las  otras,  no  vinieron 
hasta  abrá  seys  dias,  no  sabemos  qué  aya  sydo  la  causa 
porque  se  detubieron;  y  estando  esta  nao  para  se  partir, 
llegó  el  dicho  licenciado  Ayllon  al  tiempo  qué  las  dichas 
cartas  recibimos:  el  secretario  é  alguazil  mayor,  que  con 
el  dicho  Licenciado  fueron,  no  vinieron,  por  la  causa  de 
que  abajo  hazemos  relación,  y  por  esto  no  se  inbian  á 
Vuestra  Magestad  las  informaciones  y  abtos  de  lo  que 
en  la  dicha  isla  Fernandina  é  lier  ra  nueva  pasó,  abto  rizado, 
por  parecemos  que  deviamos  escrevir  la  relación  dello  si- 
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gund  que]  dicho  Licenciado  la  hizo  en  esta  Abdiencia  y  es: 
Que  yo  el  dicho  licenciado  Ayllon  llegué  á  la  dicha 
i&la  Fernandina  al  puerto  de  Santiago  della,  donde  supe 
quel  dicho  Diego  Veiazquez,  con  U\  mayor  parte  de  la 
gente  de  la  isla,  abia  partido  para  el  puerto  de  la.Treni- 
dad,  y  que  con  tiempos  contrarios,  que  por  ia  mar  le 
hizo,  no  abia  aportado  allí,  ni  hasta  entonces  se  sabia  dón- 
de; seguí  por  la  dicha  costa  la  vía  del  Poniente  ylleguéal 
puerto  de  la  Trenidad,  donde  supe  que  en  el  puerto  de  la 
Yagua,  que  es  catorce  leguas  adelante,  estaba  Panfilo  de 
Narvaez,  capitán  de  Diego  Veiazquez,  con  la  mayor  par- 
te de  los  nabíos  é  gente,  aderezando  para  se  yr  á  juntar 
con  la  otra  parte  del  armada,  questaba  en.  el  puerto  de 
Guaniguanico  con  el  dicho  Diego  Veiazquez,  que  supo 
que  avia  allí  aportado  en  la  villa  de  la  Trenidad;  yo  el 
dicho  licenciado  Ayllon  recibí  información  de  testigo,  por 
la  qual  constó  que  en  la  dicha  armada,  que  contra  Her- 
nando Cortés  se  inbiaba,  iba  la  mayor  parte  de  la  gente 
española  de  la  dicha  isla  Fernandina;  por  manera  queque- 
daban  muy  pocos  españoles,  y  los  que  quedabaneran  on- 
bres  dolientes,  é  que  la  dicha  isla  quedaba  á  peligro  de 
la  población  é  de  no  bastar  para  hacer  servir  los  indios, 
ni  para  les  estorbar  si  se  quisiesen  alterar,  de  lo  qual 
abia  ya  muchas  muestras;  y  que  así  mismo  se  llevavan 
en  ia  dicha  armada  mucha  cantidad  de  los  indios  de  la 
dicha  isla,  los  mas  domésticos  y  mejores  della,  en  daño 
de  la  isla  é  rentas  Reales  de  Vuestra  Magestad  é  haciendas 
de  los  veginos,  porque  con  los  indios  desla  calidad  que 
así  se  Itovava  se  atraen  muchos  de  los  otros  al  servicio;. 
y  otras  cosas  y  pai  ticularidades  cerca  de  lo  suso  dicho 
queconi  taron  por  la  dicha  información;  hecho  esto^  par-^ 
tí  yo  el  (ücho  Licenciadc  al  puerto  de  Yagua,  do  hallé  a  I 


r  -  •  ' 
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dicho  Pánfito  de  NarVaez  é  gétite,  é  inandéle,  so  graves 
penas,  quie  rio  se  partiese  fuérádela  dicha  isla  él  ni  la 
gente  que  allí  estóba  ni  ninguna  parte  della,  atítés  lomase 
su  derrota  derechamente  para  el  puerto  delGuariiguanico, 
dónde  el  dicho  Diego  Velíizquez  eslava  é  yó  iba,  porque, 
platicado  con  él,  séí'íé  dirm  y  mahdaria  ló  ique  avia  de  ha- 
cer  la  dicha  artñada;  y  de  allí  me  partí  para  el  dicho 
puerto  del  Guanigüanlco,  donde  así  mismo  fué  el  dicho 
Panfilo  de  Narváez,  y  hallé  al  dicho  Adelantado,  al  qual, 
después  de  aberle  dicho  cómo  yd  iba  en  nombre  desta 
Audiencia  Real  y  de  le  aber  notificado  los  poderes  que 
llevava,  le  hablé  diciéndole  lo  mucho  que  Vuestra  Mages- 
tad  seria  deservido  sí  contra  el  dicho  Hernando  Cortés 
ímbiase,  y  el  grande  escándalo  y  alteración  y  daño  que 
déllo  se  siguiria,  y  defendile,  so  graves  penas,  que  no  lo 
hiciese,  sino  que  esperase  lo  que  Vuestra  Cesárea  Ma- 
gestad  mandarla  proveer  en  el  negocio,  pues  de  todo  le 
esíava  hecha  relación;  y  mandé  asimismo  que,  ante  que 
la  dicha  armada  partiese  para  ninguna  parte,  quedase  en 
la  dicha  isla  Fernándina  la  gente  que  era  necesaria,  por- 
que quedava  muy  poca  é  los  indio^  della  muy  alterados, 
é  se  temia  que  se  algárian  6  no  querrían  servir  ó  tariaii 
otro  yerro  mayor,  porque  idelló  ahia  ávido  muchas 
muestras,  demás  do  ló  qual,  porque  me  paresció  que  én 
deshacer  la  dicha  armada  de  todo  punto  no  era  servicio 
de  Vuestra  Magostad,  pues  con  la  gente  que  quedase 
proveida  la  isla  él  podría  descubrir  mucha  tierra,  pues 
estaban  á  la  mitaíí  del  camino  eii  estar  en  cabo  de  lá  isla 
Fernándina  y  tenia  los  nabíoá  y  mantenimientos  prestos 
y  no  era  razoñ  qüeí  dicho  Diego  Velazquez  perdiese  16 
mucho  que  había  gáéfiadó  en  éllá,  pues  se' podrá  aprove- 
char, yo  le  di  parecer  por  fescríto  y  ántel  dicho  secrtetá- 
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rio  cómo  me  parescia  que,  cumplieado  con  la  población 
de  la  dicha  isla  Fernandina  é  no  yendo  contra  el  dicho 
Hernando  Cortés  y  gente  que  con  él  estava,  que  podia  en- 
caminar la  dicha  armada,  en  mucho  servicio  de  Vuestra 
Magostad  y  pro  suyo,  sin  que  perdiese  nada  de  lo  gasta- 
do, ante  lo  aprovechase,  del  qual  dicho  parecer  con  la 
presente  se  inbia  el  treslado  á  Vuestra  Alteza;  parescióle 
al  dicho  Diego  Velazquez  muy  bien  lo  que  le  díxe  y 
respondióme  que  lo  quería  asi  hacer;  otro  dia  siguen- 
te,  segund  yo  fui  informado,  ciertas  personas  de  poco 
consejo,  que  alli  tiene,  le  alteraron  con  decirle  que 
era  mengua  suya  quel  Audiencia  Real  imbiase  á  le  en- 
mendar lo  quel  hazia ,  é  que  no  tenia  poder  esta  Au- 
diencia para  me  aber  inbiado,  y  que  era  perjuicio  suyo; 
por  lo  qual,  el  dicho  Diego  Velazquez  me  hizo  ciertos 
requerimientos  é  alegaciones,  declinando  jurisdicion 
del  Audiencia,  é  justiñcándose  que  no  iba  ni  inbiaba 
contra  Cortés,  y  sin  embargo  de  los  quales,  de  parte  de 
la  dicha  Audiencia  le  mandé  lo  mandado,  segund  que 
todo  pasó  antel  dicho  secretario ;  y  por  no  dar  ocasión 
á  que  se  estorva  se  la  principal  negociación  á  que  iba» 
temporizó  con  el  dicho  Diego  Velazquez,  poniéndole  de- 
lante el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  otras  cosas  que 
me  paresció,  á  causa  de  lo  qual  el  dicho  Adelantado  obo 
por  bien  de  se  quedar  en  la  dicha  isla  Fernandina,  é  así 
mismo  que  se  quedasen  muchos  vecinos  é  otras  gentes 
de  trabajo,  y  quedó  de  proveer  cómo  no  fuesen  los  in- 
dios de  la  isla,  v  acordó  de  imbiar  la  dicha  armada  é 
con  ella  por  capitán  al  dicho  Panfilo  de  ^'arvaez,  á  que 
pacificamente  requiriese  sin  sallar  la  gente  en  tierra  al 
dicho  Hernando  Cortés  y  á  la  gente  que  con  él  es- 
tava, con  los  poderes  y  mercedes  que  de  Vuestra  Mages- 
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(ad  tiene  de  gobernador  é  capitán  d^  la>  dicha  tierra^!  é 
que  si  le  recibiese/pol)Iase  allí/  ó  da  no  se  pasase  á  po- 
blar adelanté,  f  que  iobiase  ciertos  nabios  do  los  que 
llevava  á  descubrir,  todo  lo  quál  se  ásenlo  desta  manera, 
y  lo  dio  por  instrucción  enmi  presencia  al  dicho  Páqfílo 
de  Narvaéz;  y  porque  me  paresció  que,  yendo  la  dicha 
iarmada  con  tanta  gente  é  delai  manera  que  iba,  se  po- 
dían ofrecer  cosas  y^asos-  con  el  dicho  Corlas,  por  donde 
oviesen  de  pelear  los  unos  con  los  otros,  aunque  llenos 
en  propósito  de  guardar  la  dicha  instruobn,  parecióine 
que,  pues  yo  principalmente  había  ido  á  estorbar  que  no 
oviiesen  debates  y  escándalos,  que  debia  seguir  mi  ca- 
mino hasta  los  dexar  p  acíficos,  pues  ya  lo  que  tocaba  á 
la  dicha  isla  Fernandina,  que  era  quedar  en  ella  gente 
que  bastase  para  evitar  que  los  indios,  no  se  alterasen  é 
sirviesen,  quedaba  ya  proveído,,  é  así  lo  puse  por  obra; 
partió  la  dicha  armada  desde  el  d  icho  puerto  del  Guani- 
guanico  al  principio^  del  me&  de  Marzo:  fueron  en  ella 
mas  de  seyscientos  españoles  en  diez  é  seis  navios  pe- 
queños y  grandes  que  en  ella  ib&n,  y  no.  embargante 
quel  dicho  Diego  Velázquez  quedó  conmigo  que  no  irían 
los  indios  de  la  dicha  isla  Fernandina/seguad  dicho  es,  é 
proveyó  á  loí  sacar  de  los  nabios  que  estaban  en. otro 
puerto,  todavía,  sin  que  yo  lo.  .supiese,\Ue varón  hasta  mil 
ludios  que»  demás  de  la  falta  (|[ue  en  aquella  isla  an  hecho 
y  harán  por  la^cantidod  é  mas  por  la*  calidad,  en  aquellas 
tierras  an  hecho  ma^  daño  porque  an  pegado  las  virue- 
las á  tos  indios  dellasj  junio  con  la  dicha  armada  me 
partí  paralas  dichasilerrasnuevasy  tocamos  en  la  isla  de 
GoQumel,  porrecogor  ciertos  españoles  que  en  ella  esta- 
ban,'de  los  de '4a  dicha  armada^  que  abia  dejado  un  nabio 

delta  que*  aportó^  á   la  dicha  isla,  abiéndose  departido 
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del  armada  al  tiempo  qae  veníao  al  puerto  de  ia  Treni- 
dad,  y  en  aquella  isla  abia  muy  poquitos  indios  natara- 
les,  porque  la  mayor  parte  se  abian  muerto  de  Viruelas, 
que  los  mdios  de  la  dicha  isla  Fernandioa,  que  con  los 
españoles  fueron,  les  abian  pegado;  de  allí  seguimos  el 
viaje  por  toda  la  costa  de  la  isla  de  Yucatán  de  la  vaoda 
del  Norte,  hasta  llegar  al  6n  déla  dicha  isla,  que  éñ  muy 
junta  con  la  otra  tierra  que  llaman  de  Ulúa,  que,  á  lo  qae 
se  cree  é  allá  se  pudo  comprender,  es  Tierra-Firmie  y 
junta  con  la  que  Juan  Diaz  de  Solís  é  Vicente  Yafiez  des- 
cubrieron; fuemosá  un  rio  grande,  qjesedizeel  deGri- 
jalva,  por  tomar  agua  é  algunos  bastimentos  que  comen- 
zaron á  faltar  á  la  dicha  armada,  y  como  los  indios  de  la 
tierra  que,  segund  después  supimos  estaban  escarnoenla- 
dosde  cierto  daño  é  matanza  que  Hernando  Cortés  é  la 
gente  que  con  él  iba  en  ellos  hicieron,  biesen  tantas  velas 
juntas,  desmampararon  una  muy  grand  población  que  en 
el  dicho  río  estaba  una  legua  de  la  mar  é  huyeron;  salló 
la  gente  en  tierra  é  fueron  al  dicho  pueblo,  donde  no 
hallaron  sino  un  inúio  muy  viejo  é  muy  doliente;  procu- 
róse de  a  ver  algund  indio  para  inbiar  asegurar  á  los  que 
se  abian  absentado  y  que  se  volviesen  á  sus  buhios,  dán- 
doles á  entender  lo  que  á  este  propósito  convenía,  to- 
máronse dos  indios  é  con  ellos  se  les  inbió  á  decir  á  los 
otros;  vinieron  algunos  dellos  é  por  una  lengua  que  allí 
iba  se  les  díxo  é  dio  á  entender  como  no  era  la  inten- 
ción dé  la  gente  que  allí  iba  de  lea  hacer  daño,  y  con 
esto  se  aseguraron  alguna  cosa  y  truxeron  maiz  éaves 
é  tres  mugeres  en  presente  que  dieron  al  dicho  capitán; 
donde  á  quatro  dias  que  salimos  deste  rio,  con  un  tiem- 
po que  hizo  de  trabesia  todos  los  nábios  corrieron  tor- 
menta é  se  perdieron  seis  dellos,  en  los  quales  se  ahoga- 
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ron  cinqüenla  ombres  é  los  demás  escapamos  con  harto 
riesgo,  y  con  ia  dicha  tormenta  nos  despartimos  y  cada 
uno  siguió  el  viaje  de  Ulua,  donde  llegamos  casi  todos 
en  un  tiempo;  surgimos  en  la  dicha  tierra  en  un  puerto 
que  los  españoles  llaman  San  Juan  de  Ulúa,  que  es  el 
puerto  donde  Hernando  Cortés  desembarcó  con  la  gente 
al  tiempo  que  fué  aquellas  partes,  y  estando  en  el  dicho 
puerto  el  nabio  en  que  yo  iba  é  otros  dos  de  la  dicha 
armada  esperando  que  los  otros  se  recogesen,  la  noche 
que  allí  llegamos  al  alba  vino  uno  de  los  españoles  de 
la  compañía  de  Cortés  en  una  canoa  que  es  de  una  pieza, 
como  barca,  en  que  los  indfos  navegan  en  estas  partes,  é 
antes  que  llegase  al  bordo  del  nabio  en  que  yo  estaba 
pidió  que  se  le  diesó  seguro  é  yo  se  lo  di;  entró  en  el  na- 
bio é  díxome  como  Hernando  Cortés  estaba  con  la  gente 
la  tierra  adentro  sesenta  leguas  de  allí,  en  una  población 
que  se  llama  Temistitan,  élos  españoles  leabian  puesta 
Yenecia  la  Rica,  que  es  fundada  en  una  laguna  ó  mar 
muerta,  de  grandeza  de  veinte  leguas,  é  que  la  dicha  po- 
blación tiene  treinta  casas  de  cal  y  canto,  con  sus  torres, 
é  muy  grandes  é  fuertes  de  edificio,  é  calles  é  plazas  fun- 
dadas en  el  agua,  á  la  qual  poblazon  entran  desde  la 
tierra  por  tres  calgadas  de  mucha  grandeva,  é  que  aparte 
de  las  dichas  tres  calgadas  ay  puentes  lebadizos,  é  que 
por  la  una  de  las  calgadas  biene  al  dicho  pueblo  agua 
dulce  por  caños,  no  embargantes  que  tienen  agua  con 
que  se  sostener  dentro  de  un  algibe  muy  grande  de  cal 
y  canto,  y  que  en  la  dicha  laguna  ay  muy  grandes  po- 
blagones  de  casas  de  madera  cubiertas  de  paja,  todas 
fundadas  sobrel  agua,  de  las  quales  se  sirven  con  la  dicha 
|)oblagon  principal  con  canoas  que  andan  por  la  dicha  lagu- 
na; é  quel  dicho  Hernando  Cortés  texiia  en  su  poder  déte- 
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nido  á  manera  de  preso,  aunque  con  buen  tratamiento»  á 
un  cacique,  el  mas  principal  de  todas  aquellas  provincias, 
á  quien  todos  los  caciques  é  indios  de  aquellas  partes 
obedescen,  é  que  con  este  sojuzga  muy  grand  parle  de 
tierra  é  se  hace  é  cumple  por  los  indios  todo  lo  quel  di- 
cho Cortés  les  manda,  é  quedeste  cacique  á  ávido' oía* 
cha  cantidad  de  oro,  no  se  pudo  saber  con  certidumbre 
lo  que  será,  é  que  apartado  el  quinto  de  Vuestra  Alteza, 
de  lo  demás  de  consentimiento  de  la  gente  tomó  para  sí 
otro  quinto,  é  lo  otro  partió  entre  los  españoles  que  con  él 
estaban,  no  por  parles  ¡guales,  salvo  á  cada  uno  la  parte 
que  á  él  le  paresció,  porque  todos  le  dieron  poder  para 
que  lo  dividiese  como  á  él  bien  visto  fuese,  y  quel  dicho 
oro,  que  eslava  en  piezas  labradas,  lo  abia  hecho  fundir, 
á  que  asi  mismo  tenia  muchas  joyas  de  piedras  que  di- 
cen ser  de  valor,  éropa  de  algodón  de  diversas  maneras, 
labradas  é  plumajes  de  mas  perfecion  que  hasta  agora 
se  aya  visto,  é  asi  mismo  que  tiene  cantidad  de  plata  é 
que  los  indios  de  la  dicha  poblazon  le  labran  todas  las 
piezas  de  jarros  y  tasas  é  platos  de  la  hechura  y  manera 
que  se  las  pide.  E  que  abia  ahorcado  ciertos  caciques, 
porque  abian  sido  en  la  muerte  de  un  español  é  tenian 
concertado  de  le  matar  á  él,  é  que  tenia  pensamiento  de 
no  obedescer  á  Diego  Velazquez  ni  á  la  gente  que  allí  in- 
biase,  sino  esperar  á  lo  que  Vuestra  Magostad  mandase 
proveer,  é  que  temiéndose  del  dicho  Diego  Velazquez,  el 
dicho  Hernando  Cortés  abia  mandado  ó  dado  á  enten- 
der á  los  indios ,  que  si  españoles  allí  fuesen,  que  era 
por  les  bazer  daño,  que  en  ninguna  manera  les  acoge- 
sen  en  la  tierra;  y  sabido  esto,  hize  quel  dicho  español 
salieise  en  tierra  é  les  dixese  á  los  indios  que  no  se  altera- 
sen, que  toda  era  gente  inbiada  por  Vuestra  Alteza,  é  que 
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todoá  eran  unos,,  así  I03  que  allí  eslabao,  como  los  que  al 
presente  iban,  el  caal  así  io  hizo,  é  truxo  al  qabio  siete 
ó  ocho  de  los  iodios  que  mo  hablasen,  los  cuáles  yo  ase- 
guré lo  mejor  que  pude;  así  mismo  me  dixo  el  dicho 
español  que  ea  la  dicha  tierra  abia  muy  grandes  pobla- 
ciones é  edeñcios  de  cal  y  canto,  donde  abia  grandísimo 
número  de  indios,  é  que  seguramente  podrá  andar,  un 
solo  español  por  toda  la  tierra,  sin  que  de  ÍOiS  indios  re- 
cibiese daño. 
..:  Después  de  lo  qual,  el  dia  siguientovino.  el  dicho 
capilan  Narvaez  con  los  otros  nabios^é  surto  en  el  dicho . 
puerto,  le  imbié  con  el  secretario  del  Abdiencia  al  dicho 
español  para  que  del  se  informase ^  el  qual  lo  detuvo  en 
su  nabio,  y  otro  dia  se  vino  al  pabio  de  Vuestra  ÁUeza  él 
é  los  otros  capitanes  de  la  dicha  armada  con  él,  á  me  de- 
zir  que,  pues  Cortés  estaba  la  tierra  dentro,  y  porque  los 
nabios  no  iban  bien  acondicionados ,  quería  saltar  con 
toda  la  gente  en  tierra  á  poblar  en  aquella  proviacia;,  yo 
le  d¡Ke  que  no  lo  podia  Hazer,  atento  lo  que  yo  abia 
mandado  en  la  isla  Fernandípa  áDiegoyelazquez  é  á  él  é 
á  ^)da  la  otra  gente,  é  lo  que  ppr  instrucion  eldicho  Diego 
Yelazqqej^  le  abia  dado,  ni  cpnveniaque  lo  hiziese,  pues 
aquel,  espiañol  decia  qu^  Gorlé^.  estalla  de  ¡ntinpipn  4^ 
le  pp<  acoger,  é  que  seria  alterar  los  indios  qup.  estabap 
sosegados,  y  dar  ocasipn,  á  qujB  entrp  ja  una  gente  ^  la 
otra  obiese  debates  é  diferencias  é  Ips  indios  se  dividió- 
sea,  demás  que  en  el  dicho  puerta  np  abia  tierra  en  que 
se  pudiesen  sostener  ni  mantener,  porque  y^.los  baslii^ 
mentps  1|B  faltaban,  é  que  se  debía  ir  á  uno  de  los  asien- 
ios  que  en  la  cpsta  aviamos:  y isto,  ^qq^,  tenian  puy  bue^a 
<lispu&ii(HOin  é  aquQl  españpl  de^  que  eran  muy  b¡Í)9^' 
tados  de  mantenimieqlo,  é  que  alí(  ppblaria  en  ^atp  qq^ 


342  BOGUHSIITOS  iNKDrros 

Yaestra  Magestad  mandaba  proveer;  sin  embargo  de  lo 
qoal,  de  hecho  el  dicho  capitán  saltó  en  tierra  con  toda  !a 
gente,  é  desembarcaron  los  caballos  que  lleva  va ,  é  mandó 
á  los  indios  que  le  vinieron  á  ver,  que  le  truxesen  mante- 
nimientos ,  é  hizo  alcaldes  hordinarios  á  Francisco  Yer- 
dago,  cuñado  del  dicho  Diego  Yelazquez,  casado  con  una 
hermana  suya,  é  un  Juan  Yuste,  su  cuñado  é  mayordomo, 
é  regidores  á  Diego  Velazquez  é  Pero  Yelazquez,  sns  so- 
brinos, é  á  Gonzalo  Martin  de  Salvatierra  é  Juari  de  Ga- 
marra,  é  señaló  el  dicho  puerto  para  hazer  en  él  pobla- 
son;  é  imbió  á  un  clérigo  é  otras  dos  personas  doze  teguas 
de  allí,  á  un  asiento  donde  estaban  cinqüenla  de  los  espa- 
ñoles de  la  compañía  de  Cortés,  á  les  notificar  los  pode- 
res de  Diego  Yelazquez,  los  quales  tomaron  al  dicho  clé- 
rigo é  los  ombres,  é  los  llevaron  al  dicho  Cortés,  sin  curar 
de  dar  respuesta  ninguna,  é  dejaron  despoblado  al  dicho 
pueblo,  é  así  mismo  escribió  á  un  Juan  Yelazquez,  cuñado 
suyo,  que  abia  ido  con  Cortés,  que  estaba  házia  la  parte  de 
las  minas  con  doscientos  españoles  de  la  compañía  del 
dicho  Cortés,  que  se  viniese  para  él;  é  el  dicho  Juan  Ye- 
lazquez, sin  le  dar  respuesta,  con  la  carta  é  gente  se  faé 
dó  el  dicho  Cortés  estaba;  yo  á  la  sazón  estava  muy  enfer- 
mo, pero  visto  esta  rotura  é  los  daños  que  se  podían  se- 
guir» porque  ya  á  los  indios  se  les  coménzava  á  entender 
como  la  una  gente  de  la  otra  era  diferente ,  é  comd  el 
dicho  Pánñlo  de  Narvaez  les  atraya  que  siguiesen  á  él  6 
no  al  dicho  Cortés,  salí  en  tierra  é  hablé  al  dicho  capi- 
tán, díziéndole  el  grand  yerro  que  hazia,  é  las  razones 
que  me  paresció  que  convenían  para  le  atraer  á  que  no 
entrase  ni  diese  ocasión  que  Hernando  Cortés  é  los  que 
con  él  estaban  se  alterasen,  no  le  pude  hazer,  ni  lo  que  con- 
venia, que  era  irse  de  allí  é  quitarse  de  debate  con  Cortés» 
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antes  insistía  en  estar  ea  la  dicha  tiara  quél  dicho  Her^' 
nando  Cortés  tenia»  porqae  aquello  le  plaresció  que  asía  ma- 
cho en  el  derecho  del  dicho  adelantado  Diego  Yelazquéz; ' 
y  puesto  que  notoriamente  me  constaba  é  constó  que 
escedia  ¿  erraba  el  dicho  capitaa  en  poblar  en  el  dicho 
puerto  é  hazer  las  otras  cosas  por^  lo»  términos  que  lo 
hazia,  para  se  lo  mandar  por  abto,  y'que  éd  todo  tiempo 
paresciere  por  escrito  la  jiistiñcacion  de  lo  que  se  prove^- 
yere é  mandare,  comenzé  á  recibir  informécion  aniel  dicho 
secretario,  é  recibí  sü  dicho  de  aquel  español  de  la  com- 
pañía de  Cortés,  de  qile  arriba  hago  relación,  el  traslado 
del  qual,  porque  acaso  estava  én  mi  poder;  de  letra  del 
dicho  secretario  é  firmado  del  dicho  testigo  porque  n>e 
lo  bbia  dado  para  continuar  la  información,  se  inbia  con 
la  presente  á  Vuestra  Mages^éd.  .  ' 

Ir  porque  vi  qoel  dicho  capitán  se  álterava  de  ver 
que  recibía  información,  mandé  al* dicho  secretario  que 
hiziese  un  ndiandamiento,  en  el  qual  relatadas  las  cansas 
que  para  ello  avia  le  mandáva,  so  graves  penas^  se  ftoere 
á  poblar  con  la  dicha  gente  á  otra  parte  é  que  lo  hiziere : 
con  brevedad,  porque  los  españoles  amenazaban  á  entrar 
por  la  tierra  adentro  é  se  desmandaban  é  tomaban  á  loe' 
indios  los  mantenimientos    é  otras  cosas  que  (énian,  é 
que  no  fuere  ni  inbiasé  gente  contra  Cortés,  é  si  inhiara. 
pacíficamente 'á  lenoUficar  las  proviáionesi    mé  lo  bi^ 
ziesé  saber,  para  que  juntapnente  yo  inbiare  persona  que 
le  notificare  las  provisiones  del  Aadieoc¡a,'é  haber  los' 
mandos  que  conbinieren  al  dicho:  Cortés  é  gent^  que.oon  él , 
esta^i^av'  'para  ique  por  sii  parte  no  viniera  en. rompimieAto)í  i 
y  el  tBíáoio  diá>  ya  al  sol  puesto,  acabado  de  fecer  el  dí^^ 
cfao<  mandamiento^  antes  ^qiie  ^e  Ib  notificare,  vinlétron*  á: 
una  tíekida  mia  d¿  yo  posava  los  idichc»-  alcaldes  é  regi*^^ 
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dores  quel  dicho  Páañlo  de  Narvaez  abia  hecho,  coq  8u 
escríbaDO,  á  me  pedir  que  les  mostrase  los  poderes  que 
tenia  de  la  dicha  AudieDcia,  é  yo.  mandé  al  dicho  secreta- 
río  que  sentase  su  requerimiento  é  de  palabra  les  dixe 
que  ellos  bien  sabían  los  poderes  que  de  la  dicha  Au- 
diencia llevava,  los  que  les  abia  mostrado  en  la  isla  Fer» 
nandína  al  Adelantado  é  al  dicho  capitán  Narvaez,  por 
virtud  de  los  quales  les  había  hecho  los  mandos  é  otras 
cosasque  ellos  abian  visto,  é  que  demás  les  era  notorio, 
pero  que  á  mayor  ahondamiento  se  los  mostrarla,  é  que 
quería  responder  á  su  requerimiento,  é  así  les  dixe.qoe 
era  mi  respuesta;  los  cuales  luego  se  fueron  é  segund 
después  supe  hizieron  pregonar  que  no  me  avíese  nin- 
guno por  juez,  ni  me  acudiere  ni  diere  favor,  :é  íncotrti!- 
nenti  tornaron  á  la  dicha  mí  tienda  con  los  alguaciles  é 
con  gente  armada  con  ellos  á  me  dezir  que  me  embar- 
care, é  do  no,  con  mano  armada  é  con  la  dicha  gentQ  que 
consigo  trajeron,  meterme  en  el  nabio  que  abia  ido;  yo 
mandé  al  alguacil  mayor  que  llevava  que  los  prendi^e  é 
así  del  que  mas  cerca  me  hallé  diciéndole  que  fuese  preso 
é  en  nombre  de  Vuestra  Magostad  é  de  su  Real  justicia  é 
Audiencia  pedí  favor  á  la  gente  mas  cercana,  é  aínguno 
me  acudió  porque  llenaron  para  lo  hacer  las  perso- 
nas mas  acebtas  para  su  propósito,  y  porque  el  di- 
cho capitán  para  los  indigentes  dava  á  entender  é  tffda 
la  gente  que  yo  estorvava,  que  no  fuesen  aprovecha- 
dos ni  defender,  que  fuesen  á  do  estaba  el  idicho  Cortés, 
ni  entrasen  por  aquella  tierra;  por  manera  que  fué  forja- 
do de  me  embarcar  en  el  dicho  nabio,  todo  lo  cufili-desr 
de  el  principio  que  me  requirieron  que  les  m0s.tr.a3e  el, 
poder  basta  que. me  embarcaron,  pasó  en  espacio  de  me- 
dia ^ra,  y  quando  me  abieron.embarcadoeael  tíabio  de 
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Vuestra  Alteza,  en  qua  yo  ib^  é  quitaron  al  maestre  del 
dicho  nabioé  á  los  marinero^  del,  épusieroa  á,e  su  mano 
á  otro  maestre  é  piloto  é  marioeros  é  á  otra  gente  por 
guarda,  para  que  no^medexasen  saltar  en  tierra  ni  co- 
municare con  ningona  .persona,  y  lo  misnu)  hicieron  ai 
secretario  de  la  dicha  Andleucia  que  conmigo  llevava, 
que  lo  prendieron  ó  embarcaron  en  otro  nabio  de  los  de 
su  armada,  porque  yo  no  pudiese,  hazer  antél  ningund 
auto  m  mando,  y  en  otro  nabío  pu&ieron  al  alguacil  ma- 
yor,  á  cada  uno  con  guardas  é;á  recaudo,  y  puesto  que 
yo  inbié  á  que  finiese  un  escríbaqp  á  la  nao  con  propó- 
sito de  les  hazer  algund  m^ndo.é.  lomar  por  escrito  lo  que 
conbiniese,  so  color  que  era  para  otorgar  escripturas 
mias  propias,  porque  para  lo  dem^s  no  daban  lugar,  no 
lo  quisieron  consentir,  antes  de  bordo  del  nabio  quitaron 
á  Hernando  Alonso  de  Ville^nueva,  escribano  de  Vuestra 
Alteza  que  para  ello  abia  venido;  allí  me  tuvieron  en  el 
dicho  puerto  de  Ulúa  ciertos  dias  embarcado,  hasta  que 
acordaron  de  me  inbiar  eq,  Ja  nao  de  Vuestra  Alteza  á  la 
dicha  isla  Fer nandi na áDie^oVelazquez,  y  para  ellotoma- 
ron  juramento  á  lagente  de  la  mar  que  no  fuesen  á  otra 
parte,  y  de  la  misma  macera  inbiaron  al  dicho  s^cr^tarío 
é  alguacil  mayor  en  otra  nao  del  armada,  y  ep  ^1  canoiino  la 
una  de  las  naos  se  partió  déla  otra,  é  á  cabo  de  muchos  dias 
de  navegación  aportó  el  qíivío  en  que  yo  venía  á  la  parte 
del  Norte  de  la  dicha  isla  F^rnandin^,  en  una  isleta  pe- 
queña que  llaman  isla  de  l^obos,;  que  es  sesenta  leguas 
adelante  de  donde  ^l;dicbo;/Diega  Vela^quiez  quedaba, 
donde  mandé  al  maestrie  é  marineros  que,  sin  embargo 
del  juramento  que  se  lesabia  tomado,  que  siguiesen  iú 
vía  de  esta  isla,  para  poderlo  hacer  saber  á  esta  Audien- 
cia Real  é  se  hiziereiléHo.  relación  á  V^eslm  Magestad» 
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porque  yendo  et\  Cuba  oviera  muchos  estorbos  é  dilacio* 
nes  é  se  tuvieran  formas  como  Vuestra  Alteza  no  fuera 
informado  de  la  desobidencia  é  fuerza  que  á  esta  Ab- 
diencia  Real  se  había  hecho;  y  navegando  para  esta  isla,, 
tCcamos  en  un  puerto  de  la  dicha  isla  Fernandina,  donde 
se  salió  en  tierra  un  Juaú  Yelazquez,  cunado  del  dicho 
Diego  Yelazquez,  y  el  piloto  é  otros  que  allí  habian  puesto 
por  guardas:  dende  el  dicho  puerto  escrebí  al  dicho  Die- 

m 

go  Velazquez,  haciéndole  saber  el  insulto  que  allí  había 
pasado,  y  el  mal  camino  quel  capitán  é  gente  qnél  vio  lie- 
vavan,  para  que  en  tanto  que  Vuestra  Magestad  lo  man* 
dava  proveer  é  castigar,  ól  proveyese  de  manera  que 
aquellas  partes  no  se  asolasen  é  destruyesen;  seguí  mi 
viaje  para  esta  isla,  donde  llegué  al  cabo  della  eo  un 
puerto  que  se  dizo  San  Nicolás,  con  harto  trabajo  é  peli- 
gro, dende  á  tres  meses  y  medio  que  partí  del  dicho 
puerto  de  Ulúa,  á  cabsa  de  muy  malos  tiempos  é  del  nabfo 
en  que  venía,  que  se  anegaba  y  esta  va  obuy  mal  acondi- 
cionado: luego  que  llegué  á  está  isla  salté  en  tierra  y  ¿pié 
me  vine  hasta  hallar  poblado,  y  abrá  tres  dias  que  llegué 
á  esta  ciudad  de  Santo  Domingo,  donde  está  su  Real  Ab- 
diencia,  he  hecho  esta  misma  relación  que  á  Vuestra  Ma- 
gestad se  imbia. 

Platicado  entre  nosotros  en  el  Abdiencia  sobre  lo  su- 
so dicho,  pareciónos  que  la  ofensa  é  desobediencia  que  á 
la  Abdiencia  é  justicia  Real  de  Vuestra  Magestad  se  á 
hecho^  es  grave  é  digna  de  mucho  castigo,  y  que  ade- 
más deslo,  en  la  dicha  tierra  de  UI6a  queda  muy  grand 
aparejo  para  hacer  yerros  ó  desconciertos  en  alteraciou  ó 
división  de  los  unos  españoles  con  los  otros  é  de  los  in- 
dios^ que  á  cada  uno  procurará  de  atraer  á  sí  los  que  pu- 
diere, como  desta  relación  que  á  Vuestra  Alteza  se  iubia 
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consta  é  parece;  y  para  el  castigo  é  remedio  de  lo  suso 
dicho,  aunque  nos  pareció  que  convenia  mucho  imbiar 
persona  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  pero  si  de  aquí  se 
oviera  de  proveer,  como  se  abian  puesto  en  desobedecer 
lo  que  mas  se  proveyera,  sino  fuera  con  especial  provi- 
sión ó  mandamiento  de  Vuestra  Magestad  ó  gente  para  en 
favor  dé  la  justizia,  y  por  esto  y  porque  también  creemos 
que  Vuestra  Alteza  abrá  mandado  proveer  en  lo  de  aque- 
llas partes^  no  curamos  de  imbiár  ala  dicha  tierra  de  Ulúa, 
pero  si  de  todo  punto  el  Abdiencia  en  ello  dejaran  de  en- 
tender, pensaran  que  se  disimulaba  é  queabia  de  quedar 
sin  castigo,  é  fuera  dar  atrevimiento  á  que  se  osaran  há- 
zer  algunas  cosas  de  desobediencia  é  bulicion  ó  escánda- 
lo, y  por  esto,  en  tanto  que  Vuestra  Mtígestad  manda 
en  ello  lo  que  su  servicio  sea >.  inbiando  de  allá  persona  ó 
provisión  especial  para  que  acá  se  provea  é  castigue, 
acordamos  de  recibir  información  sobre  lo  suso  dicho,  é 
que  se  haga  prQcesó  contra  los  culpados  absentes,  ha- 
ciéndoles citar  por  edictos  en  la  dicha  isla  Fernandina, 
donde  son  vecinos,  y  en  este  medio  tiempo  que  nosotros 
entendemos  en  hacer  el  dicho  proceso,  antes  que  se  haga 
el  pronunciamiento  ni  cosa  se  ejecute,  será  venido  lo  que 
Vuestra  Alteza  abrá  mandado  ó  mandare  proveer  sobre 
lo  suso  dicho.  % 

Y  pues  estas  tierras  &on  tan  lexas  de  los  otros  reinos 
señoríos  de  Vuestra  Jlt^^za  é  tan  apartadas  de  donde  está 
su  Real  persona  y  comenzadas  á  poblar  nuevamente  de 
personas  de  diversas  partes  é  por  la  mayor  parte  de  om- 
bres  muy  osados  é  bulliciqsos  y  que  con  muy  ligera  oca- 
sión osarían  emprender  qualquier  cosa  de  grancl¿  atrebi- 
mlentó,  parécenos  que  cónbiene  mucho  que  Vuestra  Ma- 
gestad mande  sobre  este  negocio  proveerlo  de  manera 
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que  á  todos  los  pobladores  deslas  parlas  conste  y  sea  no- 
torio qael  Abdieocía  Rea(  que  en  ella  reside  por  Vuestra 
Magestad  á  de  ser  muy  obedescida  é  sus;  mandamientos 
cumplidos,  especialmente  en  este  tiempo  que  an  venido:  á 
estas  partes  nuevas  de  desasosieigos  é  bulicios  qne  en 
otras  partes  de  los  reinos  de  Vuestra  Alteza  ^  han  intenta- 
do hacer,  mandando  que  este  insulto  é  desobidencta  s^a 
muy  castigado,  como  la  calidad  del  negocio  lo  requiere,  ó 
proveyendo  en  ello  como  mas  sea  su  servicio* 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  aho!  é  Real  estado  de 
Vuestra  Magestad  guarde  y  conserve  como  su  Real  cora- 
zop  desea. 

De  Santo  Domingo,  de  la;  isla  Española,  á  treinta;  días 
de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  veinte  añqs.^ — De  Vu;es- 
tra  Católica  é  Cesárea  Magestad  humildísimos  ciervos, 
quQ  sus  imperiales  manos  y  pies  besan;; — Licenciado  Vi- 
llalobos. — El  licenciado  Matienzo,— El  licenciado  Ayllon. 
— Licenciado  Figueroa. — Pasamente.— r Alonso  Dávila 
Ampico. 


• 


Cabta  de  Diego  de  Ocaña,  á  los  oficiales  beales  de  ¿a 

CONTRATACIÓN   DE   SeVILLA,    AVISANDO  QUE  HeENA^ DO  COR- 
TES PA  PUBLICADO  EN  AQUELLA  CAPXTAL  CIERTAS  ORDENANZAS 

•  '■.■'■■■        '  ■  "  -        '     .     '• 

SQBBE  EL  GOBIERNO  DE  LA.  NtiEYA  E^sPA.ÑA,.  (9  de  Setíeni- 

bTedelañodel5á6.)(l) 


Magníficos  señores.— Por  la  «arta  que  ya  con  esta, 
he  escrito  tan  largo  á  Vuestras  Mercedes,  aunque á  mi  pa- 

■  (1)    Archivo  de  Indias;.  Patronato ylS^^X.  2.''Cig*.  2."^ .  .    t 
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recer  corlo,  y  en  suma  lo. que  ha  pasado,  que  temo  que 
ya  estarán  importunados  de  leer,  peroel  mismo  zelo  que  me 
movió  á  escribir  la  otra  me  ace  escribir  esta  por  ser  des- 
pués acá,  en  que  pocos  dias,  pasadas  cosas  de  mucha 
importancia;  el  sábado  por  la  mañana,  primero  deste 
mes  de  Setiembre,  me  dijo  Gonzalo  López,  hermano  de 
Diego  López,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  que  traya  una 
carta  que  Jorge  de  Alvaradb  escribió  k  Pedro  de  Alvara- 
do,  su  hermano,  teniente  de  Guatimala,  en  que  le  dijo 
que  no  obedesca  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar  ni  á  sus 

4 

mandamiéatos;  el  sábado,  en  la  tarde,  lo  dije  yo  al  Licen- 
ciado, el  cual  me  dijo  que  ya  la  tenia,  y  que  la  guarda- 
va  para  áu  tiempo  y  lugar;  yo  le  dije  que  mirase  Su  Mer- 
ced que  aquello  no  se  podria  hacer  sin  acuerdo  y  man- 
dado de  Hernando  Cortés,  y  él  me  dijo  que  lo  claro  no 
haViá  menester  glosa;  en  éáte  mismo  dia,  en  la  tarde, 
se  pregonó  en  la  plaza  desta  ciudad  por  pregonero  y 
ante  servicio,  ciertas  ordenanzas  que  Hernando  Cortés 
hizo,  en  que  parecía  querer  tentar  los  badoé  de  sus  pen- 
samientos y  boluntades  agenas,  en  que  decía:  manda  el 
señor  don  Hernando  Cortés,  capitán  general  y  governa- 
dor  desta  Nueva  España  y  sus  provincias,  por  Sus  Ma- 
gestades,  y  porque  Su  Magestad  le  enooniendó  el  buen 
trataoiíento  de  los  naturales  de  ía  tierra ,  que  ninguno  sea 
osado  de  salir  desta  ciudad  ni  de  otros  lugares  de  sus 
términos,  so  ciertas  penas. 

ítem:  que  ninguno  que  tenga  itidios  pueda  vender 
maiz,  ni  les  pedir  mas  de  lo  que  á  menester  para  su  co- 
mer, so  ciertas  pends;  y  otras  muchas  ordenanzas  que  se 
pregonaron.  Los  servidores  dé  Su  .Magestad  digeron  que 
este  pregón  era  (iñmenmagestatis,  y  que  lo  hacían  con 
inlfncion,  que,  viendo  que  se  pregonáva  governador,  el 
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pueblo  le  acudiese  para  algo  que  pensaba  hacer,  estando 
las  fortalezas  del  Rey  como  cprral  de  bacas,  y  con  él 
mucha  artillería  y  armas  y  munición,  y  que  lo  del  maiz 
seguia  las  mismas  pisadas,  por  poner  en  necesidad  de 
mantepimiento  á  la  gente,  teniendo  él  como  tenia  cua- 
trocientas mili  hanegas  de  maiz  entrojado  que  bencjia;  é 
el  licenciado  Marcos  de  Aguilar  comenzó  á  hacer  luego 
su  pesquisa,  y  luego  aquella  noche  concurrió  mucha 
gente  armada  á  casa  del  dicho  Hernando  Cortés,  que 
durmió  en  ella,  é  asimismo  los  servidores  de  Su  Magos- 
tad concurrieron  á  las  casas  del  Licenciado  y  del  Tesore- 
ro y  del  Veedor,  y  durmieron  allí,  é.otro  dia  siguiente, 
domingo  en  la  tarde,  el  Licenciado  salió  á  la  plaza,  y  hizo 
llamar  á  Hernapdo  Cortés^  y  bizo  ciertos  pregones  ep 
que  dijo  que  á  su  noticia  era  benido  quQ  algunas  preso- 
ñas  se  juntarían  á  hacer  ligas  y  monipodios  en  alguqias 
casas,  con  gente  armada  en  desei;vicio  de  Su  Magestad  y 
para  turbar  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  otros  havian 
dicho  palabras  osadas  contra  la  justicia  de  Su  M^gestad, 
protestando  de  proceder  cpqtra  ellos  por  ellas;  que  les 
mandavan  que  luego  se  derraqaasen  y  no  se  juntasen  mas 
á  hacer  las  dichas  ligas,  ni  se  armase  ni  acudiese  mas  á 
las  dichas  casas^  so  ciertas  penas,  y  mandó  pregoqar  una 
provisión  de  Su  Magestad,  en  que  mandava  que  todos 
diesen  fabor.y  ayuda  á  Luis  Ponce  de  León,  y  se  ayun- 
tasen con  él  á  punto  de  guerra,  cada  y  cuando  se  lo  man- 
db,  s»o  ciertas  penas;  después  de  leído,  hizo  cierto  razona- 
miento á  los  que  estavan  presentes  en  serbicio  de  Su 
Magestad;  luego  la  misma  tarde  entró  el  contador  Rodrí- 
drigo  de  Albornoz,  que  iba  á  embarcarse  y  lo  supo  en 
el  camino,  yJuego.otro  dia,  lunes  en  amaneciendq,  el  Li- 
cenciado dio  mandamiento  y  fueron  á  casa  de  Hernando 


Cortés  á  sacar  y  sacaron  con  él  al  factor  Gonzalo  de  Sa- 
lazar  que  estavan  en  la  jaula  y  nunca  lo  liabian  podido 
sacar  hasta  allí,  con  matias  que  el  dicho  Hernando  Cor- 
tés havía  tenido,  y  mandólo  jljevar  á  la  cárcel  y  encerra- 
lió  en  una  cámara,  así  por  bacelle  justicia,  como  por  es- 
forzar la  justicia;  acompañáronlo  hasta  allí  mas  de  cien 
servidores  de  Su  Mageslad  y  amigos  suyos,  y  luego  que 
Hernando  Cortés  lo  supo,  juntó  hasta  sesenta  ó  setenta 
hombres  de  sus  aliados,  que  andavan  armados  y  á  pié, 
fué  con  ellos  á  la  cárcel  y  pidió  las  llaves  de  la  cámara  del 
dicho  factor;  concurrió  allí  luego  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  le  estorbó  lo  que  queria  hacer,  porque  ya  el  Licencia- 
do y  el  Tesorero  beaiap  con  gente  á  la  cárcel,  y  así  se  bol- 
bióel  dicho  Hernando  Cortés  sin  abrir  la  cámara  do  eslava 
el  dicho  Factor;  después  destoel  dicho  Licenciado  y  los 
dichos  Tesorero  y  Contador  bicieron  cierto  requerimiento 
al  dicho  Hernando  Cortés^  para  que  pues  Su  Magestad  te 
havia  suspendido  ios  oficios^  dejase  la  dicha  capitanía  y 
governacion  y  repartimiento  de  indios;  y  sobre  esto  obo 
muchas  juntas  de  todos  ellos  y  de  frailes,  y  al  fín  lo  obo 
de  hacer  con  ciertas,  protestaciones  que  hizo  aquí:  seno- 
res,  sé  an  mostrado  muy  bien  los  servidores  de  Su  Ala- 
gestad,  porque,  sin  mandárselo  nadie^  iban  acompañar 
de  noche  y  de  dia  al  dic  ho  Licenciado  y  otros  en  casa  del 
Tesorero  y  Contador,  y  en  la  cárcel  donde  estava  el  Fac- 
tor y  en  el  aposento  del  beedor,  á  causa  que  si  Hernando 
Cortés  diese  de  noche  en  alguna  parte  como  hizo  á  Nar- 
vaez,  los  otros  hallasen  fuertes  para  le  socorrer;  en  fin, 
que  aqui  estamos  repartidos  en  dos  bandos,  que  los  unos 
tienen  el  servicio  del  Rey  delante  y  los  otros  el  partido  de 
Hernando  Cortés;  de  todas  estas  cosas,  como  es  notorio, 
el  alcaide  Salazar  casi  tomó  la  bez  de  Hernando  Cortés, 
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y  por  propias  cosas  suyas  (as  suyas;  allá  diz  que  ba  el  al- 
guacil Pedro  Ano,  heridóde  esta  misma  yerva,  que  elpué- 
blodice  coDtra^Uos  muchas. cosas  que  dejode  escribir,  que 
dejó,  señores,  Pedro  Año,  arguacil  mayor  por  sus  tenien- 
tes á  Diego  Yaiádes  y  Blasco  Hernández,  criados  del  dicho 
Hernando  Cortés,  y  hizo  su  partido  con  Hernán  López  Dá- 
vila  y  dejóle  la  vara  de  alguacil  mayor  y  fué  recibido  al 
oficÍ3,  y  como  Hernando  Cortés  lo  supo,  y  que  el  dicho 
Hernán  López  se  juntavá;  coii  la  justicia,  diz  que  escribió 
al  dicho  Pedro  Año  f)ara  que  le:r^vocase  el  poder  y  lo 
diese  á  otro,  y  diz  queembiÓ  á  Gei*ónimo  López,  servi- 
dor del  Rey  al  camino  á  él  para  que  se  hiciese,  el  cual 
lo  hizo  y  bino  aquí  la  revocación,  y  sabido  por  el  Licen- 
ciado, siguiendo  lo  que  conviene  al  servicio  de  Su  Ma- 
gostad, no  le  ha  querido  quitar  la  vara:  digo  esto 
para  que  lo  sepan  Vuestras  Mercedes,  y  que  todos 
los  oficios  quieren  corromper  aquí  á  dinero,  y  se  mire 
no  se  haga  así  en  la  escribanía  para  tomalle  la  resi- 
dencia; todavia  sé  temen  aquí  de  sus  mañas,  espe- 
cialmente qué  dicen  que  a  emb'iárdo  por  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  la  gente  que  tiene  én  Guatimala  la  justicia  hace 
guarda  y  conviénele  guardarse,  y  esto  es  mu  recia  casa 
en  otras  del  Rey. 

Aunque  yo  siento  que  es  herrór  querer  yo  dar  pare- 
cer con  tan  poca  habilidad  donde  tanto  saber  sobra,  con 
el  mismo  zelo  diré  lo  que  mé  parece,  y  es  que  porque 
hay  peligro  en  la  tardanzia  de  lo  que  Su  Magostad  ha  de 
proveer  y  el  Licenciado  es  hombre  sabio,  viejo  y  esperi- 
mentado  y  deseoso  de  servir  á  Su  Magestad,  que  si  á 
Vuestras  Mercedes  pareciese,  pues  las  cosas  están  en 
este  estado,  deberian  por  su  parecer  decir  á  Su  Mages- 
tad que  liasta  que  proveyese  lo  que  mas  conviniese  á  su 
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éervkíio,  debia  Itífego  despachar  uÉía  ó  dos  caravélas  (^oú 
dtrpíicaaó& '  póé^véé  pafá'  el  áittfeó  Licett>«lado,  puta  qué 
tisáse  de  la  jund¡'rf<m''y  Jw^i^vísiónés  q«tó  el  ditfha  Léii* 
.  Ponéé  tráia,  y  tíhá  ióédtíta  j^a  que  tnaoda^  ^aca^íe  todfii 
el  éi'lilléria,  d^H)b$  é  ttitítfréíón''c}úé  tieiié  Herásñodó  Coi"^ 
t^  étt  is\i  cái^aett  iin!a  síald  deai^tó^é  de  Irés  itóves,  qaé  e* 
mayor <jüe  él  palio desaCaiáa  die  CODtratatíola,  y  qWéf  tó 
podgátí'én  las  Atarazanas;  que  está  sin  lii'ó^uiiá'dálBaj 
póríjíie  66  entregó  cüás  que  lias' paredeá,  abíéndose  hefcfeó 
él  ÉirtiUériá  <ioñ  lo  <]ue  le^  indios  vaBdliós  de  Sa  Maíges- 
teíd  dieron  para  ello;  y  una  doi^na  de  cédulas  en  blanco 
para  prender  aFgimds  dé^Os  sus  criados  y  parciales,  qué 
andan  cerreros;  y  qué  si  á  él  dicho  Licenciadtf  y  á  los 
ófi<íiales  dé  *^Sü  Magésfárd  pdi^dese  que  devia  "ser  preso 
ei  dicbó  Hérnátido  toYlés,  Ib  hiciese  así,  porqué  mas  se- 
güranoienlé  bstísen  dépotiér  lóS  testigos  lo  qu^  sabeú 
t^ahíraéV.  - 

No  dejaré  de  escribir  á  Vuestras  Mercedes,  que,  aun- 
(|U6  és  cóáia  Hbíarrta  eii  Í6¿ntidad,  por  lo  que  tiene  dé  cali- 
idaíd,  lo  que  j^asó  ayer  8ábad«>/  día  de  Nuestra  Señora,  en 
im  jUé^  de  cañas,  q'tíé  sigilierób  ciertos  parciales  de  Her- 
nando Cortés  al  juego  en  abito  de  romeros  y  echaron  cier- 
tas copiad,  qise  decían  cada  utia:  ((Cumpliré  mi  fomeria, 
cumplida  la  perdición  de  cuantos  contra  vos  son":  >>  yo  mé 
be  acortado  todo  lo  que  he  podido,  aunque  larga  la  escri- 
tura; pero  parecióme  que  era  bien  dar  de  todo  noticia  á 
"Vuestras  Mercedes,  como  á  servidores  de  Su  Magestad. 
Nuestro  Señor,  las  magnificas  personas  y  casa^de  Vues- 
tras Mercedes  gu.arde  y  acreciente.  De  Méjico,  á  19  de 
Setiembre. 

Señores,   avíendo  escrito  hasta  á  que  son  heñidas 

cartas  como  viene  Pedro  de  Alvarado,  los  servidores 
Tomo  Xm.  23 
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del  Rey  es1;áa  muy  e^G9Ddaliz9dos,  parque  Irae  toda  la  * 
gente  de  Guatimala  y  toda,  la  ot^a  que  HjarBaudo  Cortés 
l^alHa  llevado,  ea.  que  tr^e  quinieI^os  españoles.  Créese 
que  biene  por  oiaudado  de  nernando  Cortés^  segun^  la 
carta  que  he  dicha  que  tiene  tooi^da,  que  Jorge  de  Alya^ 
rado  le  escribía:  los  parciales  de  Hernando  Cortés  hacen 
muchas  alegrias  y  dicen  lo  que  {ñensan  en  sus  cprazones; 
la  justicia  hará  ciertos  pregones  sobre  ello  y  quieren  em- 
biar  mandamiento  para  Pedro  de  Alvarado,  con  graves 
penas,  que  buelvala  gente  á  Guatinaala  y  que  luenga  él 
COQ  los  vecinos  quede  aquí  fueron,  y  otra  proyisioa  para 
Gonzalo  de  Alvarado,  que  se  ha  mostrado  siempre  seryi- 
dor  de  Su.  Magostad,  para  encargalle  la  capitanía  de  Gua- 
timala.:  Plega  á  Dios  no  haga  como  César  cuando  el  {Kie- 
blo  romano  le  embió  á  mandar  que  dejase  las  armas;  lo 
que  sucederá  Dios  lo  sabe:  lo  mejor  seria  asegurallp;  todo 
con  prender  media  docena  de  personas,  que  se^  .puede 
-hacer  muy  bien  aqui. 

El  socorro  de  allá  está  tpn  lejos,  quan^do  algo  iu§re^ 
que  nos  abrán  de  hazer.  traidorjes  por  faerza^.nj  abeiQQs 
de  morir,  á  mi  parecer,  y  esto  será  lo  ipejor.  F^ba  el 
dicho  día.  '  «      ;  . 

Señores,  beso  las  manos  de  Yuestra^  Mercedes. -r-r 
Diego  de  Ocaña. 


'  t 
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Cahta  db  Diego  db  Ooaña  á  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
XA  Contratación  en  Sevilla,  bbfibíendo  un  convite  dado 
EN  CASA  de  Hebnan  Cobtés.  (17  do  Setiembre  de  1526.)  (1) 


Magníficos  señores. — Por  otras  dos  cartas,  que  he  es- 
crito á  Vuestras  Mercedes  antes  desta,  les  he  dado  cuen- 
ta de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes;  y  bastaba,  porque 
lo  que  mas  se  ofrece  pleni  sunt  CO0IÍ  et  térra  de  la  fama 
dello;  con  todo,  aunque  pienso  que  importuno  á  Vuestras 
Mercedes,  no  dejaré  de  escribir  esta  tercera:  el  lunes  10  de 
Setiembre  salieron  nuevas  de  casa  de  Hernando  Cortés, 
que  Su  Magostad  le  enbiaba  á  su  muger  y  la  gobernación 
perpetua  y  suspensión  á  Luis  Ponce,  y  jugaron  sus  ser- 
vidores á  las  cañas,  de  alegría;  los  servidores  de  Su  Magos- 
tad bieron  que  era  nueva  falsa,  y  temieron  que  se 
quería  hacer  una  novedad,  y  que  por  eso  se  ochava  esta 
nueva  del  banquete  que  se  hizo  aquella  noche,  de  ale- 
gría; enbiaron  de  casa  de  Hernando  Cortés  unos  torrez- 
nos flamencos  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  y  á  su 
nombre  se  los  llevaron;  él  no  quiso  comer  de  ellos,  y 
un  criado  suyo,  llamado  Sepúlveda,  oowpjíáli  como  Eva  dos 
bocados  de  uno ,  y  casi  á  media  noche  dióle  ardor  y 
basca  en  el  eistómago;.  socorriéronle  con  un  grand  jarro 
de  aceite,  echó  por  alto  y  por  bajo  mucho  del  cuerpo,  y 
algunos  cuajarones  de  sangre ,  curólo  el  doctor  Hojeda, 
y  estovo  muy  malo  tres  días;  creo  que  si  el  triste  viejo 


(1)    ATchíMQ  áe  lnáÍ2iSs  Patronaío,  Est.  2.°,  Oaj,  2/ 
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los  comiera,  oviera  ido  en  basca  de  Luis  Ponce;  yo^ 
de  todo  esto,  señores,  do  sé  mas  de  la  fama  y  alegría 
que  he  dicho,  y  lo  de  los  torreznos  está  público,  y  el 
mismo  que  los  comió  y  los  otros  criados  del  Licenciado 
me  lo  digeron  á  mi;  plega  á  Dios  que  se  lo  perdone  á 
quien  ha  sido  causa  de  todo  esto ;  el  Licenciado  estaba 
viejo  y  muy  flaco ,  no  sé  en  que  ha  de  parar  todo;  si 
juez  biniere  de  allá,  traiga  provisión  que  luego  lo  reci- 
ban en  Medellín  y  la  Villa  Rica,  porque  tenga  las  espal- 
das seguras  para  benir  acá,  y  esto  es  de  mi  pobre  pare- 
cer, para  no  menester  como  aceite  rasado;  si  fuese  benida 
el  governador  de  Panuco,  hartos  se  habrían  pasado  ailjíJi 
de  temor;  yo  escribí  á  Vuestras  Mercedes  como  iba  por 
procurador  Orduño  por  hacer  las  cosas  de  Hernanda 
Cortés,  y  para  que  mejor  se  hagan,  sus  parciales,  sin 
acuerdo  de  otros  quatro  regidores  que  haquí  están,  servi- 
dores de  su  Mageslad,  emhian  por  procurador  á  Salazar 
de  la  Pedrada.  Nuestro  Señor  las  magñíQcas  personas  y^ 
casas  de  Vuestras  Mercedes  guarde  y  acreciente. — De 
Méjico,  á  17  de  Setiembre. — Señores,  besa  las  manos 
de  Vuestras  Mercedes. — Diego  de  Ocaña. 


Carta  i  Su  Maobstad  del  presidente  db  la  Audiencia 

DE  MÉJICO,  NU^Í.DE  GüZMAN,  EN  QUE  REFIERE  LA  JORNA- 
DA QUE  HIZO  1  UeCHÜACAN,  Á  CONQUISTAR  LA  PROVINCIA 
DB     LOS    TeBLES-ChICHIMECAS,     QUE    CONFINA    CON    NUEVA 

España.  (8  de  Julio  de  1530).  (IJ 


Sacra  Católica  Cesárea  Magostad. — Por  ser  descubrí- 


(1)    Archivo  de  Indias.  PatrmuUo^  Est.  2*^  Oaj.  2.^ 
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tniento  nuevo  y  de  iafieles  idólatras,  donde  tanto  servi- 
<no  á  Dios  hacerse  puede,  me  pareció  do  poaer  en  rela- 
<non  todo  lo  que  en  esta  jornada  se  hiciese,  así  lo  que  eo^ 
conquistar  ia  tierra  se  ofreciere,  como  en  declarar  la  cali- 
dad de  la  tierra  y  gente  de  ella  y  sus  costumbres. 

Desde  Meqhuacan  escribí  á  Vuestra  Magestad,  desr 
pues  de  haver  escrito  desde  Méjico,  cómo  venia  con  cien- 
to y  cincuenta  de  caballo  y  otros  tantos  peones,  bien  arr 
mados,  y  con  doce  piezas  de  artillería  menuda  y  con 
siete  ó  ocho  mili  indios  amigos  y  proveídos  de  todo  ba^-; 
tímenlo,  á  descubrir  la  tierra  y  conquistar  la  provincia 
de  los  Tebles<ChichimecaSy  que  conñna  coq  la  Nuev^ 
España,  y  las  que  mas  adelántese  ofreciesen;  y  llegu^^l 
p^so  del  rio  de  Nuestra  Señora  déla  Purificaciou  d^ 
Santa  Maria^  que  por  nombre  se  puso  por  pasar  en  \^\ 
dia;  y  por  ser  la  primer  tierra  de  enemigos,  acordé  de 
bacer  poner  fres  cruces  grandes  que  yo  llevaba  labra(}a$ 
y  hechas,  las  cuale3,  después  de  haber  dicho  misa»  qon 
pcocesion  y  trompetas  llevé  yo  con  los  capitanes  y  Ip^ 
demás  en  ios  hombro^,  y  la  una  se  puso  sobre  el  rio  y 
otra  delante  de  una  iglesia  de  Nuestra  Señora,  que  ge 
Uaoi^ó  Santa  Ajeria  de  1^  Purificación,  que  se  comenzó  ^ 
edificar,  y  otra  á  un  camiqo  por  donde  havia  de  ir,  ^  )^^ 
cuales,  con  toda  la  n^s^yor  devpcion  que  podii^os,  se  faji?^ 
su  adoraoiop;  y  a$í  sq  comenzaron  á  levantar  los  es^n 
dartes  de  la  Cruz  d^  Naostro^Señor  Jesucristo  en  la  tier7 
ra  de  los  infieles},  que  nunca  abia  sido  puestpi,  ni  esta^Q 
criatianQs  eti  ella;  luego  binieroú  algunos  pueblos  de  p^a; . 
y  ó  servir»  y  en  este  medio  se  acabó  la  iglesia  y  se  cerfi^ 
de  maro,'  para  que  deiUro  se  pudieren  aposentar  quiis^oe^ 
^  veinte  de  caballo:  en  ella  &e  dijo  misa  y  sermón,  y  pc^t 
bada  la  misa,  ae  leyeron  unas  hordeaanzas  para  la  bu^ni^ 
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Orden  qae  se  devía  tener  en  el  ejército;  y  á  siete  de  He-^ 
brero  se  tomó  posesión  en  nombre  de  Vuestra  Magestad 
de  aquel  naevo  descubrimiento,  y  á  catorce  de  dicha 
mes  se  hizo  el  requerimiento  que  se  acostumbra:  en  este 
medio  embié  dos  capitanes  de  caballo  á  descubrir  la  tier- 
ra, para  ver  por  donde  abia  de  hacer  la  entrada. 

.Y  así  mismo,  por  quejas  y  acusaciones  que  del  Ca-: 
zonce,  señor  de  Mechuacan,  me  habian  dado,  y  por  una 
información  que  se  hizo,  de  tener  parte  de  la  tierra  alza- 
da y  concertado  de  nos  matar  si  pudieran,  procedí  contra 
él,  y  hallado  ser  verdad  el  levantamiento  de  la  ficente  y^ 
lo  que  pensaba  hacer,  y  otros  muy  grandes,  graves  de- 
servicios y  enormes  delitos  que  havia  hecho,  sacrificando 
indios  y  cristianos,  como  de  antes  que  fuese  cristiano  lo 
bacía,  yo  lo  sentencié  á  quemar,  como  .por  el  proceso  que 
de  ello  se  hizo  se  podrá  ver;  y  con  la  justicia  que  deste 
se  hizo  y  con  embiap  yo  alguna  gente,  los  pueblos  que 
estaban  lebántados  se  pacificaron,  y  agora  sirbe  todo 
muy  mejor  que  antes:  muchas  veces  habia  sido  acusado 
y  no  castigado,  porque  tenían  poca  gana  de  castigar  to 
malo.  Venidos  los  capitanes  y  jsabido  el  camino  que  ha^ 
via  de  llevar  y  hecho  alarde  de  mi  gente,  me  partí,  dejan- 
do en  aquella  fortaleza,  que  para  indios  lo  es,  un  español 
vecino  de  Mechuacan,  y  fui  seis  días  por  despoblado,  la 
mitad  de  ellos  por  el  rio  abajo,  dejando  ed  cada  aposen- 
to su  cruz  puesta,  y  al  sesto  dia  llegué  á  dos  leguas  de 
una  provincia,  que  se  llama  Cainao,  de  buenas  poblacio- 
nes y  abundante  de  comida^  de  que  comenzaba  á  haber 
baria  nec63idad;  y  el  dta  antes  que  á.  ella  fuese,  que  fué 
sábado,  á  veinte  de  Hebrero»  embié  á  Per-Armildesi  dé 
Chirino,  veedor  de  Vuestra  Magestad  y  mí  lugar- tenien- 
te de  capitán ^neral,  que.  es  capitán  de  treinta^e  caba- 
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IIO9  á  que  r6o<mooiési3  la  tierra  y  los  enemigos  y  biese 
qué  géúté  había,  porque  me  deciaii  que  estaba  de  guer- 
ra, y  para  que  les  requiriese  que  biuie&ea  dé  paz,  y  al  co- 
lÉettcládor  Barrios  con  él  para  ió  mismo;  y  llegados^  halló 
alg;UBa  getite  de  guerra,  á  quien  hícíe  ton  el  requerimien*' 
td,  y  la  respuesta  fué  subirse  á  Ut  sierras,  y  dé  los  que 
se  tardaren  tomaron  los  de  caballo  algnbos,  y  no  sin'  pCH 
úerse^^n  Üefónsa;  y  hecho  est6,  entró  en  el  lugar  el  dicho 
Veedor  y  no^halíó  á  nadie,  y  bueltos  aquella  ndohe  loB 
dfctíos,  le^  etnbié  lUensage^osí  y  á  de(^ib  que  no  tubieseb 
temor,  que  se  biniesen  á  ^us  óéisas  y  á  servir  y  dai*  la 
obediencia,  qué"  úo  qiieHft  otra  cosa  de  éllos^  y  eiübiá'^ 
rbnme'por  respuesta  ^ue  cbüsus  áreos  y  flechas  me  ed- 
peraban  otro  día;  y  así  me  partí  dotnitigó  de  maSána, -he- 
chos trek  ^ouadrones,  así  de  íós  éspaQóted  como  de  los 
itidíos,  y  cuando  llegué  átin  ai^óyo  gt*añde  qtíé  está  dé^ 
lahte  el  lugar  donde  pen^ó  quef  me  esperaban,,  no  tallé  á 
nacKe^'ni  ttíédos  e^  eliugar,rtK)rque;^omo  vieron  ía  orden 
f  mocha H^nte  queí^  lleviáMd,  üo  ^saron^pet^r:  - 
'  Bn  este  l«ígar>^e  rébizo 'la  gehte  y  caballos  co&  el 
abundancia  de  'matii2' y  otros'  bastiáientos  de  la  tierra 
K^ae  habii$¿  y  aquel  idfái  defispues  de  comer  embiéál  dicho 
YeédOi^fk^tiiiia  parte  y  al  capitaii  Cristóbal  d^^^O^^ 
su^génté^de  Caballo  por  jotrav  y  yo^  Mfi  los  sobresalii^^ 
tes,  iésf  fui  á4as  espaldas;  él  Veedor  no  halló  ^^enie  nin- 
gtíúa/víTfiio  íuetiMiiíióger^fd  y  tíi&o&;  <^riéítóbal  de  OSate  se 
ttióútíXróti^  hasta  den  hombres  con  sus  arcoá  y  ñe- 
dáí^;>qn^le  hidérou  rostro  y  lei  hiriera  dos  caballea  y 
tr^i!{ombr^s,  mnq^é  nó^  "S^  coná  peligft)sa,  y  dellds 
^iíedó'alguná>|isrte  tmi$rUis);tpre»dieroQ  ótros^y^itichas 
úMkgerés  y  rnids:/ y>los  unos:  y^tbs  otros,  qae  serian  hasta 
qu^íieáMm^^ersonas;  chito  reiéoger;  porque  los  indtos  ami- 
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gos.no  loa sacrifipasea  como  lo.h^cej^;  e$tu,beallí  prep^- 
raado  la  gente  y  OiaballQs  hasU  el  jueb^s  adelapt^,  eior. 
bi3»rvik>  si^Dopre  mensageroa.  al  cacique  para  que.  iiníege 
d0.íp£|Zy  porque  me  depiaa  que  se  Jiab¡a^r^!írai(ÍQ  A 
Qíra  proYWia^  junto  de  aqueJJa,  qgese  Jlamft  Qi^pipqifteí^,. 
q^p  ea  de  otra  leiigu^  y.senoríp,  y  bi^to  q^^  nq  bepi^^; 
ü^  parií  á  buscade^i  porque  me  decian  que  jQpjaíjin.uchíi 
gente  coneigQ ,  deJ2in4o  e^.  el  real  al.  oapi^aia  ^Ffiapcjac»^ 
Xerdogo,  hombrie  .honrradp  ^y  QOinqui^t^d^r  njuy  §iM»í- 
gtto;  y  pasando  elwsnoio  día  ^n^^tierra  y  wQQtja,:lQ^:.eofr. 
redores  bieron  ipuoha;gente.  de  guerra  en  la  ladpra,  d^l,- 
y.awq  los  amigoa  mataroa^jalguíips;:  yQ;píJ6e  Iqi  gj^q^i^  eqi 
órdep  y.s,eg»iel  canaipa  que  me^eci^jn  que,  lle^ft^<;cy 
nunpa  topé  con  ellos,  por  perjel.moale  Dauy^e^pe^Q^.WL.. 
, .  JBntré  ea  la  otra,  provincia  que,d¡gQi:dl<?indecha^y  .ma- 
cha pablaí9n  y  mq9Íia>  abui^dancia  d^i  mabíj?  y  frutal©aí4fl 
la  tiert-a,  y  dpftde  hallaoios.  harta  g^ate  iweríta  y  s^criftí 
pada>  <de  k  provinoia/pa^adavqu^  allí  ae^bi^biaamtji^^lj/^ 
y  muchoa . bo^wa , 4q  carne .  delios.  que  acosíurofeiiftbaa 
<50«<©r,,  qiteiá)  nu^tros.  iami«.<»  no  desplaCiaitjcQií fcllo, 
llanque  algue^r dicen  que. soa  ooicder<>i9,:^mAad$¿aote 
(dirjé;  hallóse >algraa>  g^eide  aqtí«)l$  pioviucíiai»  0s¿ ^ 
ihombmi»  ogana  de  mugef es^  Qaya,lepgijp.»¡jig«^0:eftteOr 
4i9,>  y  macha:  ma$  .d^  la  oim  ^pxoN\mií^  f^9íiú%'a\^m 
^tps bftribas; ífe  p^'a;(. aquel  dia  Jilegwó:-potr,i;unaipai:(í  ,wt 
.bre  usa  barrajíoaide  vm;r¡Oíqiie;iDepaceoió>Uegaiya titilo» 
.abismóte,;  pos^  jdoode  dectí$O;qtfe:l0a»  eoemígo^jse  ;bftyJAii 
|)as8doí4 Ja.$íirajpArAe,,;q«e/es.otfa¡  prQ!?iqit?|a„  f^t^qutíh 
4arée  la  barii¡j|)ca.ab^ia  qniantoiei  í^tPRe.dui76.r  y.bj^éa^ 
.  eátar.geptev  de  laqudUa/fjpcte ;  ¡fkaaé  ^a(|)»f lla.:ppcb0  og^ 
barjtt  Abui¥laíPpia^e  mahi3&  y^ivesde^  Mierda;  i^ii^^djifc 
.bierBe9i).eDyiéoaV  i-ioal  p)99.  ji^  <nM)lipQramA9^^  j^^ 
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mugeres  y  qíqqs,  que  ae  havian  .^lU  buidos»  y  los  de  la 
ipiap^proviocia»  que  seriluí;  hasta  trescieoio^,  enviéU». 
á  bjqísi^^r  á  sus,  parientes  y  afoigOf^,. porque  coaocieseo 
quQ  ^heoia  poriuatarlosi  y  yo  me  fui  por  labarranca 
absyo»  cortando  por  media  déla  tierra»  ádar  eú  uu  monte, 
por  doade  me  digerx>n  que  un  dia  antes  se  havian  reti- 
rada ialguna  parle  de.  loa  eoemi^Sy  y  siguiendo  mioa;- 
mino,  fui  á  encumbrar  en  una  sierra^  que  tenia. uüa  de^ 
cemdida  de  ca^í  uua  legui)»  Ja  mas  agrá  que  yohabia  vistor 
y. por  ella;  'TÍOS  javenturamos  ádecend^r».  por  na  hallar 
atra  ii>eior^  á  un  haile>  dotide  pareció  otra  graxid  pobla*^ 
zon  donde  jaínguna  geaie  se  halló!;  y^  después  de  haber 
coipida  cabalgué  coa  la*  gente  y  pasa  todo  el  balle^  loi> 
pando  alguna  genjte  aacriflcada*  por  las  de  la  Uerra  de  la 
priQktincia  prjjuerli»  y  algunos  vivo^  que.allí  ^e  babiaq 
huid<^,  y.Qon  la  poca  amistad vquesjetieoen  y  diferencias 
dOilenguas,  mvles  baq^e  m^jor  ospadaje ;  aquella  tarde 
i\0§llb^  sqbr«  otra  barranca»  á  lo  que^areóió»  {iteor  queJa 
primera,  por  daudd^  eorre  un  lio  ra^onable^^y  por  §^ 
tardie  y  no .aber  airb<yédaj  ninguna^  nae: torné  al  |>rimer 
kii^r:de:aque|l  baU&¿  cuíyonoilabceJiasta; agora. na s^i 
pof  ^  /poderse  encender  }a  lengua  :;y,  eitar  lojs  itidki9 
buidos  y  no  poder  aVer  ninguaa  ítónguq  da,  Ja^  tierra,,  y 
ptlí  i  senté;  ttealwOtrodia^  sábado»  éubié  al  yeedor>  y  Cnia* 
itóbaLde  Ooate^iOada  uno^parfid  part^Á  buscar  la  gente 
d^aqsieUa  tierra»  que.taie  decían  que  i^;.bavtan^radQ  vá 
iiiiia»^hald^aide  ufiasisierras  que><dllí  (^afecian»  y  iGriatót 
bal  doL  Onatp  no  halló. :gent§>.  y  ^  'iV^e^dof  tqpó  á .  úU,  lado 
(dateiibarrancfi)  cenaá  de  Jüresoicntefliindiois  de  guerra  íQ^ 
aiiÉ..aiKC08:y flecbaia^  que ek dia ^nteabsibiM  mtfei^.ciia^ 
jjcoiiM^iQsamigoBtvy  Uevabaii)iunifegro  dia  uoio^^doro^ 
muertc^ique  aeba vía  ¿adelantado/  y  BMiy.dU^ea,caA4;MK% 
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con  él;  dieroD  en  ellos,  y  peleando,  mataron  de  un  fle^ 
chazo  por  los  pechos  un  caballo,  y  dellos  quedaron 
muertos  hasta  ciento;  los  demás,  como  tenían  la  barranca 
cerca,  aunque  peligrosa,  se  salvaron  por  ella,  no  sip  pe- 
ligro; en  este  tiempo,  que  no  era  muy  tejds  dónde  esto 
pasaba,  dieron  al  arma /y  yo  salí  €on  la  gente,-  y  hallé 
qne  estaban  apeados,  después  de  pasado  el  recuentro, 
despedazando  el  caballo,  porque  no  pareciese  señal  del 
ni  supiesen' que  podía  m(»^irr  aquel  día  mismo  embiéat 
maestre  de  campo  Antonio  de  Villarroel  á  buscar '(^so. 
en  él  rio  de  labbrranca^  y  hallóle  y  pasó'  de  lar  otra  paií^ 
á  reconocer  qué  tierra  hetf^  y  si  había  p^blado^  y  acabado 
de  subir  á  pié  la  óuesta,  dieron  en  él  tres  indios  eóñ  bus 
arcos  y  flechas,  y  víhoseí  para  él  uno-\l«ltos  con  uná  es* 
pada  de  dos  manps,^  de  madera,  y  dióle  dos  golpes  foure^ 
nos  y  con  el  «mo  le  hirió  en  uña  mano  y  al-  cabo  qáedó 
allí;  digo  esto  á  Vóestra  Magostad;  pbf  que  «sepa  que  tie- 
nen ánimo  mochos  deilps  y  que  osan  Cometer  qualqmer 
español;  pasadb^esto,  fué  adelanta  y  descubrió  mucba  poí- 
bla^on^  el  domingo  siguiente  embié  al  Veedor  c^nsü 
gente  á  Ter  qué  havia  de*  la  otra  partea  ípeirsanfio'  <;aé 
toda  fa  gen  te- de  aquetlaLprbvincih»  ijue  no  pdre^ció;  y  la 
que  de  las  otras  proTÍoíciasise  avia  huido  que  estdbÉa  'allí; 
yoti*acapitaniá  de  Cristóbal  de  Barrios;^  teoh  xitra  de  pié^ 
embié  á  qne  buscasen  4^  barranca^  porcpieiñedéolaii'qiié 
estaba  én  ella  mucha  geste  eifeondida,  y  esto^  nólballardn 
cosá'ñinguna;«fl  Veedor  )sp  encontró  ^ou'^na  édciiadroa 
dfeibdíos  de  ^eirá,  si^&rdaje  ni  otra  cosa  qUe  íosimfÁ- 
diesOjí  y^iDomo  nóí«speii«iticons^jo  niotra  plática;  «liíraÍDdo 
buenos  *■  'ñééhBtoái  te  espera  ron  y ;  himif oní  -  áw  cd^aitcs 
y  al-maesMre  dé  catnpo;  qne  bon  élviva,  isn^una^pierna, 
ydellorqueídíroQi  i»^^  de  ciento»  y  por^ne  lej  batía  or- 
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deaado  que  bolbiese  aqaella  noche,  no  pasó  mas  adelan- 
te, aunque  se  pareoiañ  grandes  poblazones  de  mucha 
tierra  llana;  halláronles  grand  banquete  de  hornos  de  in- 
dios, que  debieron  ser  delc^  buidos,  y  trageron  alguna? 
mngeres;  tienen  todas  estas  provincias  ya  dichas  mucho 
maiz  y  frisóles,  calabazas,  gallinas;  papagayos  y  parmir 
tos;  es  (ierra  donde  se  hace  y  cria  mucho  algodón,  y  de 
mucha  gente;  créese,  ^igun  iadispusicion  y  comarca 
destas  provincias,  que  es  tierra  de  oro  y  plata,  porqne 
en  algunos  naturales  se  halló,  y  porque  falta  va  erra  je  y 
otras  cosas  necesarias,  acordé  de  bol  ver  al  real,  donde  lle- 
gué martes,  dia  de  carnestolendas,  y  luego  trabajé  de  ha- 
cer venir  al  cacique,  como  vino  con  toda  su  gente  y  prin*- 
cipales;  yo  le  recibí  bien  y  hice  una  habla,  dándole  á 
entender  qué  cosa  era  Dios  y  el  Papa  y  lo  qué  devian 
hacer  para  salvarse,  y  cómo  eí  Rey  de  Castilla  era  mi- 
nistro de  Dios  en  la  Uierray  señor  de  todas  estas  partes, 
cuyos  vasallos  erañ,^y'  que  á  mí  en  su  Real  nombre  abian 
de  dar  la  obidiencia  y  serbir,'y  que^e  iapartasen  de  isa* 
criScar  y  adorar  á'  los  Mcfloá  y  diablos,  como  hasta  allí 
lo  habían  hecho^  porque  solo  Dios  beraárl  que  habian  de 
adorar,  temer  y  stervir^  y  en  lá  tierra,  después  déU  servir 
y  obedecer  al  Rey  de  Castilla;  díj^me  qite  hfistaalU  él 
no  sabia  nada  dé  a'qoeUo'nilóhavia  oído,  mas  que  agorar 
que  yo  se  lo  havia  déclai^ado;''qb6  ht>lgáva  de  lo  sabef, 
y  qufe  así  ló  batía,  y  que  él  Rey  de  Castilla,  de  allí  adelan- 
te, -ternia'  [ior  ©ios*  y  le  adoraría;  yo  le  dije:  «no  lo  has 
dé  hacer  ¿sí ^  jpóriqne  el  íR^-  dé  Castilla  es  hombre  como 
uno  de  nosotros,  y  moflaljfnas  es  superiot*  y  señor  de 
todos  nosotros,  dado  por I>iói3[5^ra  que  nos  rija  y  gobier- 
ne, y  nosotros  le  árvacdós  y  obedezfeainos-,^  y  á  Dios^i^oe 
crió  ios  cielos  y  lá  tia^i^cí^  toda&  las  eosjas  que  se  ve^ 
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y  DO  veen,  es  solo  el  que  ha  de  ser  adorado»  temido  y 
''servido  sobre  todas  las  cosas,  porque  él  nos  las  dá  y  de 
su  mano  las  leñemos»  y  la  vida  y  s^  que  tenemos  con 
ella,  y  es  poderoso  parámoslas  quitar  cuando' 1q  place;» 
y  así  quedó  con  esto  avisado  de  lo  que  idevia  hacer,  aun^ 
que  la  capacidad  y  ingenio  que. tienen  es  muy  poca  y  la 
voluntad^  para  lo  hacer  mejor,  partida  por  la  antigua 
costumbre  que  tienen  de  servir  al  diablo,  mas  como  to- 
das las  cosas  quieren  principio  y  trabajo  y  en  este  ma» 
que  en  todos  á  de  intervenir  la  gracia  dé  Dios  y  del  £ls* 
pírittt  Santo  que  se  la  infunda,  esperar  y  «ref^rse  deve  de 
su  infinita  clemencia  y  misericordia  que,  paes  á  encami- 
nado á  Vuestra  Magestad  para  qu^.  estas  tiernas,  se  desea-' 
bran  y  conquisten,  en  cuya  virtud  y  buena  fortuna,  des- 
pués de  la  de  Dios,  todo  se  hace  bien,  periqitirá  de;dar 
á  esta  gente  conocimiento  de  la  verdad,  y  si  no  fuere 
tan  presto,  estará  abierto  el  camino,  y  la  tierra  comunica- 
da de  cristianos; que  alaben,  isu  saiHo  ¡nombre  y  se  adore 
donde  el  diablo  lo  bera  ceñíanlas  idolatrías  y  es,  y  que- 
darán los  eslandartes  de  su  San^ima  Qru^  lebantadps  en 
todas  estas  partes,  para  que,  cuando  le  pl^ga;  eppAiii^r  su 
gracia.  Id  haga  par?. que  mas  sean  alumbrados;  díle  toda 
la  gente  que  se  havia  tomado,  y.  con)enz$M*o.Q  á.pobiar  sus 
09sa8^  y  puesta  ui»a  crqz  muy  Bun|.uog|a.,  y  tpmf^a  la  po- 
aeaion  de  aquella^  proyipcias  en  notní^Q  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  me  partí;  sábado,  ^a^^i^^e^qír^pirpviiiGiaquese 
llama  Cuiscoy  qu0  está  á  la  i(¡^ra  pa^^te  iJip  nn^  r^)^  grande 
que  sale  de  una  laguna^  y  desparte  d^.  rio.,ay, algunas 
píoblazones siyejt^al dicho Güiiscp,-        .m-    <       ;.   . 

Mtes  quQá  esta  .provincia  .de  <^ui9Qo  Ijeg^sei.  vinieron 
44eeir  Jos  eornedores; ;íidniO  íiaMia  gp"Me^d€í  guerra,  y 
jH>rdenada  la  (}uo>lle,Yav^;{0oq»QPfíé  j^  fianajn^r  embiando 


DBL  ARCmyO  DI  INDUS.  2$& 

delante  qaairo  de  caballo  de  los  sobresalientes  y  otros 
dos  á  la  parte  del  rio  qiiesale  de  ia  dicha  laguna;  y  baila* 
ron  muchosindios  de  guerra,  que  los  comenzaron  á  flechar 
por  entre  las  casas,  que  hirieron  á  uno  de  caballo  en  luia 
pierna,  y  ellos  mataron  algunos  y  trageron  un  naguatato» 
lengua,  preso,  del  cual  supe  qué  havia  mucBa  gente  de 
enemigos  esperándome;  y  á  galope  llegué  al  lugar  por 
otra  parte  que  le  cerca  otro  rio,  que  no  tiene  bado  y  en- 
tra en  él  otro  mayor;  allí  me  salieron  hasta  cuatrocien- 
tos indios  por  entre  tas  casas,  y  como  entré  con  ellos, 
acogéronseme  al  agua,  de  donde  flechaban  todo  lo  que 
poc^ian,  y  los  que  estaban  de  la  otra  parte  asimismo;  y 
no  di  lugar  á  que  ninguno  de  caballo  pasase,  porque  sin 
mucho  peligro  no  se  podía  hacer,  y  también  porque  el 
alcalde  de  las  atarazanas,  que  entró  tras  algunos  in- 
dios, se  obiera  de  ahogar,  y  él  salió  á  nado;  híca  poner 
el  artillería  y  escopeteros  y  bayesteros,  y  así  les  hice  de- 
jar el  agua  y  la  ribera,  y  irse  á  pasar  el  otro  rio  grande, 
al  lugar  principal  de  Guisco,  ques  la  cabecera,  y  desem- 
barazado de  aquello,  bine  á  la  ribera  grande  dónde  nos 
flechaban  de  la  otra  parte,  sino  que  apenas  alcanzaban, 
hice  asentar  el  artillería,  y  comenzaron  á  hacerse  balsas 
para  que  pasasen,  y  embié  el  rio  ahajo  alguna  gente /de 
caballo  á  buscar  bado,  para  qrie  diesen  en  ellos,  aunque 
no  se  halló;  estaiidó  en  ésto,  hiendo  los  de  la  otra  parte 
el  aparejo  que  ^e  hacia  para  ir  á  ellos,  pasó  un  naguatato, 
lengua  déüosj  á  tiado,  adonde  yo  estaba,  y  díjome  que 
á  qué  heñíamos  y  qué  qtieílamos,  que  si  buscábamos  oo- 
mida,  quél  cacique  nos  la  enibiaria;  yo  le  mandé  decir 
que  benia  á  tenerlos  pdr  amigos  y  á  tomar  la  posesión  de 
aqueñáí  tierra,  qteéi^ra  del  Rey  de  Castilla,  y  que  queria 
pasar  á  saber  qué  cosa  heraló  de  aquella  parte,  y  á  icas- 
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tigar  los  qae  me  havian  salido  á  flechar;  él  me  dijo  que 
me  rogaba  que  no  pasase  aquella  tarde,  quel  cacique  me 
embiaria  comida,  y  como  le  dije  que  no  podia  dejar  de 
pasar,  respondióme  que,  pues  así  lo  quería,  que  pasase 
mucho  eaorabuena,  que  le  dejase  ir  á  aderezar  comida 
para  la  gente,  y  asi  lo  hizo;  y  en  este  medio  se  hicieron 
algunas  balsas  de  caña,  en  que  pasaron  vejinte  de  caballo 
con  el  Veedor  y  cincuenta  peones,  á  los  quales  proveye- 
ron bien  aquella  noche  de  comida,  y  á  mi  hicieron  lo 
mismo;  no  consentí  que  se  aposentasen  en  el  lugar,  por- 
que no  les  hiciesen  daño,  que  hera  mucha  poblazon  y 
muy  linda;  supe  aquella  noche  cómo  havia  bado  en  el  rio, 
tres  leguas  de  allí,  y  acordé  con  toda  la  gente  de  ir  á 
pasar,  y  embié  á  decir  al  Veedor  que  con  la  gente  que 
tenia,  sin  entrar  en  el  lugar,  fuese  el  rio  abajo»  para  que 
nos  encontrásemos  en  el  bado;  y  todas  aquellas  tres  le- 
guas, hasta  llegar  al  bado,  es  casi  poblado  de  la  una  par- 
te y  de  la  otra,  y  todo  de  arboleda  de  fruto  de  la  tierra. 
Antes  que  al  bado  llegase,  embié  al  capitán  Qñate  y 
maestre  de  campo,  para  ber  si  le  havia,  y  halláronle, 
aunque  muy  pedragoso  y  malo,  y  á  la  otra  parte  un  buen 
lugar,  y  hasta  doscientos  indios  con  sus  arcos  y  flechas, 
que  les  dijeron  que  pasasen,  y  a^í  lo  hicieron  sin  tirarles, 
antes  se  apartaron  y  se  fueron  huyendo;  y  allegué  y  pasé 
él  bado  y  mandé  hacer  alto  á  toda  la  gente,  y  fuime  á 
encontrar  con  el  dicho  Veedor  que  aun  no  hera  llegado, 
que  topé  á  medía  legus^  y  traía  algunos  indios :  y  indias 
que  se  haviantomado,  los  cuales  degde  allí,  con  n£|guatato 
natural  del  dicho  lugar  que  allí  Ir^ian^  embié  ^  sus  casas 
y*  á  buscar  el  señor,  y  á  decirle  que ;  ninguno  teQK>r  tu- 
biese  y  qué  biniese  á  bernte;  y  quando  al  Ijuigar  llegué, 
donde  toda  la  gente  estaba  andando  asentando  el  real, 
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dieron  al  arma  y  salí  el  dicho  rio  abajo»  y  tomé  muchos 
iQdios«  qíqos  y  mugeres  que  se  iban  huyendo,  y  se  he- 
Qbabaa  á  nado  ^1  río  para  pasarse  de  la  otra  parte,  á  la 
msooLpí  derecha,  saliendo  del  lug^  que  daba  una  isleta  en  el 
rio,  <sloQde  se  hablan  acogido  ba^ta  trescientos  Jndios  de 
guerra,  de  donde  havia  salido  elarma;  y  yendo  en  seguir 
miento  de  Iqs  otros,  sabiendo  que  allí  estaban  hechos  fuer* 
tesj.embié  al  Veedor  que  fuese  allá,  y  Uegádose,  comen- 
zaron á  defender  may  reciamente,  pensando  que  estaban 
seguros  con  estar  cercador  de  agua,  y  aunque  el  agua 
bera  bien, alta  que  cubría  las  sillas  de  los  caballos,  entró 
el  Veedor  con  ^algunos  de  ciaballo  y.  el  capitán  Vázquez, 
que  es  de  infantería,  con  algunos  ballesteros,  y  no  por 
esto  se  dejaban  de  defender  quanló  podían,  y  resistir  la 
entrada,  porque  bera  alta  la  salida;  y  es^ibieron  mas.  de 
dos  horas  peleando^  que  nunca  los  pudieron  romper,  de^ 
fendiendo  la  entrada  con  sus  ar^osy^. flechas  y  espadasi:y 
palos,  á  los  ballesteros;  al  fin  les  entraron,  yhirieron  al 
capitán  Vázquez  de  jU'es  flechazos,  que  el  uno  fué  malo 
y  ^1  licenciada  Diego  Nunez,  que  es  médico  y  cirujano 
de  este  ejército,  y  á  otros  compañeros;  mataron  los  mas 
jde.eUos,  y  losojtrosseechafon  á  nado,  de  donde  no  de- 
jaban de  flechar,  qon  tanto>  esfuerzo  y  ániíqo,  como  si 
fueran  ,españoles;  y  toparon  ^e  la  otr^!  parte  al  capitán 
Verdugo,  queyohabia  mandado  quedar  hasta  que  el  cam- 
po pagase,  que  los  ftcabó;  y  trajo  mucha  gente  de  hombres 
y  mugeres  yj)inos^:  entre  está  gente  que  en  esta  isleta  se 
4efej»dió,  peleó  un  bombee  en  abito  de  miiger,  tan  bien 
y  tan  adoíimo^amente,  .que.fué  el  postrero  que  se  tomó, 
de  que  todos  estaban)  ^mirados  ver  tanto  corazón  y  és- 
llier^o  .^  uqa  miiger,  porque  se. pensaba  que,  a^. lo  era 
p^  .eé;ábito  cqjiietraiai  y  r  después  de  tomado,  bióse.ser 
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hombre,  y  queriendo  saber  lá  cabsá  por  qué  Iráia  ébítd^ 
de  muger»  confesó  que  desde  <;hequito  lo  havia  acoslüto^ 
brado  y  gana  va  du  bida  oott  los  hóo^bres  al  ofieio,  'pdi* 
donde  mandó  que  fuese  queni^Üo  y  asi  lo^  fué:  6ol<blal 
real  y  trabajé  de  hacer  benif  los  señorea  principales,^ y 
así  binieron,  aonquetemeroeósde  lo  pasado;  ^o  toé^pat-^ 
ci&qué  y  hice  dar  mantas  y  toda  la  gente  qde  se  h^via 
tomado,  de  los  quales  algunos  se  iba^  de  mala  gana,  es* 
peciallas  mugeres;  y  después  de  aver  mandado  que  bí^ 
niesen  á  poblar  sus  casas,  yodándoles  á  entender^  como' á 
todos  se  dá,  queyabenia  á  tomar  posefeíon  de  aqueNafá 
tierras  de  parte  del  Rey  de  Castilla,  que  hera  detlás  senóf 
y  ministro  de  Dios  eh  la  tierra,  y  que  á  éste  Dios  él  Riey 
y  todos  los  hombres  del  mundo  abian  de  creeff,  adúrar  y 
temer  y  servir,  como  á  solo  Dios,  hacedor  y  criadoi*  dé 
iodas  las  cosas,  y  én  la  tierra  ser  vasallos  y  obedecer  los 
mandamientos  der  Rey  de  Castilla  como  áu  ministró,  y  á 
mi  en  su  Real  nofflbre,'y  qiié  no  havian  de  tenefr  quees 
ñl  adorar  ídolos,  ni  comer  carne  humana:  respondiéronme 
que  así  lo  querían  hacer,  y  que  si  hasíta  allí  sacrífiic^lj^n, 
hera  porque  no  sabían  qoécosa  era^ra  Dios  y  pórqile  el 
diablo  les  mandaba  tener  aquellas  figuras  donde  sai3rifi- 
car,  y  les  pedia  sangre  y  carne,  diciendo  que  era  señor 
de  todo  el  mundo,  y  que  por  miedc)  del  lo  hacían,  que  de 
allí  adelante  no  lo  harian¿-    ' 

'  Grandes  pecados  son  los¿  de  todos  los  epate  biben ,  pues 
permite  Dios  que  tan  grandes  y  abom^mabled  se  cometen 
codtra  su  Divina  Magéstad^  negando  stt  deiéad  y  nt>  sé^ 
yendo  cotaocido  por  Dios  y  hacedor  'de  todas  latí  óoáas, 
-sino  al  diablo  que  procura:  perdemos  y  destruirnos,  Como 
cosa  que  poco  le  costamos^'i^^iar  y  redimir,  y  «fué  tanta 
imiltitud  de  ánimas -se  pierda  y  estén  ciegas  y  éUgáñadi3$ 
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como  animales  ioscqsibles  y.  peores,  porquestos  siguen 
sü  natural,  y  estos  mal  aveoturados  la  tieoen  del  todo 
perdido,  que  algunos  no  solamente  publican  ser  injusta  la 
guerra  que  se  les  hace,  mas  quo  la  procuren  estorbar; 
seyendp  1^  cosa  mas  justa  y  digna  de  merecer  algo,  cas- 
tigar y  desengañar  esta  gente  por  todas  las  vías  que  se 
pudiera  que  á  mi  juicio  á  Dios  se  puede  hacer  en  esta 
vida,,  aunque  sea  á  muy  pecadores  hecha,  y  de  mi  como 
,por  el;.mayor  de  todos,  pues  nema  est  qui  se  abscondat 
á^  calore  y  etc.,  y  como  misericordioso  y  dador  de  todo 
bien,  espero  en  su  in&nita  clemencia  que  recibirá  mi  tibio 
deseo  y, pequeño  trabajo  y  obra  en  descuento  de  mis 
mucbps  ppcados,  y  permitirá,  por  su  infíniLa  bondad  y 
graci^v  y  por  la  que  Vuestra  Magostad  de  Dios  tiene  en 
todo  lo  qpe  hace,  pues  es  suya  la  cabsa  de  guiarla  de  tal 
manera,  que  su  nombre  se  comience  á  ttiFanifestar  dond^ 
el  del  enemigo  se.á  servido  y  sirve  á  rienda  suelta;  en- 
tienda Vuestra  Magestad  que,  donde  quiera  que  llego  y 
hallo  gente,  les  doy  á  entender  lo  mejor  que  puedo  qué 
cosa  es  Dios,  y  después  Vuestra  Magestad,  y  lo  que  son 
obligados  hacer,  y  así  se  terna  por  dicho  esto  para  de 
aquí  adelante:  llamase  aquel  pueblo,  que  está  sobre  aquel 
bado,  Guanceli,  donde  se  puso  una  cruz,  y  dejado  allí  el 
realy  bolbí  á  la  cabeza  de  Cuisco,  así  por  berla  y  lomar  la 
posesión  en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  como  en  todas 
las  partes  se  hace,  como  por  embiar  al  maestre  de  campo 
á  pasar  el  rio  con  algunos  de  caballo  hacia  los  pueblos 
que  oslaban  rebelados  y  el  Cazopci  tenia  levantados  y  de- 
Uos  se  servia,  y  también  por  descubrir  si  habia  mas  po- 
blaciones en  torno  de  la  dicha  laguna;  y  al  Veedor  embié 
por  la  tierra,  á  ver  si  havia  mas  poblado;  llegado  á  Cuis- 
co, donde  dosdias  eslube,  y  pacificados  aquello^  indios 
Tomo  XIII.  24 
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y  tomada  la  posesión  de  toda  aqnelia  provincia,  y  paesta 
la  cruz  en  un  cerro  muy  alto,  y  quemados  los  quees  que 
heran  muchos,  mandándoles  que  sembrasen  mucho  maiz 
y  algodonales,  que  en  todas  estas  partes  los  hay,  me 
boibí  á  mi  real,  de  donde  me  partí  el  lunes  adelante  á 
la  provincia  de  Tonaia,  que  de  allí  estaba  ocho  leguas, 
de  que  tenia  información  que  hera  muy  bueña;  y  al 
Veedor  etñbié  con  su  compañía  y  otra  de  pié  por  la  otra 
parte  del  rio,  á  la  provincia  de  Cuinacaro,  donde  primero 
yo  havia  estado,  para  que  me  tragóse  al  señor,  y  la  pa« 
cifícase  y  acabase  de  ber  qué  cosa  hera,  y  para  que  se 
biniese  á  juntar  conmigo  por  la  otra  parte  del  río,  el  dta 
que  entrase  en  Tonaia,  para  que,  si  de  guerra  me  saliesen, 
yo  por  esta  parle  y  él  por  la  otra  diésemos  en  los  ene- 
migos. Asenté  real  aquel  dia  en  una  halda  de  un  monte, 
cerca  del  rio,  de  donde  me  binieron  mensajeros  de  parte 
de  la  señora  de  aquella  provincia,  porque  señor  no  le  ay, 
á  decir  qúella  sabia  ya  mi  benida  y  que  me  estaba  espe- 
rando con  buena  boluntad  para  recibirme  de  paz  y  dar«- 
me  de  lo  que  tubiese,  aunque  sus  becinos,  los  que  de  la 
otra  parte  del  rio  estaban,  que  aeran  tres  provincias, 
Cuiula,  Coyutla  y  Cuinacaro,  heran  locos  y  no  querían 
paz,  y  que  desde  el  dia  antes  abian  salido  á  darle  guer- 
ra, porque  me  querían  recibir  de  paz;  y  aunque  entendí 
que  hera  cabtela,  embiéle  á  decir  quella  hacia  lo  que 
devia  en  estar  de  paz,  y  que  á  los  otros  que  yo  los  casti- 
garía porque  no  hacían  lo  mismo;  y  así  me  partí  otro 
dia  embiando  adelante  el  maestre  de  campo  con  algunos 
de  caballo  á  reconocer  el  lugar  y  cómo  estaban,  y  antes 
que  yo  llegase,  me  binieron  otros  mensajeros,  con  galli- 
nas de  parte  de  la  señora,  á  decir  que  biniesen,  que  la 
comida  estaba  aparejada,  puesto  que  aquellos  sus  beci- 
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nos,  contra  su  bolantad,  estaban  puestos  junto  á  su  lu- 
gar para  darme  guerra,  y  que  á  ella  le  pesaba  no  pode- 
Uo  estorbar;  el  maestre  de  campo,  que  lo  bíó,  me  embió 
¿  decir  lo  mismo  y  que  la  señora  tenia  mucha  comida; 
yo  llegué  á  una  ladera  que  está  junto  al  lugar,  y  porque 
no  hiciesen  daño  en  él,  hice  hacer  alto  á  todo  el  campo  y 
saqué  toda  la  gente  de  guerra,  así  de  caballo  como  de 
pié,  con  pensamiento  de  no  llebar  indios  amigos,  porque 
no  destruyesen  el  lugar  por  donde  habian  de  pasar;  y 
déjela  asi  ordenada  y  fui  á  ver  el  lugar  y  escuadrón  de 
los  indios,  que  estaba  en  un  cerro  pelado  y  pedregoso, 
donde  havia  un  que,  y  á  su  pensar  muy  fuertes,  aunque 
se  podia  subir  á  caballo,  y  bistos,  embiéles  un  naguatato, 
lengua,  para  que  binieseq  de  paz;  respondieron  aquellos 
no  daban  sino  flechas,  que  no  gallinas,  que  biniesen  los 
cristianos:  torné  á  traer  la  gente  y  saqué  algunos  amigos 
porque  me  pareció  que  hera  bien  llebarlos,  dejando  en 
guarda  del  campo  al  capitán  Barrios,  y  hice  tres  escua- 
drones de  la  gente;  á  Cristóbal  de  Oñate,  con  su  capitanía 
de  gente  de  caballo  y  una  de  pié,  y  algunos  indios  ami- 
gos, embié  á  tomarles  la  halda  del  cerro  que  caia  hacia  el 
rio,  que  estaba  media  legua,  con  pensamiento  que,  si  hu- 
yesen hacia  aquella  parte,  les  tubiese  tomado  el  paso;  por 
la  otra  halda  del  cerro  contrario  embié  al  capitán  Verdu- 
go con  otra  parte  de  indios,  y  yo  tomé  el  medio,  derecho 
al  cerro,  con  el  artillería  y  la  capitanía  de  pié  que  aguarda 
mi  persona,  allegándome  siempre  al  costado  de  la  sierra; 
y  adelánteme  con  el  escribano  á  hacerles  el  requerimiento, 
y  la  respuesta  que  dieron  fué  una  gran  grita,  comenzán- 
dose algunos  á  descolgar  por  las  espaldas  del  cerro,  y 
como  me  pareció  que  no  conformavan  las  obras  con  las 
palabras,  comencé  á  ir  al  galope  con  la  gente,  y  cada 
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uno  con  la  suya  hizo  lo  mismo,  y  cuando  llegué  al  cerro, 
todos  se  havian  descolgado  por  él,  bueltas  las  espaldas,  y 
pensando  que  quisieran  paz,  ívales  diciendo  que  esperasen, 
que  no  toviesen  miedo,  porque  entre  ello-^havia  naguatatos 
que  entendian  la  lengua  de  Méjico,  y  á  los  cristianos  man- 
dando que  no  matasen  á  nadie,  hasta  que  vi  que  peleaban 
muy  réciamentecon  nuestros  amigos  y  que  sebolbian  á  los 
cristianos  con  toda  osadía ,  y  así  se  comenzó  á  dar  en 
ellos  por  muchas  partes,  porque  luego  se  dividieron  por 
muchos  caminos  entre  unas  grandes  arboledas  de  frutales 
y  sementeras  que  duraban  mas  de  dos  leguas,  y  así  se  ha- 
llaron pocos  juntos  aquel  día,  con  la  cobdícia  de  seguir- 
los; pelearon  tan  bien,  y  con  tanta  osadía,  que  obo  ma- 
chos indios  que  uno  solo  de  ellos  hacia  rostro  á  uno  de 
caballo,  y  les  tomavan  de  las  lanzas,  y  con  las  macanas 
que  tr^aen,  que  son  unas  porras,  dellas  de  piedra,  dellas 
de  madera,  les  daban  buenos  palos,  y  otros,  con  dos  y 
tres  lanzadas,  se  asían  de  los  frenos  de  los  caballos,  y 
con  los  arcos  daban  de  palos;  y  andando  por  la  batalla 
solo  conmigo  el  capitán  Oñate  y  su  hermano,  que  tiene 
cargo  del  estandarte  Real  y  mi  guión ,  hallé  al  alcalde 
que  havia  caído  con  su  caballo  en  un  hoyo  entre  mas  de 
doscientos  indios,  de  los  cuales  él  se  havia  defendido,  y 
.con  mi  llegada  ie  dejaron  libre;  y  á  lo  que  dicen  los  que 
se  han  hallado  con  esta  gente  en  la  Nueva  España  y  en 
otras  partes,  juzgan  no  haber  bisto  mas  osados  ni  mas  va- 
lientes indios  questos;  las  armas  que  traían  heran  arcos  y 
.flechas  y  macanas  y  espadas  de  dos  manos,  de  madera, 
.y  algunas  hondas  y  rodelas,  y  muy  emplumados  y  te- 
nidos, que  piensan  que  en  benir  muy  feos,  aunque  no 
sonde  suyo  hermosos,  pareciendo  diablos,  an  do  meter 
miedo  á  los  cristianos;  y  algunos  que  cayeron  con  los 
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caballos  andavieroa  á  los  brazos  coa  ellos,  y  sino  se  ayu- 
daran de  los  puñales,  tubieran  trabajo;  y  de  una  piedra  de 
honda  sobre  las  armas  que  acá  se  traeif,  que  son  las  mas 
de  algodón,  hundieron  las  costillas  á  uno  de  caballo,  y  un 
indio,  pasado  el  cuerpo  por  lo  hueco  de  parte  á  parte  con 
un  lancin,  le  cobró  y  hirió  tres  caballos;  esto  digo,  porque 
aunque  á  las  beces  mil  an  miedo  de  tres  de  caballo,  tam- 
bién uno  osa  esperar  á  otro  de  caballo  y  asirle  de  la  lan- 
za estando  con  muchas  heridas;  hirieron  pocos  cristianos, 
y  ningún  caballo  murió,  y  amigos  muy  pocos;  y  de  ellos 
escaparon  algunos,  y  no  muchos,  por  cabsa  de  la  barran* 
ca  del  rio  donde  se  acogeron;  podian  ser  tres  mili 
ó  mas  escogidos  de  los  valientes  dellos,  que  bien  lo  pare- 
cieron en  el  pelear,  sino  que  temen  mucho  los  caballos, 
porque  dicen  que  se  los  comen  y  nunca  mas  parecen;  fue- 
se en  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  alcanzando  siempre  ^ 
indios,  y  riecogido  mi  campo  y  cuatro  ó  cinco  caballos  que 
andaban  sin  sus  amos,  me  boibí  bien  dos  horas  después  de 
medio  día  con  toda  la  gente,  dando  gracias  á  Dios  por  la 
merced  que  me  havia  hecho;  y  pienso  que  aprovechó  lo 
que  se  hizo,  porque  luego  vinieron  todos  los  señores  y 
toda  la  tierra  á  servir  y  dar  la  obediencia  y  traer  mucha 
comida,  aunque  en  el  pueblo  havia  harta  aparejada;  es 
tierra  muy  buena,  muy  poblada  y  de  mucho  manteni- 
miento, y  creo  que,  hecho  asiento  de  algún  pueblo  por 
estas  partes,  que  serbirán  y  los  demás;  toda  aquella  tier- 
ra es  templada,  tienen  muchos  ques  que  se  les  derrbca- 
ron,  y  son  grandes  sacrificadores,  tratan  plata  y  algún 
oro  y  ropa,  aunque  á  los  comienzos  todos  lo  niegan  y  al 
presente  yo  no  les  muestro  boluntad  de  querello  ni  que 
vengo  á  ello,  aunque  todos  dicen  que  lo  darán,  yo  les  he 
mandado  decir  que  no  tengo  necesidad  de  oro,  sino  de 
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qae  sean  buenos  y  sirban  y  no  sacrifiquen;  otro  dia  liego 
el  Veedor  por  la  otra  parte,  que  no  pudo  antes,  que  sede- 
tubo  biendo  la  provincia  donde  obo  su  recuentro  con  los 
naturales  della,  de  que  siempre  les  vá  mal,  y  después  de 
llegado,  acordé  de  embiar  al  dicho  Veedor  y  á  otros  ca- 
pitanes con  la  gente  de  pié  y  amigos  á  pasar  de  la  otra 
parte  del  rio  y  á  buscar  la  barranca  donde  me  decian 
que  estaban  muchos  indios  huidos,  y  que  embiaban  ame- 
nazar á  esta  señora  que  la  havian  de  sacrificar  porque 
me  havia  recibido  de  paz;  y  es  tan  endiablada  y  áspera, 
que  no  la  pudieron  pasar  por  las  muchas  piedras  que  el 
rio  tiene,  y  no  hallándolos  de  pié  la  gente,  se  volbieron. 
En  el  cerro  donde  estaban  acogidos  los  indios  se  hizo 
una  iglesia  muy  bonita,  que  se  llama  la  Victoria  de  la 
Cruz,  y  se  puso  una  cruz.de  sesenta  pies  en  largo,  que 
de  mas  de  quatro  leguas  se  paresce,  con  sus-gradas  muy 
suntuosas,  y  otra  iglesia  se  hizo  en  el  lugar,  que  qued6 
por  cobrir,  que  se  llama  Santa  María,  y  he  sabido  que  los 
indios  la  han  acabado  con  otra  cruz  bien  grande,  y  en 
mi  aposento  quedó  otra:  tomóse  la  posesión  de  aquella 
provincia  á  veinte  y  cinco  de  Marzo,  y  luego  otro  dia  me 
partí  y  fui  á  dormir  á  Ghapetala,  que  me  salió  de  paz, 
ques  pueblo  de  aquella  provincia  de  Tonala,  dándome  co- 
mida y  indios  que  sirbiesen:  dende  allí  bine  otro  dia  á 
Ximoamtla,  qué  hallé  sin  gente,  aunque  todavía  me  em- 
bíaron  alguna  comida  y  á  decir  que  de  miedo  no  havian 
esperado;  otro  dia  bine  á  dar  sobre  la  barranca  de  que 
arriba  he  hablado,  por  el  mas  desesperado  camino  del 
mundo,  por  una  cuesta  de  legua  y  media  hasta  el  rio, 
que  apenas  los  pies  se  podían  tener,  donde  mis  azémilas 
y  otros  caballos  rodaron;  pasé  el  rio  y  allí  hice  noche, 
cerca  de  un  lugar  que  se  dice  Ixcatlan,  de  donde  me  tra- 
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jeron  alguna  comida  en  seSal  de  obidiencia  y  paz:  otro 
dia  bíneá  Hacotla,  que  hallé  sia  gente,  aunque  algunos 
hombres  y  mugeres  y  niños  se  hallaron  escondidos  fuera 
del  lugar;  es  grande  y  de  mucha  población  y  arboledas 
de  fruto,  y  poca  y  ruin  agua:  de  allí  bine  á  Gontla,  pa- 
sando por  un  lugar  donde  e^  Veedor  ya  había  estado  y 
quemado,  cuando  le  embié  á  pasar  la  barranca,  desde  la 
provincia  de  Cuinacuaro;  antes  que  á  Gontla  llegase,  ios 
que  fueron  con  el  maestre  de  campo  á  descubrir  dieron 
en  unos  pocos  de  indios  chichimecas,  que  se  hablan  atre- 
vido á  dar  en  las  naborías  de  la  gente  de  caballo,  y  mata- 
ron  algunos  dellos;  alli  se  cortó  un  pié  á  un  mozo  des- 
pueslas  mió,  porque  havia  medio  cortado  una  mano  á 
otro,  de  laqual  queda  casi  libre,  y  porque  quedase  en- 
terrado el  pié,  se  puso  una  cruz;  y  de  allí  bine  otro  día  á 
Tolilitla,  que  está  en  un  alto  y  en  una  peña  casi  tajada  por 
todas  partes,  donde  es  señora  una  muger  que  tiene  sub- 
jeta  mucha  tierra:  hállelos  en  una  borrachera,  por  donde 
creo  que  no  nos  salieron  de  guerra;  diéronnos  comida; 
otro  dia,  que  fué  viernes,  bine  áMíchitlan,  donde  me  dije- 
ron que  havia  mucho  número  de  gente  de  guerra  y  em- 
biéles  el  día  antes  mensageros  indios  para  que  viniesen 
de  paz;  y  antes  que  al  lugar  llegasen,  otros,  que  havian 
ido  con  ellos,  vinieron  huyendo  y  aun  mal  heridos  y  me 
dijeron  que  havian  muerto  los  mensageros,  como  des- 
pués pareció,  y  que  me  estaban  esperando  de  guerra; 
hordenada  la  gente,  embié  al  maestre  descampo  con  al- 
gunos corredores,  y  después  yo  me  adelanté  con  un  cria- 
do mío  á  reconocer  desde  un  cerro  el  lugar  y  la  gente,  y 
bí  que  se  iban  retirando  á  la  sierra,  y  nuestros  amigosj 
que  siempre  se  adelantan,  mas  por  probar  que  por  pe- 
lear, los  iban  siguiendo  con  el  favor  de  los  de  caballo. 
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porque  sin  ellos  no  lo  osao  baceiS  y  ábiendo  alcanzado*, 
al  maestre  de  campo  junto  al  lugdr,  le  embié  para  qoe  Ife9^ 
hiciese  espaldas  y  yo  le segoi:  tomáronse  aqueldia  algu-^' 
nos;  son  tres  barrios  juntos  en  distanciare  aüá  legua;' 
entre  unos  tunales,  los  mas  bien,  poblados  que  séban-^ 
bisto,  y  de  muy  buena  mañera  de  casas  y  tierra  úe  mejor 
y  mayor  labranza  que  hasta  entonces  se  havia  topado, 
donde  se  hallaron  azadas  de  cobre  con  que  labran  la 
tierra;  el  sábado  adelante  reposé,  y  el  domingo,  por  ser 
obra  en  que  Dios  se  sirbe,  embié  al  Veedor,  con  una  com- 
pañía de  pié,  á  un  lugar  que  se  dice  Teblichañ,  que  eá 
una  cabecera  muy  principal,  de  que  adelanté  diré  lo  ques, 
que  estaba  doce  leguas  de  allí;  por  otra  parte  embié  á  los 
capitanes  Verdugo  y  Barrios  á  otra  gran  población,  que  9e 
dice  Xalpo,  que  está  sobre  una  ribera,  y  el  lunes  ade- 
lante  embié  ciertos  mineros  á  un  rio  á  dar  catas,  donde 
imllaron  una  punta  de  oro  que  pesaba  tres  ó  cuatro  rée^- 
les,   y  yeqdo  el  rio  arriba,  dieron  en  una  compañía  de  . 
mugeres  y  niños,  y  los  maridos  y  hombres  que  andaban  '■ 
derramados  binieron  á  eooorrellos,  y  así  los  minerosr^eí 
retiraron  y  dejaron  de  buscar  mas  oro:  créese,  segUhlá- 
disposición  de  la  tierra,  que  lo  hay;  otro  dia  embié- al ca-- 
pitan  Oñate  á  buscarlos,  y  halló  pocos,  y  los  mas  ibugerefir- 
y  niños;  y  el  miércoles  siguiente  los  capitanes  Verdugo 
y  Barrios  tornaron  de  su  camino,  de  donde  trageron  al- 
guna copia  de  gente,  y    la  mayor  parle  de  mugeres  f 
niños,  porque  sus  maridos  han  gana  de  aventurar  por 
^ellas  sus  bidas,  y  por  el  camino  que  volvieron   toparon 
otra  población  grande  en  la  misma  ribera,  donde  la  gente 
no  les  esperó. 

Aquel  dia  en  la  tarde,  andando  cabalgando  junto  al 
real  por  e!  campo,  á  la  parte  contraria  de  un  peñol  muy 
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poblado  que  está  medisi  legua  de  donde  estaba  asentado 
el  real,  que  vá  todo  poblado  de  casasj  se  atrevieron  á 
bebir  hasta  quinientos  hombres  sueltos  y  maneebos'  á 
probeerse  de  maiz,  que  lo  havia  en  abundanbia  y  á 
ellos  tes  deviera  fallar,  y  dellois  se  adelantaron  obra  de 
ciento,  y  vinieron  al  real  siguiendo  los  amigos  que  ha- 
llaron por  allá  fuera,  de  los  cuales  mataron  dos  ó  tres, 
y  llegaron  á  tiro  de  escopeta  de  nuestros  ranchos,  y  pien- 
so que  lo  devieron  de  aver  botado  á  sus  diablos;  á  este 
tiempo,  ya  que  me  bolbia  con  dos  ó  tres  que  andavan 
conmigo»  oy  el  arma,  y  llegué  al  real,  y  después  de  arma- 
do cabalgué;  en  este  medio  envié  algunos  de  caballo,  de  los 
cuales,  dos  criados  mios,  que  se  adelantaron ,  alcanzaron 
aquellos  ciento  que  se  retraían;  en  esto  anochecr6  y  ma- 
taron siete  ó  ocho  dellos,  los  demás  se  fueron  por  ser 
tan  tarde;  yo  llegué  con  alguna  gente  al  pefiol  y  pasé  de 
la  otra  parte,  y  comono  hrera  hora  de  seguir  á  nadie,  me 
torné,  y  al  quarto  dia,  al  alba,  embié  al  capitán  Oñate 
para  que  fuese  á  buscarlos,  creyendo qu6 no  eslarian  muy 
lejos,  y  yo  antes  que  amaneciese,  salí  con  los  sobre- 
salientes á  hacerle  espaldas  á  dos  leguas  de  alH,  á  la  en- 
trada de  un  monte;  dio  en  obra  de  quinientos  ó  seiscien- 
tos  hombres,  los  quales  se  defendieron  y  pelearon  todo 
lo  que  pudieron,  si  les  aprovechara;  mataron  hasta  ciento 
y  veinte  ó  ciento  y  treinta,  y  los  demás  dellos  se  acoge- 
i^on  á  la  sierra  y  otros  á  las  barrancas;  flecharon  cinco 
caballos,  los  dos  murieron  dende  á  diez  leguas,  y  creo 
mas  por  descuido  y  mala  cura,  que  por  ser  las  heridas 
peligrosas;  caminando  yo  en  su  seguimiento,  me  embió 
á  decir  como  havia  dado  en  la  gente,  y  al  galope  de  los 
caballos  le  alcancé  una  legua  mas  adelante,  que  ya  se 
bolbia  del  alcance,  y  aunque  á  él  le  pareció  que  no  se 
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podian  alcanzar  ni  hallar,  foi  mas  adelante  á  bascar  ciertas 
barrancas  que  se  mostraban ,  donde  se  me  figuraba  que 
podrían  estar,  y  después  de  haber  andado  otra  legua  sin 
descubrir  ninguna  cosa  y  tener  los  caballos  cansados, 
acordé  de  tornarme,  y  hice  alto  por  recojer  los  amigos,  y 
yendo  dos  criados  míos  á  hacerlo,  dieron  en  algunos  chichi- 
mecas  que  benian  siguiendo  á  algunos  de  nuestros  amigos; 
y  al  arma  que  dieron,  bolbi  sobre  ellos  siguiéndolos  á 
todo  correr,  y  el  alcalde  y  otro  criado  mió,  que  se  halla- 
ron juntos,  que  iban  delante,  dieron  en  un  riachuelo  en 
mas  de  cuatro  mili  ánimas  que  estaban  allí  con  sus  hijps 
y  mugeres  y  con  toda  su  hacienda,  y  como  los  bieron, 
pusiéronse  en  huida;  cuando  yo  llegué  topé  el  rastro 
que  Uevavan,  y  algunas  mugeres  y  niños,  que  los  ami* 
gos  havian  muerto  y  aun  sacrificado,  que  no  hay  quien 
lo  pueda  escusar  por  mucho  castigo  que  sobre  ello  hago, 
aunque  algunos  afirman  que  son  muy  buenos  cristianos, 
y  crea  Vuestra  Mageslad  que  hay  pocos  de  los  que  son 
hombres,  porque  así  sacrifican  oy  hascondidamente  como 
de  antes  lo  hacian,  y  por  esto  y  por  otras  justas  causas  . 
que  á  Vuestra  Magostad  tengo  escritas,  no  se  les  debria 
dar  tanta  libertad,  mas  de  aquella  que  en  su  trato  y  vi- 
birdellos  se  acostumbraba,  porque  hacer  otra  cosa  es, 
cierto,  dar  cabsa  para  que  sean  mas  malos  y  sacrifiquen 
mas,  aunque  otra  cosa  no  se  pueda  temer  de  los  que 
tienen  libertad  demasiada,  sin  tener  birtud  ni  berdad,  que 
nunca  esta  dicen  jamás,  para  por  ella  enmendar  sus  vi- 
das y  ser  mejores  cristianos,  porque  es  de  tal  naturaleza 
esta  gente,  que  han  menester  estar  muy  subjetos  y  te- 
mer para  que  bengan  á  ser  buenos  cristianos,  y  tenga 
por  cierto  Vuestra  Magestad,  que  digo  berdad;  después 
de  haber  seguido  el  alcance  por  muches  partes  y  haver- 
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se  tomado  haría  geote,  me  torné  á  comer  á  aquel  rio,  y 
desde  allí  me  bine  al  real,  haviendo  andado  y  corrido 
once  ó  doce  leguas;  otro  dh  llegó  el  Veedor  de  su  joma- 
da,  donde  no  halló  resistencia,  porque  la  gente  se  havia 
huido  á  las  sierras,  y  porque  la  que  halló  hera  poca;  en 
este  medio  siempre  embié  mensajeros  con  mantas  de  la 
tierra,  á  buscar  los  señores  para,  que  biniesen  de  paz,  y 
dellos  tornaban,  y  otros  sequedavan,  embiando  á  decir 
que  benian;  de  Xalpa  me  embiaron  tres  mensajeros  y  á 
decir  que  querían  benir  de  paz  y  á  serbir  á  los  cristianos, 
y  unos  guanines  de  plata,  de  presente,  que  balian  bien 
poco  y  un  ídolo  hecho  de  mantas  y  lleno  de  sangre  con 
un  nabajon  de  piedra  en  medio,  con  que  sacrifican,  que 
pienso  que  ellos  pensaban  que  nos  havia  á  todos  de  hun- 
dir, y  no  pudo  defenderse  del  fuego  que  delante  dellos 
no  le  quemase,  de  que  quedaron  muy  espantados;  esto 
hera  día  de  Ramos,  y  por>  estar  en  Semana  Santa  y  en 
tierra  muy  abundante  de  maiz,  acordé  de  tenella  all|, 
y  hacer  el  oficio  en  una  iglesia  que  un  dia  se  hizo  de  ca- 
nas cubierta  de  paja,  muy  bonita,  con  una  cruz  delante  y 
sus  gradas  en  medio,  de  buen  tamaño,  y  otras  abia 
puesto  en  el  peñol  que  he  dicho,  en  cima  de  un  quee 
que  en  el  estaba,  que  de  toda  la  tierra  se  parecía;  cele- 
bróse el  oficio  lo  mejor  que  pudimos,  y  para  en  guerra  y 
tales  lugares  harto  bien,  y  el  monumento  de  la  mas  nueva 
maña  que  se  á  bisto,  porque  todo  hera  de  pluma  rica; 
obo  para  las  estaciones  otras  cinco  bermitas,  con  algunas 
cruces  grandes  que  en  ellas  quedaron,  y  el  Jueves  Santo 
se  hizo  una  devola  |)rocesion  de  deceplinanles,  en  que 
fueron  mas  de  treinta;  y  dejand(»  allí  toda  la  gente  que 
se  havia  tomado,  y  tomada  la  posesión,  me  partí  de  aquel 
pueblo  martes  de  Pascua. 
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Fui  á  hacer  jornada  en  ün  monte  despoblado,  y  de 
aquel  despoblado  vine  á  on  pueblo  que  se  dice  Telpao, 
que  está  sobre  un  río,  bonico,  de  muchas  casas  y  buenas, 
donde  ya  el  Veedor  babia  estado,  y  los  amigos  le  habían 
quéúaado;  ^stá  en  él  un  peñol  muy  fuerte  y  poblado,  e& 
tierra  de  mucho  maiz  y  algodonales  y  bien  poblado,  y 
tierra  donde  dicen  que  se  saca  oro;  hallóse  en  una  se- 
poltura  unos  brazaletes  de  plata  buena;  desdeesteTelpan, 
hice  otra  jornada  en  un  monte  despoblado,  que  se  dice 
Ameg,  por  el  mas  mal  camino  que  se  habiste,  donde  roda- 
ron indios  y  petates  y  caballos  y  piedras,  que  llaman  galgas, 
que  los  descalabraban,  subimos  una  sierra  harto  áspera 
á  pié;  desde  Ameg  bineá  Teblinchan,  alquel  Veedor  abía 
benido,  ques  un  peñol,  el  mas  fuerte  que  sea  bisto,  todo 
de  peña  tajada  al  derredor,  y  muestra  ser  cosa  de  mu- 
cha grandeza  y  abtoridad,  porque  lo  mas  hera  de  edi- 
ficios y  ques,  muy  suntuoso,  que  cada  uno  de  los  seño- 
res de  la  provincia  devia  tener  allí  para  ir  hacer  sus  sa- 
crificios, y  así  dicen  los  naturales  que  era  allí  el  mayor 
ídolo  de  todos  y  que  era  de  oro,  y  que  había  sido  des- 
truido otros  tiempos  por  guerra;  heran  de  piedra  labra- 
da muy  buena,  en  que  havia  piedras  de  diez  y  ocho  pal- 
mos, en  los  que  todos  con  sus  escaleras  y  figuras  de  hom- 
bres grandes,  de  piedra,  donde  sacrificaban,  y  otras  cosas, 
conforme  á  las  que  en  Méjico  se  hallaron,  de  que  dicen 
los  mejicanos  que  son  como  ellos  los  tenían;  abia  casas  de 
patios  muy  buenos,  hay  en  él  muchas  fuentes  de  agua 
muy  buena;  dice  el  Veedor  que  estaba  cosa  de  ber 
quando  llegó,  si  los  amigos  noloobieran  quemado,  que 
no  hay  quien  se  lo  pueda  escusar,  auúque  mucha  justi- 
cia se  hace  algunas  heces  sobrello;  tiene  en  torno  buena 
tierra,  aunque  no  muy  poblada,  y  un  rio  que  pasa  junto  á 
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él;  diceo  que  seüoreava  mucha  tierra,  y  parécese  eu  ios 
muchos  caminos  que  salea  de  muchas  partes,  sino  que, 
como  he  dicho,  dicen  que  fué  destruido;  desde  allí  em- 
bié  al  capitán  Verdugo  á  un  pueblo,  que  se  dice  Xalte- 
nango,  que  estaba  seis  leguas  de  allí  y  es  su  subjeto,  y 

• 

dicen  que  dura  el  baile  seis  leguas  por  el  rio  abajo,  y 
que  las  tres  ba  todo  poblado;  halló  poca  gente,  que  toda 
sehavia  retirado  á  las  sierras,  y  digéronle  que  havia  otros 
pueblos  mas  adelante,' tan  grandes  como  aquel,  y  porque 
le  havia  mandado  tornar  desde  allí,  no  los  fué  á  ber;  trajo 
alguna  gente,  y  otros  que  se  pusieron  en  flechar  á  los 
amigos  lo  pagaron;  puse  una  cruz  en  lo  mas  alio  de  aquel 
peñol,  y  díjose  una  misa  porque  Dios  fuese  alabado  y 
adorado,  donde  el  diablo  tanto  tiempo  havia  sido  servido 
y  recibido  sacrificios,  y  tomada  la  posesión  por  Vuestra 
Magestad,  dejé  allí  todas  las  mugeres  y  niños  que  se  ha- 
vian  tomado. 

Y  después  acordé  de  hacer  dos  partes  de  la  gente  y 
embiar  por  un  camino  al  Veedor  con  el  capitán  Verdugo 
y  el  capitán  Proaño,  de  gente  de  pié  y  algunos  amigos,  á 
que  saliese á  la  provincia  de  Mechuacan,  que  esotra  que 
la  de  la  Nueva  España,  y  eslá  cerca  déla  mar  del  Sur,  á 
donde  havia  doce  jornadas  de  andadura  y  de  mal  ca- 
mino, especial  para  los  caballos,  que  casi  le  hacían  im- 
posible; y  acordó  que  fuese,  porque  me  decían  que  hera 
poblado,  para  que  viese  lo  que  hera  y  se  supiese  lo  que 
havia  por  aquella  parte,  porque  á  las  beces  las  cosas  no 
bistas  se  hacen  mas  imposibles  de  lo  que  son,  especial- 
mente por  esta  gente,  que  no  les  place  con  nuestra  com- 
pañía; la  tierra  se  mostraba  muy  doblada  y  montañosa, 
y  sí  tal  la  hallase  que  pasar  no  la  pudiese*,  llevaba  orde- 
nado que  la  atrabesase  y  se  biniese  á  juntar  conmigo; 
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aquel  dia  mismo  me  partí,  que  fué  lunes,  y  fui  hacer  jor- 
nada en  una  barranca  de  un  rio,  no  por  mejor  camino 
que  creo  él  llevó,  y  desde  allí  fui  á  otro  dia  á  uu  monte 
por  algo  mejor  camino,  donde  los  amigos,  buscando  de 
comer,  dieron  en  un  baile  en  una  poca  de  gente  de  la  que 
andava  huida  de  aquellos  lugares,  y  trageron  hasta  se* 
senta  mugeres  y  niños  que  dejé  allí;  otro  dia  de  allí  bine 
por  razonable  camino,  aunque  monte,  á  tornar  á  pasar 
la  barranca  primera ,  que  hablar  en  la  aspereza  y  malí- 
nidad  de  la  seria  nunca  acabar,  porque,  demás  de  ser 
larga  y  áspera,  es  peligrosa  por  las  muchas  galgas  que 
caen;  decendímosla  á  pié,  y  hice  jornada  en  la  mitad 
della,  y  otro  dia  llegamos  al  rio  con  harto  peligro  y  tra- 
bajo de  nuestras  personas  y  caballos,  y  pasado  el  rio, 
llegué  á  una  estancia  despoblada,  que  se  llama  Atlan,  que 
está  cerca  de  pueblos  de  españoles,  y  torné  á  tomar  este 
camino,  porque  todos  no  fuésemos  á  la  ventura  del  malo 
que  el  Veedor  llevava,  donde  esperé  el  fardaje  y  ganado, 
de  que  mucho  se  perdió,  que  tardaron  tres  dias  en  pa- 
sarla, siendo  hasfa  dos  leguas  el  trecho;  por  este  camitío 
de  monte  y  despoblado  se  padeció  alguna  hambre. 

En  esta  estancia  estuve  tres  dias,  y  después  de  ha- 
ber puesto  una  cruz  en  un  peñol  que  estaba  cabel  rio, 
donde  avia  un  que,  me  partí  y  bine  á  un  despoblado,  y 
otro  dia  llegué  á  un  lugar  que  se  llama  Guajaca,  que  está 
de  guerra,  donde  no  hallé  gente,  y  otro  dia  bine  á  un 
lugarejo  que  también  estaba  de  guerra ,  donde  por  ser 
muy  poca  cosa  y  estar  los  indios  en  las  sierras,  no  me 
quise  detener;  el  tercero  llegué  áJspan,  y  todos  estos 
tres  dias  por  muy  perversos  caminos  de  sierras,  y  allí 
me  salieron  de  paz  y  dieron  mucha  comida;  otro  dia  lle- 
gué á  Aguacatlam  pasando  por  Aguallan  y  Nespa,  que 
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son  dos  caciques,  y  cada  uno  sobre  sí»  y  están  en  an 
baile  muy  poblado  y  de  mucha  comida;  desde  Aguaca- 
tlam,  donde  estube  quatro  dias  y  quedó  puesta  una 
troz  en  un  cerro,  bine  á  Tetitlan,  acompañándome  to- 
dos ios  caciques  de  todos  aquellos  pueblos ,  y  la  gente 
deste  lugar  estaba  huida  de  miedo  en  las  sierras;  desde 
Tetitlan  bine  dos  jornadas  por  despoblado,  y  otro  dia, 
antes  que  llegase  á  una  provincia  que  se  llama  Xalisco, 
abia  embíado  el  maestre  de  campo  á  que  fuese  á  ver  ^i 
estaban  de  guerra,  y  supo  como  el  Veedor  estaba  dos  le- 
guas de  allí,  y  pasó  adelante  y  hizómelo  saber,  y  cuando 
llegué  á  Xalisco,  tópele  que  me  havia  salido  al  camino,  y 
aunque  la  jornada  havia  sido  razonable,  me  fui  con  él 
aquel  dia,  que  hera  viernes,  á  Tepique,  donde  estaba  apo- 
sentado; y  habia  tres  dias  que  hera  llegado  de  su  cami- 
no, que  dice  que  fué  el  mas  áspero  y  trabajoso  que  ja- 
más se  ha  Disto,  porque,  en  catorce  ó  quince  dias  que  en 
él  tardaron,  no  andubieron  tres  dias  cabalgando,  por  no 
ser  posible;  despeñóseles  un  caballo,  y  pasaron  mucha 
necesidad  de  comida,  porque  ningún  poblado  de  los  que 
avian  dicho  hallaron,  y  bien  lo  mostraban  los  caballos,  y 
aun  las  personas;  perdieron  mucha  parie  del  ganado  que 
llevaban,  que  es  acá  todo  nuestro  caudal  y*  manteni- 
miento, porque  aunque  la  tierra  es  abundante  de  galli- 
nas, no  se  hallan  todas  beces,  porque  las  alzan  con  los 
demás. 

En  Tepique  estube  el  sábado,  y  embié  á  llamar  á  los 
caciques  de  Xalisco  y  á  hacerles  el  requerimiento  que 
se  acostumbra ,  porque  cuando  pasé  se  havian  subido 
á  la  sierra,  y  no  quisieron  benir,  ni  menos  lo  ha- 
vian hecho  embiándolos  el  Veedor  antes  que  yo  llegase  á 
llamar,  mas  embiaban  á  amenazarlos  que  ios  havian  de 
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sacrificar  á  todo$;  y  quando  el  Veedor  llegó  por  la  otra 
parteantes  que  yo  llegase»  no  lo  podían  creer,  pensando 
que  hera  imposible  poder  benir  {)or  donde  bino,  y  no 
creyéndolo  quando  sus  becinos  se  lo  hicieron  ^aber,  (¡^ 
cian  que  no  heran  aves  los  cristianos  que  botaban^  y  por* 
que  no  tomasen  trabajo  de  benirnos  á  buscar,  acordé  yo 
de  hacerlo,  y  el  domingo  adelante,  antes  que  amaneció* 
se  embié  al  Veedor  con  el  espitan  Barrios,  y  procuré  por 
una  parte  á  tomalles  la  sierra,  y  por  otra  ladera  de  otr^ 
sierra  embié  al  capitán  Oñate  y  al  capitán  Vázquez,  y  yo, 
con  la  gente  que  me  acompasa  y  la  guarda  de  pié,  Xuí 
derecho  al  lugar,  en  apanece  no  amanece,  dejando  en  i^l 
real  al  capitán  Verdugo;  y  llegando  á  él,  no  hallé  á  nadie 
porque  todos  se  havian  subido  á  las  sierras  con  sus  mu- 
geres  y  hijos,  porque  fueron  abisados  de  mi  hida;  acordé 
de  íf  por  ellas,  porque  creia  que  los  toparía,  y  asi  fui 
aquel  dia  atrabesando  sierras  y  bailes,  harto  ásperasf  y 
y  todo  lo  mas  muy  bien  poblado  y  labrado,  que  asi  lo  es 
toda  la  tierra,  y  de  las  mayores  labranzas  que  se  han  ha- 
llado hasta  agora,  y  de  muchos  frutales  y  de  buenas  ca- 
sas; fui  á  dar  aquella  noche,  abiendo  caminado  mas  de 
ocho  leguas,  á  unos  poblezuelos  dos  leguas  de  la  mar, 
por  un  camino  en  parte  mas  áspero  que  cuantos  se  an 
topado  por  acá,  y  tal,  que  ningún  caballo  por  él  pudo  su- 
bir; el  Veedor  se  bolbió  aquel  dia  al  real,  y  el  capitán 
Barrios  con  mucha  parte  de  gente  que  los  amigos  abie- 
ron,  abiéndoles  hecho  mucho  daño  por  toda  la  tierra,  y 
el  capitán  Oñate  y  Vázquez  que  se  juntaron  conmigo  rae 
siguieron,  y  aquella  noche  por  el  mal  camino  no  pudie- 
ron llegar  conmigo  sino  muy  pocos,  porque  por  donde 
yo  bine  se  havian  aventurado  hasta  siete  ó  ocho  caballos 
á  subir  y  los  demás  no  lo  pudieron  hacer,  y  llegaron  otro 
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BWir,  acordé  de  ir  allá  á  lomar  la  posesión  della  ep  nom- 
bra de  Vuestra  Magestad,  como  se  hizo;  y  caminando  la 
costa  arriba  hacia  el  Norle  mas  de  doa  leguas,  eoiraado 
las  corredores  por  un  moote  espeso,  dieron  en  un  p^mA 
que  eistaba  sobre  la  mar,  donde  bayia  hasta  sesenta  can- 
sas y  mas  de  doscientos  hombres,  y  como  los  tontos, 
desapercibidos,  acordaron  de  huir,  porque  si  fueran  senr 
tidos,sogundel  fuerte,  fuera  imposi|)le  entralles,  y  entrá- 
ronse en  aquellas  bren9s,  doade  bien  seguros  podian  es« 
tar  segund  la  espesura  que  havJí);  hallóse  oMicho  pescado^ 
y  ostras  y  de  todo  lo  demá»  copaida  harta  en  abundan- 
cia, y  miel  yara  y  mucho  algodón;  llá^e^^ase  el  lugar  Mar^ 
tonchel,  y  es  subjeto  á  esta  provincia  donde  agora  e^oy; 
Q3tá  sobre  uo  puerto,  que  juzgaron  ser  el  mejor  qiie  hasta 
agora  se  á  bisto,  y  por  no  tener  aparejo,  no  hice  sondall^ 
para  que  se  viese  el  fondo  que  tenia;  desde  allí  (arde 
á  bolber  al  real  otros  do^  días  por  harto  perverso  camino, 
y  dos  leguas  del  real  topé  al  capitán  Barrios,  que  hiba 
por  borden  del  Veedor  á  ver  ppr  donde  se  bavia  de  pa- 
sar el  rio  grande  de  la  barranca,  de  que  otra  bez  he  ha- 
blado, que  estaba  de  Tepiqueocho  leguas,  y  llegado  á 
él,  halló  mucha  gente  de  guerra  en  gi^ruicion,  y  pasado 
elriopor  muy  bue^i  ladoq^ue  halló,  dieron  en  él,  y  aunque 
ilevaba  poca  gente,  dióles  qijié  hacer,  y  porque  heraa 
muchos  y  ta  rabien  porque  no  iba  á  mas  de  á  saber  el  paso 
del  rio,  se  retiró  con  su  gente,  habiendo  muerto  algunos 
de  los  enemigos  y  habiéndole  á  él  herido  tres  ó  cuatro 
empanóles  y  un  caballo,  y  así  mismo  porque  cargaba  mu- 
cha gente  y  le  havian  echado  dos  celadas  y  tomado  el 
paso  del  rio;  trajo  unas  cintas  de  oro  y  de  plata,  quellos 

traen  ceñidas  por  las  frentes  y  cintura  y  en  los  brazos, 
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y  dicen  los  que  fueron  allá  que  todos  las  traian;  así  des- 
pués que  yo  llegué  á  Tepique,  los  señores  deXalísco,  que 
son  dos,  binieron  de  paz  y  á  servir,  como  lo  están,  y  otros 
tres  pueblos  buenos  que  eslán  cerca  de  la  mar,  donde 
dicen  que  hay  minas  de  oro;  detóbeme  en  esle  lugar  de 
Tepique  tres  semanas,  así  por  reacer  los  caballos,  que  de 
los  caminos  pasados  estaban  flacos,  como  porque  espera- 
ba alguna  gente  que  benia  de  Méjico  porque  pudiesen 
pasar  seguros;  allí  hize  oficio  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gostad, hasta  que  provea  aquello  que  mas  sea  su  servi- 
cio por  ser  nuevo  descubrimiento  y  conquista  y  no  in- 
cluirse en  la  Nueva  España,  y  porque  obiese  quien  tu- 
biese  cuidado  de  la  hacienda  de  Vuestra  Magostad  y  re- 
cibiese sus  quintos  y  otro  qualquier  derecho  que  le  per- 
tenesca,  fué  contador  Cristóbal  de  Oñate,  que  en 
ausencia  del  Contador  lo  á  sido  en  Méjico,  persona  hon- 
rada y  de  buena  parte  y  que  á  servido  mucho  á  Vues- 
tra Magostad  eft  las  cosas  de  Méjico,  y  de  quien  toda 
cosa  se  puede  fiar;  tesorero  hice  al  capitán  Francisco 
Verdugo,  hombre  muy  honrrado  y  de  los  mas  antiguos 
.  conquistadores  de  la  Nueva  España,  y  de  los  que  mejor 
en  ella  han  servido  á  Vuestra  Magestad;  factor  hice  á 
Juan  de  Sámano,  primo  de  Juan  de  Sámano,  secretario 
de  Vuestra  Magestad,  veedor  á  Hernando  Chirino,  so- 
brino del  veedor  Perarmildes  Chirino,  que  tanto  á  Vues- 
tra Magestad  á  servido  y  sirbe  en  esta  jornada  y  en  las 
cosas  pasadas,  como  Vuestra  Magestad  sabe  lo  ha  hecho, 
de  que  ya  Vuestra  Magestad  está  informado  por  el  Au- 
diencia y  como  por  la  residencia  se  berá,  que  por  cono- 
cer esto  y  saberlo,  rae  dio  atrevimiento  á  traerlo  en  esta 
jornada  á  servir  á  Vuestra  Magestad,  y  por  el  celo  gran- 
de que  he  conocido  tiene  á  su  Real  servicio. 
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Pusiéronse  dos  cruces  en  Xalisco  y  otras  dos  en  Tie- 
píq,  que  es  un  lugar  templado,  de  muchas  fuentes  y  muy 
apacible,  por  donde  pasa  un  buen  rio,  lugar  de  muchas 
sementeras  y  algodonales,  y  de  toda  comida  y  frutales; 
quedó  un  aposento  para  los  españoles  que  parasen  en  él; 
iiice  alarde  de  la  gente,  y  tomada  la  posesión  y  bisto  que 
la  que  esperaba  se  tardaba,  me  partí,  viernes,  antes  de 
la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  y  bine  á  dormir  á  Trascapa, 
subjeto  á  Tepig,  un  lugar  bonito;  sábado  adelante  bine  á 
sentar  real  en  un  palmar,  legua  y  media  del  rio  gran* 
<le;  abieudo  embíado  aquella  mañana  el  maestre  de  cam-^ 
po  á  ver  qué  tal  estaba  el  rio  por  el  lugar  donde  el  ca* 
pitan  Barrios  le  havia  pasado  cuando  le  bino  á  ver,  yo 
entretanto  que  el  real  se  sentaba ,  tomé  quince  de  ca* 
bailo  y  fui  por  otra  parte  á  ber  el  rio ,  y  en  el  camino 
prendí  un  indio  que  llevaba  lena  para  su  real,  el  qual 
me  dijo  que  habia  de  !a  otra  parte  gente  de  guerra;  y 
llegado  al  rio  y  hallado  bado  muy  bueno ,  parescieron 
«obre  el  rio  algunos  indios  que  dieron  grita,  y  metiéron- 
se adentrp  en  una  arboleda  que  allí  eslava,  donde  habia 
algunas  casas;  pienso,  á  lo  que  páreselo  otro  dia,  que  me 
quisieron  cebar  y  hacerme  pasar^  teniéndonos  en  poco, 
como  lo  habían  embiado  á  decir  á  los  indios  de  Tepig, 
que  fuésemos  allá-,  que  heramos  unas  biejas,  y  que  á 
todos  nos  comerían,  y  por  mas  descuidarlos  y  que  pen- 
sasen que  de  temor  no  pasaba,  lo  dejé  de  hacer. 

Otro  dia,  domingo,  dia  del  Espíritu  Santo j  antes  que 
amaneciese,  se  partió  el  campo  á  esperarme  al  rio,  y 
después  d6  oido  misa  y  aber  recibido  el  Santo  Sacras 
mentó,  me  partí,  y  llegado  al  rio,  mandé  que  no  pasase 
el  fardaje,  y  que  quedasen  con  ello  Jos  capitanes  Ver- 
dugo y  Barrios,  de  caballo,  y  Vázquez  con  su  gente 


de  pié ;  yo,  coq  lodos  los  indios  de  guerra  y  d '  Bee- 
dpr  y  Crisi6bal  de  Oñate  con  sus  compañías,  y  Proañi^ 
y  el  espitan  Yülalba  de  q^í  guarda  con  las  suya^,  pasamos 
el  rio ,  y  en  medio  del  '  tomé  la  posesión  por  Vuestra 
Magostad,  poniéndole  por  nombre  el  río  del  Espíritu  Saqr 
to,  y  de  la  conquista,  la  conquista  del  Espirita  Santo  dé 
la  mayor  España,  porque  sin  su  lumbre  y  gracia,  mal 
se  pue/dei  hacer  cosa  njpguqa  por  tierras  no  sabidas  yidiA 
^strapas;  y  a§í  suplico  iiumild^^meple  á  Vuestra  Magostad 
confiripe  estos  non^bres,  que  tan  debidos  y  justos  ealal 
criase  pusieron,  y  todos  I03  demás  que  yo  en  nombris^ 
de  Vue^t^a  M^gestad  en  estas  partes  pusiere. 

Pasado  el  rio  y  acabado:  de  tomar  la  posesión  en  i^ 
tierra  con  las  ceremoni^^  que  se  acostumbran,  se  prego^ 
q^ron  con  trompetas  loi9  nombres  ya  dichos,  y  luego  mam 
dé.  armar  toda  la  gente  y  la  hordené,  y  porque  á  los  lados 
por  donde  el  ejéraito  iba  avia  espesura  de  monte,  aunque 
es  la  tierra  llana^  puse  á  la  mano  izquierda,  en  amparo  di& 
un  escuadrón  de  indios  amigos,  al  Veedor,  y  á  la  mano  de<^ 
recba,  j^obre  otro  escuadrón  de  indios  amigos,  puse  al  ca- 
pitan  Oñ^te,  y  yo,  con  las  compañías  de  pié  y  con  el  artir» 
llería,  fui  en  el  medio;  y  porque  luego  se  comenzó  á  mo^r 
trar  gente  de  enemigos,  que  hasta  allí  no  se  havian  visto^ 
embié  sei$  corredores  á  que  descutn^iesen  y  viesen  la  qiie 
hera,  mandándoles  que  no  peleasen  con  ellos  por  ninguna 
cosa;  y  teníannos  en  tan  poco,  quel  escuadrón  que  estaba 
delante  de  mí  en  la  delantera,  que  dicen  hera  de  mas  de  dos 
mili  mdios,  estaba  echado  en  el  suelo  po-rque  no  ios  biése^ 
mos,  pensando  que  haviamos  de  huir,  y  segund  los  cor* 
redores  dijeron,  señalando  con  las  manos  unos  á  otros  que 
estuviesen  quedos,  porque  nos  dejasen  llegar;  y  Qomo  loa 
corredores  se  hallaron  cerca  y  quisieron  bolber  á  darme  el 
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aviso, «omenzaroQáflechat  los,  y;hallároDse  tan  cerca;  dfúé 
DOpadiaroD  dejar  de  dar  en  ellos,  qae  fué  causa  por  dótí^- 
dé  algunos  se  escapasen  y  no  se  pudiese  hallar  conmigo 
loda  la  gente  de  á  pié  y  amigos  pat"^  dar  en  ellos;  y  yeñ-* 
do  á  romper  en  ellos,  bi  otros  dos  eácú&dronfes  á  los 
ladoácada  uno,  qtie  parecían  de  mas  gente  qué  ta  dél^ 
6«iuád  ron  donde  yo  di,  sobre  el  Veedor  el  uño  y  ot^éí 
s6bre  Oñate,  que  hablan  salido  de  unas  arboledas  á  Ui- 
inarnós  las  espaldas,  pensando  que  no  habia  de  qiiédá'f 
ombre  de  nosotros;  y  enbíelés  á  mandar  que  diesen  etí 
ellos,  y  yo  di  en  el  de  en  medio,  biniéndose  ellos  á  nñ 
antes  que  yo  les  acometiese,  con  latító  esfuerzo  y  dentie- 
d0  y  con  tanta  destreza,  como  si  fueran  españoles  todiá 
SB  vida  acostumbrados  etii  la  guerra^  sabiéndose  tan  bieb 
guardar  del  caballo  6  de  lá  lanza,  como  soldados  a&éi' 
iumbrados  en  aquel  eífercicio,  y  pasando,  luego  lé  feniáé* 
puesta  la  flecha  en  el  caballo  ó  en  el  caballero;  d\iró  él 
pelear  dos  horas,  andaindo  á  las  vueltas  con  ellos;  sos  ar- 
mas heran*  muy  buenos  arcos  y  flechas,  y  rodelas  dé 
caymanes  muy  grandes,  y  lanzas  y  porras,  y  aunque  son 
muy  recias  las  rodelas,  no  faltaron  aquel  diaf  brazos  pat*a 
pesarlas  con  las  lanzas,  al  indio,  y  á  ellas;  traian  ott^á 
rodelas  de  un  cuero  que  parecía  dé  baca,  jfienáamós 
que  puede  ser  danta;  hízose  muy  gi^áiide  mórtand^'d 
dellos,*  porque  algurtos  indios  que  se  toníiarort.dijértíft' 
qae  del  escuadrón  que  me  salió  á  mi  en  la  delantera 
abian  muy  pocos  escapado,  y  dé  los  otros  dos  afst  mes^ 
mp,  y  mas  se  ma^taran,  sino  que  hallaron  en'  algunas  ai^- 
boledas  reparo;  heran  los  mas  escojidos  de  la  provincia 
y-Étías  balientesj  y  muchos  sedorés  dfella  murieron  allí; 
benia»  bien  adei>ezados  de  méíUtás  y  plumajeé  f  ciití|f 
liadosí  carcajes  de  flechan  moy  labt*&das,  aúnqWé  no 
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pareció  el  oro  y  plata;  qoe  deciaQ  y  añrman  que  na  ^ 
hay  mazegual   que  esté   sin   aquella^. cinta»;  estaado* 
paleando  con  ellos,  dio  otro  escuadrón  de  mas  de>  tniV 
indios  en  el  fardaje,  que  estaba  ya  desta  parte  del  rio^  ' 
y  como  los  de  caballo  salieron  á  ellos,  echáronse  al  rio, 
matando  algunos  dellos,  que,  según  pareció,  no  peasabáa 
que  se  podia  escapar  hombre  de  nosotros,  ni  cosa  de  la 
quetraimos,   tan  bien  lo  tenian  hordcnada;  yo  seguí  él 
alcance  mas  de  una  legua,  y  tornó  á  recojer  mi  gente  y 
amigos,  para  dar  gracias  á  Dios  de  la  bictoria  que  el  Bs-^ 
ptritu  Santo  havia  sido  servido  de  nos  dar,  por  ser  suya 
la  conquista  y  nombre,  en  pago  del  pequeño  servicio  que 
aquel  dia  le  abiamos  h^cho  atribuyéndosela;   y    no  fué 
tan  á  nuestro  saibó  la  bictoria,  que  no  quedaron  heridos 
cinqüenta  caballos,  de  los  cuales  son  muertos  seis,  piensa 
que  algunos  por  no  ser  bien  curados,  y  á  mi  cupieroa 
dos,  y  hago  saber  á  Vuestra  Mageslad  que  balen  á  cua- 
trocientos pesos  de  minas  y  mas,  y  por  esto   hago   min-^ 
cion  dellos;  al  alcalde   hirieron  en  el  rostro  de  un  mal^ 
flechazo,  y  al  capitán  Onate  por  una  cadera,  que  le  entró- 
bien;  al  capitán  de  mi    guarda  en  una  espalda,  y  al  ca-. 
pitan  det  artillería  le  pasaron  el  brazo,  y  á  u¿n  escudera 
le  dieron  por  la  cara  un  mal  flechazo  y  otro  por  la  ingle^ 
pasápdole  las  armas,  y  á  otro  pasaron  las  manos,  y  á^ 
otro  una  pierna  con  ana  lanza  y  á  otro  asimismo  hirieron; 
á  los  demás  np  aos  fallaron  flechazos,  aunque  sin  daño; 
de  indios  amigos,  iQurieron  hasta  diez  ó  doce,  y  algunos^^ 
dellos  de  lanzadas  de  cristianos,  por  no  conocellos,   y-^ 
otros  fueron  heridos,  y  entre  ellos  Tapia,  indio,  señor  de- 
Méjico, fué  herido  dje  un  flechazo,  por  la  boca  del  estó- 
mago; ha  placido  á  Diosque  todos  estén. sanos,  aunqua 
se  temi^d.^.  alguna  yietiba,,  p<>rqueha]via[bos  topado  seSa* 
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les  y  insiaias  della,  y  porque  de  sus  curas  se  tubo  mu- 
cho cuidado,  antes  que  ea  otra  cosa  enteudiese,  después 
de  aver  llegado  á  un  lugar  que  estaba  cerca  del  rio,  fué 
en  curarlos,  donde  otro  dia  se  hizo  una  procesión  con 
un  Te  Deum  laudamus,  dando  gracias  á  Dios  por  la  * 
OQerced  y  bictoria  que  nos  havia  dado  en  la  birtud  de 
Vuestra  Magestad,  que  en  berdad  la  tengo  por  grande; 
según  lo  poco  que  yo  merezco;  y  á  lo  que  todos  dicen, 
nunca  bieron  indios  acometer  á  srente  de  caballo,  sin  ser 
acometidos,  como  estos  lo  hicieron;  pasada  la  Pascua, 
acordé  de  benir  á  un  lugar  que  se  dice  Sila,  dos  leguas 
de  allí,  donde  decían  que  havia  gente,  y  no  la  hallé,  aun» 
que  binieron  algunos  de  paz  á  traer  comida. 

Otro  dia  me  bine  á  pasar  otro  rio  grande,  que  por 
nombre  puse  el  rio  de  la  Trinidad,  y  á  sentar  real  aquí 
donde  estoy,  que  sollama  Omitían  y  es  la  cabecera  de 
toda  esta  provincia,  y  á  esperar  la  gente  que  venia  de 
Méjico,  y  porque  la  gente  y  caballos  heridos  se  curasen, 
donde  siempre  han  venido  algunos  de  los  naturales  á 
traer  comida,  de  que  es  muy  abundante  toda  la  tierra,  y 
lleba  tres,  veces  en  el  año  maiz  y  muchos  frutales,  y  hay 
mucho  pescado;  está  diez  leguas  de  la  mar,  la  tierra  es 
demasiado  calurosa,  y  los  rios  están  llenos  de  caimanes, 
que  son  lagartos  de  agua,  y  hay  muchos  alacranes  que 
son  muy  ponzoñosos;  desde  aquí  embié  algunos  de  ca- 
ballo á  Tepiq,  á  meter  la  gente  que  esperaba,  y  el  sá- 
bado después  del  Corpus-Christi,  cuya  fiesta  celebramos 
con  harta  agua,  aunque  la  teníamos  mas  bien  aparejada, 
tanto  cuanto  en  la  ciudad  de  Méjico  hacerse  pudiera,  bi- 
nieron los  que  esperaba. 

Aquí  se  á  hecho  una  iglesia  muy  buena,  que  se  lla- 
ma de  Santi  Espíritus,  y  puesto  dos  cruces,  una  delante 
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della  y  otra  al  rio;  partirme  hé,  con  la  ayuda  de  DioiS, 
dentro  de  cuatro  6  cinco  dias,  auncfue  las  agaas  son  en- 
tradas y  bien  recio,  y  bienen  ríos  de  mar  á  mar,  donde 
en  este  se  me  han  y»  ahogado  dos  españoles,  el  uno  de 
caballo  y  otro  de  pié,  y  ay  muchos  por  estas  provin- 
cias; iré  á  la  provincia  de  Astatlan,  que  dicen  que  es 
cosa  muy  grande  y  de  mucha  gente  que  me  espera  de 
guerra,  que  está  de  aquí  tres  jormidas,  y  de  allí,  mediante 
m  gracia,  iré  en  busca  de  la  amazonas  que  me  dicen 
están  diez  jornadas;  unos  dicen  que  havitan  dentro  de  la 
oiar,  y  otros  que  están  en  una  parte  de  un  brazo  de  mar 
y  que  son  ricas  y  temidas  de  los  havitadores  de  la  tierra, 
por  dioses;  son  mas  blancas  que  estas  otra^,  traen  arcos  y 
flechas  y  rodelas,  comunícanse  cierto  tiempo  del  año 
con  los  vecinos,  y  lo  que  nace,  si  es  barón,  dicen  que  lo 
matatn,  y  guardan  las  mugeres;  ay  muchas  poblaciones  y 
grandes  hasta  llegar  á  ellas;  desde  allí,  mediante  !a  vo- 
luntad de  Dios,  entraré  la  tierra  adentro  hacia  la 
mar  del  Norte,  y  otros  erabiaré  por  la  costa  del  Sur 
adelante  á  descubrir  lo  qtie  mas  hay,  de  donde  daré 
abíso  á  Vuestra  Magestad  de  las  mercedes  que.  Dios  en 
su  nombre  me  hiciere;  y  á  Vuestra  Magestad  supKco, 
con  aquella  humilda<)  que  basalto  y  siervo  debe  á  éü 
Señor,  que  reciba  estos  pequeños  servicios  por  tale», 
pues  se  hacen  con  toda  limpieza  y  fée,  que  nunca  fallará 
hasta  la  muerte  en  mí;  y  así  crea  Vuestra  Magestad  qtte 
tale»  h^n  sido  mis  obras  todo  el  tiempo  que  en  Panuco 
y  eiv  la  Nueva  España  he  estado,  y  cotegándolas  con  las 
de  aquetlos  que  han  querido  informar  por  sus  pasiones  y 
intereses,  hallará  que  son  muy  limpias  y  merecedora» 
de  la  merced  que  Vuestra  Majestad  me  hiciere;  y  porque 
es  ajeno  desta   rel^imí^  (e  que  podría  decif,  dejalto 
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hé  para  en  olra  cartp  qu©  á  Vuestra  Magestad  escrtbo^ 
la  cual  suplico  sea  servido  leer,  sitf  oir  por  relación,  con 
todas  las  demás  que  siempre  escribiere.  Eq  Oooiitlao,  eüla 
provincia  de  Mecbuacan^  de  h  Mayor  España^  á  ocho  d<e 
Julio  de  530. — NuBo  de  Guzcoian. 


CisTA  DE  Diego  de  Ocañ/w  á  los  oficiales  realbs  de,  la 

CQOTílATACION    DB    SbVILLA  ,    AVISÁNDOLAS    LA    SALIDA    DE 

HBRNA.N  Cortés  contra  Cristóbal  Dolid  JL  Higueras,   y 

OTRAS    cosas,    en    DESDORO    DEL    BUEN  NOMBRE    DE  CoRTES. 

(31  do  Agosto  de  1526).  (1) 


Magníficos  señores. — El  deseo  que  tengo  de  serV;ír 
á  mi  Rey,  me  hace  escribir  á  Vuesas  Mercedes  en  tiempo 
que  beo  muchos  peligros  aparejados  á  los  que  escriben, 
pues  no  solamente  aquí  se  toman  y  abren  las  cartas  que 
losombres  enbian,  pero  aun  lo  que  tienen  escrito  en  sus 
casas  para  Su  Magestad;  y  para  hacer  esto,  esfuérzame 
una  cosa,  que,  pues  he  bibido  60  años,  los  que  mal  me 
quisieren  hacer  no  me  pueden  quitar  larga  vida,  y  que 
también  es  loado  el  que  muere  bien,  como  reprehendido 
el  que  bibe  mal:  é  yo  beo,  señores,  engañarse  los  ombres 
en  esta  tierra  y  sacar  algunos  que  deben  bogar  en  ser- 
hicio  de  su  Rey,  porque  los  ricos  y  el  oro  tienen  tanto 
poder,  que  ciegan  los  corazones  y  atapan  los  oydos,  y 
hacen  hablar  á  unos  y  enmudecer  á  otrosí  y  porque  allá 
irán  cartas  desta  calidad,  no  quise  en  tal  tiempo  dejar  de 
escribir  á  Vuestras  Mercedes,  pues  me  conocen  y  desdan 

(1)    Att3liivo  de  Indias.  Patrtmato,  Esrt;  2.«»  Oaj.  2.^ 
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el  servicio  de  Su  Magestad,  y  eo  lo  que  dijere,  no  saldré 
UQ  paso  de  lo  que  he  visto  y  sé  que  pasa  ea  verdad:  yo, 
señores,  vine  aqui  por  el  mes  de  Junio  del  ano  pasacjo, 
con  estos  oficios  de  escribano  público  y  de  la  govenia* 
cion,  y  hallé  que  Hernán  Cortés  hera  ydo  á  las  Higue- 
ras contra  Cristóbal  Dolid,  y  vi  discordes  á  estos  cuatro 
oficiales  de  Su  Magestad,  sobre  el  cargo  de  tenientes  de 
governador,  porque  lo  havian  seydo  el  Tesorero  y  Conta- 
dor, y  á  la  sazón  lo  eran  el  Factor  y  Veedor^  con  los  cua- 
les usé  mis  oficios;  en  este  tiempo  salieron  de  aquí  el  Te- 
sorero y  Contador,  diciendo  queá  llebar  elóroá  Su  Ma- 
gostad, y  yban,  entre  ellos  y  sus  amigos  y  criados,  catorce 
de  caballo,  armados,  y  sus  mozos,  y  otros  cinco  becinos 
armados,  á  pié;  dijese  que  se  yban  á  juntar  con  Fran- 
cisco de  las  Casas,  que  llegava  de  las  Higueras  y  eslava 
Veinle  leguas  de  aquí,  para  que  entrase  con  bara  y  qui- 
tase  la  juridicion  á  los  dichos  Factor  y  Veedor;  y  porqué 
el  oro  de  Su  Magestad  quedava  en  esta  ciudad  y  se  obo 
información  de  lo  dicho,  fué  tras  ellos  el  Veedor  con 
gente,  y  hallólos  caminando  á  media  noche,  y  fueron 
traídos  presos  y  puestos  los  que  ló  merecían  en  sus  casas 
y  los  otros  en  la  cárcel;  y  hallóse  por  la  información  que 
un  mozo  del  Tesorero  y  otro  del  Contador  fueron  luego 
á  dar  mandado  á  Francisco  de  las  Casas,  y  los  mozos  asi 
lo  confesaron;  desterraron  desde  la  cárcel  cinco  hombres 
de  los  que  yban  con  ellos,  y  mandaron  sacar  al  Tesorero 
y  Contador  los  caballos  y  armas  que  en  sus  casas  tenian, 
porque  Francisco  de  las  Casas  benia;  el  cual  beñidó,  la 
noche  que  entró,  dijese  que  el  Tesorero  tenia  mucha 
gente  armada  eñ  su  casa,  para  se  juntar  con  ély  qué 
tomase  la  justicia  y  prendiese  al  Factor*  y  Veedor  que  lá 
tenian;  dióse  mandamiento  para  el  alguacil  mayor  para 
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calalle  la  casa  y  aUapalla,  eloaai  se.vino  á  qaejar  di» 
cieodo  que  se  la  resistian;  fueroQ  allá  el:  Factor  y  Veedor 
CQn  mqcha  geoie  y/diéroDBe  pregones  para  que  la  abrie- 
sen y  hiciesen  Uanay  y  porque  no  se  hizo  antes,  liraroa 
saetas  de  lo  alto,  mandaron  traer/ artillería  pana  derrí- 
balle  la  puerta^;  y  hecho  otro  requerimiento  por  voz  de^ 
pregonero,  habrieron  con  ciertas  condiciones;  hallóse 
dentro  el  Contador  y  sus  criados,  y  también  otra  gente 
escondida,  de  los  cuales  algunos  huyeron,  y  prendié- 
ronse cinco  becinos,  y  porque  pareció  por  sus  confesio-' 
nes  que  se  havian  aypntado  por  n^andado  del  Tesorero,  y 
que  se  platicaba  entre  ellos  que  era  para  prendar  al  Fac- 
tor y  Veedor  y  por  otras  cosas  que  confesaron^  fueron 
aquellos  cinco  condenados  á  ser  azotados  y  desterrados, 
públicamente,  y  execusóse  la  sentencia;  todo  esto  pa86^ 
ante  mí,  como  mas  largo  parecerá  por  los  procesos,  á 
que  me  remito;  en  todas  estas  cosas  yo  trabajé  cuanto 
pude  por  poner  coQcordia  entre  estos  cuatro  pñciales,  y 
puse  en  ello  con  mu^^bos  medios  que  dava  á  Gil  Gonza- 
Jez  Dávildj  y  nunca  los  podnMOS  acordar;  y  bisto  esto,; 
pareciéndome  que  era  bien  y  que  el  tiempo  lo  curaría  y 
los  haría  acordar,  di  orden  «íe  dilatar  los  procesos  del 
Tesorero  y  Contador  y  sus  criados;  en  este  tiempo  hicie- 
ron  ciertos  requerimientos  pl  Tesorero  y  Contador  al 
FaQtor  y  Veedor,  uno  de  los  cuales  se  enderezaba  contra 
Rpdrigo  de  Paz,  que  dician  (¡ae  embiaba  por  diverjas 
partes  el  oro  del  Gobernador,  que  hera  fama  que  bera, 
muerto  y  devia  mucho  á^^u  Magostad;  lo  que  sobre  esto 
pasó  al  Factor  y  Veedor  con  Rodrigo  de  Paz  no  to  sé;  pero 
Rodrigo  de  Paz  jpntó  n^ucha  gente  y  armas  y  artillería 
encasa  de  Hernán  Cortés,  y  el  Factor  y  Veedor  juntaron 
otra  mucha  gente,  y  acordáronse  con  el  Tesorero  y  Con- 
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tador,  y  fueron  sobre  ftbtffigo  de  Paí,  y  i<asáróti'¿iertoS 
abtos,  y  diósé  Rodrigo  de  Paz  cocí  cíertiaís  condibiobéá,  éV 
cuál  fué  presó  y  procedióse  córrtrá  é(,  y  fu'é  (í8tfdedéNÍo  á- 
tói^toentos,  diciebd'o  qCie  tedia  escotididó  mily  grárid  te- 
soro del  Govei'tiiador,  que  píerteúfefeía  á  Su  Mag('^stad,  y 
ett  los  tórtoentoá  nó  confesó  áaber  dello  nádá,  y'füé  coti^ 
denado  por  el  escándalo  y  otros  délitcisá  pénaf  deiriüerte,  : 
y  éxecutóse  la  Sentencia,  no  embargante  que  apeló^  éti 
eáte  tiempo,  como  se  esforzaban  nuevieis  de  la  muerte  de 
Herna'n  Cortés,  coa  acuerdo  del  Tesorero  y  Contador 
q\ie  lo  aprovaron,  juraron  por  lienientes  de  góbeítífiidor 
por  Su  Magostad  al  Factor  y  al  Veedor;  después  désto, 
jtfiíiíáronse   procuradores  de  los  pueblos,  con    poderes' 
para  jurar  á  los  dichos  Factor  y  Veedor'  por  tenieáfes  dB^ 
gíófeeriiador  por  Sfe  Magestad,  y  para'  embi-ár  prócíüí'á»^ . 
dbreé  de  Corles  con  capítulos  á  Su  Magéstad  y  tíadér  ré» 
pfáHimientos  de  iñ'dios;  émbiárorise  los  procuradores  coú 
cjípítulos  que  hicieroíi,  hízose  el  repsiHl miento,  rémediá- 
rooise  muchos  pueblos  y  becínos  éoi5e  lo  (jiieles  dabé»ll . 
de  lo  que  en  sus  comarcas  tenia  el  Govérnador;  así  mis- 
nio  se  dieron  á  Su  Magostad  muchas  cludiádes  y  provin- 
cias que  antes  no  tenia,  salVo  Hertaari  Coi^s;  hecho 
esto,  bino  Diego  dé  Ordas,  (Jue  hávla  ido  rioú  u<i  na- 
vio por   la  costa  del  Norte  eb  buácaí   de  Hernaifi  Cof- 
téá,  y  afirtóié  que  era  muerto  y  trajo,  cfierlos  indios  cftte 
lo  déciah;  los  procuradores  de  los  pdeíbloí^-,  par  esctísa^' 
aftíorotbs  y  escandidos.   Viendo  lo  que  háVia  hecho  Ro- 
drigo dé  Paz,  y  otro  alboroto  qcíé  así  rillSmo  andóvo  le^ 
VáhtañdoFranéiéco  de  lásCastíis,  ^  q^e  íiúM&tí  áe  so»*' 
n^ba  rio  ntejor'es  nuéVaís  de  Pédt^  dé  Alb^rádo  cjüíe  eá-^ 
taiVa  eili  Guátimala,  y  viéftdo  la  calidad^ 4é3ta  tierra  y  lo 
qtfé'  aritos  havib  pasado  én  elliá»,-  por  cottsérVallá  éil  país 


y  que  DO  se  levantase,  algu^  iir^nja.bQ.stfi  que  Su  Mar 
%^í94  proveyeg^jí  4yeroQ  que^  pue^  el  poder  de  Su  M^ 
gestad  no  espiraba  por  JíttMer,le  d^  Hernap  Cortóft,  y 
q^edava  an  elFactory  Vpedor.áqMieftél.lQ  dejó,  que  erft 
bien  d^  juradlos,  y  jjuráoipslps  po^  gobt^nadores  bja^td 
que  Su  Mage^tad  provi^ypse  de  goberp^dw,  y-^llo^ift» 
ruaron  á  los  procuradores. de  m^ntenollps  en  j(i9(ic^a;  ;h^ 
(Cho  esU>j  li^yapt$rai>^Q  ciatos  indios^ ^n  la  pr/Qviqjpia  de 
íJqaxapa,  di^  q^e  qqü  ^ciierdo  del  dipbp  Pedro  de  A¿1- 
|)aradp¿  fué  el  Vis^dor álospacigcar  y  ^  poblar  una  billa« 
^iie  ay  .esl^jaba  seq^lad^,  <^op  los  ía4Íi03  que  Hernao 
CoFt^:a|lí  teiiia,  y  pjBici$|có  los  iq4íos|. 

P^padp,  ^eoorpp,  todp  e?lo,  Mn  doa;tÍDgQ,  en  la  npche^ 
beinle  y  ocho  de  Enero,  ll,egarop  caitas  jd^I  Gob^^rn^dop 
^  S^n  Frj^i)pis<;^p,  dfíodeesü^yan  muchos  i^  Ips  spyog  rp- 
traidp^,  pnos  ppr  (a  muei^  de  Cri4P^9l  Polid,  y  ptros 
pprq^e  prendieron  9}  teniente  {Gómez  NípíQ  ep  las  Higuer- 
rpfi.y  Ip  quit^íipp  la  >?3fa,  del  Rey  y  lo  eap^denaron  y  h¿- 
píprpn  D^pcbos  yit^perios,  y  desppbl9^Q^  el  pueblo  qpe 
^\í  est^  ppbjadp,  y  oíros  ppr  otros*  delitos  coptra  I09 
Qpalpp  se  procedía  á  pregones;  jpptóse  con  eiips  el  Tespr 
rgpo  arí?(\?ido  y  Ojtra  n^ppha  genlp,  el  F^clor  juntó  gemp 
consigo^  concurrió  la  maypr  pa^te  al  Factor,  delQobecn^ 
dor  y  dpi  Testocero  y  de  lo^  dícb.03  d,^iípq#entes;  el  Cpot^i 
dpr  y  yo  con  él  fuinpps  por  p^fle  del  Factor  á.dar  en  ello 

• 

algnn  medio ;  l^zp^ps  9p^r  el  Tpsorpro  y  bjzo  bacpr  c^r 
bildo  allí  jtintpcpn;5^i?tFrapcjftC();  el  Te^pr^ro  y  Copfadpi; 
por  su  autoridad  tofparon  b^rais  de  jpstípici  enlajcalle,  el 
Contador  siempre  .ba  dic^.qpe  ppntr^  su  voluntad  ^p.la 
dieron^  y  fueron  al  dicho  cabildo,  cop.ellas,  adonde  el  di^ 
chp  Tesorero  prendió  luego  up(,alQaldp  y  dps  regjdprpp,  y 
1^0  que  el  dicho  cabildo  ]os,  eligie^pp  ppr  teníeptpsde 
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gobernador,  diciendo  qué  «1  puebhv  los  pedia  ^  y  fiSí  se 
hizo?  y  binieron  sobre  el  Factor  coa  ¿ano  armada,  di  cüiX 
combatieron  y  prendieron,  teniendo  la  bara  del  Rey  én la 
mano,  y  quitaron  la  jurisdicción  que  estaba  por  Su  M^* 
gestad,  y  bolbiéronla  á  Hernán  Cortés,  y  tomáronla 
ellos  en  so  nombre,  sabiendo  ellos  lo  que  del  tenián escri- 
to á  Su  Magostad;  y  luego  embiaron  á  prender  al  Veedor 
que  estaba  en  Guaxaca,  el  cual  huyó  y  se  metió  en  uü 
monasterio,  y  de  allí  lo  embiaron  á  sacar;  y  pusiéronlos 
presos  en  dos  cámaras  sin  ninguna  lumbre ,  con  muchas 
prisiones  y  en  sendas  jaulas  y  con  muchas  guardas;  y  sin 
tener  mas  poder  que  este  que  he  dicho  que  les  dio  Mé- 
xico, mandaron  en  todas  las  otras  jurisdicciones  de  toda 
la  tierra,  y  hicieron  teniente  de  Medellin  y  Villa  Rica  á 
Alvaro  de  Sayavedra,  pariente  del  Gobernador,  el  cual 
era  uno  de  los  dichos  retraidos  y  pregonados  por  la  pri- 
sión del  dicho  Gómez  Nieto  y  por  haber  despoblado  lá 
dicha  villa  y  por  otros  delitos;  asi  mismo  hicieron  algua- 
cil mayor  á  Juan  de  Hinojosa,  que  era  uno  de  los  dichos 
retraidos  y  pregonados  por  los  mismos 'delitos,  y  asi 
mismo  hicieron  su  alcalde  raayor\al  bachiller  Juan  de 
Ortega,  al  cual  se  le  havia  notificado  ante  mí  una  cédala 
de  Su  Magostad  para  que  se  fuese  á  presentar  ante  los 
oidores  de  Santo  Domingo,  y  le  fué  puesta  pena  que  lo 
Cumpliese,  contra  el  cual  havia  cierta  pesquisa  sobre  la 
muerte  de  Cristóbal  Dolid,  la  cual  el  dicho  Factor  quería 
embiar  al  tiempo  que  él  fuese  á  los  dichos  oidores;  así 
mismo  soltaron  á  Juan  Rodríguez  dé  Villa  Fuerte,  qub 
estaba  preso  á  mucho  recaudo  con  dos  testigos  de  vista, 
que  señalaban  otros  tres  que  estaban  presientes  quando 
él  dijo,  sobre  un  gobernador  que  deciaquél  Rey  embiaba, 
puesta  la  mano  eñ  el  espada  y  sacándola' haáta  la  mitad. 
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en  soQ  de  amenaza  contra  el  Rey  y  contra  quien  por  él 
biniese:  abenga  quien  quisiere,  que  jurado  hemos  de  no 
dar  la  tierra  al  Rey,  sino  defendérsela;»  y  á  este  hicieron 

a  

guarda  mayor  del  Factor  y  Veedor;  soltáronse  asimismo 
otros  presos  de  la  cárcel,  que  estaban  presos  por  feos 
delitos,  faeron  presos  y  perseguidos  y  retraídos  otros 
muchos  que  no  los  bavian  cometido,  sino  que  heran  ami- 
gos del  Factor  y  Veedor,  los  cuales  agora  han  mandado 
soltar  sin  pena;  en  todas  estas  cosas,  aunque  culpo  á  los 
dichos  Tesorero  y  Contador,  parece  que  el  Contador 
siempre  decia  que  no  podía  mas,  ni  osava  contradecir  al 
TesorefO)  de  miedo  de  los  parciales  del  dicho  Hernán 
Cortés. 

Los  que,  señores,  tenian  la  parcialidad  del  dicho  Her- 
nán. Cortés,  por  derraygar  el  nombre  de  Su  Magostad 
déla  tierra,  buscaban  manera  de  prender  á  los  dichos 
Tesorero  y  Contador  para  justiciallos  á  lodos  cuatro;  bino 
á  noticia  de  los  dichos  Tesorero  y  Contador,  que  fueron 
algunas  veces  avisados,  una  de  las  cuales  se  lo  descobrí 
yo,  y  pusiéronse  á  recaudó,  pero  si  Dios  no  lo  remediara, 
no  se  pudiera  escusar,  y  si  se  hiciera,  Dios  sabe  quién 
mandara  la  Nueva  España. 

También,  señores,  se  movieron  otros,  diciendo  que  el 
Factor  y  Veedor  estavan  presos  contra  justicia,  y  que  el 
Tesorero  y  Contador  no  fueron  jueces  para  los  prender, 
y  reponiendo  una  fuerza  por  otra,  ordenaron  de  sacallos 
de  la  prisión,  lo  óual  fué  descubierto  antes  que  se  pusie- 
se en  efecto,  y  fueron  algunos  presos,  contra  los  cuales 
procedió  el  bachiller  Jus^n  de  Ortega,  no  poco  apasiona- 
do en  servicio  de  Hernán  Cortea,  el  cual  degolló  tres 
y  ahorcó  cuatro  y  desterró  otros  y  condenó  á  perdi- 
úiieñto  de  bienes,  sin  otorgalles  apelación,  y  si  mucho 


se  tardara  la  veoida  de  Herían  Cortés.»  sabe.  Dios  di 
parara  aquí. 

Después  desto,  señores,  bíoo  el  goveroador  Heroíiiti 
Cortés,  llamándose  SeSoría,  y  los  dicbo^  Xeftori^roiy 
Contador  le  hicieroa  recibimiento  coa  arco3  (riuofial^  y^ 
coa  mochos  eQtremeE;es,  y  las  cruzea  salierodi  b^^(a  Ub 
plaza  á  lo  recibir;  y  aquí  quiero  tener  la  maoo  dex^ier^os 
eútremases  que  pasaron,  embiátndole  á  pedir  inisericoirT. 
día  para  sus  basaltos:  fuese  á  posar  áSan  Francisco,  bino 
nueva  que  era  benido  un  juez  del  Rey  ^  Medellin,  y  1q& 
&ay|es  pidiéronle  al  Veedor,  ^  cual  antes  qo  i/^s  j^vifi 
querido  dar,  y  díóseto  porque  fu.é  sacado  de  s{i  cnoin^s^ 
terio;  y  esto  echo,  no  sé  á  qué  propósito,  aunque  silgtu;- 
nos  lo  tienen  por  claro,  el  dicho  Hernán  Cortés  quitó 
k)s  alcaldes   y  regidores  que  estaban  hechos^  y  pp^ 
á  otros,  sus  parientes  y  criados;  hecho  esto^   llegj6  ^oa 
carta  de  Luis  Ponce,  que  aya  gloría,  con  otra  de  Su 
Magostad,  haciéndole  saber  su  venid»,  el  qpal  le .eii^yié  á 
hacer  banquetes  por  el  camino;  Luis  Ponce  ae  dio  priei^ 
y  entró  en  esta  ciudad,  y  aptes  que  euirase  y  entonces 
el  Veedor,  que  eslava  en  San  Francisco  y  el  Tesorero  y 
Contador  tenian  mucha  gente  llegada  ea  sju  fe vor,  y  pf:e^ 
sentó  su  provisión  de  juez  de  resid.encia,  y  fué  recibido, 
aunque  algunos  quieran  decir  que,  sí  no  e^tpvíera  la  tiecr 
ra  en  bandos,  que  se  mos^rayan  cjiiaros«  se  le  hiciei|^  ^l 
recibimiento  que  á  los, otros  pasados;  y  luego  cooio  f«ér 
recibido  al  oñcio,  adoleció,  y  Qernan  Cortés,  como 
mpo  su  benida  y  despi^s  de  recivido,  hacia  ireparti- 
miento  de  indios  á  a^uy  gran  priesa,  y.  hizo  pregonar 
conquistas  y  armadas,  y  Luis  Ponce  le  ení)bió  á  decir 
desde  la  caina  que  oo  lo  hiciese»  pues  no  podía,  y  hiciese 
Sj4  residencia  clara;  QA  este  tiei^po  aquejóle  el  mal  y 
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llegó  el  liceQciadb  Máhió^  dé  AgürTár;  q'ti^  bétiid'pór'iii: 
qiíisidor,  y  fué' rogado  que  socdrrtetó  at  serviéió'dé  Su ' 
Majestad)  y  pues  LÍiís  Ponce  se  aqueját^á,  totnase  la  báfa 
de  alcalde  mayor  pttt*  leí,'  y  iaáí  sé^htztií  pérb  anleslle  díjfe* 
yo,  pensando  que  biüíera  Luis  Pbncé,  qué  si  hÓ'  tóvicíée 
judicatura  le  aségufáría  diez  m¡H'p¿§dsáe  ordéhüháñW 
pcfr  el  abogacía,  ségun  •  loS  negocios 'eistában  Üú^Mtíh\ 
nifiíyorniente  qofe'íós'séis  mül  defllbfí  ááfcíá  ^ó  dos  pártdé'' 
qrfé se  los dierábl  el  ctiáV'mé'téi^ná9lS'qtih hHü^ám' 
de  servir  á  Su'Mágéstód  en  ti¿tópó  dé'tanta'  nfec^sitifótt'' 
por  ningund  interesé';'  y  cóiííd  ylá  sé' ¿otíofcióqutí'LMá^^* 
Pó'nfcie  no  podriá'  bivtr  tréá  diá'á/pásÓ  al*  dichb  Licéntíiádo 
todos  los  poderéá  que  dé'  Su  Magestátf  trbiáy  y  'el  gó-' 
vérbádor  Hernán  Cortés  embíó  á  eáiHái^gár  toilS¿''los  ' 
nabios  de'Medélliní  y  erdia^qife' faiteólo' Luis' Póiiéfe; 
los  procuradores  de  lóS  (itffebloísV'persdaídidos'poif'blgu- 
na  presona  diabólica,  hicieron  requeríttííénío  á  Hernaíd  ' 
Cortés  qué  tornase  á  toítíar  la  gbVernafeibh  iéá  sí,'  y  otto  ' 
lal'hicíéróh  al  cabildo  tfé  la  Wudad^pátk  qué  Sé'lo  diese, 
ef  cuáV  cabfldoí  éstává  íajrantádo,  aütéís  qtr6"eiííéirí-aséri  á  ; 
Luis  Ponce,  eü  la  Iglesia  *  de  é^  ciudátfj  con  niucho  al-' 
boroto  y  gente  armada  de  la  que^áifteá  fee  haViá  ayutitü-' 
dO'  á  dormir^ en  'ca^*  dér  dicho  'Héftiatf  'Córtésí*  y  el 
dicha  cabfldb  «*bi6  á  'détíir  al  licétícfadó' MáVtío'á  de'* 
Agtrilar   que,  pués^pdr  hiuéhe  dé^Liiis'  Pó'ñtje  habila  es-' 
pifado'  su  poder,  que  les  diese  la  bara  Ó  fuéée  'al  ciatóllífó*' 
á  mostrar  por  qué  causa  la  tenían  él  eslava^ ^muy  enfer- 
mo y  viejo,  y  respondió ' bonió  sah'ó'yvaícJnV  y  púsoles 
ciegas  penas,  y  áijoie^  que,  quandoaqáéllu  ía'toma^én',^^^ 
aunque  eslava  biejo  y  flaco,  qué  les  parecerá  ótralcosá, 
y  qué  palos  haviá  para  hacer  otras  para  los  caétigar;    ' 

el  Veedor,  Tesorero  y  Contaddi^  ieniati'' ^ayuntada  jgenlfe  * ' 
Tomo  XIH.  ^  26 
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consigo,  de  los  servidores  de  Su  Magestad,  para  socorrer 
al  Licenciado,  y  luego  fueron  á  la  iglesia  el  Contador  y 
el  Tesorero,  á  contradecir  aquel  cabildo  y  lo  que  que- 
rían  hacer,  y  dijeron  á  Hernán  Cortés  que  allí  estaba, 
algunas  palabras,  por  las  cuales  se  suspendió  aquel  ca- 
bildo; los  que  se  mostraron  servidores  del  Rey  estavan 
esperando  ser  sacrificados  según  la  costumbre  de  los  in- 
dios, si  el  Licenciado  dejase  la  bara;  en  fin,  señores,  han 
pasado  aqui  muchos  requerimientos  y  autos,  pero  el  go* 
yernador  Hernán  Cortés  no  ha  querido  dejar  el  repar-  . 
timíento  de  los  indios,  que  e&  el  señorio  de  la  tierra. 

Antes  que  muriese  Luis  Ponce,  Hernán  Corté» 
tomó  maneras  de  hacer  á  Francisco  de  Orduña,  que  fué . 
su  secretario  y  criado,  que  pujase  la  escribanía  de  la  go- 
yernacion,  el  cual  la  pujó  en  doscientos  mili  maravedís, 
y  si  Luis  Ponce  no  muriera,  segund  los  criados  de  Her* 
nan  Cortés  decian,  no  parara  en  dos  mil  ducados, 
hasta  que  Orduña  la  oviera,  porque  le  convenia  á 
Hernán  Cortés,  y  como  falleció  Luis  Ponce,  paró  allí 
y  no  se  pujo  mas;  esto  parece  claro  ser  de  las  cosas  de 
Hernán  Cortés,  porque  como  es  podereso  de  dinero, 
guia  las  cosas  á  su  modo. 

Aqui,  señores,  se  han  dicho  por  algunos  criados  y  pa- 
rientes de  H  ernando  Cortés  muchas  palabras  osadas  en 
deservicio  de  Su  Magestad,  como  es  notorio,  diciendo 
que  Hernán  Cortés  y  ellos  ganaron  la  tierra,  y  que  él 
es  señor  de  ella  y  la  ha  de  mandar,  y  que  aunque  benga 
el  Emperador  en  presona,  quanto  mas  otro  governador, 
que  no  se  devia  recibir;  y  cuando  ven  elegir  por  alcal- 
des y  regidores  algunos  servidores  del  Rey,  dicen  que; 
no  es  menester  mas,  para  que,  si  Su  Magestad  embiare 
otro  governador,  qup  lo  reciban,  y  otras  muchas  palabras 
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dinaía  de  mucho  t^QStigo;  andan,  señores,  aqiií  machos 
amigos  suyos  correros,  á  quien  él  á  echo  baler  en  la  tier- 
ra, los  cuales  no  saben  que  es  yugo  de  Rey;  á  mí  probé 
jiueiOy  seria  menester  castigar  á  los  unos  y  decepar  ia 
mala  plaáta  de  lá  tierra. 

'.  Algunos  dicen  aquK  que  levantavan  á  Hernán  Cor- 
tés ea  Castilla  que  no  havia  de  recibir  á  quien  el  Rey 
^biase,  y  que  ya  sé  ha  bisto  su  mentira,  pues  recibió 
á  Luii^  Ponce .  eon,  taato  favor  y  banquetes;  otros. dicen, 
contra  esto,  que  repiegan  dé  los  banquetes,  y  que^  si  lo 
recibió,,  fué  porque  np  piído  mas,  porque  vio  la  tierra  en 
pafciaiidad  y  mostrarse  los  servidores  del  Rey  en  el 
tiampo  pasado,  llegándose  á  sus  jueces  y  oficiales,  y  quB 
si  no.es  berdad  lo  qoe  en  Castilla  se  decía,  no  quitara 
coñio  quitó  k)s  alcaldes  y  regidores  en  toda  la  tierra,  y 
puso  otros  de  nuevo  desque  supo  que  Luis  Popce 
benia. 

;  Pasado,  señores;^  esto,  las  conquistadores  que  estaban 
quejosos  y  aqui  se  hallaron,  pidieron  licencia  al  licencia* 
dio  Marcos  de  Aguilar  para  se  juntar  y  elegir  procnrado- 
resry' hacer  capítulos  para  enbiar  á  Su  Magostad,  la 
cual  les  concedió ,<cipñforme  á  derecho;  y  vinieron  á  mi 
caéa  obra  de  doscientos  dellos  para  otorgar  el  poder,  el 
cual,  por  quitarme  de  debates,  faice.que  pasase  ante  otro 
escribano;  y  algunos  de  los  procuradores  por  sí,  en  nom- 
bre de  los  otros,  me.  rogaron  qué  les  ayudase  á  ordenar 
los  capítulos,  y  estándolos  ondepaÉdo,  súpolo  Hernán  Cor- 
tés, y  requirió  al IiicenciadQ  queme  mandase  que  le  die- 
se el  treslado  dellos,.  el  cual  se  Id  denegó;  y  aquella  noche, 
no  estando  yo  en.  mi  casa,  un  Jorje,  notario  ^ue  ya  hu- 
yendo en  )eatQS  navios  y  elCioyeraador  lo  enbiaí  ^  M: 
coatáeon  los  frailes,  y  69  presencia  de  Bálenzueli  y  de 
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Gancia  .de  Viltafranoa»  comenzó  á:irastonier  mis  escfHa^ 
rasidiciendo  que  bascaba  ud  pmo  d^papelblanco^  y  totuó''^ 
los  capítulos  .y  metióselos^eo  el  senoiy  llevóldd-á^Her^':. 
nan  Cortés,  resistíéodeeeió  los*  que  he  dtcho«qtt6  estabami 
presentes;  esta  es  cosa  may  grav^v  qu6  auD;lois.'hM}btÍeíii 
DOt'Vivan  seguros  escribiendo  en  su  casa  tío.  quei  conviene 
á  servicio  de  Su;  Mugeslad^  es  uao  dedos  <>atorto  cás<sis'de^) 
traición  deaoobrir  lo  que; el  díey<  escribe»  ó  lo:q9e.at'Bfé;^> 
es0rib6a;< poesacá nase  á podídb> aiirer,i na dcrxeñi  Viíeils->^ 
tréa^Mearcedes  allá¿  pueaádé)  pasav^por  cqntaderoi i  de'^ 
apretallo  *  para  saber  la  berdad  del  <por  coantaduvíasipu^  > 
dieren;  yoando  acó,  señores,  á;sdrBbrade<tejadov*cott>mi6i| 
miedoque  veogüei^a  de  Etonan  Cbrtésv^ ponqué alguncmi^ 
de  los  Buyos  poronesias  maneras  m^  an  amenazada. « • 

Alié,:  señores,,  vá  el  Contador  á  decir^berdades^  á  £u'> 
Mageé(ad,<y  Gk)nzalo  Mexiapor  procoradorí  deioff  couk; 
quistadores;  si  á  Yuesas  Mercedes  les  pareciere  qué  de^^ 
ven.embiar  mi;  cartatáSu'  Magostad  y ^^escribirli^'que 
conocen  domi  persona,:  júnteidos i  ambos  y  léaniaM^eoi' 
presencia  de  Su  Magestad,  estando  ellos. presentes^  y  tó» 
se  hallare  q«8  yo  salgo  un  puntode^a  berdad,'imáDd9nia 
SafMagestad  sacar  laJengua  como  á  hombre  que  imeiite'^ 
á  su  Rey,  porque,,  si  hacerse  pudiese,  yodáriafóde^toda) 
esto  como  escribano  pfLbMco. 

Agora^cSB&oresf  Hernán  Cortés  ha  adquirido  favor  de^ 
los  frailes  á  ^ulen  mantiene,  y  símismo.dió'órdénicoiKi 
el^Uldo,  segundase  sato^  que  eligieroB  por 'proeüi;ad(ir)t 
aUdicbo  Frandsco  de  Ordin^>  allá)  se^^puede^ibefr  qué  íéi 
se  puedo  dar  .á^  >eslosi  cabildo»  y  proourtador;  • 

Despedido  destas  co$aB>  <|Qier0' hacer  ¡sabi^ráiVüesasii 
Mercedes^  otrasv  que^e  paveoe  qjuie  convi^iM  á  servioiov; 
deiSn  Magestadr  con  que  les  supüco  que^n  iní  nombre^ 
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^a  tea  Jbagao  siAerr^yatabróor'sabídoíyBeéas'MeveecleáreQ 
4filoa9d¡avfo9  0ómdJilQgóá  ésta fNaeva  Empana;  porla.pehte 
4elia!«iar^l  Sur,  úntúavío  que  se  perdió,  iooií  tpcttieiita, 
4ie;  olf 09*  quéjibaD  á  k  especería^  el  cml  i  portel  aitára 
lmo>ea  busca  (destatierra.tsiQ  barca  ñi  maoteDiintentos 
panat  seiproVieer^  dáy  scfiíores,  nuevas  de  tnuobas  isl9S>  ri- 
oas.qfue  eo  el  camino  bailó;  oon  Su  Magestod  !  tiene  otm* 
cercado  :  Hernao  Goriés,  con  cierla$  mercedes  ^que.le 
baiü  prQinetido,.de  descubrir  en  aquellas  mares;  ^y.  pues 
Su  Magestadilo'puede  hacer  siniellas^  puede^tovoar  á.  man- 
dar ber  si  sería  bien  hacello  á  su  costa  y  encargaUoá 
quien  pueda- remover  cada  bez  que  fuerer^ervido,  por- 
que attgunos  piensan  aquí,  segund  lo  que  han  visto>en 
tienipo  |)asado,  que  si  Cortés  lo  vá  .hacer,  mopirá/con 
corona;  así  mismo,  pues  >por  éste  návía^e  sabe  estar 
cerca  de  aquí  la  especería.  Su  Magestad  devria  mandar 
proveer  de  aquí  un  par  de  navios  que  fuesen  allá  para 
traer  á  estas-  partes  planta  y  simiente  del  especería,  pues 
iodas^eBtas'  islas  y  tíerí^sson  abtas'pafaello,  la -cuál  ^e 
'eéterideí'ia  per  tedas  estas  tierras,  y  desacerse  y  átodo  él 
ti^afd  de^Levarile  y  Porlógal,  y  quedarla  en  Castilla,  y 
•ítidas  estas  tierras  se  etinóblécérian  y  poblarían  mucho 
mas,  y  Su  Magestad  podria  haber  déílo  muy  grandes 
rentas,  ganando  bula  de  Su  Santidad,  de  los  diezmos  della, 
y  iníponiendo  otro  diezmo  .por  sus  derechos,  y  más  lo 
que  hábria  He  los  alnooxarifadgos  dé  lo  que  allá  fuesej 
y  éslo,  áénóres,  se  podria  luego  hacer  émbiando  a  §us- 
pender  qué  no  saliesen  los  navios  del  dícbo  flérnan  Cor- 
tés, y  tomándoselos  para  en  cuenta  de  lo  que  le  dehíe,  y 
embiándo  buenos  pilotos  y  personas  que  sepan  de  planta 

1*'.'!  ■■.,'  ■  '  I 

y  simiente;  y  aun  para  los  armar  y  embiar  aquí,  habría 
quien  lo  hiciese,) §i$u  Magesiad no. lo quisiiese hacera  su 
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cosía»  con  que  les  dejasen  rescálar  y  traer  especería  en 
ellos,  pero  lo  mejor  bena  hacello  los  oficiales  de  Su  Ha^ 
gestad;  y  tambieá,  señores,  mandando  Su  MageáU^i  des^ 
cobrír  las  dichas  islas  y  tierras  en  la  mar  del  Sur,  sé  en* 
nobleceria  esta  Nueva  España,  embiando  Su  Magestad 
aquí,  como  le  han  suplicado,  toda  género  de  plantas  y 
simientes,  pues  lo  lleva  la  tierra  en  mucha  abundancia; 
sepa  Su  Magostad  que  hay  necesidad  de  sembrar  para 
cojer,  y  no  ternia  yo  en  mucho.  Je  esta  manera,  que  fue- 
sen estas  tierras  la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  seco-^ 
ríos. 

Nuestro  Señor  las  magnificas  personas  y  casas  de 
Vnesas  Mercedes  guarde  y  acreciente.  — De  Méjico,  á  31 
de  Agosto  de  1526. — Señores,  besa  las  manos  de  Yue*- 
sas  Mercedes. — Diego  de  Ocaña. 


Carta  de  Ñuño  db  Guzman,  presidente  dé  la  Audiencia 
DE  Nueva  España,  al  Consejo  de  Indias,  avisando  que  el 

OBISPO  REMITE  UNA  PROBANZA  HECHA    CONTRA  EL,    SÓBRENLO 
DE  LA  INMUNIDAD    DB    CRISTÓBAL    DB  AnGULO   T  GaRCIA  DB 

Herrera.  (15  de  Enero  de  1531.)  (1) 


*  ■  •  *  ' 

Muy  ilustres,  muy  magníficos  señores.— rPorquedesdé 
la  provincia  de  Astallan  escribí  á  Vuestra  Señoría  y  Mer- 
cedes, dándoles  cuenta  de  lodo  lo  que  havia  sucedido  y 
pasava  en  Méjico,  en  esta  no  terne  que  decir  cosa  de 
nuebo,  mas  de  lo  que  á  Su  Magestad  escribo;  porqu^has* 
ta  agora  he  estadp  detenido  por  las  muchas  aguas,  y  n<x 

(1)    Archivo'delndiakPúfiíraíwía,  Est.Sí.SCaj.Sí.*' 
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se  á  podido  entender  en  cosa  ningaim,  partirme  he  den- 
tro de  ocho  dias. 

Y  de  las  de  Méjico,  porqoe  por  la  carta  de  Su  Mages- 
tad  y  por  las  pasadas  que  agora  embio  duplicadas,  las 
podrán  ber  Vuestra  Señoria  y  Mercedes,  no  diré  mas,  de 
suplicarles  sean  servidos  dé  mirar  mi  justicia,  y  no  per- 
mitir que  sea  tratado  como  si  huviera  cometido  algnn 
crimen  Icesc^  majestatis,  mandándome  tomar  mi  hacien- 
da, primero  que  seaoido,  como  de  Castilla  lo  escriben  que 
biene  proveido;  ¿qué  ley  hay  que  tal  mande,  ni  que  justi- 
cia lo  permite  sin  ser  oido,  y  que  por  servir  á  Su  Magos- 
tad con  tanto  trabajo,  fé  y  limpiíezay  me  den  este  pago?; 
poco  deseo  me  debe  quedar  de  cargo  que  esta  honrra  y 
provecho  me  da,  si  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  se  siguen 
por  la  probanza  que  el  Electo  embió;  no  solo  me  havia 
de  abonar,  mas  mandar  castigar  á  él,  y  á  los  testigos  que 
sean  sometidos  al  foro  eclesiásticp,  si  bien  se  proyará  su 
buena  in tinción  y  recta  conciencia,  en  la  manera  que 
para  hacerla  á  tenido,  y  esto  bastaba  para  conocer  su 
pasión;  y  de  loqué! á  hecho  y  dicho  no  me  pen^i,  porque, 
con  bordad,  ninguna  cosa  se  podrá  de  mí  decir,  y  Su  Ma- 
gostad lo  hallará  así;  mas,  de  ser  creído,  sin  querello  sar 
ber  por  la  via  que  se  deve  saber,  no  puedo  dejar  de  sen- 
tirlo en  el  alma;  abonar  y  sostener  tenían  Vuestra  Seño- 
ria y  Mercedes  mi  persona,  hasta  que  por  su  mandato  se 
supiese  la  bordad,  aunque  teniendo  tanta  esperiencia  y 
aviso  de  las  cosas  destas  parces,,  y  bisto  cómo  y  por 
quién  se  á  tratado  el  servicio  de  Su  Magostad,  poca  nece- 
sidad havia  de  querer  saber  otra  9PS9,  para  ber  por  qué 
camino  van;  en  esta  tierra  no  quieren  justicia,  ni  á  quien 
la  ama,  ni  menos  lealtad,  y  no  puedo  de  todos  ser  ama- 
do,  mas  espero  en  la  misericordia  de  Dios,  que  él,  que 


ss^be  ¡pis  obras  y  úitipciop,.  mostrará  .:qaó  talqs .900  á  $a 
Magestad  y  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes,  cuyas  muy  ¡Ic^- 
.trj^s  muy  magníficasperson^sy  estado,  con  acrecentamien- 
.to  de  mayor,  Díps  No^stro  Sciflor  prospere  y  acreciente. 
,pesta  proyinpia  deCh¡aiQetla,.eQ  la  mayor  España,  15  de 
Enero  de  SSl.^-^DeY^f^trasmuy  ilustres,  muy  magnífi- 
,qas  Señorías «^eryidor,  que  sus  manos. besa. — Ñuño  de 
Gi^zjn^n. 


Cabta  de  Ñuño  db  Güzman  al  Emperador,  avisando  el 

paso  pob  la  costa  db  astatlan  de  una  armada.  al  mánüo 

DB  Sebastian  Gaboto,  y  db  otros  asuntos.  (1) 


Sacra  Católica  Cesárea  Magestad. — Desde  Astatlan, 
provincia  de  la  mayor  España,  escriví  á  Vuestra  Magos- 
tad, y  hize  memoria  de  la  relación  que  havia  embiado 
desde  Omistlan  de  todo  lo  que  se  havia  hecho  hasta  aquel 
día  después  que  salí  dé  Méjico;  y  porque  hasta  agora  he 
estado  detenido  por  las  aguas  sin  hacerse  ninguna  cosa, 
por  ser  tierra  que  con  ellas  no  se  puede  caminar,  no  terne 
de  qué  dar  cuenta  á  Vuestra  Magestad,  mas  de  hacerle 
saber  que  tengo  relación  de  la  tierra  adentro,  de  provin- 
cias muy  grande  y  ricas,  y  de  ser  la  gente  mas  belicosa 
que  la  destás  partes;  y  que  entre  estas  provincias  ay  una 
demugeres  que  no  ha  vitan  con  hombres  ni  ios  consienten 
sino  en  cierto  tiempo  del  ano,  y  de  lo  que  paren,  si  es 

hembra,  lá  dejan  consigo,  y  si  barón,  dicen  qué  lo  matan: 

■  ■  ■■      ■  ■  ... 

(2)    Archivo jd^e  Indias.  ./^^íf^f^iío,  Eat.  2.^,  Caj  .  2.'' 
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pf^e^táQ  muy  liejoade  donde  agora, |)^bdUo;:pai:tjfi^ 
hé,,f9^edíaQte  la  .l)^ljai;itad  ()e  Dios,  (^eiqtro  de  ochí^jiias 
ep.sa  demanda,  hasta.Uegar.por  larposla;á  los  qti^l:^nta 
gr^sydos,  porque  agora  ,^(,95  ea,|os  veinte  ^y  pinco,  sino  lo 
defendiere  la;iQucha  fri^ljijíad,  porque  boy  derecl^o  jal 
^orte;  y  desde  <alJí  bolberé>|a  tierra  ^dentro  á  Ja  plffi 
mar,  porque  en  medio  dalla sp^ presume quehay  graio^es 
;Pf;ovinc;^s,  s^unqqe  lo  que  se  piuQStra  agora  soa  sierr?s 
.p^y:áspera5,  altas  y  dobladas;  ¿fnas  dicen  que  seapaban. 

En  esta.proYijncía  y  en  la, pasada,  do^de  he  inver^^a- 
^p,.he  bavido  infor,ii;)acipn  (|e,,c|n^o  navios  ique  paafiron 
(Ppr  e^ta.  co$ta  y  to(Qa^qn.(9|;ua,^n.ielia  ayrá,quatrO:;aac^ 
.y.]¡n^^¡oóiCÍJ[^cp,  y  á  esta  cq^nta,  soa  losrdeSebgsM^ 
Paftolo,.qtie  psirtierpp  dei^eyilla  qiwqdp  yp  eiii.ella^p- 
tgbia  para  ípeppabarc^r  psriafestaJSjPíft^;  Scmm^^^ 
fueron  de  luengo  de)aco|8|aj^ciéndp8eiá)la,^}ar;  podrid 
8er>-que  ipas  aiJialante  se  ¡supiesep<m98  <iae,Y9^  de  ellps; 
de  todo  lo  que  hallare  y  supiere  daré  aviso; á  Yju^tca 
J^^gestad,  con  ^yuda  de.  Dios.. 

iPe  Jas  cosas  de  Ija  íí  lleva  ;)B8(^i[a  qp  teqgp  qaas  que 
djg^ir  á  Vuestira  Mage5(ad,;fde  lo^que  tei^gp  por¡ Pítr^Q  i§s* 
i^ri^o,  porque ;tos.oidpres  ^a^áp  hecbp  infcrrfPaPÍPP*(4^ 
(Pflo  y  esta  libará, jtarde,  i^asdp, representar  á  Yp^^lr^ 
Maigestad  el  agravio,  y  injiisíticia  que  j^p  su .au^enci^.i^e 
^p ¡hace,  enguapearme  qviitar  (|esle  |pgar;de  qpp.ine 

r 

I)i20inerced,  por  informaGio^e^.fal^^^,  sip-picpofei  prHi^rp 
.y:;S^ber,si  esber^ad  lo.qpe^dicen,  y,CQí»o  be  seryi^lo;  y 
fli^^pues  Vuestra  IVIf^ges^ad  pyedph^cerílo.qiie  fuere;  sep- 
vidp,  pprque  aupque.8ie^  para  paigrapd  <nprQpd,;^a  np 
^§  deiVe  ,pipQfAcar,con  jdeipafjada  codicia  nidiligeww, 
sipp^con  bacer  hppibífelp.qMe  .4eve;  y  conociendo  que  ^ 
i9))p,se  .iníjlií^  yu^^jr^a  ^^slaí,  mayprpjepfp  dopde 
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tantos  atrevimientos  se  consienten,  y  tan  poca  antoridad 
se  da  á  la  justicia  y  al  cargo;  deseo  áo  ser  agraviado  ni 
condenado  injustaniéQte  con  pasiones;  y  por  hacer  justi- 
cia, y  también  deseo  que  Vuestra  Magestad  me  ha^ 
merced,  porque  de  Vuestra  Magestad  las  tengo  de  rece- 
bir,  ó  por  haberlo  en  parte  merecido  mis  servicios,  y 
porque  no  tengo  que  comer  y  estoy  en  el  hospital,  á 
Vuestra  Magestad  humillmente  suplico  se  le  acuerde  del 
tiempo  que  hace  vine  á  servir  y  lo  que  he  servido  y 
trabajado  y  padecido  sin  premio  ninguno,  y  en  lo  que 
ando  sirviendo,  y  no  permita  Vuestra  Magestad  que  se  me 
haga  injusticia ;  no  suplico  por  honrra ,  mas  suplico  no 
sea  desonrrado  ni  maltratado;  guárdese  conmigo  la  jus- 
ticia que  con  todos  se  deve  guardar,  y  no  parezca  bien 
¿  Vuestra  Magestad  que  manden  tomarme  mi  hacienda, 
anles  que  me  oigan  y  se  sepan  mis  méritos  ó  deméritos, 
que  con  los  traidores  se  suele  tener  mas  templanza  y 
se  á  tenido. 

Si  licencia  he  dado  de  áacar  esclavos  de  la  provin- 
cia de  Panuco,  hícelo  por  la  pobreza  y  necesidad  que  la 
tierra  tiene  y  vecinos  de  aquella  villa,  y  por  muchos  re- 
querimientos queme  hicieron,  como  está  probado;  y 
'púdelo  hacer,  pues  no  tengo  mandamiento  de  Vuestra 
Magestad  para  que  no  se  hiciese,  ni  por  instrucción  ni 
cédula;  y  en  lo  que  se  ha  echo,  pienso  aber  servido  á  Dios 
y  á  Vüeátra  Magestad,  en  proveer  la  provincia  de  gana- 
dos y  yeguas  y  otras  cosas  para  su  entretenimiento,  que 
ño  tienen  de  donde  abello  ni  de  donde  les  venga ,  sino 
con  esta  saca,  porque  no  tienen  oro  con  que  compralio, 
ni  lo  hay  en  la  tierra ;  y  Dios  sabe  que  quisiera  mas  no 
hacello,  si  se  pudiera  escusar,  aunque  de  Vuestra  Mages- 
tad no  tenia  otro  mandamiento  en  contrario;  y  no  se  ha- 


liara  que  ua  pesatenoro  yo  héarido^-^or  niagóáa  via 
iqoe  3ea,  y  por  cada  áoorque  se  hallaré,  pagare  cüentó, 
aÍDO  por  ganado  y  otrbsGOsáa;  y  hiendo  que  nó  bolvia  él 
•retorno  que  heraa  ohljgados  á  traer,  antes  qué  me  par* 
«tiese,  proveí  queiio  se  sacase  esdavo  níaguno,  y  tam- 
bién porque  me  parecía  que  Vuestra  Magestad  iio  se  ser- 
via dello,  pues  embiava  hacer  provan^a  sobre  ello,  y  no 
por  quince  mili  que  se  havian  sacado  en  tiempo  de  don 
Hernando  Cortés,  que  noíhay  en  la  Nueva  España  uno  bibo 
de  ellos,  ni  por  trescientos  y  tantos  señores  que  en  un 
dia  hizo  quemar  él;  porque  allá  está  en  la .  residencia,  si 
rVuestrá  Magestad  illa  sido  servido  de  bella,  ó  k)  manda- 
ree  ver. 

Por  las  provanzasquel  Electo  contra  mi  ha  becho^  de 
donde  esto  resulta,  verá  Vuestra  Mageistad,  ái  servido  fue- 
re, mi  limpieza  y  su  pasión,. porque  cuanto  mas  mal  por 
ella  de  mí  se  dice,  se  á  de  juzgar  ser  al  éontrario,  pues  por 
su  sola  boluntád  y  pasión  la  quiso  hacer,  sin  mandamiento 
de  Vuestra  Magestad,  ni  autoridad  de  juez,  y  furtiva  y 
ascondidamente,  sin  ser  yo  llamado,  mandando  á  los 
te^igos  que  dijesen  sus  dichos,  sopeña  de  escomunion; 
y  puede  creer  Vuestra^  Magestad  que  no  son  ningunos 
dellos  sin  tachas,  y  no  pequeñas,  que  á  Dios  y  Vuestra 
Magestad  abrán  negado  alguna  vez  y  hecho  comunida- 
des y  conjuraciones;  á  lóamenos  conocerá  Vuestra  Ma- 
gostad que  no  ha  sido  caridad  de  religioso  ni  santa  in- 
tincion,  ya  que  fuese  verdad  todo  lo  que  dice,  que  no 
lo  será,  ni  es  cosa  ninguna;  ombre  ay,  á  quien  llamó 
para  que  dijese  su  dicho  contra  mí,  trayéndole  primero 
cuentos,  y  que  hera  de  una  tierra,  y  quando  vino  á  decir 
loque  de  mí  sabia,  le  dijo:  «lio  sois  vos  el  que  yo  busco;?» 
en  Dios  espero  que  juzgará  mi  causa  y  la  dará  á  cono- 
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iceriánV^jéstra  MagestadyiáunqoeiaiiMeBa  repatae^ 
.deíi^«e*pu^de  tener, t^aeursiscacv»  leína  y^liinpieza,  ym, 
íYaefitoá  Magestad<esi8ervidoque4a)eirya)6e«oaserye)par 
-soG|teiier  la  de  D.  Hernando,' y diárImiaHpadesea  por  cha- 
cen justicia,- c&mpla(S6>6u  voluntad, opueatoit^ne  Vueska 
•Magefilad  sea  obligado  ájdarhtoda^autoridadjy  fiaivor<(á 
dosvque.  encomienda;  su  ji|sticia  y  estado,  porqué  ño  >ise 
ialrebandos  isenores  y  los¿quei8ÍefBpre  se: han  alrevido 
(á)no  obedecer,  como  agora  loíihaceiD.  Hernando;  'poi> 
«que  en  «airando  en  la  (ierra,  pusOiherce,  sin  autoridad, 
idel  Audiencia,  y  mandó  azotar  un  pregonero,  y  binot  ectn 
quatrocientos  ombres  á;pié:'y  ^á  caballo,  armados^coQ 
adargas  y  lanzas  y  corazas,  diciendo  públicamente^dos, 
porque  a  él  lo  devieran  oir:.«en  taljparte  se  poma  una 
borca  para  ei  Presidente,  y.^ñ  tal  >parte  tal  Oidora)  y 
quenos  tennia  en  jaulas^  quando:  Dioanos  hiciese  merced; 
y  en  cada  plaza  de!  Méjico  se:  habla  esto  sin  ningunaca*- 
(tamiento.ni  órden^ynotparece  mal  alEleclo;  dioe  que  ha 
de  veninacá  donde  esloy,  y^aboncarine;  yJt'omar  la  gen- 
4e  delnombrede  Presidente,,  me  pesa,  y  que.se  haya  dado 
.(aatailiceociay  antoridad  pana,  escandalizar  y  levantar 
4a:;üerraiá:iquien  sieippre  desobedecía  y  se ;  4a  tomó  pjjira 
degollarnos'  á  lodos;  ¡y  contca  ks  eédnlas  de  la  Empótá- 
triz,]  nuestra  Sendra,  y  del  copoejo,  en  que  le  mandavao 
iiO'enirasedentro>deidiez  leguas  ea  Méjico,  se  vino;á 
Tezcoco,  qtie  es  de  Vuestra: IMagestad  y^ está  siete  leguas, 
•delaoiudad,  y  )ettiene;destmido,  y  desde  allí  él  y  los 
(frayies  tirfi(man  que  le  dejen  :entrar;pana  revolverlo  todo, 
ponqué  su  intiooion  nunca  fué;  buena  ni  lobera,  y  siise 
liiiiiíiera  bisto  lai  residencia^  supíérasequé  tal  la  ha  tenido; 
dice  que  biene  porgobernador  y  inquisidor  mayor  y  le^- 
gado  del.Papa  y  segundo  ivoto  en  el  Audiencia  y   pri* 


mm^ del repaotiumolcvi^^fii^trae  todoretmundiy^levaeN 
tado  y^escandalnsadoi;  y  creafVtiestrai  Bbgestad  que)  sí  «in 
Anteoristo  (vioieseyíqoB  Dio^y  Voeslra-Magestad'  teraiaa') 
poca  parle  en 'esta  tíerray:  y  aun*  agora*  no^  es  tantsi^  qoé<> 
no  se  van  iras  loa  séudosiproffétás^bieD  sé  ofue^tía  depírci 
esto  mereóiaj  reprenaioa;:  por  ser  Presidente  de^iYoeistra'i 
M£kg^ad)>  iaií{<»hCuaDto  :  su  i  Real » voUiDtadiuere;)  mas^i 
hiendo qne »el «autoridad  selmerqutla antea  detiéavpo y> 
n^  mandani^qtfe.nó^eiilla^damQe ¿jen  iksi €0388  tde:^!)^ 
Heirnandor»  civüesr^mcmininales^diastavel-dia  qne'^ártíói 
doftatlierüaty  qué  eatóy! ausente^  no  paiedódejsiríde'^dar^ 
cQenia'éhYueatrftlMdgestadvdeito  tque  6éiqoeipa8a;>b04^i 
mtldamenteiá ;  Viiéstrat  MagestsKlsuplícoiseaiservidovdcíi 
lo  (proveerT^como^de^laVmigBaBimidád'  y  s  suikia  clemencia^ 
de! y aestií^MMa9$at9^  s^'i^spara^  porqueiíacabe^ya ^sta») 
tiefrai  de,  leslar  en!  paa.  y^so8íegory:(Dios  sea  iservido^.  y 
traigK  )Yte8lr)ai!Magp3tad  á(la(^neiB@ria^á>palabrá'^u44ué^ 
secvidO(dar á  Io9^jOidon3síi y  á  Mattenzoopor i  todm,.  qüe^ 
leiprometiáde^fiodakga&'aoestras  quejáis  y  infinrmaeiMte»,^' 
sia-ser^WierO'oidos  y  bisto  nuestro) idesoargo,  y  sobre'' 
todo,  mire  Vuestra  Mageslad  qu^i^stámos  auséntdS'.  ^ 

En  io  que  desta  conquista  de  la  mayor  España  toca 
á  Vuestra  Magestad,   suplico  sea  servido  de  me  hacer 
merced  della,  ó  por  lo  ha  ver  yo  conquistado  y  descubier- 
to-con  macha  coetaiiy^trabdÍQ^  mi^^cé  p6«^i  perU^éüér  á  4a ' 
governaoionHdei^^aíiKrco,  ^h^íéiidotíié  en  eWei^W  méftfed^ 
y  parte  que  Vuesíctei'iNfó^feátad^íulék'e' "servido,  como  á 
noble  y  capitán  general  que  soy  de  Vuestra  Magestad^ 
pues  se  hallarán  pocos  que  tan  de  buena  gana  olviden 
el  descanso  y  tomen  tanto  -  tttibn^jo  cooio^  en  ella  de  pasa, 
qu^  y»  espero  etf  Díbs  queMíerá  Yfléstrtl  Mágéstad:  ¡de  mí ' 
muy  servido^  din^)VÍlla  dej(^|)Qjbkda. ^^eo» rilar  pt^oviacia  de 
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Tepique^  que  está  puesta  en  sitio  muy  baeoo  y  región^ 
muy  templada  y  de  buenos  aires  y  aguas  y  montes»  y 
en  paso  muy  necesario  para  qué  esté  de  paz  todo  lo  que 
atrás  dejo,  y  porque  puedan  benir  mensageros  y  yo  em* 
biayds;  llámase  la  villa  del  Espíritu  Santo,  por  ser  de  sd 
nombre  la  conquista,  y  la  primera  que  se  puebla,  y  en 
los  vecinos  del  la  se  repartirá  lo  que  se  á  hasta  agora 
conquistado.  Asimismo  he  descubierto  en  la  mar  tres 
islas  grande»,  que  dicen  están  f>obtada8,  y  puéstolespor 
nombre  las  islas  de  la  Concepción,  porque  en  aquel  di» 
se  vieron  y  se  tomó  la  posesión  dellas  de  vista;  y  tatii* 
bien  dejo  proyeido  para  que  vayan  en  dos  bergantines  á 
laa  ver  y  saber  qué.cpsassOn;  yiDios  Nuestro  Señor,  la* 
Sacra  Católica  Cesárea  Mage^iadde  Vuestra  Alteza  aumen^ 
te.  y  conserve  largos 'tiempos,;  eon  acrecentamiento  de 
mayores  reinos  y  señoríos,,  como  por  el  real  corazón  de' 
Vuestra  Magestad.es  deseaito.  De  esta  provincia  deCbia^ 
metía,  en  la  mayor  España^  }6  de  Enero  de  1631.— ' 
Djd  Vuestra  Sacra  Católica  Cesárea  Magestad  humilde 
siervo  y  vasallo,  que  sus  Reales  pies  y  manos  hesa.— 
(Roto  .el  sitio  de  la  firma). 


Cabtadbííüno  £®  Güzmam  aÍi  Cokbbjo  de  Indias,  avi-í 

S^NDO  PU  SALIDA,  PABi,  PACIFICAS  LQS  TAIXBS  DE  YaUBOACU  .. 

(7, .de  Ji^o  de,15^).  (1). 


Reveyendísiflios  y  míigqífteos  señoj'es.'^Degpues  qjue 
el  Marqués  se  psartió  de  Compostela,  como  á  Vuestra  S^ft 

^l)   Aiciiiva  4^  Ináias.  Péntronato,  Est .  ¿.«,  Oaj ;  fe.*    '     '       '  ■ 
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noria  y  Mercedes  escriví,  yo  me  vine  á  estos  valles  de 
Valleras  á  los  pacificar  y  hacer  servir »  donde  estaré,  si  á 
Dios  plugiere,  estas  aguas,  y  no  con  poco  trabajo  de  todo, 
lo  UDO,  por  haberse  la  mas  de  )a  gente  retirado  con  los 
señores  principales  á  las  sierras,  y  ser  muy  agrias  para 
se  las  subir,  en  especial  con  poca  gente  y  amigos  como  yo 
tengo,  y  principalmente  de  pié,  que  no  tengo  ninguna; 
en  las  cuales  se  hallan  favorecidos,  por  conocer  que  los 
caballos  les  pueden  hacer  allí  poco  daño;  y  junto  con 
esto,  porque  me  an  embíado  á  decir  que  de  otros  cris- 
tianos que  están  en  otra  villa,  que  es  la  de  la  Puriñca- 
cion,  les  abian  embiado  los  indios  de  la  sierra  dos  cris- 
tianos  bivos  que  havian  tomado,  los  cuales  bavian  sacri- . 
fícado,  y  anda  van  á  venderla  carne  entre  los  principales 
de  los  que  les  tenian  allí  3us  bestidos,  segund  ^¡geron 
los  mensageros  indios  que  envié,  que  lo  avian  visto;  y 
hasta  ser  informado  del  alcalde  mayor. quet  t^ngo  en 
aquella  villa  si  es  verdad,  no  lo  creo  ni  aérmo,  aunque 
lo  temo;  y  después  que  á  estos  valles  vine,  he  savido  de 
algunos  becinos  de  la  villa  dQl  Espíritu  Sanio  que  aquí 
anbeaido,  demás  de  tenello  por  carta,  cómo  el  Marqués 
embió  ocho  de  caballo  con  un  Peña,  vecino  de  aquella 
villa,  á  un  lugar  de  indios  que  se  llama  Piastla,  del  cual 
y  de  los  arrededores  recoji6  hasta  ^^incuenta  indios,  y 
los  trujo  cargados  de  maíz  al  dichp  Piastla,  y  acordaron 
aquella  noche  de  encerrallos  en  una  casa  para  heñirse  al 
Marqués  otro  di^;  y  teniénddos  allí,  entró  uno  dellos  á 
requerirlos,  y  como  los  indios  le  vieron  solo,  asen  del  y 
CQmiénzanle  á  ipaltratar,  y  á  las  voces  que  dava,  fuéronle 
á  «ocorrer  y  quitáropsele,  y  acordaron  por  aquello  de 
ponerfue^  4  la  casa  y  á  elloSj  y  quemáronlos  á  los  mas 
dentro;  los  cristianos»  vistéela  nial  recaudo  que  bayidi 
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hecho,  acordaron  debeniráe  uúaiegua  mas  atrás,  dontlb*' 
de  vieran  efi(tar  descuidados' y  con  poco  teiüor  del  'hiet*í*b 
que  havian  hechoí  los  indios  que  se  escájiaroíi  váh'  á  dár'^' 
mandado  y  anjaueceii  sobre  ellos;  y  dátase  tan  buená'hiá- 
ña,  que  los  flechan  y  mátaticoú  todos  náéve  cabalíóáV  y" 
escapáronse  doscristianos  délos  del  Má'níidés,  niiáí  "he-*" 
ridósy  á  pié-  por  etitré  las  fierras;  y  cooib  Id'sapo,  emí-^ 
bí6  veinte  dé^caíAllof,  c(íü  üii'tarRbdH^üez,  sú  páriéníe^^ 
á  ver  si  sé*  podría  hallar  al^db  cab!áflo, 'y  llegado 'aHá';  ná^ 
hallfr  nada,  sino  al  cacique  de'OIibé  y'á  olt*o  indio,  álól'^ 
cu^lds  prendió}  y  teniéndolos  así  para  iafór^inafráé  de  éllbá  ' 
donde  estabati  4oís 'indios,  píríetíen  óWa  Ué  titíáV  cbichíi* ' 
mecaff  sobre  elfos;  y  hace  áhé^cáííaf  cacique  y'at*ótrti,  y' 
bñelben  las  espaldar,  y  biénéñsé  hiiyehdb  Veihfe  'de^cá-** 
bailo,  y  van' en  su  -alúaíice Mol/ indios  onóé'  leguas,   qué'' 
nunca  les  hicierotí  rOblfo,  y  luego  Vietiiéh  todbls' ioá'íiiffidS^' 
sobre  la  villa,  y  eh  mftád  iiel  'dia  llegáü  á  poilér  fdégo'á" 
láS^'Casas,  y  por  todos '  los  cerros  dáblos  grita,' dicféÉfdfí'* 
que  así  havian  de  bacéi^  de^^lfos,  coíño''  havian  hecho  dé^* 
los  otros;  visto  esto,  y  como  avian  quedado  póüos  déé^^' 
pues  que  d  buMr'juez  la  c6m$út6  á  'deiáj^bbtár;' -  y  qüéf'^ 
los  bastimeuH^'qüetenian'setos  havia  comido  el  Mílét^-' 
qués,  desampárenla  y  viénensfe  á  la  ciudad' -dé  Córiipés*^ ' 
tela>  ydesdé'affi  se  fué-hd^éBdó  elalcfeílde  ináybí^'y  Y 
oíros,  siu  me  dar  cuenta  del  bóúcio  ni  pof  qué  la  tíéS^c^^' 
bláron,  y  con  hartos  dínertísqfuedé^'éb^á'toS'deftiilbs^' 
al'Réy;  la  villa  de  CuHiábáD;  viendo  ésta  villa  despobiáda^^ 
y  quán  dificultoso  tiene  el  ca ruino Tpana  se  tratar» y  cotí-- 
serrar,' y  porque  también  lo^' naturales  se  a n  favoi^eéidd  » 
con  lo  i^úe  á  pasadd'y  no  quieren  servir,  está  para  hacer 
lo  misino,  >aüátj|taelAy  mas  mitabs  que  agua,  deplátá;  dé'' 
maíMera,  que  ^YtíéMra  Sé&oría  y  Mercedes  pueden  ver 
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cómo  me  vá,  y  las  obras  que  del  Marqués  recibo,  y  la 
vida  que  puedo  pasar;  yo  no  me  quiero  ya  quejar,  ni 
quisiera  que  se  hoviera  hecho,  porque  no  tengo  por  qué, 
ni  para  qué,  majS  de  hacer,  saU^dor  á  Yjiestra  Señoría  y 
Mercedes  de  lo  que  pasa,. como  lo  be  hecho  y  á  tiempo 
que  se  pudiera.remediarj  y  no  quedara  yo  destruido  ni 
perdido  como  lo  estoy,  ni  Su  Magestad  fuera  deservido 
con  estas  obras;  mas,  pues  á  Dios  le  place  que  así  sea,  él 
sea  bendito,  y  en  esto  no  quiero  mas  decir,  aunque  havia 
bien  qué,  sino  padecer  h|asla  la  fin,  pues  dello  Vuestra 
Señoría  y  Mercedes  son  servidos,  que  son  mis  Señores 
superiores. 

Embarcóse  á  18  de  Abril,  llevó  ciento  y  trece  peones 
y  cuarenta  de  caballo,  dejó  sesenta  de  caballo  para  otro 
viaje,  los  cuales  no  sé  yo  cómo  se,  puedan  sufrir,  aunque 
mas  dCwStruyan  la  tierra,  porque  al  tiempo  que  rae  escri- 
bieron, que  fué  á  25  de  Mayo,  no  sabían  cosa  del  Mar- 
qués: vá  la  gente  descontenta,  á  lo  que  me  dicen,  y  de 
todo  mal  proveído;  plega  á  Dios  que  acierte,  que  no  se 
cómo  ni  á  qué  se  bá.  De  todo  esto  que  ha  pasado,  embia- 
ré  probanza,  la  cual  agora  no  vá  por  no  tener  escribano 
conmigo;  y  no  para  mas  del  crédito,  y  porque,  mejor  se 
crea  que  es  ssí  lo  que  escribo.  Dios  Nuestro  Señor  la 
Reverendísima  muy  magnífica  persona  y  estado  de  Vues- 
tra Señoría  y  Mercedes,  prospere  y  acreciente. — En  es- 
tos Valles,  á  7  de  Junio  de  1535. — De  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes  servidor. — Ñuño  de  Guzman. 
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Carta  db  Nuno  de  Güzman  al  Presidents  y  Oidores  de 
LA   Audiencia  de  Nueva  Espaí^a,  dándoles   parte  db 
VARIAS  COSAS  DE  SU  GOBERNACIÓN.  (21  do  Fcbroro,  sin  es- 
presar el  año).  (1) 


Reverendísimo  y  muy  magníñco  Señor  y  Señores. — 
Justo  es  que  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  sepan  cómo 
Dios,  por  su  misericordia,  aunque  muy  pecadores,  no 
nos  tiene  olvidados,  porque  quos  diligity  corrigit^  aun- 
que,  según  nuestras  culpas,  y  por  las  mias  principalmen- 
te, merecíamos  mucho  castigo:  ayer,  primer  viernes  de 
cuaresma,  antes  de  vísperas,  se  pegó  fuego  en  esta  probé 
villa,  y  DO  dejó  casa  que  no  quemó,  sino  fué  la  mia  y  de 
Castañeda  y  otras  tres  ó  quatro,  donde  esa  miseria  que 
tenian  los  vecinos,  se  les  quemó  la  mayor  parte  ó  todo, 
por  lo  qual  yo  be  dado  gracias  á  Dios  porque  non  se  le  ol- 
vida como  yo  merezco  sello;  y  parésceme  Señores  que  en 
todas  partes  envía  estos  azotes  por  fuego,  por  ver  si  po- 
dría matar  la  tivieza  y  frío  de  nuestros  corazones,  porque 
con  amor  muy  encendido  le  amásemos,  porque  se  deley- 
ta  mas  con  espíritus  que  con  carne;  á  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes  suplico  ayan  por  encomendada  esta  villa  é  ve- 
cinos, pues  es  de  Su  Magestad,  y  se  inclinen  con  piedad  á 
hacelles  alguna  merced  y  beneficio,  y  no  den  lugar  á  que 
sean  molestados  ni  maltratados  por  la  villa  de  Panuco; 
pues,  lo  que  yo  hize,  lo  pude  hacer  como  gobernador,  que 
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conquisté,  por  los  capitanes  que  envié,  lo  que  á  esta 
villa  atribuí  por  términos;  porque  ninguno  lo  á  podido 
hacer  sino  yo,  porque  después  de  la  muer,te  de  Francisco 
de  Garay  no  á  ávido  ojtro  gobernador  sino  yo,  y  Francis- 
co de  Garay  no  ordenó  ni  dispuso  cosa  ninguna,  y  si 
otros  algo  dispusieron  ó  hicieron,  fué  sin  poder  ni  autori- 
dad de  Su  Magostad,  coma  mis  provisiones  lo  mani- 
fiestan: esto  digo,  porque  sé  que  han  ido  de  Panuco  á  esa 
Audiencia  Real  sobre  ello,  y  aun  quien  no  merecía  tener 
indios  en  la  tierra,  sino  ser  muy  bien  castigado  por  la 
ruindad  que  cometió  contra  su  villa  y  república,  por  aber 
sido  causa  que  se  enagenase  toda  la  sierra  ques  inmedia- 
ta á  la  villa  de  Santistevan,  aunque  el  que  lo  hizo  ningún 
poder  tuvo  paradlo  mas  quél;  demás,  que  los  indios  que 
yo  puse  en  los  términos  de  esta  villa,  no  servían  ni  que- 
rían ir  á  la  villa  de  Panucco,  y  estaban  alzados,  y  están 
mas  cerca  desta  villa  donde  de  mejor  voluntad  servirían; 
y  pues  todo  es  de  Su  Magestad,  no  den  lugar  Vuestra 
Señoría  y  Mercedes  á  que  se  haga  agraviamientoá  estos 
vecinos. 

De  mí  no  quiero  decir  otra  cosa  á  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes,  sino  que,  pues  por  todas  partes  no  me  an 
dexado  contar  en  ello,  ido,  les  plega  acordarse  que  son 
ombres,  y  que  para  tanta  persecución  y  mal  tratamiento 
no  ay  fueizas,  aunque  con  paciencia  todo  se  aya  de  reci- 
bir, y  también  se  les  acuerde  que  este  es  tiempo  acetable 
y  de  salud,  y  que  dumtempus  habemm,  operemur  bo- 
num,  y  miren  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  pdr  lo  que  son 
obligados,  que  por  servir  á  Su  Magestad  yo  con  tanta 
limpieza  é  fidelidad,  me  tienen  echadoá  un  rincón,  donde 
no  tengo  un  pan  que  comer,  ni  sé  dónde  aberlo,  y  creo 
que  ni  la  justicia  divina  ni  humana  no  son  dello  servidos^ 
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piles  á  16  mferíós  á  la  dte  fetcá  ifo  se  lo  líierezco,  qae  á  Dios,' 
mucho  mas  que  lo  que  t)adezcó. 

Después  que  aquí  vine;  siempre  a bemo*. estado  er^ 
guerra,  porque  los  chichimecas,  vecíríos  que  estáfi  eíi 
las  sierras,  con  algunos  de  los  guaxlecas  que  andavan 
con  olios  huidos,  an  entrado  por  estos  valles' y  quemfádo 
mucha  parte  dellos  y  muerto  mucha  gedté;  dagño  seles 
á  hecho  ó  castigo,  aunque  ellos  defiehrfétt  bien  sii^  cíapci 
sin  tenélla,  y  pelean  y  esiUaramtízan  como,  si  fueren  mófós^ 
de  Granada;  dos  caballos  nos  an  mtrerto  y  herido  cinco  6 
seis  españoles,  aunque  ya  están  sanos,  á  Dios  gradas,  y 
muchos  indios  amigos,  y  caúsalo  esta i*  en  lugares  muy 
fuertes  qiie  no  se  pueden  entrar,  especial  abiendo  poca 
gente  como  ay.  Dios  Nuestro  Señor^  la  Reverendísima 
y  magnífica  persona  de  Vuestra  Señoría  y  Mercedeá^ 
acreciente  y  prospere, — Destá  villa  de  Santiago  de  lóá 
viallés,  de  la  Nueva  Galicia,  sábado  á  21  de  Hebrero.^^ 
De  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  servidor.  Ñuño  de 
Güzmári.  1    : 
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Carta,  dbl  Licenciabo'Qüiboqa,  oií>ob  de  lk  Audibncia. 
DE  Santo  Dominck),  al  Consejo  de  Jndias,  sobre  la  veni- 
da DE  AQUEL  ObI3?0  Á  LA  PRESIPEWIA  DE  DICHO  TríBÜNAL^ 

Y  SOBRE  OT^os  APUNTOS..  (14  dc  Agostp  dc  153L)  (1) 


r    »• 


Muy  ilustre. Señor.— rPorque  por  la  carta  que  todos 
juntos  escríbimps  á  Su  Magestad,  que  Vuestra  Señoría 
verá, escribí, Qsaz  largo  sobretodo  lo  que  sé  acá  se  ofre<> 

(1)    Archivo  dé  Indias.  Patronato,  Est.  2.**,  Caj.  2.° 
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<;e  qué  liaccr.eaber,  esta  splameati^t  SQrá  par^  besar  ¡os 
pies  é  las  manos  da  Vuestra  Señoría  y  decir  qpíi  parecer; 
cpas  eii  particular  5o)}re  alguuas  cosas  de  la^  que  as^  to- 
4o3  junios  e3<;>rib¡aios;  y  en  lo  que  toca  á:la  venida  del 
Q})ispo  de  Sauto  Domingo,  por.  presidente,  por  ser  tan 
nepesaria  como  por  otras  particul^irmenle  tengo  escrito 
á  Vuestra  Señoría  y.  á  esos  señores  del  CopsQJo  de  las 
Indias,  en  ningup^  manera  se  debe  disimular,  ni  dilatar, 
nicambiar  por  venida  de  olfo,  si  ya  no  concurriesen  en 
él  las  calidades  que  concurre^  en  el  Obispo,.. así  de  perla- 
do, como  do  ciencia  y  conciencia  ,y  esperienciade  las 
co§as  destas  partes^  é  de  la  buena  borden  de,  Abdiencia  é 
Cbancillería  Ueal,  de  qí\e  ^iquí  a  abido  y  ay  i^eceaidad; 
porque,  segund  del  ObÍ3pQ.  conocí  lo  poco  queje, vi  ^CQnr 
yergó en  Santo  DpmingOj  y  loquea. despides. :q^elleguié,  á 
e^tcj  Nueva  líspan^:^  acá  Ue  yistg,  me  parQCQ^uees  íaa 
importante  1.a  venida  ^le  au  persona,  qije-nQ.  se  lohrtftbe 
dejíará  su  alvedrjo.,  pQrque^proyeidp  e^tQ,  ,^i>  j^feol^ 
se  provee  á  ni¡  ver  mas  de  I9  quei.^é  piensa;,  epiviar  oabar. 
llero  por  presidealQ,  no  coaviene  mas  que  eoyiar  un  fUQr 
gp,  porque  acá,  para  cosas  de  guerra  no  es,  menester,  y 
coiiviene  que  sea  persona  de  letras  y  esperiepcia  y  mu^ 
cha  conciencia  y  sincobdicia,  que  nos  ayud^  á  llevar  tan 
grande  é  importante  carga  como  tenemos  á  cuestas,  y  si: 
necesario  es,  nos  guie  en  lo  que.no  alcanzacemos. 

También  escribimos  spbre  ciertas  poblaciones  nuevas 
de  indios  quecon viene  mucho  hacerse,  questén  apartadas 
de  las  viejas,  en  valdios  que  no  aprovechan  alas  viejas,  y 
de  qué,  trabajando,  3e  podrán  muy  bien  sustentar  estas  nue- 
vas poblaciones  quedigo,  roiíipiendo  y  cultivando  los  di- 
^luos  valdios;  y  esta  es  sin  dubda;  una  gran  cosa  y  muy  útil 
yneQQsariaj  pQrque  delJo>s^  siguen  los  provechos  siguien- 
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tes:  uno,  que  lo  valdío  y  estéril  aprovechará  y  dará  sq 
fruto  y  se  cultivará  y  no  estará  perdido;  lo  otro,  que  es- 
tas nuevas  poblaciones  se  han  de  hacer  de  los  indios  que 
desde  muchachos  se  crian  y  dotrinan  con  gran  diligencia 
é  trabajo  de  los  frailes  que  están  en  estas  partes,  en  la 
disciplina  cristiana,  en  los  monasterios,  de  los  quales  ay 
mucho  número  dellos,  y  en  llegando  á  la  hedad  nubil, 
los  frailes  los  casan,  por  les  quitar  otras  ocasiones  é  peca* 
dos,  é  los  unos,  por  el  peligro  que  ay  de  los  volver 
entre  las  idolatrías  de  sus  padres,  é  dellos,  en  que  parece 
que  están  ya  confirmados  por  tan  luengo  tiempo,  é  los' 
otros,  por  ser  pobres  é  güérfanos,  é  no  tener  donde  les 
sembrar  ni  qué  les  dar,  ni  manera  alguna  para  su  sus- 
tentación, y  abiendo  ya  como  ay  dellos  muchos  curados, 
veense  los  frailes  en  mucha  perplexidad  y  cóngoxa,  y 
todos  nos  vemos  en  ella,  porque  los  frailes  nos  piden  el 
remedio,  y  no  sabemos  ni  ay  otro  que  les  dar,  sino  el  des- 
tos  pueblos  nuevos,  donde  trabajando  é  rompiendo  la 
tierra,  de  su  trabajo  se  mantengan  y  estén  hordenados  en 
toda  buena  hórden  de  policía  y  con  santas  y  buenas  y  ca- 
ti^licas  hordenanzas;  donde  aya  ése  faga  una  casa- de 
frailes,  pequeña  é  de  poca  costa,  para  dos  ó  tres  ó  quatró 
frailes,  que  no  alzen  la  mano  dellos,  hasta  que  por  tiem- 
po hagan  abito  en  la  virtud  y  se  les  convierta  en  natura- 
leza; y  será  tanto  el  número,  que  en  poco  tiempo  se  po- 
drán juntar  en  estas  nuevas  repúblicas  de  los  términos  de 
su  comarca,  porque  en  cada  comarca  se  á  de  edificar 
im  pueblo  destos,  y  porque  ay  tantos,  que  parece  son 
como  las  estrellas  en  el  cielo  y  átomos  en  la  mar,  que 
no  tienen  qüento,  y  no  se  podría  allá  creer  la  multi- 
tud destos  indios  naturales,  y  así  su  manera  de  vivir 
es  un  caos  é  confusión,  que  no  ay,  quien  entienda  sus 
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cosas  ni  maneras ,  ni  pueden  ser  puedlos  en  orden 
ni  poiiciade  buenos  cristianos,  ni  estorvarles  borracheras 
é  idolatrías  ni  otros  malos  ritos  y  costumbres  que  tienen, 
sino  se  toviese  manera  de  los  reducir  en  orden  y  arte  de 
pueblos  muy  concertados  y  hordenados;  porque  como 
viven  tan  derramados  sin, orden  ni  concierto  de  pueblos, 
sino  cada  uno  donde  tiene  su  pobre  pegujalero  de  maiz, 
alrededor  de  sus  casillas,  por  los  campos,  donde,  sin  ser 
vistos  ni  sentidos,  pueden  idolatrar  y  se  emborrachar  y. 
hacer  lo  que  quisieren,  como  se  á  visto  é  vee  cada  dia 
por  esperiencia;  é  si  los  mochacbos  que  se  an  criado  é 
crian  en  los  monasterios  se  obiesen  de  volver  á  este  vór 
mito,  confusión  é  peligro  que  dexaron  é  á  la  mala  é  peli- 
grosa conversión  de  sus  padres  debdos  é  naturales,  como 
sea  cosa  natural  toda  cosa  volverse  de  fácil  á  su  natu- 
raleza, muy  ligeramente  se  pervertirían  volviéndose  á  su 
natural,  y  seria  perderse  lo  servido  é  trabajado  por  estos 
muy  provechosos  y  no  menos  religiosos  padres,  y  pejor 
no  haber  sido  cristianos,  que  retroceder,  é  no  pequeña 
culpa  de  negligencia  de  todos;  y  si  esto  Dios  lo  guia, 
como  espero  que  lo  á  de  guiar,  por  ser  una  tan  grand 
cosa  que  uo  se  puede  por  palabras  á  mi  ver  esplicar,  y 
Vuestra  Señor ia  y  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 
lo  favorecen  de  manera  que  aya  efecto,  pues  esto  de  la 
buena  conversión  destos  naturales  debe  ser  el  principal 
intento  é  ñn  de  los  que  en  las  cosas  destas  partes  entien- 
den, (como  esta  gente  no  sepa  tener  resistencia  en  todo  lo 
que  se  les  manda  y  se  quiera  hacer  dellos,  y  sean  tan  dó- 
ciles y  actos  natos  para  se  poder  imprimir  en  ellos,  an- 
dando buena  diligencia,  la  doctrina  cristiana  á  lo  cierto  y 
verdadero,  porque  naturalmente  tienen  inata  la  humildad, 
obediencia,  y  pobreza,  y  menosprecio  del  mundo  y  desnu- 
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dez,  andando  descalzos,  con  ei  cabello  largo,  sin  oosa  af- 
gana en  la  cabeza,  ala  manera  queandaban  losapóstoles, 
y  en  fin,  sean  como  tabla  rasa  y  cera  muy  blanda),  yo  no 
dobdo  sino  que,  haciendo  apartados  asi  los  dichos  pueblos 
para  estas  plantas  nuevas  é  nuevos  casados,  se  pedirá  de 
aquestos  tales  con  el  i^ecabdo  que  dicho  tengo,  y  que  en 
ello  se  podría  tener,  é  yo  me  ofrezco,  con  ayuda  de  Dios, 
á  poner  plantar  y  un  género  de  cristianos  á  las  derechas, 
como  primitiva  iglesia,  pues  poderoso  es  Dios  tanto  agora 
como  estonces  para  hacer  é  cumplir  todo  aquello  que  sea 
servido  é  fuese  conforme  á  su  voluntad,  guiándolo  él, 
mayormente  favoreciéndolo  Su  Magestad  y  Vuestra  Se* 
noria  y  esos  señores,  como  tengo  dicho ,  aprobándolo  y 
enviando  á  mandar  que  asi  se  haga  y  que  háganlas  igle- 
sias v  edificios  los  indios  de  las  comarcas  de  donde  se  aa 
de  hacer,  é  queden  los  valdíos  para  ello,  ó  se  les  tomen, 
pues  todo  es  para  ellos  mismos  y  para  sus  hijos  y  deseen* 
dientes  édebdos  é  para  pro  é  bien  común  de  todos,  don- 
de sean  de  recojer  los  huérfanos  y  pobres  de  las  tales  co- 
marcas y  serdolrinados  yenseñ^dosen  las  cosas denues- 
tra  sancta  fée;  que  será  una  grande  obra  pía  y  muy  prove- 
chosa y  satisfactoria  para  el  descargo  de  las  conciencias 
de  los  españoles  que  acá  han  pasado,  que  se  cree  que 
mataron  é  fueron  cabsa  de  ser  muertos  en  las  guerras  y 
minas  los  padres  y  madres  de  los  tales  huérfanos,  y  de 
aber  quedado  así  pobres,  que  andan  por  los  tiánguez  é 
calles  á  buscar  do  comer  lo  qué  dexan  los  puercos  y  los 
perros,  cosa  de  gran  piedad  de  ver,  y  estos  huérfanos  y 
pobres  son  tantos,  que  no  es  cosa  de  se  poder  creer, 
sino  se  vee. 

Por  otras  dos  ó  tres  cartas,  que  después  que  llegué  á 
esta  Nueva  España  he  escrito  á  Vuestra  Señoría,  é  dan- 
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dolo  reJadoa  de  otras  cosas  qu,e  aquí  no  refiero^,  porque 
creo  las  abrá  recibido  Amaestra  Señoría ,  jsi  así  es, ,  le  su- 
plico s(í  provea  en  todo,  e^pecialnjente ,  si  será  bueno 
echar  á  las  minas  los  que  3Q  obiesea  de  coi^lenar  por 
delitos  graves  de  rebeliones,  omicid¡os,  sacripcios,  ido- 
lalrias  y  hurtos  y  otros  semejantes  que  se  cometen  por 
estos  naturales,  muchos,  en  ruucha  cantidad,  dala  manera 
que  allá  se  condenan  en  ¡as  galeras,  ó  como  en  tiempo  de 
la  buena  policía  de  los  romanos,  los  dañaban  é  conde- 
naban al  metal;  v  en  esto  á  ellos  se  le  hacia  onrra  en  sal- 
varíes  la  vida  y  los  miembros,  y  se  podr  ia  tener  tal  hor- 
d©n  en  ello,  que  se  hiciesen  allí  mej  ores  cristianos  que  es- 
tando en  sus  tieras ,  é  purgarían  sus  pecados,  é  darían 
exemplo  á  los  otros  para  que  no  comelaa  los  l^les  de- 
litos, y  se  les  podría  dexar  la  puerta  abioiia  de  la 
voluntad  de  Su  Magestad,  para  que,  purgando  s\x^ 
pecados  allí  por  algún  tiempo,  y  dándose  á  la  virtud  de 
manera  que  pareciese  ya  estar  conformado3  ó  hecho  abito 
en  ella,  al  contrario  de  loque  heran  quando  allí  los 
echaron.  Su  Mageslad  los  podria  hacer  merced  de  vol- 
velloR  á  pus  tierras  y  en  su  libertad,,  y,  esto  porque  en 
confianza  dello  fuesen  buenos  cristianos  y  se  hiciesetu 
virtuosos  y  no  viviesen  sin  esperanza;  y  así  se  cree  que 
no  se  despoblarían  las  minas,  como  se  piensa  que,  andan- 
do el  tiempo,  se  despoblarán,  ácabsa  déla  provisión  santa 
que  Iruximos  é  hecimos  pregonar  para  que  no^e  pue- 
dan hacer  ni  hagan  esclavos  en  las  guerras,  y  Su  Ma- 
gestad  seria  dello  muy  servido,  y  su  hacieqda  aprove^ 
chada,  si  yo  no  me  engaño;  Vuestra  Señoría  lo  mande 
proveer  como  sea  servido  Dios  Nuestro  Señor  ó  Su  Ma- 
gostad y  á  Vuestra  Señoría  y  esos  señores  les  parezca 
allá,  porque  acá  nos  parece  una  de  las  buenas,  provisia- 
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oes  y  borden  que  se  podría  tener,  así  para  el  dicho  ser- 
vicio, como  para  la  conservación  de  la  tierra,  é  de  los 
naturales  della  é  de  las  dichas  minas;  sobre  esto  aoon« 
leció  agora  acá  un  desconcierto  de  un  teniente  de  ca- 
pitán del  Marqués,  que  abiéndole  enviado  á  allanar  cierto 
levantamiento  de  los  yopelcingos,  conforme  á  esto,  y  de 
manera  y  con  aviso  que  no  se  hiciesen  esclavos  por  guer« 
ra,  sino  que  los  culpados  fuesen  primeramente  por  nos- 
otros condenados,  segund  la  culpa  de  cada  uno,  á  cábar 
las  minas  á  cierto  tiempo,  porque  ellos  castigasen  é  ios 
otros  recibiesen  exemplo,  hasta  que  por  Su  Magestad  se 
mandase  otra  cosa;  el  dicho  teniente,  entendiendo  mal  lo 
acordado  é  las  intenciones,  repartió  entre  él  é  los  que 
con  él  fueron,  segund  él  á  confesado,  obra  de  dos  mil 
indios  que  tomó  por  fuerza,  que  se  le  hicieron  fuertes  en 
un  peñol,  de  los  quales  todos  los  mas  se  piensa  que  son 
iiífto^  é  mugerés;  de  que  acá  abemos  recibido  no  poco 
^IK^»  é  tenemos  preso  al  dicho  capitán,  y  abemos  re- 
pi^bendido  mucho  al  Marqués  porque  le  dio  la  instru- 
CHMi  algo  oscura,  é  hasta  agora  está  acordado  que  yo 
vaya  á  recoger  todos  los  que  repartió,  que  se  pudieren 
aber,  é  saber  lo  que  fizo,  ó  cómo  lo  hizo,  é  hacer  lo  que 
en  ello  se  deba  hacer  con  justicia;  dicen  que  setenta  le- 
guas desta  cibdad  (es)  venido,  (1)  escribiré  loquesubce- 
diere  en  la  jornada,  que  creo  será  provechosa  la  salida 
para  hordenar  algunas  cosas,  y  acordóse  que  fuese  uno 
de  nosotros,  por  la  poca  cou&anza  que  en  semejante  caso 
se  tiene  de  los  demás,  é  asi  pensamos  hacer  en  las  otras 
cosas  que  subcedieren  que  sean  de  importancia,  aunque 
sean,  como  en  la  verdad  es,  á  mucha  costa  nuestra,  que 

(1)    Este  períodOi  que  está  así  en  la  cdpia,  parece  evidentemen- 
te falto  de  algo  para  el  sentido. 


DEL  ARCHIVO  DS  INDUS.  427 

abemos  de  caminar  á  la  manera  de  Castilla  y  peligro  de 
nuestra  salad,  pero  es  crueldad  dexarlo  de  hacer;  y  por 
tanto  convendría  mucho  que  viniese  el  Presidente,  por- 
que con  su  presencia  se  pudiese  cumplir  con  la  horde- 
nanza  de  estar  tres  en  las  Abdiencias,  porque  se  podrian 
despachar  las  cosas  de  expedientes,  que  son  acá  muchas 
y  muy  pesadas,  y  otro  podría  andar  sobresaliente  á  las 
cosas  semejantes  que  se  ofreciesen ,  y  otros  tres  podrian 
cumplir  en  las  Abdiencias;  y  entretanto  quel  Presidente 
viene,  se  debe  mandar  dispensar  con  la  hordenanza  que 
dice  que  á  lo  menos  estén  tres  en  las  Abdiencias,  para 
que  puedan  estar  solamente  los  dos;  por  las  cabsas  que 
tengo  dicho,  y  también  porque  pueda  ir  el  uno  á  la  cár- 
cel, que  está  fuera  desta  Abdiencia,  á  sustanciar  los  pro- 
cesos criminales,  y  el  otro  pueda  entender  en  los  de  es* 
pedienles,  y  los  otros  dos  residan  en  las  Abdiencias; 
porque  de  necesidad  lo  abemos  hecho  é  hacemos  asi 
algunas  veces,  porque  la  hordenanza  también  lo  sufre, 
queSy  salvo  caso  de  necesidad,  porque  víamos  lo  más 
claro  é  sin  escrúpulo. 

También  escribimos  sobre  uti  pueblo  que  se  llama 
Guyoacan  é  Tlacubaya,  que  es  de  los  nombrados  en  la 
merced  del  Marqués,  y  el  que  Su  Magestad  nos  manda 
por  la  instrucion  secreta  que,  sí  es  perjudicial  á  esta  cib- 
dad,  no  se  le  contemos  en  los  23(0/  vasallos;  é  porque 
lo  he  visto  por  vista  de  ojos,  digo  que,  si  se  diese  al 
Marqués,  el  perjuicio  que  en  ello  se  haria  á  esta  cibdad 
es  muy  notable,  por  ser  como  es  sus  pies  y  sus  manos 
desta  cibdad,  é  por  tal,  se  á  opuesto  á  la  merced,  y 
cierto,  con  mucha  razón,  porque  como  esta  cibdad  por  la 
parte  de  hacia  Tezcuco  no  tenga  tierra  sino  agua  de  la 
laguna,  y  esa  poca  tierra  la  tenga  por  la  parte  por  donde 
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la  liene  cercada  el  lérmiao  del  dicho  lugar,  de  Cayoac^a  é. 
Tlacubaya,  é  en  este  térxnino  ti^ne  los  montas  (Je  que, se. 
suele  aprovechar.de  lena  é  madera  para  los  edi&cios;  dq 
ay  duda  á  mi  ver,  sIqo  que,  quitándole  á  esta  cibdad  el 
dicho  término  é  jurisdicion  del,  se  le  daba  mate  ahogado,, 
é  quedaba  muy  menos  cabadaé  desapropiada  délos  léfr 
minos  é  montes  que  ha  meoestei;,  que  casi  no  puede  vivir 
sin  ellos;  demás  de  las  revueltas  é  diferencias  que  siem- 
pre sobre  ellos  é  sobre  las  jurediciones  abría  eutre  esta 
cibdad  y  el  Marqués,  y  aun  algunas  veces  con  esta  Chaa- 
cilleria  Real,  porqueno  es  posible  menos,  segund  está 
tan  vecino  é  á  la  mano  del  inconveniente;  écon  estar  taa 
cerca  la  guarida  de  los  malhechores  é  dilinqilenites  q\xo. 
obiese  en  esta  cibdad,  se  hadan  muchos  mas  delitos. eg^ 
ella  de  los  que  se  hacen,  y  quedarian  sin  castigo;  ó  pqr. 
quitar  estos  inconvenientes,  también  le  estarla  bien  al 

• 

Marqués  que,  en  caso  questo  copíese  en  su  merced^  lo 
dejase  ó  se  lo  quitase,  por  otro  tanto  que  en  otra  parle, 
se  lo  diese,  que  no  fuere  tan  perjudicial;  así  que  no 
conviene  quitarlo  á  esta  cibdad  en  ninguna  manera.  . . 

Como  la  Uerra  sea  tan  larga,  tiene  mucha  necesidad 
de  muchos  mas  obreros  religiosos  de  los  que  acá  ay  al 
presente,  y  que  sean  aprovados  en  vida  y  dotrina,  y  de 
la  vendad  y  estréchela,  si  posible  fuese,  de  los  que  apa  re- 
siden,  que  en  la  verdad  é  á  mi  ver,  aunque  son  ppcos, 
son  siervos  de  Dios,  é  hacen  gran  fruto,  espeGÍalmepl;e 
los  franciscos  en  esta  cibdad, y  su  comarca,  do  quiera 
que  están,  porque  se  dan  mucho  á  ello  y  trabajan  mas 
en  la  dofrina  de  los  mochadlos,  hijos  de  los  .njaturales,. 
que  parece  seria  mas  acertada  para  la  conversión  dellos, 
y  la  que  parece  que  ha  da  prevalecer,  y  que  mas  manera 
y. camino  lleva  para  ello;  porque  tienen  gran  numero  de 
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eslos  mochachos  en  sus  casas  y  roonesterios,  tan  hiendo- 
trinados  y  enseñados,  que  muchos  dellos,  demás  de  sa- 
her  lo  que  á  huenos  cristianos  conviene,  saben  leer  y 
éscrihir  en  su  lengua  y  en  la  nuestra  y  en  latín,  y  cantan 
canto  llano  y  de  órgano,  saben  apuntar  libros  dello 
harto  bien,  y  otros  predican;  cosa,  cierto,  mucho  para 
ver  y  para  dar  gracias  á  Nuestro  Señor; .  pero  con  todo 
conviene,  para  aqueste  fruto  que  se  á  mQstrado^sohre  la 
haz  desta  tierra,  que  no  menos  es  (Je  dar  gracias  á Nue^- 
tro  Señor,  de  ver  su  templanza  y  vondad  y  calid^id,  por- 
que, por  falla  de  graneros,  no  perezca,  se  dé  borden  y  fa- 
vor cómo  se  hagan  eslos  pueblos  nuevos,  que  dicho  ten- 
go, donde  se  recoja  este  fruto;  y  si  este  aparejo  de  pue- 
blos donde  se  recoja  es  Dios  servido  que  se  haga,  este 
será,  si  yo  no  me  engaño,  el  mas  fermoso  é  mas  fértil 
Agosto  que  oy  aya  en  el  mundo.  No  se  me  ofrece  otra 
cosa  al  presente  de  que  dar  cuenta  á  Vuestra  Señoría, 
cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  muy 
largos  años  y  estado  acreciente,  á  sii  servicio.  De  esta 
cibdad  de  Temixtitan,  México,  á  catorce  de  Agosto  de 
mil  quinientos  treinta  y  un  años. — Muy  ilustre  Señor. — ^ 
De  Vuestra  Señoría  humilde  criado  y  servidor,  que  sus 
manos  beso. — Licenciado Quiroga. 

En  la  portada  dice: — Al  Consejo  del  licenciado  Qui- 
roga,  14  de  Marzo  del  31. — Nueva  España  (y  en  letra 
moderna. — Agosto  14). 

El  sobre. — Al  muy  ilustre  Señor,  el  Señor  Conde  de 
bsorno.  Presidente  de  los  Consejos  Reales  de  Indias  y 
Órdenes,  mi  Señor. 
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Rbal  Cédula  del  Emperador  m andando  sücuestrarcibr- 

TOS  NAVÍ08  ENVIADOS  POB  HbRNAN  CoRTÉS  DESDE  LA  NUBVA. 

España.— (26  de  Febrero  de  1529).  (1) 


El  Rey. — A  nuestros  corregidores  é  jueces  de  resi- 
dencia de  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  la  costa 
del  Andalucía,  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares 
y  jurisdiciones,  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostra- 
da, ó  su  traslado  signado  de  escribano  público:  sabed 
que  yo  soy  informado  que  de  la  Nueva  España  partieron 
por  el  mes  de  Otubre  próximo  pasado  ciertos  navios 
que  inbia  D.  Hernando  Cortés,  gobernador  de  la  dicha 
Nueva  España,  que  se  espera  que  brevemente  llegarán  á 
algunos  de  esos  puertos,  en  los  quales  viene  cantidad  de 
oro  é  otras  cosas;  y  porque  nos,  por  algunas  causas  cum- 
plideras á  nuestro  servicio,  queremos  mandar  poner  re- 
caudo en  ello,  por  ende  yo  vos  mando  que,  si  obieren 
venido  navio  ó  navios,  óbinieren  de  la  dicha  Nueva  Espa- 
ña á  qualquier  desas  dichas  cibdades,  villas  é  lugares,  no 
consintáis  ni  deis  lugar  que  ninguna  persona  de  las  que 
en  ellos  vinieren  salten  en  tierra  ni  casa,  ni  cosa  nin- 
guna de  lo  que  viniere  en  los  tales  navios,  salvo  que 
esté  todo  suspenso  ó  como  por  vía  de  secuestro,  por  in- 
ventario, hasta  que  los  nuestros  oficiales  que  residen  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  á  quien  embiamos  á  mandar  lo  que  en  ello  se 
haga,  vayan  ó  embien  personas  de  entender  en  lo  que 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®.  Cap.  1.°- 
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convenga;  lo  qual  vos  mando  que  asi  bagáis  é  cumpláis 
en  todo  lo  que  ellos  de  nuestra  parte  vos  escribieren, 
porque  conviene  mucho  á  nuestro  servicio.  Fecha  en  Va- 
lladolid,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  1527 
años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad, 
Francisco  de  los  Cobos. — (A  la  espalda  se  encuentran 
tres  rábricas.) 


Real  cédula*  receptoría  del  Emperador  á  las  justicias 
DE  España  y  America,  para  que  manden  ó  permitan  ha- 
gan sü  PROBANZA  k  Hernán  Cortés,  marqués  del  Va- 
lle YÁ  Francisco  de  las  Casas,  en  un  pleito  que  los  dos 
litigan.  (31  de  Julio  de  1529).  (1) 


Recebtoría  en  forma,  á  pedimento  del  Marqués  del 
Valle,  en  el  pleito  que  trata  con  Francisco  de  las 

Casas. 

Don  Carlos,  etc. — A  todos  los  corregidores,  asisten- 
tes, gobernadores,  alcaldes  y  alguaciles  é  otros  jueces 
é  justicias  qualesquier  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lu- 
gares destos  nuestros  reynos  y  señoríos,  y  de  las  Indias, 
islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  y  cada  uno*  de  vos 
en  vuestros  lugares  é  juresdiciones,  á  quien  esta  nuestra 
carta  de  recebtoría  fuere  mostrada,  ósutreslado  signado 
de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Sepades  que  pleito 
está  pendiente  y  se  trata  ante  nos,  en  el  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  entre  partes,  de  la  una  D.  Hernando  Cor- 

(1) .  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj.l.^  Leg.  2.® 
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tés,  marqués- del  Valle,  y  de  la  otra  Francisca  de  las 
Casas,  véciíio  de  lacibdadde  Trujillo,  sobre  razón  que 
el  dicho  Francisco  de  las  Gasas  puso  demanda  al  dícbo 
Marqués  del  Valle  sobre  cierlo  pleito  quel  dicho.  Franbis- 
co  de  las  Casas  trata  con  Ruy  Diaz  de  Segura  y  Fraiimsoo 
Camacho,  sobre  cantidad  dé  ciryco  nail  é  laníos  pesos  dé 
oro  que  piden  al  dicho  Francisco  de  las  Casas,  díóiendú 
ser  obligado  el  dicho  Marqués  á  sacalle  á  paz  y  á  salvo 
del  dicho  pleito,  segund  que  mas  largamente  en  la  dicha 
demanda  se  contiene,  y  sobre  las  otras  cabsas  y  razones 
en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,,  en^el  qual,  por 
amas  las  dichas  partes  y  por  cada  una  dellas  fueroa  dichas 
y  alegadas  ciertas  razones,  cada  una  en  guarda  de  su  de- 
recho, hasta  tanto  que  venieron,  y  por  los  del  nuestro 
Consejo  fué  avidí»  el  dicho  pleito  por  concluso,  y  por  ellos 
visto,  dieron  en  él  sentencia,  por  la  qual  recibieron  á  amas 
las  dichas  parles  conjuntamente  á  la  prueba  de  Lo  por  ellos 
dicho  y  alegado,  á  que  de  derecho  debían  ser  recebidos 
á  la  prueba  de  lo  por  ellos  dicho,  y  de  aquello  que,  pro- 
bado, les  podria  aprovechar,  salvo  jure  impertinentium 
que  non  admitendum  est,  para  la  qual  prueba  hacer  y 
la  traery  presentar  aotellos,  les  diciou  éa¿igüaronde  pía»- 
zo  é  término  de  ciento  veinte  dias,  por  todo  plazo  y  tér- 
mino perentorio,  seguocl  que  en  la  dicha  sentencia  se 
contiene;  y  agora  la  parle  del  dicho  Marqués  del  Valle 
paresció  ante  nos  y  nos  hizo  relación  que  los  testigos^  de 
que  se  entiende  aprovechar  en  la  dicha  cabsa,  viven  y 
están  en  algunas  de  esas  dichas  cibdades,  Villas  y  luga- 
res, y  nos  suplicó  les  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
recebturía  para  hacer  la  dicha  su  provanza,  ó  como  la 
nuestra  merced  fuese,  y  nos  tuvímoslo  por  bien;  porque 
vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  ano  de  vos  en  vuestros 
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logares  é  jurediciones,  como  dicho  es,  que  si  dentro  del 
dicho  término  de  los  dichos  ciento  veinte  días,  tos  quales 
corren  y  se  qüentan  desde  di€tz  dias  del  mes  de  Junio  de 
este  presente  año  de  quinientos  é  veinte  é  nueve  anos, 
la  parte  del  dicho  D.  Hernando  Cortés,  marqués  del 
Valle  paresciere  ante  vos,  é  vos  requiriere  con  está 
nuestra  carta,  hagáis  venir  y  parescer  ante  vos  los  testi- 
gos de  quien  dixere  que  se  entiende  aprovechar,  y  ansí 
parescidos,  rescibais  dellos  y  de  cadannodellcsjuramen-f 
to  en  forma  debida  de  derecho,  y  sus  dichos  y  depusi- 
siciones  de  cada  uno  dellos  sobre  sí,  secreta  y  apartada^ 
mente,  preguntándoles  ante  todas  cosas  qué  hedad  tie- 
nen, y  si  son  parientes  de  las  partes  ó  de  alguna  dellas 
en  grado  de  consanguinidad  ó  afinidad  ó  en  qué  grado  lo 
son,  é  si  fueron  sobornados  ó  atemorizados  para  que 
dixesen  el  contrario  de  la  verdad  6  lo  que  no  supiesen, 
6  si  son  enemigos  de  las  partes  ó  de  alguna  dellas,  y  si 
desean  que  venza  este  pleito  la  una  parle  mas  que  la 
olía,  aunque  no  tengan  justicia,  y  esto  fecho  y  pregunta- 
dos por  las  preguntas  del  interrogatorio  6  interrogatorios 
que  por  las  dichas  partes  vos  fueren  presentados;  y  al 
testigo  que  dixere  que  la  sabe,  preguntalde  de  cómo  y 
por  qué  la  sabe,  y  al  que  dixere  que  lo  cree,  cómo  y  por 
qué  lo  cree,  y  al  que  dixere  que  lo  oyó  decir,  pregun- 
talde á  quién  é  quando,  por  manera  que  cada  uno  dellos 
dé  razón  suficiente  de  su  dicho  y  depusicion;  y  lo  que 
dixeren  é  depusieren  hacedlo  escrivir  en  limpio  al  escri- 
bano ó  escribanos  ante  quien  pasare,  y  firmado  de  vues- 
tro nombre  y  cerrado  y  sellado,  fecho  en  pública  forma, 
lo  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho  Marqués  del 
Valle,  para  que  lo  pueda  traer  ante  nos,  en  guarda  de  su 

derecho,  pagando  primeramente   al  dicho  escribano  6 
Tomo  XIíI.  28 
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escribanos»  ante  quien  pasare,  sajaste  y  debido  salario» 
que  por  elloobieren  de  aber;  loqual  ansí  haced  é  complid, 
seyendo  primeramente  notiñcada  esta  nuestra  carta  al 
dicho  Francisco  de  las  Casas,  para  que  vaya  á  ver  pre- 
sentar, jurar  y  conoscer  los  dichos  testigos,  si  quisiere;  y 
los  unos  ni  los  otros  no  bagados  ende  al,  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís 
para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  de  vos  que  lo  contra- 
no  hiciere.  Dada  en  la  cibdad  de  Toledo,  á  treinta  éun 
dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  nueve 
años. — Yo  la  Reina. — Yo  Juan  Vázquez  de  Molina^  ;Se- 
cretario  de  sus  Cesárea  é  Cathólicas  Magestades,  la  .fize 
escribir  por  mandado  de  Su  Magestad. — El  conde  D.  Gar- 
cia  Manrrique. — El  doctor  Bellran. — El  Licenciado  de  la 
Corte. — (Hay  una  rúbrica.) 

«Kecebtoría  en  forma  á  pedimento  del  marqués  del 
Valle,  en  el  pleito  que  trata  con  Francisca  de  las  Casas.» 


Carta  orden  de^  j.a  Emperatriz  Reina  al  Marqués  del 
Valle,  pasa  que  venda.  1  la  corona  las  casas  i  donde 
fueron  a  parar  el  Presidente  y  oidores  de  México, 
para  establecer  en  ellas  la  audiencia. — (í2  do  juiío 

de  1530).  (1) 


Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  carta 
de  Su  Magestad  de  la  Emperatriz  é  Reina  Nuestra  Seño- 
ra, firmada  de  su  Real  mano,   refrendada  de  Joan  Vaz- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I.**,  Caj.  Ij^,  Leg.'2.** 
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qaez  de  Molina  su  secretario,  su  tenor  de  la  qual  es  este 
que  se  sigue: 

La  Reina. — Marqués  del  Valle,  pariente,  ya  sabéis 
cómo,  después  quel  nuestro  Presidente  é  Oidores  fueron 
á  la  Nueva  España,  han  posado  en  unas  de  vuestras  casas 
que  tenéis  en  la  cibdad  de  México;  y  porque  soy  infor- 
mada que  son  muy  apropósito  para  que  en  ellas  se  haga 
y  pose  la  nuestra  Audiencia  Real,  así  para  la  autoridad 
della,  como  porque  para  el  buen  despacho  de  los  nego- 
cios conbiene  que  nuestro  Presidente  é  Oidores  posen 
todos  juntos,  y  así  lo  tenemos  acordado;  por  ende  yo  vos 
ruego  y  encargo  mucho  tengáis  por  bien  de  nos  las  ven- 
der por  lo  que  justo  fuere,  que  yo  imbio  á  mandar  al 
nuestro  Presidente  y  Oidores,  que  agora  de  nuevo  abe- 
mos mandado  probeer  para  la  dicha  tierra,  quellos  y  los 
nuestros  oficiales  nombren  una  persona  para  que,  junta- 
mente con  la  que  vos  nombraredes,  tasen  lo  que  valen 
las  dichas  casas,  y  lo  que  aquellos,  con  juramento  que 
primero  hagan,  tasaren,  se  os  pague  de  nuestra  hacien- 
da,  y  en  caso  que  las  dichas  personas  no  se  concerta- 
ren, el  Presidente  nombre  un  tercero;  por  mi  servicio  que 
lo  hayáis  por  bien,  pues  vos  tenéis  otras  casas  labradas 
en  que  podáis  morar,  que  en  ello  haréis  mucho  placer  y 
servicio  al  Emperador  mi  señor  y  á  mi.  De  Madrid,  á  doce 
diasdel  mes  de  Julliode  mili  é  quinientos  y  treinta  años. — 
Yo  la  Reina. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Juan  de 
Sámano. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaba  escrito  lo 
siguiente:  Por  la  Reina. — «Al  Marqués  del  Valle  su  pa- 
riente.» 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
carta  original  suso  incorporada,  en  la  muy  noble  villa  de 
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Valladolid,  á  diez  é  nueve  dias  del  mes  de  Enero  de  míU 
é  quinientos  é  cinqüenla  é  cinco  anos:  testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  ver  concertar  con  el  original :  Joan 
Martinez  de  Sarastume,  escribano  de  Su  Magéslad,  é  An- 
tonio Alvarez,  é  Joan  Rodriguez,  criados  de  mi  el  escri- 
bano de  yuso  contenido. — E  yo  Francisco  Cerón,  es- 
cribano de  Sus  Magestades  é  del  número  desta  villa  de 
Valladolid,  fui  presente  con  los  dichos  testigos  á  lo  con- 
certar deste  dicho  treslado  con  la  cédula  original:  doy 
fée  que  va  bien  é  fielmente  sacado  é  concertado,  é  fize 
este  mió  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Francisca 
Cerón.  (Hay  un  signo.) 


Cartas  del  gobernador  Nüño  de  Guzman  al  Emperador^ 

EN  QUE  espone  HABERHECHO  VARIAS  CONQUISTAS,  Y  PIDE  QUR 
EN  RECOMPENSA  SE  LE  MANDE  RESTITUIR  LO  QUE  SE  LE  HABÍA 
TENDIDO  PARA  EL  PAGO  DE  DIEZ  MIL  PESOS  QUE  TOMO  ADE- 
LANTADOS, y  ADEMAS  QUE    SE    LE   DEJE    EL   SUELDO    DE  PrE- 

smENTE  QUE  GOZABA.  (10  dc  Marzo  de  1534).  (1) 


Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad. —  Después  que 
Gonzalo  López  se  partió,  que  fué  en  mi  nombre  y  de 
Galicia  (2)á  besar  los  pies  á  Vuestra  Magestad  y  darle 
cuenta  de  las  cosas  sucedidas  en  la  conquista  que  hize 
en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  viendo  la  necesidad 
que  la  provincia  de  Panuco  tenia  por  el  mucho  tiempo 
que  habia  pasado  y  salido  della,  vine  á  visitarla,    na 


(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.®,  Caj.  2.*' 

(2)  La  Nueva  Galicia. 
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con  pequeño  trabajo,  por  la  largueza  del  camino  y  por 
venir  por  tierra  despoblada  y  de  muchas  aguas  y  con 
cuarenta  de  caballo;  y  segund  lo  que  en  mi  ausencia  ha 
pasado,  aunque  dejé  teniente,  como  Vuestra  Magestad  mfe 
lo  mandó,  y  proveído  en  todo  como  se  devia,  hallé  que 
fué  bien  menester  mi  venida;  y  antes  que  aquí  llegase, 
fundé  la  villa  de  Santiago  en  los  valles  que  dicen  de 
Oxitipa,  donde  havia  embiado  un  capitán  á  conquistar 
aquella  tierra,  que  debajo  de  la  gobernación  de  Galicia 
puse,  por  la  autoridad  que  pare  ello  rae  dio  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Y  después  de  llegado  aquí,  entendiendo  en  las  cosas 
del  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  en  castigar  algunos 
ecesos  que  havian  pasado,  no  descansando  dias  ni  no- 
ches, para  ayuda  de  costa  del  camino  y  de  lo  que  habia 
perdido  y  gastado,  el  Presidente  y  Oidores  me  vendieron 
á  menos  precio-mucha  cantidad  de  yeguas,  por  los  dieí 
mili  pesos  que  tomé,  con  acuerdo  del  Audiencia  y  ofi- 
ciales y  por  virtud  de  una  cédula  que  para  ello  Vues- 
tra Magestad  tiene  dada,  para  la  jornada  que  en  su  Real 
servicio  hize,  que  pensé  y  creí,  segund  Vuestra  Mages- 
tad ha  sido  servido  en  ella,  que  no  solamente  se  diera 
por  bien  gastado,  mas  que  oviera  recibido  otras  mayo- 
res mercedes. 

Asimismo  la  provincia  de  Tonala,  que  yo  conquisté 
y  no  otro  ninguno,  donde  la  villa  de  Guadalajara  está 
fundada,  y  tenia  repartida  en  los  conquistadores  que  la 
avian  ayudado  á  ganar,  me  desposeyeron  della  y  me  to« 
marón  mi  hacienda  y  ganados  que  en  ella  dexé,  y  la  des- 
truyeron y  pusieron  en  ella  un  corregidor,  informando  á 
Vuestra  Magestad  de  lo  que  les  pareció,  y  no  de  lo  que 
era  en  la  verdad;  y  después  me  restituyeron  parte  dello, 
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y  lo  otro,  que  era  poca  cosa,  desampararon;  por  donde 
yo  continué  mi  posesión,  y  á  petición  del  cabildo,  pasé  la 
villa  en  la  cabezera  de  Tonala,  por  ser  lugar  mas  prove- 
choso y  á  comodidad  de  los  vecinos;  y  nuevamente  ha 
embiado  á  mandar  la  Magestad  de  la  Emperatriz  y  el  Real 
Consejo  que  se  ponga  en  corregimiento,  y  se  quite  á  siete 
ó  ocho  conquistadores,  hijos-dalgo  y  casados,  en  quien 
está  repartido,  y  que  con  tanta  costa  suya  y  trabajo  lo 
ganaron  y  an  sostenido  y  sostienen  hasta  agora  y  yo 
con  ellos;  y  lo  que  sobre  ello  á  pasado  será  Vuestra  Ma- 
gestad servido  de  lo  mandar  ver  por  los  autos  que 
embio,  y  de  mandar  desagraviar  aquella  gobernación, 
cibdad  y  villa. 

Demás  desto,  ha  embiado  á  mandar  Su  Magestad  que 
los  pueblos  do  Aguacatlan  y  Xalisco  se  pongan  debajo  de 
la  governacion  de  la  Nueva  España  y  término  de  Colima, 
en  muy  grand  deservicio  de  Vuestra  Magestad  y  perjui- 
cio de  los  vecinos  de  la  cibdad  de  Compostela  y  de  toda 
la  gobernación;  Vuestra  Magestad  sabrá  que  la  ciudad 
de  Compostela  está  fundada  en  un  lugar  de  indios  que  se 
llama  Tepique,  y  á  dos  leguas  está  Xalisco,  y  Tetitlan  á 
nueve,  y  Aguacatlan  á  doce,  y  desde  allí  á  Izatlan,  que 
son  términos  de  Colima,  ay  nueve  leguas,  despoblado  y 
todo  un  puerto,  y  está  de  Colima  el  dicho  Izatlan  cua- 
renta leguas:  estos  pueblos,  que  digo  que  sirven  á  la  cib- 
dad de  Compostela,  yo  los  hallé  desamparados  y  de  guer- 
ra, y  abia  cinco  años  que  cristiano  no  abia  entrado  en 
ellos,  y  quando  pasaron,  fué  de  pasada  y  sin  detenerse  y 
sin  autoridad  de  quien  se  la  pudiese,  dar,  y  no  se  hallará 
que  indio  d ellos  aya  ido  á  servir  á  Colima  ni  dado  tri- 
buto, ni  que  los  repartiese  gobernador  puesto  por  Vues- 
tra Magestad^   sino  Marcos  de  Aguilar,  que  dejó  Luis 
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Ponce  sin  saber  lo  que  daba  ai  si  estaba  de  paz  ni  de 
guerra,  y  sin  tener  dello  posesión,  quanto  mas  (]ue  todos 
son  muertos,  á  quien  dizen  que  se  dieron,  uno,  y  demás 
desto,  yo  lo  conquisté  y  lo  poblé  en  nombre  de  Vuestra 
Magestad,  hallándolo  desamparado  y  de  guerra,  y  los 
vezi]K)s  tienen  hechas  heredades,  y  yo  con  ellos,  de  vi* 
ñas  y  huertas  y  casas  y  molinos,  y  iglesia  á  mi  costa, 
y  otras  cosas  para  la  buena  población;  Vuestra  Magestad 
sea  servido  de  mandar  ver  si  es  justicia  mandallo  quitar 
y  apropiarlo  á  Colima,  que  nunca  le  vio  ni  gastó  en  elio 
cosa  alguna,  ni  indio  sirvió  ni  servirá;  y  demás  desto, 
puede  Vuestra  Magestad  tener  por  cierto  que  ni  la  cib- 
dad  de  Gompostela,  ni  villas,  ni  la  gobernación,  puede 
permanecer,  si  estas  cosas  le  quitan,  por  ques  paso  y  co- 
mercio y  fundamento  de  todo  ello,  y  no  se  puede  tratar 
la  gobernacioQ  sino  por  aquellos  pueblos  y  ciudad.  En 
todo  digo  verdad  á  Vuestra  Magestad,  y  no  se  hallará 
otra  cosa;  antes  sepa  Vuestra  Magestad  que  Izatlan  y 
Ameca  y  otros  muchos  pueblos  por  mi  causa  sirven  á 
Colima,  que  nunca  lo  habian  hecho  bien,  de  los  quales 
cohv^rná  que  Vuestra  Magestad  haga  merced  á  la  go- 
bernación de  Galicia,  si  fuere  servido  que  permanezca, 
por  estar  en  el  paso  del  camino,  y  haziendo  y  esta  mer- 
ced  y  otras,  será  Vuestra  Magestad  por  esto  servido  en 
algo,  y  andando  el  tiempo,  en  mucho. 

Asimismo  he  sabido^  que  la  Magestad  de  la  Empe- 
ratriz y  el  [leal  Consejo  mandan  que  yo  dexe  esta  gober- 
nación de  Panuco,  siendo  el  puerto  y  camino  por  donde 
la  de  Galicia  se  á  de  proveer,  y  que  se  ponga  debaxo  4^ 
México;  no  tengo  que  dezir  á  esto,  pues  Su  Magestad  Ip 
manda,  sino  baxaré  la  cabeza;  mas  digo  que  Vuestra 
Mag^tad»  sin  yo  suplicarlo,  por  su  ^raa  clemencia  y  li- 
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beralidad,  me  mandó  venir  á  servirlo  y  trabajar  en  este 
cdrgo  de  gobernador  de  esta  provincia,  como  la  he:he« 
cho,  sin  ningún  interese  ni  provecho,  y  de  aqaí  me.mao- 
dó  ir  á  México  por  su  Presidente,  y  desde  allí  fui  en  de- 
manda do  los  teules  chichimecas,  á  mi  costa,  y  por  la 
bondad  de  Dios,  que  guía  en  todas  las  cosas  á  Vuestra 
Magostad,  me  dio  gracia  que  en  lo  que  conquisté  y  des* 
cubrí  poblase  una  ciudad  y  cinco  villas  en  su  Real  nom^ 
bre,  y  es  tierra  buena  y  rica  de  miñas  de  oro  y  plata  y 
otras  cosas,  y  obiera  sido  ayudada  á  conservarse  con 
lo  que  todas  an  sido,  y  no  deshazellá  como,  se  á  hecho, 
por  estar  Vuestra  Magostad  ausente,  por  lo  qual  pensé 
que  merezia  muchas  mercedes  y  ser  acrecentado  y  favo* 
rezido;  pues,  si  Vuestra  Magostad  fuere  servido  de  re- 
munerarlo, he  hecho  lo  que  nunca  nadie  hizo  por  tierra 
que  tan  poca  aparencia  tenia  de  provecho,  y  con  tan 
continuos  trabajos  y  gastos,  y  muy  mayores  los  he  teni- 
do y  tengo  en  sostener  las  villas  después  de. pobladas, 
que  todo  cargó  sobre  mí  y  todo  merece  merced  y  des- 
canso, por  ser  en  servicio  de  Vuestra  Magostad;  dejo  .  de 
dezir  la  parte  que  mi  persona  á  sido  con  la  gobemadon 
para  que  las  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Magestad  estup 
viesen  en  la  Nueva  España,  como^era  razón,  donde  otras 
cosas  se  an  intentado;  todo  esto,  en  ausencia  de  Vues- 
tra Magostad,  se  á  olvidado;  y  del  cargo ue  Presidente, 
de  que  me  hizo  merced,  sin  su  sabiduría  con  mucha  inju- 
ria de  mi  persona  y  pérdida  de  mí  hacienda. y  injusticia 
líiuy  conocida,  se  me  á  quitado^  y  después  lo  de  Tooala 
que  yo  conquisté  y  descubrí  y  poblé,  y  lo  de  Gomposte- 
la  con  lo  domas;  y  agora  esta  gobernación,  que  fué  la  pri- 
mer merced  que  dé  Vuestra  Magostad  recibí  para  servir 
lié,;  que  <no  me  es  podo  daño  y  ponida,  quitárseme^  para 
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bdWer  de;  necesidad  tan  lai^o  camina  desproveído  y  con 
lafti^  compama  como  truje  á  mi  costa  para  servil  á  Vuestra 
Majestad,  y  con  pensamiento  de  irá  descubrir  adelante; 
yaütíque  vuestras  mercedes  sean  una  misma  cosa,  con- 
fiolarmecon  poder  dezir:  Dominus  dedit,  Dominus  abs- 
tuli;  sit  nomen  Dominí  benediótus,  y  así  lo  haré, 
quando  supiere  que  de  todo  lo  hecho  Vuestra  Magostad 
-es. servido,  por  mucho  que  pierda  y  me  duela;  y  puesto 
que  de  suyo  mis  servicios  no  fueran  de  calidad  que  obie- 
ran  merecido  merced  de  Vuestra  Magestad,  mereciéron- 
la siquiera  por  ahórmelas  hecho  Vuestra  Magostad  y 
cuenta  de  mí,  y  por  aquella  innata  virtud  qu.e  en  Vuestra 
íleal  persona  mora,  y  natural  costumbre  que  es  de  ha- 
j5or  mercede3  á  todos  en  todas  partes,  y  luviérase  resr- 
pecto  á  que  Vuestra  Magestad  me  abia  levantado  del 
polvo,  y  dejándome. ea  el  lugar  que  me  dejó  yendo  fuera 
de  sus  reinos,  para  hazer  lo  que  dize  en  la  historia  de 
Asuero  de  Mardoqueo:  «así  será  honrado  quien  el  Rey 
quiere  honrrar  y  hacer  merced,»  pues  no  he  sido  menos 
ftelqueél  en  e!  servicio  de  Vuestra  Magostad;  y  si  de  todo 
4Q;que  ^e  á  heoljo  Vue&tra  Magestad  es  servido,  no  puedo 
dejar  de  quedar  yo  contento  y  tenerme  por  bien  librado 
.yji)icin  aventurado  en  ir  á  poner/íie  debajo  de  los  pies  de 
Vueatra  Magestad,  ó  estar  por  su.miandado  en  algund  r¡nr 
4^n;quejxo  a:Usenltí  en  loque  me  mand3  dejar,  porque eq 
ello  no  podré  servir  á  Vue3tra  Magestad  en  poco  ni  mu- 
chOy  ni  sufrirse  la  gobernación,  ni  puede  permanecer, 
quitándosele  laque  $e  le  manda  quitar  contra  toda  Jqs- 
ticia.  Y  siendo  Vuestra  Magestad  servido  que  esta  go- 
bernación se  me  quite,  y  la  de  Galicia  se  disminuya  y 
quiten  tanta  parte  de  lo  que  yo  conquisté  y  poblé  y  está 
repartido  en  los  vecinos,  umilmente  suplico  á  Vuestra 
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jMídgestad ,  pues  no  pido  mas  jornal  del  que  Vuestra  Ma* 
gestad  medió  de  salario,  me  lo  mande  pagar,  que  bieá 
podré  decir  que  merezco  el  dinero,  porque  fui  traído  á 
la  viña;  y  asi  mismo  lo  que  en  la  gobernación  de  Galicia 
be  gastado  de  mi  hacienda  en  la  conquista  y  población 
de  las  villas,  y  mandarme  restituir  lo  que  se  mandó  to- 
mar y  me  an  vendido  por  los  diez  mili  pesos,  pues  en 
servicio  de  Vuestra  Magestad  se  gastaron,  y  questa  tier- 
ra y  villa  son  de  Vuestra  Magestad,  y  espero  que  será  acá 
acrecentamiento  mucho  de  su  Real  corona. 

No  doy  mas  larga  qUenta  á  Vuestra  Magestad  de  lo 
que  conmigo  se  á  hecho,  porque  ya  será  llegado  Gonzalo 
López  y  licenciado  Delgadillo ,  que  la  habrán  da^ó,  úi 
dezir  en  el  trabajo  y  necesidad  que  quedo,  mas  de  su- 
plicar á  Vuestra  Magestad  se  acuerde  que  fui  puesto  por 
Su  Real  mano,  y  que  de  serville  y  hacer  lo  que  devo  he 
tenido  todo  cuidado. 

Esta  carta  con  otras  escriví  á  Vuestra  Magestad  des- 
de Panuco,  y  porque  he  sabido  que  el  navio  donde  iba  el 
despacho  se  anegó  en  la  Villa  Rica,  torné  á  escrivir  esta 
(roto)  que  es  desde  esta  villa  de  Santiago,  de  donde,  me 
parto  para  Compostela;  y  Dios  Nuestro  Señor  la  S.C.  C.M. 
de  Vuestra  Alteza,  con  acrecentamiento  de  mayores  rei- 
nos y  señoríos,  por  largos  tiempos  aumente  y  conserve, 
como  por  su  Real  corazón  es  deseado.  En  esta  villa  de 
Santiago  de  los  Valles  de  la  Nueva  Galicia,  á  10  de  Marzo 
de  1534.  D.  V.  S.  C.  C.  Magestad  humíl  siervo  y  vadMlo 
que  Reales  pies  y  manos  besa. — Ñuño  de  Guzman. 
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Cakta  db  Nono  db  Guzman  i  la  Audiencia  db  Nueva 
España  y  en  la  que  sb,  queja  de  que  el  Mabqués  del 
Valle  quería  pbnbtbar  con  su  gente  por  su  goberna- 
ción,  SIENDO    ASÍ   QUE  SOLO   BRA   CAPITÁN    GENERAL   DE  LA 

Nueva  España,  como  conquistador  de  ella.  (9  de  Marzo 

de  1535).  (1) 


Reverendísimo  y  muy  magníficos  Señores. — Por  otra 
tengo  escrito  cómo,  por  satisfacer  á  Su  Mageslad  y  á 
Vuestra  Señoría  y  Mercedes  y  al  vulgo,  puesto  que  de 
mi  parte  no  abia  diferencia  ni  enemistad  can  el  Marqués, 
abia  enbiado  al  Protector  á  dar  con  él  algund  medio  de 
conformidad  que  á  todos  satisficiese,  y  por  donde  Su 
Magestad  fuese  servido  y  esa  Real  Audiencia;  y  llegando 
Ayzatlan  supe  cómo  abia  determinado  de  vinirse  por 
tierra  con  toda  su  gente  de  pié  y  de  caballo  á  punto  de 
guerra,  sin  otra  licencia  ni  parecer  de  Vuestra  Señoria  y 
Mercedes  ni  de  mí,  como  gobernador  de  Su  Magestad, 
que,  dexado  aparte  el  derecho  que  pretendo  á  esta  tier- 
ra, se  de  viera  pedir,  aunque  fuera  cinco  caminantes,  para 
ver  si  se  pudiera  hazer;  sino,  como  lo  determinó,  se  puso 
en  camino  y  enbió  delante  á  Hernán  Dárias  de  Saavedra 
con  una  carta  cuyo  traslado  aquí  enbio  y  el  de  la  que 
yo  le  respondí,  y  trujo  otros  requerimientos  bien  graves 
que  no  mostró,  y  el  Protector  y  él  se  vinieron,  y  rae  ha- 
bló en  su  determinación  y  propósito,  y  visto  que  yo  no 
podia  resistir  con  fnerza  su  entrada  y  voluntad,  le  torné 

(1)    Archivo  de  Indias.  PíUronato,  Est.  í.^  Caj.  2.° 
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á  enbiar  al  Protector,  y  coa  Pedro  de  Ulloa  á  requerir, 
y  esta  ciudad  por  su  parte,  antes  que  entrase  en  la  go- 
bernación, que  no  lo  hiziere,  y  después  de  entrado,  se  le 
ootiñcó  un  mandamiento  mió,  al  qual  y  á  los  requeri- 
mientos respondió  lo  que  Vuestra  Señoría  y  Mercedes 
verán;  y  loque  dello  se  incluye  juzgarán,  pues,  sin  ser  ca- 
capitan  general,  sino  de  la  Nueva  España  que  él  conquis- 
tó y  pobló,  se  haze  desta  gobernación  y  mi  superior,  y 
aun  esta,  no  pudiéndola  usar  sin  expreso  mandamiento  de 
Vuestra  Señoría  y  Mercedes;  de  todo  lo  qual  enbío  tras- 
lado autorizado,  para  que  vean  y  sepan  lo  que  pasa  y 
pongan  la  orden  que  fueren  servidos;  dos  cosas  diré:  que, 
sino  obiera  esta  diferencia  de  ser  desta  gobernación  y 
tener  yo  por  cierto  que  Su  Magestad  por  sus  provisiones 
Reales  selo  proyve,  y  quán  recia  cosa  es  venírseme  por 
mi  gobernador  á  tomallo  sin  poderlo  remediar;  y  la  otra 
estar  de  arte  y  tan  necesitada  que  ha  de  ser  causa 
de  acatarse  aunque  sean  ángeles,  puesto  que  en  su 
respuesta  dixo  otra  cosa,  á  la  qual  no  apunto  ni  apunta- 
taré;  que  yo  holgara  y  me  alegrara  con  su  venida  y  los 
brazos  abiertos  le  recibiera,  con  toda  voluntad;  mas 
aviendo  estos  dos  graves  inconvenientes,  no  puedo  estar 
contento,  aunque  fuera  mi  padre  ó  el  embaxador  mi  her- 
mano los  que  vinieran,  mas  de  hazer  con  ellos  lo  que 
se  á  hecho  con  él  y  su  gente,  y  lo  demás  sufrillo  por 
evitar  escándalo,  y  porque  en  mas  no  se  desirviese  Su 
Magestad  y  se  desacatase;  y  no  quiero  dezir  en  este  caso 
mas,  pues  asi  plaze  á  la  bondad  de  Dios,  sino  ser  mozo 
del  mozo,  si  á  Su  Magestad  le  plaze  y  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes,  que  son  señores  y  superiores  mios,  á  quien 
incumbe  considerar  el  fin  de  todo  y  remedlallo;  otros 
estorvos  y  daños  me  á  hecho,  para  lo  que  tenia  qu6  hazer 
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en  el  remedio  y  pacificación  de  esta  goberoacion,  su  ve- 
nida y  la  del  pesquisidor;  lo  que  mas  se  hará  adelaote, 
bien  se  me  representa,  y  no  entiendo  hablar  mas  en  esta 
materia,  pues  ya  no  es  á  mi  cargo. 

Bien  sé  que  abrá  el  Marqués  embiado  testimonio  de 
cómo  fiíé  requerido  que  no  fuese  por  mar  por  aquello  y 
por  lo  otro,  y  también  podria  yo  dezir  que  no  era  obli- 
gado á  hazer  lo  que  le  cumple,  dañándome  á  mí  y  á  mi 
gobernación,  y  otras  causas  y  razones  mas  suficientes 
que  las  suyas;  y  Dios  Nuestro  Señor  la  reverendísima  y 
muy  magníficas  personas  y  estado  de  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes  prospere  y  acreciente  con  mucho  mayor.  En 
esta  cibdad,  á  IX  de  Marzo  de  DXXXV. — De  Vuestra  Se- 
ñoría y  Mercedes  servidor. — Ñuño  de  Guzman. 


Carta  de  Ñuño  de  Guzman  á  Su  Magestad,  dicténdolb 
que  antes  de  llegar  k  aquellos  valles,  a  donde  había, 
ido  i  pacificar,  escribió  lo  que  allí  le  había  sucedido 
CON  ÉL  Marqués  del  valle,   que  había  entrado  en  su 

GOBERNACIÓN  CON  PENDÓN  EN  MANO,  A  MANERA  DE  DESCUBRI- 
DOR Y  CONQUISTADOR,  DE  QUIEN  SE  QUEJA,  Y  DICE  QUE  LLEVA 
EN  UNA  NAO  J 13  PEONES  Y  40  DE  i  CABALLO  MUY  DESCONTEN- 
TOS PORQUE  IGNORAN  EL   RUMBO    DE   SU    VIAJE.    (8    dc   Juilio 

de  1535).  (1) 

S.  C.  C.  Magestad. — ^Antes  que  de  la  cibdad  de  Com- 
postela  me  partiese  para  venir  á  pacificar  estos  valles  de 
Vanderas,  donde  estoy  y  estaré  estas  aguas  hasta  dalle 
fin  con  ayuda  de  Dios,  escrebí  á  Vuestra  Magestad  las 
obras  que  esla  governacion  recibió  del  Marqués  del  Valle, 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.°,  Caj.  2.*' 
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y  la  que  habia  recibido  de  un  juez  de  comisión  que  me 
embiaroQ  sin  causa  ninguna,  á  su  petición;  asi  mismo 
hice  saber  á  Vuestra  Magestad  cómo»  sin  comisión  ni 
autoridad  del  Audiencia  Real,  se  abia  venido  á  entrar 
por  esta  governacion,  con  mano  armada  y  con  bandera 
tendida,  y  exercitando  jurisdicción  civil  y  criminal,  y  lo 
que  avia  pasado  en  los  requerimientos  y  mandos  que  le 
hize  de  parte  de  Vuestra  Magestad  y  justicia,  y  lo  que  á 
ellos  respondió,  como  asoluto  Señor,  lo  qual  todo  á  Vues- 
tra Magestad  embié,  y  cómo  después,  por  evitar  mayor 
escándalo  y  representándoseme  el  servicio  de  Vuestra 
Magestad,  por  no  tener  aparejo  para  mas  poder  hacer, 
le  abia  recibido  en  mi  casa  y  ayudado  á  hablarle,  con 
harto  sentimienlo  y  daño  desta  governacion,  porestarpo- 
bre  y  mal  asentada,  por  no  servir  bien  los  naturales  y 
avelle  hecho  poco  favor  y  ayuda  después  que  la 
conquisté  y  poblé;  después  que  llegó  á  la  villa  del 
Espíritu  Sanio,  con  mucho  trabajo  por  falta  de  los  mante- 
nimientos, donde  embió  á  ranchear  por  toda  la  tierra 
maiz  y  después  embió  á  un  lugar  que  se  dice  Piastla, 
de  la  jurisdicción  de  la  villa,  nueve  decaballo  y  tomaron 
por  las  estancias  que  alli  abia  cincuenta  indios  y  volvie- 
ron con  ellos  cargados  de  maiz  al  dicho  Piastla  aquel 
dia;  y  porque  los  indios  no  se  les  fuesen,  encerráronlos 
en  una  casa  aquella  noche,  y  uno  dellos  entró  á  media 
noche  á  requerir  qué  hacían,  y  como  los  indios  le  vieron 
solo,  asen  dél  y  comiénzanle  á  maltratar,  y'á  las  voces 
que  dio,  entran  los  otros  á  socorrerle  y  quitánsele  y  po- 
nen fuegiá  la  casa  y  á  ellos  dentro,  y  quéaianse  casi 
todos;  los  cristianos,  viendo  el  hierro  que  habian  hecho, 
vuélvense  una  legua  mas  atrás  aquella  noche,  y  no  de- 
vieran  estar  tan  bien  apercibidos  como  devian,  y  los  in- 
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dios  que  se  escaparoQ  del  fuego  dieron  mandado  á  otros, 
y  amanecen  sobre  ellos,  y  dánse  tan  buena  maña,  que 
ios  matan  á  ellos  y  sus  cavallos,  salvo  á  dos  que  se  esca- 
paron heridos  y  á  pié  por  entre  las  yervas;  y  como  el 
Marqués  lo  supo,  torna  á  enviar  veinte  de  cavallo  con  un 
pariente  suyo,  y  llegados  allá,  preaden  un  cacique  de  So- 
Une  y  otro  indio  que  hallaron,  y  estándose  informando 
dellos  donde  eslava  la  gente,  parecen  hasta  cient  chichi- 
mocas,  con  sus  arcos  y  .flechas  y  dando  grita,  y  lo  pri- 
oiero  i^e  hizo  fué  ahorcar  al  cacique  y  al  olro,  y  volver 
huyendo  y  siguiéronlos  onccJeguas;  luego,  pasado  esto> 
vienen  sobra  la  villa  muchos  indios,  y  en  medio  del  día, 
llegan  á  poner  fuego  á  las  casas  algunos,  y  los  otros  es- 
tán por  los  cerros  dándoles  grita  y  diziendo  que  asi  abian 
de  hazer  dellos  como  de  los  otros;  y  viéndolos  vezinos  el 
peligro  en  que  estavan  por  aber  quedado  pocos  y  no  te* 
ner  bastimentos  y  también  porque  algunos  se  abian  ydo 
á  meter  á  la  mar  con  los  del  Marqués,  acordaron  des- 
amparar la.  villa  y  venirse  á  laoibdad  de  Compostela;  y  la 
villa  de  San  Mig^iel  en  Culiacan,  visto  el  despoblamiento 
de  la  otra  villa  y  que  coa  mucha  dificultad  y  peligro  se  á 
de  comunicar  y  tratar,  por  estar  ochenta  leguas  y  de  guer- 
ra todo,  y  estar  los  indios  mas  favorezidos  con  lo  que.  ha 
pasado  y  mas  atrevidos  y  no  querer  servir,  que  qui- 
nientos indios  no  bazian  rostro  á  cuatro  de  cavallo,*  están 
para  se  despoblar,  aunque  tienen  muchas minasde  plata  y 
muy  ricas,  porque  no  tienen  con  qué  sostenellas;  y  de 
todo  siempre  he  dado  cuenta  a!  Audiencia  Real,  y  á 
tiempo  que  lo  pudiera  remediar,  así  lo  que  el  Marqués 
ha  hecho,  como  lo  que  tocava  al  remedio  desta  goberna- 
ción, y  ales  parecido  que  era  mejor  dexallo  venir  en 
estos  térmiaos  y  que  se  pierda,  y  á  mí  ponerme  en  de-? 
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masiados  trabajos,  donde  ya  mis  fuerzas  oo  bastan  ni  bar- 
zienda,  á  cabo  de  onze  años  que  ando  sirviendo  á  Yues- 
tra  Magestad  noches  y  dias  sin  descansar,  y  como  un  ala* 
ravo,  dormiendo  en  un  rancho;  y  de  todo  estaría  muy 
alegre,  si  viese  que  Vuestra  Magestad  lo  recibe  en  SjCrvi-. 
cío,  y  lo  que  el  Marqués  conmigo  ha  hecho,  aunque  sea 
con  pérdida  de  mi  hazienda,  porque  no  vine  á  estas  parr 
tes  ni  estoy  en  ellas  para  tener  propia  voluntad,  ni  que- 
rer sino  el  de  Vuestra  Magestad:  de  todo  esto  que  digo 
embiaré  á  Vuestra  Magestad  provanza,  la  qual  agora  no 
vá  por  estar  aquí  sin  escrivanos. 

El  Marqués  se  embarcó  á  XVHI  de  Ab  ril  con  ciento 
y  treze  peones  y  cuarenta  de  cavallo,  y  quedaron  en  la 
costa  casi  sesenta  de  cavallo  para  el  segundo  viaje;  lleva 
descontenta  la  gente  y  vá  mal  proveydo  de  bastimentos 
y  no  sé  el  fundamento  de  su  camino;  y  lo  que  mas  desto 
siento  y  he  entendido  callaré,  porque  he  visto  que  de  lo 
que  hasta  aquí  he  avisado  á  Vuestra  Magestad  no  se  me 
ha  tenido  en  servicio,  y  por  esto  no  me  quiero  quejar  de 
lo  que  el  Marqués  ha  hecho  conmigo,  aunque  me  á  des- 
truido; porque  la  principal  ofensa  de  las  que  de  él  he  re^ 
cibido  ha  sido  la  que  al  servicio  de  Vuestra  Magestad 
loca  y  á  su  Real  jurisdicción,  y  aunque  esta  tenga  en  mas 
que  todas  las  cosas  desta  vida,  por  ver  como  tengo  dicho 
que  no  se  han  recibido  las  que  hasta  aquí  he  escrito  en 
servicio,  callo  y  parézeme  que  basta  dar  deltas  noticia  á 
Vuestra  Magestad  y  á  su  Audiencia  Real,  como  siempre 
lo  he  hecho.  (1) 


(1)  Lo  contenido  hasta  aquí  en  esta  carta  se  halla  repetido, 
casi  en  los  propios  términos,  en  otra  dirigida  por  el  mismo  Ñuño 
de  Guzman  al  Consejo  de  Indias,  un  dia  antes,  según  puede  verse 
en  la  pág.  414  y  siguientes  de  este  tomo. 
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Al  servicio  de  Vuestra  Magestad  cQQviene,  para  que 
esla  gobernación  se  conserve  y  la  villa  de  San  Miguel,  y 
para  que  la  del  Espíritu  Santo  se  torne  á  fundar,  de  don- 
de espero  que  Vuestra  Magestad  será  muy  servido,  que 
mande  sea  ayudada  y  favorecida  de  hecho  y  en  aquello 
que  yo  al  Audiencia  dixere»  que  es  darrpe  algunos  ami- 
gos indios  de  la  Nueva  España  para  la  pacificar  y  asen- 
tar, y  algund  número  suficiente  de  casas  de  la  Nueva 
España,  para  que  el  camino  se  pueble  y  se  pongan  en 
esta  dos  villas,  para  que  los  vezinos  della  tengan  ayuda 
para  ^us  simenteras  y  para  con  ellas  pacificar  la  tierra; 
y  esto  por  causa  que  se  perpetúe  y  permanezca,  y  no  es 
nueva  cosa,  pues  se  hizo  en  Guatímala,  donde  se  están, 
y  con  Gu2ixaca,  y  la  tierra  es  muy  buena  y  fértil,  y  los 
romanos,  para  sostener  las  tierras,  así  lo  bazian  enbian- 
do  colonias  del  pueblo  romano;  y  porqua  esto  toca  al 
servicio  de  Dios,  demás  del  de  Vuestra  Magestad,  para 
que  estos  infieles  sean  atraídos  al  conocimiento  de  su 
santa  fée,  y  los  que  la  han  recibido  y  tomado  no  la  de- 
xasen  y  se  tornen  á  la  sujeción  del  diablo  y  de  sus  ído- 
los y  sacrificios,  será  Vuestra  Magestad  servido  de  lo 
mandar  proveer  y  remediar;  y  Dios  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  C.  M.  de  Vuestra  Alteza,  por  largos  tiempos,  con 
acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos,  aumente 
y  conserve,  como  por  el  Real  corazón  de  Vuestra  Mages- 
tad es  despeado.  En  estos  valles  de  Vanderas,  á  8  de  Ju- 
nio de  1535. — D.  V.  S.  C.  C.  M.  humill  siervo  y  basa- 
lto, que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — Ñuño  de  Guz- 
man. 


Tomo  XIH.  -  29 


450  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Carta  al  Consejo  db  Indias  de  Nüno  de  Güzman,   preso 

EN   LA  cárcel    pública  DE  MÉJICO,  DE  RESULTAS  DE  LA  RE- 
sidencia que   se  le  tomó  después  de  haber  servido  en 
Panuco  y  en  la  Nueva  Galicia  de  gobernador  y  capi- 
tán GENERAL.  (13  dc  Febrero  de  1537.)  (1) 


Ilustrísimo  Reverendísimo  Señor,  muy  magníficos 
Señores. — Pues  que  á  Dios  le  plaze  y  á  Su  Magostad  que 
el  remedio,  que  á  todos  es  común  y  por  su  divina  bou- 
dad  á  ninguno  niega  por  ley  divina  ni  humana,  que  ansí 
se  me  quite,  en  tanta  ausencia  de  mi  Rey  y  Señor,  man- 
dándome encerrar  entre  estas  paredes  con  les  malhecho- 
res, prohibiéndome  todo  axJjutorio  y  recurso  humano, 
que  debia  tener,  aunque  hereje  y  traidor  fuera,  piles,  te- 
niendo quien  represente  la  persona  de  Su  Magostad  y 
haga  justicia  en  estas  partes,  ha  de  remitir  lo  que  á  mi 
toca  y  se  pide  en  mi  defensa;  forzado  me  es  lo  que  de  pa- 
labra esplicar  no  puedo  dezir  algo  dello  por  carta,   su- 
plicando á  Dios  Nuestro  Señor,  como  á  soberano  juez  que 
conoze  los  corazones  de  los  hombres  y  á  quien  ninguna 
cosa  se  le  asconde,  hable  por,  mí  aunque  indino,  y  tome 
mi  causa  en  sí,  como  de  hombre  menospreciado*abatído 
y  perseguido,  en  cuya  misericordia  espero  que  sí  hará 
por  quien  él  es;  veo  Reverendísimo,  Señor  y  Señores, 
que  an  concurrido  contra  mí  tres  residencias  juntamen- 
te, y  no  puedo  pensar  de  donde  proceda  á  cabo  de  ocho 
ó  nueve  años   mandarme  tomar  tan  súbitamente  resi- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj.  2.* 
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4^cia  de  Paauco,  de  un  año  que  en  ella  estuve^  y  agora 
la  de  Galicia,  que  seembió,  dequetan  poca  necesidad abia, 
para  lo  que  á  la  pacificación  y  bien  de  toda  la  tierra  y  al 
servicio  de  Su  Magostad  convenia,  hazerse  tanta  altera- 
cion,  porque  es  muy  diversa  la  calidad  de  la  gente  de 
aquella  tierra,  y  todo  lo  demaáde  lo  de  aqui,  que  verda- 
deramente es  ponerlo  en  condición  de  despoblarse,  y  lo 
queestava  comenzado  dañarse  y  dar  al  través  con  ello, 
y. esto  ello  se  verá  y  conozerá;  y  por  una  cédula  embia- 
da  por  Su  Magostad  á  los  de  Panuco,  vi  que  decía  que 
quando  Jorge  Cerón  llégase,  le  oiría  y  haría  lo  que  fuese 
justicia:  Jorge. Cerón  nunca  fué  vezino  de  Panuco  ni  en 
ella  estuvo,  mas  es  criado  del  Marqués  del  Valle,  por  don- 
de pareze  y  se  muestra  claro  que  por  parte  del  Marqués 
fueron  incitados  los  de  Panuco  para  que  pidieren  esta 
residencia,  y  puede  ser  que  por  otros,  pues  con  su  criado 
abian  de  informar  lo  que  nunca  vio;  y  no  creo  que  niega 
aber  escrito  á  sus  solicitadores  en  su  favor,  porque  ser 
cierto  que  ninguno  de  Panuco  ay  que  lo  que  tiene  no  se 
lo  aya  yo  en  nombre  de  Su  Magostad  depositado,  y  re- 
cibido toda  buena  obra  de  mí  y  ninguna  mala. 

:  Desta  residencia  de  Galicia,  viendo  quan  mas  daño- 
^  es  para  la  necesidad  que  ella  tiene  de  remedio 
lo  que  convenia,  que  para  mí  puede  ser,  con  el  ayu- 
da de  Dios,  denme  á  entender  que  el  Obispo  de  Santo 
Domingo  la  ha  procurado  por  lo  que  abrá  escrito,  porque 
segund  el  Marqués  dize,  se  le  ofrezió  á  hacer  que  le  die- 
ren la  gobernación  de  Galicia  y  me  la  quitasen  á  mi,  en 
p^go  de  mis  servicios  y  trabajos  gastos  y  viligias;  aun- 
que la  sospecha,  deentramos  la  tengo,  porqueel Marqués, 
quando  pasó  por  Compostela^  me  dixo,  maravillándose 
como  podia  sufrir  tanta  pobreza  y  consejándome  como 
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amigo  que  la  dejase,  pues  dé  necesidad  ia  babia  de  dBjar 
por  su  pobreza,  aunque  á  otros  dijo  que  abia-  dicho  paed 
me  la  abia  de  quitar,  como  mas  largamente  tengo  escrito 
á  Su  Magestad  con  el  Protector;  y  no  á  herrado  mucbo, 
pues 4a  obra  lo  muestra;  y  del  Obispo^  porque  me  aco^^' 
do  que  en  esos  reinos,  quando  su  tio  el  obispo  de  Coea- 
ca  estava  en  Roma  ,  me  embió  Su  Magestad  á  Uh 
mar  ciertas  fortalezas  de  su  obispado ,  porque  no  qae« 
ria  venirse  de  Roma,  y  porque  el  pp<»visor  su  sobria 
no,  con  otros  hermanos  ó  primos  del  Obispo  de  Sáolo 
Domingo,  no  quisieron  obedecer  tos  provisiones  de  Su 
Magestad,  pasaron  no  sé  qué  cosas;  débeme  tener  por 
esto  algund  rencor  y  mala  voluntad,  que  me  á  bien  mos- 
trado en  lo  que  acá  se  á  ofrecido,  y  siempre  debe  aver 
escrito  ó  informado  lo  que  le  abrá  parecido  para  qiie 
venga  á  estos  méritos;  y  viendo  agora  venir  un  hombre 
por  juez,  de  la  tierra  del  Marqués,  y  segund  dicen,  que 
yo  por  nueva  del  camino  las  tengo ,  por  ser  dichos  de 
mugeres,  que  decia  que  su  marido  venia  en  favor  del 
Marqués  y  contra  Ñuño  de  Guzman,  y  irse  á  posar  á  su 
casa,  y  dalle  de  comer,  y  irse  á  velle  á  Cuernavaca»  y 
no  quererse  levantar  las  rodillas  del  suelo  basta  vesalle 
las  manos,  como  á  señor,  el  gobernador  que  viene  por 
Su  Magestad,  y  tomar  un  cavallo  y  dineros  del,  y  de  otras 
personas  otras  dádivas,  que  contra  mí  se  an  mostrado 
enemigos  porque  puse  en  cabeza  de  Su  Magestad  algo^ 
nos  indios  que  ellos  tenian  mal;  y  averme  tenido  en  esta 
cárcel  veinte  y  cindo  dias,  sin  darme  un  pan  que  córner^ 
como  á  un  ganapán,  y  sinouenta  ni  razón  aprovecharse 
de  mi  hacienda,  y  tomar  la  pieza  de  plata  y  la  silla  del 
cavallo,  y  los  tostones  que  halló,  y  otras  cosas  que  ba 
hecho,  manifiestamente  injustas  y  parciales,  antes  que 
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comieoce  ia  residencia,  aunque  sa.  pobreza  es  laAla,  (|ue 
DO  me  maravillo  de  lo  que  hace,  póoeme  á  sospecha» 
OODQ^  digo,  que  viene  procorado  y  seaalado  para  dañar- 
ía, y  si  libre  estuviera  para  poder  ir,  ó  embiar  á  la  re* 
aideocia,  nunca  le  re  cusara  por  esto,  y  así  éf  podrá  .mas 
Jibremeole  hacer  lo  que  quisiere  y  agradar  á  quien.ie 
pluguiere  y  haceilo  á  su  placer^  pues  estoy  ímpedidOi  y 
yo  padecer,  pues  áSu  MagQstad  así  le  place;  duéleme  de 
91Í9  trabajos,  que  taptos  años  há  que  padezco,  y  de  que 
veo  la  poca  consideración  que  ha  de  teper  déí  bien  pú- 
blico y  de  la  con^ervacioa  de  los  conquistadores  y 
pobickdores,  segund  el  ejercicio  que  ha  morcado  que 
tiene. 

En  lo  de  la  resid^cia  que  aquí  se  ^e  tomó,  de. cuya 
causa  Su  Magostad  y  su  Real,  Consejo  me  mandaron 
pouer  en  esta  cárcel  como  á  traidor,  también  viene,  á 
j^opósito  destotras  residencias,  abiéldese  detenido  tanto 
tiempo  sir  verse:  la  qual  se  me  tomó  ausente  y  con  tes- 
tigos in&ele^,  sobornado3,  y  coa  cristianos,  los  má^,  cria- 
dos del  Marqués,  y  espero.^  I)Í08  mostrar  que  los  que 
examinaron  ponían  tempres  á  los  que  queriaa  decla- 
ra la  verdad  por  mí,  dioi^i^do  que  qómopodia  ser  aque- 
llo y  otras  tCosas^  y  segund  Ip  qíie  piíHíarpad^  ye,vos  {^ifij 
y  plumas,  y  toldillos  y  ptr^s.  cosas : s^m^jantes,  podr4n 
ynestra  HeverendísiffWi^eBQría  y  MeKcefieg  considerar 
qué  debe  ser  en  lo  demás,  porque  Jodas.  aquellas  cpsa$> 
y  joyudas  y  plumas^  y  mantas»  se.tofiíiava  por  oonteata- 
líos  y  baceUes  placer,  y  porque,  lo , tenían  »á  mal  síuqJo 
t(»aaran,  y  {;orque  estaban,  en ,  costumbre  de  dallo,  y 
públicamente  se  toma  va  y  nunca  se  les  pidió  jamás;  y 
las  cutaras  y  petacas  y  saetas,  para  la -guerra  fuejicp,  y 
para  servir  á  Su;  Magest^,.  y  eHQi».lQ«Qniaa  en  coatum- 
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bre  de  dallo,  y  lo  teDÍaa  en  taü  poco,  qoeno^baciai^cueti* 
ta  de  ello;  lo  de  los  vevos  fueron,  á  lo  qué -me  acuerdo^ 
para  hacer  unos  tacos,  de  artillería  y  unas  can>panas  para 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad,  y  no  serian  tantos 
quintos;  dicen  que  por  una  manta  daban-  mili,  y  desta 
no  tengo  cargo,  porque  ni  yo  se  los  pedí  ni  lo  sabia^ 
sino  la  lengua,  que  se  aprovecha  de  lo  qué  puede  sin 
sábello,  y  porque  huelgan  de  dárselo  á  ellos;  y  las  mas 
de.  las  cosas  que  me  dan  por  cargo,  nunca  pasaron  pot 
mi  pensamiento,  y  que  algo  pasó  por  la  costumbre  qtie 
ellos  tenían  de  dallo  de  su  voluntad,  y  no  he  comprado 
heredades,  ni  juros  dello,  lii  lo  he  jugado  ni  gastado  en 
otros  vicios,  sino  todo  en  servicio  de  Su  Magestad,  y  para  . 
sostenerme  y  para  tener  la  tierra  quieta  y  en  paz,  que  no 
lo  éstava,  sino  muy  alterada  y  desenfrenada,  y  para  la 
.  conquista  que  hice,  de  que  se  á  seguido  á  Su  Magestad 
mucho  servicio  y  interese;  y  con  todo  esto,  debo  dies 
mili  pesos  el  dia  de  oy,  gastados  en  servicio  de  Sa  Ma- 
gestad, sin  otros  jnuchos  que  he  pagado,  y  si  no  noté 
diesen  de  éomer,  no  lo  tengo. 

En  lo  de  Chalco,  yo  escribí  á  Su  Magestad  que  to- 
ma va  el  servicio  que  solían  dar,  porque  no  tenía  de  qoé 
comer,  ni  pódia  bivir,  ni  estar  en  México  para  cumplir 
el  mandamiento  de  Su  Magestad;  y  no  se  haUará^'qde  á 
ningund  indio  pidieise  cosa  ninguna,  ni  de  eristiaiio  la  re- 
cibiese jamás,  y  nunca  ovo  en  mí  voluntad  de- tomar  á 
nadie  oa  caballo,  ni  lo  tomé  ni  á  indio  ni  cristiano,  sino 
esaa  cosíUas  que  ellos  trayán  de  su  voluntad,  las^qua- 
les,  como  dicho  tengo,  por  agradallos,  les  lomava,  y  ao 
por  lo  que  ellas  valían,  aunque  en  los  cargos  las  encape- 
zen  diciendo  que  las  plumas  y  paramentos;  que  son  cosas 
qoe  acá  tienen  en  macho,  y  otras  cosas  desta  calidad. 
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qae  muestraii  el  buea  deseo  que  teaian  de  aprovechar- 
me: á  Vuestra  Reverendísima  Señoría   y  Mercedes  su- 
plico que  DO  miren  á  la  superficie   de    lo  que  parece 
por  los  cargos,  sino  á  la  manera  que  se  á  tenido  en  to- 
tomallos  y  alas  voluntades  que  para  tomallos  ovo,  y  á 
que  el  que  procuró  el  Audiencia,  eslava  presente,  y  á  que 
es  de  calidad  esta  tierra  que,  si  cient  testigos  quieren 
para  condenar  á  uno,  los  hallarán,  y  otros  tantos  para 
salvalle,  y  á  las  cosas  que  concurrieron  en  ello,  y  en  el 
tiempo  que  yo  vine  y  de  la^  manera  que  la  tierra  eslava, 
y  que  siempre  mis  obrias  y  fin  fué  dé  servir  á  Su  Mages- 
tad  sobré  todo,  coa  tanto  cuidado  y  limpieza,  que  si  asi 
no  W  hiciqra  por  ventura^  nó  o  viera  quien  tomara  pie- 
dra contra  mi,  ni  quien  hablara  mal  de  mi,  pues  aüdan- 
dotodo  antes  á  saco  mano^oo  áabido  quien  hable  en  ello; 
y  sobre  todo  se  acuerde  Vuestra  ReTerendísímB'  Seño- 
ría y  Mercedes.de  once  años  qae  ha  est^y  noches  y 
días  sirviendo  y  muriendo  sin  ningand  interés ,  y  en  él 
hospital,  y  el  lugar  que  tuve  por  Su  Magestad,  y  que  no 
es  justo  que  asi  se  me  pague;  y  Dios  Nuestro  Señor  la 
Ilustrísima  Reverendísima  persona  y  estado  de  Vuefiítra 
Señoría  y  Mercedes  aumente.  En  México,  y  destacar^ 
cel  páblica,  á  XIII  de  Febrero  de  1 537 . — De  Vuestra 
Ilustrísima  Señoría  y  Mercas  servidor,   que  su»  Re- 
verendísimas manos  besa¿-^Nüño^d6^6uzman.  •' 
En  la  cubierta  dice  asi:  «Al  Ilustrísimo  Reverendísi- 
mo Señor,  muy  magníficos  Señores,  los  Señores  el  Car- 
denal de  Sigüenza,  Presidente   y  Oidores  del  Consejo 
Real  de  las  Indias.» 


456  Docimsirros  muDiTos 


PbTICION  del  marqués  de  VALDARA.CETB,  TeSORBTO  OB- 
NERAX,  PIDIENDO  AL  COMSBJO  DE  InDIAS  SB  LB  DE  CBDU-* 
LA  PARA  RETENER     CIERTA    CANTIDAD    DEL     MaRQUÉS     DBL 

Valle.  (1572).  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — El  Marqués  de  Valdaraceie, 
del  Consejo  de  Su  Magestad  y  su  Tesorero  general,  dice 
quél  presentó  ante  Y.  A.  dos  mandamientos  sobre  cier- 
tos maravedís  que  pagó  á  los  alguaciles  que  guardaron 
al  Marqués  del  Valle,  como  píor  ellos  consta,  y  V.  A.  loe 
mandó  remitir  á  los  contadores  de  qüenlas  deste  moy 
alto  Consejo,  los  cuales  responden  que  ellos  no  an  fecho 
las  qüentas  ni  saben  si  yo  alcanzo  al  dicho  Marqués  del 
Valle.  Las  cuales  qüentas  no  se  pueden  hacer,  por  oo 
eataraqüiel  dicho  Marqués,  porloqual,  y  noenbar- 
gante  lo  que  los  dichos  contadores  responden:  A  V.  A. 
pido  mande  ae  me  dé  provisión  para  los  oficiales  de 
la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  retengan  en  si  asta 
la  cantidad  de  los  maravedís  que  montan  los  dichos  man-» 
damientos,  que  asi  parece  pagué  por  el  dicho  Marqués 
del  Valle,  asta  tanto  que  esté  á  derecho  conmigo. 


(1)    Archivo  de  Indias,  PatramUo,  Bst.  l.^  Caj.  1.* 
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El  Marqués  db  Valdaracbtb,  TfifiOBEBO  asNERAL,  sobbb 

PAGO  QUE  HIZO  POR  ÓBDBN  DEL   CONSEJO  DE    InDIAS,    Á  LOS 

ALGUACILES  Y  GUARDAS   QUE   TUVO    EL  MaRQUÉS  DEL  VaLLB 

EN    SU    PRISIÓN,    SACÁNDOSE    DE    LO    QUE    ESTABA    EN 

DEPÓSITO.  (1573).  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — El  Marqués  de  Valdaracele, 
del  Cpnsejo  de  Su  Magostad  y  su  Tesorero  general,  dice. 
Vjuél  pagó,  por  su  mandado  y  mandamientos  de  los  del 
su  Consejo  de  las  I  ndias,  á  los  alguaciles  y  guardas  que 
guardaron  al  Marqués  del  Valle  setenta  y  tres  mili  y 
ochocientos  y  ochenta  y  ocho  maravedís,  á  qüeula  del 
depósito  del  dicho  Marqués  déí  Valle,  sin  tener  dineros 
de  qué  lo  hacer,  porque  se  le  mandó  que,  sin  embargó 
dello,  lo  hiciese;  por  lo  qual  suplica  V.  A.  mande  que  los 
dichos  maravedís  se  le  paguen  luego,  y  para  ello  se  le 
libren  donde  los  cobré  luego. — Los  contadores  de  qüen- 
tas  de  las  Indias,  que  residen  en  este  Real  Consejo,  dizen 
que  los  maravedís  contenidos  en  esta  petición  sé  libraron 
al  cargo  del  Tesorero  general  como  en  depositario  gene- 
ral,  á  quien  estaba  mandado  acudir  con  lo  que  biniése 
de  las  Indias,  de  lo  procedido  de  los  bienes  del  Marqués 
dd  Valle,  y  en  Juan  Fernandez  de  Espinosa,  en  su  nom* 
bre;  y  que  hasta  agora  ellos  no  han  tomado  cuenta  algu- 
na de  los  dichos  bienes,  ni  sab  en  si  los  dichos  Tesorero 
general  y  Juan  Fernandez  de  Espinosa  hacen  alcance  al 
dicho  Marqués,  porque  no  tomaron 'razón  de  lo  que  re- 

(1)    Archivo  de  Indias.  PatrtmatOf  Bst.  !.?,•  Oaj..!.** 
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cibieron,  aunque  por  mandado  del  Consejo  tomaron  la 
razón  de  lo  que  se  libraba  en  su  cargo,  y  que  así  les  pa- 
rece que  deben  acudir  al  dicho  Marqués  del  Valle  á  que 
les  tomé  su  qüenta,  y  sí  en  ella  le  hicieren  alcance  algu- 
no, les  debe  pagar  de  su  hacienda. — (Hay  dos  rúbricas.) 


Mandamiento  del  Consejo  Real  de  Indias,  sobre  71.032 

MARAVEDÍS   QUE   SE   PAOARON    AL    ALGUACIL    SaLAZAR,   POR 
BIENES  DEL  MaRQüÉS  DEL  VaLLB.  (1572).   (1) 


Señor  Melchor  de  Herrera,  marqués  de  Valdaracete, 
Tesorero  general  de  Su  Magestad'  y  de  su  Consejo  de 
Hacienda,  y  Juan  Fernandez  de  Espinosa,  Tesorero  déla 
Serenísima  Reina  Doña  Ana,  NuestVa  Señora,  y  qual- 
quier  de  vos,  bien  sabéis  como  Nos  mandamos  dar  y  di- 
mos para  vos  al  dicho  Marqués  un  nuestro  mandamieato, 
señalado  de  nuestras  señales,  del  thenor  siguiente:  Señor 
Melchor  de  Herrera,  marqués  de  Valdaracete,  Tesorero 
general  de  Su  Magostad:  de  los  maravedís  que  están  pp 
vuestro  poder  por  bienes  de  D.  Martin  Cortés,  marques 
del  Valle,  dad  y  pagad  á  Lope  de  Salazar,  alguacil  de  )a 
casa  y  corte  de  Su  Magestad,  setenta  y  un  mili  y  treinta 
y  dos  maravedís,  que  los  á  de  aver  en  esta  manera:  los 
setenta  y  siete  mili  y  ciento  y  noventa  y  dos  maravedís, 
que  le  pertenecieron  á  él  y  á  Juan  de  Solís  y  Juan  de  Ar« 
royo  y  Antonio  de  Torres,  qoe  estubieron  en  su  compa* 
ñia  en  la  fortaleza  do  Torrejon  de  Yelasco,  en  la  guarda 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patr&Mto,  Est.  !.<>,  Caj.  \: 
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del  dicho  Marqués  del  Valle,  desde  primero  de  Agosto 
pasado  basta  treze  deste  (presente  mes  de  Octubre  deste 
dfSó»  que  sirvieron,  el  dicho  alguacil  á  razón  de  quinientos 
maravedís  cada  día,  y  los  dichos  Juan  de  Solis  y  Juan  de 
Arroyo  y  Antonio  de  Torres  á  razón  de  quatro  reales  cada 
tino  dellos  cadadia;  y  los  tres  mili  y  ochocientos  y  qua- 
renta  maravedís  restantes,  que  los  hubo  de  averél  dicho 
alguacil  de  velas,  y  otros  gastos  que  dio  por  qüenta  y 
juró  aver  gastado  para  la  guarda  del  dicho  Marqués,  des^ 
de  primero  de  Enero  deste  año  hasta  los  dichos  treze 
deste  mes  de  Octubre,  que  fueron  despedidos;  que  todo 
montó  los  dichos  setenta  y  un  mili  y  treinta  y  dos  mara- 
vedís, los  quales  le  dad  y  pagad,  y  tomad  su  carta  de 
pago,  con  la  qual  y  con  este  mandamiento,  tomando  la 
razón  del  los  contadores  de  Su  Magestad  que  residen  en 
este  Consejo,  vos  serán  recividos  y  pasados  en  qüenta. 
Fecho  en  Madrid,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Octubre 
de  mili  y  quinientgs  y  setenta  y  dos  años. — Tomó  la  ra- 
zón Antonio  de  Villegas,  por  el  contador  Bigarreta  Ochoa 
de  Aguirre.— ^Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
deludías. — ^Francisco  de  Valmaseda. — Con  él  qual  parece 
que  fuisteis  requerido,  vos  el  dicho  Juan  Fernandez  de 
Espinosa,  y  deviendo  de  cumplir,  respondisteis  que  no 
teníades  dinero  en  depósito,  -del  Marqués  del  Valle,  para 
eamplir  y  pagar  la  dicha  libranza,  y  que  ansí  no  la 
podíádes  pagar,  según' que  en  el  testimonio  de  la  dicha 
vaestra  respuesta  mas  largó  se  contiene;  é  agora  el 
dicho  López  de  Salazar  y  sus  consortes  nos  han  hecho  re- 
lación que,  de  no  aver  querido  cumplir  y  pagar  el  dicho 
mandaniiento,  avian  rescivido  y  recivian  notorio  agravio 
y  dañój  por  la  dilación  que  avia  en  dicha  paga,  y  nos  su- 
plicaron Vos  mandásemos  que,  sin  embargo  de  la  dicha 
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respuesta,  les  pagásedes  la  dicba  cantidad,  pttes  les  hera 
tan  justamente  devida;  1q  qual  visto  por  este  Consejo 
juntamente  con  al  testimonio  de  la  dicha  respuesta,  laé 
acordado  que  devíamos  mandar  dar  este  nuestro  manda* 
miento  para  vos,  por  el  qual  vos  mandamos  á  cada  iiap 
de  vos,  según  dicho  es,  que  veáis  el  dicho  nuestro  mw^ 
damiento  que  de  suso  va  incorporado,  y  sin  embargo 
de  la  dicha  respuesta,  y  sin  ponerá  ello  otra  escusa  >|¿ 
dilación  alguna,  la  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  gjuacdar 
y  cumplir  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  él  se 
contiene  y  declara,  y  contra  el  tenpr  y  forma  del  ni  de  lo 
en  él  contenido  no  vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar 
por  alguna  manera .  Fecho  en  Madrid,  á  XXUII  de.Octu* 
bre  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  aSos.-r-:-(Hay 
cinco  rubricas). — ^Por  mandado  de  los  señores  del  Coa* 
sejo  de  las  Indias. — ;Francisco  de  Valmaseda,-*-Al  te^ 
sorero  Melchior  de  Herrera  y  Juan  Fernandez  de  Es- 
pinosa, que  vean  el  libramiento  aqui  inserto,  en  que 
se  les  manda  que  paguen  al  alguacil  Salazar  y  á  los  de* 
mas  guardas  del  Marqués  del  Valle  lxxi(¡Dxxkiíe  ma- 
ravedís, de  los  bienes  del  dicho  Marques,  y  sin  embar* 
go  de  su  respuesta,  lo  guarden  y  cumplan.— Digo  yo 
Lope  de  Salazar,  alguacil  de  la  casa  y  corte  de  Su  Magos- 
tad, que  he  recibido  del  señor  Marqués  de  Valdaracete, 
por  mano  de  Andrés  de  Tórralva,.los  setenti)  y  un  mili  y 
treinta  y  dos  maravedís  contenidos  en  el  libramiento  d^e 
los  señores  del  Consejo  de  Indias,  en  esta  otra  parte  es- 
crito, por  la  razón  en  el  contenido;  y  por  Ja  verdad  10 
firmé  de  mi  nombre.  Fecho  en  Madrid  á  XXXI  de  Oc^ 
tubre  de  1372. -*-Lope  de  Salazar. 

Sv.  Melchior  de  Herrera,  marqués   de  V^ldaracete» 
Tesorero  general  de  Su  Magestad;  de  ios  maravedís  qui^ 
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están  en  vuestro  poder,  por  bienes  de  D.  Martin  Cortés, 
marqués  de  Valle,  dad  y  pagad  á  Diego  Dominguez,  que 
es  uno  de  los  cuatro  hombres  que  an  estado  en  la  guar- 
da del  Marqués,  en  la  fortaleza  de  Torrejon  de  Velasco, 
ochenta  y  quatro  reales,  que  á  de  aver  por  veinte  y  un 
días  que  sirvió  en  la  dicha  guarda:  son  dichos  veinte  y 
tres  dias  del  mes  de  Setiembre  próximo  pasado,  deste 
año,  hasta  treze  deste  presente  mes  de  Octubre,  á  razón 
de  quatro  reales  cada  día;  los  quales  dad  y  pagad  y  to- 
mad su  carta  de  pago,  con  lo  qual  y  con  este  manda- 
miento, tomando  la  razón  de  los  contadores  de  Su  Mages- 
tad  que  residen  en  este  Consejo,  que  vos  serán  recividos 
y  pasados  en  qüenta  los  dichos  ochenta  y  quatro  reales. 
Fecho  en  Madrid,  á  treinta  dias  del  mes  de  Octubre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — (Hay  cualro 
rúbricas. — Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las 
Indias. — Francisco  de  Valmaseda. — Tomó  la  razón. — 
Antonio  de  Villegas. — Tomó  la  razón  por  él  Bigarreta 
Ochoa  de  Aguirre. — Al  Tesorero  Melchior  de  Her- 
rera que,  de  los  bienes  del  Marqués  del  Valle,  pague  á 
Diego  Dominguez  ochenta  y  quatro  reales,  por  veinte  y 
un  dias  que  sirbió  la  guarda  del  dicho  Marqués,  desde 
veinte  y  tres  de  Setiembre  hasta  trece  de  Octubre  désle 
año,  á  razón  de  quatro  reales  cada  dia. 

Yo  Diego  Dominguez  digo  que  he  recibido  del  señor 
Marqués  de  Valdaracete,  por  mano  de  Andrés  de  Tor- 
ralva,  los  ochenta  y  quatro  reales  en  la  cédula  de  los  se- 
ñores del  Consejo  de  Indias  destotra  parte  contenidos,  por 
la  razón  que  enello  dize;  y  por  la  veidad,  \o  firmé,  en 
Madrid  á  5  de  Noviembre  de  1572. --Diego  Dominguez. 
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Traslado  autorizado  de  la  instrucción  que  dio  la  Au- 
diencia DE  Santo  Domingo  A  su  fiscal  Pedro  Moreno, 

PARA  QUE  PASASE  AI^  GOLFO  DE  LAS  HIGUERAS,  k  FIN  DE  AVE- 
RIGUAR EL  PARADERO  DE  LOS  CAPITANES   GiL  GONZALEZ  DÁ- 

YiLA  Y  Cristóbal  Dolid,  y  de  la  armada  de  Francisco 
DE  LAS  Casas,  etc.,  con  el  poder  que  para  ello  le  dio 

LA  Audiencia.  (Año  1525.)  (1) 


Lo  que  vos  el  Bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal  desla 
Real  Abdiencia  éChancillería,  abeisde  hacer  en  es(é  viaje 
que,  por  mandado  de  la  dicha  Real  Abdiencia  vais  á  las 
Higueras,  es  lo  siguiente:  Primeramente,  salido  que  ayais 
deslepuerto  de  Santo  Domingo  en  este  navio  de  Su  Magos- 
tad en  que  vais,  abéis  de  lomar  vuestra  derecha  derrota 
ala  isla  Fernandina,  sin  tocar  en  otra  parte  ni  puerto  algu- 
no, al  puerto  de  Santiago  de  la  dicha  isla,  é  allí  llegado, 
daréis  una  carta  nuestra  que  con  vos  lleváis  al  teniente  é 
los  oficiales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  isla,  por  la  qual 
se  les  hace  saber  cómo  vos  en  nombre  de  Su  Magestad 
vais  á  entender  en  esta  negociación,  para  que,  si  de  pró- 
ximo algunas  nuevas  6  avisos  tovieren  de  los  capitanes 
Gil  González  Dávila  é  Cristóbal  Dolid,  ó  de  otra  qualquier 
cosa  á  esto  tocante,  vos  den  relación  dello,  para  que  con- 
forme á  lo  queobiere  en  aquellas  partes  subcedido,  vos 
mejor  podáis  hacer  lo  que  se  os  comete;  procurad  de  in- 
formaros de  los  dichos  oficiales  de  todo  lo  que  os  pares- 
ciere  que  para  mejor  acertar  debéis  hacer,  y  así  mismo, 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.°  Caj.  1.® 
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tomado  allí  piloto  suficiente,  si  lo  obiere,  para  los  puertos 
do  están  dichos  capitanes,  pues  que  en  esta  isla  no  se  ba 
podido  hallar  piloto  que  aya  estado  en  ninguno  de  los 
dichos  puertos,  y  con  lo  uno  y  con  lo  otro  hecho,  que  lo 
agais  lo  mas  en.bireve  que  ser  pudiere,  á  lo  menos  que 
no  os  detengáis  de  dos  dias  arriba,  os  partid  del  dicho 
puerto  de  Santiago,  y  por  la  misma  derrota  que  habéis 
de  llevar,  en  la  costa  de  la  dicha  isla,  está  un  puerto  que 
se  dice  la  Trinidad,  á  donde  surgid  é  os  informad  si  tie- 
nen algunas  nuevas  de  los  dichos  capitanes  ó  del  arma* 
da  que  Francisco  de  la  Casas  trae;  y  si  en  el  puerto  de 
Santiago  no  hallardes  piloto,  podría  ser  que  lo  hallásedes 
eíi  el  de  la  Trinidad,  el  qual  en  todo  caso  procurareis  de 
aber,  y  si  con  vos  no  quisieren  ir,  lleváis  mandamiento 
desta  Real  Abdiencia,  para  las  justicias  de  aquella  isla, 
para  que  les  costringan  é  apremien  á  que  vcyan  en  este 
viaje,  y  demás,  que  para  lo  que  sé  os  Ofreciere  os  den 
todo  el  favor  necesario. 

Informado  en  la  dicha  isla  Fernandina,  en  ambos 
puertos  della,  de  lo  que  dicho  es,  y  tomado  el  piloto,  si  lo 
hallardes,  y  algunas  otras  cosas,  si  tovierdes  necesidad, 
como  agua  y  yerva  y  leña,  sin  os  detener  sino  lo  me- 
nos que  pudierdes,  abéis  de  tomar  vuestro  derecho  ca^ 
mino  por  la  derrota  que  al  piloto  é  maestre  paresciere, 
platicando  lo  primero  con  ellos  y  con  los  demás  marine- 
ros de  quien  tovierdes  confianza  que  os  darán  mejor  pá- 
rescer,  al  golfo  de  las  Higueras,  á  qualquier  de  los  puer- 
tos do  están  poblando  los  dichos  capitanes  Gil  González 
Dávila  é  Cristóbal  Dolid,  procurando  quel  primero  puerto 
á  do  fuerdes  ó  con  quien  .  coraunicardes  las  cabsas  de 
vuestra  ida.  Sea  con  Gil  González  Dávila. 

Pero,  porque  tenemos  relación  que  Francisco  de  las 


464  DOCUMENTOS  INEOáTOS, 

Casas,  coa  ciertos  navios  y  gente  que  el  gobernador 
Hernando  Cortés  le  dio,  anda  de  armada  en  el  paraje  del 
dicho  golfo  de  las  Higueras  por  do  han  de  entrar  y  sa-¿^ 
lir  los  navios  que  á  ellos  fueren  ó  vinieren,  diz  que  ales 
embarazar  la  entrada  é  salida  de  dicho  golfo;  con  la  re- 
lación é  nueva  que  desto  obierdes  sabido  en  la  dicha  isla 
Fernandina,  abéis  de  procurar  de  ir  por  derrota,  que  ha- 
lléis al  dicho  Francisco  de  las  Gasas,  y  en  tal  caso,  ha- 
llándole en  la  mar,  ó  en  tierra,  por  ante  el  escribano  que 
con  vos  lleváis,  le  notificad  una  provisión  que  desta  Ab- 
diencia  lleváis,  despachada  por  el  Real  nombre  de  Sci 
Magostad,  por  la  qual,  como  por  ella  veréis,  en  efecto  se 
le  manda  que  luego  se  torne  con  la  dicha  gente  y  armada 
á  do  salió,  y  no  ande  perturbando  la  entrada  ni  salida  del 
dicho  golfo,  y  tomareis  en  vuestro  poder  testimonio  de 
la  notiñcacion,  demás  que  de  palabra  diréis  al  dicho 
Francisco  de  las  Casas  quánto  conviene  al  servicio  de  Su 
Magostad  que  así  lo  haga  é  cumpla,  porque  de  hacer  lo 
contrario,  seria  dar  ocasión  á  muchos  inconvenientes  y 
daños;  y  si  por  caso  no  estoviere  con  la  armada  Fran- 
cisco de  las  Casas,  notificareis  la  dicha  provisión  á  qual- 
quier  otro  capitán  ó  gente  que  con  la  dicha  armada  esté, 
y  en  razón  desto  de  Francisco  de  las  Casas,  procurad  de 
aber  la  mas  información  que  pudierdes. 

Hecho  que  ayais  lo  suso  dicho,  ó  no  hallando  al  dicho 
Francisco  de  las  Casas  ó  el  armada  á  donde  os  informaren 
que  puede  estar,  proseguiréis  vuestro  viaje  al  dicho  golfo 
de  las  Higueras,  á  los  dichos  puertos,  ó  á  qualquier  de- 
líos  do  así  están  ó  estuvieren  los  dichos  capitanes  ó  al- 
gunos dellos  principalmente,  procurando  quel  primero 
puerto  sea  á  do  está  el  dicho  Gil  González  Dávila;  y  lle- 
gado allí,  daréis  al  capitán  á  do  primero  llégardes,  que 
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se  entiende  al  capitao  Gil  González  Dávils^  ó  al  capitán 
Cristóbal  Dolid,  porque  para  estos  dos  van  ambos  dea- 
pachos,  uQSi  carta  y  provisión  que  el  Eoiper^dor  Núes-* 
tro  Señor  le  escribe,  cuyo  treslado  lleváis  con  vos, 
por  doade  Su  Magestad  en  efecto  le  manda,  que  á  do 
llegare  y  hallare  otros  españoles  poblando,  no  se  entre- 
meta en  alterar  ni  inovar  cgga  alguna,,  por  el  daño  y  es- 
cándalo que.de  lo  contrario  se  podria  seguir,  é  que  de- 
mas  baga  é  cumpla  todo  lo  que  uQsotros  en  nombre  de 
Su  Magestad  le  enviaremos  á  mandar,  lo  uno  y  lo  otro 
sp  graves  penas;  y  junto  con  esta  provisión,  le  dad  una 
carta  mensiva  nuestra,  que  para  él  llevais,^,y  una  provi- 
sión desla  Real  Al^dieacia,  despachada  en  nombre  de  Su 
Magestad,  por  la  qual  se  le  manda  lo  que  así  mismo  ve- 
réis; y  lo  uno  y  lo  otro  les  dad  en  presencia  del  escri- 
bano que  con  vos  lleváis  y  de  testigos  que  se  hallen  pre- 
sentes, tomando  vos  por  testimonio  las  notificaciones  é 
presentaciones  que  de  todo  ello  les  hacéis,  firmándolas  de 
vuestro  nombre,  las  quales  aveis  de  traer  en  vuestro 
poder,  abtorizadás,  para  que  se  envien  á  Su  Magestad 
oon  la  relación  que  demás  convenga;  y  presentado  que^ 
ayais  á  cada  uno  dellos  todo  lo  que  dicho  es,  les  hablad 
particularmente,  conforme  á  lo  que  se  les  escribe,  que 
siempre  tengan  mucha'  conformidad  el  un  capitán  con 
el  otro,  sin  que  entre  ellos  consientan  aber  cpsa  que  lo 
impida,  porque  desta  manera  Su  Magestad  se  terna  dellos 
por  muy  servido,  y  les  mandará  hacer  mercedes,  demás 
que  esto  es  lo  que  principalmente  qonviene  á  la  buena 
población  é  descubrimiento  de  aquellas  partes;  y  á  este 
propósito,  les  diréis  lo  que  á  vos  mejor  paresciere  para 
q^e  así  lo  hagan;  y  esto  se  entiende  que  abeia  de  hacer 

con  el  primero  capití^n  do  así   llegardes  déstos  dos,  sin 
ToMoXm.  30 


466  DOCUMENTOS  INÉDITOS  , 

OS  detener  allí  muchos  días,  porque  hecho  que  lo  ayaís, 
os  abéis  de  partir  luego  á  do  estoviere  el  otro  capitán,  á 
hacer  con  él  lo  mismo  que  con  el  primero. 

Asimismo  se  ha  hecho  relación  en  esta  Real  Abdien- 
cia  quel  gobernador  Pedrerías  de  Avila  enviaba  á  un 
Francisco  Fernandez  por  capitán  de  cierta  gente  é  arma- 
da á  cierto  descubrimiento  por  la  otra  mar  del  Sur,  del 
qual  se  tenia  nueva  que  por  la  otra  mar  estava  casi  en 
paraje  de  do  los  dichos  Gil  González  Dávila  é  Cristóbal 
Dolid  están  poblando,  y  aun  se  ha  querido  decir  que  esta 
armada  del  dicho  gobernador  Pedrárias  vaya  á  se  en- 
contrar"ó  poblar  especialmente  á  do  el  dicho  Gil  González 
Davila  está;  y  porque  si  asi  fuese,  ya  veis  el  mucho  daño 
y  peligro  que  seria,   así  por  las  muertes  y  daños  que 
ambas  partes  podrían  acaescer,  como  por  la  alteración  de 
los  naturales  de  aquellas  tierras;  llegados  que  ayais  al 
dicho  golfo  de  las  Higueras,  informaos  de  lo  que  en  esto 
pasa,  y  estando  la  gente  del  dicho  Pedrárias  en  parle  do 
buenamente  vos  con  vuestra  persona  podáis  ir,  abéisle 
de  notificar  al  capitán  ó  capitanes,  que  con  la  dicha  gente 
estuvieren,  una  provisión  desta  Real  Abdiencia,  despa- 
chada en  nombre  de  Su  Magostad,  por  lo  qual  se  le 
manda  que  deje  libremente  poblará  los  dichos jcapitanes 
á  do  obieren  llegado  primero  que  su  armada,  sin  les  es- 
torvar  ni  impedir  en  cosa  alguna,  y  que  ellos  con  su  gen- 
te prosigan  su  descubrimiento  y  población  sin  perjuicio 
destotros,  so  graves  penas;  é  si  la  dicha  gente  estoviere 
en  parte  do  vos  por  vuestra  persona  no  podáis  llegar, 
invialde  á  notificar  ia  dicha  provisión  al  mejor  recabdo 
que  pudierdes,  segund  la  dispusicion  obiere  para  ello;  y 
terneis  en  esto  y  en  lo  demás  todas  las  buenas  maneras 
que  pudierdes,  para  que  por  ninguna  via  vengan  en  rom- 
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{)iiDÍento  los  unos  con  los  otros,  ni  aya  ningunos  debates 
^\  diforenGÍaSy  sino  que  todos  entiendan  en  sus  pobla- 
«oiones  é  descubrimientos,  en  servicio  de  Su  Magestad, 
pues  este  es  el  principal  intento  que  todos  tenemois  y  lo 
<{ae  vos  allá  abéis  de  procurar. 

Asimismo  somos  informados  que  el  gobernador  Her- 
nando Cortés  ha  inviado  ó  invia  cierta  armada  por  tierra,. 
y  por  capitán  delta  á  Pedro  de  Al  varado,  diz  que  contra 
^1  dicho  Cristóbal  Dolid,  porque  dicen  que  no  le  ha  que- 
rido obedecer,  de  lo  qual  se  podrá  seguir  mucho  escán- 
<lalo;  si  en  Hegando  á  las  dichas  Higueras,  hallardes  que 
^y  alguna  nueva  desto,  abéis  de  hacer  con  la  dicha  ar- 
-mada  é  gente  del  dicho  Hernando  Cortés  lo  mismo  que 
con  el  armada  do  Pedradas,  notificándole  otra  provisión 
<]ue  para  él  lleváis,  de  la  manera  é  por  la  forma  que  en 
tílcapítulo  antes  deste  se  contiene. 

Podría  ser  que,  cuando  Uegásedes  á  las  dichas  tierras, 
obiese  abido  entre  las  unas  armadas  y  las  otras  algún 
rompimiento  é  desbarato,  ó  que  estoviesen  diferentes  los 
>tínos  con  los  otros;  en  tal  caso,  no  dexeis  de  les  notificar 
á  todos  las  dichas  provisiones  que  con  vos  lleváis,  amo- 
nestándoles é  atrayéndoles  por  todas  las  vias  quepudier- 
desá  que  se  aparten  de  entender  en  semejantes  alvorotos 
y  escándalos,  é  que  estén  en  toda  paz  é  sosiego,  porque  la 
"final  intención  de  todos  los  proveimientos  que  al  presen- 
te con  vos  se  facen,  es  estorvar  que  entrellos  no  aya  di- 
ferencia ninguna,  salvo  que  cada  uno  se  esté  poblando  é 
pacificando  do  primero  obiere  llegado,  sin  quel  otro  altere 
iUk  inove  en  cosa  alguna,  hasta  que  sepamos  el  estado  en 
«pie  está,  ó  se  provea  lo  que  mas  convenga,  é  de  todo  ello 
se  faga  relación  al  Emperador  nuestro  Señor,  y  Sa  Ma- 
jestad provea  lo  que  á  su  servicio  é  bien  é  sosiego  de 
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aquellas  partes  convenga;  y  á  este  propósito/ os encar* 
galbos  mucho  que  por  vuestt*a  parte,  por  la  mejor  vilBi 
que  os  pareciere,  encaminéis  con  los  unos  y  con  los  üitú^ 
cómo  lo  suso  dicho  se  haga,  haciendo  para  ello  én  íiatíi- 
bre  desta  Real  Abdiencia  qualesquier  provéimieútod  é 
mandos  que  os  parecieren  necesarios,  pues  para  todo 
ella  lleváis  poder  según  la  calidad  de  los  negocibe  lo 
requieren,  que,  si  necesario  es,  para  ello  se  os  dá  poder 
cumplido,  como  de  derecho  se  requiere,  demás  que  se 
os  comete  y  manda  que,  abiendo  abido  entrellos  qoaU 
quier  rompimiento  ó  cosa  que  le  aya  querido  parescer^ 
hagáis  la  pesquisa  é  información  que  convenga,  é  cerrada 
é  sellada  la  traed  á  esta  Real  Abdiencia,  para  que  se  pro- 
ceda contra  los  culpados  conforme  á  justicia;  é  si  os  pa- 
resciese  que  conviene,  mandarle.s  heis  que  parescan  eo 
esta  Real  Abdiencia  personalmente  ó  por  procurador, 
según  la  calidad  del  negocio  lo  requiera,  para  que  oidos,. 
se  haga  justicia. 

A  los  dichos  capitanes  Gil  González  Dávila  é  Cristó- 
bal Dolid,  é  á  Francisco  Hernández  y  Alvarado  se  escribe 
la  necesidad  que  Su  Magestad  tiene  de  ser  favorecido 
con  toda  la  mas  cantidad  de  oro  que  ser  pudiere,  para 
que  provean  de  inviar  con  vos  todo  el  oro,  perlas  é  otras 
joyas  que  á  Su  Magestad  obieren  pertenecido,  de  su  quin* 
to  é  otros  derechos,  para  que  se  le  pueda  inviar  en  los 
primeros  navios,  como  Su  Magestad  lo  tiene  mandado; 
abéis  de  procurar  con  ellos  que  os  den  toda  la  mas  can- 
tidad en  oro  que  pudieren,  lo  qual  abéis  de  traer  con 
vos  en  la  cara  vela  de  Su  Magestad;  y  porque  podría  ser 
que  los  dichos  capitanes  ó  alguno  delíos  quieran  enviar 
férsona  que  en  Su^nombre  vaya  con  el  dicho  oro  &  Su 
*]Hdgestad,  en  tal  caso,  darles  eis  lugar  á  ello,  pues  todo 
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va  i  uuD  própósito,  qae  es  qae  Sa  Magestad  seasocorrido 
de  :$us  reatas  y  derechos;  pero  abéis  de  venir  derecha* 
mente  á  esta  isla  con  el  dicho  óro^  porque,  como  diebo 
6S^  de  aquí  sea  de  enviar  en  lod  primeros  navios;  ysien 
razón  de  lo  susodicho  conviniere  hacerse  algún  nequiri^ 
mieqlQ  íy  ablo,  lo  hagáis. 

En  esta  oaravela  se  envian  por  los  oficiales  de  Sa 
Magestad  ciertos  bastimentos  é.alguna  ropa  é  oleras  cosas^ 
comprado  de  hacienda  de  Su  Alteza  >  así  para-  que  ccm 
ello  se  socorra  á  la  necesidad  que  los  españoles  que  allá 
están  poblando  toviereo,  como  para  ayuda  á  los  gastes  é 
oostaaque  so;  hacen  en  este  vuestro  despacho,  todo  k>; 
qual>  lleva  á  cargo  luán  de  Logroño»  como  persona  que 
tiene  ispirencia  de  semejantes  cosas;  por  el  cónociiíiien^ 
to,  que  con  vos  lleváis,!  del  dicho  Juan  de  Logroño,  va- 
réis particularmente  las  cosas,  que  son,  por  el  cuál  se 
obliga  de  os  acudir  con  toda^  ellas  é  con  lo  precedido 
que.dello.se  obiere;  abéis  de  procurar  quel  dicho  Jiían 
de  Logroño  las  venda  lo  mas  aprov^hadamente  que 
pueda»  poniendo  vos  juntamente  con;  él  una  persona,  sjo 
queentello  intervenga  fraude  ni  encubierta  alguna,  é  lo 
que  dello.  procediereJo  abéis  de  traer  con  vos. 

Asi  mismo  van  en  la  caravela  ciertos  pasajeros  é  ca^, 
ballos  é  ropa: de  particulares,  de  que  han  dé  pagar:  mis 
fletes,  conforme  á  la  memoria  que  los  dichos  oñciales  os 
darán;  abéis  de  hacer  quel^  maestre:  4e  la  c^ravéla  6  el 
dicho  Juan  de  Logroño  cobijen  todos  los  fletes  y  os  acu-, 
dan  con  ellos;  para^  que  asi  misma  Ips  traigáis  con  vos^ 
con  la  cuenta  y  razón  de  todo  ello* 

Pn  qsanto  ávuesCra^navegacipn,  os  encargamos,  a^< 
á  la  ida  como  á  la  venida,  que  séa^ la  mas  breve  que  puK 
dierdes^  y  que  no  Qs -detengáis  enaquellas  tierras  mas  del 
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tiempo  que  fuere  nescesarío  según  en  el  estado  que  tía* 
llardes  los  negocios,  porque  conviene  mucho  ^ue  lo  maé 
presto  que  ser  pudiere  á  Su  Magestad  se  faga  relacioa  de 
las  cosas  de  aquellas  partes;  y  de  todo  abéis  de  procu- 
rar de  traer  las  mas  informaciones  é  relaciones  particular 
é  generalmente  que  aber  se  puedan,  lo  qual  haréis  lo  mask- 
secretamente  que  pudierdes  antel  escribano  qtie  lleváis, 
porque  nose  dé  cabsa  á  que  allá  se  aya  alguna  altera-^ 
clon,  y  lo  mismo  traireis  relación  de  qué  cosas  Su  Mages* 
tad  puede  ser  servido  en  aquellas  partes. 

Que  ayais  información  de  la  manera  qué  Cortés  des-^^ 
pacho  el  armada  de  Cristóbal  Dolid,  é  lo  que  le  manda 
que  hiciese,  lo  que  demás  él  á  fecho,  con  todo  lo  á  esto 
tocante,  é  lo  traed  por  información;  lo  quai  haced  de 
manera  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  no  se  altere,  pues- 
nuestra  intincion  no  es  para  mas  de  informar  á  Su  Mages-^ 
tad  de  lo  que  en  todo  ello  pasa.' 

Por  la  provisión  que  va  dirigida  al  capitán  Francisco 
Hernández,  se  le  manda  que,  si  estoviere  en  alguna  tierra 
ó  provincia  de  las  quel  capitán  Gil  González  Davila  á  des>* 
cubierto  así  el  viaje  de  la  mar  del  Sur  como  este  del 
Norte,  que  se  salga  fuera  della'  y  la  deje  libremente;  y 
porque  podria  ser  que  estoviese  poblando  en  alguna  par- 
te de  la  dicha  tierra,  sin  perjuicio  de  do  agora  está  el 
dicho  Gil  González  Davila,  é  si  lo  obiese  de  cumplir,  co^. 
saria  la  tal  población ,  escríbese  al  dicho  Gil  González, 
para  que  lo  deje  estar  allí  poblando  hasta  que  Su  Ms^és*^ 
tadotra  cosa  provea;  si  bierdes  quel  dicho  Gil  González 
todavia  se  quiere  aprovechar  de  la  dicha  provisión,  to-» 
mad  por  testimonio  lo  que  cerca  dello  le  esoribimos,  por 
quél  vea  lo  que  en  ello  face.  : 

De  la  isla  Fernandina  se  han  ido  algunois  vecinos  es^ 
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condidamente  á  aquellas  tierras ,  é  an  llevado  muchos 
indios  DatiM-ales  de  aquella  isla;  haced  la  pesquisa  dello, 
é  todos  los  indios  que  allá  fallardes  los  haced  luego  vol- 
ver á  la  dicha  isla,  dirigidos  á  las  personas  que  tienen 
cargo  de  los  indios,  para  que  ellos  provean  lo  que  les 
paresciere.  , 

E  yo  Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  Su  Magestad, 
fize  escrebir  este  traslado  de  las  provisiones  é  escripturas 
originales  que  se  dieron  al  dicho  bachiller  Pedro  More* 
no. — Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  Su  Magestad.-r-; 
— ^En  la  cubierta  tiene  escrito  lo  siguiente:  «1525,  La 
instrucción  que  llevó  el  Bachiller  Pedro  Moreno  del 
Audiencia  á  las  Higujeras.» 


Poder  reax  OTORaADo  al  bachiller  Pedro  Mqreno,  fiscal 

DE  LA  AUPÍENCIA  DE  LA  ISLA  ESPAÑOLA.  PARA  ARREGLAR  LAS 
DIFERENCIAS  ENTRE  LAS  ARMADAS  QUE  HABÍAN  IDO  AL  DESCU- 
BRIMIENTO Y    POBLACIÓN  DEL   GOLFO   DE  LAS    HlGUERAS  Y  DÉ 

OTRAS  PARTES.  (25  dc  Febrcro  de  1525).  (1) 


Esle  es  traslado  de  una  provisión  de  Su  Magostad, 
despachada  por  el  Audiencia  Real  de  las  Indias,  dirigida 
al  bachiller  Pedro  Moreno,  el  theaorde  la  qnal  dice  en 
esta  guisa: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Rey  dé  roma- 
nos. Emperador  semper  augusto,  Doña  Xoana  su  madre 
y  el  mismo  Don  Carlos  por  la  misma  gracia,  Reyes  dé 

Castilla,  de  León,  de  Arrfgon,  de  las  Üos  Sicilias,  de  íé- 

■  '■•.'■■  >'.-'.'  ^ ' 

(1)    Archivo  á^  lná\2i8.  Patronato.,  r- 


472  DOCUMENTOS  INÉDITO» 

rusaiem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valep- 
cia,  de  Galicia,  de  Mallórcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdová,  deXórcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algar- 
beSj'de  Algecíras,  de  Gibraltar  é  de  las  islas  de  Cana- 
rias, dé  laslddias,  isla^  é  tierra  firme  del  mar  Océano,* 
Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgoñaé  de  Bra^ 
bante,  etc.,  Condes  de  Flaiídes  é  dé  Tirol  ele. 

A  vos  él  bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal  de  la  iRies^ 
tra  Audiencia  é  Chancilleriá  que  por  naeslro  mandadí); 
reside  eíi  la  isla  Española  de  las  Indias  del  mar  Océano? 
sabed  que,  dernás  é  allende  de  lo  que  generalmente  por* 
nuestros  poderes  é  provisiones  tenemos  encomendar 
do  é  encargado  á  la  nuestra  Audiencia  Real,  acerca 
del  cuidado  é  diligencia  que  an  de  tener  en  todo  lo  que 
toca  al  estado,  población  é  pacificación  de  las  dichas  In- 
dias é  tierra  firme,  para  que  en  todo  ello  ayan  de  facer  é 
fiágan  proveimientos,  mandos  é  otras  cosas  queparescíere 
que  conviene;  agora  nuevamente,  en  otras  cosas  qtiemaií-^ 
damos  escrebir  é  cometer  á  lá  dicha  nuestra  Audiencia 
Reaf,  desde  la  villa  de  Valladolíd,  á  veinte  é  nueve  diás 
del  mes  de  Agosto  del  año  pasado  de  quinientos  é  vein- 
te é  quatro  años,  está  uri  capítulo  que  dice  de  esta  ma- 
nera: 

«Vi  todo  lo  que  escrevís  sobre  lo  sucedido  en  el  viaje 
de  Gil  González^,  para  por  la  mar  del  Norte  buscar  estre- 
cho  é  pasaje  á  la  otra  del  Sur,  é  de  la  nueva  que  tovistes 
d^  los  capitanes  que  ivan  á  descubrir  aquellas  parles,  é 
como,  por  evitar  lo  que  podria  suceder  si  las  unas  arma- 
das  y  las  otras  se  juntaran  por  fr  todas  un  viaje,  despa- 
chastes  una  provisión  en  mi  nombre,  en  que  mandastes^ 
á  los  dichos  capitanes  é  tenientes  de  gobernadores  que,  i 
do  quiera  que  las  dichas  armadas  oviesen  llegado  y  esto- 


viesen  poblando  é  descubriendo,  la  gente  de  ia  otra  no 
poblase  ni  embarazase  en  ello,  y  prosiguiese  su  viaje  á  la 
una  ó  á  la  olra  parte,  é  que  nó  abéis  sabido  lo  que  á 
sucedido  en  ello;  y  mucho  os  agradezco  é  tengo  en  ser- 
vicio el  cuidado  é  diligencia  que  en  esto  habéis  tenido, 
que  fué  muy  bien  é  cuerdamente  proveído  é  como  de 
vuestras  personas  é  fidelidades  se  esperta  va;  y  con  la  pre- 
senté vos  envió  cartas  para  los  dichos  capitanes  ó  tenien- 
tes de  gobernadores,  que  guarden  é  cumplan  lo  que  vos 
en  nuestro  nombre  les  enbiasteis  á  mandar  por  la  dicha 
provisión,  y  lo  que  mas  cerca  dello  les  escribiéredes  y 
les  embiáredes  á  mandar,  como  por  ellas  veréis;  enviád- 
selas á  buen  reeabdo,  y  avisadme  de  lo  quesupierdes  que 
en  todo  á  sucedido,  y  tened  cuidado  de  proveer  en  ello 
lo  que  vierdes  que  á  nuestro  servicio  y  al  buen  descubri- 
miento y  población  de  aquellas  partes  cumpla,  y  para  que 
entre  la  una  gente  y  la  otra  no  haya  ni  pueda  venir  rom^ 
pirniento  ni  desconcierto,  que  en  ello  seré  de  vosotros 
muy  deservidos. » — Lo  qual  paresce  que  fué  por  los  dichos 
nuestros  oidores  é  oficiales  de  lá  dicha  isla  Española  re- 
cibido, con  ciertos  despachos  é  provisiones  que  cerca  de 
lo  en  el  dicho  capitulo  contenido  mandamos  dar,  dirigi- 
das  á  los  capitanes  é  otras  personas  que  están  en  el  golfo 
de  las  Higueras  é  en  la  costa  de  la  tierra  firme;  y  abién- 
dolo  i-ecibido,  y  estando  entendiendo  en  el  despacho  é 
proveimiento  de  lo  suso  dicho,  paresce  que  por  el  mes  de 
Enero  pasado  deste  presente  año,  que  de  la  isla  Fernandi- 
lía,  por  el  teniente  de  üuéstro  gobernador  é  nuestros  ofi- 
ciales de  la  dicha  isla  fué  hecho  saber  á  la  dicha  nuestra 
Audiencia  Real  la  ntíeva  llegada  de  Gil  González  Dávila, 
nuestro  capitán,  é  del  capitán  Cristóbal  Dolid  á  ciertas 
provincias  de  la  dicha  Tierra  firme,  con  las  armadas  é  gen- 
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teqiie  llevaroa  á  do  están  poblando  ea  el  golfo  de  las  Hi- 
gueras, y  que  seguQ  la  relación  de  la  dicha  isla  Fernandi- 
nales  abia  escrito,  tenían  noticia  que  Francisco  Fernandez» 
comocapitan  de  cierta  gente  quePedrárias  de  Avila,  nues^ 
tro  lugar  teniente  de  general  de  Castilla  del  Oro,  enviava 
á  descubrir  por  la  otra  mar  del  Sur,  estaba  en  la  dicha  tier-^ 
ra  con  mucha  gente  de  pié  é  de  cavallo,  en  el  paraje  do 
los  capitanes  abian  comenzado  á  poblar,  é  que  lo  mismo 
se  decia  é  afirmava  que  Pedro  de  Alvarado,  como  capi- 
tán de  cierta  gente  que  Hernando  Cortés,  nuestro  gober- 
nador de  la  Nueva  España,  enviava  contra  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid,  venia  por  tierra,  diz  que  por  cierto  al  ca- 
mino que  se  abia  querido  decir  que  el  dicho  Cristóbal 
Dolid  abia  fecho;  é  otrosí  que  Francisco  de  las  Casa^, 
capitán  del  dicho  Hernando  Cortés,  venia  de  armada  por 
la  mar  con  ciertos  navios  contra  el  dicho  Cristóbal 
Dolid,  é  que  con  4a  dicha  armada  anda  va  en  el  paraje  é 
entrada  del  dicho  golfo  de  las  Higueras,  esperando  para 
estorvar  la  entrada  é  salida  de  los  navios  que  allá  fuesen 
á  proveer  á  los  dichos  capitanes,  ó  de  allá  viniesen  cou 
oro  é  relaciones  para  nos,  segund  que  todo  constó  por  la 
relación  del  dicho  teniente  de  gobernador  é  nuestros  ofi- 
ciales, é  por  ciertos  testimonios  é  provanzas  que  en  la 
dicha  nuestra  Audiencia  é  Chancilleria  fueron  presenta- 
dos; é  porque  podrían  ser  é  se  esperava  que;  de  llegarlas 
unas  armadas  á  do  estaban  las  otras ,  obiese  entre 
ellos  algund  rompimieuto  é  desconcierto,  de  que  nos  se^- 
ridmos  deservidos,  demás  del  mucho  peligro  é  aventura 
que  se  pornia  la  población  é  descubrimiento  de  las  dichas 
tierras,  rebelión  de  los  naturales  della,  peligros  de  muer-' 
tes  de  nuestros  subditos  é  vasallos;  lo  qual  todo  visto  por 
la  dicha  nuestra  Abdiencia  Bieal  é  oficiales,  fué  acordado 
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é  se  proveyó,  por  evitar  los  dichos  rompimientos  é  escán- 
dalos, de  mandar  é  se  manda  á  los  dichos  capitanes  é 
cada  uno  dellos,  é  á  las  gentes  que  con  ellos  están  é  es- 
tovieren,  que  se  aparten  de  entender  en  lo  suso  dicho,  nt 
en  cosa  alguna  dello,  é  á  esto  quiera  aparescer;  mas  an- 
tes que  cada  capitán,  con  la  gente  é  armada  que  llevó,  se 
esté,  pueble  é  pacifique  en  la  parte  é  provincia  do  prime- 
ro llegó,  que  no  estoviese  gente  de  otra  armada  en  ella; 
especialmente  se  provee  é  manda  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco Fernandez  que^  dexe  poblar  é  pacificar  al  dicho 
nuestro  capitán  Gil  González  de  Avila  en  las  tierras  é 
provincias  que  descubrió,  así  en  el  viaje  de  la  mar  del 
Sur,  como  ep  este  déla  mar  del  Norte,  é  otrosí  se  pro- 
vee ó  mandó  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  las  Gasas, 
don  los  dichos  navios  de  armada,  se  volviese  al  dicho  Her- 
nando Cortés,  é  no  entendiese  mas  en  perturbar  ni  impe- 
dir la  entrada  é  salida  del  dicho  golfo  de  las  Higueras; 
porque,  si  en  razón  de  lo  suso  dicho,  los  dichos  nuestros 
gobernadores  é capitanes algund  derecho  pretenden,  hecha 
relación  á  la  dicha  nuestra  Abdiencia  Real,  se  proveerá 
lo  que  sea  justicia,  segund  que  esto  é  otras  cosas  mas 
largamente  se  contiene  en  los  proveimientos  é  despachos 
é  provisiones  que  por  nos  é  por  la  dicha  nuestra  Abdien- 
cia Real  se  an  dado  é  mandado  dar,  dirigidas  á  los  dichos 
capitanes  é  á  cada  uno  déllos.  E  porque  todo  lo  que  así 
se  provee  obiese  complidoé  entero  efeto,  como  cosa  que 
tanto  conviene  á  nuestro  servicio  é  bien  é  sosiego  de 
las  dichas  tierras,  fué  acordado  por  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia Real  é  oficiales  que  vos  el  dicho  nuestro  Fiscal 
debiades  ir  en  persona'  con  los  dichos  despachos  é  pro- 
visiones,  á  hacer  é  proveer  cómo  lo  que  así  está  acorda- 
do é  proveído  aya  entero  é  complido  efecto,  é  para  que. 
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si  denuevo  algunas  cosas  entre  las  dichas  armadas  se 
obiesen  t!ecfec¡do»  vos  proveáis  en  todo  ello,  basta  que» 
sabido  la  relación  de  lo  que  pasa,  se  provea  eo  todo  ello 
como  á  nuestro  servicio  convenga;  é  nos  tovímoslo  par> 
bien^  porque  vos  mandamos  que  luego  os  embrisquéis  en 
el  navio  que  por  nuestros  oficiales  en  i^ij^estró  vo$ .  seNb 
dado,  é  partáis  del  puerto  de  Santo  Domingo  de  la  Jala* 
Española,  é  vais  al  dicho  golfo  de  las  Higueras  é  á  quar 
lesquiera  partes  é  provincias  á  do  los  capitanes  están»  é 
les  notifiquéis  á  ellos  é  á  cada  uno  dellos  la;  pro  visión  é 
provisiones  é  otros  despachos  é  proveimientos  que  de^ 
nosé  de  la  dicha  Audiencia  Real  lleváis,  é  así  notifica- 
dos,  los  toméis  por  testimonias^  por  ante  el  escribano  que 
con  vos  vá,  é  las  hagáis  guardar  é  cumplir  en  todo  é  por 
todo  como  ellas  se  contiene,  sin  que  contra  ello  se  vaya  n^ 
pase  por  alguna  manera;  é  otrosí  se  os  comete é  manda 
que,  si  demás  de  lo  susodicho  que  al  presente  se  provee» 
se  obiere  ofrecido  é  ofreciere  entre  las  unas  armadas  é 
las  otras  é  la  gente  dellas  algunas  cosas,  de  calidad  que 
convengan  con  toda  brevedad  preverse  ó  remediarse,  lo 
podáis  proveer  é  mandar  como  os  pareciere  que  mas 

4 

conviene  á  nuestro  servicio,  haciendo  cerca  dellq  todos 
los  mandos,  proveimientos,  exenciones  é  otras  diligen*. 
cias  que  bien  visteo  vos  fuere;  éasimismo  sé  vosdá  poder;^, 
comete  para  que  podáis  facer  é  £agais  todas  é  qualesquiep 
informaciones  é  pesquisas^  en  razen  de  lo  suso  dicho  é 
de  otras  qualesquier  cosas  á  esto  tocante,  que  os  paresr 
ciere;  para  lo  qual  hagáis  parescerante  vos  á  qualesquier: 
personas  de  quien  entendierdes  ser  infornjiado,  á  la3) 
quales  mandamos  que  comparezcan ^ntevos<  á  vuestros, 
llamamientos  é  emplazamientos,  en  los  lugares  é  á  loa 
los  plazos  é  so  las  penas  que  les  pusierdes»  las  quali^  aos^ 
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les  abemos  por  puesta,  é  vos  damos  poder  para  las  exe- 
ootar  eñ  sus  personas  é  bienes  á  los  desobidíentes  é 
los  que  rebeldes  fueren;  é  para  hacer  é  complir  lo  suso 
dicho  podáis  traer  é  traigáis  vara  de  justicia  desde  el 
dia  que  partierdes  desde  el  puerto  de  Santo  Domingo 
hasta  que  volváis  á  la  dicha  isla  Española;  é  vos  manda- 
mos que  para  todo  lo  suso  dicho  que  obierdes  de  hacer 
ó  proveer  guardéis  é  cumpláis  la  instrucción  que  por 
la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  vos  será  dada,  por  la 
qual  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa  dello  é  para 
lo  á  ello  anexo  é  dello  dependiente,  en  qualquier  mane- 
ra, vos  damos  poder  cumplido  segund  que  de  derecho 
se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias, 
anexidades  é  conexidades;  é  mandamos  á  los  dichos  ca- 
pitanes é  á  cada  uno  dellos  y  á  sus  lugares  tenientes^  y 
á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escude- 
ros, oficiales  é  omes  buenos,  de  qualesquier  partes  é  lu- 
gares de  las  dichas  tierras  é  provincias,  que  cumplan  é 
hagan  guardar  é  complir  todo  lo  que  así  vos  en  nuestro 
nombre  proveyerdes  é  manda rdes  acerca  de  lo  suso  dicho 
tocante,  é  vos  den  é  hagan  dar  para  que  asi  se  cumpla 
é  guarde  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidierdes  é  de- 
mandardes;  é  los  unos  é  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en- 
de al,  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
é  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  títulos  é  mercedes  é 
previllegios  que  de  nos  tengáis,  aplicado  para  nuestra  cá- 
mara é  fisco,  so  la  qual  dicha  pena  mandamos  á  qual- 
quier escribano,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende 
al  que  se  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
para  que  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  man- 
dado. Dada  en  Sai^o  Domingo,  en  la  isla  Española,  á 
veinte  é  cinco  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
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cinco  afios.-^^Licentiatus  de  Villalobos. — Joaa  Ortiis,  li- 
cenciatus. — El  Licenciado  Aillon. — El  Licenciado  Crisló-^ 
bal  Lebrón. — E  yo  Diego  Caballero,  escribano  del  Ab- 
diencia  é  Chancillería  de  Su  Magostad  que  en  estas  par- 
tes reside,  lo  fíze  escrebir  por  mandado  de  sus  oidores.-^ 
Diego  Caballero,  escribano  de  Su  Magestad. 

En  las  espaldas  dice:  «El  poder  de  la  Abdiencía  Real, 
al  Bachiller  Pedro  Moreno,  físcal.» 


Traslado  del  testimonio  dk  citación  hecha  á  los  ofi- 
ciales HEALES  DE  LA  NüEVA  EsPAÑA  PARA  LA  VISITA  DE  VA* 
RJAS  PROVINCIAS  Y  PUEBLOS  QUE  HABÍAN  HECHO  RECLAMACIO- 
NES SOBRE  LOS  TRIBUTOS.  (30  de  Octubrc  de  1553.)  (1) 


Esle  es  un  traslado,  bien  é  fielmente  sacado,  de  una 
fée  ñrmada  é  signada  de  Francisco  Dávila,  escribano  de 
Su  Magestad,  según  por  ella  páresela;  su  tenor  de  la  qual 
es  este' que  se  siguer 

Yo  Francisco  Dávila,  escribano  de  Su  Magestad  y  de 
la|visita  que  el  muy  magnifico  Sr.  Diego  Ramírez,  juez 
de  comisión  é  visitador  por  Su  Magestad,  hizo  en  los  pue- 
blos é  provincias  que  ay  entre  la  cibdad  de  México  y  la 
de  la  Veracruz  y  la  provincia  de  Panuco  á  lá  mar  del 
Norte,  doy  fée  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  seao- 
res  que  la  presente  vieren  cómo  el  dicho  Sr.  Diego  Ra- 
mirez,  juez  visitador  visitó  las  provincias  de  Ghalco, 
Otumba,  Guaxocingo,  Tepeaca,  é  los  pueblos  de  Mexical- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Cartas  y  expe¿0tktes  de  Oficiales  Reales 
de  la  Audiencia  de  Méjico. 
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cíñgo,  Coatepec,  Nopakica,  Tlatlaco,  Tepeq,  Queytlalpayz- 
iepec,  Tonatico,TevatlaD,  Jonotla,  Yálpopocatlan,  Atlan, 
y  Guaxutla,  que  están  iodos  en  cabeza  de  Su  Magostad; 
y  los  naturales  dellos  se  le  quexaron,  diciendo  que  los 
tribuios  en  que  estaban  tasados  les  eran  muy  escesivos, 
y  no  los  podian  dar  por  muertes  é  pestilencias  y  nescesi* 
dadesy  otras  causas  que  alegaron;  y  pidiéronle  fuese 
moderado  el  dicho  tributo,  y  de  los  pedimentos  que  ansí 
hicieron,  el  señor  \isitador  mandó  que  se  notiñcasen  y 
diesen  traslado  al  fiscal  y  oiciales  de  Su  Magostad,  para 
que  dentro  de  cierto  término,  por  sí  ó  su  procurador, 
paresciesen  ante  él  á  responder  á  los  dichos  pedimientos 
y  alegar  de  su  justicia,  por  lo  que  á  la  Real  Hacienda  toca- 
ba, y  se  atajen  en  forma  para  todos  los  abtos  é  sentencias 
délos  procesos;  y  ansí  mismo  visitó  otros  muchos  pueblos 
en  la  provincia  de  Panuco  y  el  partido  de  ía  Veracruz>  y 
por  ser  pequeños  y  estar  cinqüenta  é  sesenta  leguas 
de  la  cibdad  de  México,  porque  no  obiese  gran  dilación 
en  la  visita,  citó  generalmente  al  dicho  oficial  y  oficiales 
para  que  viniesen  ó  enviasen  persona  que  á  la  vista  de- 
llos se  hallase  presente  y  alegase  de  la  justicia  por  lo  que 
á  la  Real  Hacienda  toca  va;  é  para  ello  dio  su  carta  é 
mandamiento  en  cada  uno  de  los  pueblos  é  provincias 
suso  dichos,  y  para  los  demás  dio  otra  carta  é  manda- 
amiento  general;  todas  las  quales  se  notificaron  al  dicho 
fiscal  y  oficiales  de  Su  Magostad  que  en  la  cibdad  de  Mé- 
xico residen,  y  los  dichos  fiscal  y  oficiales  no  enviaron 
persona  ni  vinieron  eñ  seguimiento  de  las  dichas  citacio- 
nes, y  ansí  en  rebeldía  se  hicieron  los  procesos  é  se  sen- 
tenciaron é  determinaron,  según  que  mas  largamente  se 
contiene  en  los  proqpsos  á  que  me  refiero.  Y  de  pedi- 
mento del  dicho  Sr.  Visitador,  di  la  presente,  que  es  fecha 
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en  el  pueblo  de  Meztitlaa  desta  Nueva  España,  á  treinta, 
días  del  mes  de  Octubre  de  líiil  é  quinientos  é  cinqüenta 
é  tres  años;  por  ende,  en  testimoniode  verdad,  fize  aquí 
este  mió  signo  á  tal. — Francisco  Dávila,  escribano  de  Su 
Magestad. — Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  fué 
este  dicho  treslado,  de  la  dicha  fée  original,  por  mandado 
del  dicho  Sr.  Diego  Ramirez,  juez  visitador,  que  en  él 
firmó  su  nombre,  en  el  pueblo  de  MestitlaD,á  tres  días, 
del  mes  de  Henero,  año  del  nascimiento  de  nuestro  sal* 
vador  Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  é  cinqüenta  é  qua- 
tro  años. — Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  trasla* 
dar,  corregir  é  concertar:  Diego  Ramirez,  elmozo,é  Her- 
nán Pérez  é  Pedro  Borjes,  estantes  en  este  dicho  de 
Mestitlan. — Diego  Raoiirez. — Yo  Alonso  Vázquez,  escri* 
baño  de  Sus  Magestades  é  su  notario  público  en  la  su 
^órte,  reinos  é  señoríos,  á  lo  que  dicho  es  fui  presente 
ó  lo  fize  escribir  é  fiz  aquí  este  mió  signo.— (Sigqo) 
— á  talen  testimonio  de  verdad.— Alonso  Vázquez,  es- 
cribano de  Su  Magestad. 

En  la  cubierta  dice  así:  cdraslado  del  testimonio  de 
como  los  oficiales  de  Su  Magestad  fueron  citados  para  la 
visita  de  los  pueblos  que  están  en  su  Real  Corona.» 


Pbticion  db  FRA.NCISCO  Montano,  vecino  db  la.  ciudad  db 

MÉJICO,    PIDIENDO   KECOMENDACIGN   PARA   EL,    SUS  HIJOS    Y 

YERNOS.  (Sin  fecha.)  (1)  ^  , 


Muy  poderoso  Señor. — Francisco  Montapo,  vecino 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.°,  Oaj.  1.' 
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de  la  ciudad  de  México  y  uno  de  los  primeros  conquista- 
dores y  que  bien  sirvieron  á  Vuestra  Magestad  en  la 
conquista  é  paciQcacion  de  aquella  ciudad  é  Nueva  Espa- 
ña, digo  que>  en  remuneración  de  ios  muchos  é  señala- 
dos servicios  que  yo  hice  á  Vuestra  Magestad  en  la  dicha 
conquista,  y  que  fui  el  primero  que  subió  al  volcan,  con 
gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida,  á  sacar  azufre  para  la 
pólvora  que  se  hacia  por  mandado  de  D.  Hernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle,  y  que  asimismo  fui  el  primero  que 
alcé  vandera  quando  se  ganó  el  Tateluco,  se  me  enco- 
mendó la  mitad  del  pueblo  de  Zapotitlan;  y  por  no  me 
poder  sustentar  ni  mantener  con  los  tributos  en  que  el 
dicho  pueblo  está  tasado,  á  cabsa  de  tener  como  tengo 
diez  é  ocho  hijos,  los  diez  varones  é  las  siete  mugeres, 
puede  aber  siete  ó  ocho  años  que  yo  ocurrí  ante  Vuestra 
Magestad  en  este  vuestro  Real  Consejo,  á  suplicar  se  me 
hiciese  merced  de  me  mandar  dar  con  qué  me  pudiese 
sustentar  como  á  tal  conquistador  y  casar  mis  bijas;  y 
presenté  las  informaciones  que  hice,  ante  el  Presidente  é 
oidores  de  la  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  España,  y  con 
su  parecer,  por  do  constó  los  señalados  servicios  que  yo 
hice  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciu- 
dad de  México  é  Nueva  España,  de  Panuco,  Mechuacan, 
Tututepeque,  Honduras  é  otras  partes;  y  todo  visto,  se  me 
mandó  dar  cédula  para  que  vuestro  Visorrey  de  la  dicha 
Nueva  España  rae  proveyese  de  buenos  corregimientos, 
coQOiO  á  tal  coaquistador,  conforme  á  la  calidad  de  mi* 
persona;  en  cumplimiento  de  lo  qual,  me  dio  en  corregi- 
miento el  pueblo  de  Tonala,  que  es  en  la  provincia  de  la 
Misteca,  con  doscienlos  pesos  de  salario,  el  qual  tuve  dos 
años;  y  después  que  los  cumplí,  no  embargante  que  me 

fué  lomada  residencia  y  que  no  me  resultó  culpa  ninga- 
ToMo  XIII.  31 
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ua,  no  me  á  tornado  á  proveer,  á  cuya  cabsa  yo  y  mí 
muger,  hijos  6  hijas  abemos  padescído  yp^descemosgran 
necesidad,  y  la  casa  en  que  vivimos  la  tengo  acensuada; 
y  porque  la  intincion  de  Vuestra  Magestad.no  ha  sido  ni 
es  que  los  conquistadores  padescamos  tan  grande  nece- 
sidad, especialmente  yo,  que  tan  señalados  servicios,  hice 
en  la  dicha  conquista  é  que  estoy  cairgado  de  hijos,  á 
Vuestra  Magostad  pido  é  suplico  se  mande  al  dicho  vues- 
tro Visorrey  que,  en  cumplimiento  de  las  cédulas  que  me 
están  dadas,  me  provea  de  corregimientos  en  comarca 
de  la  dicha  ciudad,  no  embargante  que  tenga  indios,  y 
que,  dando  buena  cuenta,  no  se  me  remueva  sin  justa 
cabsa,  y  que  á  las  personas  que  se  casaren  con  mis  byas, 
siendo  tales  que  concurran  en  ellos  las  calidades  que  se 
requieres,  los  provea,  como  á  personas  que  están  casados 
con  hijas  de  conquistadores,  de  corregimientos,  porqne 
este  es  el  principal  dote  que  las  dichas  mis  hijas  preten- 
den, á  cabsa  de  no  tener,  como  yo  no  tengo,  qué  les 
poder  dar,  ni  otro  remedio  sino  es  el  de  Dios  y  el  de 
Vuestra  Alteza,  en  lo  cual  ellas  é  yo  recibiremos  señalada 
merced.  E  hago  presentación  de  esas  probanzas,  por  do 
consta  lo  que  dicho  tengo. — ^Francisco  Montano. 

En  la  cubierta  hay  escrito  lo  siguiente:  ((Francisco 
Montano  de  México. — (Hay  una  rúbrica). — Al  señor  Li- 
cenciado Baldaran. — (Hay  otra  rúbrica). — Una  reco- 
mendación para  él  y  sus  hijos  y  yernos. — Llevó  las  pro- 
vanzas  deste  negocio  la  parte,  por  mandado  del  Secre- 
tario.» 

Nota.  «Este  Francisco  Montano,  en  su  informafcion 
de  servicios  se  dice  que,  estando  Cortés  en  Culiacan, 
mandando  el  sitio  de  México,  teniendo  necesidad  de  pól- 
vora, sabiendo  á  trece  leguas  habia  un  volcan,  de  donde 


íaüajUMjCb9  hMaio,:.fué  él  MoníaoQ  ^p  compañía  (Ije  Fraa- 
ti§QP  l^esíi^  artillero  taaypr,  papa  purecpaocirnienío, 
metiéndose  en  el  interior  del  yolpan.  á  donde  sé  ínü-b- 
d.üjeron  por -cuprdas  y  cogieroq  l^^. piedras  de  azufre  que 
juzgaron  necesitar  .para  la  elaboración  déla  p^ólVora  ne- 
cesaria.» .  ' 


Petición  D?  liO^B  Hürta.üo,  Tesorbro  ©b  la.  isi^a  Espano- 

LA,  PARA  QUE  SE  LE  PAGUEN  LOS  100.000  MARAVEDÍS  POR  SÜ 
SALApiQj  SEOÜN  LO  GOZABA  SU  ANTECESOR  CRISTÓBAL  DE  CujS- 
LLAR,     POR    VIRTUD   DE  UNA    ReAL    PROVISIÓN    CUYA    COPIA 

ACOMPAÑA.  (Añ6    1513.)  (1) 


S.  C.  C.  M.— Lope  Hurtado,    tesorero  de   Vuestra 

'  ■  ■  ■ 

Magostad,,  de  la  isla  Española,  dice:  que  él  á  servido  á 
Vuestra  JMagestad,  de  su  Tesorero,  en  aquella  isla  muj^ 
Ijien,  dando  qüenta  cbn  pa^o  á  Vuestra  Magestad,  to- 
das las  veces  que  el  gobernador  y  oficiales  se  lá  pe- 
dian.  de  lo  que  se  me  había  Hecho  cargo,  demás  qué, 
pi:|r  volver  por  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad  como 
he  vuelto  yo,  he  gastado  todo  lo  qua  tenía,  de  mañera 
q.ue<ni  tengo  salario  para  con  qué  me  pueda  sustentar, 
ni  indios,  sino  muy  pocos;  por.  tanto  suplipo  á' Vuestra 
jVlagestad^  pues  á  mí  no  me  dieroalos  iridios  de  mi  an- 
tecesor, sino  la  quarta  parte  de  los  que  tenía,  y  se  quedó 
con  ellos  Gonzalo  de  Guzman,  que  á  mi  me  haga  merced 
de  mandar  que  se  pascín  en  qüenta  veinte  mil  maravedís 


(1)    Archivó  de  Indias.  Papeles  agregados  &  la  Andieneíade  SaH' 
¿o  Domingo. -^Oficiales  Reales.  -.  /  ■ 
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reo  cada  ún  iañó,'á  tiierced  dellos,  deltrencipó  qui^6óige^ 
vídó,  porque  dice  ia  dicha  provisión  que  hace  merced 
déí  dicho  ofició  de  tesorero  cóq  ciéh  rail  raaraVedífe  dé 
salario  para  su  persona  y  veinte  para  un  oficfáí,  y  estos 
veinte  se  olvidan,  porque  dice  la  cédula  que  todos  seáti 
cien  mil  maravedís,  segundparesce  por  este  trasladó  qiié 
aquí  presento  de  la  dicha  provisión  del  dicho  tesorero 
Cristóbal  de  Cuéllar;  pues  Vuestra  Magostad  hace  merced 
á  quien  le  sirve  en  las  Indias,  me  la  mande  hacer  á  mí,, 
pues  que  también  he  servido  y  sirvo. — ^Lo{)e  Hurtada. 

Traslado  de  la  provisión  de  Cristóbal  de  Cuéllar, 

de  TesorerD. 

Este  es  traslado,  bien  y  fielmente  sacado,  de  una  cé- 
dula delcathólico  Rey  Don  Fernando,:nue5tro  Señor,  que 
está  en  gloria,  escripia  en  papel,  y  firmada  de  sü  Real 
nombre  é  refrendada  de  Lope  de  Conchillos,  su  secretario^ 
é  con  ciertos  nombres,  en  las  espaldas  delía,  y  sellada 
con  sü  sello  Real  de  cera  pendiente,  segund'  pot  ella  pá- 
resce,  su  thenor  de  la  qiial  es  este  que  se  sigue: 

Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ara- 
gón, de  Navarra  é  de  las  Oos  Secilias  é  de  Jerusaleni'^ 
de  Valencia,  de  Mallorcas,  de  Cerdena,  de  Córcega, 
Conde  de  Barcelona,  Señor  de  las  Indias  del  mar  Océá- 
no.  Duque  de  Atenas  é  de  ÍNeopatria,  Conde  de  Ruyse- 
llon  é  de  Cerdahia,  Marqués  de  Orisian  é  de  Gociano: 
Acatando  la  suficiencia  é  abilidad  é  de  fidelidad  de  vos 
Cristóbal  de  Cuéllar,  y  entendiendo  ser  ánsícompüdero  á 
mi  servició,  por  la  presente  es  mi  merced  é  voluntad, 
que,  quando  rui  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  mi  Teso-  . 
rero  general  de  la  isla  Española,  que  es  en  las  Indias  del 
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mar  Océano,  é  p.obrqdes  é  rqcabdedes  é  hagades  cobrar  é 
recabdar  para  mi  cd  la  d^ba  isla  Española^  é  venga  á  vues- 
tro poder,  como  mi  Tesorero  g^n^ral  delío,  todo  el  oro/ 
é  piala  é  cobre  é  melal^is^  é  piedra?  é  maravedís  é  ren- 
tas é  tributos  é  pecbos  é, derechos  é  diezmos  é  otras 
qjualesquier  cosas  de.  aquel,  de  qualgyi^r  calídaia  é  can-, 
tidad  que  sean,,  á.  ,mí  pj^rtenescienles  Q  que  yool^íerede; 
aber^^psi  de*  ma^ravedís^  rentaj^ié  fatp.rias  é  mercaderíasjr 
ej9P)o  de  las  penas  q^e  e^J^  isla  .Española  se^pHcaren  a 
^i  cámara  é  fisco,  eq  qufil^jpier  ipanersi^  como  de  Qtras 
qMj^squier  cosas  q^e  n^e  pertewjBsciej^ePj.psriá  (jijie  vos 
lo.  tengáis  é  guardéis  para  ,mi^Qrvic¡o«;é  para  hacer  dello 
iQqu^pQr^aíí  vpsfu^per, apandado;  é  qpe^^yaig  é  ten^^^^ 
4e  salario  con  el  dicho  oficio  de  Tesorero  e.n  cada.ua  auo.^ 
desde;  el  dia,.que  con,^sl?k  jpi  cart^  ^tqrpardes  la  posesión 
<Jel dicho  oficio, en  adelante,  en  tanto  que  íp;  usS^rdes  é 
^jerj(jj(^rd^Sp  cient  mil  mar^v^edís.  para  vuestra  pevsona,  q 
paraj  vuestros  oficiales  é  perspQ^§.qi^^  ¡íifib  d^  .^Pí^M^?''/ 
<^n  vos.en.el  dicho. oQcio  veinte  mil  maravedís  en  cada 
A»n  año,  que  $e9q  (,odoft,Jo3  dichos  cient  pil  maravedís; 
de  .lo)s  quale^fjVjp^Qtros  os  .podáis  pjaigar  é  eqtrégar;,  de 
<|u*lesq^u¡er  maraypdí^  de  vuestro  cargo;  é  por  esta  náí 
garla  mando  á,D,  Diego  Colon,  ;niieslrOialmirante,  viso- 
rev  é  góberuador  de  \^  dicha  isla  española,  é  á  los  nues- 
<rQS  ji(ez^$  ^  oQciiales  qu;|^9l^n.,ó.  re|i^deQ. eit,  1^  ,clic^a,isla 
?^R?W<>)9,,é,qtra3  justicia^  é.p^rn^a^^.íli^?  cóp  .elija  ;fuerea 
r#<W^idí)3.  .qu^agorfi  sc|n4jfy?'fep  d^        a^<íeíj¿Dle,  .q,^e 
yof,  ayan  é.,teo^5\n,jppr,'píi|  j^sore^q  geQefAf,,,de,la^^¿llclia 

l(?^qí¡sQ%jr  cpMi^^L^pexís  é.copc^rn¡pi»}g^,,¿,y<)3^a^|jL. 
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chos  é  derechos  é  oro  é  plata  é  mineros  é  (Jíedrasé 
perlas  é  rescate^  é  otras  qualesquier  cosas,  de  qualqüíeV 
valor  é  calidad  é  cantidad  que  siéan,  á  mí  pertenefeciébtes^ 
é  que  yo  en  qualquier  manera  obiére  de  aberj  sih  que  eú 
ello  ni  €^  co^a  alguna  ni  en  parte  delto  eñabargo  ni  eto- 
pedimento  alguno  vois  pongan  ni  consiiéntan  poner  j  é'ánisT 
mismo,  todos  los  naaraVédís  é  otras^cosas  que  se  cíplicáíét* 
ala  dicha  mi  cáínárá  é  fiíácó  enf  qüaíqoiér  mahléir^íi;  Iqfbé 
páía  ló,  pedir ^ é  dbmáúdar  .W'récabdfár  ^^'  6¿6ra  r  '  ett ^  iíhí 
nombre  é  para  tót,  é'  para  dar  é  oldrgaf  tJartáá  dé  {te^ 
de  i^  que  recibierdes  y  óoferárdés,*é  para  usa¿-  diál'difefed 
oficio,  voíá  doy  poder  Cómplídó,  á"  Vos  é  S-  quíetíi^é!^ 
poder  óbiefe;  tfon  ibdas  sri^  itícídébclaá  é  dé'peí'rtfetiléfóá, 
anexidades  é  óonetidaddsjé  mando  áílá  pei^sónd  6  péf -^ 
sóidas;  qué  por' mi  mándkáó  óbíérende  r^éscftír  é  alJé-ré 
tóináif^  vuestras  cruentas,  Ijue  dd^'loá'  máravedík^éíiyak 
áe^  Vuestro  ¿argoy  qué  vos'  i'ésdiban'  é  *()ásén  feti^^ttgát* 
los  díchók  bient  fitiirtíiaráVtedíá  de  saláKó,  paí-a'  Yo^'é  pWá 
Io9. dichos  ¿ficiálés'i  é  porque  det  dicíió  áld^'t^rfeiá  itffel 
mismo  'próVi^lon  del  íiey^tó  é  [iadf'év'iíué^^^Éifá 

gioria  íiáya ,  é  por '  ella  teíiíeiá^ 'a^áébládos  dé  alario, 
cóh  el  dicho  ofició  íob  dichos  ¿Íé¿VfaiíríiiarávytflSi^^ 
vos  é  para  los  dichos 'títiciálés,'  éiitíébdeáe  'qiíé'pdr  vír* 
tud  de  la  dicha  J)rovÍáíóh,  oí  désía.Vio  ávéí'S'Hlé  Vé- 
clbir'úii  tomar',  ni  to's  háü  dtí  sfer  recibidos  'éif '  íjttáírtia 
mals  ¿le  Úkyez  íóáóMús^jeülMíñ^^riH^ls'eáéííd'áii^ 
a!(d;;é  fó¿  tóo'á  bt  fes  btfás' no  'fagád^' •  ñt^  fógáW 'épéé  «I 


f' 
qtté"e's'táú4i'feart{í''íüósttóM,  (fde '(¿fs'éái^a'jfeí  (Jifé^fíái^^íi.- 

catí'Útiaimik  mf  ¿brtó,  do  ^úfeV  xitíéi6%W,  tíeim 

qué  Wémpiiiyare'h^s^ic'décrebtó^  diaS'pi^érbs  '4t^yifeb¿ 
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tes,  SO  la  dicha  pena,  so  la  qual  mando  á  qaalquier  escri- 
bano público,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende 
al  que  la  mostrare  testimoaio  signado  coa  su  signo,  por- 
que yo  sepa  en  eomo  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en 
Valladolidí,  á  ocho  dias^  del  mes  de  Mayo,  año  del  naci- 
miento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinien- 
tos é  írece  años. — Yo  el  Rey.— Yo  Lope  Conchillos,  se*- 
cretariode  Su  Alteza,  la  fizo  escribir  por  su  mandado.  E 
en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula  éstava  escripto  lo  si- 
guiente: El  Obispo  de  Falencia. — Conde:  registrada. «^-^ 
Obiedo.'-^Obiedo:  chanciller.  Aseñlóseesta  provisión  Real 
ée  Su  Alteza  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación 
délas  ládids,  que  reside  en  Sevilla,  en  diez  días  del  mes 
de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  trece  años. — El  Doctor, 
Máti0n2O. — Ochoá  de  Isasaga  — Juan  López  de  Recaído. 


Rb-al  Cbdüla.  mandando  despedir  los  52  peones,  10  es- 
cuderos Y  ÜN  AUTILLERO  QÜK  RESIDÍAN  EÑ  LA  ISLA  ESPA- 
ÑOLA PAEa  FAVORECER  Á  LA  JUSTICIA ,  POR  NO  S^R  tA 
ílfiOBSARlOS,     i    CAUSA  DE    ESTAR    PACIFICADA.  (1/  de    Di- 

-  ciembredel518.) 

Esté  es  traslado,  bien  y  fielmente  siacado,  de  ima  cé- 
dula original  del  Rey  D.  Carlos,  nuestro  Señor,  escripia 
en^^  papel  é  firítxada  dé  Su  Alteza  é  refrendarda  de  Fran- 
ciscio  dB  ios  Cobos  su  Secretario,  é  en  las -espaldas  se* 
ñaiada  (le*  ias  firlÉáS  é  señales  de  su  Chanciller  4  del 
(M>i¿p(yde  búrj^Cíi  é  del  Obispo^  de  Ba^ajo2  é  del  li^fi'* 
ciadd'Drfieiróía  daPadiHa  é^  del  liieetiéiádo  Zapata^  del 
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Consejo  de  Sus  Ailezas,  el  tenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue: 

El  Rey. — Nuestros  oñciales  que  resid¡3  en  ia  isla  Esr. 
panela:  ya  sabéis  oótno  hasta  agora  se  han  lii)rada  cier- 
tos maravedís  para  cin()üenta  é"  dos  peones  y  diez  escu- 
deros é  un  artillero  que  abian  de  residir  en  esa  Isla  para 
favorecer  la  nuestra  justicia;  é  porque  so  y  informado  que 
ya  de  la  dicha  gente  no  ay  nescesidad  y  que  se  pueda 
escusar,  porque  la  dicha  Isla  está  pacífica;  y  las  cOsas 
deila  asentadas,  yo  vos  mando  que  luego  libréis:  y  paguéis 
á  la  dicha  gente  lo  que  hasfa  el  dia  que  está  mi  cédjulá  res- 
cibierdes  se  les  debe ,  el  tiempo  que  obieren servido;  coni- 
forme á  lo  que  por  nos  está  mandado,  y  t^estad  de  los 
nuestros  libros  que  vosotros  tenéis  la  dicha  gent0,  y  no 
lalibreiani  paguéis  mas,  antes  desde  luego  los  despedid 
y  abed  por  despedidos  y  gelo  notificad  y  haced  saber;  y 
porque,  como  sabéis,  algunos  de  los  dichos  escuderos  y 
peones  están  mandados  dar  para  la  guarda  de  las  fortale- 
zas desa  dicha  Isla  y  sirven  y  ay  nescesidades  de)la%  á 
estos  no  los  abéis  de  despedir,  sino  pagarlps  coma^hasta 
aqui;  y  no  fagades  epde  al.  Fecha  en  Zaragoza,  á  primero 
dia  del  mes  de  Diciembre  d^  quinientos  é  díeiy.  ocho 
anos. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey. — Francisco  de 
los  Cobos. — Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la 
dicha  cédula  original  de  Su  Alteza  que  de  suso  va  encor- 
porada,  en  la  cibdad  de  Zaragoza,  del  Reino  de  ^i^ragon, 
estando  en  ella  el  Rey  nuestro  Señor,  á  dosdiasdel  me^  de 
EnerOy  ^ño  del  nasci miento  de  nuestro  Salvado  rJesiicriato 
de  míló  quinientos  é  diez  y  nueve  anos.  Testigo^  qbefue- 
r<>n  presentes  á  le  ver  leer,  é  conceri;^  fion  ladicbs^  cé* 
dula  oreginak  Fraojcisqa^Garoia,  $scribai»0  de  $us  ^be- 
zas  ó,  Diego  dj^Alira(id^^^.Juai»C¡0r/iiBJQ^  e^ote^^nj^ta 
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córte.'*^E  yo  Fraocisco  Dáv¡!a>  escribano  é  notario  público 
de  la  Reina  é  del  Rey  atí  h^o>  nuestros  Señores,  en  esta 
su  corte  é  en  todos  lo^  sus  Reinos  é  Señoríos^  leí  é  con- 
certé estetreslado  con  la  dica  cédula  original  de  Su  Alteza, 
de  suso  encorporada^  presentes  tos  dichos  testigos;  é  vá 
cierto  é  vendadero,  fielmente  sacado^  é  fize  aquí  este  mió 
signo  á  tal  -i— (Signo),  en  testimonio  de  verdad. —^Fran- 
cisco Dávila,  escribano.  I  .    •         J 


>5  .  >  .    •.-.      .  :        :  •'■      i  •    .;   <■  ^  f',  ■ 


»>    i     t 


IksTRUCOIOÑ  DABA.  AL  FAjQTOi|<lUB  QUblBSB  XlB^RR   IDE    LAS 

TIBBBAS  É    ISLAS   DB  O^IJJ^BL,  T  y.UCA.TAN,.QUB)FAANCI8C0 

DB  MONTBJQ   PA.B;A  DB   CO^QUISTA^fl   Y    PQBttAB* 

,,,  ..  ,.  (Añodel5íí.,.):(l);,   , 


>   • ' 


( - ' 
1 , 


El  Rey.— Lo  que  vos  (jen  blando)  habéis  de  hacer  en 
el  cargo  é  ofició,  que  lleváis,  de  nuestro  factor  de  las 
tierras  é  islas  de  Cozumel  é  Yucatán,  que  Francisco  de 
Montejo  ha  do    conquistar  y  jpoblaij',  á  quién 
breveníd-a  la  gobernación    de  la   dicna  tierrií,  es  lo  si 
guíente:  ,     '       . 

Primeramente,  luego  .i,coDpo  lleguéis  á'  fcaí' cítííád  de 
Sevilla,  habers  de  presentar  nuestra  provisión,  que  del 
dicho  oficio  lleVais*,  á  tos  nuestros  ofi^óiales.  de  )á  Casa  de 
la  Contratación  qué  en  eUa  residen,  á  loV  quátés,  demás 
desia  instrucción,  pediréis  una,  relación,  é  instrucción 
de  la  manera  que^  debéis  tener  en  el  Uso  y  exercicio  del 
dicho  oncio,  para  vtiestra  información.  ,       '        , 

ítem:  en  la  dicha  tierra  IiabeiS*  de  recibir  en  vuestro 
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poder  todas  tas  mercaderías  y.tuicieadas  que  al  presente 
en  ella  ay  é  obiére  nuesiras  y  allá  por  nudskaiaiaDdado 
se  enviareo,  así  por  los  nuestros  oficiales  de  las  islas  Es* 
pañola,  San  Joan  y  Gubia  y  Santbgo,  para  gastar  é  destri* 
buir  en  las  dichas  (ier-rds^  así  en  las  cosas  que  con v^ngati 
á  nuestro  servicio,  como  para  vendar,  y. coalratary  da  lo 
qua  1  lo4o  os  á  de  hacQ^.  ci3rgo  el  nuestro  contador  de  Jia 
dicha  tierra.  .  ;  .        -    .   - 

Asimismo  todas  las  cosas  de  nuestra  hacienda,  que 
estuvieren  á  vuestro  cargo,  las  abéis  de  tratar  y  merca- 
dear y  aprovechar  como  mas  convenga  al  acrecentamien* 
to  de  nuestra  -hacienda^  y  destribuir  por  1^  libramientos 
y  mandamientos  firmados  dé  tfá'éstro  cobtador,  qne-nod 
mandamos  ()ue  tenga  cuéhtá  y  raton  así  d*éV  cargo  como 
de  ladacta,  porque  en  niiéstrkhacrénda  aya  el  buen  re- 
cabdo  que  convenga. 

Otrosí;  lascps^a  que  toviéredesen  vuestro  po(ier,que 
no  se^n  necesarias  para  nuestro  servició,. y  que  se  ayan 
de  vender,  babeis  de  conúiniqar  lá  vent^  aellas  con  el 
nuestro  gobernador  d^  lá  dicha  ¿ierra  v  con  los  nuestros 
oficiales  que  en  ellas  residieren,  para,  que  todcj^s  junta- 
mente acordéis  las  cosas  qué  séobíerén  de  vender  y  en 
qué  pr^scio,  y  abéis  de  procurar  de  Ips  vender  á  lospre- 
pips  mas  subidos  qué  pudierdes;  pero,  porque  podría 
acaesce^r,  co(no  se  a  visto,  qué  al  tiempo  que  tas  posas  se 
tasan,  valeq  el  prescio  porqué  spn  tasadas,  y  por  no  po- 
derse véñdér  luego  ehcóntinenle,.  viéneii  én  diminución, 
y  51  se  obiese  de  aguardar  a  venderiá^  por  el  dicho  pres- 
CIO  a  que  son  tasadas,  se  dañarían;  primero,  en  (al  c^so, 
abéis  vos  de  procurar  y  tr^bpjar  ce  vender  las  tales  co- 
sas  por  los  mejores prescios  que  pudieredesji^  con  parecer 
del  dicho  gobejpnador.y/oQeiale^/'yieiieii  cuenta  y^rason 
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deqada^^sa  por^aé-ípreéoiDsevendey  para  qae,  quáá- 
do  03  sea  ()edida,  la  podáis  dar  como  es  razón  y  soii^ 

'  Itótti!  abéld  de  acddir  con  tódd»  ios  maraTedis^  qué 
db  las  tát^  ^<d¡8á9  de  vuestro  <^rgbfque  asi  Vendiérede^ 
seobierdyá:(M'tílai¥cO:)  oúestro  tesonero  dé  la  dicha;  tier-» 
fa,  Ittego  c6tíiO'  Ib^venáiéfédeQ,  din  que  et  dinero  épnes* 
CIO  porqtíe  ee-'  vfendierG^'entreini  'quedé  ¡rezagáido  ijea 
vbéstró  podteí^  ■yiaíeiiiad  lodo -tó'qiw)  así  enliiegáredes 
eii  €fl4ibro  de  títíeslróíGt)ttla(*¿^,'  «'parque  en.  ét  seaengala 

•:  ^  Asítóríáift'tyttabei«'fetetenWv^iiÍB(5h^  íCiíidado  édihgeq- 
tlúéfí  guardar  y  ooíííéf  ^r. adiestra  Isaciienda  í^oeiA  vües*- 

lo  qiie  Püéífe  2p¿sibte,  ^^^(^i6^^  Ikíeii  reoeibdo 

y  solicitud  que  conviene  y  de  vos  confio.  .o'..  ^í    i 

-  si  /fg^iabiefi^'ltóbeiS'tlé'tónér'  cáeríur  y  ¡razoft  genial  de 
tod'áfflás^cbs&^í^ué  sfeflé  érivíareií'  y  etf fregat^en  y  de  1^ 
ífoé^i^^dlérédes  y  Wá'isde^;^^  cosa  diedaradameole 
ftóríttív  pá*b  <!fue;*cái4á  Vfefc  qtícdohveñg^ 
sábéHá  cui^ia  dé  (édo;  di^t^bá^  deko^^^i^  de  tptíercui^* 
dado  denos  avisar  déi'pró^GftbO'qüó  dé  ¿adaoosa  sreiobio- 
t4^,  ^y  búQfbíén  tá^ld^  di^h^'hu^trÓJSoñoisitm'deSqvillIa  y 
d^  lia  É^píBíBdtáv  Slaií  J<íáh  y 'Gbba^  f  latii^ 

'«  íÓWoMr  tófbélé  ^myebó 'Cuídattó  y  v%iteiM^ift  étt  sabe^ 
^dé' bós^''S(ñi) tíiiá^  próVe^licr^ai^^  ttedésar^is  paiia^ue  ^^ 

f^'d{bi^^«it^stN>  ^obé^iltí^  jrioBesiatnlgii^ivü'^arMBieié 
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oficiales  d^  Sevilla  y  de  las  dichas  islas,  para;que.^  prd-^ 
veadello.  •    •'    . 

Y  como  quiera  que  los  oficios  de  nuestro  goh^nik- 
dor  y  tesorero  y  contador  y  facfór  de  Isí  dicb^,  tierra  son 
diversos  cada  uno  en  lo  que  toca  á  8(i  ofido,  para  eo  JD 
que  coh viene  ái  nuestro  servicio  y  ^  bi^a  y,  aor6$0nta» 
miento  de  njbstras  rentas  U^leá'y  é  la.^UQiia  pi^Jbl^pipQ 
y  pacificación  d&  la  dicha  tierra»  60:  tal  cas$^,  eaií^a  upo Jia 
de  tener  por  suyo  el  oficio  del  oiirQ^  y^^por  las^Mb^isd^ 
comunicar  f)  platicar  todas  tes  ;  co^ae ;  iopai^tes  á  vp^tfQ 
oficio  que  convengan  á  nuestro  Q^KÍ<^i$)f>y;j(^iQtpafq^alt 
quier  manet*a.  con  los.  dtclios  nuestro  gQ})Qr^!i)a4Qf-y.  ofi- 
ciales, jantandovbs  con  ellos,  pa4*aqu«;tQd;QS:JMnt^H^Qt9 
podáis  ver  y  platicar  lo  que  en.^ada  cop^ii^idebis^jifíipert 
así  para  ilo.dfe  allá^  como  paí^a  pos  e^crobir.y  pj^^isaij  dft 
todo  ello.  .;.;;••    »    .  .    ;.  v  ^■..  ■-^■■^i--^,  .;«;:.  >  u^¡'j¡íc<  j 

Asi  misoko  h^^beis  de^tene  r  mu^QiQHÍ(}pdQiqj4§;'|odas 
ías  cosas  (|ii6  qs  subcedi-er^i)  Ipcai^t^s  4  ivu^sti^o  C?cg9^:é 
oficio,.  qu6  ;se0  nec^sai^ip-di^  d^Al^C^r^e  ^  d^ti^^a^ifiai^^ 
por  justicia;6;poralbedrÍ9  de  bfieni^íon  ó.^p^ígablfi^apii: 
te»  platiquéis é.comuoíq|jieia'Con  el  4iclío  P!iiie3ti)0  ¡gober^ 
nádor  y  con  lola  dichos  nuestros  oficíale^.,  i  ,.  < .  ?   :•  .á  ?:  , 

Y  paí a  cuaiplimieatode. Jo  ;§ujío¡íJ¡cbO;y.s€[gwya4  ^ 
fiuestr^  hac¡e^d;a,.maodoi,áilos/d¿cbp%  itt5i,QaJ«^^ 
deSeviJla  que  iftiBdq  é!rec¿bar)  dB,,yoí.^  .4icb<?.6^fe!aflr 
co),  antes,  que  votsd^m  p^san4  u8a,V:;9)vd¡<?liiií>tC|ÍÍQÍQ> 
fiabzas  llanas  lé  abonadas; -)ypoi)quQQs  poclm  sfirv^ifícul- 
losodakIaS'pQfJSovillaanteios  d^bQS.ii|UQ^(rQft)efiQ^^^ 
nuestra: mecoed  é . voluntad  .qqí^olaftjp9daiÍ*ldi$r<fln{,qtt?l^T 
qu^ier !  pjartas.  dei  iju0st;roSi  Itei  qpftí)  a^ií^le  Jqís,  cftfR^gjd^r^  ^ 
la  pro.vinciia;jcterjdtí:a8J  ;1^^  diérpfi^loí  <to$.^ :q,iAatesi<|ffil^ 
.OTestw^^.e<«r,egid0r,e^ifl3a*4^mps3]qyBiJs^ 
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llanasé  abonadas  de fenblancoj ducados;  las  quales  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  oficíales  que  resciban  de  vos 
los  testimonios  y  obligaciones  de  las  fianzas  que  asi  obié- 
redesdado,  y  los  pongan  y^  tengan  en  el  arca  con  las  e^ 
critürasdela  dicha  Casa,  y  con  ellas  vos  dexen  libremen- 
te ir  á  exercér  el  dicho  oficio,  aunque  no  las  deis  en  la 
dicha  cibdad.  ^ 

Y  porque  éü  nuestra  hacienda  aya  el  recábdo  que 
conviene,  os  mandó  que  lodo  el  oro,  perlas  é  aljófar  que 
entrare  en  poder  del  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra, 
así  de  nuestro  quinto  é  derechos  de  almoxarifadgp  é 
debdas,  comoenotra  qualqjuier  manera,  se  ponga  en  una 
arca  con  Ires  llaves  diferentes,  y  dellas  tengáis  la  una  vos, 
y  las  otras  dos  el  nuestro  tesorero  y  contador  de  la  dicha 
tierra;  y  que  no  se  ppeda  sacar  ningund  oro  de  la  dicha 
arca,  sino  fuere  por  maiío  de  todos  tres,  porque  desta 
manera  se  esciisarán  los  fraudes  é  inconvenientes  que  en 
lo  contrario  se  podrían  seguir  y  recrecer,  y  asi  se  nos 
podrá  enviar  á  los  tiempos  y  como  tenemos  mandado;  lo 
qual  mandamos  que  así.  gusfrdeis  é  cunciplais  vos  é  los  di- 
cbos  nuestros  tesorero  y  contador,  so  pena  de  perdi- 
miento  dé  vuestros  oficios  e  bienes,  para  la  nuestra  cá- 
mara é  fisco,  en  las  cuales  dichas  penas  vos  condenamos 
é  abemos  por  condenado,,  lo  contrario  haciendo,  n 

Fecha  en  (blanco)  ,á  (en  blanco)  días  défmesdé  (en 
blanco)  de  mil  é  quinientos  é  veinte,  é  (en  blanco)  años. 
— Yo  el  Rey. — ^Hay  tres  rúbricas^ — Instrucción  para  el 
factor  de  Yucatán  v  Cozümél. 

En  la  cubierta  dicq:  «Instrucción  de  factores  de  Nue- 

•  ■  '  ■.•"■•■(••,•  .  '    ■  • 

va  España.— Mon tejo  en  él  primeio,  junto  con  la  capí 
lalación.» 


•«  /  • 
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S;eáL'C¿dula^  májDGiDA;  jLla  Audiencia.  dbSanto.I><;>M{n'oo; 

APROBAIÍDO  ^ABUS  providenciar  qjj^  ¡  BfiXA  ÍBAÍBIA  :Q4Q0 
AíCBBCÁ  DU  LAS  COSAS  Dí:L  ALMlBANTp  I).  XJ^^OO 'OoLpN| 
Y  CONTESTANDO  Á  LA  NOTICIA  QUE  LA  AüDIENCI^ HABÍA  PAp; 
TICíPADO  DE  LA  SALIDA  DE  F^NCÍSCO  DE  GaBAY  AL.  PaíIüCO, 
A.DB^CÜBRIB  Y  CONQURTAE  TIERRAS  EN  NüBVA  ÉSPAÑA, 
COMO  DE  LAS  CONTIENDAS  QUE  TENÍAN  CON  HrRNaÑ  CoRTÉS, 
SOBRE  DESCUBRIMIENTOS  Y  POBLACIONES,  SOBRE  LO  CUAL  MAN- 
DA Su  MaGESTAD  acordarlos  y  que  la  AuDÍEínCIA  DIS- 
PONGA LO  CONVENIENTE.  (27  do  Diciembre  do  1523).  (1) 


El  Rey. — Nuestros  oidores  de  laí  nuestra  Audiencia 
Real  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Isla  Española,  y 
Miguel  de  Pasamente,  nuestro  tesorero  de  la  dicliia  Isla: 
después  que  en  veinte  y  dos  dias  del  toes  de  Octubre 
deste  presente  año  de  mil  y  quinientos  é  veinte  y  tres 
años  vos  mandééscrevir.resppndiendoá  vuestras  cartag,, 
recibí  vuestras  letras  de  dpce  y  catorce  é  quince  de  Sé; 
tietobre,  que  me  escrjvistes  con  las  naos  en  que  vino  el 
almirante  p.  Diego. Colon,  cori  las  qualeé  venían, los 
testimonios  de  los  ablos  é  notificaciones  que  ke  hicLeron 
al  dicho  Aliíiir£jnte,  conforme  á  lo  que  yo  vos  envié,  á 
Eoandar,  que  tQda,elío  me  á  parecido  touy  bien,  y  la  di- 
ligencia é  buen  recabdo  que  en  el^ló  posistes,  y  vos  la 
tengo  en  seryicio.  El  Almir,ante  es  llegado  en  salvamen- 
to, y  con  su  venida^  placiendo  á  Nuestro  Séñor^  sedará 
orden  cómo  las  cosas  desaá  partes  están  en  todo  sosiego 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.°,  Caj.  1.° 
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y  reformación,  ea  lo  qual  yo  maodaré  eiitender  con  toda 
la  mas  brevedad  que  se  ^ueda,  y  vdsi  roandaré  avisar' dé 
lo  qué  en  .ello  se  hiciere.  - 

Quanto  á  lo  que  decís  que,  entré  las  otrais  cosas  que 
de  nuevo  él  dicho  Almirante  a; hecho  y  proveído  deápues 
que  esta  postrera  vez  fué  á  esa  dicha  Isla,  á  seido  pra- 
veer  de  Ids  oficios  de  regimientos  y  escribanías  públicas 
que  an  vacado,  y  lo  que  vosotros  cerca  de  ello  proveis- 
tes,  porque  no  ps  parqoió  quéi  lo  repóniá  como  las  otras 
cosas,  me  á  pare  cido  muy'  bien;  y  porque,  como  sabéis, 
para  aquello, no  tenia  el  dicho  Alnlirante  poder  especial 
como  se  requería,  con  la  presenta  vos  mando  enviar 
la  rebocacion  dello;  bacellaers  cumplir  y  avisarme  eís 
de  lo  que  se  hiciere,  enviándome  relación  verdadera  de 
todos  los  oficios  de  regimientos  y  escribanías  quel  dicho 
Almirante  proveyó,  para  que,  visto,  yo  mande  provea* 
en  ello  conforme  á  justicia  lo  que  convenga. 

Bien  me  parece  la  respuesta  que  decís  que  distes  al 
Almirante  sobre  el  pedimento  que  froto)  que  se  recibie- 
se en  esa  coüsulta  su  teniente,  que  no  le  dariádes  lugar 
á  que  entrase /'roíoy  el  dicho  Almirante  en  persona,  puds 
en  vida  del  dicho  Rey  Católico  om  Señor  no  se  re  frotoj 
teniente  suyo,  y  así  lo  haced. 

La  relación  y  obligaciones,  que  eñviastes,  de  Ibsofi.- 
ciales desa  Isla,  de  las  fianzas  qnedieroh,  qup  frotojviin 
bien  sus  oficios  para  la  seguridad  y  buen  recabdo  de 
nuestra  hacienda,  vi  y  /^roía)  vosotros  os  parece  que 
aquella  seguridad  basta,  está  bien;  y  asimismo  me  á  pflí- 
recido  bien  la  diligencia  que  posistes  en  enviar  las  dos 
personas  que  fueron  á  la  isla  Fernandina  y  San  Johan  y 
Santiago,' asi  para  esto,  como  para  lo  deipas  que  en  vues- 
tra carta  decís,  en  que  abíah  de  entender,  cpnforme  á  la 
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insirucion  €)oe  llevaroh^  y^tel  alario  que  p^ra  ello  les  se^ 
ñalestés;  tóroeis  cuidadO;  qúaai^  vinieren/ de  enviarme» 
por  la  orden  que  agora  lo  liicisleS)  traslado  aulorízado  de 
las  obligaoiones  y  fianzas  qqe  tomaren  ádos  ofioialps  de 
las  dichas  islas,  quedando,  en  esa  Audiencia  los  origina- 
les en  una  área  que  eñ  ella  tengáis  diputada  para  goar- 
dar  las  escrituras  tocantes  al  buen  recatado  de  nuestra 
hacienda. 

Yí  lo  que  decís  que  os  parece,  que,  para  que  nuestra 
hacienda  anduviese  al  recabdo  que  conviene,  debríamos 
mandar  tomará  renta  á  loa  oficiales  desas  partes  de  sus 
oficios  y  cargos,  y  que  esto  os  parece  que  se  debria  co- 
meter á  personas  que  allá  residen,  por  la  ispirencia  que 
tienen  de  las  cosas,  y  me  á;  parecido  bien,  y  dicho  como 
de  personas  tan  zelosas  de  nuestro  servicio;  quisiera  que 
me  enviárades  relación  de  las  personas  que  en  esas  par- 
tes ay,  á  quien  se  pudiese  cometer;  enviármela  eis  la  pri- 
mera vez  que  me  escribierdes. 

Lo  que  decís,  que  os  parece  que  conviene  que  los  al- 
caldes ordinarios  desas  partes  en  fin  de  cada  un  ano,. aca- 
bado el  tiempo  de  sus  oficios,  hagan  residencia  á  lo 
menos  diez  dias,  pues  todas  las  cabsas  civiles  ó  cri- 
minales pasan  antellos  umversalmente,  me  á  parecido 
muy  bien;  y  así  teméis  cuidado  de  proveerlo  en  esa 
Audiencia  quando  os  pareciere  que  conviene,  entre  Jau- 
to que  van  las  ordenenzas  que  para  esa  Audiencia  se  ha- 
cen, en  que  vá  declarada  la  orden  que  en  ello  se  ha  de 
tener. 

Quanto  al  mal  recabdo  que  decis  queay  en  la  cobran- 
za de  los  bienes  de  los  difuntos  por  las  personas  que  de- 
llos  han  tenido  y  tienen  cargo,  yo  lo  mandaré  proveer; 
entre  tanto  vosotros  proveed  allá  cómo  aya  buen  reacbdo 
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en  ello,  y  los  dichos  difaatos  ni   sus  herederos  oo  sean 
defraudados.  .  , 

Vi  lo  ^oe  decís,  que  los  obispos  desa  Isla  no  han  dado 
ni  dan  en  los  pueblos  ^  partes  necesarias  él  recábdo  de 
clérigos  que  para  ser  servidos  medianamente  convernia, 
siendo  á  ello  obligados  cbnfo  rme  á  la  erección  de  sus 
iglesias  y  al  asiento,  qne,  por  mandado  del  Católico  Rey 
mi  seSor  y  abqelo,  que  ay9  santa  gloria,  con  ellos  se  to- 
mó,  y  vos  tengo  en  servicio  el  cuidado  que  tu  vistes  de 
me  avisar  dello;  y  porqué,  como  sabéis,  al  tiempo  que  se 
hizo  merced  y  donación  á  los  dichos  obispos  de  los  diez- 
mos que  en  esas  partes  nos  pert^enecéo,  fué  con  cargo 
qué  proveyesen  y  diesen  buen  récabdo  de  clérigos^  y  no 
lo  haciendo,  justamente  les  podemos  mandar  suspender 
los  4iehos  diezmos  y  dellos  prpveerde  los  dichos  clérigos; 
pero,,  porque  mas  justamente  se  pueda  hacer,  yo  escribo 
á  los  dichos  obispos,  requiriéndoles  y  encargándoles  que 
de  aqui  adelante  lo  provean  con  creencia  á  vosotros  re- 
mitida; dalles  eis  mi  carta  y  hablalles  eis  sobrello  lo  que 
vos  pareciere,  y  después  qué  les  ayais  hablado  y  reque- 
rido, sino  lo  proveyeren  como  son  obligados,  vosotros  en 
nuestro  nombre  les  suspended  los  diezmos  que  les  perte-. 
nebieren  en  las  partes  donde  faltaren  deponer  el  recabdo 
de  ios  dichos  clérigos  y  las  otras  cosas  que  coüforme  á 
la  dicha  erecion  é  asiento  fueren  obligados^  y  de  los  di- 
chos diezmos^  que  así  suspendió  redes,  haréis  proveer  los 
ciérjgosy  las  otrai^  cosas  qiie  fueren  gbligados,  por  rna- 
ñera  que  aya  en  ello  el  redabdo  qoes  razón. 

Yíloque  decís  cerca  de  la  información  que  tenéis^ 

quél  adelantado  Francisco  de  Gara  y  partió  de  la  Isla  de 

Santiago. con  una  armada  de  diez  y  seis  navios  grandes  y^ 

pequeños' y  con  seiscientos^jiombres,  en  que  abia  ciento  y 
Tomo  XIH.  '       32 
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cinqüenta  de  oaballa,  para  ir  á  hacer  la  población  del  río  de.' 
Panuco  y  las  otras  tierras  que  en  nuestro  noo^bne 'deseo ^> 
brió^y  quOw  por  mievas  que diermi4os<3ara velas  qué  vi- 
nieron de  la  Nueva  España  donde  está  Hernando  Cortés, 
abéis  sabido  quel  dicho  Hernando  Cortés  abia.  idoccMi 
cierto  nÚDQero  de  gente  á  las  dichas  tierras  de  Panuco, 
donde  el  dicho  Francisco  de  Garay  descubrió  y  vá  á  po*». 
blar,  y  as  entado  en  ellas   un  pueblo  de  españoles,  én  el 
qual  dexaba  copia  de  gente  de  pié  y  de  caballo  y  arlil)e-> 
ría,  con  propósito  de  resistir  al  dicho  francisco  de  Garay  i 
y  no  le  dexar  entrar  en  la  dicha  tierra,  lo  qual  os  pareoe* 
que  podría  ser  cabsa  que  obiese  entrellos  algund  des^i 
concierto  que  fuese  en  deservicio  nuestro  y  daño  de  la^i 
dichas  tierras,  y  que  aunque  por  parte  de  Francisco  deí 
Garay  se  os  hicieron  ciertos  pedimientos  sobrello,  nopro^ 
veisteis  nada,  por  no  tener  comisión  para  aquellas  partes; 
y  en  servicio  os  tengo  el  cuidado  que  tuvisteis  de  ole: 
avisar  deilo  y  lo  demás  que  cerca  dello  decis,  ques  4Ííchov 
como  de  buenos  servidores,  aunque  quisiera  qué  t-osotros 
proveyérades  á  la  parte  del  dicho  Francisqp , de  Garaj  de 
las  provisiones  que  os  parecieran  justas,  por  escusar  .eá-* : 
trellos  rompimiento  y  escándalo,  porque  para  en  semen, 
jantes  casos,  que    la  dilación  en  la  provisión. dellos  pueda, 
traer  inconveniente,  vosotros  debéis  de  proveed,  paraba^ 
cer  derramar  gente  y  otras  cosas,  que,  como  dicho  es 
pueden  traer  inconveniente,  en  tanto  que  nos  de  acá  lo 
mandamos  proveer,  y  así  lo  debiérades  hacer  en  esto,  por 
escusar  el  inconveniente  que  dello  se  puede  seguii;;  con. 
la  presentq  os  mando  enviar  ciertas  provisiones  páralos 
dichos  Hernando  Cortés  y  Francisco  de  Garay  >.  y. van  da-., 
pilcadas;  por  servicio  mio^  que  pongáis  mucha  diligencia 
en  que,  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  se  las  notifiquéis,  y 
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demás  de  aquello,  vosotros  allá  proveáis  lo  que  os  pare- 
ciere que  para  la  pacificación  de  aquello  convenga,  por 
manem  que  cada  uno  pueble  é  gobierne  en  lo  que  descu- 
brió, conforme  á  sus  provisiones;  f-  hacerme  eis  saber  lo 
cerca  del  lo  proveyéredes. 

En  \o  que  decís,  que,  demás  de  los  negros  que  los  dias 
pasados  se  habiail  alzado  del  servicio  de  sus  amos,  agora 
nuevamente  se  an  comenzado  á  alterar  otra  quadrilla  de- 
llos,  tengo  vos  en  servicio  loque  decis  que  en  ello  abéis 
proveído;  y  pues  veis  quand  peligrosa  cosa  podría  ser,  si 
no  se  castigase  y  allanase  con  mucho  rigor,  por  servicio 
mió,  que  nó  alzeis  la  mano,  hasta  que  con  mucho  cuidado 
se  allane  y  pacifiqué,  como  decís  que  lo  haréis;  y  por  ello 
parece  ques  justo  que  se  dé  licencia  para  que  en  esa  Isla 
se  pueda  echar  por  sisa  ó  repartimiento  lo  que  fuere  me- 
nester, y  así  lo  podéis  vosotros  hacer  en  nuestro  nom- 
bre, si  03  pareciere  ser  necesario. 

Quanto  á  lo  que  decís,  que  por  parte  de  los  vecinos 
desa  Isla  vos  fué  pedido  que  se  suspendiesen  las  deudas, 
por  la  necesidad  en  que  están,  á  cabsa  de  no  se  tratar  las . 
mercaderías  y  granjerias  de  la  djcha  Isla,  y  que  vosotros, 
por  las  dichas  cabsas,  las  suspendisteis  pon  ocho  meses, 
escepto  las  que  á  nos  se  deben,  y  que  de  aquella  sus- 
pensión no  gozase  ninguna  persona  de  las  de  la  consulta; 
ame  parecido  bien,  por  las  cabsas  tan  jqstas  que  para  ello 
decís  que  hay. 

Quanto  á  lo  qué  decís,  sobre  lo  que  á  pasado  en  los 
bienes  de  Johan  Fernandez  de  las  Varas,  que  fué  preso 
por  la  Santa  Inquisición;  paréceme  que  fuera  bien  que,  sin 
embargo  de  lo  que  los  inqui))idores  mandaban,  vosotros 
hiciérades  executar  por  nuestra  deuda,  y  que  las  personas 
que  comprarán  los  dichos  bienes,  proveyérades  como  los 
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tuvieran  pacíficos;  así  proveed  agora  acerca  delló,  oou*' 
forme  á  justicia,  lo  que  convenga. 

Lo  que  proveísteis  cerca  del  castigo  quehecisteisá 
los  indios  de  la  costa  de  Paria,  que  fueron  culpantes  en í 
la  alteración  pasada  y  en  la  muerte  de  los  religiosos  que-» 
les  estaban  predicando,  y  la  fortaleza  que  hecisteis  hacer 
para  la  guarda  é  seguridad  de  aquella  costa  y  contraía* 
clon  de  las  perlas,  y  todo  lo  demás  que  cerca  dello  decís 
que  habéis  hecho  é  proveído,  me  á  parecido  bien  y  vo* 
lo  tengo  en  servicio;  y  así  os  encargo  tengáis  siempre  es- 
pecial cuidado  da  proveer  lo  que  convenga  para  la  pa- 
cificación de  aquella  costa  y  á  la  seguridad  y  libertad  de 
la  contratación  de  las  dichas  perlas;  y  enlre  tanto  que 
yo  mando  proveer  de  persona  que  esté  en  la  dicha  forla* 
leza,  veed  vosotros  la  persona  que  os  pareciere  que  con- 
viene, para  que  la  tenga  con  tan  frotoj  natural  decios 
nuestros  reinos  y  casado  en  ellos. 

Asimismo  soy  informado  que,  de  aber  muchos  negros 
en  esa  dicha  Isla  Española  y  en  la  frotoj  desas  partes^ 
podría  subceder  algundinconvinieQte,  porque  son  muchos 
masque  los  christianos  españoles  que  en  ellas  ay,  y  tienen 
contra  los  dichos  christianos  mucho  atrevimiento  y  desver* 
güenza,  y  podría  nacer  que  se  alzasen  é  hiciese^  al- 
gund  desconcierto  que  fuese  cabsa  de  muy  gr^nd  daño  en 
los  christianos;  y  para  el  remedio  dellp  ha  parecido  que 
seria  buen  medio  y  alguna  seguridad  mandar  que  npgund 
christiano,que  tuviese  negros,  los  pneda  tener,  sin  que^ten- 
ga  en  su.  casa  la  tercia  parte  de  ios  negrósiqííielu viere  déi 
christianos  españoles ,  personas  que  pkedan  fomar  tirmas 
quando  se  ofreciere  que  fuere  menester,  y  qué  estos  bs<^ 
ten  apercibidos  y  avisados  dello,  y  con  la  presente  vos 
mando  enviar  una  provisión  sObrello;  hacellaei^  prego^ 
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imr  y^  exQcutar,  y  hacerme  eis  saber  cómo  se  cumple.  De 
Pamplona,  á  v^i&te  y  siete  de  Diciembre  de  ipil  é  qui- 
nientos é  veinte  é  tres  anos. — ^Yo  el  Rey. — (Hay  dos  rú- 
bricas. 


Mbmobiál  del  sbnor  licbncíado  Carvajal,    paba  los 
HÉflfOBBs  DEL  Consejo  de  las  Indias  sobre  varios  i^üntos 

DB  gobierno.  (Año  1536.)  (1) 


Loque  Vuestra* Señoría  Reverendísima  y  Mercedes 
^n^e  platicar  para  proveer,  porque  no  se  provean  todas 
las  cosas  de  golpe  vco;i  trabajo,  es  lo  siguiente:  Sí  los  que 
traen  indios  libres  y  con  licencia  de  Su  Magostada  esta 
iciudad  anla  los  oficiales {2}  que  harán  dellos,  porque  veo 
mny  grandes  burlas  en  lo  que  he  tratado;  y  paré- 
ijeaiQ  qqe  al  indio  libre,  que.  fuere  menor  de  diex  y  ocho 
vaposi,  :que  Iq  pongan  á  ofipio  por  pregón  al  que  mas  ayna 
1^ mostrare,  y  no  dei^allo  á  su  voluntad  á  que  viya  con 
iquien  quisiere^  porque  vienen  como  bestias.,  y  que  esle 
<],oe  le  mostrare  qtie  dé  razón  del  al  tiempo.  Hásedepla- 
tjqar  en  quré  borden  ^e  dará  para  los  que  los  traen  com- 
prado^^^  y  unos  vienen  herradosy  otros  no;  paréceme  que 
.^eria  bvueno  proveerse  que  ninguno  teqga  esclavo 
coiQprado  ó  4pft9^do,i|ue:sea  indio,  sip  que  tenga  el  título 
decomo  es  enclavo,  y  de  otra  manera  que  sea  dado  por 
r)ibre.  Háse  ^  platicar  ^  la  orden  que  st^  á,  de  tener  para 

(1)  AróHi^  ide  ludias.  Cartas  y  tsopjediéntes  dtl.PresidmUy 
^¿tUs  di  l(kí^ifi8€kC0»irat»fiion.'^Qeg\kn  un^  nota  puesta fP  la  eo- 
pm de  esté  décúmémtoí,  el  licenciado €arvajál era preiáidéiité  déla 
eitada)Q^sa.-  •!  •  ..  ,.■    -.; .   . '.   ■.      .■•  ,.•       '   .     •    :   : 

(2)  Faltft  aquí,  am  duda,  para  ^1  sentido  ,iñia  palabra,  que  debo 
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los.qu^  Iracaesdavos  iodiós;  paréceáae  quel  quetrage^ 
re  indio  por  esclava  y  no  tragefe  títuloí^el  gQbe!nñpdot% 
de  cómo  e$  esclavo,  que 7os  oficiales  leden  luego  por  lie- 
bre sin  mas  pleito,  y  que  hagan  con  él  lo  que  ^@  Jt.d^ 
hacer  con  los  que  traen  indios  libres.  En  los  que  Irage- 
ren  indias,  es  menester  dar  orden,  porque  pasa  muy  graa 
suziedad  entre  los  que  las  tiaen  y  ellas¿ y  p^.réG^íoe,i^v^> 
si  fuere  esclava,  como  dicho  es,  y  latragere  pqr  iijsaí^ppe- 
ba,  como  las  tr*aen  todos^  que  le  eampeiao  á  que  la  venda 
á  persona  onesta  los  oficiales  luego,  en  otra  manera  que 
la  dege;  é  si  fuere  libre  y  obiere  vivido  con  el  que  la 
trae  óne$laménte,  y  fuere  casado,  y  láindiá'qüiisieré  estar 
en  su' casa  de  su  voluntad,  que  se ia  dfegén;  ^stdviéré 
tenido  parlícijiacion  désónésta  con  ella,  q«e  se  !á  íjuítén 
lué'gó,  y  que  ni  éri  su  poder  ni  én'olro  qualquioratto  e^é, 
salvo  qiie  Jos  oficiales  la  pongan  rfotíde  lá  doctrinen  f^ 
dos^ó  tres  años,  y  de  allí  se  case  ó  la  enbien  á  lin'ínoÉi^- 
tério,  dando  el  que  la  trae  diez  ó  quinze  milt  ndtíráVfedís 
para  ello,  los  quales  deposite  ¿nle  todas  cosas-  Eñ  fós 
pitólos  y  maestres  pasa  aqtií  muy  gran  desórdétí,'jfHí)*q&e 
ya  nó  quieren  sino  á  sueldo  crertói  y'  síguéose' n/üchós 
inconvenientes,  ansí  para  Ifi  navegación,  üómo  para'  íós 
fletes,  porque  áonmuy  crecidos;  yo  mfehé  informado 'áíjüí 
de  muchos  géneros  de  genléff,  dízenmeque^árcreeímíértto 
es  de  tres  años  á  é^tá  parte:  y  Hét^áutí  piloto^  dé  áqüff  á 
Tienda  Firmé  f rescientos  y  tréscifetitog  cmeuenia  'ducados, 
y  no  qóidren  ir  á  {>art'é8  hl  soldadas  cowló  íes  taaTineJrbk, 
sÍDÓ  á  cosa  ciertftj  par*  n^  a^nlurar  tósá  niftgünay'^átíria 
36  ^erdd,  aora  ao.g^oe  en  el  marear;  yoma  heiRfornia- 
(íí>  lái  órdeú"  qúei  4b/só'jElíi  ■fó^tír.y  qr^  qü^'m^iesjf  e^^ 
lotos  suelen, ir  á  partes  por  soldadas  como  los  otrosí  «wi- 
rinerósy  y  al  quedaban  soldada  y  paecUai  n^raliwiyv^Van 
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oosa^  y  quando  zúas  dos;  aora  vale'  ib  qde^les  daa  a)  pilo> 
to»  masde  dozQ  y  at^  misiestre  mas  de  siete  ó-  ocbd;  par6- 
eeméíqoe  seria  bien  móderallo,  que  el  pilota  no  pudiese 
esceder  dequalróóixleiCÍDCp'SQldadas^  y  él  maesítreidós 
y.  mediado  tres;' y  allendede^to^  son  mantenidos  todo  i^ 
tiempo.  Aqui  me  digeron  ios  ofibiaiescfiie  les  tpugenip 
unos  despachos  de  Cruzadas  para  las  Indias^  para  que 
los  escribiesen  é  registra^sen  en  los  libros,  diziéndome  si 
los  registrarían;  yo  les  dige  que,  sí  se  lo  enbiaba  Su 
Magestad  ó  Vuestra  Señoría  y 'Mercedes  á  mandar,  que 
\o  hiciesen,  y  sino  que  biciééen'  lo"  que  de  obligación 
(eiiiati;  móslrárónrné  la  instrucción  qué  idabiava',  no 
ié  ifo  sí  Vuestra  SéñcHá  Y  Mercedes  la  vieron  en  el 
Consejó,  pero  paréscetóe  que  será  bien  que  la  vean 
y  platiquen  en  ella  en  dos  cosas  que  diré,  supuesto  que 
deb^  serlo,  mejor  si, así  está  acordado  que  vayan  estas 
oalás  con  esta  órdéu  de  prédícallas;  ^nsí  qué  á  mi  tio  oie 
p^íjiréciéi'á  sino  qué  á  los  obispos  ordinarios  y  góbef- 
nadoresse  embiara,  porque  ellos  lo  hicieran,  sin  at^iQDO- 
res;  se  a  fle  miraf  lo  uho,  que  oiée  que  tornen^  los  ^b^ntes- 
latos,  y  si  á  ésto  seda  lügar^  todos  los  bienes  dé  difuntos, 
10  qué  ya  está  ordenado,  sé  dá  con  todo  en  el  suelo,  y  no 
puede  venir  acá  ninguna  hacienda  de  difuntos,,  porqué  lodo 
se;  10  llevará  l^  Crtízajda.  Ansí  ra.esino  va  que  recojan  los 
mostrencoa,  y  si  á  estofe  dá  lugar,  todos  los  ganados  es- 
clayos  sin  dueño  lodos,  ser^n  suyos;  y  nunca  el  Consejo 
aquerido  en  esto  disponer,  porque  ni aiín ahoraes tiem- 
po,  y  es  una  introducción  que,  platicado  en  ella,  se  vera 
que  eá  danosal  Y  allende  desto,  mq  pareée  que  Ip^  que 
emoian  estas  bulas  van  engañados,  y  no  se  provee;  por- 
que  me  parece  que  iiay  cédulas  embiadas  á  las  Indias» 
que  ningunascqs©  d«:Cr»:^ft<k  al^tr^  cosa  se  pray^aj  jsi- 
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üo  fuere  señalado  del  Consejo  de  las  Indias;  yo  envío 
•con  esta  la  insti'uccion  para  que  la  vean  y  próyeam  en 
ello  lo  que  conviene  á  la  tierra  y  lo  que  conviene  al  ser^ 
'Vioio  de  Su  Magestad,  que  yo  he  dicho  esto  solo  para 
avisar;  y  por  no  dar  importunación,  no  envío  otras  cosas 
que  irán  con  atro.-H(Hay  una  rúbrióa). 


:  1 


Carta,  dbl  ad&laNtabo  D.  Francisco  db  Montbjo  a.  Sú 

MaOBSTAJ)  ,  NOTICIÁNDOLE  .  LAS  COSAS  SUCBDI^AS  ^H  I.A 
CIUDAD  DB  GbACIAS  Á  OiOS^  DONDE  SE  SALLABA,  COK  JCA 
LLEGADA  DE   AlVARADO  Y  AGRAVIOS  QUE  ESTE  Y  EL  OBISPO 

LE  habían  HECHO.  (25  de  Agosto  de  1539.)  (1) 


S.  C;  C.  M.— iPor  la  vía  de  México  he  hecho  larga 
relación  á  Vuestra  Majestad  de  las  cosas  desta  tierra^  con 
el  bachiller  Jíuan  Alvarez,  porque  por  est^  puerto  nq  he 
podido^  que  me  tienen  aquí  cabtivo^  que  por  ninguna  part^ 
me  dexan  hacer  mensajero,  y  esta  carta  envió  al  puerto 
secretamente,  si  hallaren  als:unci.  marinero,  que  la  ose 
llevar.  . 

^  Sabrá  Vuestra  Majestad  que,  después  de  tener  pací- 
fica e^ta  tierra,  y  poblada  esta  cibdad.de  Gracias  á  Dios 
y  la  víjía  de  Comayaguá,  y  reformada  la'  villa  de  San 
Pecto,  y  principiada  otra  villa  en  el  Puerto  de  (jabalíos, 
se  rebeló  toda  ía  tierna  y  mataron  cierto^  cristianos,  qú^ 
no  quedó  ninguna  cosa  en  toda  ía  tierri^  que  no  se  alzó» 
y  yo  la  torné  á  pacificar  .y  traer  en  el  estado  qj^e  nunca 
se  peoisó,  y  duró  la.guerra  4os  anos^  y  en  ella  sean  oas^^^ 
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do  grandes^ trabajos  y  miienteside  espaSoléSv  como  Yaes^ 
tfa  Magestad  verá!  p(»r  la,  reiaciob  qxjte.A  Vaesira  Ma- 
gefitad  eoVio  por  la  via  de  México^  á  que  rae  remito^  sin 
daSo  despueblo  de  toda  la  tierra,  y  sin  hacer. uh  esclavo 
en  lodóa  estos  dps  anos.  , 

{  .  Estando  al  cabo  de  la  pacificación  de  la  tierra^  llegó 
D.  Crtstjiibal  de  Pedraza,  obispo^  qoe  dice  ques,  publican- 
do que  traía  poder  sobre  mí,  y  inolinando  á  todos  que  se 
quejasen  á  él,  y  metió  tanto  faego  en  la^  tierra,  qué  hu- 
biera deBer  cabsa  de  despoblalla,  y  publiciandoqúé  €on 
Qm  cart^  suya  Vuestra  Magéstad  me  quitaría  esta  gober- 
nación y-otras  muchas  palabras  y  cosas  feas;  antea  qne 
negase  donde  yo  estaba  y  llegado;  yo  le  hice  hlacer'una 
ea^V  la  primera  que  yo  hice  hacer  en  esta  tiera  para  mí^ 
y  lé  di  tin  pueblo  de.  indioé,  una  legua  desla  cibdad^  el 
mejor  que  yo  tenia,  y  le  hice  el  mejjor.'recibiniiento  y 
obras  que  yp  pude,  y  le  dejé  en  esta  cibdc^d  y  nle  fui  á 
«cabar  d^^  pacifica^  toda  edta-  tierra  y  así  lo  hipé,  y  antes 
qñ»  de  ella  viniese,  dqjá  descubiertas  la»  más  ricas  fiinas 
^é platique  hay~^en;  todas^lastlndias,  dos  Uros  de  ba- 
Itófiladéla  villa  de^Coínay^ua;  y  andando  (por  allá,  me 
«uviarop  A  Uamar  de  muéba^;  priesa  quel  Obispo  révolvia 
toda  iatteri^y  y  orea  yóesti^  l!ttagestad>  quél  no  es  fiom- 
bre,^sino  enemigoviy'el  ibas  erqda  hombre  para  indipsi  y 
erisiiatK^  que  liáy  en  el  mi»Ddo>  y  que  peor  loa  trata;  y 
Itegadb^  hallé  bien  qué  a  [iacngof  r  y  teniendo^  ^toda  Ja.  tíe- 
1^  isospgadar  y  de  pas^  Uiegó  d  addantqdp  D.:Pedrp:  Al- 
Varado  ál  puerto^  i  dé  la  maneri(  qué  aquí  diré; 
*  Llegad^  arpaerfd  con  el  armada  que  dice  4né  trae 
paní  la  Gbina,  segdnd  a  parescido,  nohera^nas  de  para 
tbnirami/i  poblioando  que  4!raia  esta  gobérnácii^,  y  qi:|e 
le  afola  tíiatíd^do'Vuesti^  ^^i^stadiqué  até  enviase  eon 
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unofi  grillos  Á-Ekpm^,  y  ^i^Bdaái  osta  joábdad  idon^ -tcdá» 
sú gGúVB,  echóme ^<  Obispo^  qoe  ese (%ese kfoelraitf  onvi 
chas  pravisioHES  qontra  mí ,  i ^  qée  ílá/  vólttn^ad  de.Vbefitf a 
Magostad  faera  de  quiteróie  éfeta'gdbdrobcióáLyfflátselÁjá 
el  adelantado  Alvarado,  que  me.aeóiis^bse^qtter'hfciéae-t 
Dp^-canciefto^  y  asirse  eribonf^eitió  &  <6bteníder!iea0llb,  y 
fiorqne  no  lo  quise  hace^oocDÓéiquisb^  hizo  lo^qué'aqiíl 
hago  relación  éíVuesfra  Magiestad«;  .  .  !  :  •;.:  -  :  >h 
'■:'■  lavióme  cbnsu  procuradora  notificar  utiaprovisiop 
que  Vuestra  Magésfad  le:üxand;ó  dari^  q«fe  lo  quél  coórf 
quietó  y  pacificó  y  \o  repar^íóv  y  sirvieron  á^  las  pecsooas 
qae  lo&  encomendó,  que^sé  tolvieseiii/ilas  per$onasique 
yo^los  abie  qiiitaüo,  cofuo.eñ^  la  pi^ovisioQ  sé  :eolilÍ6Be^  & 
que  me^  remito;  respondí  que.  me  mostrasen iios  ItíiUiios 
ique'cada  uno  tenia;^  qua  yo.  lo  cumplí  ría- oomoitSü;  Ma^ 
gestadlomaDdaíba;.y  éQ  danda:  yo  .esta^respuesta,;^  ine?* 
iíósé  el  ObifepO  ien  ,tíUo  jy. h^césusprocesosivsin.meiQir 
á  mi  ni  Á  parte  Qingnua  que^tc^íáse  posctsiau^  ylsin  ato®»- 
^rar:^FOvision;por  doudé  lo  ba6iá;jpboi7iKÍéen  eL  n^ocic)^ 
y  bomo/yo  lo  8upe,-aiiandé  dariutí  pregón;  que  todas  láB 
personas  que  tovüesen;  tíiulofr/del  átídanlador  ¡Alt^raddl 
que^YÍniesen:  iáíi teiipí,>iqtte,yo!leSimtíteríar «^  laipodésiott 
confbrme  á  la  provisión. d'e.%cie8tíA/Mag^tad;;:ym0  i^m' 
bargánte  estp^MtodaVialuproeediól'y  xiui^étiaseíiá  mío^todaB 
jiospuebloá  que-teo^ay  i>lkid0s  losnV8c¿Qosvny'pofi;dar:^ 
ono.  unrepartímieEtOy  ffaitó  djez  vcjcinoáiquls.  (eAÍbu,:;.^ 
ü¿a'proVinci(áy  jf  púr  da!r«á»nó^;(|6iU¥^  á!ir^sy'á:cp]atno^ 
sin  oir  á  niui^iknofle  io»^  que: tentad  ld)poses¡opiitaáaeftto 
pof  inducimüsnto;  del!  adelantado  ;A}ltvdn»]b:  ylicaoíJbvor 
de  ^a'arQftada^yíparavienirm&'á'  bolinear,  aJgÜna  pena 
que  mepofiia,:  tifata  lel  escribanq  véifote 'ÜoqpbirfiS  duriná'- 
dos  de  iodi  del  Adeltatada;;'y  al:fiA;á{n«:  jfo  éstonlrtaH^ 
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l)iDgüna  cosa  de  lo  ()iMr  i|uieo  háCer, ;  y  isibieodo  ;0  rea^ 
pcfndidQ  lQc^e>be:  dbho^  ,me!oottciea.<^:(i^  pago  de  pq- 
cfaos  gastos'  ^ueeá  í9S(a:  iiéínra  be  h^clio  é  de !  los  muehos 
4fdl>ájó9  q^eteijL  ellaihe  pa«adQ)pQi^.poaalia.^;ele$ilida'€ii 
que  agora  ^t¿^  <}tie  naAúai  l^al  sei{)eDsó,  sin  .1i^ii6$tr.a..Md^ 
gestad  se  lo  mandar,  ni  tener  poder  para  eIl.o);.ea  pfctvaf 
«ioQideoQciQ  y^iecdioHeoto-de  bieoea^'  yli;i^o.a)aD44'á  los 
oficialas  que  no  o^eiiftQudieséD  coa  salario:  ni  otrajc^osa^ 
y  ruando  »prego|tái7  que  ninguno  úcíe  tuvieseb{)0n.gQbi3í> 
ñador,  :so gravbs  pexiáé,  y^afls^e»  áilvecho;  y^poriqtífí  jio 
quisie  apfdgopar  la  provisíolil  de  Yutíétr/j  J^Iage$tad,4®  1^ 
gobérnaói|0i3^  eñvia  por  gente  al  ^d^lantadq  AlvarqdjQi  y 
envióleci^alpabücíéros,  y  •mi§tease la^ mitad. en  su  casa 
y  ih  mitad  en  casa  de  ao  áka{ide.(táe;se'llanáa..Gonzati0.é$ 
AI}^arado()íy  los  que  reontuigo  eatfban,  eomalo;«up¡er 
roa,  obieroD  naiedo^  y  tíiésoribbnoly  l<>dQS.:fler^iíeji*o«'!  y 
•ibe  dexaroD  solp  síu^pr^gQoarla»  /y  así.:. me'  quedé  ;S^ 
gobernaüioQ^ mQoii  «bantoieoí^or.ido  ia  Ruarte;'  loíSiq/^ertetQ 
o&lo  xnasLánaietidQ  lá  mitno^.  son  elbbesoreno  Geli&^.yt^el 
<:ontador!  G^Qzeda  y.  lel' bebedor  ¥a Idos  por l^aiotor  der 
ll6s;'  oofqo  ya.esiáa  abe2íadtes.á.'ibatar  y  fii6s|poaehiet  igo>- 
l^iiDadoresí  ftteroa3^mbfado8'pongobenaadt>re6[  <pQrf;ie& 
Obispo  y  oSéiales/JBBiOl  c^bildo^  y  re€Íbea>á{ua)GaKa¡^é 
utK  Her naa ¿iaüebez  por  regidores,;  abieóda  failgado! (isiú^ 
\ái  provincñaá/die  Ttrestrá  Mdgested  ,rty  ;^novádo5e3y  a^ral'ó- 
?guádosei  ethcabirdo;  yiréceibidbsj  todod  junios  reéibioio^ 
el  adelantado  <Alyara4^pon.gGlbeunado^)  y  portial  iaapref 
-góiiaróa,;  y  sdbrello líánJieeilOi fneqhaa  ipresvaoizaai opnti^ 
mí,  especialmente  el  Obispo,  y  juntádose  el  cabildíi;y(€i^ 
iciales  Bfal68:á,eter6bir!  io.^^Aia  iiYfHBstpai  Magesladi  allá 
.yiw&iyél  ^hildkiiaon  lod<k*es  :qfieiale6[d)svVáefitnadflagef>• 
•  tafl  }'í  ua  aioáMe^  t^j  bm  vegidcfar,>{iríinQ6  ^Üel*  iadelafiiadó^Aj^*- 
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varado,  yiesleCayd.yHeraaa  gaucheas  que  ya  he  dicho, 
que  ei'uDQ  e^  pariente  y  el'^otro  ¿ai  ma^fordpmó,  y-  do^ 
sobrinos  del  Obispo,  y  d  escribano  del  cabildo,  un  page 
del  adelantado  Al  varado, .  que  con  él  jíe  fué  hirviéndole 
de  page;  vea  Vuestra  IjAagestad  la  iofQriaacíon  questps 
pueden  dar.  ;      .  < 

Yo  fui  avisado  que,  si  no  me  coocértaya^  corría  ríes*- 
go  íni  persona;  y  á  esta  cabsa  yo  hhEe  el  concierto  que 
Vuestra  Magostad  allá  verá,  y  esorevt  juntaEQente  con  el 
A^lelanta^o  una  carta  á  Vuestra  Magostad  sobieílo,  y  di- 
go que,  ái  Vuestra  Magestadñiereserv>ído  quel  concierto 
pase,  pues  qiie  yo  lo  juré  é  permití»  y  si  cumple  alserv 
vicio  de  Vuestra  Magestad;  que  yo  lo  he  por  bien^  y  así 
lé  suplico  á  Vuestra  ]!í{agestad  inande  nos  sean  heohas 
laS;  provasiones,  porque  mi  deseo  no  es  sinQ<  siervír  á 
Vuestra*  Magostad;  (dondé^quieria  que  mas  sea  servido; 
por  lo  qqe  suplico  á  Vuestra  Ajlaigestad  que  unt'  cosa  ^e 
tan  gran  desacato,  hecha  á  áu  gobernador  y*  perdona 
^QSta  en  su  nombre,  ao  -  quede  sin  grao  ^castigo,  y  itíaB 
en  tierra  donde  tantas  se  haá  hecho;,  tíin  poed  temor  tie^ 
iieu  áUios  y  á  Vuestra  Magostad^  y  están  poco^^oe,  di»- 
eiendp  yo  alicontador  Cereceda  por  qué  no  me  fa  voi^esoian:» 
(respondió  que  otíias  cosas' muy  m»as  feas^iliña)  é\  vfsló  y 
m  eran>  ctástigádaé/  que  las  poco;  ^jescástigaiiia^está»  y 
ótras^  Qossísi  mas  ^as, y  mas^^  deéervibid  de: Vuestra; Ma- 
gostad; y/Sdbr^  toAo,;  p¡cbiJ[j)Vue6tra. Magostad  justicia 
coqtra  Iddos  los  qoéeneátaan^do^.y'iiiás  de  estó  Obis- 
pó^ yasí  la  que^o  esperaadb>  dé}:Díos'ysd&  Vuestra  Jí^ 

i  i;  Demas^^dé  los  pBeblos>i^l  Addéntado,  me  <i|iittó  mo 
^le^'  lfauaa»>.0¿o£epe(l  y:ípot  :0^o'  nora&ife.'el  Asistente, 
<|iierQiddaiilado  Alvarádo«di6'^  .'Un  JUjBn  IXjarcia  de  Le- 
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ttoé^  veciúo  de  Guatimala,  antes  que  á  esta  gobernación 
viniese,  siendo  gobernador  de  Guatimaia,  é  dice  la  cédu- 
la que  gé  lo  dá  de  guerra»  con  tal  quo  lo  traiga  de  paz» 
y  dende  á  ocho  meses  que  se  lo  encomendó»  vino  el 
adelantado  Al  varado  á.esta  tierra»  y  el  Juan  de  Lemos 
no  quisó  venir  con  él»  y  bailó  el  pueblo  qué  digo: de 
guerra»  y  ést  se  le  dio»  y  bien  cruda,  y  hizo  en  ella  mu-i 
cbos  esclavos»  y  conüóifueblo  á  quien  dio  la  guerra»  lo 
repartió. eni  esta  gobernación  á  D,  Podro  Calderón»  el 
quál  por  descontentó  de  la  tierra  se  fué  al  Perúy  y  yo  por 
su  absencia  tomé  para   mí¿   pbrquel  D¿  Pedro  Calderotf 
no  quiso  Venir  á  la  pacificación  de  la  tierra  y  se  fué 
donde  tengo  dicho;  y  con  ser  esto  así»  con  aber  Vuestra 
Magostad  hecho  merced  á  estói  gobernación»  por  su  real 
cédula,  que  todos  ios' reparTimientbs  que  hizo  el  adelan- 
tado Álvarado  sirvan  á  ésta  gobernación  no  embar^nte 
que  ayán  sido  repartidos  eíi  otras  gobérnaGÍones  de  Gna^ 
timala  y  León»  y  con  estar  esta  cédula  apregonada  y  en 
los  libros  de  cabildo  y  viendo  que  la  Real  provisión,  por 
donde  él  dice  ques  mero  elecutor»  no  habla  sino  en  los 
repartimientos  que  hizo  el  adelantado  Álvarado  en  ésta 
gobernación»  se  á  metido  en  ell0»'  sin  darme  parte»  me 
condenó  en  elpueblo  y  en  seiscientos  castellanos  de  oro» 
del  maiz  que  yo  allí  he  cogido»  é  sin  notificarme  sentencia^ 
metió  en  poáeáion  y.  dio' un; mandamiento  d^  execuciod) 
y  quedo  en  esta  clisad  sin  un  indio  y  siaun  granó  de 
m^iz»  don  toda  mi!  casa»  ni  dráde  lo  aber  ni  con  qoé  lo 
cofmprar;  de  todo  pido  justicia' á  Vuestira  Magestad¿ 

Lo  quje  suplico  á  Vuestra  M^gestad»  pues  que,  á  mi 
no  me  dejan  ir  ^á  pedir  justicia  ñi  éscrevir,  que  Vuestra 
Magestad  énvie  una  personja  que. castigue  estas  cosas  y: 
haga  justicia  á  todos,  qúes  tien  menester,  y  Vuestra  Ma-r 
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gestaié  satórá.  Idegó  de  la  persona  qiíe  viniere  lá  verdad 
dlí'loJo;  es  tanto  el  temor' qué  todos  tieheo  á  esíe  Obispo 
de  Ihs  oroeldades  qiíe  kaoe,  que  por  cada  palbbra  tiene 
á  un  hombre  de  cabeza  en  el  cepo  dos'y  tres  diasi  en  su 
casa,  en  su  recámara;  y.  porque  un  hidalgo,  áauy  hombre 
de  bien;  dixo  que  le  parescia  mal  lo  que  baciai  lo  tuvo 
tres  días  en  el  cepo,  en  su  rec^m^ra.  sin  que  hombre  lo 
vio,  ni  comió  bocado,  y  quando  saüó,  paresció  que  saliá 
del  otro  mundo;  el  hace  provauzas  eoptra  todos,  y  cop- 
tra  mí,  en  su  cámara,  con  los  escribanos,  criados  del 
Adelantado,  como  ha  querido,  ápublicado  qué  yo  no  ófae- 
decia  las  provisiones  de  Vuestra  Magostad;  á  las  misipas 
previsiones  me  remito:  ay  tantas  coá^5  qiie  decir  del,  de 
robos  que  hizo  allá  en  Castilla  yaca,  que,  porque  Vuestra 
Magestad  lo  abrá  sabido  de  Nuñp  de  Guzman,  á  él  me 
remito  y  á  otras  personas  qpe  del  se  abrán  quejado,  y 
las  de  acá  el  que  viniere  las  sabrá,  y  la$  crueldades  que 
á  hecho  con  los  indios  que  yo  le  encomendé,  así  en  tener 
cepo  en  el  pueblo  y  teneljos' cada  dia  en  el  cepo  de  ca* 
beza,  como  servirse  dellos  y  de  las  mujeres,  lo  que  nunca 
nadie  tal  a  hecho,  en  sus  haciendas  y  grangerías,  y  en 
hacer  casas  y  otras  cosas,  que  todos  tienen  que  dar,  de- 
mas  dé  las  cosas  en  que  se  mete,  que  en*  lugar  de  pro- 
testar él  gobernador,  porque  conoce  de  quantas  cosas  se 
ofrecen,  así  de  quistionár  como  de  otra  calidad,  da  sen- 
tencia, como  acá  sabrá  la  persona  qué;  viniere. 

Ha  mandado  el  adelantado  D.  Pedro  Alvarado  y  el 
obispo  y  los  oficiales  que  todas  las  ci];)dades  é  villas  le 
den  poder  para  que  procure  las  cosas  que  convienen  á  la 
tierra  y  lleye  et  oro  de  Vuestra  Magestad,  para  que  sea 
mas  creido  de  las  falsedades  qne  dijere,  y  lleva  orde- 
na»zasv<y  á  todp  s&  ofrece;  ique  á  de  negociar  cosas  par*^ 
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ticulares  para  atraefHos  á  bacQr  stis  iqformaoioa^s  falsfis^ 
cdmo  Yoeidfra  Magostad  allá  verá,  y  demás  ¡desto,  lleva  á 
cargaré  tos  negocios  del  ajdelantado  D;  P^ro  Alvara- 
do^  sobre  qu^  i$e  an  fundado  las  OQsas  que  á  hecho, 
porque  se  lo  á  bien  pagado  el  Adelantado,  y  á  hecho  que 
le  presten  los  oficiales  dineros,  y  otras  personas  para 
haoer  su  viaje;  aviso  de  todo. á  Vuestra  Mageslad,  porque 
sobre  todo  provea  lo  que  fuere  mas  servido;  y  porque 
espero  la  juáticia  y  el  r^me^io  de  Vuestra  Magestad,  y  no 
sé  si  esta  carta  abrá  de  allegar,  no  me  alargo  mas. 

El  factor  Juaíi  de  Lerma  es  el  mayor  servidor  qué: 
Vuestra  Magestad  tiene  en  est^  tierra^  y  el  que  peor  lea 
parecido  lo  que  se  á  hecho,  y  el  que  lo  ha  contradicho  á 
sus  Qómpaneros  y  á  todos  los  deoias,  y  con  todo  quanto 
á  trabajado,  no  le  á  aprovechado  mas  que  á  mí;  suplico  á 
Vuestra  Maigesiad  por  tal  le  tengayporquél  á  hecho  como 
muy  leal  se  rvidor  ite  Vuestra  Magestad. 

El  gobernador  y  tesorero,  que  an  sido  los  que  mas. 
en  esto  hatiíinelidola  mano,  comoíya  he >  hecho  relación  á 
Vuestra  Mageslad  lascíabsas  qué  dan  para  echarme  de  la 
tierra,  dicen  que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puesto  la 
tierra  en  el  estado  que  nunca  ae  pensó,  y  conocen  que  en 
ello  he  tenido  buena  mana ,  porque  yo  trato  muy  bien  los 
indios,  y  que  no  les  doy  lugar  á  que  se  aprovechen  como 
eMos  querían,  ques  en  un  año  destruir  toda  la  tierra,  como 
an  hecho  losdenjas,  y  hacerse  presto  ricos  y  irseá  Casti-« 
lia;  yquel  Adelantado  les  dá  la  ley  mas  ancha  y  que  todos 
serán  ricos  de  presto,  y  que  dure  loque  durare;  y  otra 
ratson,  que  bó  íe^'go  tanta  posibilidad  como  el  adelantado 
Di'  Pédtoi  Alvara  do;  y  no  Ten  que  los  tietnpc»  pasados, 
donde  he  teñido1oda=1a  necesidad  quesepodia  tener  é  sin 
nídgün'édcorró',  he  puesto  la  lier(alod2t  en  paz  y  sosiego, 
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y  agorá<}ae8tá  así»  i[]uef  00  ay  üecésidliíéiide  aiaguaf3Q0Orf; 
rOy  háIlanme'qaenotengopQ6Íbilid»d,  ppi^des^puír  preatO) 
la  tierra;  ella  esta  va  al  tleo)^  quel  Adelaqtado  ll£^.e«) 
tanto  sosiego,  qae  yo  daba  gracíds  á  Dios  por  elloí^  y  (Of. 
dos  encoaiebzabaQ  á  graísgéar  y  entender  ^ñ  stis  j)$ketao«: 
das» ,  é  descubiertas  muchas  minas  de  ot;0  y  dQ  piatay  y 
en  muchas  partes,  y  lacibddddeTi^ugUlovquestabal^GQT! 
sa  mas  perdida  de  todo  el  mundo  y  en  toda  w  prospeti-^i 
dad  nunca  se  sacó  oro,  y  desque  yo!  vine  ej^á  lii.  mejor 
cosa  de  la  tierra  y.  sacan  oro  todos  á  c^sSellano  y  á  oas^e"' 
llano  y  medio  y  á  dos  casteliadíH)is  por  flü^bador^  ,y  ü^ora 
que  yo  pensaba  de  tener  algún  destuso  en  pago  de  mis 
buenos  servicios  y  obras,  me  a  venido  este  .te^a  buen  3Q* 
corro  para  el  remedio  de  túisf  trabajos  y  pérdida;  aupüco 
á  Vuestra  Magestad  lo  mande  remediar  con  brevedad  to- 
do.  Nuestro  Señor  la  vida  y  imperial  estado  de:  Vuestra 
Magestad  acreciente,  con  muchos  may<)tres  Beyno$.é  sejr^« 
rios,  como  los  criados  y.  vasallos  de  .Vii^slra  Magléstad 
deseamos.  Desia  cibdad  de  Gracias é  ;Dk^,  veinte  v  ciooa 
de  Agosto  mil  quinientos  trqinta  y  nueve  años.  . 

Las  provanzas  que  he  sabido  K^uel  Protector  bft*  hecho: 
son  estas:  una,  que  yo  hice  juntar  genie  dé  armada  contra 
él;  y  pasa  esto,  que  fui  informado  qtue  qneria  apregondr 
que  nadie  me  obedeciese,  como  lo  «hizo,  y  envié  á  Ilamiait- 
á  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  y^al  regioaiénlopar^ 
pregonar  la  provisión  de  la  gobernÉicioja„y  vimierorl  y  e^ 
tándoles  diciendo  lo  que  quería  hacer,  stipi^r^Ki  qu^lObjsr: 
pa  abia  metido  cíen  arcabuzeros  ei^.s^u  oasa  para  def^Q? 
dello,  y  como  lo  supieron,  fuéronse  todos  y  d^'^ronmesio, 
apregonar  la  pravisión^  y  esta  es  la  gonte  aripwla;  elr 
que  vinieresabrá  la  verdad,  á  quemé  remitp;.,  ,     /':-.! 

Otra  provanza,  que  yo  quise  echar  grillos  á  un  espr^r 
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baoo  que  me  vino  hacer  uq  requeriiniento;  y  fué  le  llamé 
para  que  mostrase  el  requerimieoto  que  traia»  y  alióse, 
huyendo,  y  métese  entre  veinte  hombres  armados  que  le 
estaban  esperando,  y  salí  yo  á  la  calle  llamándole,  pero  no 
quÍBO,  y  dixe  á  un  alguacil  « id  tras  él  y  traélo»  para  que 
me  amostrase  el  requerimiento,  y  el  alguacil  no  osó  lle- 
gar por  temor  de  la  gente  que  iva  con  el  escribano,  y  es- 
to es  lo  que  pasó. 

Otra  provanza,  quel  escribano  de  la  gobernación  es 
mi  criado  y  apaniguado,  y  es  lo  que  pasa  esto:  que  supie- 
ron quél  me  ayudaba  en  los  negocios,  porque  otro  escri- 
bano no  osaba  entrar  en  mí  casa^  y  avisáronle  que  lo 
querían  matar,  y  vinose  á  mi  posada  y  no  osaba  salir  d^-, 
lia  hasta  que  se  fué  huyendo  de  la  tierra,  y  después  que 
supo  quel  Adelantado  hera  ido,  se  volvió,  y  como  supo 
el  Obispo  que  hera  venido,  hizo  -información  contra  él  y 
queríalo  prender,  y  tornóse  á  huir,  como  sabrá  la  perso* 
na  que  Vuestra  Magestad  mandará  venir  á  que  lo  sepa. 

Otra  información  dice  que  lleva,  que  no  obedezco  las 
provisiones;  y  ase  dicho  que  á  ellas  me  remito. 

Otra  información,  que  me  pidieron  algunos  que  les 
entregase  en  los  pueblos  y  que  no  les  quise  dar  las  pose- 
siones; y  pasó  esto  antes  que  viniese  esta  provisión  que 
Vuestra  Magestad  mandó  dar,  en  que  manda  que  se  dé  la 
posesión  á  las  personas  que  tenían  pueblos  encomenda- 
dos por  D.  Pedro  Alvarado,  como  en  la  provisión  se 
contiene;  llegó  un  Nicolao  López,  criado  del  Adelantado 
de  Castilla,  y  pidióme  unos  indios  que  tenja  encomenda* 
dos,  y  abia  dos  años  y  mas  que  hera  ido,  y  teníalos  un 
caballero  que  se  dice  Juan  Ortiz;  mandé  dar  tresladoá 
la  parte,  y  luego  otro  dia  se  partió  de  esta  cib  dad  y  se 

fué  para  Guatímala  y  á  México  y  estubo  un  año  allá,  es- 
ToMo  XIII.  33 
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tando  toda  la  tierra  de  guerra,  y  desque  supo  quel  Ade- 
lantado hera  venido,  abrá  un  mes  que  llegó  aqui,  y  váse 
al  Obispo  y  pídele  los  indios  y  díóselos,  como  parescerá  lo 
uno  y  lo  otro  por  lo  procesado,  á  que  me  remito;  el  te- 
sorero Ceiis  pidió  otros  indios  quel  adelantado  D..  Pedro 
le  dio,  demás  de  los  que  Cerezeda  le  habia  dado  en  esta 
cibdad,  que  yo  ya  le  habia  dado,  quéson  los  mejores  de  la 
tierra;  y  los  que  pide  del  Adelantado  son  y  caen  en  los 
términos  de  la  villa  de  San  Pedro,  y  estotros  en  los  tér- 
minos desia  cibdad,  y  mándele  meter  en  la  posesión,  y 
dentro  de  veinte  dias  escojese  los  que  quisiere  conforme 
á  la  provisión  de  Vuestra  Magestad,  ydile  mandamiento 
para  que  le  metiesen  en  la  posesión  y  de  nuevo  tornólos 
á  pedir  delante  del  Obispó  por  la  provisión  de  Vuestra 
Magestad;  y  no  embargante  la  sentencia  que  yo  abia  da- 
do, sentenció  el  Obispo  y  mandóle  dar  la  posesión  en  to- 
do; en  eslo  remítome  á  lo  procesado. 

Otro,  Fernando  Gallego,  presentóme  un  título  del  Ade- 
lantado, y  mandóle  que  me  diese  información  de  cómo  le 
abia  servido;  y  cómo  no  alió  lesligos,  pidió  la  cédula,  y 
vá  al  Obispo,  y  tampoco  se  los  dio,  porque  no  le  abian 
servido  ni  los  abian  conquistado;  esto  es  las  informacio- 
nes que  allá  lleva,  porque  Vuestra  Magestad  lo  sepaj  pues 
que  ó  mí  no  me  dexan  inviar  mensajero  ni  carta  pública. 

Ha  mandado  á  las  justicias  que,  so  pena  de  quinientos 
castellanos,  que  no  fagan  provanza  que  yo  les  pida  que 
hagan,  de  las  que  tocan  á  mi  justicia,  y  de  los  pueblos 
que  me  á  despojado^  ni  de  los  tributos  en  que  me  á  con- 
denado, ni  de  otra  ninguna  cosa,  porque  yo  no  alcanzo  mí 
justicia;  por  aquí  verá  Vuestra  Magestad  la  intención  del 
Proletor:  ay  tanto  que  decir  del,  de  las  crueldades  que 
conmigo  y  con  todos  los  de  la  tierra  ha  fecho,  que  sino 


DEL  ARCHIVO    DE  INDUB.  515 

viene  persona  que  las  sepa,  na  sé  puede  hacer  relación 
de  todo.  A  Vuestra  Magestad  suplico  me  mande  facer  jus- 
ticia en  todo»  ó  como  Vuestra  Magestad  sea  mas  servido. 
— De  V.  S.  .C.  C.  Magestad  humill  criado  y  vasallo,  que 
las  sacras  manos  de  Vuestra  Magestad  besa. — ^El  adelan- 
tado D.  Francisco  de  Montejo. 


Testimonio  dbl  pboobso  ?oqmadq  w  lk  villa  db  San  Pb- 

DBO,  del  puerto  DE  CABALLOS^  SOBfiB  CIERTOS  PBSOS  DB  ORO' 
DE   MINAS,  RETENIDOS   T  DEPOSITADOS,  PBRTBNBOIBNTBS    AL 
ADELANTADO  D.  FRANCISCO  DE  MONTEJO.  (AñO  de  1539.)  (1) 


j  •  •    • 

En  la  villa  de  San  Pedro,  del  Puerlo  de  Caballos,  á 
trece  dias  del  mes  de  Noviembre  de.mil  é  quinientos  é. 
treinta  é  nueve  anos,  ante  el  muy  noble  Sr.  Alonso  Orr 
tiz,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  villa  y  en  pre- 
sencia de  mí  Alonso  Cepero,  escribano  público  é  del  con- 
cejo desta  dicha  villa,  pareció  presente  Diego  García  de 
Celis,  tesorero  de  Su  Magestad,  é  presentó  este  escrito  é 
pidió  lo  en  él  contenido.  Testigos:  Diego  Ortiz  é  Juan  de 
Grijalva,  estantes  en  la  dicha  villa. 

Diego  García  de  Celis  paresco  ante  Vuestra  Merced, 
como  mejor  puedo,  y  digo:  que,  porque  yo  hize  ciertos 
requerimientos  al  licenciado  Pedraza  y  él  dio  ciertos 
mandamientos  en  razón  del  oro  que  se  fundió  del  ade- 
lantado Montejo,  los  quales  están  en  el  proceso  que  sobre 
causa  del  dicho  oro  trató  Juan  García  de  Lemos,  é  porque 
á  mi  derecho  conviene  quel  escribano  me  dé  signados  ios 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Eat,  2.<*,  Caj.  2.® 
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(Uchps  a^aadamiealos  y  mis  respuestas  y^requerimi^iiloS), 
pido  á  Vuestra  «Merced  le  mande*  me  los  dé  ea  páblicai. 
forma,  para  guarda  de  itti  derecho. — ^Diego  García  de* 
Celis. 

Easí  presentado  el  dicho  escripto  y  leído  por  mi  el 
dicho  escribano  y  visto  por  el  dicho  señor  Teniente',. dÍ3Ü> 
que  le  mandavadar  las  dichas  escrituras  que  pide,  desdel 
mandamiento  que  dio  el  dicho  licenciado  Pedraza,  hasta 
quel  oro  fué  depositado  en  poder  de  Diego  de  Ribera,^ 
alcalde  de  SuMagestad  en  esla  Tilla:  16  qual  mandó  á  mi 
el  dicho  escribano  saque  del  dicho  proceso,  en  limpio  6 
sinado,  todo  en  como  pasó,  se  lo  dé  al  dicho  tesorero 
Celis:  testigos  los  dichos. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  á  catorce  días  del  dicho 
mes  de  Noviembre  é  del  dicho  año,  yo  el  dichp  escri- 
bano, de  mandamiento  del  dicho  señor  Teniente  y  de  pe^ 
dimento  del  dicho  Tesorero,  saqué  los  dichos  mandamien- 
tos y  respuestas  quel  dicho  Tesorero  pide,  questaban  ea 
el  proceso  que  parece  aber  pasado  ante  Cristóbal  de  la 
Torre,  escribano,  los  quales  dichos  mandamientos  y  res- 
puestas del  dicho  Tesorero  son  las  siguientes: 

Yo  el  licenciado  D.  Cristóbal  de  Pedraza,  juez  exe- 
cutor  por  una  Real  provisión  de  Su  Magestad,  fago  saber 
á  vos  el  muy  magnífico  Alonso  Ortiz,  teniente  de  go- 
bernador desta  villa  de  San  Pedro,  é  á  otras  quales» 
quier  justicias  desta  gobernación  de  Higueras  é  Hon- 
duras, que,  por  una  mi  sentencia  difinitiva  que  di  por 
virtud  de  la  Real  executoria  de  Su  Magestad  á  mí  dirigi- 
da, yo  condené  al  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo, 
en  nombre  de  Su  Magestad,  en  seiscientos  pesos  de  pro 
de  minas,  de  frutos,  quera  á  cargo  del  pueblo  del  Asisten- 
te y  Ocotepeque  que  yo  le  mapdé  restituir  á  Juaa  García 
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4e  Lemos,  vecina  de  la  cibdad  áe  Gracias  á  Dios,  del 
qual  faé  despojado  por  el  dicho  aídetantado  D.  Francisco 
de  Moniejo;  y  por  otro  mi  mandamiento  que  di  mandé 'á 
Joan  López  de  Gamboa,  alguacil  tnayor  desta  goberua*- 
oiob,  é  á  sos  lugares  tenientes qde,  cada  é  qaando  que  le 
ñiesen  mostrados  qualesqtiier  bienes  del  dicho  adelanta* 
do  D.  Francisco  de  Moniejo,  executasen  el  dicho  mi 
mandamiento,  de  manera  qae  foede  ^  pags^o  '  el  dicho 
Juan  García  ide  Lemos^ de  ios  dichos  seiscientos  peso^;  é 
por  Alonso  García,  procurador  del  dicho  Giarcfa  de  Lo- 
mos por  vírtad  del  dicho  poder  que  ante  mí  mostró  (pa- 
resció  que)  él  tiene  embai^gadosí,  en  cierto  oro  que  párem- 
elo ser  del  dicho  adelantado  D.  Franeidco  de 'Ifóniejo,  «^ 
traian  de  fundir,  los  dichos  seiscientos  pesos  de  orb  dé 
minas,  por  mi  mandamiento;  é  agora  es  venido  á  minoticía 
qiieldicho  oro  se  fondeó  es  fundido^ amando  á  vos  eldídbo 
Tenieñleé  á  todas  otras  quatesquier  justiciad  desta  diofafa 
gobernación,  qoe%onieste  mi  mandamiento  fuerien  reqtie^ 
Tidos^que  deis  yentregoéis  al  dicho  AlonsoGárcía,  qnedSe 
mi  mandamiento  os  mostrará;  tostdidios  seiscientos  pesos 
de  oro  de  minas,  del  oro  que  asi  tiene  secrestado,  ó  de 
otros  qaalesquier  biisnes  qu^  por  ¿I  os  fueren  mostrados, 
hasla'en  complimienlo  de  loa  dichos  seiscientos  pesos, -siti 
embargo  de  otras  quaieaquie^^rson^s  ni  pleitos  qué  se 
mvevanni  ayan  movido  sobre  ta  dicha  ra»ón;*  por  qnán^^ 
to  eista  es  debda  líquida  7  conocida  y  ^  cosa  pasada  en 
cosa  juzgada  y  notay  conocida  y  bien  sentenciada,  y  se 
an  guardado  «todos  los  términos  del  derecho  sobras  la  dí^ 
cha  razón  I  y  dados  y  entregados  los  dichos  pesoá  de  oró: 
al  dicho  Alonso  García,  pidan  ^te  mf'  lo  que  les  convi- 
niere^ yo  les  oirá^S^^i^^^  Sd  jtistieitt;  lo  qual  haced  y 
oomplid,  so^peaa  á^cnát^r  de  v<Os  los  dicihoE»  juezés  de 
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quioíeptos  pesos  de  oro  de  OHQas»  si  lo  coaCrario  faicierdes, 
los  quales  aplico  para  la  cámara  é  ñsoa  de  Sa  Magestad,  á 
que  desde  agora  vos  coqdepo  y  be  por  condenados  en  míos, 
lo  contrario  haciendo.  Fecho  á  veihle  é  ano  de  Otabre  de 
mil  é  qainieotos  é  treinta  é  nueve  anos:  y  mando  á  Gas- 
par de  Oña  qae,  siéndole  requerido»  os  lo  notifique,  é  á 
otro  qualquier  escribano,  so  pena  de  veinte  pesos  de  oro 
para  la  dicha  cámara .-^El  licenciado  Pedraza,  juez  exe* 
ctttor. — Por  mandado  de  Su  Señoría^  Cristóbal  de  la  Tor» 
re^  escribano. 

£¡Q  la  villa  de  San  Pedro,  del  Puerto  de  Caballos,  á 
veinte  é  un  días  .del  mes  de  Olubre,  ano  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  é  nueve  año&,  anteLsenor  teniente  Aloo- 
80  Ortiz,  teniente  de  gobernador,  y  en  presencia  de  mí 
el  escribano  yuso  escrito,  Alonso  Garcia,  como  procura* 
clorde  Juan  García  de. Lomos,  presentó. el  dicho  maikbt* 
mie^nto  de  soso  contenido  ante  mí  el  dicho  escribano, 
para  que  leyese  é  notiñcase  al  dicho  ^enor  Teniente  el 
dicho  mandamiento' de  yuso  contenido^  el  qual  yo  le  no- 
tifiqué jé  ley  delante  al  dicha  señor  Teniente,  en  persona. 
Testigos:  Andrés  de  Lobones.  é  Juan  Antón. 

E  después  desto,  en  este  dicho  diia;  desde  á  poca  de 
ora,  el  dicho  señor  Teníente^jen  presencia  de  mí  el  dicho 
escribano  yuso  escrito,  dixo  que,  en  tanto  que  respondía 
al  dicho  mandamiento;  mandó  al  tesorero  Diego  Garcia 
de  Celis  que  el  oro  qae  se  metió  á  fundir  d6l  adelantado 
Montejo  que,  sacados  derechos  de  fundidor  é  de  Su  Ma- 
g^tad  é  partido  de  minero,  que  lo  demás  lo  tenga  en  sa 
poder,  hasta  que  otra  cosa  s%  provea,  so  pena  que  lo  pa- 
gar^ por  su  persona  é  bienes.  Testigos:  Gerónimo  de  San 
Martin  é  Diego  Gatierrez;  y  firmólo, — ^Alonso  Ortiz. 

£1  licenqiado  D*  Cristóbal  d^  Pedraza»^  juez  e^ecnlor 
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por  Sa  Magestad,  mando  á^vos  Jaaa  López  de  Gambcm, 
alguacil  mayor,  é  á  vos  Juan  Ánlon»  alguacil  en  esta  villa 
de  San  Pedro,  su  lugar  teniente,  que  vais  ala  casa  déla 
fundición  que  se  hace  en  la  dicha  villa,  é  traigáis  ante  mí 
el  oro  que  se  á  fundido  del  adelantado  D.  Francisco  de 
Montego,  sacados  los  derechos  de  fundidor  é  de  Su  Ma- 
gostad é  partido  de  minero,  lo  demás  traed  ante  mí,  por 
quanto,  por  virtud  de  la  Real  executoria  de  Su  Magestad, 
yo  sentencié  y  condené  al  dicho  Adelantado  en  seiscien- 
tos pesos  de  oro  de  minas,  de  frutos,  que  debía  á  Juan 
García  de  Lemos^  vecino  de  la  cibdad  de  Gracias  á  Dios, 
por  quanto  por  mí  por  virtud  de  la  dicha  sentencia  esta- 
ba embargado,  é  se  metió  á  fundir  por  mandado,  para 
cumplir  y  pagar  lo  suso  dicho;  é  así  traido  ante  mí,  si  al- 
gún derecho  tuviere  alguna  persona  á  ello,  paresca  ante 
mí,  que  yo  les  oiré  é  guardaré  su  justicia;  é  mando  á 
Diego  García  de  Gelis,  tesorero  de  Su  Magestad,  que,  sin 
embargo  de  ninguna  razón,  lo  deis  y  entreguéis  al  dicho 
alguacil,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  de  minas 
para  la  cámara  de  Su  Magestad,  é  si  alguna  acción  tu- 
vierdes  al  dicho  oro  en  nombre  de  Su  Magestad,  pare- 
ced ante  mí,  que  oiros  he  é  guardaré  su  justicia.  Fecho  en 
la  dicha  villa  de  San  Pedro,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de 
Otubrede  mil  quinientos  treinta  y  nueve  años.— El  li- 
cenciado Pedraza,  juez  execotor. — Por  mandado  del  §e- 
ñor  juez,  Cristóbal  de  la  Torre,  escribano. 

En]^este  dicho  día  desde  á  poca  de  ora,  en  la  casa  de 
la  fundición,  el  dicho  alguacil  notificó  este  mandamiento 
de  suso  contenido  al  dicho  Tesorero  en  persona,  el  qual 
dixo  que  hace  presentación  de  dos  conocimientps  contra 
el  dicho  Adelantado,  firmados  de'su  hermano  Juan  de 
Montejo,  con  su  poder»  por  los  qualea  consta  deber  el 
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dicho  adelantado  D.  Francisco  de  Monlejo  á  SuMáges- 
tadé  al  dicho  Tesorero  en  sn  nombre,  por  el  uno  doscien- 
tos é  quatro  pesos,  y  por  el  otro  ciento  é  catorce,  y  por 

'  otro  seis  pesos,  los  quales'él  pagó  para  en  parte  de  pago, 
de  la  ayuda  de  costa  qaé  Su  Magestad  le  mandaba  pagar 
en  las  tierras  é  términos  del  rio  Copelco  al  de  Ena;  é 
porque  al  dicho  Tesorero  y  á  la  dicha  hacienda  Real  ha 
convenido  y  conviene  que  los  diehos  pesos  de  oro  que 
así  le  pago  los  cobre  y  vuelva  á-  la  dicha  hacienda  Real, 
él  se  paga  dellós;  y  que  demás  deslo,  por  Alonso  Ortiz 
teniente  de  gobernador  les  es  mandado  y  requerido  qne 
tenga  en  depósito  el  dicho  oro  que  así  pareqiéte  restaré 
quedar  al  dicho  D.  Francisco  de  Montejo,  por  quél  está 
constituido  por  depositario,  por  las  quales  cabsas  és 
obigado  á  lo  tener  en  el  dicho  depósito;  y  en  lo  demás 
que,  si  es  necesario,  apela  de  la  dicha  pena,  ni  en  par- 
te della.  Testigos:  el  señor  Veedor  é  Andrés  Dóibon  é 
Juan  de  Lerraa;  é  firmólo. — Diego  Garcia  de  CéliSi 

E  luego  en  continente  yo  el  dicho  escribano  fui  á  la 
posada  del  dicho  señor  Juez  é  le  notifiqué  la  dicha  rea- 
puesta dada  por  el  Tesorero  en  persona;  el  qual  dixo 
quél  era  juez  mero  execulor  por  Su  Magestad ,  y  quél 
ni  es  obligado  á  consentir  apelación ,  sino  á  executar  lo 
^ue  Su  Magestad  manda,  y  que  si  el  dicho  Tesorero á 
pagado  algo  ál  dicho  adelantado  Montejo,  que  lo  cobre 
del,  que  tal  debda  no  se  le  debe  á  Su  Magestad,  pues 
hizo  mala  paga,  y  que  le  deniega  la  dicha  apelación, 
pues  la  interpuso  no  conforme  á  derecho,  sino  cabtelosa 
y  maliciosamente;  y  que  en  lo  demás,  que  ndanda  lo  que 

'  mandado  tiene,  y  le  cita  á  que  se  venga  á  condenar  en  la 
dicha  pena  de  los  diclms  quinientos  pesos  de  oro  hoy  en 

'todo  el  día,  é  no  pareciendo,  ávrda^u  absencia  por  pre- 
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sencia,  le  condeaafá  en  ellos,  lo  contrarío  haciendo;  é 
pidió  é  requirió  al  teniente  AlonaoOrtiz,  que  estaba  pre- 
sente, qne  por  qoanto  él  abia  mandado  depositar  el  di- 
cho oro  y  traer  ante  sí,  y  él  ha.  hecho  otro  embargo  so- 
bre el  dicho  oro,  mande  akar  el  dicho  embargo  é  dé  fa- 
vor y  ayada  para  traerlo  antél,  pana  que  se  cumpla  el 
Real  mandado  de  Su  Magest9d;  é  traído,  desde  agora  lo 
deposita  en  Alvaro  de  Sandoval,  vecinode  la  dicha  cibdad, 
para  que,  cada  é  quando  queparecieren  otras  debdas  mas 
liquidas  que  la  dicha  condenación  que  tiene  hecha,  sin 
caibtelas  ni  mañas,. quel  dicho  señor  Teniente  les  oiga  so- 
brB  la  dicha  razón  y  haga  justicia,  por  quél  está  de  ca- 
mino para  irse  é  no  podrá  hallarse  presente;  y  esto  dilo 
*  que  respondía  en  \o  soso  dicho.  Testigo:  Cristóbal  Ga- 
llego ó  Diego  Ortiz  é  Andrés  Lobon;  y  ñrmólo  de  su 
nombre  .H-El  licenciaído  Pedraza,  juez  executor. 

E  luego  i  el  dicho  eenor  Teniente  dixo  quél  mandava 
é  mandó  alzar  el  dicho  depósito  que  tiene  hecho  á  pe- 
dimento del  dicho  Juan  de  Leripa,  é  se  llegó  á  lo  man- 
dado.por  el  dicho  señor  Protetor  para  que  se  deposite 
en  el  dicho  Alvaro  de  Sandoval  que  así  tenia  depositado 
en  el  dicho  Tesorero*  Testigos  los  dichos,  no  consin- 
tiendo en  otras  qualesquier  protestaciones  ni  requeri- 
mientos que  le  íiene  hechos  en  esta  razón  el  dicho  señor 
Juez^  ni  penas  que  le  haya  puesto.  Testigos  los  dichos. 
— Alonso  Ortiz. 

B  luego  en  continente  ñií  á  la  casa  de  la  dicha  fun- 
dición donde  estaba  el:  dicho  Tesorero,  é  le  notifiqué  lo 
suso  dicho;  dixo,  respondiendo  Á  ello,  quél  mostró  por 
dónde  se  deben  los  dichos  irescíentos  y  tantos  pesos  de 
'Oro  4&tt  Magestad,  y  parque  á  su  Real  ser  vici^.  con  vie- 
ne,; hasta  ique  por  SuoiMagestad  é  su  Real  Consejo  se 
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vea»  ha  de  ser  pagado  el  dicho  adelaofiado  Montejo 
como  en  la  dicha  su  ayuda  de  costa  dicha;  que  así  es, 
hizo  merced,  y  conste  y  se  averigüe  si  cabe i9^n  los  tér^ 
minos  en  la  dicha  merced  contenida  la  paga  que  hada 
tanto  es  obh'gado  á  cobrar  lo  que  así  pagó  como  lo  co- 
bra, y  tornallo  á  meter  en  el  arca  de  tres  llaves, 
como  dineros  y  aber  de  Su  Magostad  ,  de '^lo  qual  él 
se  puede  pagar  justamente;  paro  si  el  adelantado  Montejo 
debe  réditos  de  algún  pueblo,  él  tiene  bienes  y  negros 
y  obejas  y  otras  cosas  en  esto  gobierno»  de  que  puede 
pagar  lo  que  así  debiere,  especialmentequel  dicho  pue- 
blo, de  quel  dicho  señor  Prótetor  inanda  restituir  á  Juan 
Garcia  de  Lemos,  no  le  dio  D.  Pedro  Dal varado  ni  repar- 
tió el  dicho  pueblo,  quedó,  ni  vino  á  esta  conquista  el  di- 
cho Garcia  de  Lemos,  sino  que  se  quedó  en  Guatimata, 
é  no  parecerá  agora  ni  en  ningún  tiempo  el  dicho  D.  Pe- 
dfo  Dalvarado  aya  repartido  al  dicho  Juan  García  de 
Lemos,  ni  vino  á  la  conquista  desta  tierra,  como  tiene  di- 
cho; é  pide  traslado  de  todo  ello,;  para  lo  enviorá  Su  Ma- 
gostad; é  questo  daba  é  dio  por.su  respueísta  á  lo  suso 
jdicho,  y  firmólo  de  su  nombre;  el  dicho  señor  Tesorero: 
dijo  quel  dicho  pueblo  del  Asistente  ó  Cotepeque  no  l  se 
lo  dio  D.  .Pedro  Dalvarado  al  dicho  Juan  Garcia  de  Le- 
mos, el  dicho  pueblo,  quandoel  dicho  D.  Pedro  vino  de 
la  conquista  desta  tierra,  ni  el  dicho  Juan  Garcia  vino  á 
la  conquista  delta,  y  que  seyendo  así  como  es,  no  se  en- 
tiende que  sea  este  pueblo  de  los  que  Su  Magostad  man- 
da restituir  en  su  ejecutoria,  por  quanto  diz  é  en  ella  se /^ 
contiene  quel  dicho  D.  Francisco  de  Montejo  quitó  los^ 
pueblos  quel  dicho  D.  Pedro  dio  á  los  que  con  él  vinieron 
á  la  conquista  desta  tierra,  niá  los  que  en  ella  bailón  y  no-á 
otra  persona  alguna;  y  questo  daba  é  dio  por  su  respues- 
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'  ta,  no  oonsintieodo  eQ  .$us  penas  ni  en  alguna  delias;  é 
pidió  todos  los  abtos  desto  procesó  é  que  no  se  dé  ni  des- 
membre nin^und  mandamiento  ni  escrito  del  dicho  señor 
Protetor/ sino  que  todo  vaya  debajo  de  un  sino,  é  pidió 
á  mi  el  dicho  escribano  se  lo  diese  en  limpio,  é  que,  si 
otra  cosa  le  pareciere,  que  lo  haga.  Testigos:  Juan  de  Lér- 
ma  y  Francisco  Rodríguez^  y  el  veedor,  Alonso  de  YaU 
dés.^t—Diego  Gaí-cia  de  Celis. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  eti  la  dicha  villa,  en  la 
casa  de  la  fundición,  veinte -é  dos  dias  del  dicho  mes  é 
del  dichof  año,  antel  dicho  señor  Teniente  y  en  presencia 
dé  mí  el  dicho  escribano  é  testigos  de  yuso'  escritos,  pa> 
recio  el  dicho  Tesorero  édijoquél  está  ocupad  o  en  cobrar 
los  derechos  á  Su  Magostad  pertenecientes;  el  dicho 
Alonso  Ortiz,  teniente  de  gobernadori,  ndespues  de  aber 
pasado  los  abtos  é  mandamientos  (]uel  licenciado  Pedraza 
le  hizo  y  sus  respuestas,  el  dicho  señor  Teniente  le  man-^ 
da  é  apremia  é  compele  que^  no  embargante  la  cobranza 
quél  hace  del  dicho  oro  del  dicho  D.  Francisco  de  Mon- 
tejo,  y  teniéndolo  en  su  poder  y  haciendo  dello  pago  en 
nombre>de  Su  Magostad,  fo  manda  depositar  en  el  alcal- 
de Diego  de  Ribera;  lo  qual  él  pidió  á  mí  el  dicho  escri* 
baño  se  lo  dé  por  testimonio,  porqoél  no  puede  hacer 
otra  cosa  mas  de  avisar  á  Su  Magéstad  de  los  estorvos 
é  contrastes  que  sus  ministros  é  jueces  ponen  en  la  co- 
branza de  su  hacienda ;^é  pidiólo  poi^  testimonio. — Tes- 
tigos: Juan  de  Yaldevieso  é  Joan'  Periañes,  estantes  en 
la  dicha  fundición; 'y  firmólo  de  su  nombre. — ^Diego 
Garciade  Gelis.      . 

'  E  luego  el  dicho  señor  Teniente  mandó  al  dicho  Teso- 
rero que  dé  el  dicho  oro  para  lo  poner  en  el  dicho  de« 
pósito  en>  el  dicho  alcalde  Diego  de  Ribera/é  que,  pare- 
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ciendo  debdas  Hqaídas  é  bien  debidas  á  Su  MagesCad» 
quél  hará  en  ello  justicia ,  y  hasta  tanto  que  parescan  las 
tales  personas  y  escritur  as,  quel  oro  estará  depositadajen 
«I  dicho  alcalde;  é  questo  dixo  é  daba  por  su  respij^sta, 
é  quél  no  quita  ni  estorva  qiie  no  secóbre  lo  que  se  debe 
á  Su  Magestad,  mas  de  que ' está  :presto  de  hacer  jifóticáa 
é  favorescer  sus  rentas  Reates;  é  firmólo  de  su  nombre» 
é  pidió  questa  su  respuesta  vaya  con  \o  deinas  debajo  (fe 
un  signo. — Alonso  Ortiz. 

E  luego  el  dicho  Diego  Getrcia^deiCelis  dio  y  ientne-» 
gó  al  dicho  señor  Teniente  el  dicho  oro  que  qmtáé  del 
dicho  adelantado  D.  Fraittú^o  de.Montejo,  que<  monta 
doscientos  y  setenta  y  seis  pesos  ó  siete  tomines,  de  oro, 
é  se  entregaran  al  dicho  Diego  de  Ribera,  qué  r6cibió<e 
secon^ituyó  por  depositario,  con  un  poco  de  g^analia,é 
se  obligó  de  los  dar  al  dicho  seSor  Teniente  cada  que  le 
«ean  pedidos,  é  otorgó  carta  de  depósito  en  forüía.  Tes- 
tigos: los  dichos;  y  firmólo  de  su  nombre: — Di^o  de 
Ribera. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  ladicba  villa,  veinteé 
dos  días  del  dicho  mes  deOtubre,.auo  de  mil é quinientos 
é  treinta  é  nueve  años,  en  presencia  de  mí  el  dicho  >  ea* 
cribano  yuso  escrito,  el  dicho  señor  Juez  dixo  que,'  por 
quanto  en  cumplimiento  de  su  mandami^ito  que  dio  paira 
traer  el  oro  de  D«  Francisco  de  Montejo  ante  sS,  é  lo 
truxeron,  é  dio  el  tesorero  CHego  Garcia  de  Celis,  eu  mi 
presencia ,  á  Alonso  Ortiz,  teniente  de  gobernador^  y  trai* 
do,  el  dicho  señor  Juez  lo  mandó  depositar  nuevamente 
en  Diego  de  Ribera ,  alcalde  de  Su  Magestad^  por  ioe 
dichos  seiscientos  pesos  de  oro  que  se  deben  al  dicho 
Alonso  Garcia,  en  el  dicho  nombre;  ó  asi  d^ositados,  ;el 
dicho  señor  Juez  (£jb  qiie,  jpor  quaatoá  sujiotioiaera  vé^ 
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nido  quel  dicho  Tesorero  decía  quel  dicho  adelanlado 
D4  Fraooisco  debia  á  Su  Magestad  ciertos  pesos  de  oro^ 
y  asi  mismo  el  facloit  Juan  de  Lerma  dice  que  se  le  de* 
bían  otros  ciertos  pesos  de  oro,  quél  requería  al  dicho 
Diego  de  Ribera,  alcalde  susodicho,  que,  porquanto  el 
dicho  Juez,  estaba  de  camino  para  los  reinos  de  Castilla  y 
no  se  puede  detener  para  averiguar  *lo  suso  dicho,  quél 
le  remetía  el  conocimiento  de  la  dicha  cabsa  al  dicho 
Diego  de  Ribera,  como  alcalde,  para  que,  llamadas  ó  oi» 
das  lasparteSy  el  dicho  señor  Alcalde  haga  justicia  é  dé 
á  cada  uno  lo  que  le  competiere  en  Dios  y  en  su  concien«^ 
cia,  con  lo  q.ual  descargo  la  mia  y  la  de  Su  Mageslad,  y 
si  necesario  es,  en  este  caso  le  dio  podercomplido*  según 
lo  tiene  de  Su  Magestad,  en  quanto  de  derecho  debe  é  á 
lugar.  Testigos:  Gaspar  de  Oña  é  Francisco  de  Albertos; 
y  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Pedraza,  juezexe- 
culor. 

Después  desto,  este  dicho  dia  el  dicho  Alonso  Gar'- 
cía,  en  el  dicho  nombre,  presentó  un  escrito  firmado  de 
su  nombre,  que  vá  adelante  en  este  proceso. 

£  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa^ 
veinte  é  (res  días  del  dicho  mes  de  Otubre  del  dicho  año^ 
en  presencia  de  roí  el  dicho  escribano  é  testigos  de  yuso 
escritos,  pareció  el  dicho  Alonso  Ortiz,  teniente  de  go- 
bernador, é  dixo:  que,  por  quanto  él  está  ocupado  en 
cosas  que  conviene  á  la  buena  administración  é  gober* 
nación  dosta  dicha  villa,  y  no  puede  entender  en  la  dicha 
cabsa,  quél  así  ni  mas  ni  menos  lo  cometo  el  conocimiento 
de  la  dicha  cabsa  al  dicho  Diego  de  Ribera,  alcalde,  para 
llamadas  é  oidas  las  partes  del  dicho  Tesorero  en  nombre 
de  la  dicha  debda  de  Su  Magestad,  y  el  Factor  por  la 
que  dice  que  le  debe  el  dicho  adelantado  D.  Francisco  de 
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MonleJQ,  bailando  que  se  le  debe  algo  á  Su  Magostad  lí- 
quidamente, sea  primera  pagada  la  debda  del  Rey  que 
otra  ninguna,  é  sino  la  hallare  líquidamente,  llamadas  é 
oídas  las  paites,  haga  justicia,  que,  si  es  necesario  es,  él 
daba  poder  cumplido  en  sagrado  para  cooocerdé  la  dicha 
cabsa,  con  todas  sus  incidenciasé  dependencias;  é  firmólo, 
de  su  nombre.  Testigos,  Alvaro  de  Sandoval  ó  Cristóbal 
Gallego  é  Gaspar  de  Oña;  lo  qual  pasó  en  haz  del  dicho 
alcalde  Diego  de  Ribera,  y  que  asimismo  le  alza  el  depo- 
sitó que  le  hizo  del  dicho  oro  y  le  dá  poder  para  que  lo 
dé  á  quien  hallare .ques  justicia.  Testigos:  ¡los  dichos. — 
Alonso  Ortiz. 

E  luego  el. dicho  Diego  de  Ribera  dixo  que  acetava  y 
acetó  lo  suso  dicho,  é  prometió  de  hacer  en  el  caso  jus- 
ticia. Testigos:  los  dichos;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  de  Ribera. 

E  yo  Alonso  Cepero,  escribano  público  é  del  concejo 
desta  villa,  saqué  lo  suso  dicho  del  dicho  proceso  que 
parece  que  pasó  antel  dicho  Cristóbal  de  la  Torre,  escri- 
bano, según  que  por  ello  parece;  y  de  pedimento  del  di- 
cho señor  y  de  mandamiento  del  dicho  señor  teniente 
Alonso  Ortiz,  saqué  é  di  lo  suso  dicho,  que  fué  sacado 
en  la  dicha  villa,  á  catorce  dias  del  dicho  mes  deNoviemr 
bre;  y  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  con  el  dicho  ori- 
ginal: Francisco  del  Ojo  é  Diego  Hernández,  vecino  y 
estante  en  la  dicha  villa;  y  en  fée  de  lo  qnal  yo  el  dicho 
escribano  hize  aquí  este  mío  sino  á  tal,  (Signó),  en  tes- 
timonio de  verdad.^^Alonso  Cepero,  escribano  público* 
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Gahta  k  Sü  Magostad  db  Miguel  López  de  Legazpi  y 

OTRAS  PERSONAS  QUE  LE    ACOMPAÑABAN  EN  LA  ISLA  DE  ZbbÚ. 

(29deMayodel565.)(l) 


S.  C.  M. — Por  la  que  el  general  Miguel  López  de 
Legazpi  baze  entender  á  Vuestra  Magestad  lo  subcedido 
en  estas  parles,  á  cuya  causa  no  pediremos  mas  los  que 
quedamos  en  el  servicio  Real  de  Vuestra  Magostad  en 
estas  Filipinas,  en  la  parte  donde  mataron  á  la. gente  de 
Magallanes,  llamado  la  isla  de  Cebú,  con  el  amparo  de 
Dios  Nuestro  Señor,  y  aguardando  á  la  de  Vuestra  Ma- 
gostad, que  con  tanta  necesidad  quedamos;  suplicamos  á 
Vuestra  Merced  nos  la  provea  con  la  brevedad  y  dili- 
gencia que  conviene,  para  que  en  estas  partes  se  prosiga 
el  intento  de  Vuestra  Magestad  de  meter  en  ella  la  religión 
cristiana,  y  reducir  á  estas  gentes,  que  tantos  tiempos  á 
estado  olvidado  y  carece  de  recivir  los  frutos  de  nuestra 
santa  fé  católica;  quedamos  con  gran  corage,  por  las 
mercedes  que  Nuestro  Señor  á  sido  servido  azernos  en 
todo  lo  subcedido  asta  oy,  y  adelante  esperamos  nos  en- 
caminará en  su  santo  servicio  y  nos  amparará  en  el 
de  Vuestra  Magestad.  Buelve  la  nao,  que  vino  por  ca- 
pitana á  descubrir  la  buelta  á  los  reinos  de  Vuestra  Ma- 
gestad, de  la  Nueva  España ,  y  en  ella  el  venerable  padre 
fray  Andrés  de  Hurdaneta,  á  quien  nos  remitimos  en  lo 
que  por  acá  se  ofreciere  y  encomendamos  la  signifíca- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Filipinas:  Carias  de  los  go- 
bernadores. 
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cioQ  de  lo  destas  parles,  como  á  persona  que  tan  bien 
tiene  entendido  todo  lo  de  por  acá;  quedan  acá  el  padre 
fray  Diego  de  Herrera  y  fray  Martin  de  Herrada  y  fray 
Pedro  de  Gamboa,  religiosos,  de  quien  reéívimos  tod^i 
buena  doctrina  y  consuelo. 

Con  toda  humildad,  suplicamos  á  Vuestra  Mageslad 
haga  la  merced,  qual  á  los  ñeles  criados  y  vasallos  Vues- 
tra Magestad  acostumbra,  teniendo  atención  á  la  f é  y  fi- 
delidad y  alegria  con  que  siempre  ejercitan  el  servicio 
de  Vuestra  Magestad.  Lo  que  se  ofresce  por  nos  y  por 
todo  este  campo  como  ministros  suyos  significamos  á 
Vuestra  Magestad,  lo  qual  será  Vuestra  Mageslad  servido 
probeer.  En  nombre  de  Vuestra  Magestad,  abemos  te- 
nido y  tenemos  por  amparó  y  caudillo  á  Miguel  López  de 
Legazpi,  persona  por  quien  rogamos  y  damos  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor,  que  fué  servido  de  darnos  un 
tan  principal  amparo  y  persona,  qué  con  tanto  deseo  guia 
el  servicio  de  Vuestra  Magestad,.  cuya  S.  C.  R.  persona 
guarde  Nuestro  Señor  y  acresciente  en  grandes  Rei- 
nos y  señoríos,  como  por  nos,  fieles  criados  de  Vues- 
traMagestad,  es  deseado.  De  la  isla  deZebá  XXIX  de  Ma- 
yo, 1565.— S.  C.  M.— De  V.  S.  C.  M.  fieles  criados,  que 
los  Reales  pies  de  Vuestra  Magestad  con  toda  hu- 
mildad besan. — Miguel  López  de  Legazpi. — Mateo  del 
Saz. — Martin  de  Goiti. — Fray  Diegb  de  Herrera. — ^Fray 
Martin  de  Rada. — Guido  de  Lavezaris. — Andrés  de  Ca- 
bihela. — ^Fray  Pedro  de  Gamboa. — Andrés  do  Miranda- 
da. — Andrés  de  ¡barra. — Juan  Maldonado  de  Berrocal. 
— Luis  de  la  Haya, — Joan  de  la  Isla.— Gabriel  de  Ri- 
bera. 
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Carta,  k  Su  Magbbtad,  db  Miguel  López  de  Legazpi,  t 

OTRAS  PERSONAS  QUE  LE  ACOMPAÑABAN  EN  LA  ISLA  DE  ZbBÚ, 
PIDIENDO  BE  HAGA  MERCED  AL  P.  Fr.  AnDBÉS  DE  HURDANE- 
DANETA,    Y    QUE    VUELVA    Á    AQUELLA    ISLA.    (1.**  dO  JuiliO 

de  1565.)  (1) 


S.  C*  M. — Por  la  antes  desta  signifícamos  y  dezimos 
á  Vuestra  Magestad,  con  la  fé  y  fidelidad  que  en  nos 
siempre  se  ofrece,  la  necesidad  grande  en  que  quedamos 
del  socorro  que  Vuestra  Magostad  á  de  ser  servido  man- 
dar proveer  con  brevedad,  atento  á  que  quedamos  con 
tanta  necesidad  della  para  proseguir,  que  tanto  es  desea- 
do por  nos  el  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra 
Mageslad.  El  gran  servicio,  que  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
Vuestra  Mageslad  á  fecho  el  venerable  padre  fray  Andrés 
deHurdaneta,  es  digno  de  gran  mérito  y  crescida  mer- 
ced, por  aber  alumbrado,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal,  en  todo  lo  que  en  este  biaje  se  á  ofrecido,  por 
no  benir  en  el  armada  persona  que  nos  diese  lumbre,  si- 
no fué  la  suya;  á  cuya  causa  con  toda  humildad  suplica- 
mos y  pedimos  á  Vuestra  Magostad  todos  los  fieles  cria- 
dos de  Vuestra  Magostad,  como  ministros  desle  campo,  y 
generalmente  todos  los  basaltos  de  Vuestra  Magestad,  se 
la  haga  conforme  á  su  gran  servicio  y  merescer,  y  luego, 
acabado  que  haya  feóho  relación  á  Vuestra  Magestad  en 
todo  lo  subcedido  asta  hoy  destas  partes,   le  mande  y 


(1)    Archivo  de  Indias,  Audieneia  de  Pilipinas:  Cartas  de  Go- 
bernadores. 
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compela  baelva  á  proseguir  este  negocio  que  tanto  im- 
porta al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Vuestra 
Magestad,  por  quanto  conviene  que  para  lo  de  adelante, 
como  persona  que  tan  bien  tiene  entendido  lo  que  en  to- 
das estas  partes  se  ofresce,  y  para  que  en  ellas  haga  el 
fruclo  deseado  por  Vuestra  Magostad  en  todo,  que  con 
el  favor  divino  y  el  amparo  de  Vuestra  Magostad  y  su 
persona,  esperamos  alcanzar  con  toda  fé  y  alegria;  y  así 
suplicamos  á  Vuestra  Magostad  nos  conceda  y  socorra 
con  su  persona,  por  ser  como  es  muy  necesaria,  y  hará 
gran  fruclo,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal  y  pa- 
ra todo  lo  dicho  y  consuelo  y  amparo  nuestro;  quedamos 
con  este  entretenimiento,  de  que  Vuestra  Magostad  será 
servido  dénosla  azer  en  todo,  como  á  los  tales  ñeles  cria- 
dos y  basallos  acostumbra  Vuestra  Magostad.  Guarde 
Nuestro  Señpr  la  S.  C.  R.  persona  de  Vuestra  Magostad, 
y  acresciente  en  grandes  Reinos  y  señoríos,  como  por  nos 
fieles  criados  y  basallos  de  Vuestra  Magostad  es  desea- 
do. De  la  isla  de  Zebú,  primero  de  Junio,  MDLXV  años. 
— S.  C.  M. — De  V.  S.  C.  M.  fieles  criados  y  basallos, 
que  los  Reales  pies  de  Vuestra  Magestad  con  toda  humil- 
dad besan. — Miguel  López  de  Legazpi. — Mateo  del  Saz. 
— Martin  de  Goiti. — Guido  de  Lavezaris. — Andrés  Ca- 
laheba. — Andrés  de  Mirandaola. — Andrés  de  Ibarra. 
— Luis  de  la  Haya. — Fernando  Riquelme,  escribano 
de  gobernación.  —  Anibar  de  Arrian. — Juan  Maldo- 
nado  de  Berrocal.— Gabriel  de  Rivera. — Gerónimo  de 
Monzón. — Hernando  López.— Don  Pedro  de  Herre- 
ra.—Pedro  de  Herrera. — Francisca  de  León.— Mar- 
eos  de  Herrera.  —  Juan  Pacheco  Maldonado. — Diego 
López  Pilo. — Cristóbal  de  Ángulo. — Luis  Antonio  Bañue- 
los. — García  de  Padilla. — Martin  déla  Rea. — Lope  Ra- 
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mos. — García  Ramírez. — Lloreynte  Machado. —  Pedro 
de  Rivera. -^PáWo  Ernandez,  cabo  dé  escuadra— Pran- 
CISCO  López.  —BarlólOíñé. Rodríguez.— Diego  Fernandez 
de  iMonternaVor.^Anfonib  Flores.-^ Juan' Jurado. — An- 
ton  Alvarez  de  Grado.— Francisco  dé  Herrera.— Her- 
nando de  Moriroy. 


Carta  del  obispo  db  México,  D.  Fbay  JxjandbZümarraga. 
Y  DB  Fray  Do^iiNdb  deBetanzós,  prior  del  convento  db 
Santo  Domingo  de  dicha  ciüdíld,  al  PíincíPE  D.  Felipe, 
dAndolb  gracias  por  la  licencia  que  lbísía  remitido 
para  poder  hacbr  ttff  viaje  apostólico;  y  el  obispo  añade 

iQUE  POR  MEDIO  DB  FrAY  BaRTÓLOMÉ  DB  LAS  C ASAS  SE  HABÍA 

SUPLICADO  A  Su  Santidad  se  le  pbbmiti&sb  renunciar  su 

OBISPADO,    Y  habla!  DE   OTROS    ASUNTOS  DB  RELIGIÓN    Y  GO- 
BIERNO. (21. do  Febrero  de  1545).  (1) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — Fr«iy  Juan  Zumar- 
raga,  indigno  obispo  de  México,  y  Fray  Domingo  de 
Betanzos,  prior  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la 
misma  ciudad,  capeli^pesy  oradores  continuos  de  Vuestra 
Alteza,  después  de  besar  sus  Reales  manos  y  encomendar 
4  Dios  Ni^estro  Señor  la  salud  y  prosperidad  espiritual  y 
temporal  de  Vuestra  Alteza,  con  la  del  Emperador  Rey, 
nuestro  señpr,  que  Dios  guarde,  recibimos  la  carta  que 
VueSitra  Altqza  nos  mandó  escrebir^  con  el  duplicado  del 
despacho  que  nos  mandó  embiar  para  nuestro  viaje, 
que  Dios  Nuestro  Señor, encamine,  su  dilatazipn  y  au- 


:  ■ :    > 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2. ',.  Caj.  2.*^  , 


532  ,  DOCUMENtQS  INÉDITOS 

mentó  de  su  Saiito  pombre  y  acreceatamiento  de  la  Co^ 
rbna  Real,  como  deseamos;  y  en  muy  grao  merced  ten^f 
mos  la  licencia  de  Su  Magestad  para  esta  empresa  i^pos- 
tólica,  con  tan ; cumplidos. poderes, é. instrucción  tan  ca- 
tólica, con  la  autoridad  que  en  todo  resplandece  y  sig- 
nifica de  quien  emanan,  y  muestran  en  cuyo  nombre 
van.  Y  sobre  todo,  estimamos  tenerse  y  mostrarse  por 
tan  servido  de  nos  sus  siervos  la  Católica  y  Cesárea 
Magestad  del  Emperador,,  nuestro  Rey  é  señor,  de  esta 
nuestra  jornada,  en  que,  á  la  verdad,  ninguna  otra  cosa 
pretendemos,  sino  el  servicio  de  Dios  y  de  nuestro.  Rey; 
plega  á  la  divina  bondad  de  lo  guiar  en  su  servicio  según 
el  deseo  católico  de  Su  Magestad,  amen.. 

Y  como  de  principio  que  nosotros  nos  determinamos 
para  este  viage,  obimos  escrita  al  P.  Fray  Bartolomé, 
obispo  da  Chiapa,  que  siendo  Su  Magestad  servido  de 
nos  en  este  negocio  tan  importante  y  concedernos  la 
licencia  que  pedimos  para  ello,  luego  procurase  con  Su 
Magestad  como  yo  el  Obispo  alcanzase  la  del  Papa  para  , 
poder  renunciar,  si  fuese  necesario  yendo  el  mismo  pa- 
dre en  Roma;  y  él  nos  respondió  que  él  iria  de  muy  gran 
voluntad  para  alcanzar  del  Papa  la  licencia  y  cuanto  pe- 
diamos  nos  lo  traería  despachado,  ofreciéndosenos  de 
ir  con  nosotros  en  esta  conquista  apostólica,  por  nuestro 
capitán  y  caudillo;  mas  que  eran  menester  dineros  para 
los  despachos  y  poder  ir  y  negociar.  Y  así  yo  el  Obispo 
lé  embié  mas  de  quinientos  ducados  para  iá  ida  de  Roma 
y  negocios,  que  recibió  de  Juan  Galvarro,  vecino  de  Se- 
villa, y  según  parece,  mudó  consejo  por  la  fuerza  que  nos 
escribe  que  le  fué  hecha  para  aceptar  la  prelacia,  y  no 
fué  á  Roma  ni  nos  vino  la  licencia.  Y  escribiónos,  con  los 
primeros  despachos  de  Su  Magestad,  que  con  sus  bulas 
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había  de  venir.  Y  en  estos  navios  desde.  Sevilla  nos  es- 
oribe  quQ  vinieron  sus  bulas  y  no  la  licencia»  y  estaba 
consagrado  para  se  venir  á  su  obispado,  y  que  Vuestra 
Alteza  habia  mandado  escribir  al  embajador  mandándole 
que  con  toda  brevedad  la  hiciese  despachar,  y  que  el 
Consejo  lo  tenia  muy  á  qargo  de  me  laembiar.  A  Vuestra 
Alteza  suplicamos,  no  siendo  venida,  se^  servido  de  man- 
dar  tornar  escrebir  sobre  ella,  y  luego  que  yo.  sepa  ques 
benida,  yo  embiaré  el  coste,  porque,  como  acá  he  sido 
enseñado  de  personas  de  conciencia  y  ciencia,  no  parece 
que  puedo  renunciar  con  buena  gracia  sin  la  tal  licencia 
del  Papa,  y  no  querría  que  peligrase  el  alma  ni  ponerÍ;gi 
en  tanto  riesgo  como  al  cuerpo,  haciendo  otro  yerro  co- 
mo el  que  hice  enlomar  tan  pesada  cruz  en  tan  flacos 
hombros.  Y  para  estar  descargada  la  real  conciencia,  en 
esta  su  gran  ciudad  y  corazón  de  esta  tierra,  conviene 
que  se  ponga  para  lo  espiritual  de  esta  nueva  gente,  co- 
mo en  lo  temporal  se  proveyó  tan  aventajadamente,  per- 
sona de  mucha  suficiencia  yaquilatada)  para  que  las  igle- 
sias de  este  nuevo  mundo  vayan  bien  fundadas,  que  por 
esta,  ques  acá  otra  Roma,  irán  las  otras;  y  aun  con  toda 
la  suficiencia,  no  sabemos  qué  pastq  puede  dar  á  sus 
ovejas  el  pastor  que  no  las  entiende  ni  lo  entienden.  Y 
esta  diócesis  solo  de  México  tiene  necesidad  de  otros  cua- 
tro y  seis  obispos  de  mas  suficiencia  que  á  Fray  Juan 
Zumárraga,  y  si  no  fuese  por  la  grande  ayuda  de  los  re- 
ligiosos que  tan  fielmente  y  con  tanto  buen  ejemplo  tra- 
bajan, mas  duelos  tendríamos  los  obispos  de  acá,  como 
mas  claro  lo  he  conocido  por  estas  provincias  de  Chílapa 
y  Tlapa  que  al  preseqte  ando  visitando.  Y  asi  á  nuestro 
.buen  Dios  plugo  inspirar  en  el  corazón  Real,  ques  en  las 
manos  del  Señor»  lo  que  convenía  j|  su  católica  conciencia 
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y  á  esta  pobre  alba  [iára  salir  de  tanto  peligro.  T  ótiándo 
en  báen  hora  sea  á  nos  venida  la  Ucencia  de  Sii  Santidad» 
yo  el  Obispo  me  vea  descargado  como  la  Real  conciencia, 
no  tendremos  ibas  que  esperar  sino  irnos  á  embarcar,  ha- 
ciéndonos dar  el  Virrey  recadó,  aunque  él  con  sus  nece- 
sidades ñO  pueda  tahtó  coínb'  querría,  ñi  por  ellas  deja 
de  entender  en  nuestro  aviámientp  cuanto  le  es  posible, 
como  en  ninguna  bosa  tocante  dt  servicio  de  su  Rey  ha 
tenidb  ni  tiene  descuido.  Y  porqué  sabemos,  como  á  todos 
consta,  cuáñ  alcanzado  y  adeudado  está,  deseando  ser 
nosotros  menos  cargosos,  le  habemos  dicho  que  con  solo 
lin  dávionós  contentaremos,  y  en  él  ha  mandado  dar  y 
se  da  prisa;  y  bo  áéjáremos  de  solicitar  y  proveer  aun,  de 
nuestra  parte,  deíó  necesario  y  que  mas  con  venga.  Pléga 
á  la  divina'clemenóiá  del  Salvador,  qué  desea  la  salvación 
de  todas  las  átonas,  que  ed  la  buena  dicha  de  vuestro  pa- 
dre, nuestro  Rey  cristianísimo  que  Dios  sobre  todo  guar- 
de, nosotros  acertemos  eá  aquellas  gentes  de  tanta  razón 
y  policía,  á  quien  él  santo  varón  Fray  Martin  de 
Valencia  intentó'  de  ir;,  kú  quien  empleemos  núes- 
tros  deseos  en'  los  pocos  años  que  faós  quedan  de 
vida;  y  Su  Majestad  y  Vuestfa  Allézá'por  muchos  años 
gocen  de  su  coñ>^érsion  y  yiqúéias,  en  aumento  de  la'  fé 
católica  y  de  la  corona  féaíj  Y  como  hombres  dleadbá, 
que  están  en  tiempo  de  decir  Verdad^  y  avilar  á  su  Prín- 
cipe, no  quesiriios  calíáf 'ntiestro  sentimiento  y  entender 
eú  (lo)  que  sabemos  que  fiíos  eúgaáatobsV  á  lo'faíénoseín 
las  intenciones  y  des  feo,  qiíre  no^ 'durará  "oaientra  la  vida, 
del  servicio  de  Dioé  y  dé  nuestro  R:ey,  y  bien  dé  ésta  gran- 
de y  exceíeñtetieirra,ánn'qtíesalgaiíÍDS  de  élíá;^y  essigífi- 
ficar  cómo  pódémfós  caáftlo  importó  fiará' todo  la  per'sóna 
de  D.  Antonio' de  MendozaV  parad  Sosiego,  ¿égiitídad  é 
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ir  todo  en  crecimiento,  de  bien  en  mejor,  así  lo  espiri- 
tual como  lo  leiqporal^  por  su  prudencia  y  acertada  go- 
vernacion,  máxime  en  los  naturales,  que  á.  todos  pone 
en  admiración,  y  á  los  indios,  é  tanto  soáego  y  des- 
canso y  policía,  ques  para  loar  á  Dios,  y  para  con  los 
españoles  su  gran  sufrimiento  y  ejemplo,  que  acá  es  maa 
menester,  por  tener  tan  bien  entendido  todo  lo  de  acá;  y 
así  da. tanto  contentamiento  en  su  regir  y  orden  que  dá 
en  todo  y  en  saber  llevar,  aun  los  religiosos,  según  la 
condición  y  manera  de  cada  uno,  y  así  tienp  ganadas  á 
todos  las  voluntades  y  hace  de  cada  uno  y  de  todos  lo 
que  quiere,. y  es  amado  y  temido  super  modum,  gene- 
ralmente. Lo  cual  se  h^  visto  bien  claro  en  el  sentimien- 
to que  los  ciudadanos  de  México  en  todos  los  Estados  han 
mostrado,  no  menos  que  si  fuera  padre  de  todos,  en  esta 
grave,  peligrosa,  única  enfermedad,  que  ha  tenido;  y 
Uoravan  generalmente  lo  mucho  que  esta  tierra  perdía 
en  perder  tal  padre  y  señor,  sin  tes  quedar  esperanza 
de  merecer  otro  que  así  los  supiese  regir  y  consolar.  Y 
ciertamente.  Su  Magestad  y  Vuestra  Alteza  perdían  uno 
de  !os  mayores  y  mas  fíeles  seryidores  que  han  tenido  y 
tienen  y  est^  tierra  tod^  un  grandísimo  pilar.  Y  común 
decir  es  que,  puea  Dios  con  t^tas  oraciones  le  quiso  dar 
vida,  no  la  tiene  olvidada.  Y  no  dudamos  que  uno  de 
los  mayores  daSos  que  esta  tierra  pudiera  recibir,  en  el 
estado  en  que  está,  fuera  carecer  de  la  perdona  de 
D.  Antonio  de  iMendoza,  porque  ya  que  otro  tal  pudiese 
venir,  hasta  acabarlo  de  entender  pomo  él,  lo  tiene  en- 
tendido^  corría  grande  riesgo.  Ni  podemos  callar  nuestra 
admiración,  bajando  nuestras  cabezas  con  la  reverencia 
que  devemos,  sin  presumir  que  lo  alzamos  ni  estende- 
mos,  con  tales  ífiexíremiSy  de  le,  haber  alargado 
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tanto  las  manos,  antes  dé  tener  entendido  ni  visto  lo  que 
habia  de  gobernar,  y  agora  que  lo  tiene  tan  bien  enten- 
dido, acortárselas  tanto.  Y  no  podemos  bien  sentir  de  la 
grande  osadía  (porque  no  digamos  malicia)  de  quieo  de 
acá  ha  informado  á  su  Rey,  tan  en  contrario  de  la  verdad, 
de  su  Visor  rey,  como  acá  parece  y  allá  parecerá.  Y  no 
pedimos  menos  de  decir  esto  á  nuestro  Príncipe.  Y  si 
fuéremos  creidos,  sino,  con  se  lo  escrebir,  pensamos  que 
cumplimos. 

Asimismo  se  maravillan  muchos  porque  Su  Magostad 
haya  concedido  licencia  al  licenciado  Ceynos  para  se 
ir  de  esta  tierra,  que  tanto  le  ama,  en  especial  los  natu- 
rales, que  le  tienen  por  su  padre  y  madre,  y  así  le  lla- 
man. Y  es  evidente  á  todos  cuanto  servicio  Dios  y  nues- 
tro Rey  y  los  naturales  beneficio  y  toda  la  tierra  pro- 
vecho reciben  de  su  estada  en  ella.  Y  tenemos  así  en- 
tendido que  con  gran  dificultad  se  hallará  otra  persona 
de  su  elemento  que  así  cuadre  á  estos  naturales,  que  es 
cosa  increíble  el  trabajo  continuo  que  con  ellos  pasa,  y 
dice  ques  su  descanso  estar  siempre  rodeado  de  mil  in- 
dios é  indias,  averiguando  sus  menudencias  y  quitándo- 
los de  tener  entre  sí  diferencias,  y  haciéndolos  curar  en 
su  casa  los  enfermos.  Y  como  suele  caer  en  cama  en 
graves  enfermedades,  y  los  médicos  afirman  á  su  mu- 
ger  ques  del  trabajo  demasiado,  y  es  corta  su  vida  si  lo 
continúa,  y  él  no  quiere  menos,  y  verse  la  muger  con 
ocho  hijas;  le  pone  continuas  espuelas  á  que  se  vayan  á 
su  tierra,  para  remediar  sus  hijas  lo  mejor  que  puedan, 
antes  que  se  le  acabe  la  vida.  Y  por  muy  cierto  tenemos 
que  Dios  y  Su  Majgestad  serán  muy  servidos  en  no  se  lo 
consentir  ir  de  esta  tierra  tal  hombre,  y  fuese  ayudado  á 
le  casar  algunas  hijas.  Y  somos  ciertos  que  los  indios,  de 
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su  pobreza,  le  ayudarían  porque  no  se  les  fuese»  y  no 
hay  duda  que  su  ausencia  sentirán  cuanto  ellos  manifes- 
taran,  sí  se  vá.  Todos  afirman  que  no  habrá  hombre  que 
pueda  sofrir  lo  que  él,  y  lo.dos  le  hecharán  menos;  al 
tiempo  por  testigo. 

Y  en  lo  que  Su  Magestad  nos  manda  y  encarga  por 
sus  Reales  provisiones,  católica  instrucción  y  carta,  só- 
branos ha  voluntad  de  lo  así  al  pié  de  la  letra  cumplir  y 
guardar.  Plega  á  la  divina  bondad  cumplirle  sus  cristia- 
nísimos deseos  á^Su  Sacra  Católica  Magestad,  y  guardarle 
como  Yuest  ra  Alteza  desea,  y  á  nuestro  natural  Príncipe, 
Princesa  é  Infantas,  nuestros  señores,  como  todos  de^ 
seamos  y  siempre  pedimos  á  Dios. 

De  este  monesterio  de  San  Agustín  de  Chilapa,  21 
del  daés  de  Febrero  de  1545  — Muy  alto  y  muy  poderoso 
Principe  nuestro  señor,  que  Dios  nos  le  guarde. — -De 
Vuestra  Real  Alteza  muy  ciertos  continuos  capellanes  que 
sus  Reales  manos  besan. — Fray  Juan,  obispo  de  México. 
— Fray  Domingo  de  Betanzos. 

En  la  cubierta  dice:  ce  A  su  Alteza,  del  obispo  de 
México  y  de  Fray  Domingo  de  Betanzos,  de  21  de  Hebré- 
ro  de  1545.— Vista.» 
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Cana  dsl  obispo  db  Cuba,  D.  Juan  di?  Castillo  al  pre- 
9tDENTS  Ovando,  bn  qüb  dice  rbmítia  en  la  flota  db  Don 
Cristóbal  db  Eraso  una  caxa  con  los  hübsos  y  arnbses 
DEL  doctor  Carrillo,  alcalde  de'casay  corte  de  S.  M.  y 
aüBz  DB  comisión,  que  se  exhumaron  db  la  iglesia  de 
San  CRistÓBAt   de  la  Habana,  db  lo  qué   acompaña 

TKSTIMOI^O,  Y  TRATA  DE  OTROS  ASUNTOS  DE  RELIGIÓN   Y  ¡GO- 
BIERNO. (9  de  Agosto  de  1572.)  (1) 

limo.  Sr. — El  año  pasado  rogé  á  Diego  Flores  líe- 
base  los  huesos  del  señor  Doctor,  y  le  mostré  uña  carta 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrísíma,  que  Vuestra  Señoría  me 
inbíó  para  el  dicho  efTécto;  pensó  que  los  huesos  de  los 
muertos  alteran  la  mar,  yo  le  dixe  que  mas  la  alteraban 
los  peeados  de  los  vivos;  encomendé  á  un  caballero 
desta  villa,  amigo  mió  y  hombre  de  mucha  conñaoza, 
que  se  dize  Gerónimo  de  Abellaneda,  que  los  entregase  á 
algún  fraile^  como  screbíá  Vuestra  Señoría,  porque  estos 
no  temen  á  los  muertos  como  los  marineros;  y  así  se  hi- 
ziera,  pero  yo  tuve  necesidad  de  venir  á  esta  vilfa  á  al- 
gunos negocios,  y  este  fié  el  principal,  y  también  á  inbiar 
quatrocientos  pesos  al  colegio,  y  otros  ciento  al  collegio 
de  Sig.*  (úc)^  donde  primero  lube  aquel  hábito,  porque 
á  mí.  que  yo  pienso  que  hize  en  los  collegios  todo  lo  que 
los  otros,  en  estudiar,  y  que  no  soy  en  mas  cargo  que 
generalmente  los  demás,  todavía  entiendo  que,  para  sa- 
tisfacer con  aquel  pan,  debe  hazer  un  hombre  mucho; 
y  también  yo  era  menos  que  todos  los  que  traxeron  aque- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.°,  Caj.  l.« 
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HoB  hábitos,  y  así  soy  oías  obligado  á  la  gratificación 
que  se  les  debe;  yo  determiné  inbiar  tos  huesos  del  dé- 
ñor  Doctor  en  la 'flota  de  Nueva  España,  porque,  si  aguár- 
dase á  galeones,  conforme  á  la  priesa  que  traen,  no  iné 
sucediese  lo  que  el  ano  pasado,  que  aguardé  así  y  quedé 
burlado;  de  todos  los  religiosos,  me  pareció  de  más  cóu^ 
fianza  fray  Diego  de  Mendoza,  y  de  los  legos,  D.  Luis  de 
Yelasco,  y  de  mas  autoridad,  asi  para  que  los  huesos 
del  señor  Doctor  los  Hebasen  semejantes  personas,  como 
para  que  estubiese  confiada  mi  señora  doña  María  que 
esos  mismos  son  los  huesos  de  su  marido,  y  no  en  duda 
si  los  abian  echado  á  la  mar  y  tomado  otros  de  algún 
osario  de  muertos  en  Sevilla;  encomendélosá  dos,  porque, 
si  uno  muriese,  otro  diese  cuenta  dellos,  yo  se  lo  supli- 
qué y  lo  azetaron  de  mucha  voluntad,  y  los  rescebieron 
con  este  testimonio  que  inbio  á  Vuestra  Señoría  Ilustrísi- 
ma;  mande  sea  rescebida  esta  carta,  mandaré  luego  lo 
que  se  deba  hazer  de  los  huesos. 

En  mis  negocios,  lo  que  tengo  que  suplicar  á  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima,  que  estando  yo  en  esa  corte,  Vues- 
tra  Señoría  deseó  y  piocuró  que  sé  me  diese  el  obispa- 
do del  Cuzco,  y  el  señor  Cardenal  lo' tubo  por  hechoj  y 
Vuestra  Señoría  sabe  que  no  eran  itouy  buenas  volunta- 
des* las  que  me  lo  quitaron;  después  acá  yo  no  he  desme- 
recido nada,  antes  he  trabajado  en  nri  estudib-y  ofició  16 
que  lodo  el  mundo  sabe,  ni  nunca  supe  estar  ocioso  una 
hofa  tnas  que  Vuestra  Señoría,  y  por  los  capítulo»  de  cét- 
nones  glosas  y  columnas  de  (ilegíbie)  qiíe  he  leídos  qüán- 
do  otra  cosa  no  supiera,  ciertamente  niebezco  uñ  benefi- 
ció  curado  en  ese  reino,  aunque  yo  tengo  btrert  provisor 
conio  muchos  obispos  de  Castilla;  en  otras  he  avisado  á 
Vuestra  Señoría  los  obispados  vacos  y  que  algo  valen; 
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Tuestra  Señoría  rpe,  hará  merced  como  mas  fuere  servi- 
do, que  yo  acá  he  de  trabajar  para  que  algún  día  me  haga 
Vuestra  Señoría  Ilostrisima  otras  mayores,  como  yo  lo 
^espero  ^n  Dios. 

Para  yenir  á  esta  isla  hube  de  tocar  en  Santo  Domingo, 
adonde  estube  algunos  dias  primero  que  pudiese  abíar- 
nae;  el  doctor  Cáceres,  oydor  de  aquella  Audiencia,  te- 
niendo respecto  á  Vuestra  Señoría,  me  hizo  muchas  mer- 
cedes públicas  y  secretas,  y  por  su  causa  fui  rescibido 
60  aquella  ciudad  éisla  con  mucho  honor,  y  todos  los 
negocios  que  h.e  tenido  en  aquellas  Audiencias,  en  tanto 
qjae  él  asistió,  tubieron  muy  buen  despacho;  y  fué  bien 
menester,  porque  el  Arzobispo,  provocado  de  a  berpedidp 
^jQ  la  visita  de  Jamaica  y  de  la  merced  que  aquella  Isla 
me  baria,  me  á  hecho  toda  la  enemistad  que  á  podido, 
porque  le  paresció  que  su  autoridad  bastaba  para  que  yo 
no  pidiese  mi  justicia;  y  agorja  le  á  inviado  á  visitar  á  Jaj- 
máica,  y  yo  no  me  puedo  valer  con  él,  cómo  el  Doctor 
salió  de  la  Audiencia;  si  Vuestra  Señoría  no  remedia  esta 
fuerza,  pues  está  el  pleito  en  ese  Consejo,  todo  lo  que  el 
Doctor  á  hecho  por  mí,  hiziera  por  los  gastos  del  Colegio, 
porque  del  abia  tenido  todo  su  acrescentamiento;  ahora  le 
A  suspendido  el  Visitador,  y  después  que  yo  llegué  á  esta 
villa,  he  sabido  que  llegó  él  á  mi  casa,  adonde  estará  hasta 
e\  año  que  biene,  aguardando  la  flota  que  viene  para  ir 
ante  Vuestra  Señoría  Iluslrísima;  él  me  á  sido  padre  en 
esta  tierra,  por  causa  de  Vuestra  Señoría,  y  no  le  puedo 
serbir,  sino  es  proponiendo  esta  causa  ante  Vuestra  Seño- 
ría; yo  no  me  meto  en  las  visitas  del  Visitador,  pero 
cierto  que  á  estas  partes  no  se  tiene  relación  que  ayan 
pasado  méritos  de  letrado  como  los  suyos,  ni  hombre 
xnas  diestro  en  negocios  que  él,  y  seria  posible  buscar 
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Vuesla  Señoría  muy  buenos  sujeloá  para  aquella  Aa- 
diencta  y  para  otra  mejor,  y  hallar  larde  otro  como  él; 
no  cuento  al  licenciado  Farfan  entre  hombres  de  Indias, 
qué  este  ni  se  crió  para  ellas,  ni  le  debe  Vuestra  Seño- 
ría tener  mucho  tiempo  eú  ellas;  yo  á  mucha  dicha  ten- 
dría, si  Vuestra  Señoría  ílustrísima  hiziese  alguna  mereced 
al  Doctor  antes  que  saliese  de  esta  isla,  pues  tiene  Vues- 
tra Señoría  plaza  en  México;  y  advertiendo  Vuestra  Se- 
ñoría á  lo  que  él  merece,  yo  espero  en  Dios  qué  otro 
mejor  lugar  le  dará  Vuestra  Señoría;  dícenme  que  le 
hizo  mucho  malla  mar,  y  que  éstá  bien  enfermo  en 
mi  casa,  y  temóle  la  ida  de  España,  si  Vuestra  Señoría 
no  lo  remedia  primero;  solo  advierto  á  Vuestra  Señoría 
que  los  visitadores  legos  traen  siempre  la  espada  en 
la  mano. 

Tengo  ciertos  casos  para  dar  cuenta  á  Vuestra  Seño- 
ría: el  primero  es  que  estas  bullas  de  la  cena  bienen  tan 
estrechas,  que  parece  quean  quitado  á  los  obispos  de  po- 
der absolber  los  casos  que  tenían  in  foro  conscientice, 
del  Concilio;  aunque,  por  otra  parte,  no  parece  que  deroga 
lo  que  es  de  derecho,  como  fué  el  Concilio,  sino  los  pri- 
vilegios; suplicó  á  Vuestra  Señoría  que,  si  acaso  se  es- 
tiende á  los  obispos  también,  que  Vuestra  Señoría  me  lo 
mande  avisar,  y  que  provea  Vuestra  Señoría  en  ello,  por- 
queen  Indias  no  ay  hombre  que  acuda  á  S.  S,,  aunque 
tenga  todo&  los  casos  de  la  Cena  acuestas. 

El  2."^  es:  Juan  de  la  Peña  me  ínbió  esta  bulla  de  la 
Cruzada,  y  no  creo  que  me  vale,  porque  ño  se  estiende 
ultra  ínsulas  adyacentes;  hay  allí  una  concesión,  que  se 
pueda  ratificar  el  matrimonio  Ínter  ipsoscontrtíhenteSy 
absque  forma  Concilü  Tridéntini,  quando  precedió 
algún  impedimento  oculto  por  el  qual  no  valió  á  princí- 
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pioí  yo  tengo  este  caso  presente  en  esta  isla,  y  conven- 
dría que  Vuestra  Seño ijí^  tratase  cqn  Su  Santidad  que 
este  caso  fuese  episcopal,  á  lo  menos  en  las  Indias. 

El  3.**  es  que  yo  juré  de  inbiar  la  obedienlia  al  Papa 
de  dos  en  dos  anos,  jy.dicenjne  que  en  India  está  ex- 
tendido á  quatro;  yo  dexé  poder  á  Juan  de  la  Pena  para 
este  efecto,  yde  acá  le  he  inbiado  nuevos  poderes,  y  nun- 
ca me  ha  respondido  á  ello ;  convendría  mucho  que 
Vuestra  Señoría  diese  orden  cómo  el  agente  del  Consejo 
que  reside  en  Roma  le  diésemos  los  obispos  nuestros 
poderes  y  algua  salario ,  para  que  así  saliésemos  de  es- 
crúpulo, que  de  India  á  Roma  no  hay  puerta  cierta,  sino 
es  el  Consejo. 

Estas  cosas  y  otras  comuniqué  á  un  religioso  dominico, 
que  se  dice  fray  Joan  de  Santistéban,  hombre  muy  re- 
ligioso y  dpeto,  para  que  las  trate  con  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  de  palabra;  óyale  Vuestra  Señoría,  que  con  su 
buena  intención  dará  avisos  sanctos  de  las  cosas  de  acá. 

Después  de  escripta  esta,  he  sabido  cómo  el  general 
D.  Cristóbal  de  Eraso  ha  hecho  información  meis  mO' 
ribus  et  vita;  entiendo  que  debe  ser  orden  general 
del  Rey;  Vuestra  Señoría  le  pida  cuenta,  porque  yo  creo 
.que  en  lo  exterior  no  tiene  el  Rey  obispo  ni  religioso  que 
rae  exceda  en  vida  religiosa,  estudiosa  y  cristiana;  el  co- 
razón Dios  lo  sabe  y  mis  confesores. 

Este  año  ha  sido  muy  feliz  para  mí,  porque  he  te- 
nido muchas  cartas  del  licenciado  Farfan  y  del  licencia- 
do Alonso  Ronilla,  y  al  cabo  hubo  de  pasar  por  aquí  el 
señor  licenciado  Castro,  que  me  ha  hecho  mil  mercedes  y 
dado  muchas  posas;  103  otros  años  que  vienen,  á  cargo  de 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  queda  servirse  de  hacer  cjue 
me  sucedan  próspero. 
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Eoeste  punto  llegó  un  ayiso,  que  Vuestra  Señoría  la- 
bio, de  los  cosarios  que  han  salido  de  Fraacia,  y  con  él  me 
llegaron  ciertas  cartas  del  doctor  Cázeres,  en  que  me  avi- 
sa que  informe  á  Vuestra  Señoría  II ustrísima  de  sus  mé- 
ritos» y  que  él  se  queda  aguardándome  para  esperar  allí 
conmigo  la  merpod  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima,  por- 
que no  se  atreve  á  ponerse  en  camino;  yo  inbio  la  carta 
á  Juan  de  la  Peña,  para  que  la  muestre á  Vuestra  Señoría , 
^.que  mucho  mas  de  lo  que  él  dice  es  verdad;  yo  lo  supli- 
co á  Vuestra  Señoría  II uslnsima  de  rodillas. 

Nuestro  Señor  la  Ilustrísima  persona  de  Vuestra  Se- 
ñoría guarde,  con  el  acrescenlamiento  de  estado  que  to- 
dos nosotros  hemos  menester.  Déla  Habana,  9  de  Agosto 
de  1572. — Ilustrísimo  Señor:  besa  las  Ilustrísimas  manos 
á  Vuestra  Señoría  -Ilustrísima,  capellán  de  Vuestra  Seño- 
ría.— El  maqstro  Castillo,  obispo  de  Cuba. 

Testimonio  de  entrega  de  los  huesos. 

Yo  Francisco  Pérez  de  Borróte,  escribano  de  Su  Ma- 
geslad  é  público  y  del  cabildo  desta  villa  de  San  Cristó- 
bal de  la  Habana,  desla  isla  de  Cuba,  doy  fé  y  verdadero 
testimonio  álos  señores  que- la  presente  vieren,  á  quien 
Dios  Nuestro  Señor  prospere  en  su  ^anto  servicio,  cómo 
en  e3ta  dicha  villa,  estando  en  la  santa  iglesia  del  Señor 
San  Cristóbal  de  la  dicha  villa,  en  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  dos  años, 
/paresció  presente  el  muy  ilustre  é  reverendísimo  señor 
D.  Juan  del  Castillo,  obispo  desta  isla  de  Cuba,  y  del  Con- 
sejo de  Su  Magestad,  etc.,  coa  los  ilustres  señores  Don 
Luis  de  Velasco,  caballero  del  abito  de  Santiago,  é  Geró- 
nimo de  Rojas  Avellaneda,  é  los  muy  magníficos  6  muy 
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reverendos  señores  Fray  Diego  de  Mendoza,  déla  Orden 
del  Señor  San  Francisco,  y  el  bachiller  Francisco  Enri- 
quez  de  Fromonle,  cura  é  vicario  tiesta  dicha  villa,  y  el 
padre  Diego  de  Vivero,  clérigo  presbítero;  y  en  pre- 
sencia de  todos  los  suso  dichos,  Su  Señoría  maádó 
abrir  la  sepultura  del  ilustre  señor  doctor  Carrillo,  alcal- 
de de  la  casa  é  corle  de  Su  Magostad  é  juez  cóúiisá rio  en 
las  provincias  de  Nueva  España,  caballero  del  abito  de 
Señor  Santiago,  é  abierta  la  dicha  sepultura,  mandó  sacar 
todos  los  huesos  del  dicho  señor  Doctor,  los  quales  esta- 
ban en  un  ataúd;  é  así  como  estaba,  sin  que  faltase  nen- 
guno, á  todo  lo  que  se  pudo  entender  é  mirar,  los  mandó 
trasladar  é  poner  dentro  de  una  caxita  de  cedro,  de  lar- 
gor' de  una  vara,  poquito  mas;  é  para  énchimienió  de  la 
dicha  caxuela,  después  de  puestos  los  dichos  huesos  en 
la  dicha  caxa  é  la  espada  que  tenia  en  el  ataúd,  quebra- 
da en  dos  piezas,  porque  no  cabía  en  la  dicha  caxa,  é 
mas  dos  espuelas,  la  hizo  henchir  de  yerba  seca,  porque 
los  huesos  no  se  golpeasen,  é  ansí  mismo  la  hizo  clavar 
con  seis  clavos  sobre  la  tapadera;  é  después  de  ansí  cla- 
vada, la  entregó  Su  Señoría  Reverendísima  al  ilustre  señor 
D.  Luis  de  Velasco,  que  presente  estaba,  é  aí  muy  ínagní- 
fico  y  muy  reverendo  Fray  Diego  de  Mendoza,  para  que 
la  llevassen  la  dicha  caxa  en  esta  flofa  que  al  presenté  está 
surta  en  el  puerto  désta  dicha  villa,  de  ques  general  el 
ilustre  Sr;  D.  Cristóbal  de  Eraso,  y  Jo  den  y  entreguen 
así  édmó  vá  al  limo.  Sr.  D.  Juan  dé  Obandb,  presidente 
del  Real  Consejo  de  Indias,  ó  á  quien  Su  Señoría  manda- 
ré; y  le  tomó  la  féeé' {Palabra  al  dicho  Sr.  D.  Luis,  que, 
como  caballero,  entregará  la  dicha  caxa  con  los  dichos 
huesos  é  no  otros  por  ellos^  como  dicho  es;  éla  misma  fée 
é  palabra  tomó  al  dicho  Sr.  Padre  Fray  Diego  de  Men- 
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doza;  y  los  dichos  señores  se  entregaron  de  la  dicha 
caxa  y  los  dichos  huesos,  édixeron  é  promeüefon,  cada 
uno  dellosen  la  fée  de  quien  es,  que,  llevándolos  Dios  en 
salbamiento  é  á  la  dicha  flota  é  navio  en  que  fueren, 
los  entregarán,  así  como  los  rescibieron,  al  limo.  Señor 
I>.  Juan  de  Obando,  presidente  de!  Real  Consejo  de  In- 
dias, ó  á  quien  Su  Señoria  Ilustrisíma  mandare,  ó  por 
la  orden  que  Su  Señoria  mandare.  E  yo  el  presente  es- 
cribano doy  fée  como  me  hallé  presente  á  todo  lo  suso 
dicho,  con  los  dichos  señores,  é  pasó  como  dicho  es,  é 
Su  Señoría  Reverendísima  y  los  dichos  señores  lo  ñr 
marón  de  sus  nombres. — ^J.  Episcopus  Cubbensis. — ^Fray 
Diego  de  Mendoza. — D.  Luis  de  Velasco. — Gerónimo  de 
Rojas  Avellaneda. — El  bachiller  Fromonte. — Diego  de 
Vivero. — Pasó  ante  mí  Francisco  Pérez  deBorroto,  escri- 
bano público. 

E  yó  Francisco  Pérez  de  Borroto,  escribano  de  Su 
Magostad  é  público  del  número  é  concejo  desla  villa  de 
Sant  Cristóbal  de  la  Habana,  lo  fizeescrebir,  y  por  ende 
fize  aquí  mi  signo,  ques  á  tal,  (Signo),  en  testimonio  de 
verdad. — Francisco  Pérez  dé  Borroto,  escribano  pú- 
blico. 


Carta  de  Fray  Atídrés  de  Agüirrb  al  Ilüstrísimo  Señor 
ARZOBISPO  de  México  gobernador  y  capitán  general  de 
Nueva  España,   dando  noticias  del  descubrimiento  de 

LAS  ISLAS  NOMBRADAS  DE  ArMBNIO,  EN  LA  COSTA  DEL  SuR . 

(Año  de  1583.)  (1) 

I 

Ilüstrísimo   Señor.» — El  Espíritu  Santo  more  siempre 


(1;    Archivo  de  Indias.  Patronato ,  paj^eles para  agregar. 
Tomo  XIII.  35 
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en  la  ánima  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima.  £1  descubri- 
miento que  Vuestra  Señoría    manda  hacer,  asi  para  eD- 
tender  la  disposición  de  la  costa,  puertos  y  calidades  de 
la  tierra  y  gen  te  della  que  hasta  agora  está  descubierta 
al  Poniente  desta  Nueva  España  en  la  mar  del  Sur,  como 
para  proseguir  el  descubrimiento  de  aquella  costa  y  tier- 
ra, desde  cuarenta  y  un  grados  de  latitud  adelante,  es  de 
mucha  importancia  y  muy  necesario,  assí  para  la  vuelta 
de  las  naos  dé  las  islas  Filipinas  y  de  todas  las  partes  del 
Poniente,  como  para  entender  y  saber  la  disposición  y 
calidad  ds  la  tierra  y  gente  de  ella,  y  islas,  que  se  entien- 
de hay  de  mucha  importancia,  cercanas  á  aquella  costa; 
aunque  las  naos,  que  vienen   del  Poniente  cada  año  al 
puerto  de  Acapulco,  no  conocen  aquella  costa,  y  á  vista 
della  navegan  mas  de  quinientas  leguas,  no  se  sabe  hasta 
ahora  qué  puerto  ó  reparos  tiene,  é  importa  mucho  saber- 
se, para  que  las  naos  que  vienen  necesitadas  de  reparar, 
por  haber  navegado  hasta  aquella  costa  mas  do  dos  mil 
leguas  sin  hacer  escala  en  tierra  alguna,  puedan  reparar 
y  proveer  sus  necesidades.  No  es  de  menos  importancia 
proseguirse  el  descubrimiento  de  aquella  costa,  de  los 
cuarenta  y  un  grados  de  latitud  adelante,  para  entender 
los  secretos  della,  porque  se  tiene  por  cierto  ques  conti- 
nente con  la  costa  de  la  China,  sino  las  divide  un  angosto 
estrecho    que  llaman  de  Anian;  según  se  tiene  noti- 
cia, está  en  lo  último  descubierto  de  la  costa  de  la  China, 
ea  cinqüentá  y  dos  grados  de  latitud.  En  aquel  parage  y 
en  el  que  hay  de  las  islas  de  Japón  hasta  lo  último  des^ 
cubierto  de  nuestra  costa,  según  el  P.  Fray  Andrés  de 
Urdanela  tuvo  relación  de  un  capitán  portugués,  hay  is- 
las muy  ricas,  muy  pobladas  de  gente,  de  mucha  policía, 
la  cual  relación  yo  vi  y  leí,  y  yendo  él  y  yo  á  España  á 
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dar  cuenta  á  Su  Magestad  dei  suceso  de  la  primera  jorna- 
da que  por  su  mandado  hicimos,  en  la  cual  se  descubrie- 
ron y  poblaron  las  islas  Filipinas  y  se  descubrió  la  nave- 
gación y  vuelta  detlas  á  esta  Nueva  España;  y  el  dicho 
Padre  dio  esta  relación  á  Su  Magestad  y  yo  tomé  copia 
della  y  la  guardé,  hasta  que,  partiendo  de  España  en  esta 
Ilota,  se  perdióla  nao  en  que  yo  venia  y  en  ella  sé  me 
perdióla  relación  y  lodo  lo^ué  Iraia  y  Su  Magostad  me 
había  hecho  merced  y  limosna,  lo  qué,  eñ  resolución,  coq- 
tenia  lo  siguiente: 

Una  nao  portuguesa  salió  de  Malaca  para  las  islas  de 
Japón,  y  cargó  en  la  ciudad  de  Cantón  de  mercaderías  de 
China,  y  llegando  á  vista  de  Japón,  le  dio  un  temporal 
poniente,  tan  recio,  que  no  pudo  tomar  aquellas  islas.  Y 
corrió  con  poca  vela  ocho  días,  el  tiempo  muy  cerrado, 
sin  haber  reconocido  tierra  alguna-  Al  noveno  dia  abo- 
nanzó el  tiempo  y  aclaró,  y  tuvieron  visla  de  dos  islas 
grandes;  arribaron  á  una  dellas,  en  un  btien  puerto,  po- 
blado con  una  gran  ciudad  cercada  de  buen  muro  de  pie- 
dra. Estaban  enelpnerto  inuchos  navios  grandes  y  me- 
dianos. Luego  que  entraron  en  el  puerto,  acudió  á  la  nao 
mucha  gente  de  la  tierra,  bien  vestidos  y  tratados.  Y 
mostrando  á  los  de  la  nao  mucho  amor,  y  sabiendo  que 
héran  mercaderes,  envió  el  señor  de  aquella  isla  y  ciu- 
dad á  decir  al  capitán  de  la  nao  que  saliese  y  los  que  qui- 
siese de  su  gente  en  tierra,  y  sin  recelo  alguno  de  que 
se  le  hiciese  agravio,  antes  le  ofrecía  lodo  buen  acogi- 
miento, y  llevase  memoria  de  las  mercaderías  que  tratan 
en  su  nao,  porque  se  lastctmarian  y  rescatarian,  á  sn  con- 
tento. 

El  capitán  comunicó  con  sa  gente  esto,  y  se  determi- 
nó invíar  á  la  ciudad  al  escrijpiano  de  la  nao,  con  la  me- 
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moria  de  las  roercaderías  y  áos  mercaderes,  uoo  portu- 
gués y  Ciro  armenio,  vecinos  de  Malaca.  El  señor  de  la 
tierra  los  recivíó  en  su  casa,  que  era  grande  y  bien  edi- 
ficada, y  los  trató  con  mucho,  amor  y  regalo.  Y  enten- 
diéndose por  aeüas,  (I)  y  que  la  tierra  era  muy  abundan- 
te y  rica  de  plata  y  otras  cosas,  seda  y  ropa,  bolvíeron 

descab (2)    mercader   portugués  ala   nao,  para 

sacar  las  mercaderías  en  una  casa  que  les  dieron  para 
ello,  Y  el  armenio  quedó  con  el  señor  de  la  tierra,  y  fu^ 
tratado  con  mucho  regalo»  hasta  que,  sacadas  las  inerca- 
derías  en  tierra  y  acudiendo  gran,  número  de  gente  áresca- 
tar  con  plata  eu  gran  cantidad:  en  treinta  y  tantos  dtas^ 
vendieron  todas  sus  mercaderias,  haciendo  grande  y  rica 
ganancia,  con  qué  quedaron  todos  muy  ricos  y  cargaron 
su  nao  de  plata  el  tiempo  que  en  esta  isla  estuvieron;  y 
entendieron  que  señor  della  lo  era  de  la  otraqueestaba á 
la  vista  cuatro  leguas  y  de  otra  que  cerca  de|lahabia,todas^ 
ellas  ricas  de  plata  y  muy  pobladas,  la  gente  blanca  y 
bien  dispuesta,  bien  trataida  y  vestida  de^edas  y  ropa  fina 
de  algodón,  gente  amorosa  y  muy  afable,  la  lengua  dife- 
rente de  los  chinos  y  japones,  y  fácil  de  tomar,  puesto  que 
en  menos  de  cuarenta  dias,  que  los  portugueses  se  estuvie- 
ron en  aquella  isla,  se  entendiaq  con  los  naturales.  Son  aque- 
llas islas  abundantes  de  bueuos  mantenimientos:  arroz,  que 
es  el  pan  que  usan,,  aves  como  la$  nv^estras  en  gran  abun- 
dancia, pato^'iuansos  y  muchos  puercos,  cabras,  búfa- 
nos y  mucha  caza  de  venados. y  jabalíes,  ep  graa  abun- 
dancia de  diversas  hechuras  y  bojalería. y  muchos  pes- 
cados y  buenos  y  gran  abundancia  de  frutos  de  muchas 
diferencias.  El  temple.de  Ip  tierra  muy  bueno  y  sano: 

(1)  Parece  que  faltat  «les  diJeroii;ii  ú  otra  frásíB  semejánt». 

(2)  Blanco  en  la  copia. 
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^slán  aquellas  islas  de  treipta  y  cinco  grados  á  cuarenta 
de  latitud;  no  se  pudo  entender  la  longitud  .del  Japon  á 
ellas,  por  haber  corrido  con  tormenta  y  eílienapo  muy 
cerrado  y  escuro.  Corrieron.de  ;Japon  á  Levante,  y  he- 
cho su  rescate,  volvieron  á  Malaca.  Pusieron  por  nona- 
bre  á  estas  islas,  por  respecto  del  mercadfer  armenio, 
que  entre  lagente  de  la  nao  era  muy  respetado,  Islas  de 
Aroiepio.  Esto  es  lo  quede  la  relación  «tengo  de  memorial, 
así  para  descubrir  esta^  islas  como  otras  en  aquel  parado 
y  golfp,,como  para  lo  demás  d.e  aquella  posta.  Es  de  mu- 
-cha  importanqia  hacerse  eslC;  dl,e§cubr¡miento;  para  lo 
hacer,  sierán  muy  aq.qnjodadas  las  dos  a^abras  del 
porte  y  fábrica  que  D.  Joan  de  Guzman  dixiere,  como 
quien  también  lo  entiende,  en  lo  cual  y  en  todo  lo  de- 
<nas  tpcapte  á^sta  jornada,  puede  Vuestra  Reverendísi- 
ma Ilustrísima.«eguir  su  parecer:  suplico  á  Nuestro  Se- 
ñor sea  para  gran  servicio  suyo  y  de  Su.Magestad.— 
Ilustrísimo  Seiüor;  de  Yaestra  Señoría  Uiistrisima  menor 
<5apellan.-^Fjfj|y  Andrés , de. Aguirre. 


.  ".  '}■ 


Instrucción   hecha.,  por   el  ingeniero   JuAtí  Bautista 

AÑTONELLI,    PARA   EL   REPARO   Y   DEFENSA     WEL^  PUERTO    DE 

San  Íüan  tffe  Ulíja.  '(ib  de  Maifzo  de  1S90.)  (If . 


■    ^v       r  K  'I     •    i.-    ,'■    '.:■•.  •,*:••  ; 


'La  orden  que  sé  hfa  dé' teneréfñ  el  reparo  que  sé  ha 
de  hacer ^eñeí  puerto  dé  San  Juan  de  Wáa,  hacia  la  part 
te  déla  isla,  conformes  ala  tritia  y  modelo  y  moAteas, 
és  íó  sigaiéhté:  i  '  í      .  ..    :    '   . 


■  i.j^n^   I  ir  ii   I     i   lili  .'     '       '*    .  °        .  t.'  .  •'.,.■ 

(1),  ArcWv/^;4^Ípdia3i^ii;f^i^/í>^Es,t>.J5.?,.p^^  J/ 


»v 
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Primeramente,  tendrán  de  grueso  las  paredes  y  ios 
cimientos  ocho  pies/  y  cada  seis  pies  de  altor,  y  se  dará 
ua  pié  de  taluz;  y  desta  manera,  hasta  arriva  en  lo  alto, 
tendrán  las  dichas  paredes,  dé  altor  veinte  ó  veinte  y  dos 
pies  y  no  mas. 

I^as  prlo^eras  piedras  se  asentarán  en  los,  cimientos 
y  serán  piedras  grandes  y  largajs^  pues  que  las  hay  en  la 
dicha  isla,  porcjue  llagan  ligazón^  piíes  qu^  no  |ia  de  ha- 
ber cantería. 

Iteni:  las  esquinas  sé  tendrá  niuchia  cuenta  que  sean 
dp  piedras  largas  éncru¿a(¡lá§y  encima  dé  unas  otras,  por-r 

que  ía  obra  esté  segura  y  hó  tiag9  bitezá  cor)  los  terrá» 

.  «t»       •  ••••■•-.        .      •  .1 

pienes. 

ítem:  éñ  lo  baxo  dé  fas  pai^edes,  qónio  se  ban  lébah* 
tandb,  se  pondrán  unoá  madérés  de  trecho  á  trecho,  y 
qué  las  cabeceras  vengan  á  hacer  cara  á  la  parte  de  fue- 
ra,  de  altura  de  seis  piési  porque  en  laá  dichas  cabezas 
se  han  de  enclavar  unos  tablones  qúó  hágán  répi'ró  á  la 
dicha  pared  y  que  el  agua  no  la  pueda  óréádéf,  atenta 
de  ser  de  mampostería,  y  también  como  esta  obra  es  de 
prestado,  hasta  que  Su  Mageslad  mande  fortificar  de  pro- 
pósito esta  plaza. 

Ttem:  dos  parapetos  arriva:  tendrán  cuatro  pies  de 
gruesa,  como  se  mue^jra  ea.la  montea;  han  de  ser  ter* 
raplenados,  los  dichos  dos  baluartes,  de  arena,  pues  que 
en  toda  esta  comarca  no  hay  tierra,  y  se  han  de  hacer  sus 
planchadas  de  tabiones,  porque  d  artillería  libremente 
pueda  jugar^por  él,  y  en.lpfi  Uuve^eiS.Be  abrirá  sus  trone- 
ras. desgarra|d0S,^QomOf#QiPH^slra.  en  la  plant^.    ,: 

ítem:  en  la  torre  viexa  se  abrirá  una  puerta.,  que  ven- 
ga á  dar  en  el  valuarte  de  Santiago,  y  también  sa4>Qdria 
terr'aplenar  la  dicha  (or'réviexleí  hésta  la  álturadela  plaza 
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del  valuarte,  y  en  la  torre  se  abrirá  otra  tronera  que 
defienda  un  pedazo  del  dicho  valuarte,  como  se  muestra 
en  el  modelo. 

ítem:  en  el  otro  valuarte,  que  biene  á  estar  delante 
de  la  puerta  de  la  torre  grande^  en  uú  hueco  que  se  deja 
delante  de  dicha  puerta,  se  ha  de  hacer  una  escalera «i' 
que  suba  á   la   plaza  del  valuarte,  y  también  por  la 
parte  de  arriva  de  la  plaza,  devajo  de  la  torre,  se  le 
puede  hacer  otra  escalera,  que  abajase  á  la  pla¿a  del  di* 
cho  valuarte,  y  que  la  dicha  escalera  se  fuese  capaz  para 
bajar  y  subir  una  pie^a,  para  cuando  fuese  necesario.  A  ' 
la  entrada  del  dicho  valuarte  se  ha  de  hacer  su  puerta, 
y  encima  de  ia  dicha  puerta  un  cobertizo,  á  donde  de 
ordinario  estuviese  cuerpo  de  guardia,  como  es  uso  y 
costumbre  en  semejantes  fuerzas,    con  su  cerradura  y  ^ 
todo  su  aderezo. 

ítem:  la  madera,  para  aforrar  la  diclia  muralla  y  hacer 
planchadas  en  los  dichos  valnartes,  se  podrá  servir  de 
madera  de  las  casas  demenlidas,  pues  que  se  han  de  der-.. 
rivar,  porque  no  puede  estar  alii;  poi*que  tape  los  trave- 
ses,  que  no  se  pueden  ver  las  cortinas  de  los  valoartes^ 
El  parapeto  de  los  dichos  va luar tes  tendrá  cioca  pies  de 
altor  de  la  parte  de  adentro. : 

La  piedra  que  ha  de  servir  por  la  parte  de  afuera  sdi 
tendrá  mucha  cuenta  que  vaya  muy  bien:  asentada  y  qui^  - 
haga  pocas  jantas>  y  que  la  dicha  Juotai  sea  de  oal  y  no 
de  ripio;  y  particularmeñleiiá  doiudQ  vi^n^r  á.alc^^Qzorlai; 
s^gua,  y  que  el  grpcBo:  de  las  pai^edeaibayaiK^uy.  i^mi 
ripiado  y  cfuenot  se  asiente  piedra  en!89oo:^    . 

Los  ofícialeS)  que  tomaren  ésta  obria.  á- dest^Q^.  b0i@^ 
desdar  siis  fianzas,   que  darán  Ja^  obra  ¡buena  y^ads^v^^, 
poF  el  tiempo'' que ^Ofñarén  dé  acavarlá  y  iconfqrnif^.á 
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las  capitulaciones;  y  si  la  obra  do  anduviese  conforme  á 
las  dicha3  capitulaciones,  se  la  mandarán  derriyar  hasta 
donde  estuviere  mal  hecha,  y  se  mandará  hacer  á  costa 
de  los  dichos  oficiales  y  sus  fianzas*. 

Las  mezclas  se  podrán  hacer  con  agua  de  U  mar, 
pues  que  la  mar  baña  la  dicha  obra,  porque  se  ha  vj^to 
por  esperiencia  que,  donde  bate  la  n^ar,  se  ha  de.  haceC; 
las  mezclas  con  agua  de  la  mar,  porque  ^1  .agu^  dulce  es 
contraria  al  agua  de  la  mar.  Fecha  en  México,  á  quince 
de  Marzo  do  mil  y  quinientos  y  nóvenla  a&Qs« — ^Baptista 
Anloneli. 

Retadon  de  los  peltreehós  que  Baptísta  Antoneli 
averigua  ser  menester  para  los  dos  naluartes  que 
en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ülúa  se  han  de  hacer. 

Para  los  dos  valuarles,  que  por  mandado  de  Vqestra 
Señoría,  Antoneli  tiene  trazados  y  elegidos  se  hagan  eo 
la  isla  é{)uerto  de  San  Juan  de  Uláa,  averigua  ser  me- 
nester ires  mil  fanegas  de  cal:  las  mil,  hechas  en  1^  isla 
de  Sacrificios,  comarcana  á  la  isla  de  San  Juan  de  Uláa 
y  desbiqda  legua  y  media,  y  laa  dos  mil,  hechas  en  la 
sierra  deGuatulco,  sitio  de  una  e&tancia  del  doclOF  Pala-  . 
cio$  doce  leguas  de  longitud,  contadas  de^de  la  isla  de 
San  Juan  de  Uláa;  la^  cuales  dichas  dos  mil  fanegas  de 
cal  se  traigan  en  los  carros  que  dicho  doctor  Palacio 
tiene  km  cargo,  que  sou  de  Su  Magestad,  que  se  le  en* 
tregaroD  para  lo  del  camino  nuevo;  y  que  esta  dicha  cal»  . 
así  la  una  como  la  otra,  soliaga  administración Y^sic^  coa 
los  negrosde  Su  Magestad,  del  puerto  de  San^Juan  de  Uláa, 
tr^yenído  las  mil  fanegas  de  Saeriñcips  en  los  bateles,  de  • 
la  íshr,' inisturando-f' revolviendo  1» un»  pal  concia  otra. 
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para  mas  fortaleza.  Y  hechaodo  la  cuenta  del  costo  de 
cal,  con  la  denaás  C03ta  del  traer  de  la  piedra  y  manu- 
faclura,  según  la  cuenta  que  se  hecho,  averigua  costar  la 
obra  de  los  dichos  dos  valuarles  cuatro  mil  ducados  de 
Castilla,  sin  el  salario  del  maestro  mayor  de  ellos:  lo 
cual  trató  conmigo,  y  lo  comunicó  en  domingo  once  de 
Marzo  de  noventa  años. — Ojeda. 


Memoríalbs  del  ingeniero  Bautista  Antónelli  al  Con- 
sejo DE  Indias,  solicitando  licencia  para  volver  A 
España,  t  pasaje  para  ?l  t  sus  criados  en  una  nave 

DB  LA  armada.  (1599.)  (1) 


Muy  poderoso  Señor. —^Bautista  Antónelli  digo  que 
en  tres  viages  que  he  hecho  á  las  Indias,  y  en  muchos 
que  he  hecho  en  ellas  de  una  parte  á  otra,  Vuestra  Alte- 
za me  ha  mandado  dar  muy  cumplidamente  el  pasage  y 
abiamiento  necesario,  y  yo  he  pasado  de  muy  buena 
voluntad  muchos  trabajos  en  su  servicio,  hasta  acabar  mi 
salud;  y  ahora  que  estoy  pobre^sin  ella  y  gastado  mi 
tiempo  en  servicio  de  Vuestra  Alteza  que  doy  por  bien 
empleado,  y  ahora  que  me  hallo  viejo  y  inútil  y  vengo 
á  España  é  morir,  en  tugar  de  hftcerme  merced  de  la  re- 
muneración que  merecen  iaii  grandes  servicios,  se  me 
niega  la  orden  para  que  mépn^a  embarcar,  quando  Ven-'- 
ga  yo  y  niid  criados,  en  lína  nave  déla  armdda,  cosa  q'ne 
no  sé  niega  á  ninguna  que  anda  en  servicio  dé  Vuestra 
Allczá;  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  pues  fiíf;  hfrbil  y 

(1)    Archivo  áe  indias.    .  ^.  ,,.     •  . 
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beDemérito  para  recebírá  la  ida  merced,  no  sea  inhábil 
para  recebilla  tanto  menor  en  la  venida ,  pues  esto  es 
muy  conforme  á  la  liumanidad  de  Vuestra  Alteza,  con 
quien  le  ha  servido  treinta  años  tanto  y  también  y  con 
tan  relevantes  servicios  y  pérdida  de  mi  salad  y  de  mi 
tiempo;  y  que  vea,  si  esto  es  justicia,  te  de  D¡os.--(Hay 
una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  Señor. — Bautista  Antonelli  digo  que 
Vuestra  Alteza  para  ir  á  las  Indias  me  mandó  dar  pasage 
franco  para  mí  persona  ropa  y  criados,  y  pues  me  ha 
mandado  dar  licencia,  es  justo  que  me  le  mandé  dar 
para  vuelta,  pues  estoy  pobre  y  enfermó  y  he  servido 
y  trabajado  y  no  venjgo  á  pedir  merced,  sino  á  morir 
en  servicio  de  Dios;  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  así 
lo  mande,  pues  lo  hace  así  con  todos  sus  criados,  y  por 
descuido,  sino  no  llevé  céd uta  para  elto  quando  fuíá-ser* 
vira  Vuestra  Alteza;  y  pido  justicia f—^Hay  una  rúbrica.) 


Mercedes  (jüE  pedia  Cbíístóbal  db  Tapia,  como  pRódü- 

BADOÉ  Y  BÉ&IDOá   DE   tA  CÍÜDAD   DE    SaNTO    DoMIbíGO    EN 

LA  ifiLÁ  Española.  (Sin  feoha.)  (1) 


La  qoe  Cristóbal  de  Tapia,  coqqk)  regidor  de  la  cía-, 
dad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  GspaSqla,.  suplioa-y  pide 
á  Vuestra  Alteza  nka&de  remediar  y «haoer  merced»  ;es  lOr 
siguiente:  Quq  por  qpanto^  |a«  djk)ha^  ciudaid  y  enloda  la- 
isla  sienten' noacbo  tralca  y^  costa  en^ps^gar  la>sat  á.taii,, 
crescído  precio,  como  esráiducadola/ fanega  ,.  valiendo/ 

(1)    Archivo  de  Indias,  Audiencia  de  Santo  DoffítHffo,  Curtas  f 
expedientes  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 
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todas  las  cosas  de  labranzas  y  crías  tan  barato,  ea  es- 
pecial del  ganado  vacuno  no  vale  una  vaca  sino  dos 
ducados  ó  poco  mas,  y  para  salalla  ha  naenester  gastar 
otro  tanto  como  ella  vale  en  la  dicha  3al  j  y  por  el  con- 
siguiente  todo  el  otro  ganado,  porque  en  la  isla  no  se 
puede  sufrir  de  un  dia  para  otro  la  carne  sin  salarse,  en 
especial  que  de  necesidad  para  la  gente  é  indios  se  ha  de 
llevar  á  las  minas  y  otras  partes  salado,  y  desta  causa,  que 
de  la  costa  que  se  les  hace  y  de  ser  tan  cara  la  sal,  se 
hace  mucho  daño,  ansí  en  perderse  mucha  carne,  como  en 
darla  no  tal  como  conviene  á  comer  á  la  gente;  suplica  á 
Vuestra  Alteza,  que  pues  (1)  el  interés  que  Vuestra  Alte- 
za yeva  de  la  sal,  mande  hacer  libremente  merced  de 
las  salinas ;y  sal  de  la  isla  á  los  vecinos,  para  que  della 
se  aproveche,  ó  si  precio  obiere  de  haber,  sea  confor- 
mé al  destos  reinos. 

Otrosí:  porque  en  la  dicha  isla  se  paga  para  Vuestra 
Alteza  siete  y  medio  por  ciento  de  las  mercaderías  y 
otras  cosas  que  á  la  dicha  isla  van,  ansí  de  los  vecitíos 
delta,  como  de  otros  tratantes,  y  á  causa  de  los  arrendado- 
res y  alrnbxa  rifes  poner  las  dichas  mercaderías  en  gran- 
des precios,  los  dichos  vecinos  reciben  mucho  agravio,  ptír 
q[üede  necesidad  los  mercaderes  se  lo  han  de  vender  co- 
mo sé  Ib  ponen,  y  mas  ya  allí  es  un  maravedí  de  interés,  en 
comparación  de  lo  que  se  vende  mas  la  mercadería  de  lo 
que  vale,  y  aun  los  mesmos  mercaderes  consienten  y  pl* 
áéú  que  sé  les  ponga  en  subido  precio  para  ansí  vender- 
lo, y  eáío  iodo  carga  sobre  los  pobres  dé  los  vecinos;  su- 
plica á  Vuestra  Alteza  mande  esto  remediar  y  moderar 
como  este  agravio  no  se   reciba,  y  por  algún  tiempo  se 


(1)    Parece  qué  falta  aquí  «es  tan  poco.» 
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permita  que  no  se  pague  cosa  alguna,  pues  que  desta  ma- 
nera seria  en  muy  breve  tiempo  poblada  aquella  tierra,  y 
en  esto  seria  mas  provecho  y  interés  á  Vuestra  Alteza;  y 
sí  desto  no  fuere  servido,  al  menos  mande  conceder  v  con- 
firmar  lo  quel  Rey  Católico  tenia  concedido  por  su  provi- 
sión para  que  no  se  pagase  los  derechos  de  ninguna  cosa 
en  la  dicha  isla,  sino  conforme  al  arancel  de  Sevilla,  por 
que  en  esto  Vuestra  Alteza  será  servido  y  la  isla  rec¡bi^á 
señalada   merced. 

*  .  ^        i    . 

Otrosí:  que,  por  quanto  el  Rey  Católico  dio  una 
su  provisión  para  el  Comendador  mayor,  su  gober-^ 
nador  que  fué,  y  al  Tesorero,  para  que  pagasen  ae  loa 
diezmos  los  ministros  de  la  iglesia,  porque  el  regimiento 
los  pagaba  no  teniendo  propios,  y  recibía  en  ello  agrá- 
vio  que  se  pagasen  como  dicho  es  de  los  die^naos,  é 
hasta  ahora  no  han  sido  pagados  los  dichos  dineros  al, 
regimiento  de  Santo  Domingo,  que  ellos  han  pagado  en 
el  tiempo  pasado  antes  que  los  prelados  fuesen  elegidos; 
suplica  que  á  Vuestra  Alteza  mande  que  sean  pagados»  lo 
que  paresciere  en  el  libro  del  cabildo  que  han  pagado 
los  dichos  ministros  en  el  dicho  tiempo,  que  le  sea  des-, 
contado  del  alcance  que  se  le  hace  de  los  años  ¿le  ocho 
y  nueve  y  diez,  que  tomaron  á  su  cargo  de  cobrar,  por 
poner  recaudo  y  porque  los  vecinos  no  recibiesea  P^r^- 
vío,  de  cuya  causa  se  le  hizo  á  la  dicha  ciudad  ^alcance 
de  ¡cierta  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  para  ayuda  de' su- 
plir ^sio  piden  que  le  sea  pagado  y  descontado  lo  qué 
par^sciqre  pagaron,  como  dicho  es,  porque  de  otra  ma- 
nera, ellos  recibirían  agravio  é  seria  conciencia,  en  espe- 
cial mandándolo  el  Rey  Católico  pagar. 

Otrosí:  pide  que,  si  Vuestra  Alteza  fuere  servido  man- 
de moderar  que  no  se  pague  en  la  dicha  isla  el  quinto  de 
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oro,  porque  es  mucbo  y  los  vecioos están  muy  necesitados 
para  pagar  esto,  y  por  el  riiucho  trabajo  y  costo  con  que 
sacan  el  dicho  oro;  y  moderándose,  los  que  están  la  dicha 
isla  se  remediariany  holgarían  de  permanecer,  y  animar- 
se y  á  otros  muchos  destos  reinos  para  ir  á  la  dicha 
isla  y  otras  partes  de  aquellas  islas. 

Otrosí:  suplica  que  mande  dar  licencia  é  hacer  merced 
para  que  los  dichos  vecinos  puedan  pasar  esclavos  negros 
libremente,  porque  con  esto  se  remediará  y  sacarán  mu- 
cha mas  cantidad  de  oro,  y  serán  sobrelevados  los  in- 
dios de  trabajo,  y  otros  muchos  provechos  que  desto  re- 
dundará. 

Otrosí:  suplica  que  mande  moderar  los  derechos  de 
los  escribanos  y  de  todas  las  justicias,  pprque  llevan  tan 
crescidos  derechos,  que  no  se  puede  compadecer,  y  mu- 
chos dexan  sus  causas  por  no  tener  para  pagar  los  dere- 
'chos  porque  son  desaforados,  y  que  se  paguen  conforme 
al  arancel  destos  reinos. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Alteza  no  consienta  qi 
mande  que  se  paguen  en  la  isla  las  décimas  per- 
sonaleSy  diezmos  de  teja  y  cal  y  ladrillo,  porque  esto 
es  en  mucho  perjuicio  y  se  quebrantan  los  privilegios 
della  y  los  vecinos  y  edificadores  reciven  agravio,  y  de- 
xarán  de  labrar  muchos  edificios  y  otros  de  hacer  los 
dichos  materiales. 

Otrosí:  suplican  que  todas  las  provisiones  y  cédu- 
las que  Vueslra  Alteza  enviare  á  la  dicha  isla,  dé  mer- 
cedes, ó  de  otra  manera,  mande  que  se  den  los  origi- 
nales al  escribano  de  cabildo  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo,  para  que  allí  estén  en  el  arca,  porque 
haya  razón  de  todas  las  mercedes;  porque  hasta  ahora, 
dé  hacer  al  contrario,  están  muchas  perdidas  é  otras  no 
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publicadas;  y  por  evitar  los  semejantes  enconveníentes^ 
suplica  á  Vuestra  Alteza  mande  que  á  ley  se  ponga  que 
allí  se  pangan»  pues  es  la  cabeza  de  la  dicha  isla  Espa- 
ñola. 


Memoria  db  las  cosas  que  sb  envían  á  pedir  k  Sü  Ma* 

GESTAD  POR  PARTE  DE  LA  ISLA  DE  CüBA.  (SÍU  foCha.)  (I) 


Memoria  de  lo  que  se  suplica  á  Su  Magostad  que  ha- 
ga merced  á  esta  isla  de  Cuba,  é  á  los  vecinos  é  habi- 
tantes en  ella. 

Prítneramenle,  que  Su  Magestad  sea  servido  que  los 
indios  sirvan  como  de  antes  y  cojan  oro,  pues  es  el  m.e- 
tios  trabajo  én  esta  isla  de  lo  que  pasan,  é  qoe  los  indios 
que  vacaren  se  repartan  por  los  gobernadores  como  de 
antes,  porque  no  cese  la  población  de  la  dicha  isla. 

Que  Su  Mageálad  haga  merced  á  la  cibdad  de  Santiago 
de  su  cédula  Real  para  que  se  pueda  echar  de  éisa  tre^cieú- 
tod  pesosdeoro,  para  ayuda  á  los  gastos  que  se  han  hecho 
en  la  defensa  de  los  franceses,  é  para  conquistar  Io¿  id- 
dios  alzados  que  hacen  mucho  daño  en  la  tierra,  y  que 
la  dicha  sisa  aya  lugar  también  en  la  villa  del  Bayamo. 

Ansí  mismo  suplican  á  Su  Magestad  que,  porque  los 
oficiales  de  su  Real  Hacienda  es  muy  gran  pobreza'  los 
salarios  que  tienen,  que  mande  que  no  se  les  quiteti  los 
indios  que  tienen,  y  á  los  que  carezcan  dellos  les  mande 
fevorecer;  porque  de  otra  manera,  ni  ellos  se  pueden  sus- 
tentar, ni  vivir  en  la  dicha  isla,  principalmente  el  conta- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato ,  Est.  1.®,  Caj.  1.°,  Leg.  2.®. 
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dor  Joan  de  Agramonle,  que  á  padecido  trabajo  en  tomar 
todas  las  qüentas  á  los  demás  oGciales  desta  isla,  y  pade* 
ce  gran  ncscesidad;  porque  con  esto  SuMagestad  anima 
los  que  le  sirven  y  los  pone  mayor  deseo  para  [mejor  ie 
poder  servir. 

Suplica  á  Su  Ma  gestad  que  los  dos  mil  y  tantos  pesos, 
quel  obispo  D.  Diego  Sarmiento  lleva,  de  lo  que  á  perte- 
necido á  deán  y  cabildo  y  Curazgo  de  la  cibdad  de  San* 
tiago,  le  haga  merced  á  la  dicha  iglesia  y  al  monesterio  de 
San  Francisco  della  para  ayuda  á  sus  beneficios;  pues 
hasta  agora  se  han  hecho  y  obrado  con  la  merced  é  la  li- 
mosna que  Su  Magestad  les  ha  mandado  hacer;  y  lo  que 
ansi  el  dicho  Obispo  lleva  les  sea  por  Su  Magestad  hecha 
merced. 

Lo  mesmo  se  suplicará  á  Su  Magestad,  por  parte  de 
las  otras  iglesias  y  hospitales  de  toda  esta  isla,  que  les 
vuelva  é  restituya  lo  que  ansí  les  ha  llevado,  pues  por  las 
qüentas  que  se  han  tomado  de  lo  que  les  ha  pertenescido 
y  por  el  testimonio  que  dello  dá  el  contador  Joan  de  Agrá- 
mente, consta  lo  que  así  les  es  á  cargo  y  obligado  á  res- 
tituir, como  mas  largamente  por  las  dichas  qüentas  é  por 
el  dicho  testimonio  Su  Magestad  verá,  que  pues  el  dicho 
Obispo  asido  pagado  de  los  quinientos  ipil  mará  vedis  que 
Su  Magestad  le  hizo  merced,  no  es  justo  que  lleve  lo  de 
las  dichas  iglesias  y  hospitales. 

Otrosí:  suplican  á  Su  Magestad,  por  la  vilia  de  la  Ha- 
banar,  sea  servido  mandar  á  Cuba  la  fortaleza  y  enviar  ar- 
tillería para  ella,  pues  tanto  importan  para  su  servicio, 
porque  no  habiendo  artillería  ni  acabándosela  fortaleza, 
no  es  menester  que  Su  Magestad  dé  salario  al  artillero  ni 
al  alcayde,  si  primero  Su  Magestad  no  provee  en  lo  nesce- 
sario  para  la  dicha  fortaleza;  sobre  lo  cual  el  licenciado 
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Vaca  de  Castro  dará  sobre  este  capítulo  mas  entera  re- 
lación. 

Ansí  mesmo  suplican  á  Su  Magestad  sea  servido  dar 
su  cédula  Real,  para  que  los  naviosque  vinieren  al  puerto 
desta  villa  de  la  Habana  paguen,  de  cada  tonelada  y  de 
cada  negro  que  sacaren  del  dicho  navio,  lo  que  Su  Mages- 
tad les  paresciere,  de  sisa,  para  traer  el  agua;  porque  de 
no  avella  en  la  dicha  villa,  an  perescido  yahogádose  mu- 
cha gente  que  van  en  bateles  por  ,eHa,  y  á  los  vecinos 
muchos  negros  é  indios;  que  pues  en  la  Nueva  España  lo 
pagan  para  el  muelle,  con  mejor  voluntad  lo  pagarán 
aquí,  porque  tienen  mas  nescesidad,  por  ser  el  escala  don- 
de los  dichos  navios  ocurren. 

Suplican  á  Su  Magestad  que,  pues  el  salario  que  da 
á  su  gobernador  es  poco,  con  el  cual  no  se  puede  susten- 
tar, sea  servido  de  le  mandar  dar  el  ayuda  de  costa  que 
fuere  servido,  ó  licencia  para  que  pueda  tener  algunos 
indios  para  con  qué  se  pueda  sustentar  y  servirse  dellos; 
porque  de  la  visita  que  á  hecho  de  toda  esta  isla  á  que- 
dado muy  adebdado,  por  la  mucha  gente  quetraya,que 
no  la  podian  escusar  para  andar  el  dicho  camino, 

Suplican  á  Su  Magestad  que,  porque  por  su  Real  man- 
dado sus  oficíales  que  residen  en  la  cibdad  de  Santiago 
son  obligados  á  hacer  los  diezmos,  é  si  los  dichos  oficia- 
les obiesen  de  venir  á  hacellos  por  todas  las  villas  y  luga- 
res de  toda  esta  isla,  eu  que  hay  distancia  de  trescientas 
leguas,  se  lesrescrecerian  muchas  costas  y  gastos,  demás 
del  detrimento  é  peligro  de  sus  personas;  que  Su  Mages- 
tad sea  servido,  atento  esto,  mandar  que,  como  los  dichos 
oficiales  son  obligados  á  hacer  los  dichosdieímos,  lo  ha- 
ga en  cada  una  villa  el  alcalde  y  el  cura  delta. 

Asimismo  suplican  á  Su  Magestad  que,  porque  esta 
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isla  está  n^óesitad^a  á  cébvsa  de  abe r  en  ella  ¡núy  pocoéin- 
dios  y  negros,  sea  servido  hacerle  níieroed  de  Iresciérttos 
negros,  libres  de  todos  derechos,  y  qoo  estos  negaos  se 
repartan  entre  personas  abonadas  de  la  dicha  isla,  para 
que  Su  Mageslad  sea  pagado  dellos;  porque,  de  hacerles 
esta  raerced.  Su  Magéstad  será  muy  servido,  y  del  cobre 
que  se  sacare.  Su  Mageslad  se  podrá  servir  para  Id  arti- 
llería, necesaria  de  España  y  del  Oro  que  sacaren,  vendrá 
más  abmento  á  sus  Reales  rentas,  que,  fiándose  por  dos 
años,  serán  muy  bien  pagados  y  la  tierra  no  se  despobla- 
rá.— El  licenciado  Dávila. — Joan  de  A^ramonte. 


CONDICIONKS  PUESTAS  POR  EL  CaPITAN  Y  PILOTO  DiEGO  GaR- 
CÍA,  PARA  ARMAR  DOS  CARABELAS  CON  LAS  CUALES  IRÍA  Á 
HACER  DESCUBRIMIENTOS  EN  EL  MAR  DELSüR.  (Slllfecha.)  (1) 

Digo  yo  Diego  García,  capitán  é  piloto  de  Su  Mages- 
tad,  que  me  obligo  de  buscar  quien  me  arme  dos  cara- 
velas  que  serán  menester  para  ir  á  descubrir  el  mar  del 
Sur  pasaado  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  los  tales 
armadores  sean  vasallos  é  moradores  é  naturales  de  Es- 
pana,  dándome  Su  Magostad  licencia  para  yo  el' diobo 
Diego  García  irlo  á  (descubrir,  y  firmándome  Su  Mages- 
lad las  capitulaciones  que  yo  hiciere  por  mí?  y  por  los 
armadores  que  yo  nombrare, para  ir  conmigo  ;  y  decla- 
raré la  tierra  que  yo  demandaré  para  la  conquista,  y  la 
tierra  que  yo  tengo  de  nombrar  á  de  ^er  pasando  el  es- 
trecho, corriendo  por  el  Norte,  queés  de  luengo  de  costa, 
que  se  enlremete  por  todo  lo  que  hemos  de  descubrir 
frotoj  luengo  de  costa  qualrocienlas  leguas,  porque  has? 

(1)    Archi'vo  de  indias.  Patronato,  Est.  1.°,  Caj^  1.° 
Tomo  XIII.  36 
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ta  allí  se  (roto)  ocíenlas  leguas  de  tierra  por  el  Oesl  froto) 
y  cinqüenta  leguas,  que  esa  la  vuelta  de  la  mar,  y  eslás 
navegaciones  se  entremeten  Norte  é  Sur,  y  Este  é  Oeste, 
ítem:  sabe  Vuestra  Alteza  que  en  esta  corte  truxe 
plata  y  señal  de  oro  é  cobre,  una  pieza  de  metal  con 
dos  obispos  y  Padre  Sancto  asenalado  las- figuras  en  las 
dicha  pieza;  é  yo  fui  muy  bien  enfermado  del  navio  que 
me  dio  !a  dicha  pieza,  que  de  dónde  lo  habia  habido:  se 
me  dixo  que  lo  habia  habido  de  la  parte  del  Sur,  y  yo 
embié  de  la  parle  que  lo  hubo,  é  estoy  bien  informado  para 
eu  su  tiempo  é  lugar,  é  mas  me  obligo  que  descubriré 
todo  lo  suso  dicho,  é  creo  que  no  abrá  hombre  en  Es- 
paña que  ose  lomar  tal  cargo  como  este,  porque  sé  los 
secretos,  altos  é  bajos  que  en  esta  navegación  hay. 

Lo  que  yo  pido  á  Su  Magestad  es  lo  siguiente  :  que 
la  tierra  que  yo  descubriere,  que  la  pueda  yo  y  los  ar- 
madores tener  é  navegar  é  gozar  por  tiempo  é  espacio  de 
ocho  años ,  y  se  ha  de  entender  y  se  han  de  contar  los 
dichos  ocho  años  desde  el  dia  que  la  armada  saliere  del 
puerto, 

ítem:  que  Su  Magestad  no  pueda  dar  licencia,  ni  los 
señores  del  su  muy  alto  Consejo  á  persona  ninguna  en 
esta  conquista  é  tierra  que* yo  descubriere,  hasta  compli- 
dos  los  dichos  ocho  años,  salvo  si  supieren  que  la  dicha 
tierra  es  muy  buena,  que  entonces  Su  Magestad  pueda 
armar  haáta  un  tercio  de  la  armada,  con  la  compañía  de 
los  armadores,  esto  se  entienda  (roto)  por  libra  ó  cada 
uno  como  metiere. 

ítem:  que  los  primeros  quatro  años,  de  lo  que  Dios 
nos  diere,  daremos  á  Su  Magestad  diez  por  ciento,  y  los 
otros  cuatro  años  que  restan  su  quiüto,  y  se  verná  á  re- 
gistrar lodo  lo  que  Dios  nos  diere  á  la  Casa  de  la  Contra- 
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tacionde  Sevilla,  y  mandará  Su  Magostad  que  vaya  uq 
contador  en  la  armada  y  para  que  haya  cuenta  y  razón 
de  todo  lo  que  se  pbiere  en  la  dicha  armada,  para  que 
el  dicho  contador  y  tesorero,  que  metieren  los  armado- 
res, den  cuenta  y  razón  á  Su  Magestad  juntamente  con 
los  armadores;  y  que  Sus  Magestades  no  puedan  meter 
mas  oficiales  de  ios  suso  dichos  nombrados,  porque 
loda  la  gente  que  allí  fuere  á  de  ser  gente  de  la  mar, 
porque  no  se  puede  sufrir  otra  gente. 

Yo  Diego  García  tengo  de  ir  por  capitán  y  piloto 
para  descubrir  lo  suso  dicho,  con  una  provisión  de  Sn 
Magestad  é  de  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo. 

Yo  Diego  García,  capitán  y  piloto  de  Su  Magestad, 
digo  que  si.  Vuestras  Magestades  acordaren  de  me  firmar 
estos  capítulos  de  suso,  que  yo  incontinenti  tomaré  esta 
negociación  á  mi  cargo  é  me  desperné  á  entender  en 
ello,  como  de  suso  tengo  dicho. 

En  el  final  del  documento  tiene  escrito  lo  siguien- 
te: «Capítulos  de  Diego  García,  capitán  y  piloto  de  Su 
Magestad  y  de  los  armadores;»  no  espresando  fecha  al- 
guna y  siendo  de  la  misma  letra  que  de  las  dos  peticio- 
nes  dirigidas  á  Su  Magestad  por  el  mismo  Diego  García, 
que  van  copiadas  y  unidas  á  estos  capítulos  y  siguen  á 
continuación. 

Memoriales  de  Diego  García,  capitán  y  piloto,  pidiendo 

AYUDA  DE  COSTA  PARA  EL,  SU  MUJER  É  HIJOS. — (Sin  fecha.)(l) 

Muy  Poderoso  Señor. — Diego  Garcia,  capitán  é 
piloto  de  Vuestra  Alteza,  besa  vuestras  Reales  manos  é 
dice  que  ya.  Vuestra  Alteza  sabe  como  á  muchos  años 

(1)    Archivo  de  Indias. 
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que  sirve,  así  en  el  tiempo  del  Rey  Católico,  que  es  e» 
gloria,  como  en  el  vuestro,  ásíénlascóñqüiistás  é  clescif- 
brimiento  de  las  Indias  del  marOóéánó,  éomd'Bn  el  iRíode 
la  Plata  y  costa  y  estrecho  que  va  á  la  mar  del  Sur,  y  coma 
qu  iera  que  muchas  veces  á  duplicado  que  Vuestra  Alteza  le 
haga  merced,  no  se  á  proveído  ni  señalado  acostamietUo;  y 
porque  él  es  venido  á  esta  corle  á  etitender  e»  cosas  de 
vuestro  Real  servicio,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  hagan 
merced  de  le  mandar  librar  é  proveer  ayuda  def  costa. 

Otrosi:  dice  que  él  tiene  su  mujer,  hijos  y  casa 
en  la  cíbdad  .de  Sevilla,  é  á  cabsa  de  aberse  ocu- 
pado en  vuestro  servicio,  él  tiene  necesidad  é  no  á 
ganado  con  qué  se  puedan  sustentar,  ni  Vuestra  Al- 
teza le  á  señalado  acostamiento,  diciendo  se  proveerá; 
-suplica  á  Vuestra  Alteza  hagan  merced  á  su  mujer  de  man- 
darle señalar  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  qui- 
tación é  acostamiento  para  su  sustentación  é  de  sus  hijos, 
en    todo  lo  qual  Vuestra  Alteza  lé  hará  jgran  merced. 

En  la  cubierta  dice:  «El  capitán  é  piloto  Diego  Gar- 
cía: que  se  junte  con  los  capítulos.» 

Muy  poderosos  Señores. — Diego  Garcia,  capitán  é  pi- 
loto de  Vuestra  Alteza  dice  que  él  es  venido  á  esta 
corte  á  cosas  que  convienen  á  vuestro  servicio,  y  á  su- 
plicado por  otra  su  petición  que,  así  por  esto,  como  por 
lo  mucho  que  á  servido  á  Vuestra  Alteza,  le  hiciese  mer- 
ced de  ayuda  de  costa,  é  no  sé  le  á  respondido  á  su  peti- 
ción; suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  lé  man- 
dar proveer  de  ayuda  de  costa  en  esta  corte,  hasta  que 
Vuestra  Alteza  venga  eü  estos  reinos,  y  en  ello  rescibirá 
gran  merced. — En  la  cubierta  dice:  aDiego  Garcia.  Véa- 
se la  capitulación.» 
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